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BELLAS  ARTES. 


En  la  Biblioteca  Colombina  so  coiisei’van  várioh  antiguos 
códices  escritos  cyi  pergiiiniuo  ó ilustrados  non  miniaturas,  or- 
namentación en  las  orlas  y letras  de  oro  y colores,  muy  dignos 
de  esiHicial  estudio.  En  un  artículo  anterior  e.xaminamos  el 
l’ontiücal  del  Ol/i.spo  do  Calahorra  y abora  nos  proponemos 
continuar  este  tral)ajo,  dando  sncesivainente  una  ligera  noticia 
de  los  demás  códices,  con  el  íin  de  (pie  se  aprecien  en.  lo  que 
valen  estos  tesoros  (jue  Sevilla  posee.  'Nuestras  luvcsLigaciouos 
se  limUaráu  á la  piarte  arlislica. 

Misal  iif.l  CAiuinvAi,  MuiNdoza..  Bajo  este  uombro  es  cono- 
cido un  b(.!rmoso  Misal  escrito  sobro  pergamino  con  letras  gó- 
ticas, y nmy  onriijiuicido  do  olerpmtes  orlas  y do  algunas  intc- 
i'csantes  viñetas,  cuyo  códice  vamo.s  á e.xamiuar  cu  osle  ar- 
tículo. 

Los  objetos  de  antigua  icciia  demuestran  qnc  las  Bellas 
Artes,  además  de  realizarse  en  las  gruiulos  obras  do  la  arqut- 
t(3ctura,  esr.idtnra  y pintura,  constitriyemlo  la  inaniíestacion. 
de  la  Belleza  en  las  altas  esteras,  e.vtendian  su  inllnoncia  á 
todas  las  obras  de  la  industria  linmana,  con  lo  que  realzaban 
su  alraelivo  y á la  vez  inqirimian  cu  ollas  el  carácter  dominante 
en  cada  época,  (¡luj  es  uno  d(3  los  rasgos  liiudaineutales  del 
Arle.  IbisulLalia  de  ai[iú  unidad  su[)(.iriur  en  todos  los  produc- 
tos de  la  aeliviilad  del  limnbre,  que  destaca  al  través  de  las 
múltiples  iururas  y pi'oduce  una  armonía  notable,  siendo  visi- 
ble al  examinar  estos  múltiidcs  olijetos,  quo  la  idea  de  lo  liello, 
jieuctrando  im  todas  las  clases  sociales,  llega  á l'orniar  una 
piarle  iid,egrante  en  la  vida  de  un  puelilo. 

Estas  ebservacienes,  1(110  nacoii  del  estudio  d(.i  los  produc- 
tos de  la  aeüvidad  biimaua  eu  (rasados  siglos,  son  do  grande 
iuterés  en  la  época  actual,  y así  se  ha  rocoiiucido  per  los  pen- 
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sudores  modernos,  que  intentan  desde  liace  algunos  años  sacar 
de  su  aislainieido  á las  Bellas  Arles,  que  sólo  se  creian  en  su 
esfera  propia  levantando  el  monumento,  erigiendo  la  estatua 
ó pintando  el  cuadro,  para  que,  conservando  su  elevado  carác- 
ter de  fuerzas  directrices  de  la  manifestación  de  lo  bello,  lle- 
ven la  luz  á todas  las  obras  del  hombre.  Estas  nuevas  tenden- 
cias, que  vienen  observándose  en  Alemania,  Francia  c Ingla- 
terra, quieren  determinarse  áuu  más  en  estos  momentos  en 
el  último  país.  No  es  otro  el  fin  principal  de  l;i  serie  de  expo- 
siciones internacionales  f[ue  deben  empezar  ep  Londres  en  el 
presente  año. 

Este  propósito  realizado  ha  de  redundar  en  bien  del  hom- 
bre, por([ue  todo  aquel  quci  recibe  l)ajo  cual([uier  forma  edu- 
cación artística,  y empieza  á sentir  la  Belleza,  indudablemente 
se  pono  en  el  camino  de  lo  bueno,  á la  vez  qno  desarróllalas 
facultades  de  la  razón.  Además,  hay  un  i>uid.o  de  vista  d(i  suma 
trascendencia  en  la  vida,  y es  (]ue  importa  mucho  á la  actual 
sociedad  el  alu'ir  nuevas  fuentes  á la  actividad  y al  tral)ajo.  En 
este  sentido  las  Bellas  A.ii,es  en  sus  numerosas  aplicaciones, 
ofrecen  un  vasto  campo  y |)odrán  constituir  una  extensa  es- 
fera, dejdro  de  la.  cual  niillanís  d(!  familias  encoidrarán  su  bien- 
estar. Los  limites  de  esto  articulo  no  me  autorizan  á desenvol- 
ver estas  ideas:  no  iiago  más  (pie  indicarlas. 

Es  ciiM'to  (pie  hoy  no  tienen  las  liolias  Artes  un  sello  ca- 
ractei'istico  y permanoid.o,  lo  (jiie  no  imede  e.Ktrañarse  si  so 
atiende  á (pie  atravesamos  un  jieríodo  do  penosa  elalioracion 
en  todas  las  esferas;  jiero  es  indudable  (pie  cada  dia  vamos 
penetrando  más  en  la  idi'^a  de  la  Belleza;  ipie  la  liase  de  nues- 
tro criterio  artístico  es  más  rnano  y ámplia;  (pro  tenemos  la  se- 
gura ci’ceneia  de  (pie  la  Belleza,  es  una,  pero  lárpiísinia  y vá- 
ria  en  sus  (letermina,c,ionns,  y (pie  cada  pueblo  {iresenta  rasgos 
originales  en  sus  creaciones  artísticas.  I'lst(.i  nos  conduce  á pe- 
netrar el  sentido  de  nuestro  arte  pátrio,  á alimmita.rnos  en  este 
manantial,  did  cual  ha.  de  surgir  un  nuevo  desenvolvimiento 
artístico  propio  de  nnesti'o  pueblo. 

l*or  estas  ra.zones  (a’eeiiKis  necesario  ir  dando  á c,onoc(.!r 
los  monumentos  artísticos  (pie  bay  (.m  nuestra  pálria,  para  (pi(,i 
en  ellos  se  lije  la  atención  y sirvan  de  guía  y de  enseñanza,  y 
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á la  vez  vayan  viéndose  las  muchas  aplicaciones  que  tienen  las 
Bellas  Artes. 

El  Misal  del  Cardenal  Mendoza  es  im  libro  en  íólio  rnayo]’, 
cuya  encuadernación  es  do  tabla  forrada  de  piel.  En  ella  liay 
distribuidos  varios  dibujos  impresos  de  manera  (iiie  los  objetos 
aparecen  con  relieve;  entre  ellos  liay  llores  de  lis,  llores  de 
cinco  pétalos  inscritas  en  círculos,  estrellas  inscritas  también 
en  círculos  más  po(iucños,  una  cifra  repetida  compuesta  de 
tres  letras  "óticas,  leones,  y por  último,  orla  do  rama  lineal 
ondulante  que  sostiene  hojas  y frutos:  todos  estos  objetos  tie- 
nen buen  dilnijo  y están  distril.)UÍdos  de  modo  que  ofrecen  un 
conjunto  que  decora  cloqantoracnte  la  cubierta  do  este  códice. 

En  el  centro  de  la  primera  hoja  se  lee,  de  letra  posterior 
al  libro,  lo  siguiente:  M.'male  pro  mu  orcUnis  Fratrimn  Prmli- 
calorum. — Smc.  XIV.  Dudamos,  sin  embargo,  que  este  códice 
sea  precisamente  del  siglo  XTV  y nos  indinanios  á que  fuá 
obra  de  pilncipios  del  X V,  según  las  observaciones  que  más 
adelante  liaréinos.  En  el  texto  no  so  onciioiiti'a  señalada  la 
fecha  en  que  se  escribiei'a,  ni  ([iiién  fuera  su  autoi'. 

Nos  ocuparemos  del  exámen  de  las  orlas,  desimés  de  las 
letras,  y,  ])or  último,  do  las  diferentes  miniaturas  (|ue  contiene. 

üiiíAS. — IjU  mayor  parte  de  las  hojas  de  este  Misal  llevan 
orlas  en  el  márgen  de  la  izquierda,  ijue  so  cixtienden  á abrazar 
también  los  márgenes  inferior  y superior  de  cada  una;  además 
en  idgunas  está  decorado  el  espado  que  media  entre  las  dos 
columnas  del  texto.  Eos  eleineid.os  que  se  encuenti'an  en  ellas 
son  en  primer  lugar  ramas  de  trazo  lineal  en  negro,  (pie  Ibívan 
numerosas  hojas  de  tres  lóbulos  agudos  y algunos  frutos,  ya  oslé- 
ricos,  ya  oblongos,  cu  oro,  notándose  (pie  el  contorno  de  estas 
hojas  y frutos,  así  como  los  zarcillos  y rayos  (jue  de  los  mismos 
salen,  son  de  trazo  lineal  cu  luígro.  Estos  elementos  son  los 
mismos  ([ue  en  el  Poutilical  del  sigdo  XI V so  encuentran,  con 
la  diferencia  do  ser  los  trazos  nu'mos  linóes  y exj)oidáneos  cu 
''ílWMisal  que  examinamos.  Otro  elemento  también  del  siglo  XI  V 
vemos  en  estas  orlas,  si  bien  (ui.  muy  corto  número,  y consiste 
en  hojas  de  tres  lóbulos  i'edondoados,  cuyo  color  varía  cutre 
el  carmin,  azul  y vin'de,  con  impíos  luminoson  dados  con  li- 
bertad, siendo  los  iiodolos  de  estas  liojas  muy  ilexibles  y prc- 
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sentados  en  elegantes  cuevas.  Este  precioso  elemento  se  em- 
pleó en  el  Pontifical  con  suma  profusión  y unido  al  anterior 
constituye  el  carácter  de  las  orlas  en  aquel  libro.  Ñútanse,  por 
tanto,  en  la  ornamontaciori  del  l\lisal  del  Cardenal  Mendoza 
signos  característicos  del  sig'lo  XIV,  por  más  que  su  composi- 
ción y trazos  sean  más  trabajosos. 

Pero  hay  una  serie  do  elementos  nuevos  que  nos  parecen 
propios  del  siglo  siguiente.  En  efecto,  una  novedad  es  la  pre- 
sencia de  ramas  cortadas  que  llevan  dos  grandes  hojas  opues- 
tas y amplexicaulos,  cada  una  partida  en  numerosos  lóbulos 
agudos  y ([uc  ofrecen  cu  el  todo  elegantes  volutas;  estas  ho- 
jas son  azules  por  un  lado  y i'ojas  por  el  otro,  no  siendo  estos 
colores  de  gran  brillantez.  Del  centro  do  estas  dos  liojas  naco 
un  pedúnculo  que  sostiene  ya  sólo  una  llor,  ya  ésta  y en  su 
centro  un  fruto  de  forma  cónica  prolongada,  siendo  las  ñores 
y los  frutos  do  diversos  colores.  Tainljicn  se  encuentran  en 
estas  orlas  otros  diferentes  frutos  y llores.  Por  último,  un  nue- 
vo elemento  de  más  importancia  ([uo  los  anteriores  aparece 
ahora  y es  la  representación  de  la  (igura  humana  y de  sóres 
fantásticos,  que  so  encuentran  entro  las  munorosas  hojas  y 
ramas,  y todo  reunido  ciertamente  ¡u'oduco  un  exceso  de  ri- 
queza ipie  perjudica  á la  ligereza  y elegancia  del  ornato. 

Ilesulta  do  esta  descrijir.ion  que  las  orlas  del  libro  ipie  exa- 
minamos no  ostentan  la.  sencillez,  ligereza  y elegancia  ipie  admi- 
ramos en  el  Pontifical  del  Obispo  do  Ealahorra,  y que  han  con- 
servado elementos  do  aquel  periodo,  pero  ijao  en  la  inagotable 
producción  del  Arto,  se  han  agregado  nuevos  (dementos,  Iiellos 
en  sí  mismos  (|iie,  al  aumejiLur  la  riqueza  de  la  obra,  preciso 
es  convenir  en  ipie  aminoran  su  belleza  y elegancia.  Nos  jiarecc 
s(.!rialar  un  período  de  trausic.ion  en  ci  cual  se  anuncia  el  re- 
nacimiento mezclado  á los  datos  del  siglo  X.IV.  bisas  ramas 
corladas,  cuyas  hojas  so  amoldan  á elegantes  curvas;  esas  ligu- 
ras,  ya  humanas  ya  fantásticas,  son  los  ensayos  en  un  nuevo 
género,  y por  cierto  no  falta  dibujo  acentuado  y expresivo  en 
estas  creaciones  de  la  fantasia;  punto  que  tocarémos  al  exami- 
nar las  viñetas. 

Lktuas.— -liUS  letras  coumnes  son  giiticas,  de  buena  forma 
y hechas  con  seguridad,  ya  negras  ya  rojas,  lais  iniciales  cu 
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su  mayor  número  son  exactamente  iguales  en  forma  y ornato 
á las  del  Pontifical;  el  lleno  de  la  letra  es  do  oro  y siempre 
destacan  sobre  un  fondo  rectangular  con  algunos  dentellones, 
cuyo  color  es  carmin  ó azul:  tanto  en  el  plano  de  este  fondo 
como  en  el  claro  de  la  letra,  lucen  ornatos  de  color  blanco  de 
dibujo  lineal  de  buen  gusto.  Las  letras  son  poco  esbeltas  y se 
extienden  más  en  sentido  liorizontal.  El  excelente  oro  de  la  le- 
tra, su  forma  acentuada  y el  decorado  fondo  sobre  ipae  destaca 
ofrecen  un  todo  rico  y armonioso. 

Se  encuentran  también  en  esto  Misal  algunas  iniciales  muy 
hermosas  por  su  elegante  forma,  y principalmente  por  el  em- 
pleo de  un  ornato  en  los  claros  do  la  letra,  que  consiste  en  ho- 
jas de  tres  lóbulos  redondeados  rojos,  azules  ó verdes  con  to- 
ques luminosos  dados  con  facilidad,  cuyas  hojas  tienen  pecio- 
los largos,  llexildes  y dispuestos  en  curvas  graciosas  y bien 
trazadas:  este  es  uno  de  los  elenicntos  aplicado  con  feliz  éxito 
en  la  ornanieid, ación  del  Pontilieal  del  siglo  XIV,  y ipio  en  el 
Misal  (pie  exaininanios  se  conserva,  auiupie  en  pocas  ocasio- 
nes. Picsulta,  por  tanto,  que  las  letras  comunes  y las  iniciales 
decoradas  no  han  ex|)crimentado  aún  altiuxacion  alguna;  en  este 
punto  nos  encontramos  en  pleno  siglo  XIV.  El  exáinon  do  otros 
códices  liispalcnses,  (pío  harómos  más  adelante,  presentará 
nuevas  formas  en  las  letras  góticas  y la  aparición  de  nuevos 
elementos  de  ornamentación. 

Miniatüuas. — La  parte  más  importante  en  estos  libros  os 
el  estudio  de  las  viñetas,  i)ori|ue  en  ollas  se  descubre  mejor 
el  estado  del  A,rte  en  cada  ]ieriodo.  No  son  muy  numerosas  las 
miniaturas  de  este  Misal,  pero  á ellas  hay  que  agregar  las  coin- 
posicioner,  que  enriipieceii  las  orlas,  así  como  tamhion  las  cica- 
cienes  (le  sch’cs  fantásticos  (pie  entre  el  ornato  íignran. 

La  miniatura  [irincipal  del  libro,  que  comprende  toda  una 
página,  representa  á .tesucristo  crncilicado;  á la  izipiieida  del 
espectador  está  el  ci(.:go  (pie  dá  la  lanzada  en  el  costado  do 
Jesús,  cuya  arma  guia  otro  hornlire;  á la  derecha  un  grupo  do 
soldados  presenciando  aquella  terrible  escena;  cerca  del  pri- 
mer término,  la  Virgen,  asistida  en  su  dolor  por  San  Juan,  la 
Magdalena  y las  otras  santas  mujeres.  En  esta  composición  el 
asunto  ticno  unidad,  potxpie  el  Crucilicado  es  el  centro  (]uc 
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agita  el  pensamiento  de  todos  los  circunstantes,  y en  medio 
de  la  variedad  de  afectos  y de  impresiones  que  en  ellos  apa- 
recen, hacia  Jesucristo  se  dirigen  todos. 

Nuestro  artista  ha  intentado  guiarse  por  esta  poderosa 
unidad  de  su  asunto,  y todas  las  (iguras  del  cuadro  tienen  un 
punto  de  enlace  á la  vez  que  muestran  gran  variedad  de  idéas 
y de  afectos.  Nos  interesa  esta  composición  porque  vemos  al 
artista  penetrar  en  el  fondo  dol  corazón  humano,  y este  es  el 
mejor  camino  para  la  pintura,  que  siendo  un  arte  que  posee 
medios  para  llegar  á la  determinación,  no  debe  contentarso 
con  el  carácter  alistracto  de  la  Escultura,  ni  tener  por  única 
guia  la  forma  de  las  llguras,  sino  que  está  llamada  á revolar  la 
vitalidad  del  espíritu. 

La  pruelía  de  esto,  aserto  la  encontramos  al  examinarlos 
vários  grupos  de  esta  composición.  La  Virgen  aparece  traspa- 
sada de  dolor;  está  sentada  y el  pintor  ha  sabido  imprimir  en 
toda  la  ligura  aquel  ]n'ofundo  sentimiento;  no  basta  exa- 
minar sólo  la  elevada  e.xi)resion  do  la  cabeza,  toda  la  ligura  re- 
lleja  la  situación  de  ánimo  de  la  Virgen.  Este  sentimiento  ajía- 
rece  áun  más  en  relieve  ]>or  la  expresión  de  pena  dolos  que 
la  acompañan  y asisten,  y el  resultado  total  do  esto  grupo  es 
el  suldimc  esjíectáculo  de  la  abnegación;  ninguno  sufro  allí 
por  sus  males  personales,  todos  sienten  por  los  sufrimientos 
do  los  demás,  todos  so  asocian  para  el  consuelo  de  la  Dolo- 
rosa.  Nuestro  pintor,  no  hay  que  dudarlo,  en  este  grupo  com- 
prendió perfectamente  su  asunto  y lo  que  la  pintura  puede  ha- 
cer; y como  recompensa  de  su  elevado  sentido,  supo  encontrar 
la  parte  técnica  más  dócil  á su  voluntad;  supo  entrar  en  la 
senda  de  la  forma  adecuada  á su  idea.  A.grupacion,  dibujo,  ex- 
presión, paños  y color,  todo  mejora  yá  y augura  nuevos  pro- 
gresos. 

Cuando  una  vez  se  ha  levantado  la  mira  del  artista  para 
concebir  bien  un  asunto  de  sentimiento,  en  los  demás  impri- 
me siemiirc  el  mismo  carácter  y consigue  traer  la  vitrdidad  á la 
jíintura.  Nos  sugiere  esta  idea  el  grupo  do  soldados  que  ántes 
mencionamos.  Uno  correctamente  dibujado,  y cuyo  trajees  in- 
teresante bajo  otro  concepto,  lleva  en  la  mano  derecha  una 
cartela  con  la  leyenda  Films  Dei  eral  Ule,  medio  (jue  emplea- 
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ron  los  antiguos  pintores  para  expresar  las  palabras  que  el  per- 
sonaje decia.  Tenemos  yá  la  clave  para  conocer  cuál  era  la  si- 
tuación de  ánimo  de  este  soldado  ante  aquella  terrible  escena. 
La  lucha  interior  ántes  de  formular  y hacer  suyo  este  pensa- 
miento, la  serenidad  y la  firmeza  de  espíritu  una  vez  aceptado, 
presentan  un  conjunto  de  momentos  de  vitalidad,  que  no  pue- 
den menos  de  ofrecer  grande  atractivo.  El  pintor,  que  ha  sabi- 
do acentuar  tan  bien  esta  figura,  que  ha  dibujado  su  cabeza 
con  seguridad  y amor,  ha  querido  realzarla  áun  más  por  la 
expresión  de  otra  figura  que  ha  colocado  á su  lado.  Por  el  tur- 
bante amarillo,  por  el  traje,  por  el  alfanje  que  lleva  pendiente, 
parece  se  ha  tratado  de  representar  un  personaje  judio,  y el 
artista  ha  dado  á esta  figura  una  expresión  satisfecha,  un  as- 
pecto sarcástico,  sin  necesidad  de  apelar  al  medio  grosero  do 
dibujar  lo  horrible  déla  forma.  Esta  figura  está  asimismo  bien 
acentuada  y dibujada  con  inteligencia  y seguridad. 

El  Crucificado,  que  es  lo  principal  de  la  composición,  dista 
mucho  del  ideal  que  le  corresponde.  En  jiintura  la  represen- 
tación de  Jesucristo  en  su  elevada  concepción  es  de  inmensa 
dificultad,  es  el  ideal  en  su  más  alta  esfera,  y sería  mucho  exi- 
gir de  un  pin  tor  de  aquella  época  la  resolución  de  tan  árduo 
problema.  Además,  se  trata  de  presentar  el  desnudo  y esto  por 
sí  solo  es  imposible  hacerlo  bien  en  aquellos  tiempos.  Sin  duda 
por  estos  motivos  se  conservaron  largo  tiempo  en  la  represen- 
tación de  Jesucristo  los  tipos  demacrados,  los  tipos  tradiciona- 
les, pero  de  dibujo  bastante  incorrecto,  y falto  comiiletamcnto 
de  verdad  en  las  formas  y de  ideal  en  la  concepción. 

Apesar  de  esto,  mucho  hizo  el  arte,  como  hemos  visto  al 
dar  una  idea  de  los  grupos  de  esta  composición,  en  señalarla 
tendencia  de  la  verdadera  pintura,  en  hacer  que  el  artista  se 
penetrára  de  la  parte  interna  de  su  asunto,  porque  lo  llevaba 
necesariamente  á concentrarse  en  sí  mismo,  á encontrar  la 
idea  y el  sentimiento,  y á mirar  después  á los  demás  hombros 
con  .este  sentido,  en  cuyo  camino  aliñaba  cada  vez  más  su  fa- 
cultad de  observación.  Al  mismo  tiempo,  osla  mirada  al  fondo 
del  espíritu,  como  agrandaba  el  propósito  del  pintor,  le  obli- 
gaba al  estudio  y al  conocimiento  del  elemento  sensible  de  la 
.pintura  y como  consecuencia  al  progreso  en  la  pai’tí!  técnica. 

aVí  Abril  ./,S"/t.--ToM0  III.  ‘Z 
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Además  do  cslii  gran  com[)osicioii,  figurati  en  este  Misal 
doce  niiuiatiu'us  intercaladas  en  el  texto,  interosard,es  por  mu- 
clios  conceptos,  do  las  cuales  no  podemos  ocuparnos  dctalla- 
darnento  j)or  no  hacer  demasiado  largo  esto  artículo.  En  todas 
ellas  notamos  rasgos,  (pae  nos  parece  señalan  caracteres  pro- 
pios (le  la  pintura  sevillana.  Á más  do  los  tipos,  el  color  en  ge- 
neral os  propio  de  la  Ináliante  luz  de  nuestro  país,  y espe- 
cialmente en  la  carnación  se  observan  tonos  ricos  y jugosos,  lo 
([ue  se  ].iercibe  inmediatamente  al  comparar  estas  ligiiras  con 
las  (]iie  adornan  un  precioso  libro  de  Horas  de  escuela  fran- 
cesa, (jiie  también  se  conserva  en  la  Colombina;  la  carnación 
(le  sus  Ijellísimas  figuras  es  más  nacarada,  poro  no  alcanza  ol 
jugo  y ol  vigor  do  las  del  M.isal  (jue  examinamos. 

Tandn.cn  nos  interesa  tomar  nota  de  la  manera  de  pintar 
suelta  y libre,  ([uo  tan  peculiar  os  en  nuestra  escuela,  siste- 
ma más  congenial  para  nuestro  pueblo,  y ipm  en  voz  del  |)iili- 
mento  que  ofrecen  las  superficies  en  otros  países,  á jii.iostros 
pintores  en  general,  ba  agradado  más  (pío  se  ¡lorcilia  algo  dol 
rastro  del  color,  porque  esto  es  el  princijiio  do  la  cx[tontan(!Ídad. 

Por  i'iltimo,  las  miniaturas  (pie  hay  on.  las  orlas  asociadas 
á la  ornameidarion,  unas  son  simplemente  asuntos  pintados  en 
medallones,  y otras  ofrecen  un  génei'o  nuevo,  cual  os  el  fan- 
fásüco,  y (.‘.omplace  ver  lo  fien  acentuados  (pie  están  los  ca- 
prichosos séres  ((iie  alli  ligiiran. 

Teniendo  ol  propósilu  do  escribir  una  sfn'ie  de  articulos 
relalivo.s  á los  ci-ídiia.'s  (pie  so  conservan  on  Sevilla,  con  el  fu 
sólode  dar  una  nolicia  de  ellos  liajo  el  punió  de  visfi  del  Arle, 
no  se  exLrañará  (lue  nos  Ibnitemus  á describirlos  y ábacer  al- 
gunas ofiservacioues,  poripie  nuestro  intenln  no  es  en  manera 
alguna  el  os(;ril.iir  su  historia,  ni  hacer  el  estudio  coirqilelo. 

Ci.Anmo  limn'ionou. 
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SeOUNÜA  SliCCION  DE  LA  SIÍODNDA  I'AIÍTE. 

DEL  CÜEBPO  Y DE  LA  VIDA  CORPORAL  DEL  HOMBRE. 


(Traducción  directa  del  ¡deniun.l 

Ante  todo  una  advertencia  prcliiniiiar.  Si  la  vida  d(d 
liombro  y de  Ja  Humanidad  ó la  Antliropología  debe  ser  ti'a- 
tada  uniformemente  según  todas  sus  partes,  lia  de  exijirse  qne 
la  doctrina  del  cuerpo  y de  la  vida  corpórea  se  desarrolle  con 
igual  detalle  que  la  del  espíritu  y de  la  vida  espiritual.  Pero 
]uiesto  quciiuüstro  planaipiise  limita  á la  Autliropología  psíipii- 
ca,  esto  es,  ú la,  doctrina  ilel  espíritu  del  hombre  por  si  y en 
su  vida  de  unión  con  el  cuerpo,  debiera  prescindirse  entera- 
mente aqui  do  esta  segunda  sección  y remitirse  á las  direreii- 
tos  obras  d.e  Antliropologia  física,  por  ejemplo,  á la  Au/Aropo- 
lo¡iíadc  Banr  (;l  parte),  á la  Fisiología  de  llui'dacb  (d.‘^  Ídem, 
1828)  y ála  Filosoría  de  la  naturaleza  do  Oken,  esiiecialrnente 
en  el  libro  12,  de  la  cual  precisamente  so  espera  una  nueva 
edición  (en  1848  se  dió  á luz  la  3.").  -Pero  es  útil  j)ara  nues- 
tro plan  traer  á la  memoria  el  conocimiento  del  cuoiq)o  y ilc 
su  vida  inmediata,  inqmrtanle  para  nuestra  ciencia  del  alma, 
y á su  vez  esclarecer  en  este  ])articnlar  multitud  de  i)rejuicios 
muy  extendidos.  También,  en  las  obras  d(,i  A,id.bropülogía  física 
que  rnc  son  conocidas  no  se  hacen  resaltaren  parte  estas  ver- 
dades l'Lmdameid,ales,  cpie  son  do  primei'a  im|)orta,ncia  ¡¡ara  la, 
persona,  y en  parte  también  muebos  puntos  subordinados  se 
olvidan.  Por  esto  debe  darse  a((uí  una  rápida  ojeíida  á la  doc- 
trina del  cuerpo  y de  su  vida. 

Pero  lo  que  liado  exponerse  delie  mirarse  Síílo  como  una 
doctrina  exigida,  sólo  lemáticamente,  de  ningún  modo,  por 
tanto,  con  tal  rigoi' ci(,'ntílico  dosari'ollado  como  se  liaensaya,do 
en  la  consideración  del  espíiitu  y su  vida. 

En  la  breve  descripción  de!  cuerpo  yde  su  vida,  (pie  a(juí 
debe  darse,  se  trata  do  los  tres  puntos  caiiitalos  signu'utes: 
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1.0  que  el  cuerpo,  como  ser  nutural,  sea  conocido  dentro  de  la 
Nalur<aleza;  2.®  que  el  organismo  y la  vida  del  cuerpo  humano 
sean  representados  intuitivamente  según  sus  partes  capita- 
les; 3.0  que  las  variedades  fundamentales  de  la  formación 
y de  la  vida  corpóreas  sean  bien  consideradas  y estimadas, 
las  diferencias  según  las  edades  de  la  vida,  el  sexo  y la  raza. 
Por  consiguiente,  consta  este  tratado  do  tres  articulos  doctri- 
nales (Lehrstuckcn). 

4." — Recuerdo  de  laidéa  de  la  Naturaleza  y de  au  vida 
total,  en  la  cual  también  el  cim'po  huma, no  es  contenido  y vive 
como  la  más  interior  y perfecta  creación. 

Esta  consideración  se  enlaza  con  el  desarrollo  de  la  0]io- 
sicion  de  cuerpo  y espíritu  en  la  pura  observación  interna  del 
espíritu,  de  que  se  trató  en  el  comienzo  do  la  segunda  parte. 
Allí  se  mostró  en  primer  luyar:  que  median  te  la  sensación  en 
los  órganos  externos  del  sentido,  con  ayuda  do  la  actividad  de 
la  fantasía  y según  conocimientos  suprasensibles,  juicios  y con- 
clusiones, obtenemos  conocimiento  de  nuestro  cuerpo  y de  la 
Naturaleza  que  lo  rodea,  y en  vista  inmediata  del  estado  de 
los  miembros  del  sentido,  por  ejemplo,  del  estado  de  luz  de 
los  ojos,  del  estado  de  sonido  del  nervio  acústico,  etc.,  pero  de 
los  estados  de  las  restantes  parles  de  nuestro  cuerpo  sólo  me- 
diata, pues  que  el  cuorpocao  bajosus  propios  sentidos:  así,  por 
ejemplo,  mediante  el  sentido  del  tacto  y el  de  la  vista  conoce- 
mos la  ligara  y movimientos  de  nuestro  cuerpo.  Precisamente 
so  mostró  que  sólo  llegamos  á la  existencia  de  un  mundo  in- 
dividual corpóreo  y á la  vida  de  la  Naturaleza  fuera  de  nues- 
tro cuerpo  mediante  iuterpretiicion  del  estado  de  los  miem- 
bros dol  sentido  de  nuestro  cuerpo,  cuyos  estados  compone- 
mos mediante  la  actividad  de  la  raid.asía  en  una  imágen,  in- 
terpretamos según  leyes  del  entendimiento  y de  la,  razón,  y 
en  alguna  suerte  reproducimos  el  mundo  exterior  y lo  exten- 
demos primeramente  fuera  de  nuestro  cuerpo  en  la  fantasía. 

En  segundo  lugar:  de  igual  manera  se  mostró  antes  que 
afirmamos  este  mundo  exterior  que  llamamos  Naturaleza,  sea 
sólo  de  una  vez  (único)  para  todos  nosoLi'os,  que  vivimos  en 
ella,  cada  uno  con  su  cuerpo  como  bomlire;  por  el  contrario, 
el  mundo  de  la  fantasia  es  para  cada  uno  <le  nosotros  nn 
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mundo  peculiar.  También  se  vio  que,  como  hombres,  no  pode- 
mos ahora  penetrar  cada  uno  en  el  peculiar  mundo  de  la  fanta- 
sía de  otro,  sino  que  reciprocamente  de  nue.stro  mundo  de  la 
fantasía  y en  general  de  nuestra  total  vida  individual  de  es- 
píritu sólo  obtenemos  cuenta  mediante  el  cuerpo,  pues  el 
cuerpo  de  todos  los  otros  cae  precisamente  bajo  el  sentido  de 
cada  uno  como  el  propio,  y mediante  el  lenguaje  corporal. 
Mas  en  esto  se  nos  muestra  la  importante  fundamental  cues- 
tión del  valor  objetivo  de  estas  nuestras  involuntarias  afirma- 
ciones, á saber,  que  el  espíritu  está  unido  con  un  cuerpo  sus- 
tantivo, es  cual  es  una  parte  de  la  unidad  exterior  Naturaleza 
ó mundo  corpóreo,  común  á todos  nosotros.  I^a  habitual  con- 
ciencia precientífica  hace  esta  afirmación  involuntariamente,  y 
áun  sin  saberlo;  pero  precisamente  esta  conciencia  precicntí- 
fica  no  establece  para  ello  ningún  fundamento  de  valor  real. 
Yála  circunstancia  de  que  esta  total  oposición  del  mundo  in- 
terior ó exterior  la  recibimos  del  lado  de  acá,  en  el  puro  mundo 
interior,  es  para,  el  preconocimiento  particular  una  incstricable 
dificultad;  y especialmente  la  existencia  del  sislema  iilos(')fico 
idealista,  según  el  cual  es  una  pura  apariencia  (pie  fuera  del 
espíritu  haya  un  mundo  de  objetos,  prueba  de  que  no  es  pre- 
sente para  el  prcoientífico  por  un  general,  comprensible  y (da- 
ro  fundamento  para  la  aceptación  de  una  Naturaleza  fuera  del 
espíritu.  Ahora  bien:  el  que  no  tiene  sed  de  conocimiento 
científico  se  contentará  con  la  indubitable  certeza  de  la  adop- 
ción de  un  mundo  exterior.  Tampoco  es  posible  hacer  vacilar 
por  nada  en  cualquier  liombrc  la  convicción  de  la  verdad  de 
aipiella  adopción  (imposición).  Á.un  el  idealista  confiesa  siem- 
pre esto;  por  ejemplo,  Fichte,  á quien  yo  mismo  he  oído  de- 
cir muchas  veces  que  en  verdad,  estando  en  el  punto  de  vista 
filosófico,  él  sabe  bien  (jue  no  existe  un  mundo  exterior  de 
objetos,  aunque  sabe  cuál  es  el  fundamento  de  la  apariencia 
do  él  cu  la  conciencia  común;  pero  que  él,  sin  embargo,  ja- 
mas puede  estar  sin  esta  afirmación  y no  niega  la  convicción 
(le  su  verdad  en  el  estado  común  do  la  vida.  Pero  bay,  no 
obstante,  c[ue  distinguir  sionq'u'c  la  certeza  de  una  afirmación 
de  la  claridad  en  el  fundamento  do  esta  certeza,  y conviene  á 
la  ciencia  filosófica  buscar  el  eterno  fundamento  de  todas  las 
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suposiciones  reales  (de  hecho)  y de  todas  las  ciertas  alirma- 
ciones  finitas  do  nuestra  conciínida.  Pero  el  eterno  rundainon- 
to  do  la  certeza  de  nuestra  suposición  de  un  cuei'po  sustan- 
tivo en  frente  del  cspiritu  y de  un  inundo  corpóreo  común  á 
todos  nosotros  sólo  puede  verse  en  la  ciencia,  rundaniontal,  en 
la  Mctallsica,  juics  cpie  esta,  ciencia  prueha  la  oposición  en 
priucijiio  del  espirita  ó de  la  .Razón  y del  cnerpu  ó do  la  Na- 
turaleza, pues  dá  una  certeza  que  está  muy  elevada,  sohre  la 
región  del  particular  idealismo.  Pero,  puesto  que  a(pií  no  so 
expone  el  sistema  de  la  Metafísica,  sólo  nos  toca  despertar  al 
alcance  de  nueslro  conocimiento  experimental  el  presenti- 
miento de  la  idea  de  la  Naluridoza  en  la  culta  conciencia. 

En  tercer  lu¡¡ar:  movidos  por  la  exjierioncia  corporal  sen- 
sible, ascendemos  al  prcsenthnienlode  la  idea,  de  la  Naluraieza; 
la  e.x]ierieucia  sensible  nos  muestra  en  verda.d  sólo  una  finita, 
pero  para  nosotros  inagotable,  esfci'a  de  la  vida  do  la  Natui'u- 
lezaen  .linito  espacio  y en  linito  tiempo;  poro  (p,io,  sin  embargo, 
por  la  pequenez  do  nuestro  cuerpo  y lo  breve  do  su  vida,  es 
superabundante  (iiberscliwáiiglicb)  ó inagotaldo.  Pero,  en  tan, 
extenso  espacio,  (pie  muistra  fimlasia  sólo  puede  rcpi'csuntar 
en  mía  análoga  aumpie  reducida  (nerjuriníeiij  imágen,  se  mues- 
tra en  la  experiencia  la  vida  de  la  Naturaleza,  por  ejeiiqilo, 
la  vida  do  (ísta  Ticri'a,  imigotablcmoid,e  gi'aiide  y rii.ía  para  el 
liombre  aislado,  y todavía  más  l;i  villa  del  sistema  solar,  en  ('.re- 
ciento  masa  la  vida  en  ima  total  vía  lacti.ia  (Milclistrasse)  y to- 
tal grupo  do  vías  lac.tuas,  (pie  todavía  como  una  mancha  nebu- 
losa (Nebe!l,l(,ick(.'.)  alca,nzan  (riihren)  á nuestro  nervio  óptico  (Se- 
huerveu)  con  débil  luz.  Podemos,  por  ejemplo,  ver  ;diora  brillar 
(aiil'gifmzcu)  estrellas  (pie  seis  mil  ó (l()(.;e  mil  años  áiites  han 
proiKigado  á su  alrededor  la.  iirimcra.  luz,  poi'(jue,  según  el 
más  recto  cálculo  ( Rccbmmg),  la  tan  lápida  (scbnelle)  luz  no- 
ccsila  estos  milhu'i.is  de  años  ¡>ara  llegar  á miesLr(.is  (ijos.  Pero 
nuestra  fantasía  y el  sentido  (.exterior  comprenden  sólo  lo  linilo, 
limitado  romo  grande  ó como  ¡)(.‘([iie,rm:  aquí  no  hace  iiingiiua 
distiiicioii.  Lo  inliiiito  de  cada  género  podemos  sól(.i  pensarlo, 
sólo  coiiueerlo  en  razón,  sólo  verlo  mi  la  idea,  nó  pei'ribirlo 
en  la  esfera  de  lo  sensible.  Pero  si  el  espíritu,  educado  por  la 
consideración  Uu  la  Naluraieza  eii  limitiulo  círculo  y poi- la  io- 
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tal  pura  ciencia  empirica  de  la  Naturaleza,  rellexiona  sobro 
lo  experiajciitado  y conocido,  ontónces  se  le  representa  el  pre- 
sentimiento racional  de  que  la  Naturaleza  es  un  sustantivo, 
todo  sér,  en  el  intinito  espacio,  en  el  intinito  tiempo,  con  in- 
íinita  fuerza,  en  infinita  vida;  luego  el  presentimiento  de  que  la 
Naturaleza  está  sustantivamente  en  frente  del  espíritu  ó de  la 
razón,  pues  que  el  espíritu  puede  bien  conocerla  y también 
inlluir  en  ella  con  sus  propias  fuerzas  mediante  el  cuerpo; 
pero  puramente  como  espíritu  no  puede  lo  más  mínimo  sobro 
lo  más  pequeño  en  la  Naturaleza,  es  incapaz  corno  espíritu  de  in- 
tervenir (reingreifenj  en  la  dirección  cu  la  vida  de  la  Naturaleza. 
Yá  en  la  habitual  conciencia  se  atribuye  á la  Naturaleza  misma 
todo  lo  (juc  es  formado  en  el  espacio  y se  sucede  (sich  zutract); 
la  Naturaleza  es  considerada  como  la  causa  común  de  todas  las 
criaturas  y apariciones.  Tainbieapor  cada  uno  se  supone  sin  tre- 
gua (Llaterlasse — discontinuación)  que  la  Naturaleza  absoluta- 
mente sólo  conforme  á ley  obra  y forma.  1.a  coiiciciicia  más 
común  conviene  eoii  aíprel  prcseuLimieiito  racional;  sin  más 
calculamos  todos  nosotros,  por  la  legiüma  mai'dia  (Fortgang) 
do  la  Naturaleza  oii  días  y años,  que  los  soles  y estrellas  re- 
gularmoute  (regelmiissig)  se  levantarán  y so  pondrán  (aufun- 
duntergehen)  después  como  antes.  Por  esto  os  la  Naturaleza, 
en  aquel  presentimiento  racional,  pensada  además  como  un  sór 
que  originalmente  es  acLivo  de  propia  manera,  según  sus  pro- 
])ias  leyes,  que  forma  y completa  legiUmameute  todo  lo  lliiito 
y particular  eti  sí,  on  unidad,  jduralidad  y armonía.  Pero  todo 
lo  que  la  Naturaleza  representa  cu  sí  es  pensado  como  su  in- 
terior esencial,  como  su  propia  esencia,  y os  pensado  que  la 
Naturaleza  en  todas  sus  obras  so  manillesta  y e.\'prcsa  asimis- 
mo, se  realiza  asimismo  ou  el  interior.  Eu  esto  aparecen  todas 
las  criaturas  de  la  Naturaleza  como  c.\:teusas,  como  según  el  es- 
pacio, eu,  con  y mediante  unas  con  otras.  En  cuanto  ellas  son 
pensadas  permanentes  (lileibend)  en  el  espacio,  las  llamamos 
mcdoriales,  corpóreas,  las  consideramos  como  cuerpos  o sustan- 
cias extensas. 

Mas  el  que  una  vez  lia  comprendido  ol  ponsarnionlo  antes 
expresado,  de  ipio  la  Naturaleza  es  un  sér  legilinmnenLe  vivo 
y lurmanlo,  (xmsidera  las  jiarticulares  cosas  ualnralcs,  no  como 
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mal, Oria  muerta,  sino  como  materia  animada  activa,  las  cuales 
cosas  se  cambian  y forman  continuamente,  y también  el  pen- 
samiento de  la  materialidad  muerta  se  le  desvanece  (Uerscli- 
windüt),  pues  tpie  para  él  sólo  queda  la  legitima  actividad  de 
la  Naturaleza  (iibrig  lileibt),  la  cual  en  su  determinación  ga- 
rantiza (gcwabrt, — procura,  dá,  causa)  la  aparición  de  las  par- 
ticulares criaturas  materiales.  Si  miramos  todavía  más  de 
cerca  la  constitución  de  las  criaturas  naturales  como  la  ex- 
periencia las  representa  y en  el  modo  como  la  Naturaleza  las 
forma,  liallarnos  lo  siguiente:  Todas  las  criaturas  naturales 
están  en  el  Todo  de  la  Naturaleza,  en  el  nnsmo  espacio,  en  el 
mismo  tiempo;  todas  son  formadas  por  la  Naturalezii  cüe  una 
voz  en  el  Todo,  cada  una  como  un  todo  particular  en  el  Todo 
superior;  y cada  criatura  natural  se  forma  y crece  do  dentro  á 
fuera,  do  una  vez  enteramente;  cada  producto  natural  está  in- 
disolublemente (unanlloslicli)  en  omnilateral  relación  de  vida 
con  los  productos  que  le  circundan  y con  la  total  formante 
Naturaleza;  y ninguna  criatura  natural  tiene  otra  sustanti- 
vidad  que  la  contenida  en  el  Todo,  poseída  en  la  vitalidad 
del  Todo.  Cada  particular  formación  n;d;ural  subsiste  ligada  en 
el  Todo,  y sólo  en  él  ¡dcanza  su  ]irü[)ia  ])erl'eccion.  Si  miramos 
todas  las  criaturas  de  la  Naturaleza  en  la  Tierra  en  un  total 
encadenamiento  (Zusammenbang)  de  formación,  son  todas 
jH'odiiridas  á la  vez  y conjuntamente,  como  en  una  acción  de 
la  Naturaleza  en  legitima  sucesión. 

Pero  esta  Tierra  con  su  total  individuíd  vida  vive  y sub- 
siste nuevamente  en  el  individual  'Podo  siqierior  do  este  de- 
terminado sistema  solar,  y éste  nuevamente  en  el  individual 
Todo  de  este  sistema  de  sistema  do  soles,  do  esta  via  lactea,  y 
asi  se  detemiina  ulteriormente  aquel  prescjd,iniicnto  de  la  idéa 
de  la  Naturaleza:  de  que  nosotros  la  pensamos  como  el  sér 
uno,  iidinito,  absoluto  en  m (jénero,  que  en  una  y la  misma 
legitima  individual  actividad  so  autoforma  (selbstgestaltet)  iu- 
dividualmeid,o  de  una  vez  en  el  iidinito  espacio  yen  el  infinito 
tiempo,  realizando  su  propia  esencia,  y ciertamente  en  (aula 
momento  del  tiempo  ]ior  todo  el  cielo,  de  iurmitamonte  deter- 
minada, individual  y úinca.  manera.  Mas  si  consideramos  ade- 
más la  actividad  natural  (pie  so  nos  rejirescnta  en  la  sonsilile 
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espei'iencia  y las  criaturas  naturales  exactamente,  liallamos 
que  cada  una  de  las  mismas  es  formada  conforme  á fin,  según 
un  determinado  concepto.  Yá  los  determinados  productos  del 
proceso  químico,  por  ejemplo,  se  forman  según  simples  leyes 
numéricas,  como  una  música. 

Así  se  regulan  las  vibrantes  materias  (saiten),  cuerdas 
(stábe),  varas,  superficies,  esferas,  de  propio,  según  el  número 
fundamental,  armónicamente  cuando  resuenan  (erklingcn);  así 
representa  cada  planta,  cada  animal,  un.  determinado  concepto 
en  su  vida,  y la  total  interior  variedad  del  organismo  de  las 
plantas  y animales  conforma  prodigiosamente  conforme  á ley 
en  todas  las  interiores  para  realizar  vivamente  este  su  con- 
cepto. Así  vemos  que  la  Naturaleza  practica  (ausübcn)  en  los  mo- 
vimientos de  los  cuerpos  celestes  la  más  pura  geometria  ¡con 
legitima  consecuencia.  .Pero  que  particularmente  el  total  orgá- 
nico proceso  de  la  vida  de  las  plantas  y animales  representa 
un  sistema  de  conceptos  lo  podemos  ya  conocer  en  ello,  ])orque, 
en  atenta  consideración  do  la  Naturaleza,  por  la  total  va- 
riedad de  sus  organismos  y productos  se  reprosonta  como 
un  sistema  natural;  por  ejemplo,  en  el  sistema  natural  de 
Linneo  ó en  el  sistema  natural  espuesto  por  Batsch  ó com- 
parativamente en  el  más  completo  do  Oken.  Si  la  Natu- 
raleza no  fuera  tal  formación  según  ideas,  según  concep- 
tos, no  podría  tampoco  ser  comprendida  en  un  sistema  de  con- 
ceptos ])or  lari(juoza  de  sus  creaciones.  Por  lo  cual  acogemos 
también  en  la  presentida  idea  de  la  Naturaleza  todavía  esto: 
que  ella  realiza  con  [iropia  lil)crtad  un  sistema  do  conceptos  en 
un  vivo  sistema  natural,  que  ella,  pues,  como  el  espíritu  hace 
á su  manera,  así  obra  á la  suya  y vive  libremente  según  ideas. 

(So  concluirá.) 

G.  Gn.  F.  Krause. 
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NEVERAS  Ú VENTISQUEROS. 


Los  fenómenos  naturales  que  observarnos  en  la  época  pre- 
sente, son  para  nosotros  idénticos  á los  que  tuvieron  lugar  en 
los  pasados  tiempos,  puesto  que  nuestro  globo  está  sniViondo 
evoluciones  sucesivas,  consecuencia  ineludible  de  las  leyes  del 
universo,  que  le  rigen  de  la  misma  manera  que  á los  otros  as- 
tros: solamente  la  mayor  intensidad  en  causas  iguales,  pueden 
hacer  más  enérgicas  y pronunciadas  las  modiíicaciones  de  la 
envoltura  terrestre,  y el  cúmulo  de  materiales  ¡resirlta  de  la 
repetición  de  los  mismos  actos  en  periodos  tan  largos  que  no 
podemos  apreciar  con  justa  y exacta  medida. 

K1  hombre  desdo  su  infancia  crece  y so  desarrolla  lenta 
y progresivamente  hasta  llegar  á la  edad  adulta;  el  tr-abajo  de 
asimilación,  el  juego  de  su  organismo  es  la  consecuencia  ine- 
vitable de  las  leyes  de  la  vida;  si  descaraos  estimar  su  valor 
efectivo,  un  dia  sería  poco  para  juzgar  de  su  rerdidad;  y,  sin 
embargo,  veinte  y cinco  años  do  un  trabajo  incesante  nos  dáu 
un  sér  muy  diferente  de  ar]uel,  pcr’O  elaborado  con  fuerzas  y 
órganos  idénticos,  que  no  se  parece  en  nada  á su  núcleo 
pi'irnitivo. 

Lii  ¡roqueña  escala  notarnos  que  las  nieves  que  culn'cn  las 
crestas  de  ciertas  montañas  durante  el  invierno,  desaparecen 
en  la  primavera  y verano  para  volver  otra  vez  á formarse  en 
los  misinos  ¡matos  tan  lué'go  como  la  temperatura  desciendo 
dos  ó tres  grados  por  bajo  de  cero,  y si  los  deshielos  son  re- 
pentinos, pueden  ¡iroducir  inundaciones  en  las  comarcas  cir- 
cunvecinas, traspoi'tando  materiales  á grandes  distancias  de 
aíjnellos  que  forman  (d  suelo  comprendido  en  su  trayecto,  y 
algunas  veces  fragmentos  de  rocas  voluminosos  más  ó ménos 
redondeados  por  la  frotación  con  el  terreno  i¡ue  han  tenido  que 
recorrer;  las  aguas,  encauzadas  en  los  alvéolos  do  las  rilieras  y 
arrollos  ó de  los  rios,  llevan  también  cantos  redondeados  y li- 
sos de  diverso  tamaño,  que  los  vemos  cubrir  grandes  extensio- 
nes do  terrenos,  formando  estratos  ó capas  cuyo  órden  de  su- 
posición nos  indican  clai'amento  avenidas  diversas. 

l'iu  España  se  conocen  de¡)ósitos  do  nieve  en  diferentes  cor- 
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dilleras,  como  los  Pirineos  y la  Siei’ra  Nevada,  y los  deshielos 
mantienen  el  curso  de  los  rios,  siendo  en  la  provincia  de  Se- 
villa el  Genil,  pequeño  añílente  del  Guadalquivir,  uno  de  los 
que  traen  su  origen  de  las  neveras,  que  en  gran  número  exis- 
ten en  la  expresada  sierra;  las  corrientes  de  aguas  producidas 
por  los  deshielos,  fecundizan  los  terrenos  inmediatos  á las  al- 
tas montañas,  y en  la  provincia  de  Granada  es  notable  el  siste- 
ma de  regadío  que  nos  legaron  los  áralies,  y sus  sencillos  é in- 
teligentes trabajos  de  encauce  se  conservan  perfectamente,  sin 
haber  perdido  nada  de  su  utilidad  apesar  del  trascurso  de 
tres  siglos. 

Pero  estas  aguas  accidentales,  producto  del  deshielo  de  los 
depósitos  formados  durante  la  estación  fria,  no  ván  á ser  el  ob- 
jeto de  nuestro  artículo,  sino  esos  otros  depósitos  de  aguas  só- 
lidas, que  cubren  constantemente  las  montañas  más  elevadas 
del  globo  y ocupan  también  las  pendientes,  las  mesetas  y los 
valles  y aún  se  extienden  hasta  la  orilla  del  mar. 

Multitud  de  circunstancias  impiden  trazar  una  línea  que 
paso  por  el  limite  inferior  de  estos  deiiósitos  do  hielo,  pudien- 
do  sólo  establecer  como  i'cgla  general,  que  en  aquellos  puntos 
donde  la  temperatura  es  menor  de  tres  o cuatro  grados  bajo 
cero,  existen  nieves  perpótuas. 

En  Europa  son  muy  conocidas  las  de  los  Alpes  y Pirineos, 
cuyo  límite  inferior  podemos  afirmar  esta  en  la  primera  de  di- 
chas montañas  á 3, (MIO™  ó 3,‘200'"  de  altura,  mientras  que  en  la 
cordillera  pirenaica  liay  nieves  perpetuas  en  la  pendiente  sep- 
tentrional á los  2,700’“,  y según  que  las  observaciones  so  prac- 
tiquen en  las  zonas  más  próximas  á los  circuios  polares,  verÓ!- 
raos  descender  este  límite,  ó,  por  el  contrario,  elevarse  bajo  la 
zona  tórrida  basta  una  altura  de  5,646"',  como  sucede  en  la  coi- 
dillera  occidental  de  Bolivia  ó en  la  vertiente  Norte  ó Tibe- 
tana  del  Himalaya,  que  es  de  5,007'“. 

En  los  Alpes  las  nieves  perpetuas  recilicn  denominacio- 
nes diversas:  so  llaman  nevados  altos  á aquellos  depósitos  don- 
de los  deshielos  y las  lluvias  tienen  lugar  raras  veces  y la  nie- 
ve que  cao  anualmente  no  desaparece  por  completo  al  año  in- 
mediato, sino  que  so  conserva  formando  costras- capas  su- 
peiqmestasen  estratificación  regular.  Las  bajas  neveras  son  tau>- 
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bien  nieves  perennes,  pero  se  encuentran  á menor  altura 
(2, 400“):  su  superíicie  se  deshiela:  llueve  sobre  ollas  con  fre- 
cuencia, y su  poco  espesor  impide  que  las  aguas  las  pene- 
tren: no  se  grietean  pai'a  retenerlas,  ni  el  aire  entra  en  sus 
liendiduras  ó intersticios,  y,  por  lo  tanto,  no  pueden  dar  origen 
á los  variados  fenómenos  que  se  producen  en  los  altos  nevados, 
en  cuyas  masas  las  aguas  se  insinúan  en  los  espacios  ipie  dejan 
entre  sí  su  extruc  tura  granuda,  que  so  igualan  y hace  com- 
pacta aprisionando  las  burbujas  de  aire  que  traen  envueltas. 

Las  nieves  perpetuas  de  los  ncaarios  aZío.S'  pueden,  cuando 
las  aguas  rellenan  los  poros  que  hay  eid.re  sus  moléculas,  soli- 
dificarse ó congelarse  y dar  origen  á depiisitos  considerables  de 
hielo  petrificado,  (jue  se  extienden  por  las  ])ondientes  de  las 
montañas  y son  conocidos  con  la  denominación  do  neveros  ó de 
veniisqueros. 

Las  moléculas  do  aire  que  llevan  c,onsigo  las  aguas  absor- 
bidas en  la  solidificación  de  estos  depósitos  glaciales,  produ- 
cen en  las  alteriudivas  de  lúulo  y desliielo  de  loa  meses  de  más 
calor  (Agosto)  cuyas  noches  son  trias,  ])oqucños  ruidos  ó clias- 
quidos  en  el  interior  de  estas  masas,  efecto  de  su  expansión, 
que  las  dislocan  á veces  y desprenden  fragmentos  volumino- 
sos que  caen  rodando  por  las  pendientes  y arrastran  cuantos 
objetos  encuentian. 

Los  italianos  denominan  avalanchas  á esos  pedazos  de 
hielo  ((uc,  produciendo  un  i'uido  terrible  al  desjirenderse,  ar- 
rastran pieilrasde  diferente  tauíaño,  árboles,  ganados  y cuan- 
tos obstáculos  hallan  á su  ]iaso,  y ([uo  al  terminar  el  im- 
]')ulso  comunicado  á los  fraguníiitos  se  depositan  éstos  en 
forma  de  diipies  ó de  líne.as  concéutiácas  ó píu'idelas,  que 
cronológicami;nto  determinan  el  tiímqio  que  han  tardado  en 
reunirse.  Lsas  limáis  ó barras  de  los  ventisquei'os  actuales,  se 
ven  igualmente  en  muchos  puntos  del  gioho  donde  en  la  ac- 
tualidad no  hay  ninguna  nevera,  é indican  por  laclase  de  cau- 
tos rodados,  por  las  siuuosidarles  que  en  ellos  se  encuentran  y 
por  el  lugar  (pie  ocii|ian,  que  solamente  los  hielos  pudieron 
acarrearlos  en  periodos  anteriores  á la  época,  presenh,». 

Los  franceses  dán  (.;1  nmnln'o  de  momines  á estos  cordo- 
nes pedi'cgosüs  que  se  forman  al  iiié  do  los  ventisijuuros  y (pie 
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nosotros  denominamos  canchales,  así  como  á las  avakmchas 
las  conocemos  con  el  epíteto  de  aludes. 

Los  ventisqueros,  seguirlo  que  dejamos  expuesto,  son  el 
resultado  de  la  temperatura,  que  determina,  como  en  las  nie- 
ves perpétuas,  la  latitud,  altura  y demás  circunstancias  particu- 
lares del  lugar  que  ocupan  estos  depósitos  de  aguas  sólidas. 
Pero  existen  entre  aquellos  y éstas  grandes  diferencias  apesar 
de  la  comunidad  de  origen:  el  hielo  do  las  neveras,  en  lugar  de 
ser  amorfo  ó compacto,  tiene  una  estructura  granuda,  de  gra- 
nos más  ó menos  gruesos;  el  agua  que  se  fundo  durante  los 
dias  de  verano,  se  congela  por  las  noclies  en  los  ventisqueros 
y aumentan  de  volúmen:  pierden  por  la  parte  inferior  una  can- 
tidad de  aquel  líquido,  menor  siempre  que  la  que  adquieren  por 
su  superficie  esterna,  y ván  extendiéndose  progresivamente. 

La  causa  de  las  nieves  perpétuas  puede  explicarse  y re- 
ferirse á los  fenómenos  rneteorolíigicos;  los  ventisípieros  y ne- 
veras se  consideran  como  rocas  do  la  época  actual,  sometidas 
á leyes  que  les  son  propias,  resultantes  do  su  naturaleza  íntima 
y de  su  constitución. 

No  es  nuestro  intento  detallar  los  variados  fenómenos  á 
que  dán  origen  los  depósitos  de  aguas  sólidas  que  tanto  contri- 
buyen á modiíicar  la  superficie  de  la  tien-a  actualmente;  as- 
pirarnos á explicar  las  causas  de  los  ventisqueros  en  el  período 
glacial,  no  expresadas  án tes  con  claridad  por  los  naturalistas  y 
geólogos,  sin  embargo  do  su  inqrortancia  en  la  historia  de  la 
tierra,  durante  la  época  cuaternaria. 

De  la  misma  manera  que  los  animales  y el  bomlrrc  tardan 
en  ci’ocer  un  periodo  más  ó ménos  largo,  nuestro  globo  bate- 
nido  un  desarrollo  cuyas  evoluciones  diversas  lian  dado  origen 
á los  terrenos;  y así  como  decimos  período  de  la  juventud,  de 
la  edad  viril  ó do  la  vejez,  del  mismo  modo  la  tierra  ha  tenido 
épocas  do  desenvolvimiento  progresivo  desde  la  nclndosa  en 
que  todos  los  elementos  so  liallaban  confusamente  interpola- 
dos, basta  el  estado  actual  que  no  es  ciertamente  el  limito  do 
su  vida  futura:  si  la  tierra  fué  un  sol  en  su  princáiiio,  hoy  es  un 
planeta,  o])aco  que  obedece  á las  leyes  de  la  estrella  central  y 
que  podrá  convertirse  mañana  en  satélite  ile  otro  astro,  así  co- 
mo la  luna  es  boy  satélite  del  nuestro. 
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Entre  estas  épocas  ó períodos  porque  ha  pasado  la  tierra, 
y cuya  duración  más  ó ménos  larga  no  tratamos  de  determi- 
nar ahora,  está  el  período  glacial  en  que  las  nieves  acumulán- 
dose en  una  extensión  mayor  de  los  terrenos  en  que  las  vemos 
hoy,  produjeron  un  trastorno,  una  modificación  en  la  superfi- 
cie del  suelo,  destruyendo  ó aniquilando  las  plantas  y los  ani- 
males y cambiando  por  completo  los  climas  y las  estaciones. 

Este  periodo  glacial  que  acaso  no  haya  sido  único,  sino  que 
se  ha  repetido  y puede  repetirse  más  adelante,  ha  dejado 
señales  evidentes  de  su  pa.so  y de  su  duración,  y vestigios  in- 
delebles que  podemos  reconocer  y esLuiUar  on  los  diferentes 
teri'enos  de  las  distintas  partes  del  globo. 

Por  esta  caxisa  hemos  indicado  las  señales  que  rodean  los 
ventisqueros  en  la  actualidad,  esas  líneas  de  piedras  im])ulsa- 
das  por  las  avalanchas,  que  forman  circuios  concéntricos  y la- 
terales al  pié  de  las  nieves  perpetuas  do  los  Andes,  de  los  Al- 
pes, de  los  Pirineos,  de  la  Sierra  Nevada  y do  todos  aquellos 
puntos  próximos  ú las  montañas  donde  exístun  nieves  per- 
petuas. 

Los  cantos  rodados  que  determinan  esas  lincas,  demues- 
tran por  las  bondiduras  y rayas  que  tienen  en  la  superficie,  lia- 
ber  sido  frotados  unos  contra  otros  por  una  fuerza  extraordi- 
naria, efecto  de  los  deslizamientos,  al  desprenderse  los  aludes. 

Otros  cantos  errantes  so  observan  en  la  gran  llanura  que 
se  extiende  desdo  el  mar  del  Norte  á las  montañas  del  Oural 
y son  de  una  naturaleza  distinta  rpie  la  de  las  ro(', as  (pie  ba y 
en  muchas  leguas  on  contorno.  Se  coid,inúan  on  dirección  al 
N.  E.,  desdo  las  montañas  de  la  Escandinavia  basta  Prusia, 
Alemania  y Francia:  ociqian  no  solamente  los  valles,  sino  los 
cerros  más  altos,  y I, ¡raudo  una  línea  sofire  ellos,  se  ve  (pie 
están  colocados  correlativamente  doN.  E.  áS.O. 

Ifl  Báltico  que  está  intei'puosto  en  medio  de  físt(.)s  cordo- 
nes de  jiiedras,  no  destruyo  sin  embargo  su  continuidad:  pa- 
rece que  una,  fuerza  extraordinaria  los  ba  inq)ulsado  desdólas 
montañas  de  la  Noruega  cu  una  dirección  igual  y superior  á 
lo  que  puede  exjilicarsc  por  ella  misma. 

De  manera  que  sólo  puede  comprenderse  la  colocación  do 
esos  cantos  por  el  esfuerzo  iid.oriur  para  romper  el  terreno  (pie 
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empujara  y mezclase  al  mismo  tiempo  grandes  masas  de  hielo 
notantes  sobre  las  aguas,  teniéndolos  en  suspensión.  Un  fe- 
nómeno semejante  se  observa  en  las  nieves  flotantes  de  los 
mares  del  polo. 

Es  evidente  que  no  podemos  explicar  sino  por  el  periodo 
glacialla  desaparición  de  las  plantas  y de  los  animales  cuyos  se- 
mejantes viven  hoy  bajo  la  zona  tórrida;  para  comprobar  esta 
suposición  recordamos  que  se  encuentran  envueltos  actualmente 
en  los  hielos  de  la  Siberia  y en  las  inmediaciones  del  rio  Lena 
el  Elephas  primicjeniiis:  uno  fue  descubierto  no  hace  muchos 
años  por  Mr.  Adams  y su  esqueleto  se  conserva  en  el  museo  de 
San  Petersburgo.  Esta  circunstancia  demuestra  claramente  que 
el  período  glacial  ha  venido  á trasforraar  por  completo  la  clima- 
tología déla  Siberia,  donde  vivían  ántes  el  elefante  fósil  y las 
plantas  que  crecen  hoy  en  las  regiones  ecuatoriales. 

¡Se  continuará.] 

Antonio  Machado. 


EL  CONCEPTO  DE  NACION 

COMO  POSTULADO  DE  LA  HISTORIA  GENERAl.. 


Historia  significa  testimonio  (1)  y sólo  de  hechos  se  puede 
ser  testigo  (2);  por  una  especie  (Je  tácita  convención  el  apcla- 


(1)  Del  vertió  R'rieH'o  í'rropiM  referir,  dar  testimonio. 

(2)  Le  témoifrnnge  est  la  deiiosition  d’ime  jmrsonne  ¡xu  sngot  d’un  fait 
qii’elle  a observé.  II  s’agit  done,  d’im  fail  ct  non  d’iin  iirincipo.  Le  lémoigmigo 
en  offet  sn|i|dée  ii  l’insufli.sance  do  nn.s  ]iro|His  inoycns  do  connaitre  et  doit 
otro  regetó  on  consininonco  tontos  los  fois  qn’il  ost  inutile.  Nous  n’avons  jias 
besoin  do  tóinoin  pour  :qqirendri!  oc  qno.  nons  savons  dejá,  cu  que  tout  limnino 
jicut  savoir  on  consnltaid:  sa  rniscin.  Tol  cst  le  cas  jioiir  les  voritós  generales 
on  les  qnestions  de  iirincijio,  ]ii\r  e.voinido,  |ionr  Icxistanco  dt;  Dicn,  ponr 
les  lilis  du  monde,  ponr  la  critiqno  des  doctrines.  La  raison  soulc  ftxit  autorité 
en  cus  matiin'os.  11  ii’y  a doné  pas  li(3n  (l’ap]ironvcr  le  sentiinont  des  autuurs 
qni  distingnont  entre  le  témoignngo  díigmalupic  et  le  térnoig'nnge  historiquo. 
Les  dognies  sont  des  vérités  généralos  ii  disentir  par  la  raison.  Tout  Uimoignage 
ost  eBsentiellonient  liistoriquo  etno  pent  avoir  ponr  objot  que  des  faits.  Tibor- 
gbion  Ijogiipm. — Deiixiénie  |iartie. — Taris,  A.  Iiacroix  &. — 1865. — Pag.  293. 
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üvo  íjoneral  aplicado  á este  linaje  de  conocimientos  vale  lo 
mismo  qne  popular  ó nacional-,  poc  lo  que  la  frase  Historia 
general  equivale  a testimonio  de  los  hecbos  de  una  nación  ó 
de  un  pueblo. 

Infiérese  de  aquí  que  la  posiliilidad  y realidad  do  esta  cien- 
cia dependen  de  la  posibilidad  y realidad  del  sugeto  que  lla- 
marnos nación,  y no  es  dil'icil  observar  que  al  menos  bipotéli- 
carnente  liemos  de  admitirlo  ántes  de  atribuirle  determinacio- 
nes ó becbos. 

Mas  el  sistema  generalmente  seguido  de  presuponerlo  sin 
detenerse  á examinar  su  naturaleza,  tiene  entre  otros  el  grave 
inconveniente  de  agrupar  liajo  tle  una  realidad  supuesta,  y pol- 
lo I, auto  ]iendiente  sienqirc  de  nueva  indagación,  efectos  per- 
tenecientes acaso  á diversas  causas. 

Si,  pues,  este  estudio  no  ba  do  ser  un  caprichoso  juego  dol 
entendimiento,  importa  precisar  el  verdadero  concepto  de  na- 
cionalidad. 

Todos  en  nuestro  actual  estado  de  cultura  le  atribuimos 
un  sentido  distinto  del  expresado  con  las  palabras  Ljlcsia  y 
EsUido. 

Pensamos  al  Estado  como  la  Sociedad  para  el  Dcreclio  y 
concebimos  fácilmente  (sin  necesidad  de  .acudir  á los  acciden- 
tes de  la  guerra  ni  á las  ai'tiíiciosas  comliinaciones  do  la  dii)lo- 
macia)  que  puoldos  distantes  en  la  práctica  de  los  demás  fines 
de  la  vida  puedan  realizar  ésto  en  común,  ya  como  medio  tem- 
por.al  para  desenvolver  con  menos  contradicciones  sus  peculiares 
aptitudes,  tal  como  sucedió  en  la  Edad  Antigua  con  el  imperio 
Romano,  en  la  Ifdad  Mediíi  <:on  el  imperio  Carlovingio  y aún 
acontece  en  la  Edad  Moderna  con  los  inq)erios  Ruso  y Austria- 
co,  yapara  quepuedacjercerse  lade])ida  tutela  que  los  íuás  :ulc- 
lantados  tienen  sobro  los  nuevos  (colonias)  que  educan  ]Kirala 
civilización.  A.  su  vez  se  encuontrair  frecueid-omento  grandes 
agrupaciones  bumanas,  proc.edentosdí!  una  misma  estirpe,  (juc, 
desarrollándose  en  un  territorio  corríalo  con  unidad  de  es[)iritu 
signilicada  en  un  idioma  esiieciid  y con  propia  común  historia 
nunca  interrumpida,  (d),  no  bi,ni  llegado,  sin  embargo,  áfoi'niiir 


(,'i)  A píilavra  n;n;án  ri'pn'SCHlii  uiui  coiiipli^xa.  Afij^'ruK'a'ci's 
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uu  Estado  ó no  lo  han  formado  con  condiciones  que  aseguren  su 
vitalidad.  Así  lo  hemos  visto  hasta  liacc  poco  en  el  jmoljlo  ita- 
liano; así  levemos  todavía  en  parte  en  el  aloman,  en  el  helé- 
nico, el  iliérico  y el  escandinavo;  en  ei  polaco  enteramenle. 

Del  mismo  modo,  creyentes  en  ios  mismos  dogmas  y par- 
ticipantes en  las  mismas  esperanzas,  suelen  diferenciarse  en 
todo  lo  demás,  mientras  difieren  sólo  en  apreciaciones  religio- 
sas individuos  unidos  liasta  por  los  cslrcchos  vínculos  fami- 
liares. 

En  los  ejemplos  citados  y en  cualesquiera  oíros,  la  razón 
de  distinguir  permanece  constante:  los  individuos  que  com- 
prende una  nacionalidad  coiistituyen  una  sociedad  universal, 
una  sociedad  para  todos  los  fines  de  la  vida;  los  ([ue  reunidos 
forman  una  Iglesia  ó un  Estado,  una  sociedad  particular  en  su 
fin,  una  sociedad  para  un  fin  determinado.  Por  eso  los  pue- 
blos han  tenido  y tienen  la  racional  exigencia  de  mantener, 
reivindicar  ó crear  Estados  independieutes  adecuados  á su  na- 
turaleza (1),  al  paso  que  las  tendencias  universales  do  las  Iglc- 


do  hoiiions  ligados  ]>or  wu’taH  todas  as  soniodados  humanas  se  dls- 

tinguem  entre  sí  por  earaeteres  qne  detnrininoin  ii  existencia  individiml  des  sis 
corpos  inoraes.  Muitos  e diver.sos  sao  estos  caracteres,  que  ])odem  variar  para 
outros  povos;  mas  ha  tre.s  pelos  quaes  coinuuimmeuto  so  aprecie  a unidade  oa 
identidade  nacional  do  diversas  gencrafoes  siiccosivus.  Sao  elles — a raga — a 
lengua — o territorio. — A.  Ilercuhino. — Historia  do  Portugal.  Terceira  edif.ao- 
Lisboa  WDCGCLXIII.  Tom.  I.  Pág.  L!. 

(1)  No  coiitradicoM,  á nuestro  juicio,  esta  doctrina  las  siguientes  aür- 
macioues  do  Ahrous,  Eaíudú  pvetícnlc.  da  la  Ciencia  ¡mlUica  y huríes  ])ara  su 
reforma  (Uevista  men.siim,  uu  IUeosoeía,  Liteuatiiua  y Ciencias  de  Sevilla, 
t.  II,  págs,  20S-‘2()1)),  algo  más  vagas,  sin  ondiargo,  de  lo  que  lucra  de  desear. 

«Filialmente,  la  coiisiileracion  de  la  Historia  nos  preserva  por  ima  parto 
»de  la  falsa  (qiinioii  ipio  reliero  á un  cuul.rato  el  origen  y organización  del  Es- 
»tado  (constituido  yá  desde  hi  familia)  y por  oirá  de  la  abstracta  y radical 
))exigoneia  de  determinar  en  absoluto  los  límites  de  los  Estados  según  las  na- 
»ckmalidades.  Sin  dosconoeer  la  iuipurtaucia  de  la  nacionalidad  y el  noble  sen- 
«tímiento  de  confraternidad  qne  engendra,  no  podrá  mónos  de  verse  cu  el  be- 
»cbo  general  de  que  basta  boy,  en  el  desarrollo  universal  do  la  Historia,  niri- 
»gun  gran  Estado  se  halla  encerrado  puramente  en  una  nación,  un  superior 
«decreto  de  la  Providencia,  que  no  quiere  que  los  pueblos  se  aíslen  y e.xcliiyan 
»cntro  sí  [lolíticamnnto,  sino  ipie  en  parte  se  mezclen,  segun  lautas  veres  bu 
«sucedido,  y logren  de  esla  suerle,  mediaule  los  lazos  (Mililiros,  una  más  íii- 
'25  Abril  llí.  4 
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sias  y de  los  Estados  (1),  si  bcuoíidosas  bajo  otro  aspecto,  iiaii 


stirna  afinidail  y comimicíicioii  do  cnltui'a.  Pues  iiLuii|nc  os  iinposildo  presciii- 
»d¡r  do  lii  mayor  l'uci'za  qiio  la  ali  acción  nacional  üeiie  on  los  tiempos  inodei'- 
jinos,  y nadie  osará  delerndnar  de  anlemaiio  la  olicucia  do  su  inliiijo,  una  in- 
1'tencion  divina  parece  lialier  destinado  á las  naciones  en  la  Historia  á servir 
»d(!  órganos  y condiicl  oros  de  la  (dvilizucioii.  Poroso  lambion  casi  todos  los 
«pueblos  inliclcs  á este  ministerio  han  raido;  y los  lisiados  (m  (pie  su  juntan 
«diversas  nacionalidailes,  liaUai'án  sepuramente  sn  más  (irme  s\ibsisl,enr.ia  en 
»el  curajilimiento  (le  su  elevado  liu  histórico,  en  la  odnc;i(áon  de  las  inás  atra- 
«sadas,  y en  el  concierlo  y comercio  de  cjdtura  eailre  todas  las  (pie  abrazan, 
«nioslrando  de  esta  snorle  (pie  hay  todavía  algo  siqierior  á la  nación,  la  llu- 
«inanidad. » 

Si  so  entiendo  ]Hir  esto  (pie  (d  Estado  nacional  no  os  el  líuico,' como  no 
lo  os  tampoco  el  Estado  familiar,  (d  disliiigiiido  prolesor  do  l’raga  lia  expresado 
una  jiroriimla  verdad  ipio  jamás  didie  olvidarse  por  los  pueblos;  si  so  oiiLionde 
todavía  ijiio  ou  ol  órdon  histórico,  ánies  do  la  aparición  do  las  iiacioiialidados, 
el  Estado  en  las  admiruldes  vías  do  la  Providenoia  ha  servido  do  campo  noii- 
tral  para  ip.io  los  lioiiiliros  so  reconozca n y las  naciones  se  lurmeii  con  vínculos 
colmillos,  liaheclio  un  imignílico  cnnioiilario  dol  Iwiiinina  ymeís  rumumv.  ma- 
jeatule.  Si  do  la  tníola  ipio  correspondo  á los  pindilos  inayoros  sobre  los  nacien- 
tes, una  l'oliz  aplicación  de  esta  rolacion  jurídica,  que  vale  igiialiiiente  sobre 
toda  jicrsoiialidad  linita.  Mas  ,si  siqioiie  que  pleiiaiiieiito  coiisLiliiidas  las  na- 
ciones deben  .someterse  en  lodo  ó en  parlo,  á un  |iodor  exlrunjoro,  preciso  es 
confesar  quo  su  lia  olvidado  deppio  el  Doroclio  os  condición  que  se  roüere  siem- 
pre á lili  ysiigcto,  por  ipiion  ¡meas  jiágiims  después  osrrilio  con  su  acosUim- 
tirada  elocuencia:  « Yá  l'latim  decía:  No  mur.n  lan  Contal Uiirioiu'.n  di:  encina 
yiui  de  roca,  niño  di:  liis  conhimhrri:  ni  el  hlslado,  cinjo  peso  preponderanU: 
ídlevii  Iras  si  lodo  lo  deinás.  Y de  IiitIio  iiiiigiina  (.Yiiisl Unción  se  cdilica  artii- 
»Lrari;iiiieiile,  c.imm  una  casado  iimdera  y piedra,  sino  i[iie  did.ie  acomodarse 
)nil  grado  lolal  delaviibiy  edmxicioii  moral  de  sii  |imddo  y relbriiiarse  sii- 
«ccsivanumle  ron  él.  C'oirdiliiciiiii  qno  im  (•orresponda  á c.slas  eomlicioiios,  ja- 
«niás  se  iia  sosloiiido,  y liarlo  lo  doimiosl ra.la  liisioria  iiiodoriia.»  iNjr  lo 
demás,  y sin  oiil  rar  en  el  campo  de  las  coiisider.iciones  bisloi'icas  que  acaso 
nos  moslrariaii  siempre  :i  los  grandes  Kslados  que  no  han  respehido  el  de- 
rei'lm  propio  de  las  nacionalidades,  cayendo  en  la  disolución  y la  ruina,  iiierc- 
cidii  pena  y úlil  eiiseíiaii/.;i  do  esle  ipieliraiilainieido  de  las  eliM'i.a,'-  leyes  ilid 
Dercciio,  [iiir  rreerbis  de  poro  valer,  [iiira  ipiioii  alirma  con  alL’liim  ligci’i'za 
«ipie  en  general  la  historia,  conicsia  con  el  mismo  espíritu  con  que  se  la  iiilcr- 
'»rogíi;i)  es|ieramos  lirmeineide  (pie,  ubi  iiiayor  l'ne.rzii  que  la  iil raccion  naciomq 
«tiene  en  los  lieinpos  inoderims,»  consiga  en  un  porvenir  no  muy  lejano  la 
niiiou  do.  los  pueblos  eou  sus  propios  liislados  en  la  coiimii  lliiiiianidad  y es- 
tado liiiinaiio. 

(I  ) llablanio:--  aipií  ihd  lY  lado  absiraclo.  Eslado  :éin  iiorsolialiilad  a que 
rui'.i’espomlii. 
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sido  constante  rórnova  al  desarrollo  de  las  aptitudes  nacionales. 

Menos  precisa  ciertamente  que  esta  dil'eroncia  cualitativa 
aparece  la  cuantitativa  entre  raindia,  municipio,  provincia  y 
nación,  por  lo  mismo  que  nn'mos  comsiste  en  carácter  que  en 
grado.  De  aqui  los  errores  acreditados  por  macho  tiempo,  ora 
de  suponer  á las  naciones  giundcs  familias  regidas  ])aternal- 
mente  por  un  jefe  con  todos  los  derechos  de  pátria-pote.stad, 
sobre  la  persona  y bienes  de  sus  siihdUos,  como  lo  enseñaba 
Confucio  y fué  en  gran  jiarle  practicado  por  las  monai'quias 
absolutas  con  que  comienza  la  Edad  Moderna,  ora  do  supo- 
nerlas un  inmenso  municipio,  que  fué  el  principio  aplicado, 
basta  donde  eraposililo,  por  el  Estado  Romano. 

Es  la  familia  originada  por  el  mati'imonio,  (jno  autoriza, 
el  Estado  y la  Iglesia  said.iilca,  una  porsonaliflad  superior  don- 
de los  individuos,  sin  perder  su  individualidad,  se  C(mqiloLan 
bajo  todas  las  relaciones  humanas,  las  físicas  como  las  inte- 
lectuales, las  morales,  ladigiosas,  jurídicas,  arlísUcas  y econó- 
micas, que  mira  no  sólo  al  cnraibimienlo  de  todos  lo.s  deberes 
presentes  mediante  espíritu,  g(j!)iei'UO  y costumbres  propias, 
oiisouanza,  prácticas  religiosas  y morales,  propiedad  y bogar 
(el  vestido  ó el  tei'ritorio  de  la  familia),  sino  que  so  liga  con  lo 
pasado  en  serie  no  interrumpida,  y,  con  lo  porvoiiir.  mediante 
los  hijos  que  educa  para  continuarla  y desenvolverla.  Pero  la 
santa  intimidad  de  la  familia,  que  casi  Iransfonna  á sus  rniern- 
lu'os  en  uu  nuevo  individuo  ¡iníUi'idiinm  viiam),  no  puede  tras- 
pasar los  umbrales  de  la  casa  sin  ipio  se  desnaturalice.  Erraba, 
por  tanto.  Platón  cuando  seducido  por  el  generoso  más  (jue 
meditado  ]>ensamio)d.o  d(.)  combatir  los  exti-avios  á (pie  puede 
conducir  el  egoísmo  y el  intei'ós,  ostablecia  en  su  ideal  c;ons- 
titucion  (1)  la  comunidad  de  mujeres,  de  educación  y de  bio- 


(■|  ) a'  OUTO,  r¡'j  timai  m¡J.0í  y.cd  roí;  e¡j.Te¡AnOfj  toí;  aíloií,  o>; 

S/Cf'pKí  oOc.  Tts;  Táí  yuvwiV.K;  T«ÚT«f  TO)V  toÚto)v  Tráuroiv  Traocíg  eivai  xoiváf, 

líot'f  <)£  ij;yios'JÍ  ¡/.vjfisij.ÍKV  inj-Jor/.-iv,  xa),  roy;  ttkíokí  kú  y.otvoú;;  xcd  yfirl  7T«ti5«  yO'JÍu 
sxyo'JO-j  Hdéjai  tov  «útoü  ¡j/iixs  ttcííSk  yo-jí«.  no).ú,  erf/i,  toüto  ¿-/.srjou  ¡ul'iov  tt^jÓ; 
CíTrío'Tto.v  xai.  toO  «uu«roü  Tnpi,  xxl  toü  rii'jiúi.yrjy . Oú}¡  oiy,«t,  /¡v  íi'  iyrii  irepi  ys  Toü 
M (fÚ.t'.My . OÜV!,  of./)Kt,  Vi'J  üi  ¿7*0,  TTSr.l.  y¡  rrjy  Wy.ytx'kxÚ'TrXl  civ,  m;  O.Ü  UEh, 

yio-Tou  i/.yxO'riv  X'ia-/'  psv  rá.;  yuve/r/.i;  cljat,  y.oiMyr,  ií;  toúí  ¿'ÍTíEp  oío’i 
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nes,  para  que  todos  los  ciudadanos  fueran  considerados  igual- 
meiiLe  corno  hijos  de  la  República.  Más  en  lo  cierto  estaba 
Ari.stótoles  poniendo  el  origen  de  la  ciudad  en  la  deficiencia 
de  las  familias  para  cumplir  sus  fines  aisladamente  y en  la 
amistad  el  gérmeii  do  la  sociedad  política  (1).  En  efecto, 


U),«Tf.)v  lIo),eT£/.ct  |3i6«  K.  (rO.KTMv  l'hitoiiis  opfira  «x  recensioiio  O.  E.  C.  II- 
ScliiKiirlori,  voliimon  .sccinuhiivi,  píii's  ]iriinu,  iií'ip;.  88.  Pnriziis,  nd.  A.  F.  Didot 
MIHJCCXIA'I. 

(I  ) lín  la  Icori'íi  d(d  amor  ko.  iiuioslraii  iirárlic, amonto  las  dileruncias 
dodi'innles  onlrr,  Arisli'itolíís  y l>lal-on.  Para  ósl.o  os  la  casi  ooniusioii  do  los 
os|i[riliis  (amor  jilalóiilro),  jiara  ai'im'd  os  el  lazo  mónos  ostrerho  do  la  aini.slad. 
Laaiiiislad  no  os  par.'i  Arislólídos  una  virl.iid,  |Hir  más  ((iio  no  eslá  oxonla 
do  vii'linl.  K1  lioiiibro  liono  iinr.osidad  de  vivii'  en  sni'irdad;  la  vida  solitaria  lo 
soi'ía  lan  odiosa  como  rmii^sla.  Pero  la  ónira  aniisUid  constante.,  poríino  des- 
cansa (anilii(m  en  nna  relación  iiermanenl.e(Ktli.  Nic.Vl  11, (1  in.¡  Ktli.  Eud.  V1I,2; 
Map.  mor.  II)  es  la  ((ihí  tiene  ]ior  vínculo  la  vii'tnd,  no  la  (jno  so  funda  en  los 
molivos  varialdos  del  placer  ó el  interés.  La  mejor  ]iartií  di^  la,  amislad  cslái  en 
el  (|m>,  ama,  pori|uc  satisface  nna  cnorpla  de  sn  alma.  La  amistad  así  conside- 
rada es  la  base  de,  l¡i  socieilad  (■rnnómica.  y de  la  política,  siendo  la  milnral 
neeesidad  de  amar  (d  prini'.ipio  del  Eslad(,i;  el  liomliiM!  animal  polítir.o  saüsla- 
eie.ndo  nna  necíísidail  de  su  iiatiii'aleza,  mi'dianle  el  amor  con  la  comanidad 
do,  los  amio'os,  croa  soc.icdadcs  cspei-ílicas  y todas  oslas  e.í|)eci(!S  de  sociedades 
entran  á funnar  jiai-le  <lo  la  sueiedad  jnriinca,  siendo  la  misma,  jnsfiria  nna  es- 
fiecio  do  amor  ( I'.ti  o’t’irf.i;  cí-j  ílí^sis;  i.v  oí?  ettí  fir/«vov  i-j  -oÓTut;  v.ui  ehen) 

Así  (pU!  hay  tantas  espcicies  dccinslii-ias  (smm  dimmcieihules  y de  amistados. 
Estas  pueden  ser  ipnahís  (las  pne  se  dán  sólo  imli'(!  albullos  liomhres  virtuosos), 
y di'si;j;iiales  qm;  deterininen  las  i'(daeiones  dr  padres  é Lijos,  do  mai'ldo  y do 
imijei',  de  liermanos  enlre  sí,  de  amos  y esidavos,  y todas  ellas  juntas  cniis- 
titayen  la  lainilia.  De  esta,  se  forma  romo  jior  colo.oizac.ioii  la  ciudad,  .SVicíCf/iiíí 
durithlr  lícmnc/ois  /’omí/ío.'i  y de  la  iinposihilid;id  cu  ipic  ésta  se  encuenira  do 
Lastai'se  así  misma  en  todas  ('.irc.unslaiieias  el  Estado.  Ac.ci'ca  de  éste,  .Arislót.o- 
eomhate  la  teoría  (expuesta  de  Pialen  acere.a  de  la  eoiminidad  de  Llenes  de 
mujeres  y iLs  Injes,  qne  mira  romo  ilesirnr.tora  del  Estado,  ipiiMio  s(!  forma  sino 
por  la  nnioii  ile  imiehas  familias.  Es  necesario,  dire,  no  Laeer  la  unidad  del 
lisiado  deniaslailo  exh'ie.la,  porquií  ile  olro  modo  se  le  laidueiria  á mi  hiiIo  honi- 
lirr.  i[ui'.  00  jioilria  Laslarsií  á sí  mismo  tl'ol  II  8,5).  Sin  miiLarpo,  llevailn  por 
su  lamstante  pensamiento  de  poner  la  r(cdiilad  ¡m  la  l’orma,  dislinone  el  pneLlo 
(la  unión  qmí  nac.e  (h-l  mero  Leelm  de  liaLilar  eu  el  mismo  país  eomo  los  ani- 
males ó los  esclavos)  did  Estado  (unión  de.  tos  ciudadanos  ipn>.  partic.ipan  do  la 
¡nsl leía  y del  poder,  seoiin  nna  jnsla  (limKlilmémn)  (pn^  teniendo  nii  lin  miic.u, 
i'l  lie  praelicar  todas  las  virindes  imUTieas,  delie  laminen  someter  á los  cinda- 
(Uuios  á una.  educación  común,  c.iyciido  de  osle  modo  en  los  erroi'cs  que  en 
sn  maesiro  ha  erilieado. 
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la  dilbrenciu  de  aptitudes,  caractóres  y temperamentos  señala 
vacíos  que  mueven  á completarse  en  uniones  nuevas  de  las  que 
la  amistad,  en  que  cada  espíritu  busca  a su  contrario,  es  lo 
más  visible,  si  no  la  única.  El  conjunto  en  que  armónicamente 
se  compenetran  estas  agremiaciones  ])ara  objetos  parciales 
(gremio,  profesión)  en  una  total  unidad,  es  lo  que  moderna- 
mente entendemos  \)0v  municipio . 

Es  la  municipalidad,  reunión  de  familias,  no  mera  fede- 
ración, aunque  por  ella  (las  amistades  iguales  y desiguales  de 
Aristóteles)  la  simple  justaposicion  haya  comenzado  bistórica- 
mente  la  formación  de  la  mayor  parte  do  las  ciudades  en  la 
antigüedad  (Atenas,  Roma)  y cu  los  tiempos  medios  (munici- 
pios germánicos).  La  continua  y permanente  exposición  á las 
mismas  influencias  naturales,  el  constante  cruzamiento  de  las 
generaciones,  la  viva  comunicación,  el  rniituo  cámlrio  de 
ideas  y de  afectos  y la  identidad  de  intereses  hacen  nacer  un 
principio  de  uiiidad  si  no  tan  íntimo  como  el  de  la  familia  jnás 
extenso  y comprensivo.  Las  relaciones  permanecen  las  mis- 
mas, poro  toman  aliora  im  cai'ácter  más  chivado,  l'íl  liogar  S(! 
transforma  en  el  foro,  la  casa  en  la  ciudad  (nrlcs),  el  predio  fa- 
miliar en  el  territorio,  las  costumbres  en  agremiaciones,  los 
hechos  en  públicos  estableciminutos. 

Mas  la  ciudad  sólo  por  excepción,  y esto  temporalmente, 
se  biasta  á si  misma.  Ríen  entendido  cpio  la  suficiencia  de  que 
aquí  bablamos  no  so  roliere  exclusivamente  á la  extensión  de 
sus  campos  ni  al  número  de  los  ciudadanos.  Rajo  este  aspecto, 
pequeñas  municipalidades  como  Atenas  se  acercan  más  al 
ideal  de  un  pueblo  y ocupan  con  justicia  más  páginas  en  la 
Historia  de  la  lluraaiiidad  que  los  vastos  imperios  del  Asia. 
Tratamos  aqui  de  la  unidad  personal  humana  bajo  todos  sus 
aspectos  y relaciones. 

Como  el  individuo  en  la  familia  y la  familia  en  la  ciudad, 
la  ciudad  so  completa  en  la  provincia.  Mas  sujeta  liasta  ahora 
á delineaciones  arbitrarias,  no  por  eso  es  ménos  natural.  Las 
cordilleras  y los  rios  limitan  de  ordinario  la  región  que  la  sus- 
tenta, moihíicaciones  visibles  en  lo  físico,  cualidades  caractc- 
j'istie.as  en  lo  moral  y alteraciones  en  la  lengua  (dialectos), 
oeiipaciom.'s  generales  y arte  común  residtanto  do  estos. datos 
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comlVmados,  [n’eseiitaii  los  rasgos  provinciales  tan  do  bulto, 
que  hallan  nombres  significativos  de  algo  más  pi'oíiindo  que  la 
relación  geográlica  que  expresan  á primera  vista  (andaluz,  ga- 
llego, murciano,  extremeño, 'castellano,  aragonés),  y esto  están 
cierto,  que  el  provincialisino  inculto  suele  rnoslrarse  separa- 
tista y áun  enemigo  do  los  intereses  y liasLa  de  los  hal.)itanles 
de  las  otras  provincias,  sus  herinauas,  corno  lo  testifica  en 
motes,  anécdotas  y cantares.  . 

La  provincia,  no  es  la  comunidad  (asociación  de  ciudades 
para  la  múlua  defensa,  las  Comunidades  españolas  en  la  Edad 
Media)  ni  la  Ufia,niemmlü  (el  Ansa),  sino  una  sociedad  natu- 
ral liumana  suporiur  á la  volunLa.d  arlritraria  de  los  asociados. 
En  ella  sus  raiombi’os,  como  más  orgánicos,  gozando  libertad 
más  amplia  y sus  miiüias  rolacioucs  se  elevan  á una  potencia 
superior.  A.qui  la  capital  es  el  IVu'O,  la  habitación  el  pueblo. 
Los  idiotismos  casi  S(,i  conviorlen  en  un  lenguaje  (dialecto), 
los  fueros  casi  en  códigos  (1),  las  escuelas  liLorai'ias  (líscnela 
andaluza,  valenciana,  aragonesa)  casi  en  literaturas.  Al  ver  mar- 
char cu  los  pasados  siglos  las  huestes  provinciales  bajo  pro- 
pias enseñas,  desemejantes  en  trajes,  leyes,  administración, 
creencias,  tradiciones  y basta  palabra,  se  las  tornarla  como  res- 
poefrvarnonte  extranjeras  y se  ciprivocaria  tanto  á nuestro  on- 
tender  rpfion  creyera  perdido  boy  su  modo  provincial  de  ser, 
corno  (pilen  Jiogái'ii  la  oxistenc.ia  actual  de  individuos,  porquo 
todos  vestimos  lo.s  mismos  trajes  y oinploarnos  fórmulas  socia- 
les parecidas,. 

(.SV  ronliimarú.) 

l'’línKIUCO  DK  CAsriio. 


(t)  OliKi'i'Vüse  solii'c  )mnUi  l;i  dil'i’i’í.'iiciii,  ((uri  ('xisU;  lüili'i',  Ids  i’iifi- 
dorno.'i  furalds  que  se  ilíisl.iimii  li  uicisolii  imuiii'qiiilidiul  (carlii-puidilu,)  ilií  los 
que  tuiiieri  ]ior  olijelo  el  ,qiiliiiu‘no  de  iiiiu  región,  Kn  ul;i;'imos  eímieeii  (d  l'ijero 
d(!  León  KC!  encuerd.nui  uniiina,  auii((ue  om  la  eonvenieiUe  diriliarioii,  áudiCK 
géneros  do  disposiciones. 
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i’ou  J . M.  Rodiuguiís  de  Brito,  li-;nte  f;.vmEDiiA.Tico  da. 
Facultare  de  Direito. — Coimhra.— '1809. 


liemos  tenido  el  gusto  de  leer  el  notable  trabajo  sobre 
Filosofía  del  Derecho  que  el  ilustrado  catedrático  de  la  Uni- 
versidad deCoiinbra,  J.  M.  Rodrigues  de  Brito,  [¡ublicó  en  1809. 

Mucho  nos  alegramos  que  en  la  nación  vecina,  bemiana 
nuestra  en  lenguaje,  costumbres  é historia,  se  cultive  la  cien- 
cia fundamental  del  Derecho  á la  altura  que  en  el  citado  libro. 

Confesamos  ingénuamento  que  no  creianios  tan  grande  la 
cultura  científica  cu  Portugal,  y podemos  decir  que  no  e.xiste 
en  nuestra  lengua  un  tratado  de  Filosofía  del  Derecho  do  la 
importancia  del  del  Sr.  Rodríguez  de  Brito. 

Al  ocuparnos  de  esta  publicación,  si  no  con  la  exdj.msion 
que  merece,  al  ménos  con  la  que  nos  es  dada,  cúnq)lonos  dar 
las  gracias  al  autor,  que  ha  honrado  con  un  ejemplar  de  su 
obra  á la  Dirección  de  esta  Revista. 

Como  preparación  al  estudio  de  la  Filosofía  del  Derecho 
precedo  una  introducción  dividida  en  dos  partes:  lal.^^  lleva  el 
titulo  de  Nociones  generales  de  Psicología,  y la  2.^^  que  os  un 
sumario-tratado  antropológico  en  la  parte  (.pie  el  autor  cree 
más  necesaria  para  el  conocimiento  del  orden  jurídico  se  ti- 
tiüa:  Delcrminacinn  dol  ¡iii  del  hombre. 

Sigue  después  el  verdadero  tratado  de  Filosofía  del  Dere- 
cho dividido  en  cua,tro  partos:  Delerminadon  del  principio 

del  Derecho.  ‘i.'‘  DuUuidualizncion  del  Derecho  en  la  personal 
derechos  originarios  y derivados.  8.'^  Rcalizaekm  ¡miclica  de 
la  mutualidad  de  servicios,  4,*  Ulilidad  del  esludio  de  la  Filo- 
so fia  del  Derecho:  sus  relaciones  cotí  la  Uisloria  y otros  ramos 
de  la  ciencia  jurídica. 

Poco  diremos  sobro  el  nuHodo.  Respetamos  los  móviles 
que  lian  determinado  al  autor  á jioner  la  introducción  ijue 
al  frente  de  su  olira  so  vé,  llevado  sin  duda  dol  deseo  de 
de  (|ue  no  se  entrase  en  el  estudio  do  la  ,l''ilosoria.  del  Derecho 
sin  la  conveniente  prcjiaracion,  mucho  más  siendo  su  obra, 
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como  dice,  para  los  alumnos  de  la  Universidad.  Pero  acaso  la 
e.x.licnsion  dada  á la  introducción  lia  hedió  ipio  se  limite  dema- 
siado en  la  exposición  del  verdadero  asunlo  del  libro,  cuyo 
laconismo  en  ciertos  asuntos  es  extremado. 

Respecto  de  su  doctrina,  la  primera  parte  de  la  introduc- 
ción, la  pai'te  psicológica,  lucra  de  un  cierto  sentido  dog- 
mático y algo  de  eclecticismo,  nos  [larcce  en  general  conlbr- 
me  con  las  teorías  de  Tilierghion  y otros  psicólogos  modernos. 
'No  es,  sin  embargo,  de  nuestro  propósito  examinarla  al  por 
menor;  baciendo  sólo  notar  que  de  ella  naco  un  sentido  que 
hemos  de  comliatir  en  toda  la  ohra,  y que  consiste  en  (;onsi- 
derar  la  c:»:pericn€Ía  como  la  [irinciiial  l'uente  de  las  ciencias 
morales  (1). 

No  harémos  lo  mismo  con  la  segunda  parto,  Dclc.rmina- 
eiou  lid  ¡in  dd  hombro,  pori|ue  ha  de  ser  la  que  dó  la  raiz  y 
íuiidamentü  para  la  exposición  lilosi'ilica  del  Derecho.  El  cono- 
miento  del  cual,  como  rorma  total  de  la  vida,  ha  de  estar  de- 
terminado por  el  que  de  ella  tengamos. 

Euqiieza  tratando  del  concepto  /in  y después  do  asignarlo 
alguno  de  sus  carácteres  principales,  relacionándolo  con  los 
tónninos  escuda  y vida  y cuando  jiaroce  que  vá  á desari'ollar- 
1(1  tal  como  á la  c.onciencia  se  presenta,,  llega  á aíirmar  que 
siendo  el  liu  la.  misma  naturaleza  en  cuaid,o  á su  jualizacion, 
y no  siendo  ai[uella  conocida  sino  (;x[)erimejd,almeid,e,  sólo  me- 
diante ciertos  hechos  (¡xperimentales  podemos  asignar  el  íiu 
que  á caila  ser  toca  realizar.  Sin  ver  en  primer  lugar  ip.ie  el 
bocho  sólo  tiene  su  explicación  en  el  ser  que  le  [irodiice;  y 
en  segundo  lugar,  ipm  aumpio  es  el  hecho  la  misma  i'sencia 
determinada  en  aipml  caso,  siendo  inlinita  esta  determinación, 
jamás  ]iodriamos  conocer  capcrirnenJiiíuicníe  esta  misma  esen- 
cia. Nacen  do  este  seid,ido  cierta  vaguedad  en  los  conceptos 
ajmntados,  (pie  se  aumenta  c.iiando  al  hombre  los  i'eliere,  y 
gran  improiiiedad  en  el  conciqito  totalidad,  que  es  tomado 
como  la  agregación  de  las  partes. 

JJalilando  yá  dctiu'ininadameidi,'.  del  hombre,  llega,  á sen- 
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lar  qne  el  bien  del  hombre  consiste  en  «la  realización  de  las 
condiciones  de  vida  de  que  su  naturaleza  carece»  (1);  cuando 
es  evidente  que  mal  podria  realizar  lo  que  no  existe  dentro  de 
su  esencia.  Lo  cuales  contradicho  más  adelante,  afirmando  que 
el  fin  del  hombre  «sólo  puede  consistir  en  el  desenvolvimiento 
progresivo  y armónico  de  su  personalidad  bajo  todas  sus  rela- 
ciones esenciales  con  la  naturaleza  física,  con  sus  semejantes  y 
con  Dios»  (2). 

Esta  falta  de  fijeza  en  el  concepto  vida  y el  organismo  de 
sus  fines,  motiva  su  parcial  consideración  sobre  las  esferas  de 
la  vida  humana,  que  las  reduce  á tres:  la  de  la  utilidad  (lin  in- 
dividual), la  jurídica  (fin  social),  la  de  la  moralidad,  (fin  religio- 
so), con  lo  que  resultan  equivocados  todos  estos  conceptos, 
cada  uno  de  los  cuales,  aunque  en  distinto  respecto,  al  indi- 
viduo, á la  sociedad,  á la  vida,  en  todas  sus  relaciones  se  re- 
fiere, corno  formas  totales  de  su  realización.  La  esfera  do  la 
moralidad,  fuera  de  su  confusión  con  la  religiosa,  está  bastante 
bien  presentada  y tiene  un  gran  sentido  del  mal  en  la  vida, 
que  describe  basta  élocuentemente. 

Llegamos  yá  á la  filosofía  del  Derecho,  al  principio  de  cuyo 
tratado  encontramos  sentada  una  gran  verdad  no  por  todos 
atendida,  y es  que  todos  los  hombres,  áun  el  inculto,  hablarnos 
y pensamos  con  cierta  unidad  de  la  justicia  y el  derecho,  fjin 
que  se  nos  ofrezca  duda  alguna.  Realmente  las  contradicciones 
nacen  posteriormente  en  el  particularismo  de  las  escuelas. 

Detengámonos  un  poco  á considerar  Jjx  dcícrminacion  del 
principiQ  del  Derecho,  puesto  que  ha  de  ser  el  fundamento  de 
su  ulterior  desarrollo. 

Empieza  desde  luego  falto  de  base,  afirmando  que  esto 
principio  se  ha  de  hallar  estudiando  cxporimenlalmenlc  la  na- 
turaleza individual  y social  del  hombre  (3).  Señala  después  (y 
esto  no  lo  ha  podido  sacar  do  la  experiencia)  las  notas  racio- 
nales (¡ue  on  su  concepto  dolro  reunir  y que  consisten  en  que 


(■n  Piifí.  o4.— § 73. 
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(3)  r:i;í.  !M,  I 17. 
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sea:  condicÁon  almhUanicnle  necesaria  para  la  realización  del 
bien  dol  individuo  y de  la  sociedad — unidad  armónica — prin- 
cipio esencialmente  positivo — principio  universal.  Y sin  más 
indagación  establece  la  mutualidad  de  servicios  como  el  ver- 
dadero principio  del  Derecho,  puesto  que  reúne  estas  condi- 
ciones de  legitimidad.  Do  aquí  deduce  su  definición,  muy  pare- 
cida á la  de  Ahrens,  eel  conjunto  do  cojulicioncs)')  que  los  hom- 
bres miUuamcntc  deben  prestarse,  necesarias  al  desenvolvi- 
miento completo  de  la  personalidad  de  cada,  uno,  en  armonía 
con  el  bien  general  de  la  Humanidadí>  (I).  Delinicion  que  acaso 
aceptaríamos  en  lo  (pie  toca  al  Derecho  humano,  si  no  llevase 
el  sentido,  explicado  seguidamente,  do  considerar  el  orden  ju- 
rídico como  de  pura  relación  exterior  social,  luisla  el  punto 
que  notando  (2)  que  nuestras  condiciones  de  vida  son  internas 
y externas,  insisto  en  que  todos  los  actos  jurídicos  son  pura- 
mente exteriores. 

Falta,  pues,  primero,  un  verdadero  procedimiento  cientí- 
fico para  esta  indagación;  y en  su  resultado  so  olvida,  en  pri- 
mer lugar,  que  el  Derecho  es  un  orden  que  abraza  á la  vida 
entera,  del  ijue  el  Derecho  humano  es  sólo  una  parte,  y aile- 
rnás  que  la  primera  esfera  jurídica.  lamas  inmediata,  se  dá  toda 
dentro  de  mí  como  forma  de  mi  vida  interior,  en  la  ipio  yo  soy 
ú la  voz  el  exigente  y el  obligado. 

En  la  segunda  parte,  Lidividualizacion  del  derecho  en  la 
persona,  considera  el  dcreclio  de  la  personalidad  como  la  in- 
dividualización eii  cada  uno  del  Derecho  de  todos,  no  fundán- 
dolo en  la  personalidad  misma,  sino  respondiendo  á nna  exi- 
gencia social,  consecuencia  de  su  seidido  del  Dcruclio,  como 
orden  exterior  social,  qnc  liemos  notado;  y afiraza  los  derechos 
de  difpiklad,  liberUul,  voracidad,  buen, a repiUaoion,  de  propie- 
dad y de  asociación.  Cuyos  dercclios  llama  originales  eii  cuanto 
son  ideales,  simples  aspiraciones  generales,  posibilidades  jari- 
dicas  que  pasan  á sor  derocho.s  derivados  cuando  .se  diilerini- 
nan  en  hechos  concrolos.  A.  ios  primeros  les  asigna  como  fuu- 
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damoiito  la  naturaleza  humana  y ú los  si'guiulüs  los  hechos 
jurídicos. 

Nathi  diríamos  del  doreclio  ile  dignidutl,  l)ieu  considerado 
en  lo  general  como  el  de  libertad,  Au;racidad  y hmma  rejm- 
tacion,  si  no  lo  luciese  deriva,r  de  la  hii [ifírlnrldad  di’'  la  na- 
turaleza Imrnaua  sobre  la  de  los  aiiiinales,  á lo  ((iio  sólo  ohjo- 
tarémos  que  para  tratar  de  los  dei'oclios  de  la  persona  humana 
sólo  á esta  hay  que  mirar  y nó  á ninguna  rohicion  i.'xterior. 

Sobre  el  derecho  de  propiedad,  ti'ata  de  dos  clases:  (h‘i- 
cjinaria])  adquirida;  la  primera  la  constituyen  la.s  tendencias 
y facultades  de  la  persona,  que  son  como  los  instrumentos  pri- 
mordiales del  trabajo,  por  medio  de  las  cuales  adipiiere  las 
condiciones  de  vida  que  constituyen  la  pi'Opiedad  adquirida. 
Por  lo  demás,  su  teoría  sobre  esta  i)ai'te  del  Derecho  está  pre- 
sentada con  bastante  claridad  y con  el  sentido  do  la,  mayor  par- 
te de  los  tratadistas,  ültimanientc,  trata  con  bastante,  aeiiu'to  del 
«derecho  de  asociación»  y do  las  «lesiones  de  derecho,»  sohi'e 
cuyo  punto  muestra  un,  gran  sentido,  a,lii'nnmdo  ([ue  la  correc- 
ción dcl  culpable  os  para  bien  dd  mimno  erlmiual  y seguridad 
individual  y social  (1). 

La  tercera  parte  so  ocu|)a  del  estudio  do  las  prinri|»ales 
instituciones  de  derecho,  bajo  el  titulo  citado  al  [uinripii,). 
Y antes  de  tratar  de  ellas  determinadamente,  se  detiene  á exa- 
minar la  asociación  ó sociedad  en  el  dereclio.  .Sienta  que  la 
asociación  os  indis]ionsable  para,  la  realización  del  Derecho  y 
necesaria.  Pero  que  jirácticamente  debe  ser  mi  acto  libre  de  la 
voluntad. 

Gonlesamos  que  no  entend(,uuos  iúen  esta  [larte  de  la  obra; 
mas  nos  inclinamos  á creer  (porque  otra  cosa  seria,  absurda, ; 
que  quieren  indicar  con  esto  ipie,  dándose  el  hombre  iueludi- 
blemento  en  relaciones  extcrioi'es,  y por  consiguiente  mi  socie- 
dad, le  es  posible  determinar,  según  su  volnntad,  la  l'orma  ex- 
terior de  partir.ulares  sociedades,  siempre  dentro  del  derecbo, 
que  en  sí  está  sobre  la  vohmta,il  indiviilnal  y sobre  la  sociedad, 
misma;  no  siendo  la  voluntad  realmente  quii,‘n,  d,etermina  el 
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derecho,  sino  éste  el  que  determina  á la  voluntad  á que  so  in- 
dividualice en  un  hecho  jurídico,  ya  sea  de  asociación,  ya  de 
otra  esfera  cualquiera.  Y nos  mueve  á creer  que  éste  será  su 
sentido,  el  ver  que  dice  más  adelante  que  para  efectivarse  una 
relación  juridica,  es  preciso  que  el  hombre  reconozca  el  dere- 
cho como  ley  social  y común,  ó individualizado  en  la  persona 
con  quien  se  propone  contratar  ó asociarse.  Trata  después  Ja 
teoría  de  los  contratos,  donde  vuelve  á sentar  que  para  que 
la  voluntad  de  los  contratantes  sea  legítima  es  necesario  que 
se  i’econozca  el  Derecho  como  ley  común;  siendo  aún  más  es- 
plícito  al  señalar  los  requisitos  de  toda  asociación  permanente, 
pues  dice  que  la  legitimidad  de  estos  requisitos,  depende  siem- 
pre de  su  conformidad  con  el  Derecho. 

[Se  conchiirá.) 

Manuel  Dole  y y Dole  y. 


FILOSOFÍA  DE  LA  HISTORIA. 

IDI'IA  Y PLAN  FILOSÓFICO  DE  LA  IIISTOmA. 

[Manuscríto  inctUl'o../ 

.1. 

Definición. — El  objeto  de  estas  consideraciones  son  las 
verdades  fundamentales  de  la  Historia,  esto  es,  de  la  vida  en 
cuanto  muda  en  el  tiempo.  El  que  conoce  el  organismo  do  las 
idéas,  cuya  realización  en  el  tiempo  os  la  vida,  puedo  cntonder 
las  doctrinas  capitales  de  la  Ciencia  de  la  Historia.  La  Historia 
misma,  como  el  contenido  de  lo  que  sucede,  aliraza  la  vida  en  el 
tiempo  todo  como  un  presente;  de  consiguiente,  lo  pasado,  el 
presente  finito  y lo  venidero  como  un  desenvolvimiento  con- 
línuo.  Siendo  Dios  en  sí  la  vida  una  y toda,  contiene  en  sí  y 
funda  el  desenvolvimiento  temporal  de  la  vida,  y al  organismo 
de  los  sores  en  Dios  y de  su  vida  en  la  vida  do  Dios  corres- 
ponde el  organismo  de  la  Historia. 

Las  partes  principales  déla  Historia  son,  por  tanto,  la  His- 
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ioiía  del  Espíritu,  la  Historia  do  la  Naturaleza,  y la  Historia 
compuesta  eii  que  el  Espiiátu  y la  Naturaleza  viven  unidos  con 
Dios  como  el  Sér  Supremo  y ambos  entro  sí  bajo  Dios,  cu  la 
Historia  de  la  Humanidad,  es  la  parte  más  íntima  de  la  unión 
del  Espíritu,  la  Naturaleza  y Dios  como  el  Sér  Supremo. 

División. — Aunque  la  Ciencia  de  la  Historia  considera  Ja 
vida  en  sucesión,  recibe  también  eu  si  lo  contemporáneo  y 
abraza,  de  consiguiente,  el  conocimiento  de  los  J'lstados  con- 
temporáneos; es  justameid,G  descripción  y narración  de  la  vida, 
y en  la  unión  de  estos  dos  modos  históricos,  es  precisamente 
la  pintura  dramática  y animada  do  la  vida  en  sucesión  y si- 
multaneidad. 

Ciencia  divina  nio  la  Historia. — Asi  como  sólo  Dios  co- 
noce absolutamente,  esto  es,  sabe  en  sí  la  Ciencia  una,  inliai- 
ta,  así  también  la  Historia  una  cu  tiempo,  en  espacio,  en  liierza, 
es  conocida  sólo  de  Dios.  Á cada  csjiíi'itu  iinito  y á cada  bom- 
lire,  y áim  á cada  sociedad  rmita  de  es|ui'Itiis  y de  bumbi'os,  lo 
es  conocida  sólo  una  parto  do  la  Historiado  manera  liiiita,  la 
cual  resiiecto  de  la  Historia  iurmita,  no  tiene  relación  de  cuan- 
tidad, y cuya  limitaciou  sólo  se  mide  ])or  el  circulo  de  vida  de 
los  seres  (iiiitos.  Asi,  [loi’  ejemplo,  el  ojo  liistórico  del  liombre 
e.sta  limitado  boy  á la  vida  de  esta  tierra,  y ámi  la  vida  temnia 
no  la  conocemos  con  conocimiento  sensible  eu  su  nacimiento 
ni  en  sus  primeros  desenvolvimientos.  Ánn  el  coiioc, imiento  do 
toda  la  tierra  nos  os  aún  muy  nuevo  ó imperrccto.  Los  pue- 
blos primitivos  son  boy  todavía  objeto  de  cuestión;  el  presente, 
siempre  rájiido,  apéuas  lo  almizainos  eu  sus  relaciencs  más  in- 
mediatas; ¡cuáuto  móiios  en  siis  superiores  riihieiones  á la  vida 
de  toda  esta  Humanidad  en  Dios!  Dor  úlümo,  del  jiorvenii'iirc- 
scid, irnos  muy  poco,  amujue  con  el  sentido  de  Dios  creemos  y 
esperamos  que  en  esta  Humanidad,  modiaule  Dios,  so  realiza- 
ra el  bien  en  modo  enteramente  pleno. 

Mono  DE  CONOCIMIENTO  DE  LA  HiSTOiuA. — Pero  sabioiido 
en  general  que  la  Ciencia  toda  liumana,  aunque  linita,  es,  sin 
embargo,  un  análogo  de  la  Ciencia  de  Dios,  y jmede  y dobe 
serlo  más  cada  vez,  aplicamos  esto  mismo  á la  Ciencia  bu- 
mana  de  la  Historia,  áuu  eu  la  presente  limitaciou  do  nuestra 
vida  y de  nuestro  conocimiento.  Ida  Ciencia  linmana  es  el 
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clesenvolvíraionto  de  la  idéa  l'undamcntal,  el  Ser,  esto  os,  Dios, 
mediante  el  orjíanisino  do  las  ideas  ruiidaraevi tales  por  todos 
los  modos  do  coiiocimleuto  y bajo  todas  las  l'uontes  de  cono- 
cer, y,  por  cousiguienLe,  aljraza  la  Ciencia  una  lamlñcn,  el  co- 
nocimiento eiorno  de  la  vida  de  Dios  y de  todos  ios  sores  en. 
Dios:  luego  abraza  también  el  conocimiento  de  la  vida  en  su- 
cesión y continuidad,  esto  es,  abraza  la  idéa  de  la  llisLoria, 
ijiie  se  conoce  en  la  Ciencia  nietarisica  como  una  parle  do  la 
■biología  general.  Conoce  junlamontc  la  ley  y el  organismo  de 
las  leyes  do  la  vida  temporal,  y por  limitado  que  sea  nuestro 
círculo  do  vista,  tanto  espiritual  como  corporal,  conocemos, 
sin  embargo,  la  vida  sol)re  la  limitación  sensible,  como  vida 
ántes  y sol)re  su  determinación  tom¡)oral,  corno  vina  idéa  run- 
damoiiLal  con  un  conocimiento  superiory  eterno.  Vemos,  pues, 
(¡Lie  la  eieucia  de  la  Historia,  como  todas  las  ciencias  parücu- 
lares,  es  también  l’ormada  según  todas  las  inentes  y todos  los 
modos  de  conocimiento,  en  cuanto  es  conocida  primero  aliso- 
lutamente  en  la  idéa  íundamen tal  de  la  vida  como  propiedad 
de  Dios;  después  os  conocida  soiirc-escncialmcnte  en  su  esen- 
cia pura;  después  es  conocida  oler.naiuento  como  ideal  eterno 
de  la  vida  temporal;  después  es  conocida  sensible  ó liisto- 
rieameuLe,  según  su  iiiünita  determiiiaeion  y su  individua- 
lidad; por  viitimo,  os  conocida  en  la  nnion  de  iodos  estos  mo- 
dos de  conocimiento,  esto  es,  en  conocimiento  sinlétieo  ó ar- 
mónico, donde  lo  individual  liislórlco  os  i'eCeriiio  y juzgado  se- 
gún lo  eterno  ó según  la  idéa,  y en  consecuencia  es  conocido  y 
proyectado  el  ejemplar  liistórico  del  presente,  progresivo  ])ura 
el  porvenir, 

CuíNCíA  l■’lJNnAl\IF,N'^Al,  DF  i.A  llisTOiiiA. — Sin  presentimien- 
to do  las  ideas  y de  la  liistoria  eterna,  no  os  posiido  ni 
■áim  mi  principio  di.!  la  Historia  individual,  y sólo  en  la  inteli- 
gencia ciontilica  de  las  idéas  y do  la  ciencia  ideal  de  la  llislo- 
lia  se  runda  la  constmccinn  orgánica  de  la  Historia  ernctiva; 
por  tanto,  os  la  parte  íilosóliea  de  la  Ciencia  niedidoi’  nece- 
sario de  la  ciencia  Histórica  y uecesnrio  asimismo  para  i.!Í  arto 
Iristórico  de  todos  los  tiempos  y pueblos.  .Las  ideas  son  la  luz 
que  ilumina  el  ojo  doi  liistoriador,  si  lia  do  ver  claranjcnle  lo 
crectivü  presente  y componerlo  en.  una  imagen  esencial  y l.iella. 
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hecho  hasta  hoy  y de  lo  que  lo  falta  ([uc  hacer  y vivir  en  lo 
venidero. 


11. 

Idéa  fundamental  de  la  Historia  humana. — La  Ciencia 
fundamental  enseña  que  hay  una  Humanidad  en  Dios  ó que 
Dios  es  en  si  sobro-esenciahnente  la  Humanidad  una,  y que  la 
riumaiiidad  es  en  sí  sub-humanainente  infinitos  individuales 
hombres,  como  individuos  propios  mortales,  en  unión  de  vida 
de  un  Espíritu  con  un  Cuerpo  finitos,  pero,  según  su  esencia, 
eternos  é inmortales,  y destinados,  en  totalidad  y conforme  al 
organismo  de  la  vida  de  la  Naturaleza  y del  Espíritu  y en  for- 
ma de  uu  Linaje  humano  cu  cada  morada  planetaria,  á expresar 
en  una  vida  social  la  idea  primera  y el  ideal  primero  do  la 
Huinaiiidad  y del  Imrabrc  de  una  manera  originalmente  bella 
y buena;  y aumpie  nuestra  esperioncia  sensible  no  alcanza  más 
allá  de  la  Humanidad  de  esta  tierra,  enseña,  sin  embargo, 
la  Ciencia  fundamental  que . todo  el  desenvolvimiento  de  esta 
Humanidad  es  un  miembro  orgánicamente  unido  con  Huma- 
nidades y vidas  humanas  superiores  en  cuerpos  planetarios, 
bajo  la  providencia  individual  de  Dios  en  concierto  progresivo 
yen  unión  cada  vez  más  íntima  con  esta  idea  superior.  Dios 
reina  con  ¡dj.soluta  libertad  en  toda  su  vida  interior;  reina,  por 
consiguiente,  en  la  vida  de  la  Humanidad  y de  esta  Humani- 
dad terrena  y en  la  vida  individual  de  cada  hombre;  pero  cada 
sór  y hombre  propio  en  Dios  es  único  en  su  lugar,  y os  do  una 
manera  única  y [¡ropia  (individual)  cooperante  activo  do  la 
vida  divina;  de  consiguiente,  tamliien  la  Humanidad  do  esta 
tierra  y cada  hombre,  según  el  estado  de  su  conocimiento  y 
de  su  seid, imiento,  es  una  fuerza  libre  en  su  esfera,  subordi- 
nada, poro  nó  aislada,  orgánicamcid;c  unida  y cooperante  do 
la  vida  progresiva  del  mundo  en  Dios  ó de  la  Historia  uni- 
versal. 

Mediante  estos  l’undamfintos,  os  posible  determinar  jiara 
la  indagación  histórica  todo  el  destino  individual  de  la  Huma- 
nidad de  esta  Tierra,  la  total  cuestión  de  su  vida  y su  historia 
como  una  idéa  individual  y áuu  como  un  ideal  irulividual  para 
lodo  su  tiempo. 
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desUuo  de  la  vida  do  la  Ilumanidad  es  <iue  la  Huuia- 
iddad  cu  í'onua  de  uu  organismo  individnal,  cu  reunión  de  todos 
sus  individuos,  debe  desenvolverse  como  un  linaje  luunano-Ler- 
reno  conforme  al  organismo  do  la,  vida  natural;  que  del)e  deter- 
minar en  el  tiempo  el  organismo  de  sus  esencias,  y esto  con  pro- 
piedad de  sér  y en  unión  con  la  vida  total  do  la  Naturaleza,  del 
Espíritu  y de  Dios,  y cu  la  cual  vida  total  ser  la  Humanidad 
coiitínuameiite  recil/ula  según,  el  gi'ado  y estado  de  si.i  coiiocL- 
mieiito  y obra.  El  destino  total  de  l;i  Hiiinaiúdad  eii  su  vida  es 
conocido  áiites  de  toda  ext)erieucia  eii  la  parte  superior  déla 
Ciencia,  esto  es,  en  la  Ciemda  ruiidaineutal.  Eii  ésta  liemos  ha- 
llado que  el  destino  de  la  Humanidad  consiste  en  la  plenitud 
uniforme  del  conocer,  del  sentir,  del  quei'er  y del  obrar  de  cada 
una  de  estas  esencias  en  sí  y de  todas  cu  unión  oinnimodal  y 
omnilateral;  por  consiguiente,  la  ciencia,  la  vida  del  ánimo,  la 
moralidad  y virtud,  la  educación  y cultura  y la  esfera  total  del 
arle.  Estas  obras  y íuios  nriles  los  cumple  la  Humanidad  cu 
forma  de  uinou  íutirna  cu  Dios,  cu  foi'iiia  de  justicia  y dere- 
clio  y cu  forma  de  belleza,  religión,  justicia  y belleza  de  cada 
bomlire  y de  todas  las  sociedades  fuudaineiitales,  la  familia,  la 
amistad,  la  lilire  sociabilidad,  oii  la.s  localidades,  cu  las  razas* 
en  los  pueblos,  en  las  uniones  de  pueblos  y supremamente 
en  la  Huinanidad  como  individuo  conqdoto  y orgánico  de  to- 
das sus  personas.  .Tuntamente  las  cumple  en  las  sociedades 
temporales  ac.tivas  pai'a  la  ciencia,  el  arte,  la  virtud,  el  dere- 
cho y la  religión,  en  imion  con  el  es])íritu  y la  Hninaiiidad 
en  Dios  y supremamente  con  Dios  como  Sei'  Supremo,  tanto 
imnediatameute  como  mcdiatainojite  ])or  oti'os  seres  íinitos. 

, En  una  palabra,  la  l.lnmaiiidad  de  esta,  tierra,  está  destinada 
á ser  un  individuo  vivo  orgánico  en  la  iniion  de  todos  sus  in- 
dividuos, ])i-opaga(lus  nniforinemeiite  en  toda  la,  tierra,  y en  el 
cual  viva  la  idea  original  do  la  HniiiuLiidad  y do  cada  hombre 
de  manera  individualmente  linena  y bella. 

Dest,[no  ,nKi:  noMiniE  individual. — Para  cada  hombro  se 
expresa  de  este  modo  la  cuestión  de  su.  vida  individual:  vivir 
ó realizar  la  idea  y oí  ideal  original  bmnatio,  en  uidou  viva, 
omnilateral  con  la  Humaiddad  toda  y conforme  cada  vez  á la 
edad  histórica  de  ella,  de  su  piielilo,  de  su  familia,  en  obr¡ 
V.'i  I St  I . Tii.mii  III,  li 
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buena  y bella  y como  miembro  interior  de  esta  Humanidad. 
Porque  cada  individuo  liumano  viene  á la  vida  del  seno  de  la 
eternidad  con  carácter  original  en  espíritu  y ánimo,  y perte- 
nece áun  sin  saberlo  él  ántcs  y de  presente  y después  de 
esta  vida  á esferas  superiores  do  vida  universal,  en  las  que 
cumplida  por  él  su  vocación  terrena  será  nuevamente  recibido. 
Y no  sólo  ó principalmente  ha  de  mirarse  el  liombre  como 
miembro  de  esta  líumanidad  terrena,  sino  como  miembro 
eterno  de  la  Humanidad  en  el  mundo,  considerándose  en  ella, 
estimándose  en  ella,  vi  viendo  y cultivándose  en  este  sentido 
universal;  y asi  deben  ios  liomljres  reciprocainunto  conside- 
i'arso,  estimarse  y vivir  la  vitla  común. 

(Se  ixmiimuird.) 

.luniAN  .Sanz  nnn  llm. 


REVISTA. 

Hay  siempre  una  série  do  noticias  de  más  ó ménos  valor 
cientiíico,  meramente  curiosas  ol.i'as  veces,  (jvie  no  pueden  cada 
una  de  ellas  darmárgeu  á un  ai'ticado  cxluiiso  y meditado;  [X'ro 
que  no  sólo  caen  itajo  el  dominio  de  miaUiíVis'i'A  (j\ie  tiene  las 
condiciones  y tendencias  puramente  cientílicas  y artisticas  (pie 
la  nuestra,  no  S('tlo  sirven  para  dar  descanso  y esparcimiento  al 
ánimo  del  lector,  algo  fatigado  después  de  una  série  de  artícu- 
los de  carácter  severamente  cientiíico,  no  sólo  pntslan  la  varie- 
dad (pie  dentro  de  la  tendencia  común  debe  existir  en  publi- 
caciones de  esta  índole  y naturaleza,  sino  ijue  contrilmyeu  á 
avalorarla  y á ir  creando  iraulatinamcnte  un  arsenal,  por  decirlo 
así,  donde  vengan  á [lertrecbarse  en  lo  sucesivo  los  (pie  de  ello 
tengan  necesidad,  contribuyen,  reunidas  en  un  cuerpo  común, 
á (|ue  mucJios  datos  más  ó ménos  litihis,  (pie  esparcidos  aquí  y 
allí  tendrían  una  efímera  vida,  queden  itcrcnnes  y itiiedau  ser- 
vir en  su  (lia  á dai'  mayor  realce  á obras  y estudios  tal  vez  de 
allisima  importancia,  lié  íi([uí  las  consideraciones  ({ue  nos  lian 
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movido  á inaucíiirar  oslo  Irabajo  y á ('(,)iilinuarlo  siempi'o  que 
haya  asunlos  que  ú nuosiro  modo  de  ver  lo  exijan. 

1. 

Memoria  del  bibliotecario  déla  Nacional,  Sr.  Hax’tzembusch,  en 
principio  del  presente  año  de  1871. 

Don  Juan  E.  Harlzemlmscii,  persona  tan  dili”ontc  como 
ilustrada  y erudita,  ha  leido  este  año  en  la  sesión  iniblica  de  la 
Biblioteca  Nacional  su  acostumbrada  Memoria.  Do  ninguna 
manera  nos  ocuparíamos  de  ella  si  se  Ihnilára  á indicar  el  mo- 
vimiento literario  que  se  ha  notado  en  el  año  próximo  pasado 
ó las  nuevas  adquisiciones  que  en  este  riqin.simo  centro  inte- 
lectual se  han  hecho  durante  él,  por  más  grato  que  nos  fuera 
ver  que  es  de  día  en  día  más  grande  y animada  en  nuestra  pá- 
tria  la  vida  do  la  inteligencia,  hasta  el  punto  de  que  apenas  ha 
habido  en  aquella  Biblioteca,  durante  el  tiempo  indicado,  ])e- 
didos  de  obras  do  pui'o  entretenimiento  y de  que  so  han  servido 
en  J870  sesenta  y seis  mil  libros,  cuando  en  época  no  muy 
lejana  no  escedia  el  servicio  do  diez  mil  lilu’os  por  año.  Pero 
liay  en  esta  Memoria  dos  puntos  t[ue  merecen,  se  llame  acerca 
de  ellos  la  atención  de  nuestros  lectores. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  dió  órden  de 
que  la  Biljlioteca  Nacional  se  abriese  al  público  en  ciertas  ho- 
ras de  la  noche,  guardando  las  necesarias  precauciones  ])ara 
evitar  un  incendio.  Respondía  este  acuerdo  á la  idea  de  que 
las  personas  que  tienen  do  día  ocupaciones  imprescindibles  y 
sólo  puedeu'dedicar  la  noche  al  estudio,  se  aprovechascm  del 
inmenso  caudal  cientilico  que  allí  so  encierra..  Este  pensamien- 
to ha  hallado  tan  buoia  acogida,  según  consta  en  la  Memoria 
de  que  nos  ocupamos,  que  el  loca.l  ha  sido  á veces  insuliciente 
para  contener  el  lu'iblico  ([ue  acudía  en  estas  lioi'as.  Yaqití  no 
podemos  menos  de  hacer  notar  un  doloroso  conti'aste:  la  Bi- 
].)lioteca  de  la  Universidad  de  Sevilla  se  abrió  con  el  mismo  ob- 
jeto un  gran  número  de  noches  del  invierno  )iasado  y tuvo  (jue 
(■■errarse  por  la  desdeñosa  indirerencia  del  [u'ddico  sevillano. 
Sol.u’an  los  conauitarios. 

La  Memoria  del  ,Sr.  1 íarl'/cmbuscb  eiu'im'ra  una  noticia, 
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tratada  con  gran  erudición  y detalle,  noticia  que  es  una  ver- 
dadera curiosidad  bildiográíica.  Hay  en  la  Biblioteca  Nacional 
un  libro  (signatura  V — '117)  que  el  Indice  indica  con  estas  pa- 
labras; «.Q'uijoíe  do  la  Ma-nclia[(Y)ori) . Un  cuadei'no  cu  francés.» 
Abierto  el  libro,  so  lee  la  siguiente  portada: 

DOM  QUICllOTE. 

Tojik  V. 

El  Sr.  llartzoinbuscb  ba  sido  el  primero  que  ba  Icido  y 
o.xaniinado  atentamente  este  libro,  y en  su  Memoria  muestra 
palpaljlomonte  que  es  una  continuación  de  la  inmortal  ulira  do 
Eervántes,  lieclio  [lor  el  Buque  de  Anjou,  conocido  en  la  bis- 
toria  patria  por  Felipe  V,  cuando  erado  muy  temprana  edad. 
Las  llores  de  lis  de  la  enciKulernadon  tlel  libro,  la  rúbrica  que 
lleva,  que  es  la  de  Feli))e  V,  la  letra,  ¡pie  es  del  copista  de 
S.  M.  Mr,  Laroebo,  á quien  llamaron  en  España  D.  Claudio  La 
Bocha,  son  los  principales  rundamentos  para  sentar  la  regia 
procedencia.  í,,o  incoi'reeto  y desaliñado  del  estilo,  ([iio  á veces 
[)retende  imitar  el  cervantino,  lo  breve  do  la  obi'a,  la,  o.xcesiva 
rapidez  con  que  trata  las  aventunis  y pasa  de  un  becbo  á 
otro,  el  que  las  hazañas  de  D.  Quijote  sean  contra  ViU'dadoros 
gigantes,  endriagos,  etc,.,  torciendo  el  sentido  do  la  obra  que 
continúa,  lo  puei'il  y cándido  de  todo  lo  que  se  i'elata,  demues- 
tran <pie  aipudlo  lia  sido  ideado  [.lur  un  niño.  ,No  liemos  becbo 
más  que  apuntar  algo:  es  pi'cciso  leer  las  muclias  y sólidas  ra- 
zones de  la  Memoria  [iiira  uilquirir  un  pleno  convencimiento. 
I'ero  ¿,i)Oi‘ ipié  so  lia  (.letenido  cd  Sr.  llartzembusclv  en  el  exa- 
men do  un  manuscrito  de  un  valor  literario  eonqiletamente 
nulo?  Dos  palabras  lo  imlican:  Felipe  V es  el  fundador  do  la 
l’ibliotcca  Na,ciunal. 

11. 

Descubi’imient.o  arqueoJógico  en  la  provincia  de  Almería. 

Los  pcriiidicos  del  mes  de  Marzo  último  relirieron  que,  en 
los  trabajos  que  seeid.án  practicando  en  una  carretera  de  laju‘0- 
vincia  de  Almeria  y entre  los  pueblos  do  Adra  y lioip'ietas,  han 
llamado  la  atención  los  re.stos  de  unaciiidail  romamique  debió) 
ser  de  giaui  iniportaiicia,  á juzgar  por  bis  sepulcros  encontra- 
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dos  y por  la  considerable  extensión,  calculada  en  siete  Idlóme- 
ti'os,  que  tan  curiosas  ruinas  ocupan.  Sólo  eran  conocidas  do 
aquellos  canq)OSÍnos,  quienes  las  designaban  con  el  nombre  de 
la  ciudad  anliciua.  El  primero  de  los  do.s  pueblos  que  antc- 
riorujonte  se  citan  está  limítrofe  á la  provincia  de  Granada  y 
situado  en  el  partido  judicial  de  Gorja,  á orillas  del  rio  de  su 
nombre,  cercano  al  mar  y no  lejos  de  unas  albuferas  y baños 
srdjteri'áneos;  y el  segundo  luicde  casi  considerarse  como  un 
embarcadero  do  Adra,  aunque  so  encuentra  á alguna  distancia, 
iTizori  que  (piizás  baya  motivado  los  trabajos  que  están  practi- 
cando en  el  camino  que  los  une. 

Todos  convienen  boy  en  que  Adra  es  aféresis  de  la  pala- 
bra oriental  Abdera,  con  cuyo  nornljre  fue  conocida  en  la  anti- 
güedad una  ciudad  importantísima  de  fundación  fenicia,  situa- 
da en  el  territorio  de  los  BásLuIo-Peuos  y fuera  yá  del  Virgi- 
taniis  Sinus  (Golfo  de  Almería),  y de  la  cual  se  ocupan  Stéfa- 
110  de  Bizaiicio,  Artemidoro,  Ptoloinoo,  Strabon,  Pliiiio,  Pom- 
ponio  Mela  y otros  rnuebos.  Izis  ruinas,  pues,  olijcto  de  estos 
bi'cvcs  religiones,  no  pueden  sor  sino  las  de  Abdera. 

Masdeu  no  trae  más  (|ue  una  inscripción  de  esta  ciudad, 
co[)ia  do  una  medalla  del  tiempo  do  Tiberio  (llií>ioria  crílica  de 
España,  t.  Vi,  j)ág.  P>07),  ipio  os  la  más  antigua  de  las  encon- 
tradas basta  el  día,  por  lo  (]ue  se  siqiotie  que  aquel  emperador 
filé  quien  concedió  á Abilora  derecho  de  liatir  moneda.  Puesto 
(pie  sellan  encontrado,  seguii  ]iareco,  algunas  monedas  en  las 
ruinas  á (|uc  nos  rererimos,  es  conveniente  advertir  ipic  todas 
las  monedas  pertenecientes  á Abdera,  que  so  c.oiiocen,  llevan 
en  el  reverso  el  pórtico  do  un  templo,  una  estrella,  y uu  pez, 
lo  cual  lia  dado  origen  á suponer  cpie  cu  esta  ciudad  liabia  (,;n 
lo  antiguo  un  templo  famoso  dedicado  á Neptuiio  ó Véims  Afro- 
dita, nacida  de  la  ospnma,  del  mar.  P1  pez  jiurcce  y debo  sor 
nn  atiiii,  cuya  pesca  y saliiz(.m  constituia  una  de  las  principa- 
les industrias  de  iVlalaca  (del  lielireo  'maiach,  Sídai'),  (.íades 
(muchas  de  cuyas  naves  llevaliau  ('sculpidos  atunes  en  sus 
proas)  y otras  ciudades  bélicas:  en  el  grabado  de  muebas  mo- 
nedas de  oslas  ciuilades  se  ven  atiuu's. 
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III. 

Antigüedades  encontradas  en  los  campos  de  Falencia. 

Hace  nn lidio  tiempo  que  en  Castilla  la  Vieja,  y en  los  cam- 
pos que  circundan  á Patencia  se  vienen  encontrando  multitud 
do  olijetos  curiosos,  sin  que  so  haya  destinado  liasta  el  dia  nin- 
guna cantidad  por  el  Estado,  la  Provincia  ni  el  Municipio  [lara 
la  explotación,  tan  útil  para  la  Ciencia  histórica,  del  inmenso 
osario  en  que  se  encuentran  estos  restos  do  antiguas  civiliza- 
ciones hispánicas.  Enemigos  de  la  intervención  del  Estado  en 
las  diversas  esferas  de  la  vida  humana,  creemos,  sin  embargo, 
de  una  grande  conveniencia  la  reunión  de  todos  estos  recuer- 
dos liistóricos,  tan  abundantes  en  España  y tan  próximos  hoy 
á desaparecer  por  completo,  en  Museos  arqueológicos,  donde 
el  hombre  estudioso  pudiera  examinarlos  á su  placer.  Explo- 
tados estos  restos  por  individuos  ó por  asociaciones  particula- 
res, queda  reducido  su  conocimiento  á un  estrecho  circulo  de 
personas;  y en  España,  donde  la  iniciativa  individual  y la  vida 
cientiíica  es  muy  escasa,  pasan  estas  curiosidades  á manos  de 
extranjei'os  ó las  deja  perecer  la  negligencia  de  los  imperitos  á 
cuyo  poder  llegan,  por  casualidad  las  más  veces.  .Sólo  los  po- 
bres explotan  estos  depósitos  antiguos,  [)ai'a  vender  los  obje- 
tos que  en  ellos  encuentran  á las  personas  (¡ue  por  cualquier 
precio  quieren  comprárselos. 

Esto  es  lo  que  está  pasando  en  los  campos  de  l'alcncia. 
Puédese  apreciar  la  imi)ortancia  que  para  la  ciencia  históri- 
co-arqucológica  tiene  este  osario  en  vista  do  las  siguientes  pa,- 
lahras  del  Aleneo  do  Vitoria: 

«Pasan  de  mil  quinientos  los  objetos  hallados,  y entre 
«(dios  he  tenido  ocasión  de  ver  ejemplares  numerosos  do  bro- 
«clies  de  bronco  (armilho)  do  distintas  formas,  de  raras  laho- 
»res,  con  sus  agujas  parad  prendido  algunos,  imitando  bueyes 
«y  vacas  otros;  adornos  circulares,  asas,  brazal(d.es,  cadenas; 
«una  pulsera  serpiente  de  ])lata;  anillos  de  bronce,  (b;  vidrio, 
«hueso  y barro,  do  plata  y de  oro.  En  estos  últimos  hallóse  uno 
«que,  en  una  ágata  lina,  tiene  un  IMorcurio  graliado  cm  hueco; 
«y  otro  en  bulto  es  una  mano  cerrada  de  la  manera  que  lo  están 
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»los  falos.  Agujas  crínales  de  hueso  y bronce  abundan  mucho, 
»así  corno  csliletes  de  escribir  de  diversas  formas.  Es  asom- 
»brosa  la  abundancia  de  falos  ó priapos  que  cai’acteriza  á esta 
«localidad,  habiéndose  hallado  de  rail  distintos  dibujos,  de  va- 
«riablcs  tamailos  y alguno  que  otro  casi  del  natural.  Puntas  de 
«flechas  y hojas  de  lanzas,  asi  como  restos  metálicos  de  rara 
«conliguracion  y uso  desconocido,  existen  también.» 

IV. 

Curiosidades  mecánicas. 

Ignorantes  completamente  en  la  Mecánica  y en  las  Cien- 
cias y Artes  que  la  sirven  de  auxiliares,  debemos,  no  obstante, 
consignar  en  esta  Revista  dos  noticias  en  extremo  curiosas. 

Es  la  una  el  invento  dcD.  .losó  María  Dornenoch,  titulado 
sumpancraa  y que  so  ha  puesto  Irace  poco  á la  venta  en  Ma- 
drid, sencillo  mecanismo  por  medio  del  cual  se  salro  instantá- 
irearnente,  dada  la  hora  en  un  punto  cualquiera  del  globo,  cuál 
es  la  de  los  demás  países  y poblaciones. 

Es  la  otra  la  aplicación  déla  electricidad  como  fuerza  motriz 
en  una  sierra  mecánica  de  los  tallci'cs  del  Sr.  Payn  de  Newaiic. 
Recordamos  que  yá  anteriormente  se  había  logrado  esta  apli- 
cación en  un  molino  do  pintura;  pero  su  costo  escedia  con 
mucho  al  del  vapor  aplicado  con  el  mismo  objeto.  El  Sr.  Payn 
ha  logrado  una  baratura  extrema:  la  ináquiira  es  de  fuerza  de 
dos  calrallos  y su  costo  un  franco  diario,  es  decir,  'dos  y me- 
dio céntimos  do  franco  por  hora. 

Dejamos  la  descripción  y estudio  de  estos  aparatos  á per- 
sonas más  entendidas  en  la  materia:  hasta  ú nuestro  propósito 
consignar  el  hecho. 


V. 

Ópera  española. 

Tieinjio  hacia  que  se  procuralia  arraigar  en  nuestro  suelo 
la  ópera  nacional;  pero  hasta  hoy  sólo  se  habia,  conseguido  «pie 
se  escribiesen  algunas  ([ue  eran  totalmente  dosconocidas  del 
]iúhlico.  I ley  el  .Sr.  Arricia  ha  dado  la  foi'ura  de  ópera  á su  zar- 
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zuela  Marina  y la  lia  hoclio  cjecutai’  eu  el  ToaLi'o  de  la  Ópera, 
de  Madrid,  logrando  un  cxiLo  lan  lisonjero  y salisí'actorio  que 
se  lia  auirnado  á hacer  en  ella  varias  enmiendas  y adiciones. 
La  obra  parece  c[ué  fué  puesla  eu  escena  con  g-raii  lujo  y pro- 
jiiedad  y (pie  huí  además  perí'ecLamcnle  iid,erprctada.  Según 
hemos  oido  á personas  inteligenl.es,  á cada  represenlacion  se 
han  ido  asegurando  más  y más  de  (p.ie  el  (!x.Uo  ha  sido  com- 
plctanionto  independiente  del  amor  pátrio  y áun  do  la  selecta 
interpretación;  y es  fácil  creerlo  así,  recordando  la  zarzuela  que 
le  ha  dado  origen. 

,Desde  entóneos  hay  una  gran  agitación  en  Madrid  y un 
gran  deseo  de  dar  vida  pormaneid,e  al  género  en  nuestra  pátria. 
E\Ceiilr(>artííiíico  tj  /¿/rrur/o  nombró  una  dde(¡acion  encargada 
do  poiuir  en  esiuina.  (íprrri.s  6'.s/)rt/7o/(í.s',  creando  al  mismo  tiem- 
po un  Liceo  para  la,  enseñanza  práctica  y gr:d,uita  del  canto  y 
de  la  declamación:  i,lo  esta  manera  dá  aliciente  y estlimdo  a[ 
mismo  tiempo  á autores  y cantantes,  aspirando  á l'onnar  en 
breve  un  gran  núcleo  do  música  puramente  espaiiola  en  la 
creación  y en  la  ejecución. 

,K1  tea,tro  de  la.  Alhainhra  ha  sido  el  escogido  por  la  delcua- 
cimr  del  Centro  para  dar  en  él.  ocho  funciones  con  el  carácter 
de  privadas,  constituyemlo  el  público  los  señores  protectores 
dcl  (dentro  y las  ])ersonas  invitadas  por  éstos,  'ranto  ios  pro- 
fesores de  la  onpiesta,  ([00  dirij(s  el  Sr.  Monasterio,  como  ios 
cantantes,  so  han  brindado  á trabajar  sin  retribución  alguna; 
y en  la  oiapiesta  han  tomado  asiento  varias  jiersonas  muy  co- 
nocidas en  Madrid  y de  gran  inteligencia  musical.  Las  dos  pri- 
meras obras  (pie  ván  á [lonorso  (.ni  escena  son  D.  Fernando 
IV  el  Emplazado  de  7a.ibianrre  y Una  VeiujaiKa  delosJier- 
inanos  .Lornandoz,  premiadas  ámbas  en  el  concurso  (pie  en  LS(.)t) 
celebraron  varios  eminentes  proli.ísorcs,  á cuyo  Ireute  se  liallaba 
D.  Hilarión  Eslava.  J’arece,  jior  último,  (jue  el  jn'odncto  do  al- 
gunas do  estas  funciones  será  en  benelicio  del  JJr.co  antorior- 
rnento  mencionado. 

No  jiodemos  ménos  de  a,phmdir  la  actividad  des]dogada  y 
desear  (pie  continúe  paiii  gloria,  de  la  música  es[>aiiola,  sumida 
basta,  boy  en  el  más  protmido  sueño. 


X. 
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ANTHROPOLOGlA  PSÍQUICA. 


Segunda  suooion  de  i, a segunda  paute. 

DEL  CUERPO  Y DE  LA  VIDA  CORPORAL  DEL  HOMBRE. 


¡Trad.  directa  del  uicnmn,  voiil.  do  lapCuj.  iT .] 

En  cuarto  lugar,  si  consideramos  aiiora  la  así  presonUda 
idea  de  la  Nalaralcza  en  comparación  con  la  idea  del  LlspiriUi, 
que  liemos  desarrollado  en  la  anterior  sesión,  hallamos  ambos 
contrapuestos  en  ésto:  que  la  Naturaleza  absolutamente  como 
toda  vive  y obra,  que  ella  acaba  todo  lo  jiarlicvdar  en  el  Todo 
mediante  el  Todo,  como  todo  iiarticular  de  una  vez,  como  en 
una  acción;  que,  por  el  contrario,  el  Espíritu  es  y vive  como 
sustantivo,  como  propio  ser,  y que  ejecuta  (volUulirt)  todo  lo 
particular  también  como  r,uslantím  para  sí  en  una  serie  de 
sustantivas  acciones  lilircs.  La  Ciencia  fundamental  ó Metafi- 
sica  muestra  la  esencia  y también  la  necesidad  do  esta  contra- 
posición del  sér  de  l']s[)iritu  y delsér  de  Guerjio  ó do  la  Razón 
y de  la  Naturaleza  en  el  conocimiento  fundamental,  y deduce 
la  idea  de  la  Naturaleza  según  todos  los  momentos  cu  los  cua- 
les yo  precisamente  la  he  recordado  á modo  de  presenti- 
miento según  instrucciuii  do  la  osperioncia;  pero  en  la  Ciencia 
fundamental  se  ve  que  la,  Natui'al(,!za  es  uno  de  los  dos  seres 
superiores  en  Dios,  y ([ue  el  otro  es  la  Razón,  y que  sofiro  ellos 
os  Dios  como  Sér  Sapremo.  Ambos,  Razón  y Naturaleza,  son 
allí  (dort)  conociilos  como  las  dos  interiores  superiores  }»ropias 
inanifestacionos  de  Di(.)S,  pero  la  llunianidad  como  el  más  ínti- 
mo sér  de  iinion  de  Razón  y Naturaleza,  todo  lo  cual  traigo  yo 
(aniuhrc)  a(pii  sólo  históricamente  para  des[)ertar  la  rellexion 
sobre  ello.  Sin.  emliargo,  el  ipie  tan  sólo  ha  comprendido  el  pre- 
sentimiento de  la  iih'iu  de  la  Naturaleza  destierra  a(juollos 
fundamentales  prejuicios  que  andan  cu  boga  en  la  precientílica 
conciencia,  con  n,iS])octo  á la  Naturaleza.  Así,  el  prejuicio  de 
ipie  la  Naturabu'.a.  sea  sólo  materia,  sólo  materia  muerta,  y luego 
deque  la,  materia,  si-a  meramente  ]iermaneid,e  sin  lu  orza  de 
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villa.  1'isl.e  ci'i'Of  ó i,;sl,(!  I'aiitasma  (GcspewsL)  de  la  inaleiia 
niuerl.a  pauviene  al  ospíiiLu  deriaioiito  de  ([ue  el  espírüai  uo 
piensa  en  la.s  fnev/.as  que  reposan  (sdiluminenule,  exislir  en 
górraon,  dormir)  eu  los  particulares  productos  naturales,  por- 
que ellas  no  son  sus  l'uerzas  y porque  el  espirito  nada  puede 
sobre  las  mismas,  /,Quó  hay,  por  ejemplo,  según  la  común 
opinión,  más  muerto  que  una  piedra  ó un  cristal?  Asi  aparece 
porque  sus  fuerzas  están  eu  eqiiililnio  ((lleicbgowidst)  y por- 
que el  eS|)irUu  ijuc  lo  contempla  no  es  íntimo  de  estas  l'uerzas 
corno  de  las  suyas.  Pero  si  se  golpea  eu  esto  cristal,  resuena 
y prueba  al  punto  (sofort)  su  interior  actividad,  que  está  des- 
piei'lo;  golpeado  más  l'nerteincnte,  so  rompe  (zerspringt,  r'ora- 
pei'se,  sallar  con  esplosion),  m')  en  pedazos  sin  reglas,  sino 
como  según  ü'ausicimies  (uobergangen)  regulares,  según  el 
tráiisilo  (Durdugang)  de  las  hojas  (Blatter).  Si  yace  en  reposo 
(liegter  rulúg),  o^uáme  (di'ückt,  pesa),  sin  embargo,  porque  es 
grave;  se  descompone  (Vei'witLert,  desllorai'se),  auiupie  lenta- 
mente (wievoold  laiigsani),  ó puesto  (gebnicbt,  traído)  eu  un 
proceso  ipninico  so  do.spiurla  (anfwracben).  ¿Qué  hay  más  só- 
lido, más  fijo  (í'cster),  ([iié  ajiareee  más  sin  vida  rpie  una  roca 
y una  inouLaña?  Y,  sin  embai'go,  es  ésta  masa  activa,  según 
todas  l'uerzas  y actividades  naluridcs,  se  desconqioiio,  se  cam- 
l)ia.  y,  (inalmoute,  d(‘sap:n'i.icc  (vergoliL,  disiparse,  [rasar').  Así 
a|iai'eco  pennauecerel  ciierpo  liumano  inimd,abienieid,e  el  mis- 
mo, y después  de  inuclios  años  coiiocomos  todavía,  á esto  hom- 
bre; y sin  emliargo,  él  os  departo  ú [rarte  vida  y i'ormaciou  y 
cambio  en  cad¡uiuiiuetd,n:  sólo  la  pm'inanentn  courormidad  á ley 
do  esta  vida  es  visible  on  la  legitimidad  de  la  forma.,  más  la  nui- 
I, cria  cambia  tanto  en  poeos  añosr.oino  las  nías  (Welle)  do  un 
torlrcllino  (slimlei)  en  el  riutllnss)  cnando  se  cmrtenqda  por  al- 
gunos instantes,  arimjne  la,  forma  ríe  este  torbellino:  parece 
permanecer  sienijn'c  la  misma.  Así  condneo  más  Irien  el  pro- 
senUinienlo  de  la  esencia  de  la  Naturaleza,  que  yo  be  tra- 
bido  do  llamar  (Irervori'iifeii,  llamar  liáeia.  fiiei'a)  aqní,  bácia 
la,  consideración  dinámica  de  la  Naturaleza,  donde  la  Na, tura- 
loza  aparece  como  nii  sér  vivo  conformo  á ley,  y todas  las 
son,ibras  de  la  inuerlr  desapai'r'c.en,  ella  conduct.)  desrle  la 
rrmei'la  consideración  atoiníslica  de  la.  Naturaleza,  (|ue  sin  niii- 
.1  // 
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gima  priioha  aliniia  que  la  NaUiraleza  consiste  en  inlinitos  cor- 
púsculos pequeñísimos  que,  inmutaljles  en  foi'ina  y eterna- 
inente  muertos,  sólo  aquí  y allá  movidos  conservan  la  apa- 
j’iencia  de  una  vida  en  la  Naturaleza.  1:11  que  presiento  la  idea 
de  la  Naturaleza,  considera  la.  Naturaleza  tainliien  como  im  ser 
en  si  misino  digno,  que  no  existe  acaso  solamente  para  el  Es].)í- 
ritu,  sino  primeramente  ]iara  sí  misma,  para  ([ue  mimifiesie 
la  divina  voluntad  de  una  buena  y bella  manera.  Asi  apa- 
rece la  Naturaleza  al  Espiritu  como  rreiito  á él,  como  con- 
trasemejante  á él  y como  determinada  y capaz  para  la  unión 
con  el  Espíritu,  pero  como  de  igual  esencia  y dignidad  en  Dios 
con  el  Espíritu. 

En  quinto  lunar,  si  es  ahora  referido  (bez.ogen)  el  conoci- 
miento do  esperiencia  de  la  vida  de  la  Naturaleza  en  nuestra 
actual  esfera  sensible  según  su  variedad  á la  presentida  idéa 
de  la  Naturaleza,  bailamos  una  serio  do  actividades  liindamon- 
tales,  de  funciones  fmidamontales  ó procesos  de  la  Naturaleza, 
en  los  cuales  la  Naturaleza  representa  su  ¡iropia  esencia.  Estos 
procesos  son: 

1.  El  (¡cnoral  proceso  dinámico. — En  él  son  formadas  las 
estrellas  como  los  superiores  individuos  del  cielo  en  determi- 
nada coherencia,  cohesión  y condensación,  en  determinada 
atracción  (Auzichung)  y re[mlsinn(Abstossuing)  según  gravedad 
y fuerza  centrifuga  (pliebkvaft)  y en  determinado  movimiento 
en  sí  mismas  y unas  contra  otras,  la  rotación  (Achsendreung, 
acción  de  volver,  torsión  de  eje):  la  trashicion  (umbalnumg)  ó 
revolución  y la  uniila  vuelta  ( I lei'umdroliung)  ile  muchas  estre- 
llas al  rededor  de  un  centro  <pie  se  observa  ahora  en  las  estre- 
llas lijas,  son  particulares  [iruebas  ó productos  de  este  proceso 
dinámico.  Los  momentos  caintalesdo  la  fuerza  de  este  proceso 
dinámico  son  luz  y calor,  magnelismo  y electricidad,  ip:ie  pire- 
cisamente  unen  (vertiinden)  soles  con  soles  y tierras,  como 
también  son  todavía  activos  en  el  átomo  de  polvo  y en  la  gota 
do  rocío  (tbautropfen). 

2.  El  proceso  qu.ímico,  según  el  cual  los  contrapuestos 
productos  del  primer  [iroceso se  penetran  dinámicamente,  mez- 
clándose y separándose  (entmisebent)  según  determinadas  le- 
yes. Este  segundo  proceso  (químico)  no  se  debe  es]dicar  ah- 
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tíolülaraente  pov  el  primero,  sino  que  prnolja  una  nueva  ac- 
ción rurnlumonlal  de  la  Naturaleza,  aunque  todos  los  monien- 
íos  del  proceso  dinámico  están  en  él  por  fumlarnento,  y tarn- 
Men  son  codelerminadamonte  activos  durante  la  acción  quí- 
ndea.  íias  pruebas  de  este  pi'oceso  son  la  forma  de  determi- 
nada coboreucia  (xuno  solidez  (Testipkcit)  y liípiidoz  (llusiig- 
koit)  y luego  una  doterniiuada  i’oteuclon  (Verbalten)  de  la  aíi- 
uidad  (VVablvcrwarultscbart,  atracción  electiva)  de  todos  sus 
productos  unos  contra  otros.  Cada  todo  do  los  cuerpos  celes- 
tes forma  uu  gran  proce.so  (piímico:  asi,  )ior  ejemplo,  nuestro 
total  sistema  solar,  y en  él  desanulla  mievarnonte  cada  parti- 
cular cuorjio  celeste,  entro  ellos  nuestra  tierra,  en  su  total  vida 
y formación  un  suboi'diuado  individual  proceso  (|uímico. 

d.  PA  pi'oixfío  (¡víviico  cu  sus  (los  esl'eras  ó dominios,  el 
organismo  veg(‘tal  y el  aninml,  c;s  nnevarnonle  teslimonio  do 
una  imevii,  y niás  alta  acción  de  la  Nidsiraleza.  Pues  el  proceso 
orgánico  siqaiiie  el  (piímico  y lo  recibe  en  si,  así  como  al  di- 
iiámii'.o,  pcrn  según  su  pi'npia,  es('iicia  es  un  nuevo  y otro 
[iroceso.  Cu  el  proceso  de  la  IVirinacion  animal  es  la  Natura- 
liza ((ompiiéstarnentí!  aídiva  con  todas  sus  liiei'zas  y en  ello 
produce  soguilla  idea  del  organismo  una  conqdela  (inita  iiná- 
gen  de  sí  misma,;  y en  el  gran  todo  uno  de  esto  proetiso  ani- 
mal r(.irmante  es  contenida,  de  imevo  una,  criatura  animal  en 
la  cual  todos  los  priici,!Sos  (lela  Naturaleza  y todas  sus  fuerzas 
son  vividas  en  pevfcrlo  iinnúuico  equilihrio  (rileicbgowiclit) 
según  orgánicas  relaciones  fnndamentalus.  Este  es  el  género  de 
los  ('.iiei'iHis  absoliitainente  orgánicos,  los  cuales  liiégii  intima- 
mente unidos  con  ospiritns  linitos  alisolntinnente  orgánicos 
son  el  ¡puit'i'o  Irmnmio:  K1  ciuM'po  bnmano  se  muestra  como 
la  más  plena-esi.mcial-ci,ini|deta-linila  obra  d(,i  la  Naturaleza, 
cuino  sn  más  comjdeta  arnuinica  Imágeii  ( i'lbenbild),  en  alguna 
sncrie  (gleicbsam,  por  decirlo  así)  como  el  más  eoinpleto  in- 
terii,)!'  i'siiejo  di'  la.  Natiirab.’za,  en  el  cual  lué'go  el  espíritu 
cnutempla,  la,  tolal  Naturaleza  como  en  una  reducida  (verjnngt) 
imágen,  y eii  el  más  sii(icienti,(  desarrollo  eonoee  nuevamente 
las  eternas  idéas  de  la  Naturaleza  en  la,  aparieion  corpoi'al. 

Pii-  sra'/n  lit¡iar,  eoiisidei'ado  según  estas  idéas,  aparece, 
pues,  todo  lo  que  perciliinuis  y eonoceinos  inedianto  los  sentí- 
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dos  coi'])órcos  como  una  pai'le  inlci’ioi’  do  la  Naturaleza,  corno 
olla  se  forma  vivamente  en  sí  misma  en  el  espacio  y en  el 
tiempo;  por  consiguiente,  nos  aparece  como  en  la  Naturaleza 
y para  la  Naturaleza  el  todo  de  lo  corpóreo  sensible  percibido, 
lo  mismo  que  para  nosotros  en  el  Esjni'itu  es  nuestro  mundo 
de  la  fantasía.  No  es  la  Naturaleza  toda  y misma  lo  que  perci- 
bimos, sino  sólo  la  Naturaleza  en  su  interioi'  vida  que  se  pro- 
duce á sí  misma  en  tiempo  y es|)ucio,  la  Naturaleza  misi\ra 
es  la  que  todo  ésto  hace  (scbafl't)  libremente  en  sí  c.omo  los 
Esiríritus  su  mundo  do  la  fantasía,  y si  miramos  por  ésto 
desaparecer  y morir  todas  las  criaturas  naturales  linitas, 
áun  las  orgánicas  y el  cuerpo  humano,  de  idnguna  manera 
prueba  ésto  que  en  la  N.atiiraleza  misma  desaparezca  algo 
esencial,  que  desaparézcala  fuei'za  formadoi'a  do  la  Naturaleza 
misma  que  produce  estas  criaturas  linitas  y acaba  (complcla) 
también  cada  uno  ihí  estos  oi'gáiiicos  ciuapos  iimnaiios.  Mas 
por  esto  también  lo  ([ue  tenemos  liabitualmeiiLe  poi'  nuestro 
c.uerpo  mismo,  á sab(‘r,  esta  malei'ird  apai'iiaicla,  no  es  la,  más 
íntima  esencia  dií  (vsta.  criatura,  sino  i|ue  (¡s  s(ilo  la  pasajiü'a. 
apai'iencia  do  la  fuerza  natural  (jm;  forma  el  cuerpo,  de  cuya 
desapariciou  uiiigima  espeiimicia  sensible  atestigua.  Abora 
bien,  por  ésto  liubi'á  sido  acaso  claro  <^1  [Hiiisamieid, o desarro- 
llado arriba  de  que  el  .Espíritu  uo  se  iruedc  poner,  como  .Es- 
píritu, igual  al  cuer|)o  apareidc,  esto  es,  á la  criatura  de  mate- 
ria, (pie  él  no  lo  puede  estimar  superior  á una  esencial  y bella 
creación  de  la  fantasía  cu.  el  Espíritu;  jiues  aifuí  se  muéstrala 
distinción  del  matci'ial  subsistir  ( Üestelieiis)  de  uu  determinado 
])roducto  de  la  fuerza  inmortal  (misterbliclieii)  ipie  lo  forma. — 
.Pero  iup.u  sobreviene  á aijuella  perciqiclou  todavía  la  determi- 
nación siguiouto;  ([ue  la  fuerza  (jiio  forma  el  cuerpo  viene  bien 
cu  comparaeion  con  la  l'ormnnte  fuerza  del  Ivsiiíritu,  (pie,  por 
tanto,  la  fuerza  (pu.!  forma  el  eiierjio  es  igual  (gleiebstcbt)  en, 
esencia  y dignidad  á la  viva  actividad  do  la  fantasia  (leí  Espíritu. 
Abora  bien,  todo  ésto  para  reeiiei'do  de  la  eterna  general  esen- 
cia de  la  Naturaleza. 

¡Sil  cnnchitvij .) 


(!.  (.lii.  P.  K|!.\USK. 
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BELLAS  ABTES. 


ILUSTRADO  CON  PRECIOSAS  MINIATURAS. 


Vamos  á dar  eu  este  artículo  una  breve  noticia  de  un  Mi- 
sal sevillano  de  fines  del  siglo  XV ó principios  del  XVI,  que  se 
conserva  en  la  Colombina  y que  presenta  caracteres  distintos 
de  los  códices  <pio  licnios  examinado,  tanto  en  ornamenta- 
ción como  las  miniaturas  y leti’as. 

I.a  enciiadei'nacion  es  de  tabla  fi)rrada  de  piel  con  irnpi'e- 
siones  de  buen  gusto,  distrilmidas  con  elegancia  y debiendo 
notarse  la  oída,  en  la  (pie  figuran  aves. 

Piste  Misal  es  olira  sevillana,  lo  ipio  se  descubre  al  exa- 
minar el  estilo  de  las  miniaturas,  pero  además  bay  un  dato  que 
dePie  tenerse  como  seguro  jiara  crecido  así.  Pin  electo:  el  ca- 
pítulo en  que  so  ocupa  de  la  l'estividad  de  San  Plstéban  proto- 
máid.ir  enqiieza  con  las  palabras  sig'uieiites:  Jlic  incipií  sanc- 
lorale  sectindum  coiiisueludinem.  edénica  ynpalonse.  Pira  por 
taid,o  un  libro  hecbo  expresammd,e  para  la  igdesia  sevillana, 
pues  (pie  se  arreglaba  el  sanctoral  á las  costumbres  de  esta 
igdesia. 

J)espii('‘s  de  esta  indicación  pasarnos  á estudiar  el  códice 
bajo  el  [uinto  de  vista  de  las  Helias  Artes,  y con  el  fin  de  ha- 
cerlo con  órden  y brevedad,  sefialarómos  sucesivamente  lo 
más  importante  que  se  observa  en  las  orlas,  letras  y mi- 
niaturas. 

OncAH. — Vistas  en  su  conjunto  aparecen  muy  ideas,  pero 
demasiado  complicadas  en  la  ornameid,aciuu,  lo  (pie  perjudica 
á la  ligeniza  y elegancia,  en  especial  en  las  (pie  so  estienden 
á decorar  conipleta.meid,e  los  cuatro  márgenes  de  la  |iágina.  Pll 
electo  total  de  (,'stas  orlas,  en  cuanto  á color,  no  satislacc  dol 
todo;  iiredomimm  grandes  masas  azules  y verdes,  cuyos  tonos 
no  son  agr:ulabl(>s. 

Idxaminadas  en  sus  detalles,  encontramos  todavía  una  in- 
dicación del  elemento  que  figura  en  los  códices  del  siglo  XIV, 
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(|Utí  consiste,  como  hemos  dicho  en  otros  articules,  en  hojas 
doradas  de  tres  lóbulos  agudos  y frutillos  ovales  ó circulares 
también  en  oro;  pero  la  verdad  os  que  este  elemento  ha  per- 
dido ya  su  primitivo  carácter.  Las  ramas  cortadas,  en  las  que 
hay  dos  liojas  sentadas  opuestas,  partidas  en  lóbulos  agudos 
y dispuestas  on  bien  trazadas  curvas,  es  otro  de  los  elemen- 
tos de  ornato  que  aquí  se  emplean,  muy  semejante  á las  que 
notamos  en  el  Misal  del  Cardonal  Mendoza.  Como  elemento 
nuevo  vemos  numerosas  lloros  bien  ostudiíidas,  siendo  las  pre- 
dominantes las  de  corolas  ó cálices,  cuyos  imtidos  ó sépalos  es- 
tán siempre  vueltos  hácia  abajo  formando  una  corona;  en  el 
centro  llevan  algunas  una  cápsula  ó bien  fruto  do  forma  cónica. 
Entro  estos  ricos  adornos  se  ven  gran  número  do  aves,  seres 
fantásticos,  sóres  humanos  y otras  mil  combinaciones,  y en 
esta  parto  reconocemos  gran  fuerza  de  fantasía  en  la  concep- 
ción de  las  figuras  y un  dibujo  seguro  y acentuado.  Del  mis- 
ino modo  hay  que  notarla  delicadeza  é inteligencia  con  ([ue  es- 
tán pintadas  las  aves,  en  especial  los  pavos  i'cales  de  tan  bri- 
llantes color'es. 

Estos  seres  fantásticos,  ya  vistos  aisladamente  ya  en  rela- 
ción con  las  otras  (iguras,  con  las  (|ue  entran  á formar  una  com- 
posición, no  dejan  de  ser  curiosos,  y sin  duda  en  medio  de  su 
imaginario  carácter  llevan  un  sentido  alegórico;  on  esto  génoi'o 
sólo  indicarémos  algunos  para  dar  una  idea.  Al  lólio  i.'lse  ve 
una  ligura  de  hombro  c.abalgando  solire  una  bestia  fantásti- 
ca alada,  y un  combate  eid;re  un  centauro  león  armado  do 
enorme  maza  y escudo  contríi  un  mónstruo  alado  do  color  verde. 
En  el  folio  liO,  entro  oti'as  tanuposiciones,  llama  la  atención  el 
combate  encarnizado  de  un  centauro  león  con  maza  y escudo 
y otros  dos  seres  faid,ásticos  contra  una  ligura  desnuda  que 
lanza  un  dardo;  esta  íigui'a  tiene  corona  y cerquillo  de  fraile. 
Al  folio '134,  combato  de  un  orangután  con  un  centauro,  y á 
otro  lado  dos  elegantes  y aceid, nados  animales  fantásticos  ala- 
dos (jue  atacan  con  (iuergía  á,  un  hermoso  león,  que  al  retirarse 
vuelve  la  cabeza  c,on  e.viu'esíon  terrible  y parece  detener  con 
su  i)odei'osa  mirada  á sus  ])orscguidores. 

Ilesidtade  estas  ligeras  indicaciones  que  en  este  período 
el  aiiisla  SI.'  i-omplacia.  i.'n  (d  género  fmd.ásUco  y alegóri(a.t, 
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siendo  esto  códice  una  prueba  más  del  talento  de  nuestros  ar- 
tistas en  estas  creaciones  que  exigen  imaginación,  adelantos 
en  el  diinijo,  energía  y gracia  especiales;  género  que  bien  es- 
tudiado ofrece  ancho  campo  par;i  la  ornamentación,  y que 
puede  aprovecharse  con  éxito  en  las  obras  de  nuestra  época. 

Lethas. — Las  iniciales  presentan  un  tipo  completamente 
nuevo,  muy  bello  en  verdad.  Son  ahora  de  proporciones  es- 
beltas y elegantes,  de  trazo  lino  y hermosas  curvas.  El  lleno  de 
la  letra  es  liso,  de  un  sólo  color,  (pie  varia  entre  un  excelente 
ultramar  y el  rojo.  En  los  claros  campea  ornato  lineal  de  opuesto 
color  al  de  la  letra,  con  lo  que  se  produce  un  agradable  con- 
traste. Rasgos  de  Ijollisimo  trazo  lineal  nacen  de  la  letra  y se 
extienden  por  el  mái'gon  de  la  página.  Tanto  estos  cíiractéres 
l■,onlo  los  comunes  del  texto  son  góticos,  pero  ha  cambiado  mu- 
cho su  asi)ecto  y su  forma,  com])arados  con  los  que  se  encuen- 
tran en  los  códices  del  siglo  XÍV  y principios  del  XV. 

Tí\ml,)icn  hay  algunas  grandes  iniciales  de  diversos  colores 
en  el  lleno  con  diLmjos  lineales,  y en  los  claros  ornato  do  las 
hojas  y llores  (pie  hemos  encontrado  en  las  orlas;  jtero  las  más 
elegantes  y caractm'islicas  son  las  que  áutes  se  han  descrito. 

MiiXiATtiiiAS. — En  corto  número  son  las  viñetas  <pic  enri- 
(jucceu  esto  Misal,  p(U'o  su  belhíza  es  muy  notal)le.  Los  asun- 
tos de  estas  conqiosiciones  son  la  Ammciacion,  (3I  Nacimioid,o, 
la  Resurrección,  Venida  del  Es|)íritu  Santo,  Marticio  do  S.  Es- 
tébau,  la  Salutación,  S.  Redro  y S.  Rabio,  y Jesucristo  y la 
Virgen,  lia, cornos  enumeraci».)n  de  estas  ocho  viñetas  porque 
todas  son  de  mucha  estima.  Sobre  un  |dauo  dorado,  (jue  hace 
las  veces  de  de  marco  exteiior,  destaca  una  gnm  iide.ial  de- 
coj'ada  de  hojas,  llores  y c.urvas  (h;  colores  y en  el  claro  do  la 
letra,  está  dibujada  la  composición. 

Desile  el  primer  moiuento  se  descubren  los  grandes  pi’o- 
gres(,is  que  ha  hecho  la  pintura,  tatd,o  en  la  conoepciou  de  los 
asuntos,  como  en  el  modo  de  repi'eseid,aiios.  Sin  pei'dcr  un 
átomo  de  laseiuillez  y candor  de  los  pintores  dtd  siglo  XIV,  so 
ha  coidinuado  perla  senda  (pie  ellos  trazaron,  nías  ahoi'a  hay 
yá  talento  iiastante  para  penetrar  de  lleno  en  tan  iid,eresante 
camino,  sin  traspasar  id  limite  que  al  arte  cristiano  correspon- 
de. Siempre  subsisten  la  delicadeza,  la  diguiiliul,  la  sencillez,  la 
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3>elloza  moral;  sonota  el  profundo  sentimiontp  (jue  aniinaha  al 
artista,  cuya  alma  sólo  respira  amor  puro. 

En  el  vasto  campo  de  la  belleza,  el  mundo  griego  vio  ad- 
miraldemente  la  liermosura  del  cuerpo  bumano,  y sin  apar- 
tarse de  la  realidad,  su[io  alcanzar  las  sublimes  armonias  de 
las  lineas,  y nos  ba  dejado  una  interpretación  de  la  belleza  de 
las  formas  iiumauas,  que  será  siempre  manantial  do  estudio  y 
enseñauza.  Ifl  artista  que  llegad  sentir  la  forma  antigua  en  el 
todo  y en  los  detalles,  tiemí  mucho  ¡nlelantailo  [)ara  perciljir  la 
belleza  (pie  existe  en  la  realidad  en  el  concepto  abstracto  de 
la  forma,  y bien  so  conoce  en  susoln’asa  aquellos  (juo  ban  es- 
tudiado con  éxito  (Jstos  grandes  modelos.  Mas  el  arte  antiguo 
con  toda.su  .grandr^za  no  es  todo  el  arte:  bay  un  inmenso  cam- 
po nuevo  que  consisto  en  peiuitrar  en  la  bellí.iza  del  senti- 
inionto;  y en  esta  eslca'ii  es  piasciso  hacer  tanto  ó más  (pie  lo 
(pie  pudieron  conseguir  á.is  griegos  en  la  suya.  Ali(.u'a  la  mirada 
del  jiintor  |)eiietra  basta  el  londo  del  (jH[dritu,  es  la  viiell.a  del 
pensamiento  al  intei'ioi' (b(  la  conciencia,  y laid.a  liermosura  en- 
cuentra, allí,  que  ciarte  desde  entóneos  adipiirió  una  vitalida.d 
inagotable. 

Masántos  de  alcanzar  la  pintura  esto  alto  seidido  y lijar 
la  solidábase  desús  desenvolvimientos  ulteriores,  tuvo  largos 
preccdcid.es,  tímidos  ensayos,  en  los  ipie  so  visltunbraba,  más 
(pro  el  éxito,  el  fmon.  pnvpósito.  Vá  aliñándose  la  observación 
cada  (lia  y á la  vez  so  bac(!u  los  progi’csos  necesarios  en  la  téc- 
nica del  arle,  y cuando  esto  se  enq)i(!za  á cons((guir,  se  ]irn- 
ducen  bellísimas  pinturas.  Ahora,  llega  á sei'  muy  trasiiarente 
la  belleza  espiritual,  la  ofira.  del  artista  aparece  llena  do  un 
rico  y -viviente  contenido,  y es  la  causa  por  la  cual  inqiresionan 
más  hondamente  al  espectador,  (pie  no  se  limita  ante  la  crea- 
(áon  artistica  á admirar  y conijirendi.-r  lo  bello,  sino  ipie  ade- 
más, la  vitalidad  (pie  la  obra  contiene,  mueve  el  ánimo  y pone 
en  actividad  nuestro  espíritu. 

El  arte  antiguo  llev(')  á su  más  alto  grado  la  belleza  ideal 
dcl  cuerjio  bumano,  y aquellos  grandes  maestros  tuvieron  el 
don  especial  de  mantener  lo  bello  cu  el  todo  y en  cada  mi(.i  de 
sus  liltimos  detalles,  guiados  constantemente  |>or  la  idéa  de  la 
IjCilleza  de  la  forma.;  tuvieron  un  gran  talcnt(.)  di:  observai.'ion  y 
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juu'u  giiiat'80  ima:ill:a  coiicopciou  del  Arto.  Pues  bien,  eurindo 
se  entra  en  la  representación  de  la  vitalidad  dcl  espirita,  en  la 
belleza  interna,  no  se  alcanzan  merecidos  lauros,  miéntras  el 
artista,  gibado  ahora  por  un  conocimieid.o  más  completo  del- 
concepto  de  belleza,  no  hace  en  su  nueva  esfera  tanto  como 
los  antiguos  en  la  suya;  miéntras  no  atina  su  observación  lo 
bastante  [lara  pencti'ar  en  lo  más  recóndito  de  la,  conciencia, 
para  encoidrar  allí  la  inspiración  y sus  tesoros.  Avaloran  sus 
oliras  los  raudales  del  seutimionto,  y por  osla  circunstancia 
esencial  nos  interesan  y conmueven  las  creaciones  del  nuevo 
artista,  y miéntras  más  las  contemplamos,  más  vamos  descu- 
lirieudo  su  riipdsimo  y vivieuto  contenido. 

liemos  hecho  estas  breves  considoraeiones  porf[ue  las  mi- 
niaturas del  Misal  hispalense  i[iie  estamos  examinando  las  cree- 
mos 'Un  notable  ejemph.)  do  la  trascendental  revolución  ([ue  so, 
babia  realizado  en  la  lúnLura.  El  artista  eoneilje  los  asuntos  y 
cada  uno  de  los  personajes  en  el  verdadero  ideal  que  les  corres- 
ponde, y una  vez  ¡icnetrado  de  lo  ipae  cada  uno  es,  parece  ipio 
su  naturaleza  espiritual  encuentra  el  cuerpo  adoeuado  que  ne- 
cesita, y no  contento  con  esto,  aürma  áun  más  la  i’elaciou  ín- 
Uma  enti’ü  los  dos  (demciilos  de  la  pei'sonalidad,  expresando  la 
compenetración  dol  espíritu  obrando  en  el  cuerjio;  cu  esto  ca- 
mino enc.uenli'a,  el  ideal  de  las  dcterminaeioucs  de  la  [lersona- 
lidad  li  sea  la  realidad  verdadera,. 

Kii  efeclo;  éntrelas  miniaturas  citadas  nos  bastará  citar  la 
ÍSalulacion,  la  Anunciación  y .bwncristo  y la  Virgen.  En  estos 
asuntos  cristianos,  e,l  pitdor  conserva  todf)  el  pnqtósilo  ipie 
guiaba,  á los  artistas  del  siglo  XIV;  y por  tanto,  sus  erea(,dones 
son  ilelicadas,  seididas  y i'.xtremadiimeiil.o  puras,  mas  jiartien- 
do  de  esta  base,  ha  mejorado  la  coiiqiosic.ion  sin  perjudicar  á 
la  sencillez;  ha,  progresado  el  dibujo,  maid,(,miendo  siempre  la 
lendeiicia  á,  los  tipos  e.spi rituales;  ha  esLudiado  los  jiafios  con 
esmero,  evitándola  rigidez  y sequedad;  en  mía  palabra:  ha  en- 
contrailo  el  i'ilmo  en  armonía  con  la  concepeion  ideal  del 
asunto. 

Además,  nos  interi'sa  en  las  minialnras  do  este  libro  todo 
aquello  que  nos  revela  la  )iresenela  del  iniista  sevillano,  y en 
esLc  seidido  enconlramos  un  principio  di.i  color  i'ico  y jugoso 
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on  la  carnación;  una  manera  de  poner  el  coloi'  más  fiicil  y ox- 
])onl,ánea  que  en  las  pinturas  de  oLi’íjs  países,  y,  por  i'ilümo,  ti- 
pos en  los  cuales' reconocoinos  nuestro  pueblo,  y en  los  que 
so  ve  que  el  pintor  miro  siempre  con  amor  la  realidad  viviente 
(jue  le  rodeaba.  1‘istos  rasgos  característicos  se  aprecian  en 
cnanto  se  hace  la  comparación  con  ]iinluras  exli'anjeras,  y se 
notan  desde  luego  al  c.x.arainar  las  bellísimas  miniaturas  del  li- 
bro de  lloras  que  e.xiste  en  la  Clolondiiua.  lín  este  códice  traii- 
eés  los  tipos  varían  de  los  nuesli'os;  la  ejecución  císmomrlísima, 
poro  con  un  pulimento  en  las  siiperlicies,  que  no  d(!t(!i'iiiina  la 
facilidad  del  arte  español;  el  color  nacarado  íiáo,  á direiannda 
del  que  corresponde  á la  vida  do  nuestra  raza,  y asi  im  (bd.e- 
nido  estudio  comparativo  baria  resaltar  los  rasgos  distintivos  de 
nuestra  pintura. 

Estas  miniaturas  por  su  dolicatleza  son  dignas  d(i  l'eato 
AngúUco,  y recomendamos  su  estudio  á los  artistas  y á los 
amantes  del  Arte,  poripio  llevan  una  grande  enseñanza  i)ara 
]nu'i(icar  el  sontimieid.o  de  la  i’i“ll(;za  en  el  ipuí  deti'iiidami'idi! 
las  c.xaiiiine. 
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¡Man.  iiii'd.,  coiil.  ilr  la  ¡aaj. 

ía'-YTíS T)K  vin.A,. — Alojo  in'er¡ontí(ico  le  pai'cco  la  bistnria  de 
los  pueblos  y do  la  Humanidad  y la  historia  de  su  propia  vida,  á 
manera,  de  una  sucesión  accidental  de  iiecbos;  pero  el  (íspíritu 
cientí(ieo  .y  eonocedor  de  la  id(ia  de  la  vida  (Ui  la  idíut  de;  la  iin- 
manidad  mírala  vida  de  la  llmnanidad  como  un  descnvolvi- 
nji(nd.o  regular  y orgánico.  Poiap.ic  la  c.iciicla  rmKl:uncid.rd  e,iis(!- 
ña  áuu  ántos  y sobre  toda  la  historia  individual  lalcy  sigiiieid,e.: 
(,)iieda  i tumaiiidad c-onsidorada  on  su  csíuicia  y on  la  igualdad. 
eteiTia  de  su  vida,  ri.'iiace  y laívive  otei'iianuniti!  cu  liiiiiianida- 
do.s  p;ir(fia.l(!SÍidii,iitasoi'gáiiicanieute  unidas  y eeila.  una  con  vida 
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propia  on  moradas  parliculai'os  celestes;  y ciisofia  que  cadíi 
humanidad  particular,  coufoi'me  á la  ley  eterna  de  la  vida,  se 
desenvuelve  desde  su  primor  iiaciinieuto  de  la  vida  de  germen,, 
pasando  por  la  inlancia  y la  juventud,  hasta  la  edad  madura, 
según  una  ley  inmutable  y conforme  á la  individualidad  natu- 
ral do  su  morada,  con  propiedad  en  si,  poro  en  unión  continua 
cada  vez  más  alta  y más  intima  con  la  naturaleza,  con  la  ra- 
zón, con  humanidades  superiores  y con  Dios  como  Ser  Su- 
premo. 

Así  como  olhomi)re  individual  ningunos  ó muy  pocos  re- 
cuerdos precisos  conserva  do  su  vida  de  gérnion  y de  su  pri- 
mera, iulVuicia,  y sólo  tiene  recmu'dos  determinados  desdo  su 
primera  juventud,  en  ad(,‘lauLo,  asi  á cada  .humanidad  particu- 
lar no  le  ([uedau  (daros  recuerdos  históricos  de  su  primera  vida 
de  gérinen  y do  su  |.n’im(3ra  iid'aiicia.  (ui  la  tierra,  l^a  llumaiii- 
dad  comienza  su  ciencia  liistórica  con  la  iid'ancia  cercana  á la 
juventud  ('11  tradiciones  mitológicas  mezcladas  de  poesía,  y sólo 
en  el  ])rogroso  do  la  infancia  á la  juveiilud  se  determina  con. 
precisión  la  ciencia  de  la  historia  aliarte  do  la  mitologia.  .Dero 
asi  como  al  individuo  suplen  sus  padres  y mayores  la  falta  de 
propio  recuerdo,  le  (.'.oiiservaii  la  historia  de  su  infancia,  y se  la 
repiten,  así  tiiinbieii  la  historia  primera,  de  la  .1 1 umaiiidai.l  nó 
poripie  ella,  la  haya  olvidado  es  pordiila  en  la  vida,  do  Dios  y 
acaso  se  conimiica  al  iiulivídiio  di.'s|)iiós  de  la,  muerte  y ([iiizá 
taiuliien  á,  la  lliimanidad  en  la  ma,duri'z  de  su  vida.  punst(.i  ([ue 
ella  viví.!  efecl.iviuiieiite  en  la.  vida,  de  esferas  superiores  es])iri- 
tmiles  y liiimaiias  y eteniameiiLe  en  la,  vida  de  Dios. 

l'iii.vliKS  UK  i.A  viOjV.  — ízi  rieiiria  liiudaiiieiital  y la  ciencia 
d(.!  la,  I liiinaiiidad  ensenan  ad(.miiis:  píiie  la  vida,  lol.id  liumaiia  se 
desenvuelve  eii  l.i’es  edades  pi  iiicipales,  en  iiil'aiicia,  jiiveiituil 
y madurez,  y ensena,  igiialiiimite  que  la.  misma  ley  de  sucesión 
se  repite  para  caila.  individuo  c.outeiiido  en  la.  I íuina,iiid;i(|,  es 
decir,  que  tamliicii  los  piuddos  ó naciones,  las  i'aza.s,  las  lo- 
calidades, las  amistades,  las  faniilias  y cada,  hombre  individual 
viven  estos  tres  periodos  capitales  de  la  iiifaiic.ia,  la  juventud  y 
la  madurez.  A éstos  sigui'u  dcsiiiiós  dos  i.'dades  de  vida,  de.s- 
ceiidcid.e,  que  corresiiondeu  ;i.  la,  jiivi.'iiliid  y á la  infancia  do 
la  vida  asceiidoiite;  la  primera  de  ellas  ¡nicde  lianiarsi'  la,  edad 
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mayor;  laúUirna  la  ancianidad.  En  la  época  de  la  infancia  de- 
ben distinguirse  además  dos  períodos  principales:  el  de  gérmen 
ó feto  y el  de  la  vida  libre  en  el  espacio,  manifestándose  el  pri- 
mero en  la  vida  del  feto  corno  parte  del  cuerpo  de  la  madre  y el 
segundo  en  la  vida  del  nifio  desde  su  nacimiento.  Igualmente  en 
la  edad  de  la  juventiidso distinguen  dos  periodos  principales:  en 
el  primero  de  ellos  predomina  el  desenvolvimiento  de  nuevas- 
fuei'zas,  impulsos,  deseos;  en  el  segundo  se  inclina  la  vida  á 
la  madurez,  f’or  último,  en  la  vida  de  larnadui'ezse  distinguen 
dos  ciclos  principales:  en  el  primero  se  desenvuelvo  la  plenitud 
de  la  vida  en  fuerzas  crecientes  y permanentes  y llega  la  vida  á 
su  más  alto  puesto;  en  el  segundo  la  vida  empieza  á descender 
y recógese  en  sí  con  decrecimiento  de  fuerza,  lín  la  rdta  edad 
miulura  completa  el  bombre  lo  (jiic  lia  proyectado  en  la  edad 
de  jóven,  comenzado  en  ella.,  seguido  y desenvuelto:  por  últi- 
mo, en  la  ancianidad  í>  ca.duquoz  vuelve  el  liomliro  y la  Hu- 
manidad á una  segunda  infancia  en  el  espíritu,  viviendo  sirio 
en  la  memoria  do  lo  pasailu  y en  el  presentimiento  de  un  alto 
porvenir,  y se  acerca  insensiblemoid.e  á la  entrada,  en  nn  todo 
superior  de  vida,  en  el  cual  entra almorir.  Y asi  comoclbombre 
individual  cu  gérmen  vivo  cuino  parte  interna  orgánica  de 
la  vida  desús  padri's,  y principalmente  do  la  madre,  y es  pro- 
tegido y nutrido  cu  esta  vida  superior,  y sólo  á cierto  tiemiio 
nace  como  sér  [iru^iiu  á la  luz  di.!  la  vida  y ánn.  eutúnces  os  cui- 
dado, educado  eim  amor,  dii'igido  durante  toda  su  iiilVnicia,  así 
ousei'ia,  la  ( aeiicta,  senii'jaiite  reiai'.ion  de  ltnma.nidad  eu  giú'- 
nieii  y después  en  vida  jiropia.  sobre  cada  moraila.  planeta- 
ria y en  relación  con  todos  superiores  de  vida  Immana,  de  vida 
del  espíritu,  de  la  natuiaileza  y supremamente  de  Dios  como 
Sér  primero,  culos  cuales  y bajo  los  cuales  l'né  preparada  su 
viita  primitiva,  protegida,  y dirigida  su  infancia..  Durante  esta 
edad  infante  del  hombre  y de  la.  Humanidad  se  desenvuelven 
ordemulamente  todas  las  fuerzas  y miembi'os  de  la  vida,  deter- 
minados ]a,ir  el  impulso  del  Todo  y laiulluencia  del  Todo  bá- 
eia  todas  las  partes  y juntamente  protegidos  y dirigidos  por  las 
vidas  sn|ierioros  ipie  inllnyen  ayudando,  ediicando,  desenvol- 
vieiidü  la.  vida,  inraiite  del  liombrii  y de  la  ¡Inmaiiidad.  (ion  ésto 
cunciei'taii  las  tradlcioiu's  mitológicas  de  los  piieblus  primilivos; 
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poro  esliis  l.oorins  ile  lu  Ciencia  fiimlamental  serian  verdades 
eternas  aun<[iio  las  tradicriones  liisLui'io.as  no  las  atestiguaran. 
Además,  así  como  la  eda.il  de  la  juventud  del  individuo  está 
destinada  á que  el  liondjre  desenvuelva  en  ella  su  vida  con 
propiedad  y libertad,  segnu  todas  y cada  fuerza  individual  eii 
todas  las  partes  de  su  destino  con  libertad,  con  crecimiento 
gradual,  con  constante  relación  y tendencia  do  cada  órgano 
ó miembro  al  Todo  para  llenar  un  día  con  plena  fuerza  y en 
plena  ciencia  su  total  destino,  así  también  la  Humanidad  en  su 
juventud.  Poro  llegada  la  llumanidail  al  lin  de  su  juventud  y 
al  conocimiento  de  su  naturaleza  y su  destino,  comienza  entón- 
ces,  ayudándose  de  las  fuerzas  adijuiiidascn  la  infancia  y desar- 
rolladas en  la  juventud,  á realizar  esto  total  destino  por  toda,  su 
vida,  cu  todo  su  organismo  luimauo  en  uniforme  relación  del 
todo  con  todas  las  ])artos,  es  decir,  comienza  á vivir  en  pleno 
organismo,  ou  armonía  y con  cíu’ácter  individual  y l.)ello  como 
uu  individuo  siqtcrior  bueno  y bello,  con  propiedad  do  carác- 
ter y on  unión  ó iatimaciou  ascendente  con  la  naturaleza,  con 
el  espiritii,  con  la  total  Immaiiidad  del  mundo  y con  Dios  como 
Sér  Supremo.  Duraid.e  esto  período  di.!  vida,  y junto  con  él,  so 
pi-opaga  la  l[um;midad  como  uu  linaje  natural  por  toda  su  mo- 
rada i)lauelaria,  i'ccibo  en  su  vida  prujiia  mediante  id  arte  toda, 
la  vida  natural  de  esta  tini'ra  é imprime  su  idea  propia  en  la 
vida  natural  de  la  misma,  tierra. 

La  eii.i)ieia  do  la  natura.lezu  ciise.ua  que  la  naturaleza,  en 
la  generación  y vivilicacion  de  las  esferas  celestes  que  contem- 
plamos como  el  sistema  do  los  a.stros,  concierta  eternamente 
con  el  destino  del  os[iiritu  y el  destino  do  la  Himianidad  y 
camina  jirogresivamente  eii  su  vida  de  tiempos  pleiu.)s  á tiem- 
pos plenos.  La.  iiiosofia  natural  ensena  y la  astronomía  y la  geo- 
grafía declaran  que  y cómo  la  naturaleza  forma  los  cuerpos  su- 
periores planetarios,  los  soles  y las  ti(.!i’ras  ou  moradas  orgáni- 
cas y mciiduiviveiites,  jiara  la  vida  de  los  osiiiritus  uiiid(.is  con 
olla  en  hombres  y Immaiiidados  particulares  y determiiiaudo 
igualincale  la  vida  de  la  tierra  mi  tres  edades  capitales  do 
vida  ascendente  y vida  descendente,  eurrespimdient(.is  en  la 
esencia á las  tres  edades  eapil.ale.s  de  la  Humanidad  babil.aiili.; 
en  ella.  Estas  verdades  fuiidamentales  do  la.  llisLuria  están  con- 
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iii'inadas  en  la  historia  de  esta  tierra  y de  la  Humanidad  sobre 
ella.  Así  á la  luz  de  estas  ideas  nos  declaramos  los  hechos  ca- 
pitales reconociendo  en  quo  edad  de  su  vida  está  hoy  la  Huma- 
nidad y qué  edad  le  falta  por  vivir. 

La  tierra,  en  cuyo  suelo  regular  se  desenvuelve  esta  Hu- 
manidad, se  muestra  como  un  todo  orgánico  de  vida  propia 
cerrado  en  sí,  entero,  y para  el  hombre  corno  un  mundo  exte- 
rior orgánico  también  y asiento  acomodado  para  su  vida;  la 
oposición  de  aire,  de  agua  y de  tierra  Hrmo  está  ordenada 
orgánica  y periódicamente  en  espacio,  en  tiempo  y en  fuer- 
za: la  tierra  lirme  está  dividida  en  proporciones  de  uno  á 
tros,  en  la  relación  de  las  cadenas  de  montañas,  en  la  for- 
ma y en  la  circunscripción  del  coytinonte.  El  continente  se- 
ñala en  la  dirección  de  sus  montañas  dos  puntos  capitales 
do  la  tierra,  los  polos,  abrazando  en  cii'culo  el  uno,  el  polo 
del  Norte,  y extiende  bacía  el  Sur  sus  e.xtrenios  agudos: 
])or  esto  la  masa  del  coutiaento  está  princi[)almente  bácia 
el  polo  del  Norte.  Todo  el  continente  se  divide  en  dos  par- 
tes principales  enlazadas  entre  sí  por  una  tercera:  la  pri- 
mera parte  del  continente,  proliahlemento  la  más  antigua  y la 
mayor,  está  determinada  por  una  cadena  de  montunas  que, 
partiendo  del  estrecho  de  Bering  en  el  polo  del  Norte,  ca- 
mina hácia  el  Sud-oeste  por  Asia  y Africa,  rematando  en 
(d  cabo  de  Buena-Lsqieranza;  la.  segunda  jiarto  principal  está 
ignalinente  determinada  por  una  cadena  de  muntañas  que,  jiar- 
tiendo  del  estrecho  de  Bering,  camina  por  la  América  Norte 
y Sur  basta  rematai'  en  el  cabo  de  Hornos.  .En  el  Norte  están 
so|)aradas  estas  dos  cadenas  de  montañ.is  maestras  sólo  ¡lor 
el  estrecbi.)  de  Bering.  Ámlias  cadenas  forman  cada  una  un 
arco  cuyos  lados  interiores  cóncavos  se  miran  uno  á otro,  de- 
jando el  lado  convexo  bácia.  fuera.  Esta  forma  determina  los 
dos  mares  principales:  el  mar  interior  ó A.tlántico  y el  exterior 
más  grande  llamado  mar  ded  Sur  ú Oecéano  Pacífico. 

De  las  dos  cadenas  jirincipales  se  desprenden  por  el  lado 
interior  en  una  dirección  entre  oriental  y occidental,  cortando 
lateralmente,  el  ecuador,  dos  cadenas  subordinadas  que  forman 
el  país  cniopuesto  de.  la  tierra  llamada  comunmente  .áusti'a- 
lia  ó Polinesia  y el  mar  ile  las  Islas.  Así,  todo  el  continente 
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es  im  coinpucsLo  de  tres  miembros,  según  las  leyes  liinda- 
mentales  del  mundo,  unidad,  oposición,  composición,  y tmn 
cada  parte  de  estas  dos  y la  tercera  compuesta  forman  un 
todo  análogo  trimemlire;  poríjue  cada  una  ilo  tas  dos  cadenas 
principales  se  compone  oti'a  vez  de  dos  arcos  ó cadenas  cu  ar- 
cos parciales  coa  el  lado  cóncavo  liácia  deirtro  y mudas  entre 
sí  por  una  cadena,  iiitenncdia  diagonal  que  junta  los  lu'azos  de 
las  princi])ales.  .El  arco  mayor  del  Norte  determaia  el  Ásla; 
el  del  Mediodía  el  Africa;  la  (aidena  de  miimi  entre  áinbos  de- 
termina la  Eui’opa,  la  cual,  ¡lor  r.onsiginente,  es  respecto  al  an- 
tiguo continente  lo  (jue  el  mar  d(!  las  islas  os  para  toda  la  tier- 
ra, esto  es,  el  miembro  de  comi)osiciou.  Ignalmentc,  el  cor- 
rcspondieide  0|)uesl,o  arco  ilcl  nuevo  mumlo  forma  en  general 
la  .América:  el  ai'co  meridioiiid  forma  la  A.mérica  del  Snr  y el 
arco  septentrional  la  América  del  Norte;  la  cailena  do  compo- 
sición entre  ambas  forma,  las  Indias  Occidentales,  (pie  son  como 
el  continonte  ó micmljro  de  composición  entre  los  dos  arcos 
del  Norte  y Mediodía  y son  para  América  lo  (pie  Europa  para  el 
antiguo  mundo. 

Estas  leyes  do  división  d(.!lerminan  en  parte  la  liistorla  de 
la  vida  liumaiui,  ponpie  la  1 1 iimanidad  (,1o  la  tierra  es  tamlnen 
originariamente  mía  y basta  boy  se  ba  desenvuelto  y |»ro|)aga- 
do  sobre  la  tierra  bajo  la  b'y  de  la,  unidad,  ci'ecieiido  junta- 
mente en  ni'miei'o  do  individuos  y de  pueldos  y en  unión  orgá- 
nica, de  todos  para  su.  destino  total. 

111. 

La  ciencia  naUiral  junta,  con  los  moiumioiitos  do  la,s  pri- 
mitivas formacioiios  y i'(.‘.voluc¡mies  de  la  tierra  baeen  pruba- 
].)le  (¡lie  la  Nal.iiraleza  lia  formadi.i  ios  |)i'imer(,)s  bouibros  sin 
projiagaciun  de  linaje,  creando  en  cada  imo  de  los  conti- 
! nenies  ¡n'iiicipales  nmebas  varias  especies  do  un  mismo  ge- 
nero, aiini[iio  sólo  en  sentido  snbordinadi.)  delien  conside- 
rarse como  géneros  distintos  de  hombres.  Itoy  todavía  mues- 
tran su  origiiiididail  imliurrable  cu  ijiie  bajo  ciialijiiiera  at- 
mósfera ó lugar  de  la  tierra  conservan  invariable  su  carácter, 
l'lsta Oposición  de  las  especies  diferentes  del  género  liiimaim 
se  muestra  cu  la  total  exl.nictiira  del  ciu'r|io  y basta  en  el  cu- 
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lor  de  la  piel  y en  la  coníbmiacion  de  la  cabeza  y del  roslro 
como  oposición  del  hombre  negro  al  blanco  y al  mixto,  las  cua- 
les se  encuentran  tanto  en  África  como  en  Asia  y áun  en  Amé- 
rica. Pero  todas  estas  especies  ])ertenocen  al  género  uno  huma- 
no y en  lo  esencial  son  igualmente  capaces,  igiialmente  dignas: 
todos  son  hermanos  ó especies  hermanas  de  la  Iluinanidad  una 
en  Dios;  y esta  igualdad  de  todos  los  hombres  se  manifiesta  has- 
ta en  la  experiencia  sensible,  en  que  el  amor  corporal  las  hace 
fecundas  reciprocamente.  Y esta  e.xpericncia  concierta  tanto 
con  la  Opinión  de  cpie  todos  los  hombres  nacieron  de  un  [xxr 
limnano  en  generación  continua  como  con  la  oiúníon  de  cjuc 
la  naturaleza  ha  engendrado  primUivumente  itmchas  especies 
de  hombres  y muchos  pares  humanos,  acaso  por  railes  de  años; 
por([ue  la  igualdad  de  todos  los  hombres  está  fundada  en  la 
esencia  absoluta  y la  suprema  y la  eterna  del  Sér  antes  y so- 
bre la  descendencia  temporal  de  los  individuos:  esta  igualdad 
seria  reconocida  áun  cu  los  hombres  de  otros  cuerpos  planeta- 
rios si  fuera  posible  que  vinieran  á esta  tierra;  mas  sobre  el 
origen  histúi'ico  de  la  Humanidad  en  la  tiei’ra  en  el  modo  y en 
tiempo  nos  falta  boy  todavía  conocimiento  histórico.  Acaso  vi- 
ven hoy  solu’c  la  tierra  mil  millones  de  hombres;  pero  no  or- 
gánicamente, no  uniformornente  di.sLribuidos  sobro  los  inmen- 
sos continentes.  Los  más  de  los  países  más  bellos  ó no  están 
ó están  muy  poco  ]»oblados,  miéntras  en  comarcas  inhospita- 
larias lloviin  los  lionibres  una  vida  miserable.  Áiiu  lo  interior 
de  muchos  bellos  ¡íaíses  no  nos  es  conocido  y aún  podrían  ha- 
bitar la  tierra,  ciin.'o  voces  más  hombres  (jiie  boy  si  vivieran 
unidos  según  el  ideal  (b.i  la  llnmaniilad,  on  amor  y paz  y en 
obi'a  común  para  el  cumplimiento  de  su  destino.  La  perspec- 
tiva del  todo  orgánico  del  conlinonte  y de  la  vida  natural  en  él 
propagada,  como  tanibicn  el  conocimiento  de  las  diferentes  es- 
l>ecies  de  hombres  rei)artidas  en  él,  conforme  además  á los 
mitos  do  los  pueblos  primitivos  y al  estado  presente  de  los  pue- 
blos de  la  tieri'a  y su  cultura,  junto  con  la  Filosofía  do  la  His- 
toria, todo  par(.!cfi  autorizarnos  á pensar  que  la  Ilumanidad  se 
ha  proiiagado  desde  las  dos  altas  mesas  do  Asia  y África,  en  dos 
diferentes  especies,  (pie  poblaron  primero  estas  comarcas  y 
díispués  afluyeron  en  dircccioiies  opuestas  hasta  encordrarse 
iS'n . Tmte  in,  9 
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en  Eui’opa,  corno  el  paÍH  do  composición,  á realizar  en  ella  ima 
compenetración  y comorcio  de  los  pueblos.  La  historia  de  un 
tronco  principal  de  la  lUimauidad  en  Asia  y desde  Asia  á Eu- 
ropa es  lioy  conocida  en  los  lieclios  capitales.  Pero  la  historia 
del  segundo  tronco  princij.ial  africano  en  su  propagación  por 
África  y Europa  se  ha  i)ci'ditlo  casi  del  todo.  Sólo  está  indicada 
011  algunas  tradiciones  oscuras,  en  la  existencia  primitiva  do 
los  pueblos  celtas  y vascos  y su  lengua  y áun  en  algunos  mo- 
nurnenlos  escritos  y anjuitoctónicos  que  prnchari  que  estos 
])iieblos  con  sus  lenguas,  coslumhres  c instituciones  uo  pue- 
den hafier  descendido  del  tronco  principal  asiático. 

(Se  conlinuiird.j 

.tni;iAN  Sanz  uei,  iliu. 


CUESTION  PREHISTÓRICA. 

En  el  núm.  70  de  la  IhmMu  da  España^  ¡lustrado  perió- 
dico correspondiente  al  '2?)  del  pasado  mes,  hemos  leído  un 
arücülo  que,  aunque  tiene  por  eiiigrafo  A',s/ío//o.s  aríjueolói/icos, 
nos  ha  demostrado  luego  su  interesante  lectui'a  ipie  el  oiijeto 
principal  de  sii  autor  es  reiviiidiinr  para  España  el  liallazgo  de 
la  primera  mandilmla  liumaiia  fósil  ciicoidrada  en  el  nuevo 
coiitiiiente,  ánlcs  (lue  la  ile  Ahhi.;ville  viniera  ú producii’  niia 
crisis  favorable  para  los  estudios  prehi.stóriiuis. 

Pien  (pusiéramos  nosotros  terciar  en  el  debate  (pie  ha  sus- 
citado eiilrc  los  ilustrados  proli^sores  de  la  l'’ac.iillu(l  de  (liim- 
cias  de  Madrid  la  |)roc(Mlencia  de  la.  (i.Apresada  mandilmla, 
auiapie  Sí.xi  de  im  .gran  pi'so  para  decidirnos  en  contra  (le  su 
auteidicidad  la  respetalde  opinión  del  disliiignido  catcdrfrtico 
de  Anatomía  ( '.omparada  de  la  IJuiva.Tsidad  d((  .Madrid,  señor 
Graells;  p(.!ro  no  habiendo  visto  el  objelo,  cuanto  expiisiéi'amos 
fnndándonos  (.:n  coiigetiiras  más  ó nu’mos  luzonahles,  S(,n'ia 
cninjjIetaiiKiiite  inútil.  Ajilazamos,  ])or  lo  tanto,  nuestra  humilde 
Opinión  para  el  dia  en  (pie  podamos  estudiarla. 

(ion  lo  (pie  lio  estamos  coid'oi'mes  es  con  la.  opiinoii  del 
señor  üraells,  que  íilirmu,  sin  coiii.ici.!r  nosotros  los  (latos  en 
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que  se  upoya,  que  el  grado  de  fosilisacioii  de  la  mandíbula  es 
superior  á aquel  que  so  deriva  de  su  contemporaneidad  coa  oí 
periodo  neolitico,  pues  creemos  que  los  Piimates  no  son  más 
antiguos  que  el  liombro,  y siendo  de  la  misma  época  pueden 
sufrir  sus  restos  igual  trasl'ormacion.  No  es  seguramente  eii 
especies  tan  aíiiies  donde  este  carácter  puede  darnos  un  signo 
diferencial,  pues  como  sabe  muy  bien  el  ilustrado  proí'esor  á 
que  me  refiero,  hay  una  multitud  de  causas  que  la  aceleran,  y 
muclias  veces  se  liallurán  en.  tal  cstailo  restos  más  modornos 
que  otros  anteriores  que  no  lo  lian  alcanzado  todavía. 

Las  dudas  del  señor  Graells  ejercen  lauta  presión  solire 
nuestro  espiritu,  que  nos  asalta  la  idea  de  creer  que  la  man- 
díbula encontrada  en  el  cayo  de  la  isla  de  Cuba,  acaso  pueda 
pertenecer  á una  especie  de  Pithcuss  más  perfecto  onlro  los 
antropom()r|.)bos  qno,  c.omo  el  Gorila,  van  á ligar  su  inorpbnlugla 
con  la  antigua  i'uza  representada  por  ol  cráneo  de  Noerdosibal, 
con  los  encontrados  mi  las  cavernas  de  Gibraltar  por  el  doctor 
Falconer,  íi  otros  bailados  en  Torrecilla  de  Ganieros  por 
Mr.  Lartet,  ó en  las  iiiinediarioiies  d(.i  Mínima,  por  el  Sr.  Mar- 
.Pliersoi!,  en  la  cueva  denominada  de  la  Mujer. 

Partidarios  de  la  doctrina  Daiuviiiiana,  no  aceptamos  las 
creaciones  intermitentes  ni  ropeiitiiias,  sino  la  lenta  evolución 
de  la,  materia  orgánica  al  través  de  los  siglos  y de  las  cirenns- 
lancias  cósmicas,  y por  lo  tanto,  hay  que  Iniscar  en  las  capas 
del  globo  las  hojas  interninqiidas  dol  gran  libro  de  la  naturii- 
leza,  que,  por  los  esfuerzos  de  los  naturalistas  y do  los  gei'iio-' 
gos,  han  de  llegar  á reconstituirlo.  Motivos  bastantes  Iiay  para 
que  los  ytrofüsores  ile  Madrid  consulten  á los  unís  distingui- 
dos do  .Europa  cu  el  conocimiento  de  la  anatomia  comparada, 
remitiendo  dibujos  exactos  ó calcos  en  yeso  de  la  niaudibula 
citada,  ])or  si  el  desciiln'imicnto  del  señor  Eerrer  tuviera  miV.s 
importancia  de  la  ipie  él  mismo  supone. 

Quisiéramos  que  el  (¡xpresado  señor  nos  describiera  geog- 
nósLicarnente  el  terreno  conoeido  con  ol  nombre  del  Caney  de 
los  Muoi'tos,  pues  ignoramos  completamente  la  naturaleza  do 
las  1‘ocas,  y sería  aventurado  el  decir  que  los  cayos  sean  frag- 
mentos de  un  antiguo  coiitiiiente  dosmembrado  ó roto  en  los 
periüdo.s  geológicos,  por  consecuencia  do  sus  rovulucioues. 
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Tambieji  podi'ia  at.i'i]>iiii’se  la  const.il iioion  petrologica  del  ter- 
reno donde  filé  hallada  la  mandíbula,  á la  acción  ígnea,  ú un 
volcan  submarino,  cuyos  restos  forman  los  arrecifes,  islas  ó ca- 
yos que  tanto  abundan  en  el  mar  de  las  Antillas,  ó puede  ex- 
plicarse por  bancos  do  coral  ciiliiertos  de  diferentes  moluscos 
que  constituyen  un  terreno  reciente,  resultado  de  la  acumula- 
ción de  conchas  marinas  procedentes  de  las  aguas  inmediatas. 

.Para  nosotros  los  cayos  del  archipiélago  cubano  son  islas 
madrepóricas,  formadas  en  el  periodo  liistórico  ó anteriores 
á él,  pero  pertenecientes  á la  época  cuaternaria,  porque  es  un 
error  creer  que  los  fenómenos  actuales  difieren  esencialmente 
de  los  Gcogónicos  en  las  diferentes  épocas  porque  lia  pasado 
nuestro  globo,  pues  á nuestro  entender,  aparto  de  la  intensi- 
dad y cnorg'ía  de  unos  y otros,  las  mismas  causas  han  influido 
en  las  primeras  formaciones  terrestres,  que  están  inllnyondo 
boy  en  las  actuales. 

El  señor  Eorrer,  que  tan  distinguidos  amigos  tiene  en 
r.nba,  entre  ellos  el  señorPoey,  puede  preguntarles  caractericen 
el  terreno  con  oxactUiul,  por  los  fósiles  que  eu  ellos  se  encueii- 
Ireri,  é iududableincute  cayo  Gaimy  pertenece  á vino  de  los 
períodos  del  terreno  postplíocerio,  y .si  las  cavernas  que  indica 
tarnliien  on  sus  comunicaciones,  sonóle  la  misma  época  y sus 
caj  as  tienen  irléutica  foi'iruua'on  é iiicliiiaciouos,  so  puede 
deducir  con  exactitud  la.  ci'oiiolugía  de  los  terrenos  donde  se 
iia  encontrado  la  mandíbula. 

Con  tales  datos,  mejor  que  con  los  aripieológicos,  conse- 
guirá el  autor  su  noble  deseo  de  dar  á conocer  la  constitución 
física  (lo  la  isla  de  Cuba. 

La  verdad  es,  si  atendemos  á las  noticias  exiviiostas  por  el 
bien  escrito  articulo  á que  nos  referimos,  ipie  no  puede  expli- 
carse la  presencia  de  huesos  fósiles  Immauos  en  el  terreno 
que  se  indica,  luiosto  que  los  cayos  de  la  isla  de  Cuba  son 
modernos  y probablemente  posteriores  á la  lústoria  escrita,  y, 
ó bien  las  aguas  trajeron  esa  uiiuidílmla  al  sitio  en  (pie  se  la 
encontró,  ó su  oslado  de  fosililisaciou  es  aparente  ó jirodiudo 
de  causas  acíádentalcs,  de  fácil  conocimienlo,  y lió  a((iií  otra 
razón  que  aumenta  mis  dudas  sobro  la  exactituil  do  lo  ipie  in- 
dica el  señorFerrer.  Y los  descidirimieutns  ([lui  aduce  para  cor- 
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roborar  su  aserLo  son  conlraproclucentes  y justifican  lo  que 
dejo  expuesto,  pues  si  el  cayo  se  llama  Caney  de  los  Muertos, 
claro  es  que  se  refiere  al  período  histórico,  y los  cadáveres 
que  se  vieron  y han  desaparecido  dando  lugar  á la  denomina- 
ción de  enterrorios  suponen  una  época  reciente  que  no  pue- 
de pasar  mas  allá  de  la  conquista,  y aunque  los  indios  trasmi- 
tieran este  epíteto  á los  españoles,  nunca,  tendrá  la  antigüedad 
de  ocho  ó diez  mil  años  que  se  necesitan  pai’a  siqronerln  fósil, 
aun  en  el  caso  de  que  no  fuese  de  un  esqueleto  humano. 
No  debemos  apoyarnos  en  los  antecedc3ntes  históricos  de 
ayer,  pues  es  demasiado  remota  la  fecha  en  que  pudo  existir 
allí  el  hombre,  para  que  la  tradición  conservara  hasta  Casas 
y Herrera  las  denominaciones  con  que  se  distinguieron  en 
tiempo  de  la  conquista,  pues  no  se  ocultará  al  ilustrado  inves- 
tigador de  las  antigüedades  cubanas,  que  en  las  cavernas  don- 
de se  han  hallado  los  fósiles  hiunanos  iiurzclados  con  otros  ani- 
males contemporáneos,  una  capa  estalagmítica  más  ó vnénos 
gruesa  los  enhria,  preservándolos  ile  la  destrucción  que  las- 
acciones  ineteóricas  les  ¡iruducirian.  Pero  al  aire  libre,  en  un 
terreno  quebradizo  y frágil  bañado  por  el  ardiente  sol  de  las 
Antillas,  y expuesto  por  tantos  miles  de  años  á las  influencias 
climatéricas,  no  se  concibe  la  conservación  de  huesos  huma- 
nos, ni  de  ninguno  de  los  animales,  Y no  porque  yo  dude  que 
en  la  América  se  encuentren  restos  del  homlire  fósil,  pues  re- 
cuerdo que  un  naturalista  distinguido,  Mr.  Morcan  de  Jounes, 
dice  que  es  muy  común  en  las  Antillas  encontrar  arrecifes  ó 
playas  por  encima  del  nivel  del  mar,  las  cuales  pueden  con- 
siderarse como  formadas  por  las  rocas  del  terreno  tuffácoo  ma- 
rino, es  decir,  por  una  especie  de  calcáreo  graiiugiento  que 
pasa  algunas  veces  al  compacto,  de  color  varialjle  y formado 
por  restos  de  conchas  y niadreporas  semejantes  á las  que 
viven  en  las  inmediaciones;  indica  Lamhitui  que  no  es  raro 
hallar  vestigios  do  la  industria  humana  y hachas  engastadas  en 
la  expresada  roca:  cita  el  ejemplo  de  un  puerto  de  la  Guada- 
lupe donde  se  han  visto  fósiles  humanos  que  llarnarou  la  aten- 
ción, pero  que  el  análisis  (p.iimico  demostró  que  no  estaban 
petrificados,  puesto  que  couteuiau  aún  fosfatos  de  cal  y molé- 
culas azoailas. 
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Es  muy  posible  (jue  uu  fenómeno  semejante  liallado  al 
S.  de  Puet'to  Pi'incipe  en  el  Caney  do  los  muertos,  haya  pro- 
ducido la  ilusión  que  en  im  caso  análogo  refiere  Mr.  Morcan 
de  Jonnes. 

Algunos  otros  datos  nos  dá  el  Sr.  Ferrer  en  las  notas  adi- 
cionales á su  articulo,  por  las  que  podría  deducirse  que  el 
terreno  terciario  mioceno,  es  el  predominante  en  la  Isla,  ó por 
lo  ménos,  en  la  costa  y en  el  cabo  Mayen  donde  halló  una  ca- 
verna con  fósiles  caracteristicos,  entre  ellos  ejemplares  de  un 
Clypeaster. 

En  España  que  son  tan  pocos  los  <pie  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  geología,  deliicramos  tener  por  lo  mismo  relaciones 
estrechas  para  comuuicariKJS  los  ihísculu'imicntos  que  cada 
uno  liace  en  el  estudio  dedos  terrenos;  así  la  Ciencia  se  es- 
pañolizarla, pues,  más  que  en  los  otros  píiíses  de  Euro)Ut,  so 
encubren  iKijo  nuestro  suelo  datos  preciosísimos  de  la  historia 
primitiva  del  hombr-e,  y si  nuestras  investigaciones  alcanzan 
como  deben  á la  porción  ultramarina  de  la  península,  teudria- 
mos  materiales  aluindantes,  suministrados  en  África  por  las 
islas  Canarias,  en  América  [>or  Cid)a  y Puerto  Piico  y aún  o.x,- 
tendiéndonos  más  allá  se  llevarian  nuesti'as  búsquedas  al  no- 
vísimo continente,  á las  islas  Fili|)ina.s,  inmensa  extensión  do 
territorio  de  la  corona  de  Castilla,  íidondc  enviarnos  con  fre- 
cuencia misioneros  para  alian/.ai-  nuestro  podi;r,  y delrim-an 
también  ocuparse  en  lo  útil  y provechoso  ijue  sería  para  su 
pátria  adquirir  el  conocimiento  de  los  fenómenos  naturales  que 
tanto  engrandecen  á las  naciones  cultas. 

Es  de  notar  que  el  autor  del  artículo  á que  nos  referimos 
de  la  Reviata  úe  Et<paila  desconozca  los  trabajos  luíchos  por 
naturalistas  españoles  sobre  las  hachas  pulimentadas  que  se 
conocen  con  un  mismo  noinbi'e  en  todos  los  países.  En  el  nú- 
mero (.los  do  estii  lli'iVisTA,  del  año  do  ESOO,  se  consigna  el  ha- 
llazgo de  multitud  de  piedras  del  i'ayo  y de  la  centella  en  las 
provincias  do  Andalucía  y Extrenuulura.  En  la  exposición  uni- 
versal de  París  so  presentó  una  coloíadon  remitida  por  la  uni- 
versidad de  Sevilla,  muchas  délas  cuales  fuei'on  donadas  y de- 
ben existir  en  el  museo  pndiistórico  de  esa  Córte,  y los  aficio- 
nados á estos  estudios  [iosííou  biunias  colecciones  por  ser  la- 
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c'iles  de  adqiiii'ii',  pucslo  que  so  hullau  con  mucha  frecuen- 
cia discniiiiadas  en  todos  los  teirenos.  Las  piedras  del  rayo  y 
do  la  centella  consideradas  como  pertenecientes  al  período  neo- 
lítico, no  tenian  todas  en  nuestra  humilde  opinión  las  aplica- 
ciones que  se  le  atrihuyeu.  Si  algunas  se  utilizaban  como  me- 
dio de  defensa,  bien  sea  arrojándolas  á distancia  como  pro- 
yectil, ó bien  engastadas  ó sujetas  en  madera  ó ramas  de  ár- 
boles, otras,  y quizás  eu  su  mayor  número,  servirían  para  ras- 
liar  las  pieles  y darles  lustre,  cuya  idea  nos  la  ha  sugerido 
el  ver  a algunos  pastores  hacer  un  uso  semejante  de  ellas  para 
suavizarlas. 

Las  bacilas  del  período  neolítico  se  encuentran  en  todas 
partes  y tienen  la  misma  denominación  en  los  distintos  idio- 
mas, pues  se  atribuyo  su  origen  á,  las  mismas  causas,  lis  una 
consecuencia  inevitable  déla  i'azon  humana,  ipic  quiere  apli- 
car los  íemiiuciios  (juc  no  comprendo,  con  otros  más  incom- 
prensibles aún. 

Nuestro  inolvidable  amigo  1).  Casia.no  do  I'rado  fué  el 
primero  que  se  ocupé  on  Ls[)aña.  eu  recolectar  hachas  de  pie- 
dra |iidimontadi\s;  ]ior  su  consejo  se  liicierou  coiitiuuas  bús- 
((uedas  en  Extremadura  y Sevilla,  á donde  so  lian  recogido  co- 
lecciones que  mis  amigos  y discipulos  poseen  muy  numerosas. 

Como  el  dcsculiriiniciito  de  la  mandíbula  lo  consideramos 
de  origen  geológico,  no  estamos  coid'ormes  con  la  opinión  del 
autor,  en  cuanto  á (pie  las  razas  amarillas  hayan  precedido  en 
Europa  á la  caucásica  y mucho  menos  (¡ue  la  constructora  de 
la,s  hachas  do  piíMiru  liniraii  aquellas  y no  las  negras  ó blancas, 
pues  nada,  nos  permite  alirinar  iii  áiin  sospechar  siquiera  se- 
niejantc  supuesto;  si  á la  historia  nos  atenemos  y si  el  ha- 
llazgo d('  las  hachas  ha  tenido  lugar  muchas  veces  en  los  dol- 
inciis  y cu  los  craner  de  Eimqia  y de  Anuírica,  que  en  mayor 
número  han  sido  estudiados,  atrihúyenso  aquellas  primeras 
construcciones  á los  celtas  que  iiadii.;  so  atreverá  á asegurar 
IMvrtoiHsácraii  á la  raza  amarilla  ó tártara:  la  historia  nos  re- 
(iíTc  con  IVccnoncia  hechos  supuestos  ó deducciones  de  olios, 
i[uo  ciimtilicameiite  considerados,  son  fábulas,  otros  que  con- 
sidera (■(11110  laics,  la  i'azoii  cieutílica  nos  dice  que  fueron 
s oi'da.des  rofili/adas. 
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Hay  uu  ciáLerio  distinto  que  dimana  de  los  estudios  geo- 
lógicos, al  cual  debemos  ajustarnos  los  que  de  historia  veri- 
dica  traleiíjos,  miéntras  que  no  tienen  importancia  alguna  para 
el  geólogo  los  que  sólo  por  tradiciones  ó por  espirita  de  creen- 
cias religiosas,  afirman  doctrinas  erróneas.  ¿, Quién  es  capaz  de 
asegurar  que  las  primitivas  razas  humanas  pertenecieron  á la 
variedad  negra,  amarilla  ó blanca'?  ¿,Pncs  qué,  no  sabemos  que 
t‘l  hombre  ha  tenido  en  su  desenvolvimiento  laces  distintas 
y no  l'ué  seguramente  el  llamado  tipo  caucasiano  el  primero 
que  habitó  la  superficie  de  la  tierra?  Claro  y evidente  es  que  los 
cambios  porque  ha  pasado  la  humanidad  no  pueden  aternpe- 
i’arse  á una  rnorphología  determinada,  muy  distante  quizás  de 
los  diferentes  tipos  que  actualmente  presenta;  este  es  iirocisa- 
mente  el  punto  de  la  dificultad,  cuya  averiguación  está  enco- 
mendada á los  geólogos  y de  cuyo  trabajo  no  deben  distraerse 
ingiriendo  fábulas  y asertos  de  historiadores  ignorantes  que, 
cuando  más,  se  apoyan  en  tradiciones  controvertidas  por  los 
diferentes  puelilos. 

Creemos  que  la  belleza  y la  perfección  humana  estriljan 
en  los  cai'actéres  típicos  de  los  individuos  ([ue  la  describen, 
y lo  que  para  nosoti'os,  sucesores  ó ríprnesentantes  do  la  iTiza 
Ariana  os  lo  mejor  y más  |)urfocto,  lo  sinl.elizamos  en  el  2\[hj1o 
delielveder  ó en  la  Véiiiis  do  iMi''dicis;  iiiif'iitras  (pie  jiara  los 
Mogoles  y los  Kaliiiue.os  será  un  modelo  ineonipli.ito,  y ]iara  la 
raza  etió[úca  mucho  más  desagradables,  poripie  carecen  dolos 
rasgos  caracteristicos  do  su  variedad. 

Dirijamos  nuestros  esfuerzos  á desentrañar  el  origen  del 
hombre  y las  [irocodoncias  de  sus  razas,  referentes  todas  á 
lina  especie  c.omun,  cuya  verdadera  forma  y color  nos  son  des- 
conocidas. 

No  sabemos  positivamente  á (pié  raza  so  debió  la  funda- 
ción de  Ninive  y Habilonia.  y su  grandeza  ar([iiitecl.ónica  y sus 
monumentos  majestuosos,  así  como  las  ri(¡uezas  (pie  atesora- 
ban sus  haliitaiites,  tan  admirablemente  descritas  en  la  Diblia, 
no  nos  demuestran  la  ([ue  elevó  á un  grado  ta,n  extraordi- 
nario do  explendor  a(piollas  ciudades,  cuyos  restos  son  hoy 
la  admiración  de  los  sáldos,  y entre,  la  indnsti'ia  del  periodo 
neolítico  y la  do  aipudlos  famosos  pueblos  media  un  aldsmo. 


Liticuatuua  y CinXciAs. 


vn 


respecto  á la  del  período  paleolítico,  debieron  de  pasar  tan- 
tos siglos  y tan  estrañas  vicisitudes  que  ignoramos  las  razas  que 
habían  hecho  tan  modestos  instrumentos;  si  á los  tíeiupos 
históricos  nos  referimos  y contemplamos  la  construcción  do  las 
Pirámides,  que  difícilmente  ]3odrian  hoy  fabricar  los  hombres, 
convendrémos  en  que  la  raza  blanca  tan  perfecta  como  lo  es 
actualmente  la  Ariana,  pudo  sola  ser  capaz  de  levantar  aque- 
llas maravillas,  miéntras  que  las  toscas  hachas  del  período  pa- 
leolítico y neolítico,  debieron  ser  construitlas  por  otras  más 
ínfimas,  cuya  organización  Iniscamos  entre  las  cajias  del  ter- 
reno cuaternario  ó quizás  terciario,  primeros  progenitores  de 
los  Adaraitas,  más  próximos  parientes  nuestros  y de  las  fami- 
lias actuales  humanas. 

La  verdad  que  se  deduce  do  estas  consideraciones,  de- 
muestra con  evidencia  que  no  nos  hemos  fonnado  una  idea 
del  tiempo  trascurrido  entre  una  y otra  civilización,  por  más 
que  la  una  se  refiera  á la  liistoria  escrita  y la  otra  no  está  to- 
davía suficientemente  averiguada. 

Podría  suceder  que  el  estado  do  ignorancia  completa  del 
hombre  en  un  punto  del  globo,  coincidiera  y fuese  contempo- 
ráneo con  la  alta  civilización  egipcia;  en  la  historia  patria  tene- 
mos datos  bastantes  á que  poder  referirnos,  puesto  que  en  la 
conquista  de  América  y en  la  actualidad  existen  pueblos,  con  la 
industria  neolítica  al  mismo  tiempo  que  la  alta  civilización  de 
los  norte-americanos  y europeos.  Y allí  iirecisamente  al  lado  do 
tanta  cultura  viven  algunos  en  el  estado  salvaje,  en  el  jieriodo 
de  la  piedra  y de  los  cuchillos  de  obsidiana;  rebuscando  en  sus 
terrenos  otras  civilizaciones  (lue  podemos  llainai'  Ibsiles  coukj 
las  del  Palanque  y otra  multitud  de  descidjrinúentos  (|ue  se 
hacen  diariamente  en  varios  puntos  de  la  América  Central  y de 
Méjico,  donde  á diez  metros  bajo  de  tierra  se  ven  vestigios  de 
pasadas  industrias  muy  superiores  á las  (jiie  en  las  cavernas  y 
cavidades  de  Europa  se  hallan  del  hombre  primitivo. 

Estas  investigaciones  deben  ser  las  que  sirvan  de  base  á 
los  geólogos  para  inquirir  el  verdadero  origen  del  hombre  y 
tle  su  industria,  pues  datos  fehacientes  son  para  nosotros  los 
materiales  trabajados  por  sus  manos,  de  mucho  más  valor  que 
los  datos  referidos  por  la  historia.  Antonio  Machado. 

¡H1 1 . 'l'oMi'  111.  10 
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i'üii  J.  i\l.  IU)mii(¡ui!;s  DK  IlniTO,  lKiN’tjí  catiikihíÁ-'iicu  ha 
J'’At:iii;rM)ií  dk  Dihkito. — CIüi.misha. — i8i)ü. 

(CiinliiuutcioH  de  tapdij. 

Mus  loiliis  esbis  corno  jiroteslas  no  le  iiupidon  ciiec  ou  el 
eiToi'  general  de  considerar'  el  conlraLo  corno  cd  l'undaincido  de 
las  sociedades.  Asigna  coinu  objelo  del  (andrato  el  deLennlnar 
C‘l  lin  ([lie  la  asociación  se  pm[)one  conseguir,  las  condiciones 
gonei'ales  y rnndaineiilales  di.;  cpie  depende  y la  consülucion 
de  un  podoi'  soberano,  direclor  y adininislrador  do  los  servicios. 

Al  hablar  do  esle  iioder,  dice  ipie  In  so/xtruníu  reside  ori- 
ijinariiWifínle  en  la  personalidad  individual;  pero  no  [ludiendo 
el  individuo  desenvolverse  aisladainenlo,  debo  unir  su  sobera- 
nía á la  de  oíros,  consülnyendo  [lei'sonalidades  y soberanías 
colec.livas.  (Ion  lo  cual  parlicipa  del  error',  larnbien  general, 
de  no  ver  en  las  personas  sociales  más  ([ue  una  sunia  de  indi- 
viduos ([lio,  al  cousLilnii'la,  renuncian  parle  do  sus  derechos 
en  lienelicio  de  la  coninnidad,  desconociendo  la  verdadei'a  sus- 
laiilividad  do  oslas  personas. 

Es  íácil  uolar  (|i.ie  la  suhc.raniay  el  pni/cr  no  se  dicen  sola 
ni  oriuiiiarinmcule  de  la  [lersona  individual.  Ea  solieranía  y 
el  [loder  se  diiren  do  leda  persona,  individual  ó colecliva,  eu 
cuanlo  ¡lara  la  reali'/acáon  del  Derecho  son  y so  (ionsliluyon  en 
verdadonrs  .E.s/rtíZo.s,  y es  ejiircida  sienijire  como  déla  unidad, 
connr  del  lodo  alas  parles.  Masía  en  las  i'-pocas  en  (pie  más 
negado  aparece  oslo  pi'incipio,  [lorser  nn  individuo  cd  (jiie  erjen'- 
cía  cd  [loder,  en  las  mismas  monar([uías  absolulas,  los  reyes 
han  prcílendido  legislar  siempre',  nú  en  virlud  de  su  vohmlad 
individual,  sino  como  c.!'eyi’'iido.se  la  i'eprcsenlacion  dirl  lo(.lo 
nacional. 

No  nos  (lelendr(''mos  en  sirgnir  al  auloi'  cu  su  ox[dica(don 
sobro  las  rnneinnes  d(d  poihu'  y lleguemos  á su  divisiein  délas 
dislinlas  soededades,  segnn  los  linos  racionales  del  hombi'o. 
Las  reduce  á las  signienlcs:  cm/.i/U'/cí/c’.s  n'  de  ¡'(xrnU'ui — de  rch- 
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(jlúii  y de  moral — de  l.rabajo  ó industríales,  abrazando  las  cien- 
tilicas,  de  l)cllas  ailes  y de  artes  útiles — cooperativas,  com- 
prendiendo las  de  cambio  ó de  i'ctribiicion  cierta  y las  de  i’e- 
tribucion  iiicierta---(íc  í/arcod/a  y seijaridad  exterior,  asocia- 
ciones políticas  ó Estado. 

Razón  teníamos  al  decir  al  indiicipio  de  este  articulo  que 
la  falta  de  un  verdadero  concc|)to  de  la  vida  y el  organismo  de 
sus  lines  había  de  trascender  á toda  la,  teoria  jiu'ídica.  Rasla- 
r,ia  para  coiriprobarlo  la  división  anterior,  en  que  so  cnnlienen, 
sin  la  conveniente  distinción,  sociedades  que  cumplen  todos 
los  linos,  como  son  el  matrimonio  y la  familia,  con  las  que  sólo 
prosiguen  uno,  como  la  religiosa  y moral;  sociedades  perma- 
nentes, con  las  puramente  transitorias  (1),  yen  la  que  incluye 
también  al  Estado  con\o  una  sociedad  de  pol/cto,  no  polUiea. 

Si  con  respecto  á su  t(!oría  sol)re  las  instituciones  que 
comprenden  los  cuatro  primeros  nucnd)ros  de  esta  división, 
l^oco  tendríamos  (pie  objetar,  no  sucede  lo  mismo  respecto  á 
la  última,  ó su  consid(,n'acion  sobre  el  Estado,  <pie,  en  nuestro 
concepto,  es  uno  do  los  asuntos  más  separados  de  la  verdad 
que  cu  la  obra  aparecen.  Idn  efecto,  partiendo  de  (jue  la  ga- 
rantía de  la  conciencáa  no  es  suticiento  para  asegurar  el  cum- 
plimiento del  derecho,  baila  la  necesidad  de  recurrir  á una 
autoridad  exterior  capaz  de  coraixder  á las  voluntades  indivi- 
duales. Esta  autoridad  constituye  el  Estado,  como  una  institu- 
ción temporal  d liipoidlic.a  ipie  solaincnto  se  justiíica  por  la 
falta  do  guraidia  moral  (d).  Añadiendo  ([iie  su  misión  es  más 
ó menos  extensa,  conforme  al  mayor  ó menor  ¡loder  que  en 
los  individuos  y pnebh.is  ejerce  esta  garanlia  moral,  iiasta  el 
punto  de  creer  que  el  Estado  tiendo  á convertirse  en  supérflno, 
porque  su  acción  está  en  razón  inversa  de  la  civilización  (d). 

.Este  concepto  del  Estado,  boy  bastante  extendido,  nace 
de  un  lado  del  olvido  de  la  sustantividai.l  del  Derecho,  carácter 


( I)  Euire  las  sociodados  de  r.áinbio  cuenta  el  contrato  de  connira-ventav 
la  pcrniida,  el  ai'i’endamlento,  ele. 
t‘2)  l'áu;'.  'IS.b— 2:í'1-. 
di)  i’ág.  'icS.').  -jt  2:tr.. 
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que  sin  duda  lo  peideiiece,  aunque  sea  una  propiedad  formal, 
y de  ol.ro  lado  do  ver,  sin  buscar  la  razón,  cómo  en  la  historia 
so  ha  despojado  el  Estado  de  atriljuciones  que  antes  ejercía  so- 
bre instituciones  determinadas,  pareciendo  como  que  tiende 
cada  dia  á simplilicar  su  acción.  Pero  si  atendemos  al  verda- 
dero concepto  del  Derecho,  si  lo  consideramos  como  un  orden 
real  y sustantivo  tan  santo  y tan  necesario  para  la  producción 
de  la  vida  como  el  de  la  Moralidad,  pues  cada  uno  realiza  el 
bien  bajo  su  aspecto,  nos  aparecerá  el  Estado,  nó  como  una 
institución  temporal  y mecánica,  sino  ])ermanente  y sustantiva. 

El  Derecho  como  un  lin  projiio  de  la  vida  ha  de  realizarse. 
Y aun  siendo  en  sí  coyidicioiicilídad,  necesita  á su  vez,  como 
to'lo  lin,  condicioncíi  paiu  su  realización.  Pues  bien,  la  posición 
y determinación  pruj)ia  en  (pie  la  persona  (tanto  la  individual 
como  la  social)  se  coloca  para  ([ue  el  Derecho  se  realice,  cons- 
tituye el  listado.  No  es,  i)ues,  el  Estado  la  sociedad,  el  go- 
bierno ni  los  poderes  públicos,  no  es  tampoco  la  persona  en 
todas  sus  relaciones,  os  la  persona  misma  bajo  el  aspecto  de 
la  realización  del  órden  jurídico.  De  aípú  su  necesidad  y su 
permanencia  si  el  Derecho  ha  de  cumplirse.  Si  hoy  no  poseo 
las  atrilnrciones  (pie  antes  (ijorcia  sobre  sociedades  determina- 
das, es  por([uc  ha  cesado  el  dercc.ho  d(!  I.H.Iela  que  á toda  ins- 
titución d(!  mayor  edad  corres|)oude  sohi'o  las  (pie  no  ¡meden 
vivir  por  si.  Hoy  mismo  la  sociedad  ciontilica,  entre  otras,  vive 
bajo  la  tutela  del  Estado  (1). 

La  cuarta  parto,  bastante  bien  tratada,  se  ocujia  déla  UU- 
iidad  dr  la  FiloKol'ía  dül  Derecho  ím  la  confección  de  las  leyes, 
en  el  estudio  sistemático  del  Derecho,  en  la  codilicacion,  en 


(1)  No  (|iifTi(iii(iH  ('.011  (islo  jiLslilii-.n'  liig  iiiv;isioiie.‘(  del  Kstiido  en  iisiiii- 
t.o.s  que  no  le  e(iiri|ielen,  conio  l:iiii|Kie.(i  In  eonl'nwioii  de  o|  i'iis  iiHlei'aH  emi  hi  del 
KkIikIo.  lieulnieiile  esliiliios  mili  iiiiiv  léjon  de  lii  iiiayor  edad,  lo  e.iiiil  Kii  iiidii 
desde  liieií"  en  esle  inisiiio  iisindi),  ciiaiido  se  ('.onslderu  ([lie  aiiéuus  si  esüi 
c()nKl.it.iiiilo  el  Ksladii  iiiu'umal,  ralliindo  en  lo  ^i'.neeal  liast.a  el  coiiceido  de  sus 
inferiores, /(u/iiíia,  mdiiiia'/nii,  ele.,  y nuic.lio  más  de  los  siqieriores  tiaslii  cd 
Usl.adü /lummio.  liiijo  osle  iis|ie.e(n  es  iiii|iorlaulisimo  el  Iraliiijo  que  b.  Fede- 
rieo  (1(5  (lastro  ha  enqie/.ado  á piildiear  en  osla  Ukvista  hajo  el  líl.iilo  Cinire¡>lo 
de  la  Naciuu. 
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la  interpretación,  etc.  Fija  las  relaciones  déla  Filosotia  con  la 
Historia  jurídica  y combate  el  exclusivismo  de  la  escuela  His- 
tórica y de  la  Filosófica.  Hace  al  final  una  división  del  Dere- 
cho, incompleta  y confusa  en  nuestro  sentir. 

En  resúinen,  la  Filosofía  del  Derecho  del  Sr.  PLodrigues  de 
Brito  es  un  libro  de  indisputable  mérito,  por  más  iiue  no  es- 
temos conformes  con  parte  de  su  doctrina.  Su  concisión  no  per- 
mite que  apreciemos  en  su  justo  valor  muchas  de  las  cuestio- 
nes que  están  meramente  apuntarlas. 

Valor,  no  sólo  por  la  obra  en  sí,  sino  por  la  gran  influen- 
cia que  ha  de  ejercer  en  el  estudio  del  Derecho  entre  nuestros 
vecinos. 

Muchos  de  los  asuntos  no  examinados  en  el  presento  ai’- 
ticulo,  como  son  el  Matrimonio  y la  Familia,  están  expuestos- 
magistralmente,  con  gran  claridad  y verdad,  y toda  la  obra  de- 
muestra una  gran  riqueza  de  pensamiento  y de  idea  y uuá  pro- 
funda cultura  en  el  Derecho. 

Si  el  Sr.  Rodrigues  de  Brito  prosigue  emjjleando  su  acti- 
vidad en  estas  materias,  le  cahrá  la  gloria  de  haber  levantado 
el  cultivo  de  la  cixmeia  del  Derecho  en  su  parte  fundamental, 
esfera  bastante  olvidada,  con  honrosísimas  excepciones,  tanto 
en  Portugal  como  en  España  (1). 

Manuel  Poley  y Poi,ey. 


(1)  Guarnió  al  yiviitnipio  do  esto  articulo  dec.iamos  ipiu  no  e.xist.ia  eu  nuos- 
Ini  lengiui  iiiia  olira.  sobro  Filnsufia  del  Uorcr.lio  do  la  imi)orl,iuu',ia  do  la  dtd 
Sr.  Uodrigufis  do  lirito,  igiiorábaiiios  que  el  Sr.  1).  Frarioison  Giuor,  profosor 
do  Filosofía  dol  Deroctio  ou  la  Universidad  d(!  Madrid,  haiiiu  jiublioado  la  jjri- 
Tuera  entrega  do  unoft  Klmimiton  del  Berocha . K1  iioiubro  do  su  autor,  á cuya 
cnsofmir/.a  aoudon  todos  los  que  siontcn  un  verdadero  inli3rcs  clontilieo  por  ol 
Doroidin,  basta  para  aoredil.ur  la.  obra,  yá  ospoj'ada  con  :uisiodad.  Discíindos 
dol  ísr.  tlinoi’ y temiendo  lastimar  su  modestia,,  no  at'iadirómos  una  palabra 
más.  Dol  mismo  señor  so  acaba  do  publicar  landiien  una  ll•aduooion  do  las  Uoc- 
Irinas  fiwdiivierilales  rnluanleit  nohrc  el  dntüo  y la  pena  jior  id  j)rolbsoi'  do  la 
Universidad  ilo  lloidolbei-,  tiiirlos  Daviil  ,\ugnslo  Ri'ider,  ya  comicido  en  Esjiaiia 
por  sus  teorías  peiialo.s. 
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fTmthirciini.  dirccla  drl.  árabe. I 

May  la  viiliifar  rTcencia  iln  (iiu’  lodos  los  cuentos  (|ue  los 
árabes  Litula.ii  (le /í(.s  m/7  ;//  'ana  uoc/ích  esláu  conii>rendiclos  eii 
la  colección  ([110  tradujo  al  francés  (lallaiul:  antes  por  el  con- 
trario, seria  materia  ardua  y difícil  empresa  coleccionar  el 
sinminioro  de  tábidas  ipic  con  este  título  genérico  corren  de 
mano  011  mano  oidre  las  personas  versadas  en  el  idioma  árabe 
y sólo  de  boca  en  lioca,  [)or  lo  común,  eid,re  las  diversas  tri- 
bus muslímicas;  qiio  es  yá  costumbre  inveterada  en  estos  pue- 
blos poner  las  invenciones  de  su  fecunda  fantasía  en  los  pur- 
púreos lálnos  de  la  liei'inosa  y sini[)áLica  Scberezada.,El  popu- 
lar autor  de  París  en  Aviérica  y El  Principo 2)0'rra,  Mr.  Ed.  La- 
liuulaye,  procura  también  desvanecer  este  general  error,  apro- 
vecbando  la  ocasión  de  puldicar,  á continuación  de  su  historia 
o\itnúíú  Áhihillit.h  ó ol  Triíbnl  de  las  cuairo  hojas,  el  precioso 
cuento  ái'abc  Aziz  y A.ziza,  oíd, resacado  de  la  traducción  ip:ie 
el  sabio  inglés  Mi'.  Edvvard  VV.  Lañe  hizo  de  un  manuscrito 
arábigo  de  las  Mil  y una  'noches,  muy  diferente  del  ipio  sirvió 
á(¡a.lland  para  su  colección.  Tenemos  yá  otras  varias  trailuc- 
ciones  de  esta  clase  do  ciundAis  á distintos  idiomas  europeos; 
pei'o  esta,  riquísima,  mina  so  encuerdira  tan  lejos  de  agotarse 
que  puedo  decirse  que  su  explotación  se  baila  apenas  comen- 
zada. Del  cuento  ipie  boy  publicamos  no  sabemos  exista  tra- 
ducción alguna:  está  en  su  idioma  nativo  al  frente  de  la  Chres- 
torii(üliiii>  ambie.a  de  Juan  (lodol'r.  Liid.  Kosegarten,  olira  muy 
api'eciada,  la.iy,  á más  de  su  valor  intrínseco,  por  la  escasez 
de  sus  ojenqdaros. 

ii»  el  iimilircdi'l  IJiiiítih’  iiii.icrirni’ilid  ij  ¡innlnii,  mi  anlmitor  ij  ouiinhmuhui  cu  ¡ii/iiiiíii. 

HISTORIA  DEL  CAM,BIANTE  DE  BAGDAD, 

TTjMADA  DrüL  LUflíO  Di:;  LAS  MU.  Y UNA  NOCHES. 

Aunque  sólo  Dios  es  rd  sabedor  de  sus  ai'canos  y omnis- 
ciente y todo  bondad  y misericordia,  cuentan  las  tradiciones, 
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aiilei'iuros  á las  bislodas  délas  goales,  ignoradas  muchas  ve- 
ces y otras  recogidas  por  éstas,  que  Mootadhed-Billali  era  de 
exti'crnado  ingenio,  de  alma  grande  y de  rectitud  sin  tasa:  no 
eran  un  secreto  para  él  los  negocios  é infortunios  de  los  hom- 
bres, puesto  que  tenia  en  Bagdad  seiscientos  exploradores. 

Salió,  pues,  un  dia  con  Elni-Haindiin  para  i'ecrearse  mez- 
clado con  la  gente  del  pueblo  y para  que  las  conversaciones 
lo  enterasen  de  lo  que  acoiitccia;  pero  el  sol  en  la  mitad  de  su 
carrera  los  abrasaba  y no  encontraban  á nadie  ]>oi'  las  calles. 

Llegaron  á una  muy  aseada  y limpia,  en  cuya  estrernidad 
divisaron  una  casa  muy  hermosa  y alta.  Rendidos  de  fatiga 
como  estaban,  se  sentaron  ú la  puerta,  buscando  sombra  y 
reposo.'  Á poco  salió  do  aquella  casa  un  criado;  y otro  mar- 
chaba con  él  tan  hermoso  como  la.  creciente  luna.  Uno  de  ellos 
iba  diciendo: 

■ — •Cánsale  mucha  pena  á nuosLru  señor  ver  pasar  el  tiem- 
po, sin  (¡ue  nadie  acuda  á su  morada,  siendo  él  tan  amante  de 
la  hospitalidad. 

Agradáronle  en  extremo  al  kbalifa  (d)  estas  palabras,  y dijo 
á su  compañero: 

— Parece  que  es  el  habitante  de  esta  casa  un  dccliado  de 
generosidad  y no  veo  ningún  inconveniente  en  ijue  nos  con- 
duzcan á su  presencia  [tara  i[ue  jtodamos  admirar  á un  hombre 
tan  bueno  y generoso  y para  ipie  este  [taso  pueda  también  re- 
dundar en  beneíicio  suyo. 

Y dirigiéndose  al  criado,  añadió: 

— Dilc  á tu  señor  (|uc  dos  peregrinos  demandan  hospi- 
talidad. 

En  aquella  expedición  de  solaz  (jiic  el  Idudifa,  permitia  á 
sus  años,  liabia  ado[itado,  asi  como  su  compañero,  un  traje  de 
mercader., 

Muclio  se  alegró  el  criado  con  la  petición;  y entrando 


( I ) La  itiilíiltríL  Uhalifa,  que.  otros  tratisrrilR’.ii  califa,  se  promiiiciii  pró- 
.\iiiiaiiieiilc,/í(í(/V(,  (tíiiulo  á la  ,/' una  art.ic.ulaeimt  "ii  tu  ral  y eluvamlo  el  l.oitu  do 
la  VI.I7.  ilóiido  plutonios  ol  acolito  clrcimllojo:  proldrimos,  sin  oiuliaroo,  cu  oslo 
y otros  casos  análogos,  seguir  ou  el  testo  la,  traiiscriiiciou  más  }.;ouerali/.ada. 
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:i[irosuradamenle  cu  la  casa,  la  puso  cu  conocirnieuto  de  su 
señor.  Esle  abandouó  su  asieuto  con  grandes  muestras  de  re- 
gocijo, ostentándose  entónces  tan  gallardo  corno  la  rama  del 
atarle  (1),  y salió  en  persona  á recibir  á los  peregrinos.  Ei-a  de 
gentil  presencia  y de  gracioso  ademan,  vestía  una  rica  túnica 
de  Sabur  (2),  ceñia  una  espada  con  empuñadura  de  oro,  sus 
dedos  estaban  cuajados  de  anillos  de  oro  y de  jacintos  y el  aire 
á su  alrededor  se  hallaba  impregnado  en  el  aroma  que  de  sus 
vestidos  se  desprendia.  Al  ver  llegar  á sus  huéspedes,  exclamó: 

— ¡Ojalá  encontréis  las  comodidades  que  os  deseo  y estos 
lugares  os  sean  gratos!  ¡Bien  venidos  los  (pie  me  conceden  el 
inmenso  bonelicio  de  acojerse  bajo  mi  techo! 

No  juido  nninos  l'ibn-l  b.undún,  al  ver  la  magnillccncia  de 
a([uella  casa,  de  expresar  su  admiración  con  estas  ó semejantes 
palabras: 

— Paréceme  (pie  be  entrado  en  el  Paraiso,  en  cuyo  centro 
hay  un  huerto  cercado  do  paredes,  decoradas  á la  manera  de 
dos  reyes  que  ván  á la  guerra  y dónde  se  encuentran  en  cai'úc- 
téres  de  oro  todos  los  olijotos  do  la  tierra,  entre  caballeros,  in- 
fantes y aves.  Y toda  esta  magnificencia,  cuya  vista  causa  es- 
tupor, está  semi-velada  por  los  tapices  Imrir  (d)  y cUbddsch  (■'ti). 

Apénas  haliiau  entrado  ambos  cuando  yá  les  babiau  apro- 
ximado (5)  almohadones  l'mnvlebj,  en  los  cuales  se  sentaron  (0). 


(1)  Ái'liol  cijiiocklo  tidoinás  con  los  iK>ml>i’(!s  tl(j  tamariz  ó tamarieo  y 
tur  ai. 

(2)  Nornbrii  do  (nmciudad  sitiuida  en  luPersiu:  líis  túnicas  (luo  cu  (dhi 
so  íabi'ieubmi  oran  d(í  algodón. 

(t!)  (S'crico.s,  l'aliricadüs  de  ric.ascda  cnlni  los  (árlaros  oiúenlales. 

(4)  Los  misinos  tiiiiiccs  con  labores  de  plata  y oro. 

(r>)  (Jolocainos  enlrc  |niréntesis,  anmiuo  en  alt/nrahia  por  la  carencia 
de  tipos  arábicos,  aipndlas  palabras  did  te.vto  orií.;inal,  cuya  traducción  exacta 
es  imiiosiblo,  al  niéiios  para  nosotros,  ó cuyo  riguroso  signiücado  conviene,  va- 
riar un  tanto  para  la  inejor  inleli^'cncia  de,  la  idibi. 

(0)  Supone  á trechos  <d  autor  de  este  cuento  ipio  es  idroipiien  roliore 
el  suceso,  como  es  uso  en  lo.s  escritores  árabes,  y esroje  ¡lara  ello  á una  de 
las  personas  ipie  en  él  obran,  con  el  propósito  (pii'/.ás  de  que  la  narración  apa- 
rezca más  verídica  y aniniada:  así  es  que  rejiite  la  l'rasc  c.ñla  (dijo)  Khn-lium- 
(lún.  De  i'sla  costundire  arábip,a  tal  vez  baya  nacido  la.  de  los  li/iro.'i  de  cabu- 
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Eiitüiices  empezó  Mootadhod  á contemplar  la  alfomln’a  y los 
tapices  de  la  casa  [cUtr  rualfdrsdt,  vjcissiitúr) . Ebn-Haindi'm  ob- 
servó que  se  inmutaba  el  rostro  del  klialifa  y que  éste,  tan 
afable  de  ordinario,  se  hallaba  poseído  de  la  ira,  lo  cual  le  hizo 
exclamar  para  sus  adentros: 

— ¡Oh!  Es  preciso  que  yo  vea  lo  que  pasa  por  él  y qué  ha 
dado  origen  a su  ira. 

Trajeron  muy  luégo  una  jofaina  (1)  de  oro,  y en  ella  se 
lavaron  las  manos  nuestros  dos  supuestos  peregrinos;  y des- 
pués paños  (sufra)  de  seda  (harir)  sobre  una  mesa  (mdii¡ii(la) 
de  costosa  madera  (jhaijzilrdnJ  y bien  provista  de  suculentos 
manjares:  aiprclla  mesa,  donde  se  liallahan  colocadas  tan  múl- 
tiples viandas  [ahvd.n  nlioán]  con  tan  esquisito  gusto,  pareda 
una  ñor  de  primavera.  Knti'mces  el  dueño  do  la  casa,  dirigién- 
dose á sus  huéspedes,  exclamó: 

■ — En  el  noTidirc  de  Dios,  señores  (2).  Por  cioi’to  (¡ue  el 
hambre  me  atormenta  con  crueldad,  fin  el  nondire  de  DioS) 
honradme  con  vuestra  compañía  y comed. 

Y einjiezó  á destrozar  una  gallina,  do  la  (¡ue  luego  les  sir- 
vió. No  cesó  de  reir,  de  Viablar,  de  recitar  ¡locsias  y referir 
historias  sobre  los  objetos  de  la  habitación  (mcdschlisj  durante 
la  comida:  vinieron  luégo  los  postres  (d),  do  exquisita  fragan- 
cia y servidos  en  una  especio  de  vasijas  (atudni)  do  gran  ¡iro- 
cio.  Levantada  la  mesa,  laváronse  las  manos  y pasaron  áoira 
liabitacion,  rociada  con  agnado  rosas  y sabumada  con  unidora 
de  áloe:  deslumbraba  ai¡Liol  recinto,  cubierto  do  sazonadas 
frutas  y de  olorosas  llores  y de  iKánúfai'os  (ij-  A.  pesar  do  lísta 
variedatl  de  cosas,  iiotalm  Llm-I  lanidún  (¡ue  el  klialifa  no  son- 


Uev'm,  (an  i.(T:n',ios¡imciile  iinilailu  por  Carvanlos  con  ,sn  Cidi;  Ilmnelc  liiiiuni- 
g(;li.  llninos  prnscindiilo  do  unía  Indai  y óiiic.aminLüí  liemos  Ungido  ipie  na- 
cen exponl.áneanienle  de  la  admiraeion  de  lUin-l  lanidrnn,  á la  vista  de  lauto 
ln|o  y rii|ne/,a.  las  primeras  palalii’as  ipieel  autor  dice,  salicr  ]ior  su  condneto. 

(1)  Tradneimos  |)or,/o/'n/mt  la.  vo/,  |iérsieu  iJiiini'lil.. 

(2)  .sVn/ií,  plural  de  íwiil,  ipie  los  españoles  lian  (rasroi'inado  en  cid. 

Ct)  IhUnut,  aliimmios  eoiiree.eioiiados  con  miel  de.  caña. 

('il  NciniifiU'  li  iiciliifác  es  el  nondire  aralñgo  de  una  llor:  igimramo.s 
cuál  si'a. 

X'á  ,U((i/o  lu>  / I . Tomii  111. 
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ivia  y qu(.i  |HTniaii(!i'iii  aiislom,  siondo  Laii  cuimiriicaÜvo  do 
suyo  y dui  amaido  de  la  divm’sioii  y do  la  alogiáa.  Conociendo 
(|iie  no  cea  el  khalil'a  iin  envidioso  Jii  un  Lieano,  dijo  Ebn- 
liaindñu  de  nuevo  |iai'a  sí: 

— ¡Olí!  Es  lu'cciso  avcrij^mai' que  motiva  la  austeridad  de 
su  rostro. 

¡So  conlínuard.J 

ÍUfaki,  AnvAUK'/  .Suuua. 

ESCURSION  GEGLdGICA  í GUADALCANAL. 

El  úlliino  ¡uielilo  de  Aiidaliicia,  hácia  la  siori’u  de  Cazalla, 
es  Cuadali'anal;  está  situado  en  la'  jiendicnte  de  la  sierra  <lid 
misino  numlire,  último  eslabón  de  la  Murena  en  la  provincia 
de  Sevilla  y forma  los  limites  de  ésta  con  la  do  E.Ktremadura. 
El  terreno  de  toda  esta  parte  es  el  siluriano  superior,  pero 
las  [lizarras  casi  desaparecen  para  ser  reeinplazadiis  por  gran- 
des liaricos  de  caliza  azulada  y blanca,  ijue  podrian  utilizarse 
como  excelentes  mármoles.  Las  calizas  están  inclinadas  de  N.  á 
S.  rormando  un  ángulo  con  el  liorizonte  do  más  de  50"  y des- 
de luego  se  comprende  que  una  causa  interna,  enérgica  y vio- 
lenta lia  destruido  el  iiaralelisino  de  sus  ca|ias,  levanlándolas 
y trasturnándolas  con  fuerza  jioderosa.  El  valle  está  loiigitu- 
diiialinente  interrumpido  por  algamos  eslabones  que  terminan 
los  últimos  relieves  de  la  Sierra  Morena  y la  siqiaran  de  la  gran 
llanura  extremeña:  corre  ¡laralido  con  las  sierras  de  Cazalla, 
que  limitan  la  cuenca  did  Liar,  miéntras  que  el  Lenalija  y el 
arroyo  de  San  Ledro  serpentean  jior  aquél  iiaraunir  sus  aguas 
con  el  llue/.na.  La  altura  de  esta  sierra  es  siqierior  á la  de 
Cazalla  y su  punto  cnimiiiaiite  tiene  más  de  oOO  metros  sobre 
el  nivid  d(d  mar,  miéntras  que  la  sierra  de  la  Cruz,  en  Cazalla, 
no  pasa  de  d5()  metros. 

El  trastorno  d<>  los  terrenos  de  uno  y otro  pueblo,  así 
como  los  do  San  Nicolás  y Alanis,  ipie  cronológicaniente  tie- 
nen la  misma  edad  é idi'mtica  formación,  son  debidos  á laeya- 
culaciou  de  las  dioritas  y del  hierro,  ipie  forma  c.i’ostones  y 
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masas  inmensas  que  han  trastornado  las  pizarras  y levantaron 
las  calizas  según  hemos  indicado  antes. 

Estando  la  cordillera Mariánira  formada  de  eslabones  que 
so  cruzan  unos  con  otros  ó se  interrumpen  en  su  continuidad, 
y por  más  que  toda  ella  tenga  una  misma  dirección,  no  puede 
explicarse  el  entrecruzamiento  ó interrupción  de  sus  altos  mon- 
tes y estrechos  valles,  sino  por  las  rocas  eruptivas,  dioríticas  y 
férricas,  que  en  distintos  puntos  asoman  á la  superlicio  y han 
contribuido  á formar  el  confuso  relieve  de  estas  antiquísimas 
montañas. 

En  frente  de  Guadalcaual  yen  dirección  de  N.  fh  áS.  E.se 
destaca  un  prolongado  cerro,  algo  inferior  en  altura  al  que 
domina  aquella  población,  y cuya  extructura  de  calizas  com- 
pactas forman  bancos  salientes,  dispuestos  en  hilera  los  unos 
sobre  los  otros,  desde  su  base  hasta  su  cima:  las  mismas 
rocas  cubren  también  el  suelo  do  las  partes  bajas  degrada- 
do por  la  acción  del  tiempo  y de  las  causas  meteóricas,  que 
lian  ido  desgastando  poco  á poco  y destruyendo  su  supei’fi- 
cie  cubierta  después  por  detritus  y tierra  vegetal,  que  rellenó 
sus  buecos,  para  convertirlo-  en  excelentes  tierras  do  labor. 

Aquella  montaña  prolongada  se  conoce  con  la  denomi- 
nación de  Sierra  del  Agua:  aunque  interrumpida  por  peque- 
ños valles  transversales,  vá  ó prolongarse  luego  con  otros  es- 
labones de  idéntica  extructura  formados  también  por  las  pie- 
dras calizas  ó jabalunas,  según  las  llaman  en  el  país. 

La  sierj’a  del  Agua  tiene  eu  c!  centro  uu  macizo  metálico 
de  hierro  micáceo,  (jue  se  conoce  eu  el  pueblo  coa  el  epíteto 
do  quiebra  ojos. 

Toda  la  inmensa  cxhmsioii  de  terreno  (pie  corro  desde 
Gazalla,  por  San  Nicolás  ded  Puerto  al  Ei.,  y eu  dirección 
al  Piar  al  O , está  formado  priucipalmeute  por  depósitos  cali- 
zos de  [liodra  jabaluna,  ([iie  alternan  con  las  pizarras,  y que  las 
erupciones  férricas  y dioríticas  lian  trastornado,  producien- 
do en  su  interior  grandes  cavidades,  grutas  ó cavernas,  don- 
de las  aguas  se  remansan  y conscirvan  todo  el  año,  dando  ori- 
gen á multitud  de  arroyos  y riveras  de  las  cuales  las  más  im^- 
jiortautcs  son  el  fíuezua,  el  Beualija,  el  arroyo  San  Pedro 
y otros  menos  importantes.  Poro  esas  grutas  ú oquedades  pro- 
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(lucidas  on  los  ücmpos  geol(')gic,os,  dcbioroii  pi’oscid,arsf!  al 
liondu'c  como  liidco  i'dijnio  cuando,  cu  los  ])i'imUivos  liern- 
})us,  ncccsilm  garaiitic  su  cxislcuicia,  preservarla  de  los  ani- 
males salvajes  y áuu  de  su  misma  especie  (pie  le  disjiula- 
riau  el  iirodueto  do  las  I, ierras,  iudispeusalile  para  su  sus- 
Loiilo.  Del  estudio  y las  observaciones  hecbas  cu  los  res- 
tos ocultos  del  interior  do  las  cavernas,  se  sospecha  (|ue 
el  bomlu'o  primitivo  buscaba  con  al’au  individuos  do  su  misma 
es|K‘(úo,  jirelirieudo  alimentarse  con  las  carnes  de  a(|nellos  sií- 
ros  más  débiles  por  sn  edad  y por  sn  naturaleza.  En  multi- 
(iid  de  cavernas  se  han  visto  buesos  chascados  a golpe  do 
bacila  ó de  los  inKlrnmonl.os  groseros  ipie  usaban,  demostran- 
do ipie  c)'a  pura  ellos,  un  numjaj' expuisito  la  médula  ó el  tué- 
lano  de  los  más  tiernos. 

Otra  de  las  cansas  ([iie  d(‘bió  impeler  á la  íamilia  Imraana 
á buscar  un  rerngio  cu  las  grutas  ó cavernas  subterráneas, 
era  la  debilidad  de  sn  l'isico;  conijiletamenl.e  desnudo,  oscaso 
de  bello  y de  |ielo,  con  la  piel  lina  y muy  sensiltle  á la  inpire- 
sinii  del  l'rio  y del  ealur,  sus  |irimei'os  pasos  en  la  superlieie 
de  la  tiei'i’a  debii,!rnn  serle  dil'iciles,  si  su  intoligoncia  no  lo 
siiminislrára  medies  derensivos.  iMénos  ['nerte  para  la  carrera 
y con  los  sentidos  notan  perspicaces  como  los  desús  enemi- 
gos los  animales  carnii.’eros,  ipie  le  acecliarian  constante- 
mente, buscó  lili  i'i'rugio  seguro,  bii.m  asi  como  eii  la  actuali- 
dad los  limidos  rumiantes  ciicnmieiidaii  la  salvación  do  su 
existencia  á la  velocidad  de  la  i'arrera  y á los  (irganos  de  la 
visla  y del  oido,  (jiie  les  ji(‘rniiteii  percibir  á más  lai’ga  dis- 
tancia la,  ]ir(,'sencia  de  sus  persejpiidnrcs. 

Imi  cI  tcrreiin  (|iic  de.aa  ibinies  li;,;eraiiieiite,  encontraban 
mcilius  bástanles  de  del'eiisa  asneiaciniii's  diversas  de  iium- 
bi'(‘s,  (pie  tcniaii  en  rada  ima  de  las  cav(.'rnas  habitaciones 
ámplias  y extensas,  diseniiiiadas  en  todo  este  terriloi'io.  Asi 
es,  (pu:  á jn/.gai'  per  las  innumerables  cavidades  (pie  lienius 
visto,  lina  poblueiim  más  namerosa  ijiie  la  (pie  habita,  boy  en 
tus  pueblos  de  (ia/.alla  y San  Nieulás,  (b;  Alanis  y ( Inadalcanal, 
vivirla  desahogadamente  en  las  nsciiras  sinuosidades  de  las 
biM'cas  moiiluiias  inmedialas  á eslos  pueblos. 

Ki  cniiorimii'iile  iiii|>erle('l<i  pile  leiiia  de  eslas  cai'idades 
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por  haberlas  visitado  en  mi  infancia,  me  hizo  indicar  al  ilus- 
tre profesor  Sr.  Machado  su  existencia,  y guiado  por  él,  y 
unido  á mis  compañeros  Sánchez  y Cáceres,  estudiarnos  dete- 
nidamente una  multitud  de  cavernas  que  bien  merecía  cada 
una  artículos  especiales,  si  pudiéramos  detallarlas  después  de 
haber  registrado  todas.  Pero  en  la  rápida  inspección  que  do 
ellas  se  ha  hecho,  me  he  convencido  de  la  presencia  del  hom- 
bre de  los  pasados  tiempos  en  estas  lóbregas  habitaciones, 
que  tcnian  sin  embargo  condiciones  suficientes  de  seguridad  y 
de  holgura  para  muchas  familias. 

Si  pudiéramos  ligar  los  remotos  siglos  con  los  actuales, 
diríamos  que  el  hombre  no  ha  desechado  completamente  en 
su  estado  salvaje  aquellas  costumbres  instintivas  que  le  lleva- 
ban á guarecerse  en  las  concavidades  del  suelo:  los  sal- 
vajes déla  América,  los  Hotentotes,  Bogesrnanos,  los  Papúes  y 
Alforus,  con  escasa  civilización  ó no  la  liastante  para  cons- 
trnirscchozas  pequeñas  de  tierra  movediza  ó cobijadas  por  gran- 
des árboles,  se  guarecen  en  cuevas  subterráneas  para  preser- 
varse de  los  animales  feroces  y <le  las  inclemencias  atmosfé- 
ricas; y la  especio  humana  degenerada  pueilo  confundirse  en 
sus  instintos  con  la  escasa  inteligencia  do  los  Orangutanes  y 
de  los  Gorilas,  ([ue  fabrican  de  barro  deleznable,  huecos  ó 
chozas  donde  viven  con  sus  hijos,  como  queriendo  remedar 
los  primeros  albores  de  la  inteligencia.  De  manera,  que  a 
las  grandes  cindados  construidas  por  los  pueblos  antiguos 
y modernos,  á Ninive  y líahilonia,  á íióiidres  y á París,  foco 
en  la  actualidad  de  los  tesoros  acumulados  por  la  civiliza- 
ción )U'ogresiva  do  muchas  geiieracioues,  oponeiuos  las  ca- 
vernas hahiladas  por  el  hombrí!  [»i'iiuUlvo  y por  los  salvajes 
de  la,  Occeauía,  y como  la  esiiecio  humana  os  una,  nos  admiran 
y asombran  los  ]U'odiglus  quela  inteligouciahu  bocho  en  el  tras- 
curso (lo  los  siglos,  perfeccionando  nuestra  organización  y 
poniendo  en  relieve,  [lai'a  al)atir  nuestro  orgullo,  al  hedion- 
do Papúe  con  el  sibarítico  hal)itanto  do  Lóndres  ó de  Paris. 

Pero  si  estas  civilizaciones  tan  diversas  son  contempo- 
ráneas cu  la  actualidad,  nosotros  doheinns  buscar  cu  las  ca- 
V(‘i'iias  los  débiles  pasos  de  la  raza  primiüva,  aukictona  en  el 
mismo  b'i'i'ilorio,  poripieen  d poi'íodo  (|ueinvesligamos,  no  so 
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Jiahiaii  veriíicado  emigraciones  de  los  dil’ereid,es  ])ueljlos  de 
un  ]innlo  áot.1‘0,  jmos  n(|nellas  prirnoras  Caniilias  nacidas  en  di- 
versos lugai'es  desenvolvian  en  igual  üeuj[iu  l'acultades  inte- 
Icclnales  ó insUid,ivas  idénl,i(;as,  sirviéndose  do  los  medios  na- 
tiu'idos  (pío  los  rodoaliau  si'do  para  derender  su  personalidad 
do  los  aninialos  l'eroccs  (pie  viviaa  en  los  mismos  punios. 
}''oi'  osla  causa  cmvon Iranios  en  las  cavernas  explotadas  en  In- 
glaloirra  y Francia,  en  Italia  y en  España  lo  mismo  ([uo  en  Amé- 
rica, iguales  ó [larccidos  inslrumonlos  hechos  de  piedra  tosca, 
regularmente  do  (liiar/o  ó de  Silex,  y vasijerla  vasta  lahricada 
con  las  manos,  cuyas  rmaiias  eran  tan  parecidas,  cjue  juzgamos 
de  el  (.amano  de  sus  dedos  iior  las  improsinnes  (juc  estamparon 
en  los  (dijetos  de  barro  legamoso  de  ipie  hacían  variados  usos. 

(loncretándonos  alas  cavermis  de  Guadideaual,  disemina- 
das en  multitud  do  sierras  contiguas,  y separadas  unas  de 
otras  como  si  cada  una  sirviera  de  hahitaciou  á uua  huailia  y 
todas  juntas  constituyeran  nn  gran  pnchlo,  do  la  manera  como 
lo  estuvieron  las  primeras  construcciones  Iminanas  y como  lo 
están  hoy  las  habitaciones  de  los  ]meblos  salvajes,  debemos 
decir  (pie  una  de  las  (|ue  más  Ihimai’on  nuestra  atención,  ais- 
lada en  im  cerro  distinto  independiente  de  la  sierra  del  Agua 
é inmediato  al  pueblo,  liácia  el  N.  E.,  si.;  conoce  con  el  nombre 
de  (Uu'iui.  (le  Sun  Franeleen.  La  casualidad  hizo  descubrir  esto 
rel'iigio  de  los  primeros  biimhres,  cuya  entrada  estalia  cuinple- 
tamonle  oculta  y era  desconocida  para  tedos;  pero  habiendo 
notado  011  el  periodo  do  la  alicion  minera  (jue  so  desplegó 
en  España  hace  algunos  años,  (pie  en  la  parte  exterior  del  ter- 
j'eno  que  la  caverna  ocupa,  las  calizas  estallan  iiiamdiadas  de 
lili  color  verde,  reemioeido  como  earbniiato  de  cobre  por  los 
iiiteligi’iil.es,  se  creyó  emi  hind.'immito  era  iiiia  mina  de  coliro 
(pie  ráeiliiieute  S(.‘  podría,  explotar.  Al  efecto  l'ormóse  una.  com- 
jiañia  ('.(iiiipiiesla  do  vários  vecinos  do  Sevilla  y de  Saiibicai', 
en  la  cual  ciitrai'oii  algunos  iiiglesos  (pie  lodavia.  viven,  y 
acordaron  cnqiczar  los  trabajos  abrioiidoima  galería;  á las  po- 
cas varas  se  lialhi  una  cavidad  subterránea,  ipm  al  principio 
les  [lareció  ser  trabajos  antiguos,  y en  su  couseeueiicia  tra- 
taron do  estudiarla  dotonidammito.  So  vieron  eiihinces  en  uu 
hdieriuto  de  corredores  y de  galerías  ipie,  en  direcciones  dis- 


Ln'ER'VTuiLv  Y Ciencias. 


87 


tintas,  peuetraljan  bajo  el  cerro,  donde  se  podía  circular  libre- 
mente porque  sus  techos  eran  altos  para  poder  permanecer 
de  pie  en  ellos,  y las  bóvedas  y paredes  estaban  revestidas  de 
incrustaciones  de  carbonato  cálcico  en  formas  estalactiticas  y 
con  variadas  labores  naturales,  caprichosas  como  las  que  po- 
dían resultar  de  la  precipitación  lenta  y continua  de  estas  sus- 
tancias que  disueltas  en  las  aguas  abandonaban  este  líquido, 
consolidándose  en  formas  piramidales,  columnaiias,  como  las 
que  resultan  de  la  cera  líquida  cuando  se  solidifica. 

Depósitos  de  esta  caliza  serni-ciástalina  hallaron  en  el  pa- 
vimento interrumpiendo  el  tránsito  do  unas  á otras  galerías, 
y llamóles  la  atención  principídmente  y removieron  una  maza 
estalagmi  tica  de  bastante  espesor  que  envolvía  exteriormente  dos 
esqueletos  humanos.  Continuaron  sus  investigaciones,  y no  ha- 
biendo dado  el  resultado  que  esperaban  en  la  búsqueda  de 
metales,  aliandonarou  la  explotación,  que  después  pocas  ó nin- 
gunas personas,  al  ménos  inteligontos,  han  vuelto  á visitar. 

Por  la  galería  de  entrada  penetramos  nosotros  siguiendo 
la  inclinación  del  terreno  que,  formando  pendiente,  llega  á una 
sala  de  forma  desigual  pero  bastante  larga,  de  20  metros  de 
largo  por  10  de  ancho,  cuyo  ])iso  está  culiierto  por  grandes  y 
pequeñas  piedras  rodadas  y [lor  la  tierra  que  las  aguas  lian 
acarreado  mezclada  con  algunos  huesos  de  animales  de  los  que 
se  ven  actualmente  en  aquel  tei’ritorio.  Iláeia  el  frente,  la  esta- 
lactita llega  casi  á tocar  con  un  suelo  movedizo,  donde  se 
notan  varios  li'agmentos  de  piedras  empastadas  en  tierra 
blanda,  humedecida  constantomonte  ))or  el  agua  que  desciende 
por  la  estalactita;  encontrarnos  allí  varios  fragmentos  de  hue- 
sos que  so  deshacian  al  tocarlos,  y rodeados  de  pedazos  de 
carbón  en  todas  direcciones.  Inmediatamente  se  empezó  á 
cavar  con  los  martillos  para  estudiar  los  olrjctos  (jue  pudie- 
ran hallarse  engastados  en  osla  tierra  y desde  luego  vimos 
muchos  i'estos  ile  vasijería  tosca  y no  cocida,  que  so  lialfian 
reblandecido  por  la  Inimedad,  y al  menor  esfuerzo  so  roni- 
])ian,  pero  que  sin  embargo  denotaban  por  su  extructura,  por 
su  forma  y por  los  sencillos  adonios  hechos  con  los  dedos,  que 
pertouociaii  á tiempos  muy  antiguos  cuyos  fabricantes  ó alfare- 
ros lio  oslaban  muy  adolaidadus.  Profundizando  más  eii  aquel 
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Icrreiio  dusciibrímos  un  pedazo  de  m¡i.ndíl)ula  con  dientes 
de  la  cabra  ibe.se  y oLi'a  imVlüUul  de  luiesos  medio  destruidos 
y (diascados  que  no  nos  alrtívemos  á (Ictcrniinar:  además  dos 
liiicsos  iimominados  bmnauos,  puquciios,  como  de  un  jóven 
do  veinte  años;  uno  de;  olios  (•.omidoLo,  el  otro  destriddo  cas^ 
couipletumente;  también  vimos  un  i)oda/,o  de  t'eraur  correspon- 
dieiiLo  al  mismo  individuo,  y otra  multitud  de  fragmentos  no 
bien  determinables.  Se  ludió  después  una  punta  de  lanza  ó i)C- 
(pieño  cucliillo  de  silex,  tosemnonte  fabricado,  poi'o  que  el 
martillo  rompió  y sólo  conservó  la  mitad.  Los  medios  de  ex- 
ploración que  llevábamos,  que  consistian  sólo  en  martillos  geo- 
lógic.o.s,  no  eran  á pnqiósito  para  c.onse.guii'  buen  resultado  ile 
nuestras  investiipiciones  y aplazamo.s  el  continuarlas  para  oca- 
sión opoi'tuna. 

Gonsi'guido  nuosl.ro  objeto  y asegurados  de  que  a([Uolla 
caverna  ludiia  serviilo  d(!  habitación  al  hombre  juámitivo,  con- 
tinuamoB  inspeccionando  otra  multitud  do  grutas  semejantes 
que  luiy  en  la  sierra  cUd  Agua,  ámplias  y extensas  y do  la  rnis- 
nui  forma  de  la  (pie  (Uijanios  ajnmtuda.  En  todas  ellas  se  notan 
las  entradas  y salidas:  en  algunas  hay  piedras  voluminosas 
(pie  servirían  de  pnei'tas  para  (bd'endor  aiprellos  lóbregos  re- 
cintos; liiH  galerías  más  ó menos  largas,  en  las  que  pone, 
tramos  fácilmente,  y donde  nos  detuvimos  algún  tiem])o, 
eran  altas  y se  podía  |iermanecer  con  tuda.  c,omodidad:  están 
interrumpidas  en  algún  punto  jior  de^iósitos  de  cali/ais  es- 
talagndticas  (pie  forman  estrechuras  ó cuellos  que  separa- 
ban unas  de  otras. 

Todo  el  suelo  d(.!  estas  cavernas,  particularmente  las  entra- 
das, doudi!  los  [irimei'os  bondires  tenian  establecidas  sus  coci- 
nas ó su  hogar,  debi.m  ser  objeto  de  un  exámen  minucioso. 
Como  (pdera.  (jue  son  tan  numerosas,  y no  es  posildo  (pie  no.s- 
otros  las  registremos  todas,  amuque  dedicásemos  á ellas  nues- 
tro tiempo,  las  recomendamos  á los  aficionados  y amaid.es  de 
los  estudios  prcliislóricos,  seguros  de  que  allí  verán  con  segu- 
ridad testimonios  indelcldes  de  las  primeras  generaciones  ipie 
polilarou  nuestro  lerril.orio,  asi  como  de  los  primeros  pasos 
que  dieron  en  la  senda  ]irogresiva  déla,  civilización. 

Miuuki.  iiK  Toiuir;. 
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REVISTA. 

Hoy,  como  el  dia  en  que  iniciamos  este  icabajo  y á causa 
del  temor  y la  poca  conveniencia  asimismo  de  darle  una  ex- 
tensión desmesurada,  tenemos  que  dejar  nó  pocas  noticias 
para  mejor  coyuntura,  lo  que  prueba  que  tiene  la  sección  (pie 
se  halla  á nuestro  cargo  más  utilidad  c importancia  de  la  que 
nosotros  mismos  creíamos  en  un  principio.  No  ocupándonos 
aquí  sino  de  aquello  que  tenga  algo  de  interés  permanente,  la 
demora  y la  falta  de  rigorosa  oportunidad  no  ofrecen  los  incon- 
venientes y dificultades  que  si  se  tratara  de  lo  que  sólo  tiene 
una  vida  y un  interés  puramente  accidentales  y transitorios. 


ReceiDciones  académicas. 

Cao  el  Imperio  Romano,  donde  la  idéa  predominante  era 
el  Derecho,  y surge  la  Edad  Media,  en  la  que  reina  con  abso- 
luto imperio  la  idéa  religiosa.  Así  como  la  Religión  en  esta 
época,  de  la  vida  humana  se  sustituyo  al  Estado,  así  tainhien 
el  sacerdote  es  en  ella  el  maestro  y el  saldo.  Las  primeras  es- 
cuelas que  aparecen  en  los  tiempos  medios  son  episcopales  y 
parroquiales,  más  tarde  conventuales.  Llega  un  dia,  sin  em- 
bargo, en  que  yá  el  Estado  ha  adquirido  alguna  fuerza  y vi- 
talidad y reclama  su  partici])acion  en  la  Enseñanza;  entúnces 
la  Universidad  sustituye  al  Convento,  donde  fdtiinamonte  ba- 
hía relluido,  por  decirlo  así,  la  Ciencia  toda  en  el  limite  en 
que  hahia  podido  realizarse  dentro  de  las  circunstancias  bisti'i- 
ricas  c[ue  la  rodeaban.  No  hay  realmente  en  la  Universidad  se- 
paración de  los  ói'denes  religioso  y científico;  hay  sólo  la  sus- 
titución de  la  tutela  absoluta  de  la  Iglesia  por  la  doblo  y mixta 
tutela  de  la  Iglesia  y el  Estado;  hay  sólo  una  parcial  seculariza- 
ción, representada:  Primero,  porla enseñanza  délas  profesiones 
de  médico  y ahogado,  que  eran  una  necesidad  tan  verdadera 
como  imperiosa  para  la  Sociedad  y el  Estado;  segundo,  por  la 
admisión,  aunque  en  escaso  número,  de  seglares  á la  cátedra, 
l'ista  concesión  forzada  de  la  potestad  eclesiástica,  si  mezquina 
en  apariencia,  os  trascendental  en  sus  consecuencias  higicas 
‘.'ú  JS'j  I. — TiiMi'  111.  l e 
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y naturnlos;  qno  la  Ciencia,  como  lodo  lin  huimmn,  reclama 
su  (lesenvülv'imionlo  |u'0|úo  en  esfera  indciiendioutc,  armónica, 
sin  cmljarqo,  ilc  las  esferas  de  los  oíros  fmes  liumano.s:  vendrá 
desiniés  la  lolal  secularización;  vendrá  más  tarde,  y aún  no  ha 
lucido  ese  dia,  la  inle^i'a  eniancipacion  do  toda  tutela  extraña. 
]\las  i)rimcram(!id,e  la  Universidad  se  hallaba  más  supeditada 
á la  Iglesia  (pío  al  i'isLado:  cuál  era  la  suspicaz  vigilancia  que 
la  iglesia  cjercia  cu  la  Universidad,  so  [trucha  en  el  hecho  de 
([uedar  reservada  al  Pontiüce  la  elección  del  cargo  de  cídicc- 
lario. 

Á finos  del  siglo  XVI,  y sobro  lodo  en  el  siglo  X.VII,  un 
movimiento  lilusólico,  fecundo  en  resultados,  comnueve  á la 
Europa  entera:  cm  la,  Univi.icsidad,  dados  sus  antecedentes,  no 
pudia  ('iicontrar  eco  este  movimiento;  y naco  euLónces  la  Aca- 
(h.miia.  En  Inglaterra  se  ('.stahlece  por  aijuel  tieni[)0,  sobre  el 
[lian  de  liaron,  la  Aciidemia  de  Uiencias,  primero  en  Oxford 
(idirt)  y despucis  en  Eóndres  (i(iltd),  y á olla  pertenecen,  entre 
otros,  New'tou  y T,ocke;  en  Alemania  funda  íanhuitz  sobro  su 
|)lan  liliisúlico  la  Acaih.nnia  de  lierlin  (;I700);  cu  Es[taña  em- 
piezan á brotar  Academias  di,'sde  ipie,  c,on  el  advenimiento  do 
la  casa  de  liorlton,  el  movimiento  lilosóücp  europeo  logra  fran- 
tpiear  la,  barrera,  i>irenáica.  Enlónces  enqtieza  también  á [ten- 
sarse en  el  particular  lin  cn.mlilico  ipie  á la  liiblioteca  corres- 
ponde; pero  no  puede  ('-si, a,  como  no  pudo  la  Universidad,  des- 
prendei'se  de  la  iloltle  tutela  de  la  Iglesia  y del  Estado.  La  Aca- 
demia también,  bija  de  la  Ileforinay  la  Uevolucioii,  nacida  [tara 
la  controversia,  sit  vale  de  las  fórmulas  rituales  y do  los  rezos 
de  la  religión  olicial,  búscala  protección  del  Estado,  exige  una 
t(!udencia,  común  en  toibis  sus  miembros  y crea  una  gran  sério 
d('  limitaciones;  son  las  necesarias  precauciones,  las  lalsas  apa- 
limirias,  las  fórnnilas  exlernas  i|iie  adopla,  toda  idtía  nueva, 
(pie  sólo  se  revela  á nn  limilado  número  de  iidi.digeiicias  y lu- 
cha cmdra,  el  torrenti'  g'cnei'al  ib,¡  la,  época.  Isis  apai'iencias, 
no  obsianle,  ván  poci  á pocii  convirtiéndosi!  (,m  realidad;  vá 
creyéndosi,!  cada,  vez  neis  ipie  lo  e,\L(.:rno  es  la  osttucia:  laA,ca- 
de.mia  pierde  su  c:irai  ler.  La  luz  se  dilnnde  pr(igri,'sivamente; 
[lor  oti'a  parte,  la  limitación  y el  exidiisivismo  di,!¡an  de  ser  iie- 
i'.esarios:  la  Arailemia  no  lieiie  misión  ipie  Ibaiiar.  Por  es(t  ella, 
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que  es  un  paso  agigantado  en  el  camino  de  la  Ciencia,  que  es 
a la  Universidad  lo  que  ésta  al  Convenio,  responde  boy  ménos 
á la  nueva  evolución  lilosüüca  de  la  Razón  humana  que  la  Bi- 
blioteca y que  la  Univei'sidad. 

No  admilia  la  Biblioteca  sino  aquellos  libros  que  no  es- 
tallan en  conl.radiccion  con  la  determinada  manifestación  re- 
ligiosa y jurídica  de  un  momento  histórico,  no  consentía  tam- 
poco el  ingreso  sino  á muy  escasas  personas  y con  numerosas 
trabas.  Hoy,  sin  embargo,  la  Biblioteca  oíicial  so  emancipa  de 
la  Iglesia  y empieza  al  mismo  tiempo  á ser  ménos  exigente  en 
la  admisión  de  personas  para  el  exáraon  de  toda  clase  de  obras, 
las  cuales  son  también  suministradas  con  mayor  prontitud  y 
menores  inconvenientes,  merced  á mil  concausas  de  dificil  y 
larga  enumeración;  la  Biblioteca  se  emancipa  también  del  Es- 
tado, mediante  la  Librería  y mediante  la  facilidad  en  la  adqui- 
sición de  libros  y la  creación  ile  bibliotecas  particulares,  espe- 
ciales (de  corpoi'aciones  ó asociaciones)  y i)u|udares. 

La  Universidad,  por  soparte,  tondia,  á imbuir  la  idea  de 
que  era  su  enseñanza  toda  la  Ciencia,  á imponer  al  alumno 
un  determinado  sentido  por  medio  de  los  lil)ros  de  texto,  á 
crear  profesiones  con  un  carácter  puramente  práctico  bajo  el 
nombre  engañoso  de  facultades.  Pero  boy  se  prescinde  yá  de 
los  libros  de  texto  yen  general  de  todo  prejuicio  extraño  á la 
Ciencia,  ensancha  la  UniversMad,  sin  prescindir  aún  de  su 
pomposa  nomlu’e  (universüas] , la  esfera  do  sus  enseñanzas,  y 
empieza  á vislumbrarse  la  sepaixicion  de  ellas  en  facultades  y 
profesiones;  creándose  al  par  la  Enseñanza  libre,  donde  no  hay 
más  limitación  que  el  mayor  ó menor  conocimiento  cientifico 
del  profesor  y la' mayor  ó menor  a])titiul  para  la  Ciencia  del 
discípulo. 

Algo  de  vida,  algo  do  contemporización  con  las  ideas  de 
la  época  bailamos  cu  la  Universidad'  y en  la  Biblioteca;  pera 
en  la  Academia,  fiuo  sólo  admito  individuos  previa  vacante, 
como  si  el  número  de  hombres  notables  en  un  ramo  cualquiera 
de  la  Ciencia  estuviese  sujeto  á medida,  y á condición  de  que 
acepten  el  limitado  y.  exclusivo  es[)íritu  que  alli  raina;  en  la 
Academia,  encerrada  en  sí  misma  y encastillada  como  un  se- 
ñor feudal,  no  encontramos  más  que  muerte  ó inacción,  la. 
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iiioviniii‘id.o  (lili  siglo  un  ijiiu  vivimos:  la  coidomplacion  do  una 
Aradomia  nos  (ivoduco  la  misma  impresión  que  la  vista  do  un 
(amiontorio;  so  nos  ligara  que  so  exhala  do  su  seno  el  mismo 
hálil.o  soiioriforo,  imponente  y medroso  do  las  tumbas;  el  in- 
greso de  un  individuo,  y éste  es  el  único  acto  (lúblico  que  alli 
se  celelira,  parece  su  entrada  en  un  nicho  anticipado,  contribu- 
yendo á (jue  la  ilusión  so  aumente  el  lenguaje  empleado  y 
las  ideas  emitidas  por  el  rpie  ingresa,  que  parecen  por  lo  co- 
mún evocación  do  las  pasadas  épocas,  como  también  la  extraña 
cniiroi'inidad  en  estilo  y miras  del  que  contesta  y el  obligado 
panegírico  que  liace  del  yireojiinante,  y además  el  escaso  y si- 
Iniicioso  inihheo,  (pie  más  semeja  duelo  ((iie  auditorio,  asis- 
tente al  acto,  y ([ue,  concluido  éste,  deshla  rcs|)Otuoso  é indi- 
lerente  á buscar  l'nera  de  aquel  roiánto  el  aire  (pie  alli  le  falta. 

K\  académico  busca  generrdmente  la  inl'aUbili(.lad,  que  cree 
!;in  duda  aneja  al  cargo,  y liuye  la  controversia,  por  lo  mismo 
ipie  la  conti'oversia.  es  vida;  el  académico  dice  verdades,  pero 
lan  de  suyo  saladas  y tan  generalmente  aceptadas  que  á nadie 
inleresan;  y como  este  génm'o  de  vei'dades  es  tan  escaso,  des- 
ciende á puerilidades  y didalles  (|ue  interesan  ménos  todavía. 
I).  Leandro  l'’ernande/ de  Moratin,  con  su  cás  eúriiica  y acierto 
acostumbrados,  anmpie  con  la.  moi'dacidad  y ((xageracion  ne- 
c. 'saiias  en  aquel  caso,  indica  lo  (|uc  venimos  exponiendo 
ciianilo  jioiie  (!ii  boca  de  O.  I bu’inógi.mes  (Iai  (Uvincihii  nuevas 
acto  segundo,  esc.  1)  las  siguientes  palabras;  «Yo  lo  probé  en 
■nina,  disertación  (pie  lei  á la  Academia  do  los  Cnunu’lulofi.  Alli 
nsosliivc  ipic  los  vci'sos  se  confeccionan  con  la  glándula  |iiiiea,l 
i>y  los  calzoncillos  con  h,)S  tres  dedos  llamadits  /m/Zca',  Índex  é 
»hifiniiin,  ipie  es  decir:  ipic  para,  lo  primero  se  necesita  toda, 
)d;i  argucia  ded  ingenie,  laiande  para  lo  segundo  basta  sólo  la, 
i'i'.osl iimbre  de  la  mano.  Y eom.dni,  ¡i  salisfaccion  de  todo  mi 
•nmdilorio,  ipie  i.:s  más  difieil  bacer  un  soneto  (pie  (legar  nn 
homhi'illo,  etc.)i  Indiidableimmte  el  público  no  dejaria  de  (|iie- 
dar  en  completa  cóiildrmidad  con  la  opinión  de  D.  llermúge- 
iics,  |inesto(pie  yá  se  hullaha  eoiivencido  de  antemano  de  lo 
<(iii‘  i'd  in’ehnidia  con  hd  enqieno  y lan  sí'didas  razones  demos- 
trar. Así  m.i,"'  cxplicami.is  ipa*  no  consisla,  la  ri.‘spnesla  a¡'ade- 
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mica  más  que  en  añadir  nuevos  datos  ú los  expuestos  y en  una 
relación  de  méritos  y servicios  del  nuevo  académico  para  que 
no  se  le  juzgue  por  aquel  solo  acto.  Así  nos  explicamos  tam- 
bién, y sólo  asi,  que  los  discursos  de  dos  personas  de  tan  recto 
y sano  criterio  como  los  Sres.  Campoamor  y Canalejas,  de  opi. 
niones  nó  muy  avanzadas  el  primero,  produjeran  tal  espanto  en 
el  ánimo  de  algunos  señores  académicos  y conmovieran  de  tal 
modo  el  jamás  turbado  recinto  do  la  Academia.  Sólo  asi  nos 
explicamos,  por  último,  los  discursos  pronunciados  en  las  rc- 
cepoiones  de  D.  Salustiano  de  Olózaga  en  la  Academia  Espa- 
ñola y do  D.  José  María  Asencio  en  la  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla. 

El  Sr.  Olózaga,  uno  de  los  más  grandes  oradores  de  nues- 
tra época,  se  limita  en  su  discurso,  que  titula  Be  algunas  locu- 
ciones confusas  y viciosas  de  la  lengua  castellana^  á exponer 
tres  vei’dades  que  hoy  nadie  duda  y á explanar  la  última;  Prime- 
ra, que  no  es  el  lenguaje  mitológico  el  que  conviene  al  orador 
moderno,  pues  cada  idéa  exige  su  forma  propia  y no  hemos  de 
valernos  de  los  antiguos  símbolos  parala  expresión  de  las  nuevas 
ideas;  segunda,  que  los  preceptos  retóricos  c[uc  áun  hoy  se  en- 
señan son  de  una  completa  inutilidad;  tercera,  que  el  orador  es- 
pañol debe  ante  todo  saber  su  propia  lengua,  y bace  el  disertante 
con  este  motivo  y de  pasada  una  atinada  crítica  de  la  ense- 
ñanza por  medio  de  textos  latinos  y do  la  negligencia  en  el  e.s- 
Indio  gramatical  déla  lengua  castellana.  Es  tal  la  maléfica  ¡n- 
lluencia  de  ose  talismán  académico  en  forma  de  medalla  que, 
ocupándose  ámlios  de  lo  mismo,  do  las  dificultades  con  que  tro- 
pieza ol  orador  novel,  bace  un  joven  hasta  hoy  ignorado  en  la 
repúldica  literaria,  ol  Sr.  Perez  Galdós,  en  uno  do  los  más  có- 
micos pasajes  do  su  muy  apreciable  nn\ ala  La  fontana  de  oro 
(cap.  X,  pág.  105)  más  trasceudentalcs  consideraciones  que  el 
Sr.  Olózaga,  una  de  las  glorias  patrias,  en  la  seriedad  de  un 
acto  científico.  Vamos  á exponer  aquí,  con  todo  el  respeto  de- 
]>ido  á la  gran  lumbrera  de  la  Tribuna  española,  algunas  ob- 
servaciones ipie  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  la  disertación 
académica  á que  nos  referimos.  El  Sr.  Olózaga,  que  ha  creido 
con  gran  acierto,  en  nuestro  humilde  sentir,  que  no  es  el  es- 
tudio de  la  lengua  latina  lo  que  más  conviene  á ipiien  ba  de  ha,- 
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lilai  la  cáslcllaun,  al  l.ropc/.ai’  con  la  (lilicnliail,  i^'ravo  poi-  dcrlip 
de  ligar  dos  vcirlios  consecuüvos,  i|uo  Uoik'ii  ilisliuto  rógiinou, 
coa  aaa  inisiua  palabi’a,  l.raLa  (h^  liuseai'  so  i'iaiiedio  en  el 
idioma  inglés,  Lan  dlsl.inlo  j)or  su  origen  y eonsLi'nceion  del 
nuestro,  y acepta  un  inodio  tan  disonante  á oidos  españoles 
como  lo  es  el  dejar  largo  trecho  do  palal)ra,s,  auinpie  enihuti- 
das  entro  dos  guiones,  entre  la  ])reposi('.ion  y la  i)alai)ra  que 
rige.  ¿Qué  oido  español  podrá  encontrar  gi'uta  la  frase:  «(pie 
)qtai'ecia  natural  jiara — ó sintiera  una  tentación  irresistible  de — 
«exponer  etc.»?  ¿Hay  necesidad  de  buscar  remedios  para  nues- 
tro rico  idioma  en  otro  tan  pobre  como  el  inglés?  ¿Debe  ó nú 
toda  reforma  adaptar'so  á la  Índole  especial  del  idioma  en  ({ue 
so  iid,rodnr.e?  Y parece  lo  más  extraño  ipie  el  mismo  que  tan 
novador  s(‘  muestra  en  este  pnid,o,  niegue  luego  la  vida  del  idio- 
ma, <pic  eoustantemeute  eaml)la  y muda,  no  sólo  de  época  á 
('q)oca,  sino  de  individuo  á individuo,  al  pretender  que  las  pa- 
lidu'us  jtermauezcan  inmutables  tanto  en  su  sigiiiUcadon  como 
(tu  su  material  extructura  y al  admirarse  más  tarde  deque  haya 
eaud)iado  el  scuUdo  do  cierLas  frases.  .Salvo  lo  expuesto  y al- 
gunas euestioues  que  nos  parecen  demasiado  nimias,  sobro 
bulo  Loniendü  en  cuenta  la.  persona  (pío  las  [dantoa,  hay  en  todo 
el  disenrso  consid(.irariones  muy  iinpnrtaub's  y acertadas;  al 
habhir,  per  (ijemplo,  eontr.a  el  uso  de  |iretendidos  sinónimos, 
cunlrai'iu  a la  pi'(qiiedad  del  lenguaje  y á la  claridad  del  juiiisa- 
micid.o,  pues  cjida  idea  lio  puede  tener  sino  una  sola  adecuada 
expresión,  ó al  espouer  la  ambigüedad  á <pie  suele  con  fre- 
eaietieia  roiiducir  el  empleo  del  posesivo  su,;  pero  en  esta  oca- 
sión, y tul  ve/,  también  en  nlras,  incurre  dentro  del  mismo  dis- 
nii'sn  cu  el  defecto  ipie  critica,  á pesar  do  babor  encontrado 
iin:i  rsperie  d(í  remedio  ipic,  según  sus  misnms  jialabras,  «lio 
i's  ciii'ar  (ó  mal,  sino  ponerle  rm  panáie.»  I’or  último,  es  todo 
(d  discurso  un  nindido  de  bmm  dcidr  y revela  desdo  las  pri- 
nna  as  lincas  al  clocnente  tribuno  y al  distinguido  baljlista  eas- 
tidlano. 

No  babiendo  podido  liaber  á las  manos  el  disenrso  jiro- 
nniiriado  en  ennlestaidoii  al  anlerier ■ ¡lor  (d  Sr.  D..I.  l'b  llart- 
zeidiuscb,  pasamos  á oiaqiarnos  del  (pie  Sobre  el  HeníUlo  oeullo 
del  (Jtiijolc  leyii  (d  Sr.  1).  .lose  .María  Asencie  en  su  recepción 
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en  la  Academia  do  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Se  limiLa  el 
Sr.  Asencio,  en  menor  espacio  que  el  Sr.  Olózaga,  aunque  con 
una  dicción  no  menos  castiza  y correcta,  si  bien  me  parece 
algo  rebuscada  en  ocasiones,  á exponer:  primero,  que  no  es  el 
Quijote  una  sátira  personal;  segundo,  que  hay  en  él  un  sentido 
oculto.  Ahora  vemos  al  distinguido  cervantista  tocar  tan  sólo  y 
de  una  manera  algo  vaga  dos  puntos  por  demás  dilucidados  y 
sabidos;  que  aqui  hubiera  sido  lo  importante,  pero  que  bu- 
hiera  dado  también  ocasión  á controversia,  precisar  terminan- 
temente ese  sentido  oculto;  vemos  también  al  liberal  que,  en 
odio  á la  tiranía,  execra  la  memoria  de  Cárlos  V y Felipe  11, 
demasiado  quizás  y prescindiendo  de  la  alta  misión  del  abso- 
lutismo y de  la  Casa  de  Austria  en  aquella  época,  usar  do 
ciertas  reticencias  y salvedades  que  fueran  incomprensibles 
en  diferente  ocasión:  parece,  por  ejemplo,  que  hay  algo  (jiie 
no  está  en  su  mente  o que  nace  en  aquel  mismo  momento,  tal 
vez  para  morir  después,  cuando  dice:  arcchazo  (aliora,  parece 
indicar)  esos  que  se  llaman  comentarios  lilosolicos,  como  re~ 
chazaha  (siempre,  es  mi  traducción)  á los  querían  encontrar 
en  el  Quijote  la  sátira  personal.»  Prescindiendo  yá  de  ésto,  dice 
con  sobrada  razón  el  Sr.  Asencio  que  es  empresa  de  poca 
monta  el  tratar  do  inquirir  las  alusiones  personales  que,  por 
incidente  y nó  como  fin  principal,  encierra  sin  duda  el  Qui^ 
joto,  y con  este  motivo  copia  oportunamente  las  siguientes  pa- 
labras de  D.  Juan  Valora:  «Yo  no  estimaría  en  más,  ni  enten- 
»deria  mejor  la  iiermosura  del  Pasmo  de  Sicilia,  si  alguien  mo 
«probase  que  el  Cristo,  la  Virgen  y otras  figuras  no  eran  más 
»que  caballeros  y damas  amigos  do  Rafael,  y los  sayones  vá- 
»rios  enemigos  suyos.»  Pero  al  entrar  en  la  verdadera  cues- 
tión nos  parece  notar  en  él  cierto  sentido  vago  y poco  definido, 
atribuyendo  al  Quijote  una  tendencia  política,  y esto  nó  de  un 
modo  terminante,  contra  la  común  opinión  de  nuestros  dias, 
que  le  asigna  una  tendencia  social.  Lo  que  nosotros  bemus 
creído  ver  en  ésto  es  que  el  ilustrado  y asiduo  cervantino, 
prescindiendo  de  las  pueriles  consideraciones  que  critica  sobi’C 
las  alusiones  personales  del  Quijote,  no  lia  querido,  por  lo  con-- 
trovortililc  del  caso,  llegai’  á las  últimas  consideraciones  á 
esta  obra  puede  dar  lugar  y se  ha  ([iiedado  en  las  intermedias, 
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021  el  osliuiio  lie  las  alusiones  que  allí  se  eiicucnlran  á iloLcnni-- 
mulas  y transLlorias  insLíLuciones  de  la  cqioca.  Esperamos  ver 
con  el  tiempo  un  trabajo  más  extenso  del  Sr.  Asencio  sobre  el 
Quijote  y creemos  que  será  tan  do  apUuidir  como  todos  espe- 
ran de  la  gran  serie  de  conocimientos  y de  la  riquísima  erudi- 
ción que  en  la  materia  posee,  conocimientos  y erudición  de 
que,  aunque  en  pequeña  escala,  ha  hecho  admirable  y osten- 
tosa  nuiestra  en  su  académico  discurso. 

Más  abundante  aún  en  datos  por  demás  curiosos  í'uó  la 
contestación  del  Si'.  D.  .Iiian  .losé  Bueno,  viéndose  en  ella  al 
diligente  y activo  bildiutccario,  como  en  su  galana  frase  al 
homt)ro  entendido  que  ba  llegado,  á fuer/.a  de  estudios  y tra- 
bajo, á dominar  las  dilicultades  que  el  lenguaje  ofrece  para  la 
expresión  del  pensamiento  por  medio  do  los  gii'os  y palabras 
más  bollos  y de  más  exacta  y rigorosa  acepción.  No  liabién- 
dosG  impreso  aún  este  discurso,  y á pesar  de  que  tuvimos  el 
gusto  do  oirlo  pronunciar,  no  nos  atrevemos  á insistir  sobre  él: 
sólo  nos  cliocó  la.  intoriiretacion  que  parecía  dar  á ciertos  pa- 
sajes do  tendencia  mistica  do  Cei-vantes,  á quien  no  hubiera 
dejado  de  causar  extra,rio/.a,  á haberlo  oido,  el  lenguaje  del  cons- 
tante liberal  del  siglo  XIX;  pero  no  nos  admiró  por  cierto  que 
desapareciera  también  en  el  académico  la  respetalilo  pei'sona- 
lidad  del  Sr.  Bueno. 

.Aplaiiilinios  sincerameiiti,:  los  discursos  pronunciados,  aun- 
que, lióles  al  deber  de  la  critica,  hemos  puesto  más  do  relieve 
los  ileléctos  que  las  bellezas;  censuramos  con  la  misma  since- 
ridad las  Academias,  cuya  muerte,  que  creemos  cci'cana  por 
el  camino  que  llevan,  no  será  una  desgracia  irrepai'uble.  Nues- 
tro siglo,  ci.iiistante  en  su  tendencia  armónica,  tra,ta  do  unir  la 
Universidad,  la  l’ililioleea  y la.  .Academia,  en  una  inslituciun 
miis  alta,  cuya  jirimera  manirestacion  es  id  Ateneo,  dum.le  hay 
ensciianzas,  libros  y verdadera,  discusión. 
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FILOSOFÍA  DE  LA  HISTORIA. 

JDÉA  Y PLAN  FILOSÓFICO  DE  LA  HISTORIA. 


(Man.  iiiéd.,  conl.  de  lapáy.  6G.J 

Desde  cuándo  la  humanidad  vivió  en  América  ó cuándo 
[jasaron  allí  hombres  del  antiguo  mundo  no  está  averiguado 
liisLóricameute;  sólo  es  cierto  que  por  el  tiempo  del  descubri- 
miento de  la  América,  á fines  del  siglo  XV  después  de  Cristo, 
estaba  el  nuevo  mundo  poco  poblado  aún,  y sus  habitan  les 
apenas  alcanzaban  el  estado  de  cultura  y morigeración  á que 
hidjian  llegado  los  habitantes  primeros  de  la  India  cinco  mil 
añosántes  ó lospueldos  griegos  cuatro  mil  añosántes;  así  corno 
igualmente  en  el  descubrimiento  del  mundo  délas  Islas,  Po- 
linesia, en  los  últimos  siglos,  se  ha  encontrado  una  humanidad 
poco  numerosa,  vigorosa  en  csi.iíritu  y cuerpo,  pero  en  vida 
toda  infante,  y,  adónde  aún  no  ha  [»enetrado  bastante  elinllujo 
de  la  ciencia,  el  arte  y las  costuinbre.s  europeas. 

La  polrlacion  terrestre  camina  en  general  desde  los  pri- 
mitivos asientos  de  los  hombres  de  la  tierra  y desde  su  primi- 
tiva cultura  en  forma  de  radios  do  circulo  á propagarse  en  to- 
das las  moradas  terrenas  donde  vemos  que  los  rios,  lagos  y 
mares,  si  al  principio  so[)aran  los  pueblos,  en  el  progreso  to- 
tal do  la  vida,  los  jm,d:an  más.  Hasta  donde  alcanzan  nuestras 
noticias  históricas,  hallamos  desde  casi  cuatro  mil  años  muy 
poblada  el  Asia,  el  África  y Europa;  pero  en  relación  decres- 
conto  de  número,  de  niorigoraciou  y do  cultura,  según  la  dis- 
tancia y la  incomunicación  do  vida  con  los  ])ueblos  [Jiimiti- 
vos.  La  vida  más  desenvuelta  y cultivada  en  ciencia  y arte,  en 
religión,  en  estado  y comercio  social  la  encontramos  en  la  In- 
dia oricntid  desde  bá  más  de  cuatro  mil  anos  en  forma  ente- 
ramente individual  bien  caracterizada,  muy  adelantada,  lo  cual 
sólo  se  esplica  jjor  una  vida  y sociedad  anterior  en  muchos 
miles  de  años:  así  como  el  continente  indio  os  un  emblema 
completo  do  toda  la  tierra,  así  tam].)icn  se  elevó  allí  desdo  lo 
ménos  cuatro  mil  años  la  vida  del  pueblo  indio  á un  embhnna 
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iiidiviiliial  y bello  de  la  vida  do  leda  la  lliiniuiiidad;  las  razas 
persa,  i^i'b'Ha,  germánica,  mongola  y slava  imiestran  todas,  tm 
la  lengua  y en  su  vida  primitiva,  parentesco  con  los  pueblos 
de  la  alta  iVsia  ó á lo  menos  señales  de  una  unión  primera  de 
vida  i;on  los  pueblos  de  la  ludia,  así  corno,  al  contrario,  los  ára- 
bes, los  etiopes  y todos  los  pueblos  del  África  juntos  con  la  po- 
blación occidental  y noroeste  de  Europa  miran  al  África  como 
al  punto  común  de  su  [rartida  y de  su  historia.  Mientras  la 
cultura  primitiva  india  se  reunia  ])or  las  carlonias  y por  el  co- 
mercio con  los  pueblos  primitivos  africanos,  señaladamente  en 
0,1  Egii>to,  y iniéntras  la  población  en  Asia  y (ui  Europa  se  pro- 
|)agaba  bácia  el  norte  y rd  oeste  y áun  al  rededor  del  mar  Me- 
diterráneo inferior  y superior  como  un  nuevo  centi'O  de  vida, 
comenzando  alli  la  composición  histórica  de  los  pueblos  euro- 
peos, africanos  y asiáticos,  se  formaljun  yá  con  méuos  dei)cn- 
dencia  de  la  India  y del  Asia  intmior  trmchos  puel)los  grandes 
y Estados  en  los  bellos  países  situados  entre  los  mares  Caspit.), 
Megi'o,  Rojo  y Pérsico,  [U'edominando  entre  estos  pueblos  el 
Asirio,  luego  el  Babilónico  y después  el  Persa.  Á estos  Estados 
y época  pertenece  taniljicn  la  historia  primitiva  de  los  feid- 
i'.ios,  los  árabes  y los  (¡gipcios,  (jiie  forman  juid.os  el  oti'O  miem- 
bro principal  de  la  unión  de  los  i)ueblos  primitivos  de  Asia, 
Africa  y Europa.  IjU  vida  de  los  Estados  ante-asiáticos  es  se- 
niejaute  á la  vida  del  pindjlo  indio,  é indica  semejante  origen 
y base,  jKji'o  con  algunas  diferencias  nacidas  del  clima.  Sin 
embargo^  hjs  imperios  ante-asiáticos  no  alcanzaron  la  intinú- 
dadiñ  la  universalidad  de  cultura  délos  pueblos  indios,  ni  se 
elevaron  sobre  cEestado  do  la  vida  infante  poi)ular. 

ba  relíicion  do  la  vida  (bd  inicblo  egipcio  y fenicio  á la 
cultura  primitiva  del  alta  Africa  comienza  boy  á ser  conocida 
mediaid,e  las  i'ociontes  investigac.ioues.  En  el  África,  misma,  y 
panticularmente  en  la.  Etiopia  y id  Egipto,  parece  haberse  reu- 
nido la  onltura  asiática  c.on  la  ab'icana  mediante  las  colonias 
y el  comercio.  Por  lo  demás,  todos  estos  Estados,  ó proiria- 
mento  la  ypia  de  todos  los  (tucljlos  ante-asiáticos,  junto  con  la 
vida  do  los  fenic.ios  y egipcios,  forman  en  la  liistoria  del  des- 
envolvimionto  luimano  un  mieml)ro  de  composición,  do  inter- 
nicdiaciou  y ip.  reunión  de  la  culUir;i  dol  ,.Vsia  y td  Africa  y 
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i'epresenlan  jior  lo  tan  lo  la  jjrirnera  civilización  conipuosta  dcl 
antiguo  continente,  de  la  cual  procedieron  luógo  nuevos  gér- 
menes de  vida  compuesta  para  el  Mosaismo,  el  Helenismo  y el 
Romanismo. 

Los  pueblos  del  tronco  asiático,  derramados  yá  entóncespor 
Europa  y despertados  en  su  encrgia  por  el  rigor  del  clima  que 
pedia  trabajo  y fuerza  de  espíritu,  mueslrau  igual  semejanza  y 
parentesco  con  la  cultura  primitiva  del  Asia.  Sobre  estas  bases 
adquirió  la  vida  de  la  Ilunianidad,  hacia  dos  mil  años  antes  de 
Cristo,  nuevo  desarrollo  de  vida  en  el  pueblo  hebreo  y en  el 
griego.  Abraham,  patriarca  de  un  pueblo  pastoril,  se  estaldec/ni 
como  dos  mil  años  ántes  de  Cristo  en  las  altiis  dehesas  de  la 
Mesopotainia,  jioco  pobladas  entónces;  do  aciui  llevó  su  pueldo 
bácia  Canaam,  al  Egipto,  do  donde  volvió,  ginado  por  Moisés, 
quinientos  años  ántes  de  Cristo,  para  habitar  sus  primeros 
asientos  cu  la  Palestina.  'Moisés  ensefu')  la  doctrina  ju'imitiva 
de  un  Dios  vivo,  que  escogió  este  pueblo  como  suyo  sobi'c 
todos  los  oíros.  Fd  mismo  Moisés  detei'ininó  la  té  de  Abra- 
bani  de  una  alianza  viva  de  Dios  con  su  pueblo,  en  forma 
de  un  contrato  reciproco,  y j'onovó  solemnemente  esta  alianza 
en  el  Sinaí,  mediante  una  nueva  legislación.  Ordenó  insti- 
tuciones que  mantuviesen  pura  esta  doctrina  de  toda  idolatría 
y politeismo,  mandando  señaladamente  no  hacer  ninguna  imá- 
gen  de  Dios.  Foi'inó  una  constitución  libre-|H)pular  bajo  la 
idea  fundamental  de  Dios  y de  la  ley  revelada  por  Dios,  co- 
mo un  todo  üigánico  de  religión,  de  moral  y de  derecho, 
l'lsla  constitución  escluye  la  arl)itrariedad  del  hombre,  la  de 
familias  y castas  y bi  de  1'lstados:  reconoce  y asegura  la 
digiddad  igual  de  todos  los  liijos  del  pueblo,  haciéndolos 
igualmente  capaces,  según  la  ley  de  Moisés,  do  ser  sacerdo- 
tes de  Dios.  Era  esencial  pai'a  la  nueva  y más  alta  cultura 
de.  la  riumanidad  haber  rccliazado  Moisés  el  sistema  de  las 
castas,  que  divide  y paraliza  las  fuerzas  del  pueblo,  y el  no  ha- 
ber reservado  el  conocimiento  de  Dios  á una  casta  especial  de 
sacerdotes,  sino  dejádoio  como  bien  común  de  cada  uno  en 
el  [mel)lo,  y sólo  el  ejercicio  y o.vplie,acion  do  las  leyes  y ce- 
remonias porl.onecia  á una  de  las  doce  tribus.  Pero  lo  esen- 
cial y fundamental  de  la  legislación  mosaica  es  el  principio; 
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qiKj  sólo  Dios  guia  y gobierna,  la  vida  del  individuo,  la  de  las 
Jamilias  y de  btdo  el  pueldo,  y ({UCí  la  constitución,  en  su  ple- 
r\o  sentido,  es  un  gobierno  de  Dios,  una  vida  siüjordinada  á 
Dios,  una  tc.’ocraciu.  (ion  ('¡sto  íué  el  Mosaisnio  un  principio  de 
vida  popidar  más  pura  y más  libre,  fundada  y organizada  en 
la  idea  fuudameidal  de  Dios:  l'uó  la  primera  idea  de  la  naciente 
juventud  en  la  Humanidad,  y á uu  tiempo  base  anticipada  do 
más  ¡dta  vida  para  el  porvenir. 

Contemporáneamente  con  el  Mosaismo  se  formaba  otra 
fuente  de  vida  compuesta  humana,  con  relación  principal  á la 
Kuropa,  en  el  pueblo  de  los  lleloiios  (p.ie,  aumpie  dividido  en 
sus  trilius  y áuii  á veces  eucndgo  oidr(.í  sí,  fu(.i  sieaupro  uu  pue- 
blo en  la  lengua,  en  el  soutimieuto  r(‘lig'ioso,  cu  las  coslundarcs 
y i;u  los  priiiripiüs  do  su  vida  pulitica.  I'il  tronco  principal  del 
])U(íblo  grbig'o  yiarece  tial)cr  sido  el  bob'mico,  de  origen  asiático. 
Cu  td  Moiliodiade  Grecia,  y el  ludasgo,  procuadeute  del  norte  de 
Grecia,  y iuimpio  al  principio  parecía  curoi>eo,  lim  sin  duda 
tami.)icn  de  origen  asiático.  La  l)asc  primera  de  la  vida  griega 
es  india  y antigua;  pero  los  griegos  recibieron  temprano,  rne- 
diaid,e  el  comercio  y las  culmdas,  cidtiira  ó iustitucioues  feui- 
(.•ias  y egipcias;  aiimpie  lodos  estos  juinciidos  los  modilicarou 
(MI  mía  vida,  propia,  en  lá  complel.a,  y (Mi  una  ciiltiu'a  orgánica 
(miferme  emi  tedos  les  liiies  del  ilesüiio  bumamj,  y parlicular- 
iiiíMde  (MI  la  (•i(Micia  y i'l  arle.  Les  grieges  sen,  liasla  donde 
sállenles,  des[imis  de  les  indies,  el  priinei'  [im.iblo  ([ue  ba  des- 
envnelte  en  sus  jiarles  princiiiales  con  libertad  de  espírilii  el 
(jrgimismo  do  la  cioncia  y el  arte  y se  ha  educado  como  uu 
i.‘j(Mn[)lar  c.arac.li’M'isticn  remplnte  de  la  total  vida  Inuuaua.  Sien 
el  Mesaismu,  ipie  precediii  al  Helenismo  y le  es  superior  en  la 
idi'ai  fniidameiital,  se  desenvuelve  todo  lo  limmmo  en  relación 
á la  idea  de  .D/e.s  vivo,  a[iariMM;  la  villa  griega  más  individual 
y iiro|iia  (Mi  si  y en  ('(daciones  parliculares  de  ludleza  con  la 
liivinidad.  Y cuando  ámbns  caracbu'os  bumauos,  el  Mosaismo 
y el  Helenismo  locárou  á su  uiayoi' cultura,  se  levanbi  más  lé- 
joH  y hácia  el  oeste  y mi  medio  de  fairupa,  mi  Italia,  la,  vida 
individual  plmiainmiti;  civil  del  pueble  romano,  queso  miraba, 
come  el  liebree,  el  jiiieble  escogido  de  les  Dioses.  Dm'O  OSlos 
Dioses  eran  ideales  inventados  [u.ir  el  pueblo  y colocados  en 


1 JTHUATUlíA  Y C'lENCIAS. 


lOi 


el  Ciclo  por  el  hombre.  La  tendencia  de  este  pueblo  nuevo  y 
más  enérgico  fué  principalmente  el  desenvolvimiento  del  Es- 
tado político  y la  sujeción  de  todos  los  pueblos  bajo  el  Imperio, 
vida  y Estado  romano.  Y aunque  el  pueblo  romano  tiranizó  por 
esta  tendencia  á los  demás  pueblos,  se  formó,  sin  embargo, 
por  este  medio  una  esfera  y teatro  común  de  vida,  para  la 
fundación  y desenvolvimiento  del  cristianismo,  que  aparece 
primero  como  vida  y cultura  corn[)uesta  del  Mosaismo  y el  Gre- 
cismo en.  el  Imperio  romano  y fuera  de  él,  pero  que  en  su. 
carácter  íntimo  es  una  nueva  cultura  de  más  alto  género. 

IV. 

En  Jesús,  y en  el  desenvolvimiento  de  la  doctrina  por  él 
enseñada  y do  la  vida  por  él  fundada,  i'econoció  la  Huma- 
nidad de  nuevo  y por  primera  vez  (desde  la  época  primi- 
tiva india)  á Dios  como  el  Sér  uno  y Supremo,  como  el  pa- 
dre de  la  luz  y de  la  vida,  do  todos  los  pueblos  y de  totlos 
los  hombres,  y entendió  su  destino:  conocer  y amar  á Dios, 
imitar  á Dios  en  la  vida  y conliar  en  él.  Así  señaló  el  cris- 
tianismo el  ])riiicipio  de  la  juventud  de  la  Humanidad,  en 
quc..csta  conoce  á Dios  como  el  Ser  Supremo  y á todos 
los  seres  liidtos  y en  su  vida  y la  de  todos  los  hombres 
como  causada  por  Dios,  como  siendo  y viviendo  bajo  y me- 
diante Dios,  con  lo  í[ue  cid, rala  Humanidad  en  su  vida  de  ple- 
no conocimiento.  Doríiuc  a,umpie  ántes  de  Jesús,  y contenipo-,' 
ráneamento  con  él,  pudi(írou  tener  muchos  hombres  el  cono-i 
cimiento  de  la  verdad  divina,  como  Sócrates,  Platón,  Aristó- 
teles y áun  la  sociedad  de  los  Esculos,  faltó  á todos  el  recono- 
cimiento de  esta  voidad:  cp.ic  la  doctrina  de  Dios  y de  la  vida 
semejante  á Dios  debe  hacerse  asunto  del  pueblo  y de  todos 
los  pueblos;  y ó no  sintieron  ni  reconocieron  esta  obligación 
de  obrar  para  el  fm  divino  ó no  siguieran  la  voz  de  ella.  Por 
tanto,  fué  Jesús  en  su  tiempo  el  primer  maestro  del  Reino 
de  Dios.  La  publicidad  y la  universalidad  del  conocimiento  y 
vida  religiosa  para  todos  los  hombres  y pueblos,  es  el  pensa- 
miento lúndaraental  y propio  del  Cristianismo  y de  la  Iglesia 
cristiana,  no  conocido  ántes  con  determinación  ó,  ántes  bien,, 
conocido  lo  contrario. 
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Á esto  se  juiitfin  las  máximas  morales  sobre  el  modo  de 
propagar  esta  doctrina,  y sobro  la  relación  de  caridad  entre 
las  sociedades  cristianas,  según  la  cual,  el  bien  sólo  se  debe 
obrar  por  buen  modo,  no  por  mal,  ni  por  violencia  de  cuerpo, 
ni  de  espíritu.  Y aunque  estas  máximas  y en  general  toda  la 
doctrina  de  Jesús  sólo  por  pocos  cristianos  y sociedades  cris- 
tianas es  conocida,  y seguida  boy,  sin  embai'go  se  acerca  más 
el  cristianismo  á ellas  (]uc  las  demás  sociedades  religiosas  de 
la  tierra;  y esta  misma  aproximación  ha  inlluido  en  purificar, 
ennoblecer,  elevar  la  vida  total  de  la  Humanidad  y capacitar- 
la para  entrar  en  la  vida  de  la  madure/,. 

Cuando  el  cristianismo  balda  penetrado  la  vida  toda  do 
los  pueblos  griego  y romano,  y muebos  anteasiáticos  y euro- 
peos y desterrado  en  parte  la  idolatria  y el  egoísmo  nacional, 
coinen/ó  una  nueva  grande  agitación  de  los  pueblos,  la  llamada 
gran  emigración,  ([ue  naciendo  del  Asia,  hizo  mudar  sus  asien- 
tos á los  pueblos  de  la  alta  Eimqia,  penetrar  en  el  inqierio 
romano  y destruir  el  Imperio  occidental.  La  nueva  vida  de 
estos  pueblos  inmigrados  y mezclados  de  muchos  menores,  se 
educó  toda  sobre  la  liase  dcl  cristianismo  con  la  fuerza  de  la 
juventud  y juntamente  (desde  el  siglo  Vil)  cu  oposición  -con 
el  Mahometismo,  esencial  en  la  vida  total  humana  y muy  in- 
fluyente en  la  cultura  de  los  piielilos  de  Asia,  Africa  y Europa, 
y aún  boy  no  se  ha  resuelto  esta  oposición  de  la  mitad  del 
mundo  religioso,  con  la  otra  mitad.  En  ol  primer  período  de 
esta  nueva  vida  cristo-germana:  la  Edad  Media,  han  estado 
las  parios  y fmes  pavticidares  do  la  vida,  áun  la  vida  del  Es- 
tado, bajo  la  tutela  déla  Iglesia  cristiana  y precisamente  por 
esto  llegáronlos  puelilos  á más  claro  conocimiento  propio.  Los 
progresos  más  elevados  de  la  cienria  y del  arle  y Estado,  la 
invención  do  la  impronta,  la  reanimación  de  la  ciencia  y el 
íirto  por  los  griegos  emigrados  do  (loiistanlinopla,  la  comuni- 
cación más  estrecha  con  el  Oriente  mediante  el  comercio,  el 
descnbrimb.'iito  del  camino  hacia  la  India  rodeando  el  Ali'ica, 
todos  CHlus  su(a:sos  debieran  promover  y apresurar  el  iirogre- 
so  de  la  edad  de  la  juventud  cu  los  pueblos  más  cultos  hu- 
manas y primeramente  causar  una  variación  de  relaciones  de 
la  vida  toda  con  la  Iglesia  Crislo-occidental  y con  su  jefe,  va- 
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liacion  que  apareció  en  su  primer  estado  como  purificación  y 
restablecimiento  de  la  Iglesia  á su  primera  doctrina  y constitu- 
ción, pero  que  en  su  esencia  es  y será  cada  vez  más  una  me- 
jora y un  desenvolvimiento  de  la  sociedad  religiosa;  una  con- 
¡irmacion.  Pero  esta  reforma  de  la  Iglesia  cristiana  es  sólo 
una  manifestación  del  nuevo  desenvolvimiento  más  elevado  y 
más  enérgico  de  la  vida.  Porque  desde  entonces  y desde  aqui 
tiende  la  Humanidad  en  todas  las  partes  de  su  destino  cada 
vez  con  mayor  reflexión  á la  formación  libre,  legitima  y orgá- 
nica dé  su  plena  vida. 

Entre  tanto  se  ha  estondido  también  la  esfera  geográfica 
de  la  vida  de  los  pueblos  cultos  sobre  la  tierra:  lo  que  fueron 
al  principio  los  griegos  y lo  que  después  fueron  todos  los  pue- 
blos circunvecinos  del  Mediterráneo,  lo  son  hoy  los  nuevos  pue- 
blos al  rededor  del  mar  Atlántico.  Una  gran  parte  de  la  América 
lia  entrado  yá  en  nueva  y más  alta  cultura.  Sólo  el  mar  de  las 
islas,  la  Australia  y la  Polinesia,  como  el  país  mayor  inter- 
medio do  la  tierra,  está  casi  en  la  infancia.  Sin  embargo,  ha 
penetrado  allí  la  cultura  europea  y crece  más  rápidamente  que 
nunca  creído  en  los  pueblos  anteriores;  muchas  y las  más  be- 
llas islas  han  recibido  desde  hace  un  siglo,  la  civilización 
cristiana. 

Y cuando  un  dia  llegue  ía  llumanidad  en  su  vida  á la  edad 
de  plena  madurez,  será  entónces  el  gran  mar  Pacífico  como  el 
mar  principal  de  la  tierra,  lo  que  el  mar  Atlántico  es  hoy  y 
fué  ayer  el  mar  MedíLerráneo  parala  Europa.  Tanfljien  la  vida 
primitiva  de  la  líumanidad  en  Asia  que  se  lia  estacionado  cu 
la  edad  de  la  infancia  y de  la  primera  juventud  será  reunida 
en  el  mar  Pacífico  coiq  la  cultura  europea.  Y en  esto  funda- 
mos la  esperanza  cierta  que  los  puelilos  prirrutivos  indios  me- 
diante la  cultura,  la  iidliicucia  interior  y exterior  y la  com- 
|iuesta  de  la  vida  total  serán  librados  do  la  idolatría,  de  la 
opresión  de  las  castas,  de  la  esclavitud  de  la  mujer  y los  hijos, 
y de  la  ciencia  y arto  antiguo  indio,  reuniéndose  con  la  euro- 
pea y purificada  y jicrfeccionada  por  ésta,  entrará  en  una  nue- 
va, vida,  con  más  libre  y grato  desarrollo.  También  esperamos 
l'inidadamente  ([uo  los  pueblos  de  Africa,  á lo  rnónos  eñ  el 
mirle  y mediudia  y en  las  rostas  ile  esta  parte  piáncipal  do  la 
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tierra,  serán  recibidos  sucesivamente  eu  la  morigeración  y ci- 
vilización Cristo-europea.  Y de  este  modo  quizás  y mediante 
Dios  reunidos  en  los  siglos  venideros,  los  pueblos  más  cultos 
del  antiguo  mundo  con  los  de  América  y con  los  nuevos  flo- 
recientes pueblos  del  mar  de  las  Islas,  comenzarán  con  total 
comprensión  é igualdad  el  plan  de  la  vida  humano,  llena,  or- 
gánica semejante  á Dios  y unida  con  Dios,  y entonces  propa- 
garán esta  ley  de  la  vida  con  igualdad  por  toda  la  tierra  hasta 
el  dia  señalado  en  que  esta  Humanidad  haya  llenado  su  total 
destino  según  es  posible  con  el  auxilio  de  Dios  en  la'medida 
de  su  propio  esfuerzo  bajo  las  condiciones  de  la  vida  natural 
tei'rena  y sus  relaciones  con  las  esferas  superiores  naturales 
en  este  sistema  solar. 

Este  breve  prospecto  do  la  historia  comparada  con  las 
verdades  fundamentales  de  la  tilosofia  de  la  historia,  nos  en- 
seña que  la  Humanidad  en  sus  pueblos  más  cultos,  ha  llegado 
lioy  al  periodo  de  su  plena  juventud,  esto  es,  al  último  perío- 
do de  la  segunda  edad  de  la  vida.  De  esto  es  una  señal  exte- 
rior que  los  hombres  conocen  yáy  miden  toda  la  redondez  de 
esta  morada  terrena,  sobre  la  cual  y apoyados  en  los  medios 
más  rápidos  de  comunicación  y unión  humana,  en  particular 
la  imprenta  y el  graliado,  pueden  trabajar  yá  sistemáticamente 
en  propagar  y enseñar  á todos  los  pueblos  el  sentido  de  la  hu- 
manidad y de  la  religión  y las  leyes  de  la  vida  conforme  á la 
idea  y al  ideal  primero  de  la  Humanidad  Y sentado  yá  el  prin- 
cipio de  la  ciencia  fundamental  humana  y en  él  deducida  la 
idéa  de  la  Humanidad,  de  su  vida  y de  la  sociedad  fundamen- 
tal humana  (alianza  humana,  hermandad  humana)  consagra- 
da á esta  vida  total,  está  puesto  con  esto  en  el  espíritu  el  gér- 
men  y el  principio  de  la  tercera  edad  humana  en  la  tierra. 
Ciertamente  germina  esta  vida  llena  y madura  de  la  Ilurnani- 
dad  hasta  hoy,  sólo  en  pocos  individuos;  ciertamente  hallamos 
en  nuestra  tierra  hombres  y pueblos  enteros  que  viven  toda- 
vía en  las  edades  y grados  primeros  de  una  vida  imperfecta. 
Pero  asi  como  vemos  que  en  lo  pasado  ningún  górineii  de 
más  alta  vida  ha  sido  perdido,  sino  ijue  venciendo  todos  los 
obstáculos  del  mundo,  ha  arraigado  y l'ruclilicado  eu  la  huma- 
nidad; asi  hoy  también,  iionliando  en  Dios  y en  el  conocimiento 
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cienlífico  do  la  verdad  eterna,  sabemos  que  también  la  Huma- 
nidad de  hoy  debe  llegar  y llegará  á la  madurez  de  su  vida  en 
individual  bondad  y belleza,  coa  pleno  carácter.  En  esto  y bajo 
la  confianza  en  Dios  se  funda  la  esperanza  que  el  conocimiento, 
el  amor,  la  voluntad  y arte  de  vida  de  la  tercera  edad  huma- 
na, so  propagará  sucesivamente  por  todos  los  hombres  y pue- 
blos de  toda  la  tierra.  Entonces  la  Humanidad  viviendo  una 
vida  orgánica  uniformemente  concebida  y contenida  de  todo  lo 
particular  humano,  y justamente  en  superior  unión,  viva,  con 
esferas  naturales  y con  reinos  espirituales  y humanidades  do 
otros  mundos  planetarios  y con  Dios  como  Sér  Supremo, 
abrazará  toda  esta  tierra  en  intimidad  y unión  con  Dios,  en 
bondad,  amor  y belleza  universal. 

Julián  Sanz  del  Rio. 


ESTUDIOS  AROUITECTOHICOS  DE  ESPAÑA"’ 

POR  ERNESTO  OURL. 

3SI  xlx  aPBL  a-  o ¿s . 

¡Tmduccion  direc4a  do.l  aleman.J 

No  liay  puclHo  man 
religioso  t|Uü  ÜLU’fejos. 

í^a  ciudad  de  Burgos  está  situada  cerca  del  confia  N.  O.  de 
Castilla  la  Vieja,  á la  salida  do  una  llanura  cortada  por  sua- 
ves valles  y regada  por  ios  rios  Arlanza  y Arlanzon  y además 
por  muchos  manantiales,  á lo  cual  dehe  la  frescura  y variedad 
de  vegetación  que  gencrcdmente  se  encuentra  en  Castilla: 
Burgos  adquiere  una  especial  importancia  por  su  situación  en- 
tro las  grandes  corrientes  del  Ebro  y del  Duero.  Bañada  al 
S.  por  el  Arlanzon,  que  vierte  sus  aguas  por  el  Pisuerga  en 
el  Duero,  se  levanta  la  ciudad  al  N.  en  una  cadena  de  mon- 


(1)  So  publicó  cu  ol  Diario  de  Arquitectura  (uus  der  Zcit«chrill  í'iir  Bau- 
wcsoii)  en  1853. 
í*5  Jitnw  187 L — Tumo  III. 
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lañíls  de  |)Oca  elevación,  en  lo  más  alio  de  la  cual  so  encuen- 
ti'u  im  antiguo  castillo.  En  ésta  situación  y orí  las  demás  cir- 
cunstaiicias  del  terreno  que  la  rodea,  hay  que  huscar  las  con- 
diciones del  desarrollo  histórico  de  Búrgos.  En  aquella  dila- 
tada y abierta  llanura  debió  ser  el  baluarte  ó defensa  de  los 
cristianos  del  N.  contra  los  árabes  que,  desde  Osma  y la  Rioja, 
hadan  frecuentes  incursiones  por  esta  parte  de  la  frontera  de 
Castilla  y del  vecino  reino  de  León.  De  la  situación  de  Eür- 
gos,  por  tanto,  nace  su  importancia  guerrera  y política,  asi 
como  de  las  circunstancias  del  clima  proviene  su  carácter  civil 
y social,  y ellas  son  enteramente  las  de  un  país  del  N. 

Se  tiene  áBúrgos  por  la  ciudad  más  fria  de  España;  su  in- 
vierno dura,  según  dicen,  ocho  meses;  la  primavera  es  corta 
y pronto  dá  lugar  al  verano,  en  el  que  suele  alternar  un  fresco 
sensible  por  la  noche  con  un  calor  sofocante  durante  el  dia: 
sin  embargo,  no  es  el  clima  tan  peligroso  como  en  Madrid, 
pues  en  Búrgos  se  disfruta  generalmente  de  buena  salud.  Los 
habitantes  tienen  que  guardarse  de  la  humedad,  pei’o  esta 
misma  humedad  hace  al  país  adecuado  á la  agricultura  y ála 
cría  de  ganados  hasta  un  punto  que  rara  vez  se  encuentra 
en  esta  parte  de  España.  La  tierra,  refrescada  por  muchos  ma- 
nantiales, produce  trigo,  centeno,  avena,  cebada,  rnaiz,  habi- 
chuelas, lentejas,  guisantes  y los  indispensables  garbanzos; 
vino  y frutas  no  faltan,  si  bien  el  primero  no  cubre  las  nece- 
sidades de  los  habitantes:  finalmente,  abundan  en  el  país  el 
lino  y el  cáñamo. 

La  riqueza  de  prados,  tan  raros  en  España,  proporcionó 
yá  de  antiguo  la  cría  ventajosa  de  ganados.  Prevalecen  allí 
muy  bien  el  caballo  y la  muía  y áun  mejor  el  ganado  vacuno; 
de  modo  que  la  leche  de  Búrgos  tiene  celebridad  en  toda  Es- 
paña. Sigue  después  la  cria  de  calaras  y cerdos  y más  que 
ninguna  otra,  por  su  importancia  en  la  industria,  la  del  gana- 
do lanar,  que  so  consigue  aquí  con  tanta  ventaja  como  en  la 
■provincia  limítrofe  de  León,  célebre  por  sus  lanas.  El  arbolado 
se  halla  extendido  más  que  en  otras  partes,  aunque  siempre 
escaso,  según  nuestras  ideas,  y ofrece  buena  ocasión  para  la 
■caza  y para  la  cría  do  abejas;  de  modo,  que  este  país  es  ente- 
ramente de  naturaleza  íiortc,  y como  de  estas  circunstancias 
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naturales  nació  una  vida  agrícola  importante,  tuvo  en  si  esto 
carácter  norte  más  que  ningún  otro  piiohlo  de  España.  Por 
esto  no  puede  atribuirse  á casualidad  el  que  también  en  la  for- 
mación del  arte  aparezca  este  mismo  carácter  y el  indujo  his- 
tórico de  la  Alemania  de  una  manera  tan  determinada  como 
no  se  encuentra  en  casi  ninguna  otra  parte  de  España,  circuns- 
tancia de  grande  interés  liistórico  en  atención  á la  continua 
lucha  de  los  elementos  norte  y sur,  que  se  observa  sin  inter- 
rupción en  el  desarrollo  de  todo  el  país. 

Era  natural,  y se  asegura  además,  que  en  la  parte  alta 
que  acabamos  de  describir  se  formaran  numerosos  puebleci- 
llos  dispersos,  muchos  de  los  cuales  estaban  situados  en  los 
sitios  fuertes  del  castillo  cerca  de  Arlanzon.  De  esta  reunión 
de  pueblos  ó lugar  de  fortaleza  Bui’gflecken-Búrgos,  como  yá 
entóneos  se  llamaba  con  nombre  aleman,  so  formó  una  sola 
ciudad  hacia  íines  del  siglo  IX,  por  el  rey  Alfonso  III  de  Na- 
varra, quien  le  dió  el  nombre  de  Burgos  con  ocasión  á la  ma- 
nera como  se  halña  formado,  y su  fundación  y arreglo  se  con- 
fió al  Conde  de  Castilla,  D.  Diego  de  Porcellis.  Como  más  tarde 
se  presenta  inlluencia  germánica  y especial  alemana  en  várias 
cosas  de  la  historia  de  la  ciudad,  especialmente  en  las  artís- 
ticas, debe  advertirse  que,  según  antigua  tradición  española, 
hubo  un  aleman  que  trabajó  en  la  fundación  de  la  ciudad.  El 
nombre  Ñuño  Delchidos  que  le  daban  los  españoles,  no  tiene 
ciertamente  sonido  muy  aleman.  Parece  que  salió  de  su  pátria 
en  peregrinación  á Santiago  y después  se  casó  en  Castilla  con 
la  hija  del  citado  Conde  Diego,  por  cuya  causa  se  presume  que 
recibió  Burgos  nombre  aleman.  Esta  tradición,  como  afirma  Fio- 
rez,  no  tiene  fundamentos  históricos,  pero  tampoco  so  le  pue- 
de privar  de  cierta  imi)ortancia  y autoridad,  tanto  monos  cuanto 
la  encontramos  cu  un  j>aís  en  el  cual  se  tiene  como  de  ori- 
gen puro  y sin  que  so  haya  alterado,  y que  viene  siendo  des- 
de largo  tiempo  una  idea  generalmente  admitida. 

El  hecho  de  la  fundación  está  documentado  históricamente 
y fue  en  el  año  884,  después  do  haber  derrotado  el  Conde 
Diego  el  ejercito  do  los  moros  cerca  de  Pancorvo.  Para  la 
construcción  y fortificación  de  la  ciudad  eran  favorables  la 
natnraloz.a  dol  terreno,  tan  api'opósito  para  el  ciütivo,  y la 
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proximidad  al  Ontoria,  cuya  hermosa  piedra,  casi  igual  al  már- 
mol, proporcionaha  magníficos  materiales  de  construcción,  y 
de  ellos,  en  efecto,  están  formadas  las  murallas  y casi  todos  los 
monumentos  de  Burgos.  La  ciudad  debió  rodearse  pronto  de 
murallas  y estaría  en  comunicación  en  su  parte  alta  con  el  cas- 
tillo, de  1,0  que  aún  se  conservan  vestigios  en  la  puerta  llamada 
de  San  Martin,  en  la  que  aparece  la  construcción  árabe  sin 
ornato  alguno.  Yo  mismo  he  encontrado  en  uno  de  los  puntos 
más  altos  de  la  ciudad,  en  donde  la  muralla  se  acerca  al  casti- 
llo, una  puerta  semejante  que  se  denomina  La  puerta  de  S.  Es- 
téban.  Se  compone  de  dos  portadas  en  arco  de  lierradura,  que 
están  en  los  lados  opuestos  de  un  torreón  cuadrado,  no  sien- 
do fácil  decidir  si  fue  erigida  por  los  árabes  ó ]ior  los  cristia- 
nos, que  adoptaron  con  frecuencia  las  formas  do  la  arquitectura 
árabe.  Si  fuera  lo  primero,  debió  erigirse  esta  puerta  ántcs  de 
la  fundación  de  la  ciudad,  porque  sabemos  que  después  de  ha- 
berse reunido  en  una  ciudad  los  dispersos  Burgos  nunca  volvió 
á poder  de  los  árabes,  á diferencia  de  su  rival  Toledo,  que  no 
so  libró  del  poder  musulmán  hasta  dos  siglos  más  tarde. 

Fd  ulterior  desarrollo  civil  de  la  ciudad  debió  su  carác- 
ter especial  á que  el  elemento  activo  que  observamos  en  toda 
la  comarca  se  concentró  en  ella  y se  perfeccionó  de  una  ma- 
nera muy  favorable,  sin  ijuc  por  esto  se  disminuyese  en 
nada  su  fama  ó importancia  militar.  Pronto  se  liga  á la  rica 
producción  del  terreno  la  vida  social  y la  actividad  de  la  in- 
dustria, á la  que  señalaba  determinados  caminos  la  naturaleza 
de  los  productos,  y á la  que  siempre  comunicaba  nuevo  estí- 
mulo la  frecuente  estancia  del  Monarca.  La  riqueza  del  lino 
condujo  á su  fabricación;  la  délos  rebaños  de  ovejas  á los  te- 
gidos  de  lana,  con  cuyos  productos,  especialmente  con  las 
mantas  nacionales,  altasteció  por  mucho  tiempo  Burgos  á las 
Provincias  Vascongadas,  á Aragón  y Valencia,  de  las  que  re- 
cibía en  cambio  los  vinos  y hierros  <[uo  necesitalta.  La  ga- 
nadería, que  tan  l.)icn  prevalece,  per  mil  la  la  elaboración  del 
queso  f[uo  se  exportaba:  además,  fomentaba  la  industria  de 
guarnicioneros,  para  la  ([uc  ofrecía  buena  ocasión  el  equipo  de 
ios  ejércitos  que  salían  do  Burgos  con  frecuencia  contra  los 
moros  del  Sur. 
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De  esta  manera  faliricaba  la  ciudad  do  distintos  modos 
ío  que  el  país  le  ofrecia,  y su  l'avorable  posición  fue  el  funda- 
mento de  (|uc  se  uniera  pronto  el  comercio  á la  producción, 
para  el  cual  abrían  el  camino  de  Francia  las  laboriosas  Pi’o- 
vincias  Vascongadas,  mientras  los  cercanos  puertos  de  Canta- 
bria facilitaban  el  de  Flandes,  que  sacaba  de  aquí  en  mate- 
rial bruto  lo  que  necesitaba  para  sus  grandes  fábricas  de  paños. 
Por  esto  Burgos  llegó  á ser  el  punto  céntrico  de  un  comercio 
ramificado  y lejano,  que  dió  lugar  pronto  á grandes  negocios 
de  banca  y de  cambio,  presentando  esta  unión  de  la  produc- 
ción, industria  y comercio  el  cuadro  de  una  vida  social  robusta, 
fuerte  y activa,  llegando  la  riqueza,  el  bienestar  y la  importan- 
cia guerrera  áun  grado  muy  alto.  Esta  última  se  ve  por  mu- 
cho tiempo  íntimamente  unida  á la  actividad  industrial,  y así 
no  debe  atribuirse  á casualidad  el  que  Burgos  sea  precisa- 
mente ensalzada  como  patria  de  los  héroes  más  eminentes  que 
resplandecen  en  la  liistoria  de  España.  Sido  citaremos  áFer- 
nan-Gonzalez,  que  separó  á Castilla  de  su  dependencia  de 
León,  y la  libert(')  de  los  árabes,  el  cual  nadó  en  .Biirgos  poco 
después  de  la  fundación  de  la  ciudad;  y al  Cid,  que  vió  la.  luz 
en  la  misma  ciudad  en  el  año  de  '1020.  Con  semejantes  hom- 
bres y por  el  genio  de  cpic  estuvieron  dotados,  vino  á ser  Bur- 
gos verdaderamente  la  muralla  de  defensa  y la  primera  ciudad 
de  Castilla  la  Vieja. 

Á esta  importancia  política  debió  unir  Burgos  también  la 
eclesiástica,  con  mayor  razón  por  haber  sido  desdo  antiguo  la 
residencia  predilecta  primero  de  los  Condes  y después  de  los 
Reyes  de  Castilla.  Á la  muerto  del  último  Conde  García  vino 
Búrgos  á poder  del  Rey  D.  Sancho  de  Navarra,  que  estaba  ca- 
sado con  la  Ixcrmana  mayor  de  García.  Juró  en  el  año  de  1029 
en  el  mismo  Búrgos,  f|uo  queria  dai'  la  Castilla  como  reino 
independiente  á su  segundo  liijo  Fernando.  Esto  residió  pri- 
mero en  Búrgos  y después  en  León,  que  habia  venido  á su 
poder  por  su  casamiento  con  doña  Sandia,  desposada  antes 
con  García  do  Castilla,  Titulóse  desde  aquel  tiempoRey  de  León 
y de  Castilla  y también  Rey  de  Búrgos,  para  distinguirse  de  su 
hermano  García  de  Navarra,  que  llevaba  también  el  título  de 
rey  de  Castilla  por  tener  aipu  algunas  posesiones.  Como  yá  en 
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el  ütulü  de  Rey  de  Biirgos  se  expresa  una  alta  significación  po- 
lítica y como  por  aquellos  sucesos  viene  á ser  'Burgos  el  núcleo 
de  la  monarquía  castellana,  que  más  tarde  se  extendió  á ser 
monarquía  española,  también  por  estos  cámbios  creció  mucho 
la  importancia  eclesiástica  de  la  ciudad. 

Un  Obispo  de  Búrgos,  llamado  García,  aparece  yá  á fines 
del  siglo  X;  sin  embargo,  todavía  no  era  la  iglesia  de  Búrgos 
la  primera  del  país.  D.  Fernando  trató  de  elevarla  y deter- 
minó trasladar  a ella  el  primer  Obispado  castellano  de  Oca. 
En  Oca  se  encontraba  el  mismo  hacía  yá  mucho  tiempo,  y 
después  de  éste  tenia  Valpuesta  el  primer  rango  en  la  iglesia 
castellana.  Como  rival  suya  se  había  elevado  tanto  la  iglesia  de 
Búrgos,  que  D.  Fernando  en  el  año  de  1039  ó 1040  adquirió 
el  convento  ó iglesia  do  San  Lorenzo  para  ti-asladar  aquí  la 
Silla  Obispal  del  primer  lugar  citado,  después  de  haber  sido 
nombrado  en  el  año  de  1033  pai’a  la  Silla  de  Búrgos  el  Obispo 
de  Oca,  Julián.  Esta  traslación  parece  que  ofreció  muchas  di- 
ficultades, como  no  podía  menos  de  suceder  por  la  naturaleza 
de  los  asuntos  eclesiásticos,  y no  se  llevó  á efecto  hasta  cuarenta 
años  después:  fué  también  más  importante  porque  entro  tanto 
se  había  elevado  á nuevos  honores  y poder  el  yá  decaído  Obis- 
pado de  Oca. 

Pasaba  esto  en  el  año  do  1008,  en  que  D.  Sancho  no  sólo 
garantizó  su  permanencia,  sino  que  también  le  incorporó  á 
'Valpuesta  y le  cedió  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  en  Búrgos.  Des- 
pués de  todo  esto  consiguió  Búrgos  que  más  tarde  el  Rey  Al- 
fonso VI  determinase  llevar  á cabo  el  proyecto  de  su  padre 
Fernando,  y en  este  propósito  fué  apoyado  por  las  Infantas 
doña  Urraca  y doña  Elvira,  hermanas  del  Rey  Sancho.  Así, 
en  el  año  de  1074  fué  trasladada  la  Silla  Obispal  do  Oca,  pri- 
mero á la  iglesia  de  Santa  María  del  Campo  de  Gamonal,  una 
media  legua  distante  de  Búrgos,  y después,  como  no  parecía 
conveniente  la  situación  do  la  Catedral  fuera  de  la  ciudad,  se 
trasladó  a Búrgos  en  el  año  de  1075,  y desde  entónces  vino  á 
ser  esta  iglesia  la  principal  (única  matriz).  Á.  esta  variación  si- 
guieron ricos  presentes,  y á ella  fueron  desde  el  principio  muy 
favorables  los  Papas,  porque  entónces  buscaban  con  empeño 
el  sustituir  en  la  iglesia  española  el  rito  romano  al  mozárabe. 
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Entre  los  regalos  debe  citarse  con  especialidad  el  del  Pa- 
lacio Real  en  Búrgos,  en  dónde  fué  erigida  la  Catedral.  Llevóse 
á cabo  la  construcción  con  mucho  ardor  y después  que,  en  el 
año  de  1088,  se  le  aseguraron  todos  los  presentes  y privile- 
gios por  parte  del  Rey,  y en  el  de  1095  la  incorporación  de  Oca 
con  todos  sus  derechos  y posesiones,  pudo  yá  el  Rey  Fernando 
en  el  año  de  1096  inaugurar  la  iglesia  como  acabada.  Esto  se 
hizo  en  un  documento  en  que  el  Rey  dice  estas  palabras  res- 
pecto á la  nueva  Catedral;  La  iglesia  de  Santa  María,  que  yo 
mandé  fabricar  y que  hé  acabado  en  mi  tiempo. 

Prescindiendo  de  la  opinión  de  que  estuvo  situada  esta 
iglesia  en  el  lugar  que  ocupaba  la  de  San  Lorenzo,  puede  ase-, 
gurarse  que  se  erigió  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  la  actual 
Catedral.  El  estilo  de  la  antigua  construcción  se  deja  compren- 
der que  fué  el  románico,  que  entonces  reinaba  generalmente. 
Para  decidir  sobre  ciertas  particularidades  sería  necesario  de- 
tenerse mucho;  poro  á mi  entender  puede  representarse  toda  la 
fábrica  como  muy  semejante  á la  iglesia  de  la  Abadía  deCIuny, 
enBorgona,  edilicada  en  el  mismo  tiempo,  no  sólo  por  el  nota- 
ble inílujo  que  ejerció  la  Orden  de  los  Clutdasenses  desde  el 
principio  del  siglo  XI  en  Castilla  (en  el  año  de  1033,  á ruegos 
del  Obispo  y Señores  de  Castilla,  fue  ocupado  el  convento  de 
San  Salvador,  en  Oña,  por  monges  de  la  órden  Cluniasense, 
cuya  fundación  había  sido  para  mujeres,  y ésto  con  el  apoyo 
y protección  de  .lidian  de  Burgos),  sin  que  faltaran  tampoco 
relaciones  entro  el  fundador  do  nuestra  Catedral  y Cluny.  Así, 
en  el  año  1065  el  Obispo  Simón  do  Burgos  hizo  libremente 
renuncia  de  su  Dignidad  para  retirarse  en  compañía  de  un  Pre- 
lado, pariente  suyo,  al  convento  de  Cluny,  y el  Rey  Alfonso  fué 
protector  especial  de  la  Órden,  con  cuyo  jefe  principal,  el  Abad 
Hugo,  estaba  en  íntimas  y amistosas  relaciones,  y el  mismo 
unió  también  en  el  año  de  1099  la  iglesia  de  Nájera  con  la  de 
Cluny,  y eontribuyó  con  poderosos  medios  para  la  nueva  cons- 
trucción de  aquella  iglesia  de  la  Abadía. 

En  la  íntima  conexión  en  que  se  presentan  durante  la  Edad 
Media  las  influencias  de  la  Iglesia  y de  la  Arquitectura,  puede 
proHumirso  con  fundamento  que  las  numerosas  relaciones  do 
la  iglesia  de  Burgos,  cuyos  canóidgos  vivían  todavía  confomn! 
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ú la  Regla  de  San  Benedicto,  con  la  de  Cluny,  produjo  también 
cierta  conuinidad  y conformidad  en  las  formas  de  la  Abadía 
de  Cluny  y nuestra  Catedral.  Lo  prueba  también  el  único  resto 
(]tie  aún  queda  de  la  construcción  del  Rey  Alfonso  en  la  actual 
Catedral.  Creo  haberlo  descubierto  en  una  portada  que  dá  paso 
de  la  nave  de  la  derecha  de  la  iglesia  á la  capilla  del  Santo 
Cristo,  apesar  de  que  ninguno  de  los  autores  españoles  haga 
mención  do  ella. 

Es  enteramente  de  estilo  románico  y tiene  su  fachada  con 
columnas  y ricos  ornatos,  vuelta  de  un  modo  notable,  no  hácia 
la  iglesia,  como  es  lo  regular  en  las  portadas  de  las  capil  as, 
sino  al  interior  de  ella;  tengo  ésta  por  una  portada  de  la  igle- 
sia del  Rey  Alfonso,  y quizás  fuei’a  la  que  comunicaba  con  el 
Palacio  Pieal,  que  estaba  situado  en  esta  parte  de  la  iglesia.  En 
la  continuación  de  la  nueva  fabricado  la  iglesia,  á principios 
del  siglo  XV,  se  conservó  esta  hermosa  puerta,  que  hasta  ahora 
se  ha  escapado  á la  atención  del  investigador,  circunstancia 
que  no  debe  extrañarse  por  el  poco  interés  hácia  esta  clase 
de  investigaciones,  y además  por  haber  estado  tapada  mucho 
tiempo  la  parte  superior  de  la  portada  con  una  antigua  imá- 
gen  de  los  Remedios,  y según  recuerdo  lo  está  todavía  en  su 
mayor  parte.  En  todo  caso,  asi  como  la  misma  iglesia  Abadía 
de  Cluny,  puedo  considorai'se  la  Catedral  de  Rúrgos  como  una 
muestra  del  senlinñonlo  religioso  que  en  aquel  tiempo  pene- 
tró á todos  los  pueblos  y del  que  ofrece  Rúrgos  diferentes  tes- 
timonios. 

Respecto  á la  sulisiguiente  historia  de  la  Iglesia,  debe  no- 
tarse que,  hácia  íines  del  siglo,  aumentaron  considerablemente 
los  donativos  ofrecidos  para  su  liencíicio,  y que  su  soberanía 
espiritual  se  elevó  tanto  que,  aposar  do  ser  residencia  de  un 
Obispo,  era  independiente  del  dominio  de  la  metrópoli.  Búr- 
gos  dependía  inmediatamente  del  Papa,  y ésto  le  daba  una  im- 
portancia que  producía  con  frecuencia  cuestiones  defendidas 
siempre  con  tenacidad,  especialmente  contra  el  Arzobispo  es- 
tablecido en  Toledo  desdo  su  reconquista  en  1085,  y fue  de- 
fendida por  los  papas,  con  especialidad  ])or  Pascual  II. 

En  el  siglo  XII  aumentaron  rápidamente  el  poder  y los  de- 
rechos de  Burgos.  En  tos  tumultos  (pie  conraovian  el  norte  do 
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l'lspiina  al  princijtio  de  esta  época,  pudo  la  ciudad,  con  buen 
éxito,  liacer  de  mediadora;  en  1140  sale  de  aquí  el  rey  empe- 
rador Alfonso  VI  hácia  Navarra;  enll4G  el  Obispo  D.  Pedro  lí 
salió  con  aquél  para  la  guerra  de  Andalucía,  encontrando  la 
muerte  en  el  sitio  de  Clórdoba;  en  1154  se  festeja  aquí  la  en- 
trevista de  Alfonso  y Luis  de  Francia,  y pocos  años  después 
es  proclamado  Rey  D.  Sandio  en  la  misma  ciudad.  Entre  tanto 
siguen  sin  interi’iqicion  las  donaciones  á la  Catedral,  tanto  por 
parte  do  los  nobles,  como  por  el  Rey,  con  quienes  estuvieron 
siempre  los  obisiios  de  Búrgos  eli  estrechas  relaciones;  así  les 
fueron  deudores  de  numerosos  presentes  y privilegios,  cuya 
sanción  solicitó  del  Papa  Alejandro  111  el  Obispo  D.  Pedro  en 
el  ano  de  1103.  Prutegii')  particularmente  la  Iglesia  de  Búrgos 
I).  Alfonso  Vlll,  ipie  en  id  año  de  1170  fuó  proclamado  en  esta 
ciudad  poi'  los  Estados  castellanos,  y que  más  tarde  casó  con 
Leonor  de  Inglaterra,  siendo  uno  de  los  enviados  para  tratar 
el  casamiento  ol  Obispo  do  Búrgos.  En  tiem]u)  de  este  Rey  llegó 
á su  apogeo  la  yá  grande  imjiortancia  de  la  Iglesia  de  Búrgos 
por  la  fundación  doi  Convento  de  Said,a  María  la  Real  de  las 
Huelgas,  llamado  comunmente  las  Huelgas. 

¡Se  cordiniutrá.) 

Claudio  Büutlluu. 


NEVERAS  Ó VENTISQUEROS» 

((.UmlinKacion  de  lu¡iíuj.  iío.) 

.Si  el  período  glacial  ha  camliiado  coiiqdetamcuto  la  natu- 
i'ale/.a  de  las  i'ogiones  donde  ha  ejercido  su  inlluencia  por  es- 
jiacio  de  muchos  siglos;  si  á este  jieríodo  vino  á suceder  otro 
en  que  la  tenqieratura,  elevándose  por  encima  de  cuatro  gra- 
dos centígrados  volvió  á permitir  ipic  las  plantas  y los  anima- 
les vivieran  y se  multiplicasen  fácilmente,  y si,  por  último,  hay 
datos  positivos  ipio  demuestran  la  repetición  de  los  mismos 
fem’mienos  y las  ti'asl'ormaciones  en  la  climatología  de  varios 
punios  del  globo,,  uieucsler  es  que  busquemos  la  causa,  dr'l.m,- 
'JLi  ,h.iiau  líi / .1.  Ti.'.'ii’lll.  1.) 
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njiiiaiilo  <lc  (!S(¡  Irlo  inleiiso,  productor  de  los  ventisqueros  ó 
liovci'íis.  La  idea  do  un  cambio  brusco  y repentino,  de  una 
Irasiacion  riel  eju  de  nuestro  planeta,  cuyo  polo  norte  ocupara 
el  punto  de  unión  del  meridiano  de  la  isla  del  Hierro  con  el 
ecuador  de  boy,  y el  polo  sur  el  lado  opuesto,  de  manera  que 
los  polos  actuales  hubiesen  sido  reemplazados  por  el  ecuador  de 
oiitónces,  la  creemos  inadmisible,  porque  este  súbito  trastorno 
babria  interrumpido  la  relación  armónica  y acompasada  de 
os  mundos,  hubiera  producido  un  cataclismo  violento,  des- 
truyendo en  su  consecuencia  las  leyes  inmutables  del  universo. 

Siempre  hemos  creido  intuitivamente  y por  el  estudio  de 
los  terrenos,  que  los  fenómenos  geológicos  han  seguido  una 
marcha  igual  y constante,  cuyos  ic'sultados  no  son  percepti- 
l)les  para  las  generaciones  actuales,  sin  que  por  eso  dejen  de 
ejercer  una  acción  continua  modificadora  de  la  física  de  nues- 
tro globo,  que  en  épocas  determinadas  producen  efectos  muy 
sensibles. 

Por  esta  causa  la  hipótesis  indicada  no  satisface  nuestra 
razón,  para  explicar  con  ella  la  existencia  de  los  periodos  gla- 
ciales. Es  verdad,  que  aceptando  aquel  súbito  trastorno,  se  com- 
prciiderian  muy  bien  los  periodos  diluviales,  los  levantamien- 
tos y huiulimieutos  de  la  envoltura  terrestre,  la  inundación  de 
una  gran  paite  de  su  suiiorlicic,  indicada  en  todas  las  cosmo- 
gonías, y otra  multitud  de  fenómenos  de  que  hallamos  vestigios 
positivos,  en  la  formación  del  terreno  postplioceno. 

Las  oscilaciones  del  suelo  y los  cánibios  de  nivel  de  los 
mares  durante  los  tiempos  geológicos  han  debido  ser  muy  nu- 
merosos: en  la  época  cuaternaria  se  comprueban  fácilmente, 
y áun  en  el  periodo  bistórico  se  pueden  citar  bastantes  ejem- 
plos; observamos  que  la  parte  oriental  de  la  Suecia  se  levanta 
con  lentitud;  por  el  contrario,  una  gran  porción  de  la  Flandes  y 
la  Holanda  desciende  desde  la  época  romana;  en  las  costas  de 
algunos  continentes  se  notan  en  las  bajas  mareas  bosques  su- 
mergidos; en  muchas  playas  se  han  observado  troncos  de  ár- 
boles enraizados  en  los  mismos  lugares.  Una  parte  de  la  Amé- 
rica del  Sur  ha  experimentado  en  nuestros  dias  ciertos  movi- 
mientos; el  tori’cno  donde  c.xistc  actualmente  el  volcan  de 
Jorullo,'  á cincuenta  leguas  de  Mi'jioo,  so  elevó  lentamenLe  foj;- 
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mando  una  cHpccic  de  am]iolla  de  (jii¡ni(Mit.os  metros  d(í  nll.ni'a 
y diez  leguas  de  extensión,  y de  su  centro  surgió  un  cono  vol- 
cánico que  produjo  violentas  coiunoeiones  en  una  vasta  exten- 
sión de  terrenos;  fenómenos  análogos  tuvieron  lugar  en  la  Amé- 
rica Central  á orillas  del  Pacifico,  junto  á la  bahía  de  Con- 
chagiia;  elevándose  el  terreno  con  lentitud  apareció  de  repente 
en  183'2  el  volcan  de  Cosigüina,  cuya  enpxúon  envió  sus  ce- 
nizas á más  de  doscientas  leguas  de  su  crátc'r;  la  isla  Julia,  en 
el  mar  de  Sicilia,  se  presenta  inopinadamente  en  1<S2Ü.  Algu- 
nos de  estos  levantamientos  fueron  sumergidos  otra  voz  y el 
suelo  ex'perimenta  en  su  consecuencia  grandes  sacudiilas.  Pero: 
estas  oscilaciones  no  han  sido  bastantes  nunca  para  producii’ 
modificaciones  tan  inmensas  como  las  traslaciones  del  mar  ile 
un  punto  ú otro,  la  desaparición  de  grandes  conliiiontes,  ó la 
pi’esencia  de  otros  en  una  g-rande  extensión:  son  pinpieñas  sa- 
cudidas de  la  corteza  sólida  del  globo,  (pie  si  cu  un  punto  [iro- 
ducen  una  depresión  del  suelo,  se  oquililira  con  e!  levanta- 
miento en  otro  punto,  áinhos  in'qierceptibles  en  la  esfera  in- 
mensa de  nuestro  planeta,  pero  fáciles  de  explicar  y hacerlos 
entrar  en  los  períodos  geogénicos.  Estas  causas  no  han  podido 
iniluir  por  sí  solas  pava  determinar  los  depósitos  glaciales,  ó 
por  lo  menos  no  explican  bastante  los  liechos  observados  ni 
los  que  se  deducen  de  su  imparcial  estudio. 

En  las  regdones  heladas  de  amíios  hemisferios  se  nota  ac-^ 
tualmente  que  la  masa  sólida  de  hielo  vá  estendióndose  más 
cada  (lia,  aun(|ue  no  podamos  nosotros  referir  las  oliservacio- 
nes  sino  á un  período  corto  de  cuatrocientos  ó iprinien tos  años. 
Los  historiadores  consignan  que  en  el  polo  boreal  la  tem- 
peratura de  la  superficie  de  nuesti'o  glolio  varía  áun  durante 
los  tiempos  históricos;  asi  nos  refieren  (juo  lalslandia,  denomi- 
nada en  el  siglo  Xdl  {tais  do  nievo,  era  nn  foc(j  de  civilización 
do  los  mas  prósperos.  Sus  relaciones  comerciales  se  extendian 
hasta  las  bocas  de  S.  Lorenzo. 

liOS  poetas  escandinavos  escril)ieron  en  este  siglo  su  cé- 
lelu'e  poema  del  Edda.  ,',Qué  os  boy  la  Isiandia  sino  un  país 
desierto,  sin  comercio,  industria  ni  civilización  y donde  la  nieve 
se  ha  translormado  en  léelo,  adquiriendo  por  esta  causa  el 
u.ondu'((  de  Icelandia,  en  lugar  de  aqm'd  con  rpio  so  la  conocia‘í 
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l'Jl  cáml)io  ik'  climii  si;  co!ii|ii'ui*l.>a  im  s('>limicute  un  eslc 
punto  sino  en  el  ai’clii])iélago  riel  Nordeste,  donde  por  diversas 
señales  so  conoce  (|ue  la  poldaciun  de  los  Sainoyedos  y Esqui- 
males ha  sido  empujada  cada  ano  de  su  antiguo  territorio,  obli- 
gándola los  hielos  á dirigirse  hacia  el  Siid. 

Una  parte  de  la  Groenlandia  estalia  muy  haliil.ad:i  y eu  re- 
laciones con  los  pueblos;  hoy  no  es  posible  el  acceso  de  sus 
cosías. 

El  príncipe  Napoleón,  en  un  viaje  á eslo.  región  liclada, 
descubrió  en  el  suelo  rni  grueso  tronco  de  ái'bol  en  ct  mismo 
sitio  donde  lioy  la,  iem|)erahira  Iria  im])ide  el  desarrollo  del 
más  miserable  arbmslo.  Iríi  los  \'iajc's  becbos  para  el  doseii- 
brimieiito  de  b’i'aidclin  y sus  compaiieros,  los  ¡iivestigadores 
lian  ludlado  señales  de  cultura  y dt.‘  liabitacionos  ea  puntos 
desolados,  donde  el  liombre  no  podida  ponnanucer  acimdmoite. 

Una  (loloi'osa  c.vperiencia  lia  demostrado  que  la  cintura  de 
nieves  perpetuas  del  polo  norte  avanza  sin  cesar;  contra  ella 
lian  ido  á estrellarse  los  esfuerzos  de  ulrevidos  navegantes,  (¡ue 
han  perdido  la  vida  y los  buques  que  los  coiiduciau,  sojiidla- 
dos  para  siempre  en  un  mar  do  hielo. 

Idii  el  ceid.ro  mismo  do  Europa  hay  observaciones  positivas 
¡lara  probar  (|uc  los  venlisijiioios,  aunque  de  una  manera 
lenta,  avanzan  y se  extienden  coushmlcmenle,  invadiendo 
nuevos  territorios.  Según  los  dalos  exactos  suministrados  por 
Mr.  Agassiz  y Venetz,  Mr.  Adhcmar  lia  calculado  quo  algunos 
ventisqueros,  permaneciendo  sonielidos  á las  condiciones  olj- 
servadas  en  estos  últimos  siglos,  podrían  avanzar  en  diez  mil 
quinientos  años,  mitad  del  período  déla  precesión  ec|uinoccial, 
desde  B8  hasta  '1.15- leguas,  y ad([uirir  en  dorios  casos  un  es- 
pesor de  más  de  cuarenla  kilúmolros.  Eslo  último  cálculo  está 
establecido  sobre  el  engrosamieulo  en  dol  ventisquero  iu- 
l’erior  del  Aar . 

En  los  Alpes  liay  una  moulaña  corea  do  Kieulhal  deno- 
minada Alpe  Edorido,  y la  tradición  indica  que  sus  flancos, 
cubiertos  hoy  de  un  manto  de  nieve,  fueron  eu  otro  tiempo 
fértiles  praderas,  donde  so  apaceutaliau  los  ganados.  Multitud 
de  ejemplos  imodnii  citarse  referentes  á los  ventisqueros  de 
Chamouuix,  del  Moul-lilmie  y del  Moid-llnsse,  donde  ob.ser- 


lilTEU.\'m{.\  V C'lKNCIA.S. 


•1-17 


vaciones  exactas  (.lemuesti'an  que  en  un  período  dado,  aquello» 
depósitos  de  hielo  sufren  oscilaciones,  cu  virtud  de  las  cuales 
retroceden  durante  seis  ú ocho  años,  i)ara.  avanz;ir  luego  con 
nuevo  ímpetu  y en  un  plazo  de  veinte  ó veinticinco.  Estos  fe- 
nómenos vienen  á apoyar  nuostro  pensamiento  yá  aclararlas 
dudas  que  toniamos  sobre  el  origen  de  las  antiguas  neveras, 
puesto  que  pateiddzan  (jue  aJiui'a  como  outónces,  existieron  y 
existen  ])eríodos  glaciales  en  un  territoiio  limitado:  (pie  pue- 
den desaparecer  de  una.  región  pura  invatlir  otra,  destruyendo 
en  ellas  la  vida  de  los  animales  y las  planta.s. 

Ims  ilatos  suministrados  [lor  el  estudio  de  las  neveras  de- 
muestran cpie  la  gruesa  capa  de  hielo  cubre  alguna, s veces,  como 
un  l)lanco  sudario,  espesos  bosques  de  pinos,  que  vivían  con 
una  vegetación  frondosa  cna([uollos  terrenos,  ¡;)rivailos  hoy  do 
la  facultad  de  conservarlos;  se  explica  tamljien  la  presencia  de 
elefantes  en  los  hielos  de  la  Siheria  y en  el  Yenisey,  donde  el 
clima  se  ha  trasforinndo  tan  completamente,  que  no  permite 
en  la  actualidail  la  vida  de  aquellos  animales,  ni  la  de  las  plan- 
tas que  serian  indispens;d)les  pai'a  sn  sustento. 

La  región  polar  antártica  ó austral  os  evidentemente  mu- 
cho más  liia  (]ue  la  del  polo  Norte,  ]iuosto  (pie  en  esta  última 
se  penetra  hasta  los  85",  miéntras  ipic  cu  aípiella  no  sé  pasa 
más  allá  de  los  05'’;  pero  en  contraposición  de  lo  que  dejamos 
expuesto  de  que  on  el  polo  boreal  las  nieves  avanzan,  los 
ventisqueros  invaden  tamiiieii  en  el  [.leríodo  histórico  nuevos 
territorios.  Auih[iic  las  oi»servaciones  adquiridas  no  pasan  de 
quinientos  años,  se  nota  en  aquel  hemisferio  (píelas  nieves  ván 
(lisniiuuyendo,  y os  más  fácil  (d  acceso  á la  cintura  de  liielo 
conocida  do  los  uiiUguos:  cu  el  primer  viajo  dei  capitán  Cook 
á los  mares  australes,  trató  en  vano  de  penetrar  aquella  bar- 
rera ([lie  so  cxtemliii.  hasta  los  00  gra,dos  de  latitud  meridional, 
sin  poder  hallar  uu  paso;  pero,  cincuenta  años  dospiuis,  el  ca- 
jútaii  Roso  y Diimoiil  d’lirvillo  atravesaron  por  en  medio  de 
peipicños  fragmentos  ih^  hielos  llotautes  hasta  los  05"  pa- 
ralelos. 

Cuando  lo.s  sálúos  franceses  pretendieron  medir  un  grado 
del  meridiano  torrestro  en  (,d  hieuador,  sus  operaciones  eran 
inlerruiupidas  mnchas  voces  ¡inr  las  nieves,  y riiiciientn  años 
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más  (.arde  el  barón  de  lium!)old(,  pudo  repetir  sus  operario-’ 
¡irs  sin  iiicouveiuoníc  ;dj.'iUKi. 

ICii  el  estrecho  de.  Magallanes,  nuestros  célebres  marinos 
(limrruca  y Galeano  indican  haber  visto  nevar  en  medio  del 
estío. 

Parece,  pues,  que  el  período  glacial,  por  lo  que  dejamos 
expuesto,  disminuye  en  las  regiones  antarticas,  mientras  que 
en  las  del  Norte  se  vá  extendiendo  lentamente,  y sus  causas 
deben  investigarse.  Para  ello  la  geología  necesita  del  auxilio 
de  la  Astronomía,  y el  estudio  de  las  leyes  cósmicas  nos  indi- 
can desde  luego  la  manera  con  que  nuestro  planeta,  en  vir- 
tud del  impulso  determinante  do  sus  movimientos  siderales,  ha 
podido  cairibiar  la  temperatura  y el  clima  de  varios  puntos  de 
la  tierra,  produciendo  en  su  consecuencia  los  períodos  glacia- 
les, semejantes  á los  que  vernos  hoy  en  los  círculos  polares  y 
en  el  interior  de  Europa.  Y siendo  esta  teoría  extraña  á la  es- 
fera de  nuestros  estudios,  copiaremos  para  comprobarla  casi 
textualmente  las  opiniones  emil,idas  por  distinguidos  astróno- 
mos y naturalistas. 

Mr.  J.  Ahdémar,  uno  de  los  sabios  que  más  han  ilustrado 
las  ciencias  matemáticas  en  nuestro  siglo,  ha  expuesto  en  una 
obra  importante  los  efectos  generales  y la  ley  de  la  precesión 
de  los  equinoccios.  Mr.  F.  , lidien,  resumiendo  sus  observacio- 
nes, hedías  sobre  numerosos  puntos  dcl  globo,  obtuvo  los  mis- 
mos resultados  que  Mr.  Adliérnar,  consignándolos  en  un  libro 
titulado;  Courants  et  revolutions  de  V atmosp'herc  et  de  la  mer. 

Á continuación  vamos  á traducir  algunos  trozos  de  este 
bello  trabajo: 

«Sabemos,  dice,  que  la  rotación  de  la  tierra  determina  y 
mantiene  el  paralelismo  constante  de  nuestro  eje  polar.  Pero 
existe,  sin  embargo,  una  segunda  fuerza  que  debe  con  el  tiem- 
po alterarlo,  destruirlo;  esta  es,  afiuella  que  tiendo  sin  cesar 
á atraer  hacia  la  eclíptica  el  plano  del  ecuador.  Su  acción  es 
producida  por  la  desigual  atracción  que  el  sol  ejerce  sobre  la 
parte  ensanchada  de  la  esfera  terrestre.  La  dolde  influencia  á la 
cual  se  encuentra  asi  sometido  el  eje  de  nuestro  globo,  lo  obliga 
á inclinarse  y á describir  una  superficie  perfectamente  cónica, 
alrededor  de  la  perpendicular  al  plano  de  la  eclíptica. 
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»Este  ligero  movimiento  rotatorio  dcl  ojo,  determina  por 
necesidad,  á su  vez,  un  movimiento  correspondiente  en  las  po- 
siciones sucesivas  de  la  línea  de  los  equinoccios.  Pero  esta  lí- 
nea, siempre  perpendicular  á nuestro  eje  polar  y situada  al 
mismo  tiempo  en  los  dos  planos  de  la  eclíptica  y del  ecuador, 
no  debe  confundirse  con  la  linca  que  une  el  sol  al  centro  de  la 
tierra,  en  las  dos  épocas  del  año  en  que  la  duración  de  las  no- 
ches, es  igual  á la  longitud  de  los  dias  para  todos  los  puntos 
colocados  cu  la  superficie  de  nuestro  globo.  Desde  luego,  es 
evidente  que  la  vuelta  de  estas  dos  épocas  sufrirá  exactamente 
la  misma  variación  que  aquella  á la  cual,  nuestro  eje  polar  se 
encuentra  sometido. 

»Esta  variación  que  lleva  en  Astronomía  el  nombre  de  pre- 
cesión de  los  equinoccios,  por  muy  ligera  que  pueda  parecer, 
determina,  sin  emliargo,  cu  la  vuelta  periódica  de  cada  es- 
tación, un  adelanto  cuya  duración  llega  de  cincuenta  á se- 
senta y un  segundos,  si  se  tiene  en  cuenta  además  la  desvia- 
ción anual  que  la  atracción  planetaria  ejerce  sobre  el  eje  de 
nuestra  órbita.  Diviilieudo  por  este  número  de  segundos,  los 
trescientos  sesenta  grados  do  la  circunferencia,  se  encuentra 
(pie  debe  trascurrir  un  período  de  veinte  y un  mil  años  entre 
la  época  actual  y el  momento  en  que  las  mismas  estaciones 
volverán  e.x;actamonte  á iguales  puntos  déla  esfera  terrestre.» 

Para  demostrar  con  más  claridad  el  movimiento  del  eje 
do  nuestra  órbita,  Mr.  Le  IIou  se  cx[)resa  del  modo  siguiente: 
((Laórl.)itaclípticadelatiüri‘a,  bajo  la  influencia  de  las  atrac- 
ciones planetarias,  dá  sobre  sí  misma  una  vuelta  entera  en  el 
esi);icio  de  casi  '.U)<S.0Ü0  años,  verifica  esta  revolución  en  el  sen- 
tido del  movimiento  de  la  tierra  alrededor  del  sol,  marchando 
así,  en  cierto  modo,  al  encuentro  de  los  puntos  eriuinocciales. 

»E1  ángulo  recorrido  en  un  año  por  el  gran  eje  de  la  órbita 
ó linea  de  los  apsidos  es  de  11”, 8. 

»Por  otra  parte,  el  rádio  vector  correspondiente  al  punto 
do  k órbita  con  el  cual  coincido  el  momento  de  los  equinoc- 
cios, sufre  á causa  del  ensanchamiento  ecuatorial,  un  movi- 
miento en  sentido  inverso,  cuya  amplitud  es  de  50”, 1 por  año. 

»]jOS  dos  puntos  equinoccial  Yapsulialño  aproximan,  pues, 
de  los  dos  ángulos  agregados,  ó sea  de  01”, O por  año. 
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»E1  período  comprendido  cutre  dos  do  sus  coiucidciicr.is, 
roustituyo  iiiui  fase  de  casi  ‘21,01)0  arios.)-) 

Si  la  precesión  de  los  equinoccios  existiese  sota,  el  periodo 
de  una  vuelta  entera  del  punto  equinoccial  sobre  la  órbita,  se- 
ría de  25.900  años.  El  movimiento  de  la  línea  de  los  apsidos, 
reduce,  pues,  este  período  cerca  de  5.000  años, 

La  combinación  de  las  dos  traslaciones  indicadas  anterior- 
mente ocasiona  la  traslación  de  la  época  de  las  estaciones. 

Es  importante  no  confundir  el  punto  perihelio  y los  puntos 
de  los  solsticios,  puesto  que  estos  jrermanecen  siempre  en  re- 
lación perpendicular  con  los  puntos  e([uinocciales.  La  linea  de 
los  apsidos  marca  siempre  sobre  la  órbita  los  puntos  porihdio 
y aphelio. 


Los  inviernos  más  cortos  y el  niáxlmum  de  caloren  nue.s- 
tros  continentes  se  han  presmiLiulo  en  la  mitad  del  siglo  XI 11. 
La  cúpula  de  hielo  Ijoreal  estaija  euLúnces  reducida  á su  míni- 
mum, miéutras  que  la  del  pulo  austral  se  e.v.lendia  por  encinia 
de  losOl)  centígrados,  y ofrecía  una  superlicie  demás  de  7cS5.()0l¡ 
leguas  cuadradas,  e([ii¡val(.'nLo  casi  á tres  veces  la  extensión  de 
las  tierras  europeas.  Diez  mil  quinientos  años  antes  de  12t8, 
niiostro  hemisferio  se  encontraba  en  condiciones  diametral- 
mente opuestas.  El  solsticio  de  invierno  coineidia  con  la  aphe- 
iia  y los  inviernos  eran  entónces  los  más  largos,  así  como  el 
rná.vinium  del  enfriamiento.  En  nuestro  polo  se  hallaría  en- 
tóneos acumulada  la  masa  más  considerable  de  los  hielos  secu- 
lares. Con  lo  dicho  basta  para  demostrar  el  cánibio  de  los  ven- 
tisqueros y mares  de  hielo  do  un  punto  á otro  de  nuestro  globo: 
la  existencia  do  los  períodos  glaciales  desde  la  constitución  de 
nuestro  planeta,  es  anterior  (¡uizás  á los  consignados  por  los 
geólogos  en  los  tlivcrsos  terrenos,  puesto  que  acaso  hayan 
inlluiilo  hasta,  en  la  formación  do  los  primitivos:  y como  ([uio- 
ra  que  en  las  ciencias  naturales  y físicas  un  descubrimiento 
nos  lleva  al  hallazgo  y comprobación  de  nuevos  fenómenos,  el 
estudio  do  las  leyes  cósmicas  será  un  mananli:il  de  grandes 
verdades  adípiiridas  para  la  Cenlogín. 

A.xtomo  i\Lu;iiAnu. 
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EL  CONCEPTO  DE  NACION 
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ilr  la  pá(/.  ' 

Uii  sólo  grado  sopara  la  pi'oviucia  de  la  iiacinn,  su  todo  in- 
inedial.0,  limito  fácil  do  coafiiiidir  para  intcdigencias  puim  cul- 
livadas,  como  lo  prueba  la  duda  histórica  eii  quo  por  siglos  es- 
lavo la  Europa  acerca  de  si  los  reinos  españoles,  los  grandes 
feudos  franceses,  las  ciudades  italianas  y los  estados  alemanes 
hablan  de  constituir  respectivamente  una  ó muchas  naciones 
soberanas. 

f ai  confusión  cesa,  sin  embargo,  en.  cuanto  so  consideran 
ateid, ámente  entrándoos  términos.  La  provincia  implica  la  na- 
cionalidad de  tal  manera  ([ue,  desde  el  momento  fp.ie  [lensára- 
mos  provincias  independientes,  dejariainos  de  pensar  [irovin- 
cias  para  pensar  naciones.  La  provincia  sólo  en  la  nación  es, 
pues,  y subsiste  como  la  parto,  no  es  tal  parte  sino  en  el  todo. 

’Y  como  donde  quiera  ipie  considerásemos  aquella  indepen- 
dencia, allí  faltai'ia  esta  relación,  quedando  la  jiartc  sin  razón 
y el  todo  incompleto,  la  nación  no  puede  consistir  en  la  mera 
i'elacion  de  derecho  (estados  unidos)  ni  de  intereses  (ligas  in- 
dustriales ó mercantilos)  ni  de  concordia  bajo  ^dguuo  ó mu- 
chos resjiectos  (federaeiori)  ni  nmclio  ménos  de  cualesquiera, 
otras  accidentales  y transitorias  (metrópoli — colonias — hegue- 
monía— unión  personal,  etc.). 

Ahora  bien;  aumpie  puedo  decirse  (p.ie  la  provincia  es 
una  nacíoii  que  no  se  basta  á si  misma,  narlie  sustentará  séria- 
menteque  con  agregarla  luialquicra  otra  so  transforme  en  pue- 
blo. Este  no  puedo  por  tanto  definirse  una  suma  de  provincias 
á ménos  (jue  cnteiubimus  que  os  la  suma  de  las  provincias  de 
aquel  pueljlo,  lo  que  en  verdad,  conforma  con  el  concepto  ver- 
dadero de  suma  en  que  de  tal  modo  los  sumandos  se  refieren 
al  total,  que  aquella  operación  sólo  pueile  efectuarse  cuando 
los  datos  son  de  la  misma  es])ecie. 

De  donde  so  sigue  cuáu  insostenible  es  que.  las  nacionof! 
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tiazcíin  'lo  [Kiotos  ú coiilratos  |)roducto  de  la  voluntad  arbi- 
trai'ia  do  las  parles  que  Ulirementc  pueden  vesciudirlos,  o¡d- 
nion  que  supoiidria  do  un  lado  una  voluntad  inmotivada  ó 
caprichosa  y de  otro  una  unión  sin  objeto  ni  unidad,  debiendo, 
por  e,l  contrario,  entenderse  ipie  tales  pactos  sólo  deben  ex[ire- 
sar  la  voluntaria  y rellexiva  sumisión  do  los  contratantes  á la 
ley  del  todo  que  reconocen  como  su  propia  naturaleza  y ley  y 
por  ello  como  categórica  universal  y perpétuumente  obli- 
gatoria. 

Ni  es  más  aceptable  que  esta  aplicación  sistemática  á in- 
dividuos mayores  de  la  desacreditada  teoiáa  del  contrato  so- 
cial, la  diametralmentc  opuesta  de  Ilegel  (1),  que  hace  del  Es- 


(•1)  Pai’íi  qiic  puedan  ser  liien  apreciadas  las  ideas  de  Ilegel  sobre  este 
¡niid.i),  y su  analogía  con  las  do  Aristóteles,  tomarnos  do  la  excelente  oíxposi- 
cien  traducida  y publicada  en  la  Revista  miínsiiai.  ue  1'’ii.o.so1'Ía,  Ritcuatiuia 
Y Ciencias  de  Suviij.a,  tomo  TI,  núm.  3,  los  siguientes  párrafos: 

El  cíipírilu  moral. — La  bondad  real  moral  existe  primero  como  inme- 
diata simiilo  natural  en  la  familia,  matrimonio  y familia.  En  el  mutrimnnio 
coinciden  tres  momentos  que  no  deben  ser  aislados  como  do  hecho  lo  han  sido 
tantas  veces  indebidamente.  K!  matrimonióos:  primero,  una  relación  sexual, 
fundada  en  el  eünlra.ste  do  los  sexos,  donde  lo  moral,  es  que  el  sugefo,  en  vez 
de  aislarse,  reconoce  su  exislencia  en  su  miliiral  y total  unión  de  sexo;  se- 
gundo: en  una  relación  y comunión  do  derecho,  en  particular,  comunión  de 
propiedad;  tercero;  es  relación  y comunión  espiritual  de  amor,  do  fé  luútua. 
Sin  embargo,  dá  llegcl  á este  luomnnto  sulijctivo  del  sentimiento  poca  im- 
portancia en  la  coiisülueion  dcl  matrimonio;  la  mutua  simpatía  os  cosa  ulte- 
rior dentro  de  la  vida  matrimonial.  Es  más  moral  que  la  resolución  al  matri- 
monio sea  y baga  el  principio  de  éste  y la  personal  simpatía  venga  con  el 
tiempo,  y en  consecuencia  del  mismo  matrimonio.  Porque  el  matrimonio  es 
áiito.s  que  todo  delier  y debido.  De  :iquí  llegel  piensa  que  el  divorcio  debe 
diíicnlfiu'se  lo  m:is  posible.  En  lo  demás  llegel  ba  caracterizado  el  matrimo- 
nio y la  familia  con  profundo  sentido  moral. 

La  familia,  determinándose  y distribuyóndosc  en  una  pluralidad  de  fa- 
milias, forma  y so  constituye  en  la  sociedad  civil,  cuyos  miembros,  uiimiue 
individualidades  sustautiv:is,  están  conjuntos  y constituidos  eii  unidad  por 
sus  comunes  nci‘e:;idade.s,  por  la  común  coustitueioii  do  derecho,  como  el  me- 
dio de  seguridad  de,  las  personas  y la  propiedad  y por  el  órden  e.xlerno 
político. 

llegel  disi ingue  la  socied;id  civil  del  Estado  contra  los  más  tratadistas 
del  derecho  político,  los  cuates,  aleiuUeudo  principalmente  en  el  Estado  y su 
■lili  á la  seguridad  de  la  iiropiiMlad  y de  la  libertad  personal,  reducen  el  i''.s- 
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tildo  el  todo  y del  iiulividuu  un  inudiu,  cuya  sustantividad  iio 
deljo  ser  reconocida  jior  aquél,  qm;  os  la  sustancia  racional  mo- 
ral, la  ixii'sona  orninento  racional,  en  la  (|ue  toda  individualidad 
so  resuelvo,  doctrina  exagerada  por  ol  positivismo-socialista  de 
nuestros  dias  hasta  el  cstroino  de  negar  toda  realidad  nacional, 
familiar  y hasta  imlividual  como  contrarias  á la  unidad  hinnana 


Indo  á la  sociedad  civil  (á  la  socialiilidad  en  general).  Pero  desde  luego,  bajo 
el  puido  d(!  vista  do  bi  sociedad  civil,  riel  estado  de,  necesidad  y de  d<!re(;ho, 
es  iiicunccbilde,  poi'  ejeinplo,  la  guerra.  En  ol  asiento  de  la  sociedad  civil 
sidisiste  cada,  individuo  en  sí;  es  sustantivo  y fin  do  sí  mismo;  todo  lo  otro 
es  pura,  (d  medio.  El  Estado,  al  contrario,  no  conoce  ninguna  snstaneialidad 
iiidiviiliiid  ([lio  tenga  cada  una  delante  3^  pro.siga  sólo  en  bien  individual;  en 
el  Estado  (d  lodo  es  objidx);  el  iniUvíduo  medio.  Sobre  la  legislación  del  derecho 
pide  ilegel,  en  o¡iosic!On  á los  que  reliusan  á nuestra  época  la  vocación  para 
el  derecho,  leyes  escritas,  inleligildes,  accesibles  á todos;  además,  y tocante 
á la,  administración  d(d  derecho,  ¡lide  pulilicidad  de  los  juicios  y trilumalcs 
jurados,  líespecto  a.l  organismo  social  muestra  Ilegel  gran  predilección  por 
la  vida  do  ('orporaciuii.  La  santidad  del  matrimonio,  dice,  y el  honor  en  las 
corporaciones  son  los  dos  momentos  sobre  que  gira  la  organización  de  la 
sociedad  civil. 

La  sociedad  civil  so  convierte  en  Estado  cuando  el  interés  do  los  indivi- 
duos se  resuelve  en  hi  idéa  de  uii  todo  moral  (un  Estado  común  moral).  El 
Estado  es  la  efeclividad  de  la  idéa  moral,  el  espíritu  moral  según  que  ol  es- 
píritu reina  y domina  y contiene  el  saber  y el  hacer  do  los  individuos  en  él 
contenidos  y comprendidos.  Por  último,  los  Estados  mismos,  en  cnanto  como 
individuos,  están  unos  con  otros  en  nrni  relíicion  atractiva  ó repulsiva;  expre- 
san en  su  historia,  011  su  ascenso  ó descenso  el  proceso  de  la  hiiilúria  uni- 
vemal. 

En  su  concepción  del  Estado  se  iiudina  Ilegel  ih;(ádidamento  ó hi  idéa 
antigua  del  Estado,  que  resuidve  «‘uteraineute,  lo  indiviilual,  el  deree.ho  de  los 
partie.ulures  en  la  voluntad  común.  La  oiimipotencia  del  listado  0,11  el  senti- 
do íintigiio,  c.s  el  punto  linue  de  ftegel.  Ite  aquí  su  enemiga  cauitra,  el  lihe- 
rali.siuo  moderno,  contra  las  esigeuc.ias  de.l  espíritu  crítico  y rclbniiadoi'  de 
los  individuos  eii  el  Estado.  El  Estado  es  para  llegid  la  .sustancia  racional 
moral  en  la  cual  c.s  do  todo  (Ui  todo  ctmieaido  el  imlivíduo  y su  vida;  la,  ra- 
zón sustantiva  i'i  la  cual  el  ¡mlivíduo  debe  someter.so  con  libre  conocimiento. 
Como  la  im.qor  forma  política,  mira  Ihig'cl  la  nmuaripu'ii  con  Estados,  á ma- 
nera de  la  constitución  inglesu,  á la  (pie  Ilegel  se.  inclina  |U'incipalmente  y á 
la,  que  alude  su  conocida  1‘rasc,  qmi  el  i'(,‘y  es  el  punto  sobre  la  ».  Es  nece- 
sario nn  individuo,  dice,  Ih'gel,  ((ue  lüga  xi,  (¡iie  ponga  nn  yo  (yo  (piicro)  si.i,- 
bre  los  arnerdos  del  Estado  á la  i'.alieza  ch;  toda  formal  decisión,  ,/at  ^/erso- 
nnUdod  di'I  ICxIado,  es.  dice  él,  efeeliva  sólo  como  una  como  vUDiai'r 
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que  estiman  compuesta  de  una  j)orcion  de  seres  indistintos, 
de  una  serie  de  guarismos  sin  valor  propio,  de  una  suma  de 
ceros. 

Porque  prescindiendo  de  la  confusión  arislotéHca  del  pue- 
blo con  el  Estado  ó mejor  de  la  superioridad  formal  de  éste 
sobre  aquel  (de  que  en  otro  lugar  nos  ocupamos),  Píegel  saca, 
nluce,  no  funda,  la  parte  en  el  todo,  lo  vario  coi  lo  uno,  y este 
estado  así  educido  de  la  negación  de  la  familia  y tlel  individuo 
¡i  quienes  arrebata  su  propio  sustantivo  sér,  que  concentra  en 
su  personalidad  omnipotente,  efectiva  en  el  monarca,  no  re- 
conoce persona  alguna  por  bajo  de  sí,  debiendo  el  pueblo  ser 
representado  sólo  para  que  esperimente  y dé  público  testi- 
rnoruo  de  que  se  le  gobierna  bien,  para  (pie  el  Pistado  entre  cu 
la  conciencia  subjetiva  del  pueblo. 

Mas  es  tan  evidentemente  contradictorio  admitir  el  sér  de 
nn  todo,  nacido  de  la  negación  de  sus  partos,  como  mantener 
la  suslaiitautividad  de  éste  sin  que  se  mantenga  por  este  mis- 
mo la  sustanUvidad  de  su  contenido.  Redúcese,  pues,  el  es- 
tado begoliaiio  á una  unidad  foi'inal,  vacia  y sin  consistencia. 


('.a.  Ho.gvl  deiuimlr  luir  lauto  la  luonaianiía  iieri‘ililar¡a.  Poro  ju'opone  aliado 
do  (día,  como  olomeiuo  mediador  (íiitro  (d  iJiudilo  y <íl  príncipe,  ol  régimen  , 
de  csf.aiijínitos— la  rcpresenlacion  del  jmcido  por  estados — no  oicrtamonle  en 
cnnira-priieba  ó fisoall/.ar.ion  ó limitación  del  (¡obiorno,  iió  para  defensa  do 
lofi  dcreclioH  del  p((cd)lo,  sino  sólo  para  ((uc  (d  pueblo  .sepa  y expe.rimímto  de 
público  (.fislimonio  (y  para  toslimoiiio  de  ello)  (pie  es  bien  gobernado,  para 
(pie  asista  y acompañe  al  Gobierno  la  (■.onciencia  del  pueblo,  para  que  el  Es- 
tado éntre  en  la  conciencia  sídijollva  del  pueblo. 

Los  Estados  y los  genios  particulares  de  lo.s  |iueblos  (las  nacionalida- 
des) reíluyen  en  nno  c.n  la  corriente  de  la  hinlnria  iinwcrtfaL  IjU  liudia,  el 
triunfo  ó la  calda  do  las  ](articnlares  nacionalidades,  el  movimiento  del  e.s- 
píritii  nniver.sal,  de  un  pueblo  á olro  jmelilo,  do  un  tiempo  á otro  liíunpo, 
es  el  contenido  de  la  historia  universal.  El  doseiivolvimiento  de  bi  bistoriu 
(luivorsal  está  por  regla  general  ligado  á un  pueblo  dominante,  ([(le  es  en  sn 
tiempo  como  cd  sngelo  de  la  historia  universal  en  cada  determinadu  y on- 
t(inccs  presento  grado  de  descnvolvimieirlo,  ante  el  cual  el  espíril.ii,  el  gaiiiio, 
la  individualidad  de  los  demás  pueblos  contemporáneos,  es  como  sin  propie- 
dad (lef.er  ni  de  derecho.  Así  (!stán  lo.v  génios  do  los  ]iueb!os  al  rededor  d(d 
trono  del  espíritu  absoluto,  como  (d  reulizailur  y eumpliilor  do  su  historia 
td'ecUva  como  testigos  y orn!ito.s  de  S.  M.. 
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qao  se  desvanece  en  cada  tiempo  ante  el  espíiitu  al)soluto  eu~ 
carnado  en  un  pueblo  dominante,  el  sujeto  entonces  do  la  his- 
toria, ante  quien  el  espíritu,  el  genio  y la  individualidad  de  los 
demás  pueblos  contemporáneos  queda  siu  ])ropiedad  de  sér 
ni  de  derecho  como  meros  testigos  y ornamentos  del  troiio 
de  S.  M. 

Es  regla  segura  de  crítica  que  toda  afirmación  exclusiva, 
acabe  en  su  última,  consecuencia  por  invalií  lar  su  original  afirma- 
ción, lo  que  fácilmente  so  descubre  eu  el  caso  presente.  Los  par- 
tidarios del  individualismo  que  no  conceden  á las  nacionalidades 
otra  consideración  que  la  de  un  ])acto  rovocablo  no  pueden 
lógicamente  dar  otro  valor  á la  ])roviiicia  ni  al  municipio  (que 
en  rigor  podría  componerse  do  l'amilias  y liabitaciones 'separa- 
das por  railes  ilo  leguas),  y ol)edcciendo  la  misma  ley  el  ma- 
trimonio no  ])asaria  de  coidrato  arbUrariamente  limitable  y di- 
soluble, qucdainfij  tantas  naciones  sotiíu'aiias  como  individuos, 
ora  en  estado  de  giiemi  c(.)mo  se  las  iigur.'iba  Hobbos,  ora 
de  pacto,  aumpio  sri.icid;'uulose  parcia.lmeiite  co!.no  las  ima- 
ginaron Locko  y Uoussoau,  IjOS  i)atro(dnadorC3  de  la  absorción 
de  toda  individualidad  en  ios  estado, s y de  l(js  estados  en  el  es- 
píritu absoluto  ó en  la  lumianidiul  concluyen  conseciientomontc 
(corno  vemos  que  Hogel  lo  liace)  eu  admitir  u.u  ¡nieblo  y eu 
el  pueblo  un  indivídnp  infalible  como  encarnación  del  espí- 
ritu absoluto,  delirio  del  pode)-  ritprcmo,  siqafu’ior  á toda.s  las 
estravagancias  de  los  onqtci'adoros  romanos,  y qm,;  sólo  tiene 
semejante  cu  la  teoría  orieiilal  del  imanato. 

Ni  valga  oponer  á estas  j'olli'xiDiies  el  estraordiiiario  y cre- 
ciente séqidto  ([lie  al  presente  a,lcan'/,an  las  teorías  (¡uo  com- 
batimos. ,Por([ue  su  simulláiioa  apari(;iou  no  sólo  invalida  á ca- 
da una  sino  ipie  hace  presentir  el  momento  en  ([ue,  cesando 
en  su  intransigente  ojiosicion  se  coiiqileten  en  superiores  sis- 
temas. Ayuda  á conliar  en  esta  previsión  racional  el  jiaralelis- 
rno  patente,  aunque  [luco  apreciado,  con  que  miéid.ras  los  pue- 
blos que,  como  Francia  y l'ispafia,  han  vivido  bajo  un  régimen 
socialista  se  aprestan  á doseoiitrali/.ar  y á reconocer  el  valor 
del  individuo;  las  roderaciones  sui/.a  y anuirieaua  iniiestran  con 
importantes  disposiciones  y recientes  tiecbos  1.a  tendencia  á 
salir,  en  época  más  ó ménos  lejarm,  del  oslado  transitorio  eu 
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que  liüy  su  encuenlmn,  i’.i’uamlu  verdudoras  iiacionalidados. 

Para  lo^'i’ar  (.an  ira|)oii.;.ud.o  fin,  hi'icia  el.  ijue  se  dirigcii  cou 
iiTesisl:il)ie  impulso  ledas  las  comentes  de  la  vida  nioilerua,  no 
l)asla  ciertannjnte  el  eclecticismo  doctrinario,  oquililirio  ines- 
table nacido  de  la  impoteacia  de  dos  errores  más  que  armo- 
nía de  fuerzas  si  finitas  verdaderas  y fecundas. 

Ueconócense  en  él  los  dos  términos  del  problema,  el  uni- 
versal y el  particular,  [lero,  como  iguales,  contrarios  y con- 
trapuestos. Quedan  las  dos  anteriores  alirmaciones  que  con- 
servando su  irracional  exclusivismo  se  sufren  pero  no  se 
completan,  viviendo  en  constante  enemiga  y sorda  guerra 
que,  ora  inclina  la  balanza  liácia  la  ananjuía  individual  (el 
menor  de  los  gol.tiernos  posil.)les),  ora  al  despolisrao  socialista 
(golau'iiar  es  resistir).  Relación  en  que  son  ilusorios  los  dos 
términos  (pueblo  sin  individuos — iudivíduos  sin  pmdjlo),  é 
igualmente  es  indeterminada  ó ilusoiáa  la  relación  misma  (pue- 
blo <p.ie  respeta  á sus  individuos  en  lo  (.[uo  no  puedo  al.)Soi'ber- 
los — individuo  que  se  somete  al  puelrlo  en  lo  (p.ie  do  él  no 
puede  prescindir)  fácilmente,  declara,  su  error  con  in-esentarla 
desnuda,  á saber;  la  nación  crece  cuanto  menguan  sus  indivi- 
duos, y,  por  el  contrario,  el  individuo  crece  cnanto  mengua 
la  nación;  ó más  generalmente  un  lodo  es  mayoi'  cuanto  me- 
nos y menores  partes  contiene,  una.  partees  mayor  cuanto  el 
lodo  es  más  pequeño. 

Quien  haya  seguido  padeulemcnlc  la  indagación,  desper- 
tando en  sí  mismo  el  verdadero  conoc.imiento  de  las  personas 
y esferas  humanas  que  venimos  analizando,  no  so  dejará  des- 
lumbrar por  las  Idealidades,  abstracciones  y apariencias  que 
el  entendimienlo  ligoro  ó desátenlo  torna  frccnentemonte  por 
la  pura  voz  do  la  i'a/.nn,  ipu!  jamás  engaña  al  que  con  roc- 
tiUul  y sin  ]M’(;ocupacioii('S  la.  inlorroga.  El  no  ]iodrá  concebir 
al  individuo  c.nmo  parliilo  mi  dos  mitades,  una.  individual  y 
oirá  social,  una  progresiva  y otra  coiiservodoi-a,  iii  á la  uaci(.m 
como  algo  superior,  poro  opuesto  (corno  im  lorcor  individuo)  á 
sus  subordinados,  á quienes  se  vé  obligada  á separar,  iinitUi- 
zar  (')  destruir  (oslracismo, — prisiones  [lerpétuas, — rnuei’le)  (1). 


(1)  Lliunamu.í  la  atoncion  ilc  miiialros  Inctori’s  «atUro  las  siguicnlos  líneas 
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toniíidns  dci  urücAilo  inütuliido  La  Propiedad,  manuBcril.n  inédito  do  D.  Julinn 
Siiiiz  d(d  Rio,  piddicado  en  l;i,  Rrvista  m;  KinosorÍA,  Liteiiatdiia  y C'ienoiab 
DE  Sevili.a,  tomo  II,  iiiim.  10,  p.  40i,  on  (pie  so  determinan  con  inimitnlile  pro" 
cisión  uiudílica  las  relaciones  de  que  nos  oc.u|)amos  en  el  texto,  ;iun(¡ue  reíi- 
i'iéndolas  doterminadaniento  al  conoepto  do  Propiedad.  Ricen  así: 

«No  es,  pues,  social  la  pi'Oiiiedad  individual  ó el  individuo,  ni  es, — como 
Propietario — social,  con  ido'una  particular  sociedad  última — dellnitivamenle.! 
dejáiuhihi  de  ser  con  sus  demás  y con  todas  en  la  total  sociedad  humana.  Ni 
es  social  como  simple  y ))rimcramente  de  él  á un  tercer  relativo  opuesto  (á  la 
manera,  dn  individuo  ti  y contra  individuo),  sino  que  es  social  con  ésta  ó aquella 
parlicidar  sociedad,  debajo  de  sor  social  (en  principio)  con  las  demás  y con 
todas  positivamente  en  la  unidad  fundamental — social — eterna  de  la  humani- 
dad misma  y con  el  sentido  de  progresivamente,  anqiliablo  en  esta  relación , — 
Y es  social,  además,  el  individuo  como  propietario  ó la  propiedad  individual,  lo 
priniiu'o  en  la,  iiuid.ul  y propiedad  de  ser  individual  y lirme  é inviolalde  en  su 
unidad  (como  y cnii  la  unidad  de  la  Humanidad  misma  y con  o.stn  es  res- 
lieclivameule  social  do  1()do:s  lados  de  su  imlividualidad  con  y bajo  la  unidad 
sociidi --de  grado  en  grado  -como  hi  respectiva  su|ierior,  pero  on  uniilad  esen- 
cial en  ambos  i'c.spc.ctivos  términos  y cu  modo,  pues,  de  ros)icto  y de  derecho 
de  la  sociedad  al  Indivíiluo  y á la  Pi'opiedad  individual  y de  éste  á aiiuella;  y 
nú  li  oli'o  legílimo  modo,  pues  la  relación  de.  la  propiedad  es  esencial — según 
lo  visto— en  el  individuo  y con  él  y lo  signe,  on  todas  sus  personales  relaciones, 
y en  esta  de  la  sociabilidad. 

Y,  pues,  (d  individuo  ndsmo  es  social  (en  e.sencial  respeto  do  su  indivi- 
duabdad)  no  merajncutc  de  un  lado  como  al  lado  ó do.  algún  lado  do  indivi- 
iliialidad  sino  de  todos  lados  do  su  individualidad  con  y sobre  ella  misma  indi- 
visaun.mlc  y en  respcc.to  de  ámbos  términos  orgánicamenle'  é racionalmente 
(en  ra/.oii  siempn:  y respecto  de  su  esencial  \midad  y la  de  la  sociedad  tam- 
bién) li  mcdianle  i'cspecloy  res]ict.o  en  tas  condiciones  (é  inmediatamente  las 
exteriores — re.c.íproc.as  de  la  i'claliva  sensible  pi'c.stacion  de  Derecho  externo) 
]iara  sostener  en  las  rídaciones  la,  nrndad  respectiva  de  la  sociedad  y del  indi- 
viduo en  ollas  como  en  sí  mismo,  que  se,  llama  en  general  derecho  y deber 
(y  derecho — con  —deber)  civil. 

Así  y á es(e  modo  es  el  individuo  hunnmo  social,  junto  con  ser  indivi- 
dual con  todas  sus  relaciones  (al  modo  y concepto  de  cada  una,  on  su  Cien- 
cia, en  su  Sloral,  su  Religión....);  y es  social,  pue.s,  en  su  .relación  de  projiie- 
dad,  (i  como  pro|iiotario. — Y con  los  respetos  dichos  la  iiropiodud  c.s  (un  el  pro- 
pielario  mismo  y con  él)  social,  indivisamente  con  ser  individual. 

I’ero  es  soi'.ial  la  propiedad  (y  esencialmente  .social,  según  todo  lo  dicho, 
no  al  iib'iilii.o  modo  como  es  individual  é individual — scnsil.de,  concrcla  cu  el 
iuifn  ídiio  pi'opieiario  y con  i'l,  sino  ipic  es  social  de  modo  — común — ;mci:d- 
niino  la  sociedad  mi-aua  lo  es  para  nm  linio,,  sus  in,bviduo  ; ;,.uperiormciili' 
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lacioii  de  lori  tieiupos  y nuestro  descuido,  escucliará  i'cspetuo- 
samento  la  santa  voz  de  la  patria,  que  nos  fortilica  y eleva  so- 
bre nosotros  mismos,  inspirándonos  de  continuo  grandes  ideas 
y nobles  sentimientos  que  traducir  en  bcrúicos  hechos. 

(Si;  coiilinuará.) 

b’iiijERico  UF,  Castro. 


EL  MÉDICO  BONITO. 


CUENTO  POIMJLAR. 


Haljia  en  la  ciudad  de  Cádiz  un  artesano  honrado  y pobre, 
mas  por  su  mala  estrella  de  natui'aleza  tan  apropósito  para 
engendrar  hijos  como  de  fortuna  escasa  para  mantenerlos, 
con  lo  (¡ue  andáf)ase  mollino  y pesaroso  y atribulado  sin  sabei' 
qué  partido  tomar  para  dar  pan  á tanto  angelito  como  Dios 
era  servido  de  enviarle.  Despertábase  con  el  alba;  y la  luz  del 
sol  (pie,  como  agradecida  por  encontrar  quien  tan  de  mañana, 
la  recibiera,  entrábase  alegremente  por  las  ventanas  de  su 
vivienda,  sorprendíale  siempre  ocujiado  en  las  rudas  faenas  de 


csl.o  rs,  lió  como  iiu.Uviiluo  iiiu'liculm',  sensible  l(mi|ionil,  sino  como  Sér  y imr_ 
•souii,  Ui  su|)<ii'ior  conuiii  y siiju'ciiia  ile  todos  los  individuos — la  iiública  y to- 
tal, consistente  en  sn  pura  unidad  y totalidad  soiire  todo  lo  particular  ó indi- 
vidual puro  dnniro  de  ella,  misma,  y ésto  cim  carácter  propio  y único  ¡l  su 
modo  (como  el  individuo  púlilico,  el  uno  y tolal).  Wepnn  lo  cual,  el  carácter  de 
la  Sociedad  sobre  el  individuo  y el  de  la  projiiedad,  en  tal  ra/.on  de  social,  so- 
lu'c  (y  solire — con)  ser  iiulividaal  coiisislc  ((hIg  él  y al  panto  en  sistema  ó en 
relación —y  relación  de — relaciones  de  lodos  lados  y compi'ensivas  - -en  fnerza 
ílel  (miare  do  ellas  con  loda.s  las  soeiedad(.m  parlicnlares  y d(¡  los  itullvídnos 
en  la  iolal  y comprensiva  forma  de  ))i'0|iiedml  y hieu  d(!  jiropiedad  pública  para 
la  totalidad  y todos  los  individuos  en  la  sociedad  jiiisma  fnadados,  aseouraí.lo.s, 
contenidas  y cimlirmados — y del  pro|iielai'io  con  lodos  inclusive;  inversamente 
en  éslode  la  propiedad  como  individnal;  eslu  es,  en  Ibrina  de  unidad  sisleiná- 
lica  racional  de  la  |a'0|ilcdad  mii  in.i,  (como  propiedad  púldica)  á todos  sus  in- 
dividuos, iniénlcañ  la  propiedad  como  Individual  V en  el  individuo,  es  concreta 
sensilde  eonUmíude  inLtivídilo  ó imUvidaos.im  l'orma  di'  pairimonio,  y do  libre 
— enteramente  libre  disposición  individual  (en  vida  ó muerle).» 
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SU  oficio.  Indecible  es  el  alan  con  que  durauLc  Lodo  el  dia 
nuestro  artesano  trabajaba;  mas,  al  sentir  en  las  largas  horas 
de  la  siesta  el  paso  lento  y reposado  de  algún  fraile  del  veci- 
no convento,  que  á su  celda  se  volvía,  y al  ver  ásus  pcquc- 
fmelos  abalanzarse  a la  puerta  por  ir  á besarle  la  mano,  tuvo 
momentos  en  que  envidió  la  vida  del  yermo,  donde  tan  descan- 
sadamente y sin  ruido  so  alcanza  la  gloria  eterna;  y áun  lenguas 
murmuradoras  aseguran  que  llegó  en  ocasiones  hasta  á dudai' 
de  la  Providencia  divina  que  tan  mal  i'eparto  y tan  mal  distri- 
buidas tiene  las  cosas  do  esto  mundo.  Empero,  como  el  tra- 
bajo cumplido  y la  conciencia  satisfeclia  tienen  en  si  algo  que 
incita  á la  alegría  y al  retozo,  concluida  su  tarea,  ahuyentada 
la  luz  solar  y olvidadas  aquellas  ligeras  blasfemias,  de  nuevo 
reparaba  en  su  mujer,  que  nó  menos  hermosa  le  parecía  que 
cuando  de  novio  y en  mejores  tiempos  le  rondaba  la  calle. 
Quitábale  ésta  á la  sazón  el  pedio  á su  pequeñito,  arrullábalo 
con  esos  tiernos  cantares  ipie  adormecen  á los  hijos  del  pue- 
blo y,  dormido  el  niño,  miraba  ella  también  á su  marido  con 
ojos  lie  enamorada  y enti'ambos  á dos  se  persuadían  de  que 
Dios  es  grande,  y que  á El  y á no  haber  jamás  abandona- 
do el  artesano  sus  faenas  ni  sus  quehaceres  ella,  dcliian  que 
el  hambre  no  hubiese  roto  hasta  entonces  el  puro  y tran- 
(juilo  sueño  de  sus  pobres  hijos. 

Hallábase,  pues,  en  la  época  que  comienza  este  cuento, 
tan  cu  cinta  ella  como  en  años  anteriores  y más  que  nunca 
atortelado  él,  que  veia  aumentarse  su  familia  y no  sus  recur- 
sos, sin  ocuri'írsoie  á quién  volver  los  ojos  para  que  sirviera 
(lo  padrino  á lo  que  do  su  mujer  naciese,  toda  vez  que  no 
haliia  vecino  en  la  vecindad  á quien  con  motivo  semejante  no 
hubiese  yá  ocupado. 

Acertaba  á pasar  todos  los  dias  por  delante  de  la  tienda 
de  nuestro  artesano  un  cahallevo , que  bien  mostraba  serlo  en 
su  porte  y en  la  familiaridad  y buen  agrado  con  que  á aquellas 
buenas  gentes  saludaba;, en  éste  pmisó  la  mujer  para  que  sir- 
viera de  jiadrino  á lo  que  de  ella  naciese  y con  esta  idea  á su 
marido  baldó  pai’a  (|ue  á ser  su  comiiadre  lo  iuvitára.  Mas 
como  la  timidez  suele  ir  unida  á la  hombría  de  Iiien  y á la 
]iobro/.a,  sucedió  que,  aunque  ilos  voces  iuteuló  nuestro  arte- 
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sano  (leloncrlo  y hablarle  del  asunto,  dos  voces  vino  la  cor- 
tedad á deshacer  sus  planes.  Reprendióle  esta  falta  de  ánimo 
,su  mujer,  diciéndole:  «Por  dar  ese  paso  nada  pierdes,  ad- 
vierte que  esto  ya  no  sufi'e  dilación  ni  espera  y que  á lo 
(pie  de  mí  nazca  habremos  de  cristianar.»  Juraba  él  y perju- 
raba de  ser  más  animoso  al  dia  siguiente,  mas  llegada  la  oca- 
sión, poníasele  un  nudo  en  la  garganta  que  le  impedia  declarar 
sus  intentos  y volvía  do  nuevo  á meterse  en  su  tienda.  Corría 
el  tiempo  entre  estas  vacilaciones  y dudas,  cuando  su  mujer  dió 
á luz  una  mañana  á la  heroína  de  este  cuento;  decidióse  por 
lin  el  artesano,  y,  haciendo  de  tripas  corazón  y valor  del  cariño 
paternal,  no  bien  pasó  el  caballero  con  su  cara  afable  y bon- 
dadosa de  ordinario,  propúsole  si  (jueria  ser  padrino  de  su  hija, 
á lo  (]ue  con  mucho  gusto  accedió  el  desconocido,  solicitando 
ver  á su  abijada:  entró,  pues,  en  aquella  pobre  casa  y en- 
contró entre  miserables  harapos  envuelta  á una  niña,  bo- 
nita como  los  i'ayos  del  sol  y las  rosas  de  la  mañana;  envió  en 
seguida  por  primorosas  envolturas  para  aquella  criatura,  tan 
linda  como  de  humilde  linaje,  y luego  mandó  traer  ali- 
mentos sanos  para  la  parida  y cuanto  do  necesario  se  ocurre 
en  trances  apurados,  de  que  tan  cuerda  como  sábiamente 
libró  naturaleza  á los  varones;  cristianaron  al  dia  siguiente  á la 
niña  con  gran  solemnidad  y pompa;  pusiéronla  de  nombre  Ma“ 
ría,  y habría  cuartos  á pelón  para  los  muchachos,  y cuartos 
para  los  pobrecitos  cui'as  <jue  con  tanto  jilacer  los  recibirían 
como  si  á pelón  les  fuesen  dados.  Desde  entonces  visitaba  á su 
ahijada  todas  las  tardes,  diciendo  que  era  toda  una  marquesa, 
cuya  voz,  corrida  por  las  comadres  del  barrio,  liizo  que  mar- 
quesa la  llamasen  todos  los  vecinos,  á quienes,  por  más  que 
presuma  la  malicia,  no  acusan  las  crónicas  de  género  de  envi- 
dia alguno. 

Creció  la  niña  en  edad  al  par  que  en  hermosura,  y esto 
viendo  el  iiadrino  quiso  ponerla  en  un  colegio  [laru  que  allí  ad- 
quiriesen, con  una  conveniente  educación,  mayor  encanto  y 
gracia  las  suyas  naturales;  y sin  duda  lité  así  y la  ¡iruelia  cor- 
respondió á sus  deseos  y el  resultado  á sus  esperanzas,  [lucs, 
ájioco,  determinó  llevarla  consigo  á Madrid  con  el  objeto  de 
acabar  do  dar  á aipicl  diamanto  Je  purísima  luz  todo  el  (.‘xpleu- 
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dor  y brillo  que  lo  humilde  de  su  condición  le  nogára:  para 
esLo  pidió  á los  padres  de  ella  la  oportuna  venia,  que  de  muy 
Imen  gratlo  le  otorgaron,  agi‘ailociil(.)S  á lo  mucho  quo  por  su 
liija  y por  ellos  habla  heclio,  pues  claro  se  liabrá  alcanzado  á 
nuestros  suspicaces  lectores  ([ue  no  IVié  la  niña  la  única  feste- 
jada en  sn  casa,  pues,  como  dice  el  reirán,  ipneu  bien  quiere  a 
Boltran,  bien  qui(;ro  á su  can,  y el  quo  quiere  la  col  quiero 
lamiiion  á las  liojilas  de  alrededor. 

Partieron  luego  el  caballero  y Maria,  con  grandes  sollo- 
zos y lamentos  do  la  madre  y alguna  lágrima  del  padre,  no 
oiijngada  tan  pronto  que  no  viidera  á delatar  la  debilidad  que 
en  aquella  ocasioii  tras  de  su  riulcza  se  ocultaba. 

Yá  en  Madrid,  quiso  el  padrino  que  su  preciosa  ahijada 
aprendiese  el  difícil  arto  de  curar:  con  este  oljjeto  la  hizo  vos- 
lir  de  liombre  y cortar  sus  abuudautes  calrellos;  y asi  disfi-i- 
zada,  la  puso  á estudiar  eu  la  escuela  de  medicina;  el  despejo 
y belleza  del  supuesto  mancebo  atrajeron  la  admiración  y uu 
tantico  de  envidia  dolos  escolares,  (p,ic,  acaso  porla  vez  primera  de 
su  vida,  poco  linces,  no  dieron  eu  lo  del  sexo  de  ia  mucliacba,' 
á quien  tuvieron  por  varón,  apesar  de  que  con  los  años  iium 
resaltando  cada  vez  más  en  ella  lo  femenino  de  los  movimien- 
tos, lo  imberbe  de  la  cara  y otros  indicios  de  nó  inénos  bulto.- 
Terminada  su  carrera,  comenzó  María  á ejercer  su  pi'ofesion 
con  tal  acierto  y suerte,  que  no  visitó  enfermo  que  no  sanara, 
id  bailó  dolencia  que  no  consiguiese  remediar,  con  lo  cual  y- 
su  belleza  llamábanla  eu  todas  partes  por  el  título  del  médico 
bonito,  espontáneo  bautizo  con  que  do  lleno  entró  en  la  vida, 
la  lieroina  de  esta  historia. 

Encontrábase  el  rey  á la  sazón  gravoniéntc  enfermo;  en 
balde  los  médicos  babian  agotailo  los  elixires  y específicos 
conocidos  entonces;  inútilmente  babian  recurrido  á drogas  tan 
eficaces  como  el  oculorum  cancrorum  y el  matris  porlarum:  en 
vano  babian  apelado  como  sublime  remedio  á los  ensalmos 
divinos  y á la  sangría;  la  picara  enfermedad,  como  si  de  pro- 
posito lo  hiciese  y al  oido  se  lo  hubiesen  dicho,  quedábase  muy 
tranquila  y reposada  en  el  interior  del  pobre  paciente,  y éste, 
que  sólo  veia  salir  su  sangro,  con  tal  denuedo  y generosidad 
<lerramada  por  tantísimo  sabio,  de1)ilitábaso  y eslenuábase  y 
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ompeorábüSfi  de  ilia  oii  (lia,  Ileo-ando  y¡\  á la  siUi:\cion  LrisU- 
sima  de  aquel  D.  Flores  de  Ti'episonda,  tan  pcríectarncnte  ex- 
presada en  los  siguientes  versos; 

Ealallando  está  el  enl'enn(,i 
(Ion  dos  males  á la  par; 

Uno  es  su  fiebre,  es  H otiaj 
Los  (|ue  la  ipiieren  eui'ar. 

Oel  cpie  natura  le  diera 
Bien  se  poede  delibrar. 

Del  que  le  fazen  dotores 
Si  prosiguen  va’espirar. 

Mas  como  lo  último  que  pierden  los  que  padecen  un  mal 
grave  es  la  esperanza,  y como  la  lama  del  medico  honito  ba- 
ldase entrado  también  sin  respeto  alguno  por  las  puertas  de 
palacio,  viniéronle  deseos  al  rey  de  ponerse  en  manos  de  aquel 
prodigio  de  las  gentes,  admiración  de  tantos  novi(;ios,  y envi- 
dia y ocasión  para  uuiroiurar  de  tantos  profesores,  y á bi 
que  no  le  pesó  al  regio  enfermo  la  tal  deternunacion,  pues  con 
ella  consiguió  ciirarde  su  dolencia  y recobrar  la  perdida  salud, 
sin  que  las  crónicas  de  su  i'cinado  hayan  logrado  conservar  la 
memoria  de  las  melecinas  y drogas  (¡ue  el  módico  usara,  aun- 
que el  discurso  de  este  relato  aleja  toda  sospecha  do  (pie  fueran 
de  las  malólicas  ó proliibidas. 

Tan  repentina  como  maravillosa  y envidiada  curación  va- 
lió á María  el  ser  nomin'ada  módico  de  pidacio,  y su  extraor- 
dinaria hermosura  l'ué  causa  de  ([ue  por  ella  enfermasen  de 
amores  las  damas  de  la  laána;  ¡y  (pié  muclio  ipio  esto  acon- 
teciera á las  camareras,  genio  al  lin  plebeya  y de  poco  pelo, 
si  ú la  misma  reina,  con  toda  su  regia  dignidad,  so  extendió, 
también  el  contagio  y ¡lor  los  ojos  salíansele  las  reales  ganas 
([lie  tenía  do  ()iio  en  ellos  se  (Ijasou  los  distraídos  de  la  ([in,! 
ella  reputaba  por  apuesto  doncel  y gallardo  mozo!  Y ála  verdad 
(jue  el  lalcontagio  tenía  soliresalladaá  la  pobre  María,  (pieinúlil- 
meiito  biisóaba  en  su  repertorio  la  medicina  ([uo  ;'i  la  enferme- 
dad de  la  reina  |iudie.ra  convenir,  y en  mayor  apuro  se  veia 
ai  considerar  ([lie  ni  áuii  ei'a  tan  fácil  de  suplir  el  remedi(i  como 
!o  urgentedel  ('.aso re.('.la.uial)a,  asi  (pie  sehaeia  ladesontendida  y 
esquivaba  el  hablarla  á solas,  como  ([uimi  previsora  rocela  (b,; 
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Ja  ocasión  quo  á tantos  males  y peligros  liabia  de  conducirla. 

Pero  quiso  evitar  lo  que,  deseado  por  rnujei',  era  inevita- 
ble: la  Pieina  sujjo  darse  trazas  para  encontrarla  á solas  y se,- 
gura  de  estarlo  y do  que  nadie  podía  escucbai'la  le  declaró, 
victima  do  igual  error  que  sus  damas,  su  pasión  amorosa,  quo 
amenazaba  ser  incendio,  dicióndole  quo,  pues  médico  era,  cu- 
rase pronto  su  eid'ormodad,  nacida  do  contemplar  su  gracia  y 
donosura.  Ante  tan  genuina  y expontánea  manifestación,  re- 
plicóle la  módica,  haciendo  de  la  imposibilidad  virtud,  que 
por  nada  del  mundo  se  atrevería  á ofender  la  persona  del  i'cy, 
de  quien  tantos  beneficios  estaba  recibiendo,  que  no  es  bien 
nacido  el  que  no  es  agradecido,  y con  esta  respuesta  huyó  de 
la  princesa  dejándola  sonrojada  y enfurecida  y ardiendo  en  de- 
seos de  venganza.  No  tardó  mucho  á la  verdad  en  [lonerlos 
por  olira  la  astuta  y muy  altiva  dama.  En  la  mañana  que  si- 
guió á la  escena  referida,  llamó  el  rey  á María,  <pio  andaba, 
como  mujer,  apui'ada  y recelosa  de  graves  males,  y la  dijo:  Ma- 
ñana lias  de  hacerlo  que  á la  reina,  has  prometido. — No  os 
entiomlo,  señor,  respondió  lumuchaclia  más  muerta  que  viva  y 
completamente  agena  á lo  que  el  caso  seria. — Por  mi  esposa 
be  saliido  que  te  ati’evislo  ayer  á res|(under  coa  tu  cabeza  de 
volver  el  lialila  á rniiiermana  la  rauda;  tóiriote  la  jialabra;  ma- 
ñana irás  á verla  al  cercano  castillo  donde  habita,  y ó la  sanas 
ó con  tu  vida  res|)ondes  de  tu  impremeditada  promesa.  Sus- 
pensa, (¡uedó  Miaria  con  tan  amenazadora,  (.■uanto  impensada 
noticia,  mas  conociendo,  como  lista  que  ora,  que  lo  peor  de 
todo  seria  desmentir  el  dicho  do  la  Reina  iirelirió  ¡lor  más  pru- 
dente y cuoi'do  sostenerse  en  la  promesa  que  no  haliia  hecho, 
consultar  á su  padrino,  que  aún  estaba  en  Madrid,  y dejar  á 
1a  suerte  el  resultado  de  aquella  desgraciada  ocurrencia,  Di- 
jole  eiitóiices  el  rey  quo  dispusiese  cuanto  creyera  necesario 
para  su  viaje  al  vecino  castillo,  el  cual  sería  sin  falta  el  dia 
próximo,  y (¡no  contasiq  caso  de  salir  airoso  de  su  dificil  em- 
presa, con  todo  gibiero  de  recompensas  y de  bienes,  mas  ipie 
tambii.m  tuviese  por  seguro  (¡iie  á no  cumplir  la  pi.dabra  cin-- 
peñada,  ¡lordcria  la  vida,  puesto  que  nadie  lo  habla  compro- 
métido  á ofrecer  tan  imposible  C(rsa.  Salió  dctspiiós  de  esta 
conversación  mu'sl.ra  luu’olna  tan  angustiada  como  es  do  su- 
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poner  en  l)usca  do  su  padrino,  á quien  entre  sollozos  y lágri- 
jnas  contó  lo  sucedido,  ludiéndole  consejos  y remedios  jiara. 
su  ilcsveutura,  y SLiplicúndolc  la  despidiese  de  sus  poljrcs  pa- 
dres, á r[uienes  no  tenia  esperanzas  do  volver  á ver  más.  Con- 
solóla el  padrino  cuanto  pudo  y la  inclinó  á confiar  en  la  Pro- 
videncia y á que  marcliase  sola  á su  expedición,  que  Dios  iria 
en  su  compaña.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  nuestro  me- 
dirá horiito,  antes  mimado  por  la  suerte  y ahora  desgraciado, 
parlió  para  el  consahido  castillo,  distante  de  la  ciudad  poco 
más  de  un  ciiai'to  de  legua;  llegado  á el  ¡iropuso  á la  mu- 
da que  montase  á la  grupa  de  su  caballo  y se  dispusiese  á 
acompañarla  á Madrid;  manií'estó  ésta  por  señas  su  asenti- 
miento, y ambas  se  pusieron  en  rnarclia,  no  sin  dar  un  gran 
í'iispiro  la  enrerma  al  abandonar  aquellos  lugares  donde  tanto 
tiempo  babia  vivido,  repitióse  éste  en  medio  del  camino  y un 
suspiro  no  menos  grande  y desconsolado  se  escapó  de  su  acon- 
gojado pecho  cuando  el  caballo  que  las  conducia  paró  delante 
de  tas  puertas  de  palacio. 

Espei'aban  en  él  con  indecible  impaciencia  la  reina  y el 
rey,  los  palaciegos  y la  servidumbre  ó inlinidail  de  curiosos 
atraídos  por  la  milagrosa  cura  ofrecida  por  el  médico,  incré- 
dulos unos,  recelo.sos  otros,  confiando  algunos  sin  sabor  en 
(pió  y todos,  entro  miedo  y duda,  temiendo  y esperando.  Re- 
ciliieron,  jmes,  á los  rccienvenidos  con  muestras  do  indeci- 
1)1g  curiosidad,  aspiraron  [loi'  ver  si  percibían  algún  endiablado 
olor  á azufre,  y todos  aguzaron  los  oidos  y á los  sentidos  pu- 
sieron el  ánima  atenta,  suspensos  y anhelantes,  mientras  tan 
raro  caso  se  dccidia. 

-—¿Por  (|ué  susi»iró  usted  cuando  salimo.s  del  castillo?  pre- 
guntó á la  enferma  la  doctora. 

Esta  pregunta  no  encontró  ni  áun  eco  en  el  espacio:  la 
muda  (lió  la  callada  por  respuesta.  Segunda  vez  fuó  \)regun- 
tada  con  el  mismo  resultado.  La  reina  sonrió:  el  médico  bo- 
nito iba  á pagar  caros  los  desdenes  que  la  babia  becbo.  Las 
marisabidillas  camareras  tocábanse  de  codos  como  diciéndose; 
¡yá  lo  sabíamos  nosotras!  No  era  posible  que  una  muda  reco- 
brase la  voz;  ¡vaya,  con  el  dengoso  y relamido  y barbilampiño 
doctor  y no  querernos  por  novias!  nó,  pues  lo  que  es  ahora 
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no  le  vale  ni  la  bula  de  Meco;  ¡y  que  el  Rey  tiene  bonito  yéuio 
paraque  so  le  vengan  con  broniitas!  y á fó  que  es  una  lástima. . . 
lo  que  es  el  mozo  es  guapo...  ya  se  vé,  si  no  hubiera  sido  tan  or- 
gulloso... digo,  á nosotras...  y esto  diciendo,  miraban  con  ena- 
morados ojos  á la  pobre  María  que,  resignada  yáá  sufrir  su  dura 
suerte,  preguntaba  á la  muda  por  última  vez  con  voz  dulcísima: 

— ¿Por  qué  suspiró  usted  cuando  entramos  en  este  palacio? 

— Porque  d ser  tú  varón,  mi  hermano  fuera...  , 

El  natural  rumor  que  produjo  la  respiración  de  los  espec- 
tadores, contenida  largo  tiempo  hacía,  ahogó  la  última  pala- 
bra que  pronunció  la  muda:  ante  su  inesperada  respuesta 
quedó  el  auditorio  atónito,  abochornadas  las  reales  damas,  que 
so  mordían  ios  labios  llenas  de  femenil  despecho  al  recordar 
juntamente  con  la  sentencia  de  que  pan  con  pan  es  comida 
de  tontos,  el  vehemente  amor  que  por  la  módica  habían  sen- 
tido, quedó  desconcertada  la  reina,  á quien  se  olvidó  contar 
con  la  huéspeda,  y decidido  el  rey  á desterrar  á su  esposa  y 
á casar  con  la  linda  hija  del  pobre  artesano. 

Así  l'ué  en  efecto:  la  i’eina  fue  desterrada  y censurada  y 
abominada  precisamente  por  acjuellas  que,  víctimas  de  igual 
error,  tuvieron  más  prudencia  ó ménos  pasión  y audacia  que 
la  regia  enferma:  María  casó  con  el  rey  y aunque  nada  dicen 
las  crónicas  acerca  de  este  punto,  ello  debió  ser  que  llamara  á 
gozar  de  su  felicúlad  á sus  padres  y á sus  hermanitos,  hasta 
que  la  muerte  que  todo  lo  consume  acabara  también  con  sus 
bienes  y sus  alegrías. 


Hasta  aquí,  lector,  lo  que  me  han  contado.... 

Y ahora  dos  palabras  de  mi  cuenta  y riesgo:  si  quieres  ha- 
llar la  moraleja  do  este  cuento,  fúmate  un  cigarro  y mientras 
fumes,  piensa  y recapacita  sobre  él,  seguro  de  que  no  ha  do 
pesarte;  yo  en  el  he  encontrado,  siendo  ciertamente  menos 
lince  que  tú,  una  enseñanza  no  poco  provechosa,  á sabor:  quo 
también  los  mudos  hablan  cuando  apremia  el  caso  y hablan 
áun  cuando  de  su  declaración  se  siga  perjuicio  á personas  de 
tanta  importancia  y categoría  como  lo  era  sin  duda  la  reina, 
de  mi  cuento.  ¿Era  por  ventura  la  hermana  del  rey  de  con- 
dición más  callada  i|uo  el  Crucilijo  de  la  Antigua  y el  Cristo 
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(le  ia  Vei>Ti?  Pues  uno  y otro  lialílaron  si  liemos  di.'  dav  cré- 
dito á (los  tradiciones  populares  conservadas  por  Zorrilla  en 
sus  dos  bellísimas  leyendas  tituladas:  Un  tcsLigo  de  bronce  y 
ií  buen  juez  mejor  testigo.  Ante  la  injusticia  y la  sinrazón 
bueno  es  que  protesten  los  Cristos  en  fantásticas  leyendas  y 
los  mudos  en  truliancscos  cuentos  y cLiascarrillos. 

Réstame  ahora  decirte  que  del  caballero  que  apadrinó  ú 
la  pobre  bija  del  artesano  no  sé  lo  cpie  fiió,  ni  á tí  ni  a mi  nos 
importa  saberlo:  vino  de  incógnito  sin  que  nadie  liaya  po- 
dido averiguar  su  edad,  su  nombre,  sus  costumbres,  ni  áun 
las  señas  de  su  casa;  vino  cuando  hacía  falta  y so  marchó 
cuando  no  era  necesario.  Amémoslo,  poixiue  era  noble  y ca- 
ballero; no  queramos  saber  do  él  más  que  lo  que  quiso  de- 
cirnos; sus  razones  tendría  para  ocultarse;  sepamos  respetar 
l(.rs  síU'.rotos  de  otro. 

A.ntomo  MACiiAno  y Alvaiif.z. 


REVISTA. 

X.., — 


!. 

Publicaciones  novelescas. 

El  lamacimicmlo  de  las  letras  en  España,  fecundo  en  auto, 
res  de  que  con  justa  i'uzon  nos  enorgullecemos,  sólo  ha  produ- 
cido un  número  muy  escaso  de  novelas  que  merezcan  síiivarse 
de  la  total  indiferencia  con  que  ván  siendo  miradas  las  infini- 
tas que  han  fatigado  en  balde,  sobre  todo  en  estos  últimos 
años,  las  pi'ensas  y también  el  espíritu  y la  vista  del  pacicn- 
'zudo  lector;  porque  lo  (.pie  empieza  por  ser  un  atentado  con- 
tra el  sentido  común  tiene  necesariamente  que  convertirse  cu 
un  suicidio,  lia  sido  tan  desgraciada  la  suerte  que  ha  cabido 
en  la  España  de  nuestros  dias  á esto  género  literario,  que  hasta 
los  mismos  Espronceda  y Larra  no  han  sido  muy  felices  en  sus 
(ensayos  noveles, eos;  si  bien  otros  géneros  (]ue  guardan  grande 
analogía  eon  él,  á saber;  el  cuadro  de  costumbi'o.s,  el  cuento  y 
la  leyenda,  mejor  cultivados,  han  producido  y aún  siguen  ju’O- 


diicieudü  sü'zojiadus  IVutos.  Vci'datl  que  esLus  géneros  se  ar- 
raigan más  fácil  y profundamenLo  en  nuestro  suelo,  mejor 
dicho,  son  plantas  iudigenas  en  él.  ¿Rs  otra  cosa  nuestra 
antigua  novela  picaresca  que  una  continuada  serio  de  cua- 
dros de  costumbres?  ¿Y  qué  nación  más  rica  (]uo  la  nues- 
tra en  tradiciones  y cuentos  |)opulares,  en  los  cuales  no  se 
sal)e  qué  admirar  más,  si  la  profundidad  de  la  idea  y clara, 
vista  intuitiva  ó la  propiedad  y la  belleza  de  la  expresión  y 
de  la  forma?  Prescindiendo,  por  atiera,  del  cuento  y la  le- 
yenda, vemos  que,  cuando  nuestras  letras  salieron  del  maras- 
mo en  que  hablan  caldo,  se  presentó  la  novela  en  el  Fray  Ge- 
rundio del  P.  Isla  con  el  mismo  carácter  do  cuadro  do  costum- 
bres que  habla  tenido  en  lo  antiguo  ó inspirándose  en  el  pue- 
blo, donde  presentía  el  novelista  que  se  encerraba  la  vida  de  la 
|.)átria;  se  presentó  con  la  misma  a[iarcntc  frivolidad  y alegi-ia 
en  la  forma  y real  profundidad  y amargura  en  el  fondo,  con  la 
misma  temlcncia  á crear  caracteres  típicos  más  bien  (pie  ca- 
ractéres  individuales,  con  la  misma  sencillez  de  argumento  y 
la  misma  série  de  heclios  deidro  do  él,  fáciles  de  desprender 
del  todo  sin  que  se  noto  su  ausencia  y expi'esando  cada  uno  de 
ellos  una  idea  propia  é independiente.  La  novela  española, 
pues,  para  ser  propiamente  tal  y como  tal  aceptable,  tenía  qiu! 
presentarse  con  esa  tendencia  de  cuadro  de  costumbres;  pei'o, 
por  lo  mismo  que  la  palabra  pueblo  se  vá  yá  tomamlo  en  una 
acepción  menos  limitada  y más  exacta,  no,  como  en  la  novela 
picaresca,  de  costumbres  de  la  última  capa  social,  sino  de  to- 
das las  clases  sociales  (y  bajo  este  aspecto  yá  se  nota  un  sen- 
tido más  elevado  en  el  Fray  Gerundio);  y al  mismo  tiempo 
con  un  argumento  más  complicado  y encadenado,  en  confor- 
midad con  el  desarrollo  artístico  de  la  época.  Por  otro  lado, 
debia  también  participar  del  carácter  legendario,  tomando  un 
hecho  y época  históricos  sin  desfigurarlos  y fundando  al  par 
la  mayor  parte  y la  más  interesante  de  la  trama  en  hechos  y 
|)crsonajes  )mramente  ficticios,  para  constituir  así  una  especie 
de  armonía  del  cuadro  de  costumlu'es  y la  leyenda,  y armo- 
nía con  carácter  español  y propio,  por  ser  españoles  los  tér- 
minos armonizados.  Tenia,  |)ues,  ((ui.i  sor  novela  histórica,  poro 
,nó  en  la  aceprioii  plena,  de  la.  palabra,  sino  únicamente:  pri- 
xb.lwno  ,/ií7,/ Tomo  III. 
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mero,  [»or  estudiar  las  costumbres  de  una  época  determinada; 
y segundo  por  presentar  personajes  y heclios  históricos,  aun- 
(¡uo  en  segundo  término  y sin  hacerlos  interveíiir  apenas  en 
la  pai'te  más  viva,  por  decirlo  así,  de  la  trama.  Por  esto  La 
Fontana  de  Oro,  novela  histórica  do  D.  Benito  Perez  Galdós, 
que  ha  vetiido  á llenar  este  vacío  y á indicar  esta  senda,  ha 
sido  recibida  con  tal  aplauso;  y los  críticos  españoles  al  pro- 
curar, con  sus  elogios  al  Sr.  Perez  Galdós,  mover  el  espirita 
en  esta  dirección  determinada,  han  hecho  un  gran  beneficio, 
en  atención  á que,  por  lo  mismo  que  es  total  la  crisis  humana 
que  estamos  atravesando,  no  so  debe  cultivar  sólo  un  orga- 
nismo en  perjuicio  de  los  otros,  no  se  debe  mirar  únicamente 
á la  cuestión  política  y prescindir  de  las  demás  cuestiones  (re- 
ligiosa, social,  cientiíica,  artística,  etc.),  porque  se  llega  por 
esto  camino  á la  sobreexcitación,  peligrosa  en  su  dia,  de  los 
organismos  hoy  atrofiados.  El  Sr.  Perez  Galdós,  al  iniciar  este 
género,  ha  escogido  la  agitada  época  de  Í820ál823;  y ha  he- 
cho perfectamente  en  elegir  un  periodo  histórico  de  que  aún 
existen  testigos  presenciales:  era  lo  que  convenia  hacer  en  este 
piimer  paso.  Por  lo  que  tiene  esta  novela  de  cuadro  de  cos- 
tumbres, Bozmediano,  Coletilla,  el  Abate,  el  Poeta  clásico, 
Pascuala,  los  Porrefios,  los  dos  protagonistas  (Lázaro  y Clara), 
todos  los  personajes  que  en  ella  intervienen  presentan  carac- 
téres  típicos,  obran  todos  en  un  sentido  lijo  y determinado, 
sin  que  se  observe  en  ellos  ese  cúmulo  do  pensamientos,  sen- 
timientos y actos  vários  y áun  contradictorios,  aunque  vayan 
lentamente  armonizándose,  que  constituyen  la  vida  individual 
y las  diferencias  do  individuo  á individuo:  so  ha  tomado  para 
presentar  un  personaje  y ponerlo  en  acción  una  determinada 
tendencia  individual  y nó  el  individuo  pleno.  Por  lo  ¡pie  esta' 
novela  tiene  de  leyenda,  se  presentan,  aunque  sólo  como  en 
bosquejo,  algunos  personajes  y hechos  históiicos  (la  sombría 
figura  de  Fernando  Vil,  las  escenas  tumultuosas  de  La  Fon- 
tana, etc.)  y en  primer  término  una  sencilla  historia  dulce  y 
tiernamente  narrada,  un  sentimiento  natural,  y bueno  por  lo 
mismo,  en  lucha  con  el  gran  número  de  limitaciones  sociales 
y sucumbiendo  ante  ellas  (cuando  en  La  Fontana  de  Oro  tal  vez 
lucra  más  natural  lo  contrario),  con  la  intención  intuitiva  quizás 


(lo  llamar  más  vivameiil(3  la  ateaciou  sobro  el  límite,  que  ahoya 
y comprime  lo  esencial,  y buscar  el  remedio,  y nó  con  un  sen- 
tido tan  fatalista  como  se  le  suele  suponer.  El  desempeño  de 
la  obra  en  general  es  bueno,  y hay  mucho  que  esperar  de  quien 
así  principia;  los  caracteres  bien  delineados,  aunque  m)  total- 
mente humanos,  puesto  que  son  típicos;  los  detalles  deliciosos, 
aunque  entorpezcan  un  tanto  la  trama  de  la  novela;  el  estilíj 
variado  y correcto;  la  trama  naturalmente  conducida,  aunque 
camina  muy  lenta  en  un  principio  y luego  se  precipita  y aun- 
que la  mayor  parte  de  los  cuadros  parciales  puedan  despren- 
derse del  todo  sin  que  éste  sufra  menoscabo;  la  observación 
exacta  y atenta  las  más  veces.  Descendiendo  á pormeno- 
res, recomendaremos,  casi  á la  ventura,  el  capitulo  Las  tres 
ruinas  (págs.  143  y siguientes)  como  modelo  de  descripción 
chispeante  y acertada;  las  rápidas  consideraciones  sobre  la 
modificación  (lue  sufrió  el  carácter  español  en  el  siglo  XV 111 
(páginas  19/  y 198);  las  fases  terribles  que  vá  presentando 
el  despertar  do  la  dormida  naturaleza  de  Daidita  la  santa, 
y el  capítulo  El  via-crucis  de  Clara  y subsiguientes,  (¡ue  se 
relacionan  con  él,  los  cuales  ofrecen  un  cuadro  de  variados 
accidentes,  que  aparece  más  sombrío  por  lo  cómico  de  algu- 
nos de  sus  toques.  Es  un  sentimiento  para  nosotros  no  ocu- 
parnos más  extensamente  de  esta  novela,  y ofrecemos  dai' 
nuestra  opinión  en  su  dia  solire  la  que,  obra  del  mismo  au- 
tor y con  el  titulo  El  Audaz,  ha  comenzado  á publicar  La 
.Revista  de  España  en  su  número  79. 

Creemos  dehei’  advertir  que  la  critica  española,  al  ocu- 
parse do  esta  novela,  como  al  ocrq»ai’se  del  cuadro  histérico- 
dramático  La  capilla  de  Lamim  de  D.  Múreos  Za¡)ata,  ha 
comprendido  su  misión  y se  ha  mostrado  iuq)arcial  y severa; 
ha  dejado  de  ser  puramente  de  incensario,  por  no  tener  yá  que 
ocuparse  de  una  obra  batadí  y sin  más  importancia  que  la 
que  quieran  darle.  Compárense  las  críticas  sobre  La  Fontana 
d.e  Oro  de  D.  .losé  Alcalá  Caliaiio  en  la  Revista  de  España, 
D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce  en  El  Dehaie  y D.  N.  en  El  correo 
de  España,  con  la  que  sobre  la  obrita  do  D.  .losé  Sclgas  Dch- 
cias  del  nuevo  Paraíso  ha  publicado  D.  Salvador  María  de  Eá- 
bregucs  o\\  e\  Rolclin-Revisla  del  Ateneo  de  Valencia.  Tiene, 
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sin  onibavgo,  el  Sr.  Fábrogues  el  buen  juicio  de  creer  que 
la  síntesis  de  la  obra,  cuyo  panegirico  hace,  está  en  las  si- 
guientes palabras  con  que  termina:  «Desde  el  principio  ded 
mundo  el  cielo  estuvo  sobre  la  tierra,  la  fé  sobre  la  razón, 
Dios  sobre  el  hombre.»  Efectivamente,  estas  frases  dán  á cono- 
cer el  sentido  de  la  obra,  escrita  en  ese  estilo  cortado,  de  equi- 
voco y relumbrón  tan  propio  del  folletín  y del  perfumado  to- 
cador de  una  aristocrática  dama.  ¡Lástima  que  el  Sr.  Selgas 
abandonase  el  sendero  á que  habla  sido  llamado  y,  siguiendo 
el  cual,  produjo  obras  tan  aprcciables  como  La  Primavera  y 
FA  Estío! 

Sobre  las  dos  obritas  del  Sr.  Castro  y Serrano,  Viaje  a 
Egipto  y La  Capitana  Cook,  nada  podemos  decir  por  no  ha- 
bcrlasleido.  lian  sido  bien  recibidas  por  el  público  y cree- 
mos no  desdecirán  de  las  anteriormente  publicadas  por  es- 
critor tan  castizo  y de  tan  aventajadas  dotes  literarias. 

Volvamos  ahora  los  ojos,  siquiera  sea  por  un  breve  ins- 
tante, á la  América  española,  cuyas  relaciones  con  la  madre 
pátria  tan  descuidadas  se  encuentran.  Dos  novelas  que  hemos 
recibido  de  Guatemala,  publicadas  por  Salomé  Gil  en  1806,  .La 
.Hija,  dcl  Adelantado  y Los  Nazarenos,  nos  han  venido  á de- 
mostrar que  aún  vive  allí  el  genio  español,  si  bien  mostraiulo 
en  sus  caractéres  esenciales  una  tendencia  más  apasionada. 
Ambas  novelas  pueden  considerarse  como  históricas,  habién- 
dose escogido  para  su  desarrollo  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista  y los  principales  personajes  que  en  ella  intervi- 
nieron, sin  desfigurar  ni  los  bechos  históricos  ni  el  carácter 
de  los  citados  personajes,  ántes  bien  estudiando  prolijamente 
todo  aquello  que  con  la  época  se  relaciona.  Gomo  novela 
histórica,  la  acción  es  interesante  y tan  encadenada  que  no 
hay  en  ella  nada  que  ¡moda  quitarse  sin  detrimento  del 
todo,  si  bien  algunos  incidentes  son  violentos  y forzados;  el 
detalle  escasea  y no  viene  por  lo  común  sino  cuando  es  ne- 
cesario, si  bien  por  lo  mismo  la  forma  tiene  generalmente 
poco  encanto;  los  caractéres  son  individuales,  aunque  algo  des- 
cuidados en  ocasiones,  y presentando  fases  inverosímiles;  el 
estilo  correcto  casi  siempre,  aunqiie  le  falte  brillantez  de  colo- 
rido las  más  veces.  Voinus,  pues,  que  á diferencia  de  La  Fon- 
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inna  de  Oro,  en  que  las  imperfecciones  dependen  más  de  la 
naturaleza  de  la  obra  que  del  acierto  del  autor,  en  las  dos 
novelas  de  que  darnos  cuenta  los  defectos  son  hijos  de  que  no 
lia  sabido  ol  novelista  llenar  de  una  manera  cumplida  las  exi- 
gencias dcl  asunto,  no  debiéndose  perder  de  vista  que  éstas 
son  más  difíciles  do  llenar  en  una  novela  propiamente  histórica. 
Así  y todo,  creemos  hacer  un  bien  al  llamar  la  atención  sobre 
las  dos  novelas  guatemaltecas,  porque  se  acercan  más  á lo  que 
la  novela  histórica  debe  ser,  que  la  serie  de  monstruosos  engen- 
dros á que  nuestro  público  está  acostumbrado,  y porque  al 
ocuparse  de  una  época  común  á las  historias  de  Guatemala  y 
España,  hacen  un  llamamiento,  intuitivo  sin  duda,  al  pueblo 
que  dio  sávia  en  otro  tiempo  á aquellas  apartadas  regiones  y 
que  aún  hoy  debo  y puede  seguir  prestándosela,  cumpliendo 
asi  con  su  alta  misión  civilizadora  y procurando  al  par  su  pro- 
pio beneficio.  Es  curioso  en  estas  novelas  observar:  primero, 
las  modificaciones  que  ha  sufrido  allí  el  idioma  español,  basta 
en  su  parte  ortográfica;  segundo,  las  tradiciones  de  aquellos 
países  análogas  á las  nuestras  (pág.  il  de  La  Hija  del  Adelan- 
tado^ págs.  0 ál7  y 30  á 35  de  io,s  iVasaríWO.sj,  observándose 
en  el  autor,  como  en  los  nuestros,  excesivo  descreimiento  ha- 
cia una  clase  determinada  de  creencias  populares  y desme- 
dida le  con  relación  á otra  determinada  clase;  y tercero,  las 
costumbres,  comunes  por  lo  general  á las  nuestras,  y yá  olvi- 
dadas ó caídas  en  desuso  muchas  de  ellas  tanto  allí  como  en 
España  (la  E/icuiu/sudíí,  A Estafermo,  etc.,  en  el  cap.  111  de  la 
primera  novela);  son,  diciéndolo  do  una  vez,  una  gran  fuente 
de  estudio  para  el  ([iie  qniei’a  conocer  el  carácter  y fisonomía 
general  de  la  época  y país  en  ipie  se  desarrolla  el  plan  nove- 
lesco. Tienen  árnbas  novelas,  como  Lrt  Ebnírma  de  Oro,  des- 
enlace trágico,  siendo  en  ellas  más  natural,  porque  las  limita- 
ciones eran  en  tos  siglos  XVI  y XVÍl  mayores  y más  insupera- 
bles que  lo  son  en  el  siglo  XrX.  Diremos  también  que,  aunque 
la  obra  del  novelista  peninsular  es  más  reflexiva  que  las  de  Sa- 
lomé Gil  y aunque  varían  las  circunstancias  do  los  tiempos  y 
países,  liay  entre  estas  producciones  analogías  que  conviene 
observar;  concuordan  ámbos  autores,  el  americano  tal  vez  sin 
darse  cuenta,  en  protestas  i[ue  deben  tenerse  muy  presen- 
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tes;  sólo  haremos  notar  en  este  punto  que  á la  vuelta  á la  vida, 
por  decirlo  así,  de  D.'*  Paulita  corresponde  en  Los  Nazare- 
nos el  natural  y puro  amor  de  D.“  Violante  ahogado  por  el 
hábito  monjil  (cap.  XXVI,  El  Convento,  pág.  152  y siguientes) 
y estallando  á pesar  del  hábito.  Tienen,  por  último,  las  no- 
velas americanas  rasgos  en  que  se  ve  la  admirable  intuición  del 
artista;  para  combatir  el  mal  de  los  medios  de  procedimiento 
que  aún  en  la  actualidad  sancionan  nuestras  leyes,  si  bien  mo- 
dificados, presenta  un  juez  modelo;  escoge  lo  menos  limitado 
dentro  de  la  limitación,  para  que  ósta  quede  más  de  relieve. 
«El  Dr.  Escalante — dice  (pág.  217  de  Los  Nazarenos) — sabía 
»lo  que  disponian  las  leyes  para  todos  ó la  mayor  parte  de 
»los  casos  que  solian  presentarse  en  el  tribunal;  y á esto  se 
»reducia  su  ciencia.  No  podia  comprársele  con  dinero  ni  con 
«dádivas;  y osa  era  su  rectitud.» 

II. 

LA  CUEVA  DE  ROSA  BLANCA. 

Leyenda  popular. 

En  el  renacimiento  de  nuestra  literatura  rellexionaron 
nuestros  autores,  y en  especial  los  poetas,  que  si  Lope,  Cal- 
derón y demás  dramáticos  de  nuestro  siglo  de  oi’o  habian  sido 
fecundos  y grandes,  fué  porque  supieron  aprovecharse  de  la 
obra  popular  de  muchos  siglos;  empezaron  entonces  á dirigir 
sus  miradas  al  pueblo  y á apoderarse  de  sus  cuentos  y leyen- 
das y á ciarles,  escribiéndolos,  una  vida  más  permanente,  ma- 
yor claridad  y precisión  en  la  idea,  por  lo  mismo  c¡ue  su  vista 
era  más  reflexiva,  y áun  más  galanura  en  la  forma,  puesto  que 
unían  á la  expontaneidad  el  estudio.  Yacía  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  toda  la  literatura  en  un  estado  de  lamentable  pos- 
tración; pero  al  revivir  Iioy  ósta,  ha  pi’oducido  también  un 
apreciable  trabajo  en  el  género  de  cuentos  y leyendas  popu- 
lares, género  tan  inagotable  como  fructífero  y tan  digno  do  ser 
cultivado  cuanto  que  en  él,  como  en  todo  lo  c¡ue  del  pueblo 
nace,  se  encuentran  soluciones  intuitivas  de  gran  trascenden- 
cia, á las  que  sólo  falta  la  luz  del  pensamiento  reflexivo.  La 
crítica  no  se  ha  fijado  en  esta  obra,  quizás  por  su  aparente 


LiTEiUTiuiA  V Ciencias. 


14:í 

pequeñez:  por  esto  nosotros  vamos  á ocuparnos  de  ella  con 
algún  más  detenimiento  de  lo  que  en  otro  caso  haríamos. 

D.  Luciano  García  del  Real  ha  publicado  en  la  notable 
revista  quincenal  El  Correo  de  España  (número  correspon- 
diente al  13  del  próxirno-pasado  Mayo)  una  preciosa  y tierna 
leyenda  popular  titulada  La  Cueva  de  Rosa  Blanca.  Hay  in- 
terés en  la  manera  que  tiene  el  Sr.  García  de  presentar  la  tra- 
dición, la  frase  es  correcta  con  escasas  eseepciones  y el  tono 
dulce  y melancólico  en  conformidad  con  el  asunto.  Nos  pa- 
rece, sin  embargo,  que  la  idéa  que  encierra  la  leyenda  no  se 
halla  plenamente  vista  y que  el  diálogo  que  se  supone  entre 
Rosa  Blanca  y el  trovador  ni  sienta  bien  en  la  boca  de  éstos 
ni  tiene'  toda  la  artística  naturalidad  que  la  situación  oxigia. 
Estos  defectos,  y áun  más  que  existieran,  nada  son  compa- 
rados con  las  bellezas  y con  el  mérito  de  comprender  que  nada 
hay  pequeño,  que  lo  que  aparece  con  exiguas  formas  es  á ve- 
ces lo  más  grande,  y que  sería  lástima  se  hubiese  perdido  ó 
desfigurado  con  el  tiempo  tan  encantadora  leyenda  asturiana. 
Expondrémos  en  breves  palabras  su  contenido: 

Rosa  Blanca  érala  hermosa  hija  de  D.  Ruy  Pelaez,  uno 
de  los  caballeros  de  la  córte  de  Alfonso  el  Gasto.  Encerrada 
en  el  castillo  de  su  padre,  vivia  en  esa  ignorancia,  llena  de 
atractivos,  de  misterios  y de  vagas  aspiraciones,  propia  de  los 
juveniles  años;  pero  cierta  noche  oyó  la  deliciosa  música  de 
un  laúd,  que  acompañaba  á unas  endechas  tan  dulces  y ex- 
presivas, que  conmovieron  todas  las  fibras  de  su  sensible  co- 
razón. Abrióse  el  castillo  para  dar  acogida  al  bardo;  y los  ne- 
gros ojos  do  éste,  su  undosa  cabellera,  su  pálida  tez,  su  bizarro 
talle  y la  expresión  de  dulzura,  sufrimiento  é inteligencia  im- 
presa en  sus  acciones  y ])alabras,  acabaron  de  enloquecer  á la 
hermosa  castellana.  Sus  almas  so  comunicaron  con  sólo  una 
mirada;  y muy  ¡ironto  este  amor  tuvo  necesariamente  que  bus- 
car su  salvación  en  la  fuga.  La  sociedad  negaba  su  sanción  á 
un  verdadero  matrimonio,  que  podía  constituir  una  familia  pro- 
piamente tal;  y ellos  huian  de  aquella  sociedad  que  los  con- 
denaba al  más  atroz  de  los  tormentos,  á la  separación  do  sus 
dos  sécos;  huian  de  a([uella  sociedad  que  no  daba  valoi'  más 
ipioá  la  fórmula,  rumo  si  ésta  sigiiiücase  algo  por  si  sola.  .\si 
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en  el  cuento  vemos  i|ue,  cuando  yá  D.  Ruy  Pelaez  iba  dando 
alcance  ú los  fugilivos,  cuando  el  caballo  que  conducía  á es- 
tos iba  á esti'elhu'so  coid.i'a  una  coca,  la  bella  cuanto  atiñbu- 
lada  joven  irnploi'a  á la  Virgen,  abiiéndose  entonces  la  roca 
para  ponerlos  en  salvo  y cerrándose  después  para  impedir  el 
paso  al  colérico  caslellaiio;  vemos  que  el  cielo  y la  naturaleza 
de  común  acuerdo  favorecen  los  sentimientos  puros,  naturales 
y humanos  contra  las  vanas,  arüíiclosas  y negativas  institu- 
ciones de  un  mdrnontu  liistórico  determinado,  favorecen  lo 
permanente  sobre  lo  que  es  convencional  y transitorio.  Aquella 
cueva  volvió  luego  á aljiárse  y aún  existe  hoy  en  el  risueño 
valle  do  Vega  de  Poja;  los  campesinos  la  designan  con  el  nom- 
bre do  ¡a  cueva  üe  Uosa  .Blanca.  Atraídos  ])or  la  inagniliceucia 
de  la  gruta,  que  adornan  resplandecientes  estalactitas,  y por  el 
rumor  de  los  tesoros  que  encierra,  han  osado  algunos  penetrar 
en  (día  y han  divisado  en  el  fondo  á Rosa  Blanca  y el  trovador 
embriagados  el  uno  en  el  otro  y realizando  una  iníinita  vida 
de  eterno  amor.  Embellecidos  por  un  momento,  muy  pronto 
los  intrusos  Imu  buido,  llenos  de  espanto,  al  observar  un  enor- 
me gigante  que  con  una  mano  saca  tesoros  y con  la  otra  Idande 
una  ferrada  maza,  que  con  un  ojo  mira  con  ternura  a los 
amautos  y con  eloti'o  iracundo  á los  que  se  atreven  á profa- 
nar la  dicha  que  allí  reina,  ¿l'or  qué  esconden  su  amor  eu  ia 
caverna  y tienen  (piieii  losdelionda  do  la  sociedad  de  nuestros 
días?  liitcre.saule  enigma  ([uc  conviene  descifrar. 
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ESTUDIOS  ARaUITECTÓNlCOS  DE  ESPAÑA 

POR  ERNESTO  OUHL. 
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Á.  una  media  legua  de  la  ciudad,  á ovillas  del  Árlanzon, 
poseían  los  Royes  un  parque  con  magnífico  palacio,  al  que  iban 
de  recreo,  por  lo  quo  tomó  el  nombre  de  las  Huelgas.  Aquí 
l'ué  donde  fundó  Alfonso  VIH,  á ruegos  de  su  mujer  Leonor  y 
las  Infantas  doña  Berenguela  y doña  Urraca,  un  convento  de 
monjas  cistcrciensos,  que  dobiaser  pronto,  en  poder  y en  dig- 
nidad, único,  no  sólo  en  España  sino  en  todo  el  mundo.  Se- 
gún unos  se  empezó  la  olu'u  en  el  año  de  1175  y según  otros 
en  el  de  1180,  pero  lo  cierto  es  que  yá  en  el  año  de  1185  se 
había  emprendido  la  obra  del  convento,  pues  quo  estando  Al- 
fonso en  Biírgos  en  este  año,  dió  carta  de  confirmación  do 
muchos  regalos  que  babia  hecho  al  convento  que  ahora  sñ 
construye.  .En  1187  parece  que  estaba  concluida  la  primera 
planta,  en  cuyo  año  dió  también  su  sanción  el  Papa  Cle- 
mente TIL  Ricos  presentes  acompañaron  y siguieron  á la  fun- 
dación, no  siendo  menores  las  concesiones  de  los  derechos  más 
amplios  temporales  y espirituales.  La  jurisdicción  de  la  aba- 
desa se  extendía  sobre  catorce  gríuules  poblaciones  y otras 
cincuenta  ó sesenta  más  pequeñas,  en  las  que  nombraba  los 
empleados  y cobraba  los  tributos  reales,  y hasta  en  el  mismo 
Rúrgos  ejci'ciü  dereclios  políticos  muy  importantes. 

Se  destinó  el  convento  jtara  cien  monjas  de  las  familias 
nobles  de  Castilla,  á las  que  se  agregaban  ciiin'enta  educandas 
y cuarenta  liermanas  lugas  para  sei’vir  á las  monjas.  Ira  aba- 
desa de}jendia,  y en  esto  se  fundalia  su  gran  poder  espiri- 
tual, única  y soiamente  del  Papa,  única,  en  d mundo.  Fué 
llamada  úniiai  en  el  mundo,  y más  tarde  han  dicho  escritores 
católicos,  (juc  si  hiera  |iosihle  ipic  alguna,  ve/,  llegara  a casai’se 
.‘Z5  Juno  1.8)1. -To'.u>  111.  ''■» 
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un  J'apa,  aúlo  podia  ser  digna  del  bonor  de  llamarse  su  esposa' 
la  abadesa  de  Burgos.  Se  combatió  inucbas  veces  este  poder, 
pero  siempre  tuvo  con  buen  éxito  la  protección  de  la  corona. 
Fuu(lál)ase  esto  en  la  sencilla  razón  de  que  todo  aquel  gran 
poder  propiamente  no  era  más  que  un  patrimonio  de  las  In- 
í'antas  de  Clastilla,  que  se  retiraban  allí  con  inucba  frecuencia, 
■y  desde  el  momento  en  que  se  presentaban  ejercian  la  auto- 
ridad de  hecho,  mientras  que  las  abadesas,  regentes  en  el  nom- 
bre, no  eran  más  que  sus  ministros.  Estas  rebufmnes  y la  im- 
portancia del  convento  se  sostuvieron  liasta  el  siglo  XVI,  hasta 
cuya  época  fué  las  Huelgas  el  retiro  de  las  Infantas  y el  pan- 
teón principal  de  las  easas  reinantes  de  Castilla;  mas  yá  á prin- 
cipios del  siglo  XVI,  Carlos  I,  como  Emperador  Carlos  V,  ata- 
có fuertemente  los  derechos  del  convento,  ])ues  vendió  sin  el 
coiisentiraienlo  de  la  abadesa  inucbos  lugares  obligados  al  tri- 
Imto  para  el  mismo.  Poco  después  las  Infantas  prelirieron 
otros  conventos,  y para  enterramiento  do  los  Reyes  y sus  hi- 
jos se  erigió  el  colosal  panteón  del  Escorial. 

Respecto  á las  extensas  construcciones  de  las  Huelgas, 
hay  (ine  observar  que  pertenecen  en  parte  al  estilo  románico, 
y en  parte  al  llamado  de  transición.  Está  el  ¡irimei'o  en  un  pe- 
queño claustro,  en  el  pórtico  que  precede  á la  iglesia  y en  una 
parto  de  ésta,  con  la  cual  se  comunica  por  una  sencilla  ven- 
tana redonda.  El  estilo  de  transición,  en  el  que  se  unen  los 
arcos  agudos  con  detalles  románicos,  está  representado  en  el 
segundo  claustro  grande  y en  el  coi'O  de  la  iglesia,  en  el  que 
so  elevan  sobre  arcos  laterales  de  medio  purd,o  bóvedas  de  ar- 
cos agudos.  En  las  Huelgas  so  presentan  también  indicios  ais- 
lados de  la  inlbiencia  de  la  foi'ina  árabe  que  so  advierte  en 
toda  la  historia  de  la  ar([uitoctnra  de  la  Edad  media  española 
y (pie  en  Rúrgos  iierteiiece  precisamente  á las  más  raras  ex- 
cepciones. Esto  se  ve  en  la  Inerte  y pesada  torre  de  la  iglesia, 
que  presenta  sobre  veidami.s  de  forma  do  transición  en  arco 
agudo,  rodeadas  de  ornatos,  dos  ventanas  algo  jiesadas  con  el 
arco  árabe  en  forma  de  berradnra,  que  dimos  yá  á conocer 
en  el  arco  de  S.  Esteban:  también  la  capilla  do  Releii,  que  con- 
serva alginms  partes  más  antiguas,  está  decorada  de  gusto 
árabe  rico  y brillaide,  y se  baila  cidnerta  por  una  cnymla  de 
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ocho  ángulos,  que  t¡il  vez  pertenece  yá  ¡í  la  época  del  llena- 
cimiento.  Al  desarrollo  posterior  del  estilo  ojival,  que  puede 
llamarse  aqui  el  floreciente,  pertenece  la  decoración  de  la  por- 
tada que  dá  paso  del  claustro  al  coro  de  la  iglesia.. 

El  notable  impulso  que  so  obsei'va  en  la  historia  de  la 
España  cristiana  dnraidie  los  siglos  XI  y XII  debia  dar  un  gran 
resultado  á principios  del  siglo  XIIl.  Todo  lo  que  hizo  basta 
aquí  el  Norte  de  híspana  contra  los  árabes  fué  principalinetd'.e 
de  carácter  defensivo;  valió  primero  el  ro;conquistar  el  Norte  á 
la  cristiandad  y ganar  una  posición  fuerte  y de  igual  poder 
contra  el  Islamismo:  en  este  concepto  se  consiguió  una  cosa 
grande,  y á ello  debió  el  arte  notables  adelantos.  El  memora- 
ble acontecimiento  que  efectuó  af[uclla  igualación  de  poder, 
fué  la  victoria  conseguida  sobre  los  árabes  en  las  Navas  de 
Tolosa,  en  el  año  do  1'2T2,  por  Alfonso  VIH  en  unión  con  otros 
principes  españoles.  En  la  intima  unión  que  se  observa  en  el 
arte  español  con  todos  los  movimientos  do  la  historia  politica, 
íio  es  de  admirar  (pío  por  este  acontecimiento  se  dé  también 
la  señal  de  un  nuevo  desarrollo  artístico.  Con  él  empieza  el 
período  del  gótico  español,  y Eúrgos,  la  primera  entre  las  ciu- 
dades castellanas,  sobresale  también  en  este  nuevo  desarrollo. 

Delie  mencionarse  primero  una  noble  y piadosa  fundación 
en  el  mismo  año  do  la  batalla,  el  Ospedal  del  Rey,  fundado 
en  liR‘2  por  el  Hoy  Alfonso  y subordinado  á las  Huelgas.  Los 
administradores  portenecian,  como  las  monjas  de  las  Huelgas, 
á la  órden  del  Cister;  calialleros  de  Calatrava  vivieron  en  el 
Ospedal,  equipados  con  todas  las  distinciones  do  su  dignidad 
de  caballeros,  pero  sin  órdenes  sagradas  y sin  obligación  de 
funciones  eclesiásticas  en  la  iglesia  de  los  Ospedalos.  Se  ex- 
tendió progresivamente  como  una  ciudad  en  un  dilatado  ter- 
reno, rico  en  editicios  de  todas  clases,  que  atestiguan  la  mar- 
cha de  la  arquitectura  desde  el  gótico  sencillo  y severo  del  es- 
tilo do  transición  liasta  las  formas  más  ricas  y elegantes  del 
Renacimiento.  Lina  jiortada  perteneciente  á la  construcción 
primitiva  y que  forma  el  paso  entre  dos  de  los  numerosos  pa- 
tios del  edilicio,  representa  el  primer  estilo.  La  planta  tiene 
enteramente  la  distribución  románica;  en  lugar  de  los  perliles 
góticos  hay  en  los  dos  lados  del  muro  resaltos  rectangulares, 
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f?n  cuyos  ángulos  entrantes  están  colocadas  cohmrnascon  ca- 
píteles,  en  ibnna  do  cáliz,  severas  y sencillas;  la  bóveda  pré- 
senla un  arco  agudo  muy  rebajado  y á su  ah  odcdor  los  ador- 
nos en  zis-zas,  tan  predilectos  en  el  estilo  románico. 

En  el  año  de  1214  imirió  el  vencedor  de  las  Navas,  suce- 
(lióndolc  en  edad  temprana  Fernando  III,  conocido  con  el 
nombre  de  Fernando  el  Santo,  acontecimiento  que  debe  con- 
tarse entre  los  más  sobresalientes  de  la  bistoi'ia  española.  No 
es  este  el  lugar  oportuno  para  demostrar  la  alta  significación 
de  Fernando  III  en  el  desenvolvimiento  del  jiueblo  español: 
basta  decir  que  ól  l'ué  quien,  después  de  halierse  acabado  la 
obra  de  nivelación  del  poder  de  los  reinos  cristiano  y árabe, 
llegó  primero  á la  fundación  duradera  de  la  cristiandad  y del 
dominio  castellano  en  el  Sur.  No  es  menor  la  im])ortancia  de 
Fernando  para  la  historia  del  arte  español,  al  ipie  abrió,  como 
á la  íó  y á la  nacionalidad  de  su  pueblo,  ti'soi'os  enteramente 
nuevos.  Colocado  en  la  línea  de  los  dos  periodos  antedichos  de 
la  historia  de  la  arquitectura,  él  fué  (piicn  fundó  jiropiariiente 
el  estilo  gótico  en  España,  y lo  hizo  predominante. 

La  tendencia  á las  foi'rnas  góticas  existia  yá  realmente  y 
en  tiempo  de  Alfonso  apareciei'on  las  señales  del  estilo  de  tran- 
sición que  se  practicó  todavia  en  el  siglo  Xill;  ])oro  al  mismo 
liempo  aparece,  no  sin  cierta  inlliumcia  especial,  una  nueva 
forma,  un  nuevo  sistema  de  ar(piitectui'a  religiosa,  que,  fun- 
diéndose desde  entónces  poco  á poco  con  el  de  transición,  ba- 
•bia  de  sor  el  dominante  en  .España  ]ior  más  de  tres  siglos.  Este 
estilo  no  lo  fundó  el  Rey  Fernando,  sino  fué  más  bien  emana- 
ción de  una  necesidad  del  [lueblo,  |iei'o  el  .Rey,  com[)rendiendo 
su  profunda  signilicacion,  la  fommitó  estimulamlo  este  seidi- 
■miento  nacional  y dilatando  constaid, emente  el  reino  cristiano 
católico.  IjU  celebridad  do  Eernando,  famoso  yá.  [)or  tantos  con- 
ceidos,  se  realza  mucho,  así  como  tamliien  la  significación  de 
Búi'gos  en  la  historia  del  arte,  ])or  haber  levantado  el  primer 
monumento  de  este  nuevo  estilo.  ' , 

La  Catedral  do  Rúrgos  funda  en  España  el  estilo  gótico, 
como  casi  al  mismo  Liempo  S.  Francisco  de  Asis  en  Italia,  de 
un  modo  brillanle  y con  é.'^[ito  duradero,  did)iendo  conside- 
rarse esto  como  testinioidei  del  cambio  es[u'‘i'imentado  en  el 
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sentimiento,  porque  no  había  ningún  motivo  para  esta  inno- 
vación, pues  que  la  Catedral  que  existia  entonces  no  hacía 
ciento  cincuenta  anos  que  se  liabia  construido,  y atendida  la 
perfección  de  las  construcciones  de  aquel  tieiupo,  no  necesi- 
táis ni  de  restauración  nido  ensanche.  La  nueva  construcción 
nació  solamente  ilo  la  liljre  decisión  del  R.ey  y de  las  perso- 
nas que  lo  determinaron;  nos  ociqnirémos  ahora  de  esto  nuevo 
estilo  correspondiente  al  cambio  que  se  había  verilicado  en  el 
gusto. 

Es  evidente  que  ejercieron  también  su  influencia  elemen- 
tos extran  jeros,  pero  eran  elementos  de  una  civilización  que 
corrcspomlia  á la  marclia  de  aquLíl  tienqio  y que  sentía  corno 
propia  el  pueblo  español.  Que  esta  civilizadou  era  Noi'to  puede 
admitirse  con  razón,  atendidas  las  ciir.unstancias  liishiricas  de 
l’úrgos  ai'riba  l)osiiue¡adas.  También  heñios  proLiado  la  in- 
lluencia  do  la  vecina  Francia,  lanío  en  la  variación  de  la  vida 
religiosa  como  en  la  forma  de  la  arqniloclnra  duranle  el  pe- 
riodo románico.  Mas  cu  cuanto  ú la  innmmcia  predominante 
en  el  pei'iodu  del  gótico  es  dificil  esluldecer  nada  seguro  en 
la  falta  casi  completa  de  tales  iiivestigacionos  por  parte  de  los 
autores  españoles;  sin  emliargo,  creo  no  eípiivocarme,  al  iné- 
nos  en  este  caso  especial  y de  verdadera  importancia,  al  presu- 
mir (pie  en  osla  época  sustituyó  la  influencia  alemana  á la  fran- 
cesa, ([lio  juntamente  coa  algunas  billuencias  de  Inglaterra,  que 
no  [iLiedo  ahora  detallar,  parece  fuá  la  dominante  en  el  período 
del  estilo  románico.  Eu  épocas  más  poslorion’S  de  la  arquitec- 
tura gótica  es  imludaljle  esta  inlhiemúa,  y verémos  después  que 
uii  Ohis[)o  de  llúrgos  trajo  á.  su  otiispado  un  artista  aleman, 
que  llevó  alli  á su  apogeo  la  arquitectura  gótica.  Creo  poder 
admitir  lamhiou  una  circimstancia  análoga  dos  siglos  antes  en 
el  primer  [loriodo  do  desarrollo  de  la  a la putee, tara  gótica. 

El  historiador  más  moderno  y único  do  la  an[iiitectura  es- 
pañola mira  en  general  tamiiien  la  Alemania  como  el  punto  de 
partida  (hd,  gótico,  desde  donde  se  extendió  por  el  Sur,  y 
consiguicntemciite  tamlñen  en  España.  Considora  la  Catedral 
,de  Jh'u'gos  como  la  primera  y más  inqiortaiite  obra  en  que  se 
nianiíiesta  este  estilo  en  su  pureza,  lo  que  no  sucede  en  igual 
grado  en  las  partos  primitivas  de  la  Catedral  de  láeoii,  fundada. 


Revista  de  Filosofía, 


I5Ü 

iujfes,  pero  lio  enlra  en  consideraciones  especiales  para  deter- 
minar c(3mo  apareció  el  estilo  gótico  ni  de  f|ué  modo  y bajo 
qué  circunstancias  se  ejerció  la  influencia  alemana  en  la  Ca- 
tedral de  Burgos.  Ahora  expondré  las  razones  en  que  fundo  mi 
presunción,  ya  por  el  exámen  detenido  de  las  formas  del  edi- 
ficio primitivo,  ya  por  las  condiciones  históricas  en  que  apare- 
ció esta  influencia. 

Hay  que  notar  primero  que  en  ningún  tiempo  hubo  una 
unión  tan  intima  y piiblica  entre  las  casas  reinantes  castella- 
nas y las  de  Alemania  como  en  el  de  la  fundación  de  nuestra 
Catedral,  si  bien  existió  yá  anteriormente  una  unión  semejan- 
te. Conrado,  hijo  del  ICmperador  Federico  I,  fué  á Castilla  para 
casarse  con  k Infanta  Berenguela,  hija  del  Rey  Alfonso  VTII,  y 
después  madre  de  Fernando  el  Santo.  En  el  año  de  1170  se  en- 
contraba en  Biirgos  en  el  palacio  del  Rey,  por  quien  fué  allí 
mismo  armado  caballero.  Apesar  de  que  no  se  llevó  á efecto 
el  enlace,  se  ve  yá  en  este  proyecto  cierta  unión  entre  los  dos 
países,  que  entonces  como  ahora  se  demostraba  por  los  casa- 
mientos entre  príncipes  reales.  Una  unión  semejante,  aunque 
con  mejor  resultado,  se  ve  en  la  elección  de  esjiosa  que  hizo 
doña  Berenguela  para  su  hijo  Fernando  en  la  Princesa  Bea- 
triz, hija  de  Filipo  de  Suavia,  Rey  de  romanos,  asesinado  en 
el  año  de  1208,  liermano  menor  del  mismo  Conrado,  que  en 
oti'o  tiem¡)0  se  habia  pensado  dar  en  matrimonio  á Berenguela. 

Estos  enlaces,  que  teniau  una  significación  general  para 
la  unión  de  los  dos  reinos,  la  tuvieron  muy  especial  para  Bur- 
gos, porque  el  entónces  Obispo  D.  Mauricio  fue  enviado  á Ale- 
mania para  tratar  de  este  proyecto  de  casamiento,  y como  en 
su  obispado  y bajo  su  especial  influencia  tuvo  lugar  la  construc- 
ción de  la  nueva  Catedral,  es  justo  detenernos  aqui  un  momento. 
No  carece  de  significación  el  que  sea  generalmente  considci’ado 
como  extranjero;  muchos  investigadores  españoles  lo  tienen 
por  inglés,  conforme  á las  declaraciones  de  un  antiguo  do- 
cumento; otros  por  francés,  y otros,  conciliando  ambas  opi- 
niones, creen  que  procede  de  una  familia  inglesa,  pero  que  na- 
ció en  Francia.  Tja  primera  opinión,  que  os  la  más  fundada, 
se  extiende  á decir  (jue  I).  Mauricio  vino  de  su  pátria  con 
Eleonor,  hija  del  Rey  de  Inglaterra,  que  en  el  año  de '1170  se 


LiTEriATUitiV  Y Ciencias. 


151 


casó  en  Burgos  coa  el  Rey  1).  Alfonso,  siendo  agraciado  des- 
pués con  un  cargo  en  la  Catedral  de  Toledo,  constando  de  un 
modo  seguro  que  l'ué  Arcediano  en  esta  Catedral  antes  de  ha- 
ber sido  llamado  para  la  silla  episcopal  de  Búrgos.  Por  el  con- 
trario, Florez  observa  que  D.  Mauricio  sobrevivió  á la  llegada 
de  la  Reina  Eleonor  sesenta  y ocho  años,  pues  que  murió  en 
1238,  y trata  de  probar  por  el  nombre  español  de  los  anti- 
guos (que  bien  puede  haber  sido  más  tarde  españolizado),  que 
fué  de  origen  y familia  española.  Sea  do  esto  lo  que  quiera, 
D.  Mauricio  fué  elegido  para  tratar  del  casamiento  del  jóven 
Rey  y se  puso  en  camino  en  compañía  de  un  abad  y de  un 
]>rior,  atravesó  la  Ei’ancia,  llegó  á Alemania  y pidió  la  mano 
de  la  Princesa.  Así  que  fuó  otorgada  se  vinieron  reunidos  á 
España,  y la  Reina  madre  recibió  á la  Princesa  en  Vitoria,  no 
lejos  de  la  frontera  francesa.  luinediatamcnte  se  trasladaron  á 
Búrgos,  donde  los  casó  D.  Mauricio,  que  anteriormente  liabia 
bendecido  las  armas  de  caballero  de  D.  Fernando. 

Esto  tuvo  lugar  en  el  año  de  1219,  y la  nueva  construc- 
ción de  la  Catedral,  declarada  iglesia  parroquial  de  los  reales 
esposos,  se  empezó  en  el  año  de  1221,  El  20  de  Julio  del  mis- 
mo año  se  colocó  con  gran  solemnidad  la  primera  piedra,  pro- 
bablemente cerca  del  actual  crucero;  asistieron  el  Rey  y el 
Obispo,  y según  las  palabras  de  una  antigua  crónica,  pusieron 
ellos  mismos  la  primera  piedra:  é pusiéronla  la  primera  pie- 
dra el  Roj  D.  Fernando  6 el  Obispo  I).  Moriz.  ¿Quién  puede 
a([Lií  desconocer  que  la  fundación  se  debió  en  cierto  modo  á 
1).  Mauricio  y que  se  llevó  también  á efecto  bajo  su  particu- 
lar inspección'?  En  la  carta  de  fundación  y dotación  de  Junio 
de  1221  expresa  claramente  el  Roy  Fernando,  que  la  misma  se 
ba  hecho  en  agradecimiento  ])or  el  penoso  viajo  y por  las 
atenciones  do  D.  Mauricio  jior  su  querida  esposa  doña  Bea- 
triz, y áun  por  algunos  se  atribuye  esta  construcción  sola- 
mente al  Ol.iispo;  El  Obispo  Maurieius,  dice  un  cronista,  edifi- 
có la  vjlcsia  de  Bárfios  de  una  manera  sólida  y hermosa.  Así 
no  puede  dudarse  de  la  inlluencia  del  Obispo,  y si  i'ecorda- 
mos  que  liacia  poco  que  había  vuelto  de  su  viaje  á Alemania, 
en  donde  hidiia  ontónces  grande  actividad  en  las  construccio- 
íK's,  y (|ue  B.  Mauricio,  por  su  i»osicion,  hubo  de  tomar  co- 
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iiociiniento  de  las  principales,  pues  cpie  debió  do  hacer  ana 
visita  á los  rimeros  Príncipes  de  la  iglesia  de  Alemania,  lo 
que  naturalmente  habia  de  ensanchar  sus  miras;  y si  se  con- 
sidera por  otra  parte  que  la  construcción  de  la  iglesia  se  hizo 
corno  una  muestra  de  recuerdo  de  la  unión  con  una  Princesa 
alemana  y en  agradecimiento  del  feliz  éxito  que  tuvo,  pare- 
cerá yá  muy  natural  la  presunción  de  que  esta  iglesia  se  eri- 
gió bajo  una  especial  inlluencia  de  la  arquitectura  alemana, 
ya  conforme  á un  plano  aleman,  ya  bajo  la  dirección  de  un  ar- 
(luiteclo  de  este  país,  pudiendo  haber  sucedido  ambas  cosas 
á un  mismo  tiempo. 

La  presencia  de  arquitectos  alemanes  en  países  extran- 
jeros, y particularmente  en  las  naciones  latinas  del  Sur,  se 
prueba  fácilmente,  y en  general  está  i'econocida  á principios 
del  siglo  XIII,  y áim  antes;  y hay  razones  para  presumir  (pue  el 
Obispo  Mauricio  hiciera  á principios  del  siglo  XIII  lo  que  dos 
siglos  más  tarde  su  sucesor  D.  Palito  do  Santa  María,  quien 
hizo  venir  de  Alemania  un  arquitecto  para  dirigir  las  obras  de  la 
Catedral  de  Burgos.  Esta  opinión  tendrá  más  valor  si  encontra- 
rnos en  una  construcción  alemana  de  su  misma  época  algunas 
de  las  particulai'klados  que  distinguen  la  Catedral  do  Burgos  de 
las  demás  conslruccionos  coulomporánoas  cu  Espiaba,  y cierta- 
mente creo  que  esta  úllima  circunstancia  viene  en  apoyo  de 
mi  presunción.  Entre  las  iglesias  contemporáneas  que  conoz- 
co, se  distingue  la  Catedral  de  Burgos  de  las  demás,  princi- 
palmente en  la  forma  de  su  facliada  y en  la  disposición  de 
las  torres,  así  como  también  en  el  cerramiento  particular  del 
coro.  Las  dos  torres  están  de  tal  manera  unidas  con.  la  fachada, 
que  forman  en  el  cuerpo  Irajo  las  divisiones  laterales  de  la  mis- 
ma y contienen  las  portadas  que  dáii  Ingreso  á las  naves  la- 
terales, y después  se  elevan,  sobresaliendo  mucho  á la  división 
central  y á su  remato  rectilíneo.  Esta  disposición,  mny  exten- 
dida en  el  Norlede  Francia  y Alemania,  es  extraordinariamente 
rara  en  España,  y ejecutada  con  perfección  sólo  se  encuentra, 
que  yo  sepa,  eu  la  Catedral  do  Biirgos. 

La  Catedral  de  Leen,  empiezada  poco  tiempo  áiites,  tiene 
en  verdad  dos  torres  en  la  fachada,  pero  no  están  orgánica- 
mente unidas  con  ella,  sino  agregadas  á los  lados,  y lo  mismo 
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sucede  en  la  Catedral  de  d'uledo,  en  donde  tanto  la  torre  como 
la  capilla  rnozáralío  que  so  levanta  simétrica  con  ella,  y que 
quizá  estaba  destinada  en  su  oríp,'eu  para  otra  torre,  salen  fuera 
de  la  fachada  sin  formar  un  todo  con  la  misma  como  en  Búr- 
gos.  El  cerramiento  del  coro  do  la  Catedral  de  Búrgos  se  com- 
pone de  cinco  lados  de  un  decágono,  forma  especial  que  se 
adoptó  después  en  otras  iglesias  españolas,  habiendo  sido  ia 
primera  la  Catedral  de  Toledo,  pero,  según  los  datos  que 
tengo,  le  precedió  en  esta  forma  la  Catedral  do  Burgos. 

Para  estas  dos  particularidades  i[ue  presenta  nuestra  Ca- 
tedral antes  que  todas  las  demás  de  España,  encuentro  un  mo- 
delo enteramente  igual  en  una  obra  do  ai'quitectura  alemana 
que  pertenece  á la  misma  época.  Es  la  Catedral  de  Magde- 
burgo,  que  ofrece  la  misma  disi)osicion  en  la  facliada  ó igual 
cerramiento  del  coro,  y en  la  que  se  oliserva  también  la  reu- 
nión del  estilo  gótico  con  elemeiitos  del  románico  y del  de 
transición,  por  lo  que  tiene  una  notable  confonnidad  con  las 
partes  más  aidiguas  de  la  Caled i'ai  de;  Búrgos.  Esta  Catedral, 
residencia  de  uno  de  los  ])rimerus  ar/adjispados  de  Alemania, 
se  empezó  en  el  año  de  l‘iOS  y debió  estar  yá  tan  adelantada, 
en  la  época  en  que  estuvo  eu  Alemania  D.  Mauricio,  cu  el 
año  de  1219,  que  hubo  de  conocerla,  bien  por  descripciones 
ó bien  por  haberla  visto;  de  todos  modos  tiene  y tenía  yá 
entónces  la  catedral  de  Magdeburgo  un  puesto  tan  elevado  entre 
las  iglesias  principales  alemanas,  que  pudo  servir  de  modelo 
ó de  estimulo  cu  la  construceiou  del  país  á los  princijies  de 
la  Iglesia  española.  No  es  fácil  decidir  si  esto  tuvo  lugar  sólo 
por  medio  de  planos  ó ].)or  la  inspección  do  un  arquitecto  alo- 
man que  se  uniera  al  séquito  de  la  princesa  .Beatriz.  Nos  basta 
probar  la  semejanza  de  los  principales  carfretéres  do  la  Ca- 
tedral de  Búrgos  con  una  constrnedon  alemana  poco  más  an- 
tigua, y con  esto  tendremos  una  sólida  base  para  nuestra  opi- 
nión de  ima  iiiílueucia  alemana,  refiriéndonos  para  ello  ú la  his- 
toria y descripción  más  amplia  del  monumento,  que  es  lau 
celebrado  como  poco  conocido  en  sus  detalles. 

Las  circunstancias  de  la  época  fueron  muy  favoraldos 
para  la  fundación  y continuación  dcl  odi(icio:  el  Bey  fné  Ibliz 
en  sus  compiistas,  tenia  muchos  reciirsi>s,  y el  (rypiritn  dr'  la 
■?r<  Juh.n  nn I . ToMniu,  ‘jo 
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(“poca  ui‘a  muy  pi u críla  clase  ile  ciúpi'esas.  Por  el  lilis- 
mo  lium[io  U'abajarüu  cu  sus  Catedrales  los  obispios  de  Toledo, 
Astorg'a,  Orense,  Tuy,  Zamora  y otras;  la  alta  nobleza  par- 
lici|iaba  de  la  afición  general  por  la  arquitectura,  y emiiren- 
dió  consti'ucciones  propias,  como  el  Canciller  do  CasUlla  en 
Osrna  y Valladolid,  ó contribuyó  ricamente  para  auxiliar  las 
construcciones  emprendidas;  la  clase  media,  que  forma  siem- 
pre la  baso  más  segura  para  tales  empresas,  mejoraba  nota- 
blemente; las  ciudades,  representadas  yá  de  un  modo  regular 
desde  el  año  de  1188  en  las  Cortes,  hablan  llegado  á una 
alta  importancia  política,  y podían  y querían  coadyuvar  con 
gusto  al  mismo  objeto  por  medio  de  donaciones  y oliras  pro- 
pias. Burgos,  como  punto  de  más  importancia,  sobrepujó  á 
todas,  según  hemos  visto.  Agreguemos  que  Burgos  fué  la  re- 
sidencia predilecta  del  Rey  y también  de  sus  sucesores,  así 
como  filó  la  Catedral  su  iglesia  favorita,  en  la  cual  se  cele- 
braban entonces  y después  todas  las  regias  solemnidades  en 
que  debía  intervenir  la  Iglesia.  Allí  se  celebró  en  el  iiño  de 
1254  el  casíiraieuto  de  Leonor,  hermana  de  Alibnso  X,  con 
Eduardo,  principe  de  Inglaterra;  en  1208  el  del  infante  Fer- 
nando con  Blanca  do  Francia,  contribuyendo  todas  estas  cir- 
cunstancias para  favorecer  muy  particularniento.  esta  Catedral. 

En  el  año  de  1229  estaba  yá  tan  adelantada,  que  el  Obispo 
pudo  trasladar  á ella  el  capítulo,  con  cuyo  motivo  (carta  del 
año.  1230)  quedaron  arregladas  tamliien  todas  las  formalidades 
rituales.  En  el  año  de  1232  confiianó  el  Rey  Fernando  todas 
las  donaciones  y privilegios,  y cuando  el  Obis|)o  Mauricio,  en 
el  año  del238,  bendijo  la  iglesia,  estaba  acabado  todo  el  cuerpo 
do  la  misma  y el  fundador  pudo  ser  enterrado  delante  dcl  coro 
de  ciitónces,  oslo  os,  en  la  nave  central,  cerca  dol  crucero, 
donde  luego  se  trasladó  el  coro,  afeando  notableraenlo  el  edi- 
ficio, como  sucede  en  casi  todas  las  Catcdi'ales  esiiañolas. 

El  cuerpo  de  la  iglesia,  concluido  á la  muerte  del  Obispo, 
consta  lia  de  tres  naves;  la  fachada,  dividida  igualmente  en 
tres  parles,  estaba  destinada  desdo  mi  principio  parala  colo- 
cación dedos  toi'res.  Esta  circunstancia,  muy  importante  para 
la  cuestión  rosucita.  anteriormente,  se  deduce  de  que  los  dos 
■jiilaros  más  inmediatos  á In  eutradn  de  la  iglesia  y que  tienen 
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que  sostener  las  torres,  suii  de  lu  l'orma  románica  más  aiiLi- 
gua  y severa,  como  sucede  también  en  la  (¡alodral  de  Mag 
del-Uirgo;  los  demás  constan  rio  un  centro  cilímirico  con  doce 
medias  colmmins,  y oidio  solamcnlo  las  del  cerramiento  del 
coro,  qnc  sirven  de  estrilios  ú los  arcos  y á las  coslillas  trans- 
versales de  la  tnjveda.  I.a  ai'qnitectnra  ajlelantalia  muclio  ]n’o- 
cisamonte  en  a([uel  tiempo,  y por  todas  [lartus  se  ene.nenlran 
mezclados  do  mil  modos  elementos  antiguos  y modernos.  Seis 
arcos  de  veinte  pies  de  amplitud  forman  la  Jiave,  siendo  la 
centi’al  de  cuarenta  pies  de  ancho,  al  paso  que  las  bóvedas 
cuadradas  do  las  naves  laterales  tienen  veiule  pies  de  lai'go  y 
y otros  tantos  de  ancho.  Las  bóvedas  son  de  forinu  ojival,  siendo 
sus  perillos  sencillos  y severets;  sobre  las  arcadas  bay  abertu- 
ras de  forma  pesada,  á las  que  so  han  agregado  posterior- 
mente algunos  adornos  ligeros  y vai'iados.  Sobre  estas  abertu- 
ras erni)ieza  el  cuerpo  alto  con  veidaiias  estrechas  y muy  sen- 
cillas, cuyo  hueco  está  formado  por  dos  arcos  agudos  pareados 
y una  roseta  encima. 

Las  bóvedas  son  sencillas,  cruzadas  por  aristas,  siendo  de 
notar  la  de  la  nave  de  enmedio  por  un  nervio  central  que  se 
extiende  en  toda  la  longitud  de  la  iglesia  hasta  la  clave  de  la 
bóveda  del  ábside,  interrumpido  naturalmeiiLo  por  la  torre  del 
crucero,  formando  así  el  eje  visible  del  odUicio,  particulariilad 
que  pertenece  al  estilo  de  traiisieíon  y ijue  se  encuentra  en 
muchas  iglesias  góticas  de  España,  como  tamliicn  de  otros  paí- 
ses, i)rhicipalinonte  en  Inglatci'ra.  Una  gran  nave  transversa^ 
se  extiende  por  ámljos  latios  del  erucero,  teniendo  en  cada 
uno  de  ellos  tres  bóvedas,  cuyas  dimensiones  son  como  la.s 
de  la  nave  central,  sin  embargo  que  en  las  inediilas  de  su 
ancho  se  dH'e.rencian  sensiiih'meide  nnas  de  oirás.  Signe  dcs- 
])nós,  el  coro  formado  ¡tur  tres  bóvedas  en  ei'iiz  y ])or  el  ábside 
lie  cinco  Indos  unido  á ellas;  está  rodeado  por  una  galería,,  que 
es  conünuaeion  de  las  iiavtts  latoi'alc‘S  y ]ior  una  corona  de 
cinco  capillas,  dos  do  las  cuidos  su  conservan  todavía  en  su  pri- 
mitiva planta,  iniéntrus  tpie  las  otras  son  do  construcción  pos- 
terior. Laconstnicciou  y los  detalles  Jcl  coro  eorres|iondeii  álos 
déla  nave,  sólo  i[ue  los  pilaros  del  ábside  so  coinpoueii,  como  yá 
soba  thelio.  di‘‘  un  centro  cilindrico  con  ocho  luetlins  001111010?. 
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J?ji  la  Ilóvcda  del  álisidi' liay  <lin;  notar  que  los  nervios  no 
\ án  á parar  id  verdadeixi  ceiiLro  del  polígono,  que  los  muros 
sostenidos  por  los  nervios  perpendiculares  pi'iinero  y des- 
pués inclinados  hacia  la  bóveda,  están  atravesados  por  una 
roseta.  Las  bóvedas  son  también  aquí  sencillas  en  cruz;  sin 
embargo,  posteriormente  se  ilecoraron  con  aristones  de  un 
modo  rico  y variado  las  partes  inmediatas  al  crucero,  tanto 
en  la  nave  principal  como  en  la  transversal.  El  perfdde  los  ar- 
cos (ángulos  se  compone  en  todas  las  partes  antiguas  de  una  al- 
mohadilla cuadrangular  en  cuyos  ángulos  hay  cilindros  delga- 
dos, estando  formados  los  nervios  transversales  de  tres  cilindros 
embutidos.  La  primera  forma  se  encuentra  en  la  Catedral  de 
Magdeburgo  con  una  diferencia  insignificante  y la  segunda  sin 
la  menor  diferencia;  asi  la  palpable  conformidad  de  la  planta  y 
fachada  se  observa  también  de  una  manera  notable  en  algunos 
de  los  más  importantes  detalles,  como  la  extructura  de  los  pi- 
lares y perfil  de  los  aristones.  La  elevada  nave  central  está 
sosténida  entre  las  ventanas  por  dos  arcos  sencillos,  estando 
cubiertos  en  parte  los  de  abajo  por  el  tejado  de  las  naves  la- 
terales; por  el  contrario,  los  de  arril;>a  se  elevan  casi  hasta  la 
'allura  de  la  cornisa  principal  de  la  iglesia. 

(Se  continvard .} 

LuAumn  BotiTRnou. 


CUESTION  PREHISTORICA. 

Sr.  'Fundador  y Redactor  do  la  Rkvi.sta  di5  Fit.osofIa,  Li- 
TF.n.vnmA  V CiE.Nr.iAS,  oeSkvii.ua,  0.  Antonio  'Mac, hado. 

Muy  Sr.  mío:  Debo  á una  casualidad,  y á la  intervención 
(le  un  amigo  periodista,  liaborme  bocho  cargo,  funu^uc  tarde, 
de  su  artículo  critico  inserto  en  la  Revista  do  esa  Ciudad,  y 
hahria  sentido  no  haber  tenido  de  él  conocimiento,  como  hu- 
biera sido  posible,  pues  entre  la  agitación  de  esta  vida  corte- 
sana y las  múltiples  publicaciom.'s  (|ue  de  las  provincias  aquí 
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llegan,  apénas  iiay  tiempo  para  conocerlas  por  su  título,  si  al- 
gún conocedor  de  ellas,  como  en  la  ocasión  presente,  no  hace 
parar  mientes  en  una  tan  digna  como  la  de  Vdes.  Y si  á esto 
se  agregan  mis  humildes  tareas,  otras  familiares  á que.aten^ 
der,  circuios  á que  concurrir,  y amigos  á quienes  complacer, 
poco  reposo  nos  dejan  aquí  el  hogar,  la  sociedad  y el  tiempo 
para  la  atención  que  se  merecen  la  Ciencia  y la  Literatura,  de 
las  que  veo  es  V.,  con  su  digno  compañero,  obreros  concien- 
zudos ó iiicansahles.  Y hecha  esta  salvedad,  por  lo  tardío  que 
he  podido  estar  en  contestar  á su  referido  articulo,  entro  ou 
materia. 

Refiérese  V.  en  sus  líneas  ú otro  de  los  mios  que  sigo  pu- 
blicando en  la  Revista  de  España  (único  oasis  que  debemos 
al  Sr.  Albareda  entre  el  desierto  abrasador  de  la  política)  y en 
el  c[ue  (núm.  70)  pubhr[uó  el  hallazgo  que  Viaco  años  luco  en 
la  lioy  desgraciada  Cuba  y en  su  costa  jurisdiccional  de  Puerto- 
Principo,  de  una  m:uidíl.)ula  fósil  y humana,  manifestando 
usted  que  desearía  i)or  su  inirte  terciar  en  el  debate,  que  con 
este  motivo  se  lia  entalilado,  sobi'e  esto  olijoto,  cutre  los  ilus- 
trados profesores  de  esta  facultad  de  Ciencias,  si  bien  como 
discreto  y como  qidon  conoce  la  Ciencia,  no  duda  V.  aplazar 
sus  deseos  para  el  dia  cu  que  pueda  verlo  por  sí,  único  me- 
dio de  juzgar  como  es  debido  tales  objetos  para  comprobaré 
nó  su  fosilización  y deducir  ó nó  su  morfología.  Descarto,  ].mes, 
de  mi  cargo  toda  esta  parte  de  la  introducción  do  su  artículo 
publicado  en  el  núm.  2.",  torno  d."  de  su  Revísta,  que  á los 
pirofesores  nombrados  y á tal  extremo  so  contrae,  creyendo 
por  mi  parte  muy  oportuno,  como  Y.  lo  indica  en  el  ruisino, 
que  se  consulten  además  los  más  distinguidos  de  tñirojia  en 
la  anatomía  comparada,  á los  que  didion  remitírseles  igual- 
I ríen  te  dibujos  exactos  ó calcos  en  yeso,  con  un  fin  no  menos 
científico. 

Viniendo  ahora  á lo  que  V.  agrega  y más  particularmeule 
me  atañe,  dice:  «Quisiéramos  que  el  expresado  señor  nos  <los- 
iicribiera  goognésticamento  el  terreno  conocido  con  el  nomlii'e 
»del  Caney  tic  los  Muertos,  pues  ignoramos  completamente 
»la  naturaleza  do  las  rocas,  y sería  aventurailo  el  decir  ipie  los 
«cayos  sean  fraginoutos  de  un  antiguo  cmitineuti'  df'snieiijlirado 
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))ó  roto  en  los  períodos  geológicos,  por  consecuencui  de  sus 
«revoluciones.)) 


«Para  nosotros  los  cayos  del  arclii[>LÓlago  cubano  son  is- 
«las  madrepóricas,  formadas  en  el  período  histórico  ó antorio- 
«res  á él,  pero  pertenecientes  á la  época  cuaternaria,  porque 
«es  un  error  crecí'  que  los  fenómenos  actuales  diücr'cn  eson- 
«cinlmente  de  los  googónicos  en  las  diferentes  épocas  porque 
«ha  pasado  nuestro  globo,  pues  á nuestro  entender,  aparte  do 
«la  intensidad  y energía  de  unos  y otros,  las  mismas  causas 
«han  influido  en  las  primeras  formaciones  terrestres,  que  están 
«influyendo  hoy  en  las  actuales.» 

«El  Sr.  Ferrer,  que  tan  distinguidos  amigos  tiene  en  Culia, 
«entre  ellos  el  Sr.  Poey,  ]mede  preguntarles  caractericen  el 
«terreno  con  exactitud,  por  los  fósiles  que  cu  ellos  se  encuen- 
«tren,  é indudablemente  cayo  Caney  pertenece  á uno  do  los 
«períodos  del  terreno  postplioceno,  y ]si  las  cavernas  que  in- 
«dica  también  en  sus  comunicaciones,  son  de  la  misma  época 
«y  sus  capas  ticueu  idéntica  formación  é inclinaciones,  se 
«puede  deducir  coa  exactitud  la  cronología  de  los  terrenos 
«donde  so  ha  encontrado  la  mandíbula.» 

«Con  tales  datos,  mejor  (pie  con  los  arqueológicos,  coii- 
«seguirá  el  autor  su  iiolile  deseo  de  dar  á conocer  la  cousti- 
«tucion  física  de  la  Isla  de  Cuba.» 

Con  gran  razón  pide  V.  la  descripción  geognóstica  del 
terreno,  cosa  (pie  yo  no  olvidé  para  haberla  dado  más  com- 
pleta, porque  el  yacimiento  entra  por  mucho,  si  no  por  todo,  en 
esta  clase  de  dcsculirimicntos.  Pero  V.  prescinde  de  la  parti- 
cular situación  en.  que  se  liallára  el  paraje  donde  eiicoiitré  esta 
reliquia,  según  lo  describo,  y los  extragos  que  ha  causado  yá 
en  él  un  elemento  como  el  mar,  y otro  no  rnénos  invasor  para 
aquel  clima,  como  aquella  vcjctacion  tropical  que  de  este  punto 
yá  se  ha  apoderado,  la  que  impido  todo  reconocimiento  geoló- 
gico y googiióslico,  únii  suponiendo  la  posibilidad  de  buscarlo, 
para  flanquearlo  en  éste  y poder  reconocer  sus  capas,  su  ox- 
tratiíicaciou  y su  edad  geológica,  cual  lo  pudieron  hacer  los 
(.(■fóiíAcos  ingleses  en  el  terreno  donde  apareció  la  mandíbula 
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(le  Abbeville.  «Yo  no  encontré,  escribo  en  nú  artículo,  más 
«que  un  simple  cayo  y en  su  medio  una  pequeña  esplanada 
«de  unos  85  pasos  de  circunferencia  y 23  de  su  mayor  diámetro 
«aún  no  invadido  por  el  manglar  que  á rápidos  pasos  iba  avan- 
«zando,  de  tal  suerte,  que  dudo  que  dentro  de  poco  ni  esto  se 
«encuentre,  por  haber  sido  yá  tragado  por  el  mismo.»  Y como 
V.  es  tan  entendido  en  ciencias  naturales,  no  extrañará  este 
aserto,  pues  no  desconocerá  el  destructor  ])oderio  de  cierta 
planta  (rizophora),  que  con  sus  innumerables  raíces,  cual  an- 
clas que  siempre  ván  avanzando,  aumenta  playas  ó se  apodera 
de  pequeños  cayos,  dejando  por  trofeo  sobre  las  arínias  de  las 
primeras  ó los  destrozos  délos  segundos,  árboles  desmedidos 
con  grandísima  espesura.  Apesar  de  todo,  yo  describo  como 
de  acarreo  y muy  moderno,  el  terreno  casi  superficial  en  que 
mi  hallazgo  yacía,  rebatiendo  los  que  creyeron  haber  visto  alU 
un  suelo  de  bormigon,  pues  no  había,  agrego,  «más  que  un 
«compuesto  desleído  de  arena  coralífera  y multitud  de  con- 
«chitas  cuya  masa,  apenas  se  hendía,  dejaba  mostrar  abajo  el 
«agua  marítima  que  la  íiltmba,  si  bien  por  encima  formaba 
«una  costra  blanquecina  por  el  detritus  calcáreo  de  estas  con- 
«chitas  (vivientes)  y el  sol  perpetuo  que  la  endurecía,  y que 
ná  esto  llarnarian  suelo  de  hormigón.»  Sobrepuesta  de  este 
modo  la  mandíbula  como  á una  tercia  de  este  terreno,  sin  pro- 
fundidad para  advertir  y calcular  las  capas  de  su  yacimiento, 
la  dificultad  está  en  averiguar  cómo  esta  reliquia  vino  á po- 
nerse aquí  tan  somera,  sin  que  sea  aventurado,  corno  V.  dice,, 
que  yo  manifieste  en  mi  articulo  que  este  pequeñísimo  punto 
ó cayo,  sea  una  desmembración  de  la  inmediata  costa,  porque 
su  casi  adherencia  ó insignificancia  no  necesita  suponerlo  cual 
fragmento  de  un  continente  destrozado,  y si  en  otrú  paraje  do 
otros  artículos  mios  he  podido  hablar  de  causas  volcánicas, 
ha  sido  con  referencia  á otros  fenómenos  del  cuerpo  de  la 
Isla  toda,  respecto  de  su  cercano  continente.  Y cu  la  opinión 
de  que  este  íragmento  ó cayo  ha  sido  parte  de  la  costa,  abunda 
conmigo  una  autoridad  más  facultativa,  el  Si'.  Cia,  ingeniero 
(|uo  filé  do  minas,  quien  en  sus  observaciones  rjeológicas  sobre 
Cufia,  á la  página  23,  asi  se  explica:  «Desdo  el  puerto  do  Santa 
«Cruz  toda  la  costa  al  Fl.  hasta  Cairo  do  Cruz  so  priisoula  Irrija, 
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»y  así  ésta  como  los  numerosos  cayos  que  la  acompañan  y que 
)),s¿»,  chula  han  correspondido  al  continente  ch  la  Isla  en  época 
))poco  remota,  son  conslituiilos,  al  menos  en  su  parte  supe- 
»rior,  por  lo  que  llaman  hlanquisalcs,  es  decir,  margas  más  ó 
menos  arcillosas.»  Y yá  tiene  V.  aqtii  la  clave  del  terreno  y el 
carácter  geognóstico  que  V.  desearla  conocer  por  los  fósiles 
que  debiera  calificar  mi  respetable  amigo  Sr.  Poey,  pue.sto  que 
este  cayo  es  uno  de  los  que  habla  tan  competentemente  el 
Sr.  Cia  y de  los  más  inmediatos  á la  costa  á que  el  propio  se 
refiere.  Margas  más  ó menos  arcillosas  siguen  al  terreno  de  acar- 
reo que  yo  describo,  entro  el  que  estaba  la  mandibula  en  cues- 
tión y cuyo  subsuelo  yo  no  tuve  por  qué  nond^rar,  por  no  ha- 
berla encontrado  en  el  mismo,  sino  más  superficialmente.  ¿Y 
cómo  estando  fósil,  pudo  encontrarse  aqui  en  condiciones  tan 
contrai’ias  para  adquirir  semejante  estado?  Esto  lo  explicni’é 
después;  pero  ántes  me  conti’aeró  á lo  que  V,  iiabla  sobre  las 
costas  de  la  Isla  de  Cuba. 

Por  contestación  sólo  me  permitiré  remitir  á V.  á mi  ar- 
ticulo sobre  la  cosmogorda  cubana  (mim.  75-10  de  Abril)  en 
donde  después  de  dar  una  idea  de  la  geología  y geognosia  de 
esta  isla  y de  liablar  de  sus  tei'renos  sobre  los  que  preponde- 
ran los  terciarios,  ó por  mejor  decir,  el  terciario  medio,  yá 
próximo  al  superior  ó plioceno,  y el  cuaternario  ó postplioce- 
no,  asi  me  expreso  en  la  pág.  338.  «Tras  estos  terrenos  vie- 
»nen  por  fin  en  la  Isla  de  Gulia  los  formados  al  pió  de  sus  cos- 
»tas  y que  continúan  su  movimiento  lento  y ascencional;  pero 
»como  dice  Humboldt,  el  globo  ha  experimentado  grandes  revo- 
»luciones  entre  las  épocas  que  se  han  veifido  formando  estos 
»dos  últimos  terciarios  y cuaternarios.»  No  creo  con  esto,,  que 
difiero  en  nada  de  lo  que  V.  asienta  en  sus  anteriores  lineas. 
Respecto  á su  consejo,  que  con  datos  geológicos,  mejor  que 
con  los  arqueológicos,  darla  á conocer  la  constitución  física  de 
Cuba,  esto  no  lo  he  olvidado  en  mis  trabajos  para  cuando  me 
ocupe,  como  lo  haré,  de  dicha  constitución.  Pero  en  el  artículo 
citado  como  trato  sólo  de  su  arqueotoqía,  por  precisión  no 
puedo  usar  de  otros  (p,ie  de  los  arf¡ueolúgicos. 

Llego  ahora  á explicar,  cómo  siendo  tan  moderno  el  suelo 
en  que  el  tal  fósil  se  encontraba,  es  muy  antiguo,  sin  emliargn. 
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el  terreno  en  que  antes  yaciera.  Pues  es,  porque  su  antej'ior 
depósito,  las  capas  en  que  ciertos  cadáveres  estaban  y á que 
esta  mandíbula  pertenecia,  según  el  documento  de  que  paso 
á hacerme  cargo,  estaban  tan  profundas  que  sólo  podían  verse 
en  la  propia  socavada  costa,  durante  la  baja  mar.  Esto  docu- 
mento, que  encontré  después  de  escrito  el  artículo  sobre  esta, 
mandíbula  á que  V.  se  contrae,  arroja  ya  grande  y vivísima 
luz  para  explicar  el  misterio.  Este  documento  lo  habiái  V.  po- 
dido ver  yá  en  la  Revista  núm.  78  del  dia  de  Mayo,  ipuí  su- 
cedió á la  nombrada,  incluyéndolo  el  primero  entre  sus  docu- 
mentos. Se  encuentra  en  el  tomo  17  do  las  Memorias  de  la  So- 
ciedad Económica  de  la  Habana,  perteneciente  al  año  de  1(S-13, 
página  457,  en  que  se  loe  con  referencia  á este  propio  paraje 
de  la  costa  S.  jurisdiccional  de  Puerto-Principe:  «El  punto 
«donde  existe  ese  que  llamai'ómos  cementerio,  en  (jue  repo- 
»san  los  mencionados  esqueletos,  está  en  la  costa  del  S.  ínnie- 
»diato  á la  bahía  de  Sta.  María  Casimba,  y al  estero  y sitio 
«nombrado  por  dicho  motivo  de  ios  Canelles,  puesto  (pie  se 
«ven  por  allí  diseminados  vários]de  estos  especies  de  sepulcros 
'Ade  forma  cónica  bastante  achatada,  y iiresentando,  do  mm- 
«siguiente,  vistos  dd  perlil,  la  abertura  do  un  ángulo  muy  ob- 
«tuso....»  Después  se  agrega:  «No  es  de  extrañar  que  en  el  dis- 
«curso  de  los  siglos  haya  invadido  el  mar  alguna  parte  del  ler- 
«reno:  á lo  menos  así  lo  demuestra  el  hallazgo  de  ios  esí]iie- 
«lotos  á que  vamos  conti'aidos,  pues  sólo  puede  vérseles  y ob~ 
Aseruárseles  mientras  permanece  baja  la  marea,  que  entónci's 
«ípieda  en  seco  el  expresado  cementerio. « lia  sido  sensible 
que  noticia  tan  autorizada  no  me  la  hubieran  comunicado  en 
la  propia  localidad  y iiuc  haya  venido  á mis  manos  cuando  yá 
habian  dado  su  dictámen  sobreesté  resto  fósil  de  (pío  nos  ve- 
nimos ociqiando  los  profesores  de  la  facultad  de  Ciencias. 
Pero  como  (piiera  (juo  refuerza  en  vez  de  debilitar  su  con- 
clusion,  nuíistro  pcisar  es  menos.  Ponpie  si  el  mar  en  i'ctii-a- 
dos  tiempos  llegó  á descubrir  estas  jirofundidadcs  y podía 
mostrar  en  la  retirada  do  sus  aguas  tales  osípieletos  en  sepul- 
cros de  forma  cónica,  yá  fuesen  de  lúedra,  ó,  como  más  cree- 
mos, formados  en  la  "roca  cuaternaria,  yá  untes  habian  tenido 
la  [u’csioii.  de  las  ca|»as  posteriores  y (le  sus  coliorturas  espe- 
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(.'iales,  que  quiláraii  leda  acción  al  aire  libre,  y yá  ai;  pudo 
conseguir  el  propio  efecto  de  su  fosilización,  que  con  la  cajju 
estalagmitica  á que  V.  s(5  contrae,  y yá  falta  su  razonada  ob- 
jeción del  ardiente  sol  de  los  trópicos  y la  influenda  climato- 
lógica por  miles  de  años  para  la  conservación  do  este  humano 
resto,  suponiéndolo  tal  fósil,  con  los  profesores  que  acaban 
de  estudiarlo.  Y también  con  los  mismos  señores  lo  creo  hu- 
mano, y nó  como  V.  piensa,  que  pueda  ser  de  alguna  especie 
de  Pithacuss  ó Gorila,  que  ligara  su  morphología  con  la  antigua 
raza  del  cráneo  de  NeerdesLhal,  y le  daré  mis  i'azoues. 

Ni  en  Cuba  ni  on  Ituiti,  por  ningún  historiador,  natura- 
lista ó viajero,  incluso  entre  los  segundos  el  más  antiguo, 
Oviedo,  y entre  los  modernos  Poey  (D.  Felij)e),  se  ha  hablado 
ni  encontrado  resto  alguno  de  animales  de  esta  especie.  La 
única  mención  que  de  monos  délas  Antillas  ha  podido  llegar 
á mi  conocimiento,  se  refiere  á otra  indicación  del  .Sr.  D.  An- 
tlrés  Poey,  hijo,  en  (¡ue,  aseverando  lo  propio,  exceptúa  las 
pequeñas  Antillas  de  Sotavento,  que  yá  caen  hacia  la  inme- 
diata costa  do  la  América  del  Sur,  donde  eran  muy  numero- 
sos. De  estos  habla  igualmente  sir  Richard  Schomburgh  en  su 
historia  de  la  Barhada  (Londres  1750)  en  la  que  se  dice,  «que 
))los  animales  más  interesantes  de  los  que  existen  en  la  Bar- 
»bada  son  los  monos,  hoy  casi  extinguidos  aunque  en  otro 
ítiempo  muy  abundantes,  antes  que  la  legislatura  acoi-dára  un 
«premio  por  cada  uno  que  se  matase.  Por  las  apariencias  ex- 
«feriores  de  uno  que  vi,  agrega,  del)en  pertenecer  al  Gebus 
«Capucinus  de  Geofroy  (el  sar  ó lloi'on)  ó á una  especie  muy 
«cercana.  No  son  exóticos,  ]mes  los  inimeros  colonos  los  ha- 
«llaron  en  gran  número  ;i  su  llegada. « Gon  autoridades  tales, 
preciso  es  renunciar  á que  mi  eiiconirada  niandíbula  pudiera 
pertenecer  á la  especie  d(3  .monos  que  V.  nombi'a,  ni  á nin- 
guna otra  por  semejantes  tiei'ras. 

iforo  aun  haciendo  caso  omiso  do  la  histoi'ia  para  e.stas 
materias,  y usando  s(Mo  de  arguincnl.us  de  observación,  de  ana- 
tomía comiiarada.  y de  ocular  evidencia,  luego  que  V.  reco- 
nozca la  mandihula,  V.  no  podrá,  apesar  do  todo  su  Darwi- 
nismo,  cali  [icaria  do  mono  y si  de  hombre,  ]'or  su  áng’ulo  do 
proyección.  .El  de  e.sta  inaridilirda,  tan  proyei'tado  hácia  ado- 
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pi'itnateíí  que  l, avilo  lo  pvoyecUm  hária  iili'ás,  no  deju  iiinguna. 
duda  que  eí?  humana,  lisio  cu  pailiculai';  cu  l■ualllo  al  ca- 
i'áctei’  genei'iil  de  unas  y oleas,  yo  un  he  víslo  loduvia  alguna 
que  sirva  de  iiueute  ó leansilo  ó de  lenla  evolución,  como 
V.  dice  con  Danviu,  enli'e  la  maleiúa  ríe  his  unas  y de  las 
otras,  Y yo  eren  que  en  csln  gran  ciK'iqion  de  :,i;’,|emafs  encon- 
Irados,  osle  argmnenlo  os  el  deeisi vn. 

I,as  o!)servañioiies  r|ue  V.  hace,  eucnanln  i|ue  llamanrlnst! 
el  cayo  EriíerroHo  ó Cancij  de  loe  AIncrI.ns,  os  oirá  prueba  do 
su  anligüedad  hislórica,  y uo  ].)rí;hislórica,  osla  (íxplicado  por 
lui  en  diforeule  senlulo.  Por  t.'l  lie.rlio  inisino  do  (pro  los  hom- 
bres de  la  couquislaln  llamasou  así,  so  inaioha  yá  su  anligüo- 
dad,  pues  pudieron  yá  observar  lalos  reslos,  sin  que  por  oslo 
luesen  de  aquella,  raza  ui  de  sus  auliU'osni'os. 

Después  prosigue  V.:  «Ks  di'  iirtlar  ijue  el  aulor  del  arlí- 
.íiculo  áque  mis  rererimos,  de  la  ./iCí'/.-í/ví  de  Espaíia,  desconozca 
»]os  trabajos  hechos  por  iinlnralislas  espa.ñolcs  sobre  las  ha- 
nehas  puliineuladas  que  se  conocen  con  un  mismo  nombre  en 
Diodos  los  países,  En  el  número  dos  do  esta  Uvívista,  del  año 
»de -IdOO,  so  consigna  el  hallazgo  do  inidlilud  de  piedras  del 
urayo  y de  la  centella,  en  las  provincias  de  Andalucía  y Extre- 
umadura.  En  la  exposición  universal  de  París  se  presentó  nna 
vicoleccion  remilida  ¡lor  la  Universidad  de  Sevilla,  muchas  de 
idas  cuales  Fueron  domulas  y delii'u  existir  en  el  Museo  pre- 
nhislórico  de  esa  Córte,  y los  aficionudos  á estos  estudios  po- 
Dseen  buenas  colecciones  por  ser  fáciles  d,e  adquirir,  puesto 
»que  se  hallan  con  mucha  frecuencia  diseminadas  en  todos  los 
Hiérrenos.»  Lo  que  yo  más  he  podido  extrañaren  todo  el  artí- 
culo de  Y.,  á que  tengo  el  lumor  de  contestar,  es  este  falso  tes- 
timonio, siquiera  sea  venial:  ponpie  aunque  mis  trabajos  no  tie- 
nen por  objeto  consignai’  tal  clase  de  averiguaciones  prehistó- 
ricas en  nuestra  patria,  sino  en  (.luba,  no  sé  c.ómo  V.  me  in- 
cidpa  esta  falta  (si  la  Imbiera)  cuando  en  la,  página  481)  de  mi 
articulo  me  retievo  á los  (lo.scuhrimiontos  más  principales  de 
.España  y Europa,  y en  los  primeros  desciendo  á los  ilc  An- 
dalucía y Extremadura  y liasta  hago  el  justo  y jiersonal  i'C- 
cuerdo  del  Sr.  D.  Casiano  del  Priido.  «I'lstas  hachnelas,  digo, 
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»i|i’  iiiiii  i'iliid  nuis  i'fjcioiitc  i'éspud.n  á las  arhallLUiailas,  ao  s<^ 
flcni’iicnli'an  corno  oslas  ilo  siia|ilo  dcivasto  enlro  las  capas  de 
idos  aniiguos  aluviones,  cual  eii  ed  vallo  de  Some  en  Francia; 
yenti'tí  las  i'ocas  de  Puig  observadas  por  M.  Ayinard  en  1844, 
lien  las  cavernas  estudiadas  por  MM.  Tounarl  y Ghristol;  en  las 
))dc  Lieja,  sobre  la  ribera  derecha  del  Meuse;  y en  España  las 
«de  San  Isidro  del  Campo,  estudiadas  por  los  Sres.  Vennuil  y 
«Prado;  las  de  Torrecilla  do  Carneros  por  los  Sres.  Zubian  y 
«J^artet,  las  de  Monduver,  Gandía  y otras  por  el  Sr.  Vilanova; 
«las  de  Andalucía  por  los  Sres.  Tubino  y Góngoru;  y las  des- 
«cubieiias  á una  legua  al  Sur  de  Vitoria,  en  la  entrada  de 
los  montes  de  su  nombre,  etc.»  Tal  vez  dejó  V.  de  leer  estas 
noticias,  pues  de  lo  contrario  ¿cómo  puetle  tener  rundarnento 
su  admiración  de  que  yo  desconozca  averiguaciones  y estudios 
.semeja  rites? 

Hemos  llegado  á un  punto  en  el  que  conformamos  y no 
conformamos  á la  vez;  V.  dice;  «Corno  el  descubrimiento  de 
«la  mandíbula  lo  consideramos  de  origen  geológico,  no  esta- 
«mos  conformes  con  la  opinión  del  autor,  en  cuanto  á que  las 
«razas  amarillas  hayan  precedido  en  Europa  á la  caucásica,  y 
«mucho  menos  (|ue  la  constructora  de  las  hachas  de  piedra 
«liieran  aquellas  y iió  las  negi'as  ó Idancas,  pues  nada  nos 
iqiermile  afirmar  ni  sospechar  siquiera  seinejarito  supuesto;  si 
la  liistoria  nos  atenemos  y si  el  hallazgo  de  las  hachas  ha 
«lenido  lugar  muchas  veces  en  los  dolmeiis  y en  los  craner  de 
«Europa  y de  América,  que  en  mayor  número  han  sido  es- 
«1  lidiados,  atrihúyeuse  aquellas  primeras  construcciones  á los 
«celtas,  que  nadie  se  atreverá  á asegurar  pertenecieran  á la 
"i'aza  amarilla  ó tártara:  la  historia  nos  rolioi'e  con  frecnen- 
«cia  hechos  siquiestos  ó deducciones  do  ellos,  que  cientíllca- 
«niente  considerados,  son  fábulas;  otros  que  considera  como 
«filies,  la  razón  cientifica  nos  dice,  que  fueron  verdades  i'eali- 
«zadas.»  Y después  exclama  V.;  «¿Onión  es  capaz  de  asegurar 
«que  las  primitivas  razas  humanas  pertenecieron  á la  variedad 
«negra, . amaj'illa  ó blanca?»  Pues  en  someianlc  duda,  en  la 
que  siempre  permaneceremos,  yo  he  procurado  por  una  recta 
Idlacion  deducir  lo  más  proliahle.  en  virtud  de  ciertos  datos 
históricos  y tradicionales,  poniiic  indos  no  ]uicdon  ;?er  geoló- 
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gicofi  Cüiiiu  V.  y yo  dcscariainos.  Pues  bic;ii:  |)ai1  ¡eiiiio  de  eslu, 
premisa,  á mí  me  pai'(3ce  que  la  raza  amarilla  lia  sitio  la  pri- 
mera constructora  do  tales  hachas,  oiitre  otras  razones  por  al- 
guna de  las  mismas  ([ue  so  han  escapado  á su  propia  lógica, 
cuando  V.  dice:  «¿Pues  no  sabemos  que  el  liomln-e  ha  tenido 
»on  su  desenvolvimiento  fases  distintas  //  no  fné  scijur amente' 
y>el  llamado  Upo  caucasiano  el  primero  que  habitó  la  superíicie 
»de  la  tierra?»  Pues  si  V.  mismo  cree  que  el  Idanco  no  l'ué 
el  primero  ¿cómo  no  es  lógico  ipie  yo  crea  lo  fuese  el  amarillo 
descartado  al  negro?  Y como  á V.  le  gustan  más  que  las  his- 
tóricas las  comprobaciones  geológicas,  invocaré  sólo  éstas. 

La  geología  misma  como  V.  bien  sabe,  creo  que  el  Asia 
Central  fué  la  ]»arte  del  glotio  tpie  pi'imero  rebasó  las  aguas 
primitivas,  considerándose  la  cadena  del  Himalaya  como  la 
más  antig’ua  de  su  gran  sistema  orográfico,  y que  en  la  India 
enconti'ó  el  bombi'e  el  idima  más  conveineiitu  á su  iiidiviiliia- 
lidad,  cual  la  tierra  más  apropósito,  [lur  :-iu  vejetaeion,  ]iara  su 
primer  estado  orgánico.  Pues  á los  hombres  do  la  raza  ama- 
rilla atribuyo  yo  tales  manifestaciones.  Y no  hablaré  en  su 
comprobación  de  los  aborígenes  de  la  América,  probando  con 
autoridades  respetabilísimas,  cual  lo  he  hecho  en  otro  poste- 
rior artículo  al  que  V.  se  refiere,  que  tales  aborígenes  fueron 
de  raza  amarilla,  ni  me  refoi'zaré  con  Morton,  que  asegura 
que  de  América  y de  esta  i'aza  vinieron  nuestros  progenito- 
res á este  mundo,  (pío  por  más  viejo  tenemos.  Sólo  consig- 
naré á V.  con  Govineau,  ipio  los  pueblos  amarillos  fueron  los 
primeros  poseedores  do  Europa,,  el  ( pie  dice  tormínanlemonto 
en  su  ensayo  sobre  la  desíy  uMldad  do  las  razas  humanas,  las  si- 
guientes frases:  ((Cetle  race  (la  i'aco  yauno)  á semé  sus  toin- 
»beaux  et  quelqnes-un  d(.i  sos  instriimenls  do  cliasse  i.d  de 
ftguerre  dans  les  stoppos  do  la,  Sitiorie,  (,;onniio  dans  li.'S  tori,‘ís 
».scandinaves  et  les  tourberioi'us  des  iles  I!ritanni(pn.(s,i)  Y cuál, 
sino  la  China,  es  la  ([ue  cuenta  una  civilización  y unos  anali„'s 
más  antiguo.s? 

Agregri  V.  que  difícilmente  se  podrían  hoy  fabricar  otras 
pirámides,  ([iic  sólo  la  raza  blanca  [indo  levantar,  miéntras 
ipuj  las  toscas  hacbas  del  [loríodo  paleótico  y m.olítico  debie- 
ran ser  cunstruiilas  jioi'  otras  más  iidimus.  Pues  ¡ioi(|ue  asi 
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iinr  asuilicus  y lio  i'aza  íunaiilla,  cuaudo  tal  enjainbi'o 
di3  houibres  itiuiidó  lus  büi'düs  del  mar  Glacial,  extendiéndose 
por  toda  Europa. 

Siento  también  diferir  ite  V.  en  que  los  celtas  fuesen  lo.s 
hurnbi'es  de  los  dólmenes.  Asi  se  ha  creído  hasta  el  dia,  si- 
guiendo a Butisier  y Gailhabaud  con  otros  antiguos  autores: 
pero  yú  los  modernos  colocan  todas  estas  inauifestaciones  de 
razas  más  antiguas  dentro  del  cuadro  de  las  meyalüicas,  y 
L.  Fiquier,  hablando  de  estos  mismos  monumentos,  dice  «que 
idos  celtas  fueron  bien  e.xtraños  á tales  monumentos,  que  yú 
"ellos  se  encontraron.'))  «Los  celtas  y los  druidas,  agrega,  ce- 
"lebrabau  sus  sacrilicios  y ceremonias  en  el  fondo  de  los  hos- 
"qucs,  no  encontrándose  jamás  talos  monumentos  sino  enpai- 
"ses  descubiertos,  con  lo  que  os  preciso  renunciar  á la  iioética 
"idéa  de  que.  tales  monumentos  eran  sepulcros  ó aras  y altares 
"de  sacrificios  de  los  celtas  y druidas.» 

En  sus  siguientes  párrafos  añade  V.;  «Podria  suceder  que 
"Ol  estado  de  ignorancia  completa  del  hombre  en  un  punto 
"del  globo,  coincidiera  y fuese  contemporáneo  con  la  alta  ci- 
livilizacion  egipcia:  en  la  histoiia  patria  tenemos  datos  bastaii- 
"tes  á que  poder  referirnos,  puesto  que  en  la  conquista  de 
"/Vmérica  y en  la  actualidad  existen  pueblos  con  la  industria 
"neolílica  al  mismo  tiempo  (pie  la  alta  civilización  de  ios 
"uorte-americanos  y europeos.  Y allí  precisamente,  al  lado 
"de  tanta  cultura,  viven  algunos  en  el  estado  salvaje,  en  el  pc- 
))riodo  de  la  piedra  y de  los  cuchillos  de  obsidiana,  rebns- 
"cando  en  sus  terrenos  otras  civilizaciones  que  podemos  lla- 
."tnar  fósiles,  como  las  del  Palenque,  y otra  multitud  de  descu- 
"brimientos  que  se  hacen  diariamente  en  varios  puntos  de  la 
))América  Central  y de  Méjico,  donde  á diez  metros  liajo  de 
))tiorra  se  ven  vestigios  de  pasadas  industrias,  muy  superiores 
»á  las  que  en  las  cav(U’nas  y (’avidados  de  Europa  se  hallan 
■fidel  hombre  primilivo.» 

Por  fortuna  la  opinión  de  V.  no  discrepa  cu  esta  parle 
de  la  liumilde  mia,  pues  en  mi  ai’ticulo  á queV.  dirija  sus  ob- 
servacioneSj-yá  haciéndome  yo  cargo  de  este  mismo  sincro- 
nismo, consignaba  en  sus  líneas  lo  siguiente:  «Estas  hachuelas 
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))Se  reliereii  á la  última  edad  de  piedra,  ó sea  á una  de  las 
Dpiiraei’as  etapas  do  su  marcha  hacia  la  civilización  y marcan 
«ini  largo  y penoso  período  que  f^oncluye  con  el  empleo  de  los 
«metales,  nueva  evolución  ilel  liombro  en  sus  paulatinas  jor- 
»nadas,  pero  cuyos  tres  periodos  han  coexistido  por  uu  siu- 
«cronisino  particular  en  ánihos  lieinisferios.  ¿Y  si  nó,  por  que 
«Colie  al  explorar  el  mar  Pacilico  obsei'va  en  la  Pahneria  las 
«propias  armas,  utensilios  de  júedra  y madera  ipic  Mr.  Mar- 
«casc  en  1854  al  recori'ur  las  orillas  dd.  rio  Colorado  en  (bdi- 
»lbi‘nia‘?  Por  la  misma  razón  (jma  se  desr.ubrcu  estas  piodi'as 
«en  Cidra,  como  tuvieron  las  suyas  lo.s  puoblos  que  precedie- 
«ron  á las  remotas  civilizaciones  de  Siria  y Egipto,  jmes  en 
«sus  ruinas  yen  los  aluviones  del  ’Nilu  se  vienen  encontrando 
«estos  propios  objetos.» 

He  corresjiondido  ú sus  observaciones  con  toda  la  consi- 
deración quo  debo  á su  nombre,  corno  profesor  que  es  V.  de 
Ciencias  fisícas,  siendo  yo  sólo  hombre  de  leyes  y do  admi- 
nistración, si  bien  consagro  á las  pilmerus  una  especial  afi- 
ción, pero  la  alicion  no  es  ciencia.  Bajo  este  supuesto  he.  tra- 
tado de  defender  mis  convicciones,  poro  no  de  inqionerias,  y 
mucho  méuos  á V.  liemos  razonado  como  ciimplia  á la  ilus- 
tración de  un  objeto  que  yá.  pertenece  á nuestra  común  nacio- 
nalidad, y yo  aprovecho  esta  circunstancia  para,  ofrecerme  de 
usted  su  más  atento  S.  8.  Q.  B.  8.  M. 

Miomíi.  .U(.)j)iu(;t  Kz  EnuuKU.  ( I) 


(I)  lói  rl  |)i'uxii]iu  uúriKO’o  omiltíMLaníiiios  d i'hta  atenta  caria,  i|in'  luci 
lia  sillo  1','mitiila  |ior  IC  Mift'iicl  Uoilrip'in,'/.  Fcm'r.  v ractilirarcnios  á alfínnas 
lio  sus  olisc.i'vaoionos. 
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ANTHROPOLOGÍA  PSÍQUICA. 


í-EftUNDA  SECCION  DE  lA  SEGUNDA  DARTE. 

DEL  CUERPO  Y DE  LA  VIDA  CORPORAL  DEL  HOMBRE. 


¡Tí'ad.  dii'.  dcl  alcman. — Cont.  delapíuj.  53.J 

En  sétimo  lugar,  si  consideramos  el  todo  de  la  vida  indi- 
vidual corpórea  según  se  dá  á conocer  (Kundgibt)  como  indi- 
vidual mediante  los  sentidos  de  nuestro  cuerpo,  hallamos  los 
siguientes  momentos  capitales. — En  primer  lugar,  nuestro 
sol  corno  un  punto  luciente,  cuerpo  celeste,  astro,  puesto  ha- 
cia el  centro  de  la  via  láctea  que  forma  un  sistema  de  muchos 
millares  de  tales  soles,  de  los  cuales  algunos  tienen  también  un 
movimiento  reunido  (versinte),  como  las  más  modernas  obser- 
vaciones han  mostrado. — En  segundo  lugar,  nuestra  tiei'ra, 
como  uno  de  los  planetas  que  giran  alrededor  del  sol,  yá 
también  como  un  planeta  y que  en  todos  respectos  está  en  una 
medida  conforme  á belleza  (schongemássigte),  relación,  respec- 
tivamente á la  magnitud,  á la  distancia  del  sol,  á la  excentri- 
cidad, á la  inclinación  del  eje,  al  número  de  los  dias  en  el 
año  en  comparación  déla  unidad  deun  año,  como  al  tiempo  de 
una  revolución  (traslación),  y la  media  contraposición  (Entge- 
gengesetzheit)  de  los  tiempos  del  ario  quede  aqui  resultan.  Mas 
por  estas  medias  moderadas  detertninaciones  del  proceso  diná- 
mico es  precisamente  solo  (geschickt)  propia  esta  tierra  para 
realizar  también  una  media  también  en  el  proceso  químico 
y para  desarrollar  el  proceso  orgánico  en  esta  moderada  tem- 
peratura. Del  mismo  modo  se  muestra  una  media  relación  del 
continente  al  agua  que  se  aproxima  á la  relación  de  i á 3 y 
una  legítima  bella  l'ormacion  de  articulaciones  (Gliedljildiing) 
del  total  continente  liabitable,  jmes  que  es  una  altura  capital 
(líaupthohe)  que  vá  casi  en  un  gran  círculo  desde  el  estrecho 
de  Behring  hasta  la  punta  S.  de  América 'y  Africa,  cuya  emi- 
nencia principal  determina  nuevamente  de  una  manera  rít- 
mica en  nniforme  correspondiente  (ontsprechonder)  distribu- 
ción, las  regiones  de  Icnipcralurns  ragiihiles  /llaiqitwiUernng- 
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gubiete)  lie  los  países  altos  del  coiiUiieute,  y el  país  éxteinlido 
al  rededor  de  este  gran  arco  es  nuevanierilo  donde  tnás  se 
aparta  uno  de  otro,  unido  entre  si  por  el  archipiélago  (Jusel- 
flur),  por  Australia  y Polinesia;  de  modo  que  osle  tot- 1 i/iau 
ordenado  cniitineiite  ofrece  una  escena  rítmica  y üimétrica- 
mente  formada  para  la  viiia  tie  la  total  humanidad.  Á esto  se 
une  una  moderada  altura,  do  ias  monl'uiaa,  do  las  llanuras 
(Ijaudebenen)  y de  las  altas  moiilañas,  y la  media  relación 
por  ello  dada  de  la  IVecnencia  (Scliei’elligkeii)  de  los  ríos,  pol- 
lo cual  es  nuevamente  condicionado  esencialineuto  el  proceso 
químico  y orgánico.  Ningún  otro  de  los  ouco  (elf)  planetas  por 
nosotros  observados  muestra  esta  rítmica  distribución  del  agua 
y el  coriliueiite.  El  que  más  se  apro.viuia  á la  tierra  es  Véniis, 
donde  se  nota  una  semejante  contraposición  del  contuiente 
como  en  la  tierra.  Poro  las  montañas  son  en  Mercurio  y Vé- 
MUS  tan  altas  como  ipie  una  tan  bella  rolacioii  como  en  e.sta 
tierra  pudiera  sor  acechada  (angemiiuen).  Coa  esto  tieno  este 
planeta  de  la  tierra,  tamliíon  sólo  una  luna,  que  os  propia- 
mente im  miemlji-o  esencial  del  desaiTollo  de  la  ricjueza  y do. 
la  belleza  de  esta  vida  terrestre;  pues  medias  limas  iníluyeu 
turbando (stórend).  Por  e.sto  debemos  alirmar  ijue  nuestra,  Liei  ra 
es  entre  todos  los  planetas  conocidos  el  más  bello,  el  más  rít- 
mico y orgánico.  Abora  bien;  la  más  exacta  consideración  del 
desarrollo  de  la  vida  en  esta  tierra,  muestra  huellas  de  la  pri- 
mera época  en  que  vivía  sólo  la  Naturaleza  preorgánica,  á 
la  cual  siguen  las  plantas  animales  y últiuiameute  el  hombre; 
y propiamente  la  aparición  riel  género  humano  muestra  una 
interior  variedad  en  las  graduales  diferencias  fumiarnentales 
<[ue  designamos  con  el  nombre  de  razas,  cuya  diferencia  está 
en  una  esencial  relación  con  el  total  organismo  del  continente, 
como  se  mostrara  precisamente  en  el  tercer  articulo.  En  esto 
nos  ocurre  entre  otras  la  cuestión  de  si  el  génei-o  humano  ha 
nacido  de  uno  ó de  muchos  pares.  Pues  af[uí  no  se  trata  de 
las  decisiones  de  filosofía  de  la  Naturaleza,  sólo  debe  de- 
cirse que,  según  la  experiencia,  es  para  nosotros  verosímil 
que  ia  Naturaleza  produjo  hombres  de  diferentes  razas,  las 
cuales  se  han  extendido  luego  por  el  habitual  medio  de  la  pro- 
y.iagacinn;  pero  cu  la  relación  psic.opiglca,  la  contestación  á esta 
V'.-;  /.//lo  /,S'7/.  [V/Mi>  III.  2?, 
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pregüiila  es  eciuivaleirte  en  lo  esencial.  Pues  se  rnuestni  que 
los  liombres  tle  todas  las  razas  tienen  en  sí  confomieraente  los 
rasgos  fundamentales  de  la  Humanidad,  es  también  entera- 
mente igual  para  la  competencia  moral  que  hayan  nacido  de 
uno  ó de  muchos  pares.  Y si  hombres  de  diferentes  cuerpos 
del  universo  pudieran  llegar  á nosotros,  deberían  ser  recono- 
cidos j)Or  nosotros  como  hermanos  a!  punto  que  mostráran  for- 
ma liumana. 

Si  resumimos  todo  lo  que  la  apariencia  do  la  vida  natural 
ofrece  eii  esta  tierra,  aparece  que  al  presente  la  pui'a  vida  na- 
luí’íü  en  lu  tierra  está  pnixirna  á su  perfección,  que  ha  alcan- 
zado casi  su  punió  culminante,  pero  no  enteramente  todavía. 
Muestra  esto  último  la  constniccion  aún  imperfecta  de  la 
América,  en  particular  de  las  Indias  Occidentales  y todavía  más 
el  continente  de  la  campiña  de  Islas  (Occeanía)  donde  ahora 
las  dominantes  alturas  de  montañas  sólo  en  sus  cimas  en  gran 
parte  como  islas  aparecen,  y donde  de  día  en  día  la  masa  del 
continente  se  aumenta  con  la  cooperación  de  la  construcción 
(reunión)  de  los  corales;  pero  no  sólo  ni  á lo  más  por  esto  la 
formación  del  continente  de  la  tierra  parece  por  no  haber 
alcanzado  todavía  enteramente  su  punto  culminante,  pero  que 
la  vida  de  esta  tierra  está  cerca  de  su  madurez  resulta  yá  de 
que  el  género  humano  está  desarrollado  en  ella  completamente 
('vollsommener).  También  la  inclinación  de  la  eclíptica,  que  es 
enteramente  media,  parece  indicarlo,  pues  23'//  es  próxi- 
mamente la  mitad  de  45®  y esto  á su  vez  la  mitad  de  ÜO  como 
la  total  (gegensat)  abertura  del  ángulo  recto,  pero  aunque  la 
vida  do  la  Natiu’aleza  en  esta  tierra  está  próxima  á su  madu- 
rez le  está  reservada  (bevorstcbt),  sin  embargo,  todavía  un  in- 
acabable (unbeenclbare)  perfeccionamiento  mediante  el  arte 
de  cultura  de  la  humanidad;  primeramente  por  el  medio  de 
que  el  género  humano  se  esfuerce  por  extender  uniformemen- 
te en  esta  tierra  el  total  reino  de  las  plantas  y animales,  por 
consiguiente  por  trasplantar  á Europa  las  plantas  de  Asia,  Áfri- 
ca, América  y Occeanía,  y al  revés  en  todas  relaciones;  y en 
segundo  lugar  que  el  género  humano  también  como  criatura 
natural  se  debe  cultivar  más  y extenderse  más  uniformemente 
sobre  [toda  la  Tierra.  Pero  esto ^sólo  puede  ser  esperado  do 
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ia  más  alta  espiritual  y social  cultura  de  la  Humanidad. 

Según  lo  precisamente  explicado  debe  afirmarse,  pues,  que 
la  vida  de  planeta  compai’ativamente  más  perfecta  en  este 
sistema  solar  es  actualmente  (derrnalen)  en  esta  tierra  tanto 
con  respecto  á la  vida  natural  como  superior  probablemente 
también  con  relación  á la  vida  de  la  Humanidad,  [uies  el  gé- 
nero y grado  de  la  social  vida  de  la  Humanidad  se  codetermi- 
na necesariamente  según  el  género  y grado  de  la  vida  de  la  Na- 
turaleza. Pero  si  planetas  ó soles  no  pueden  contener  más  per- 
fecta vida  que  nuestra  tierra,  es  una  más  alta  cuestión.  Á lo 
raénos  se  descubren  (aul’fínden)  en  la  vida  de  planeta  de  esta 
tierra  muchos  esenciales  defectos,  por  ejemplo  las  terribles  ca- 
tástrofes de  lo  pasado,  general  extendido  fuego  subterráneo  de 
vastador,  inundaciones  que  üasíbrman  continentes  enteros,  y 
todavía  hoy  no  podemos  contar  por  perfecciones  de  esta  vida 
los  volcanes,  los  amlimientos  de  países  enteros,  los  mons- 
truosos desiertos  y los  huracanes  y tormentas.  Pero  principal 
mente  cabe  preguntar  para  el  espíritu,  que  piensa  si  el  sol  no 
mantiene  quizá  solamente  la  más  perfecta  vida  natural  y huma- 
na en  su  sistema.  En  esto  se  debe  distinguir  el  núcleo  del  sol 
de  su  esfera  de  luz  sobre  lo  cual  no  puede  decidirse  aquí  y en 
cuanto  me  es  conocido  el  desarrollo  de  la  íilosofia  de  la  Na- 
turaleza todavía  no  ha  decidido  ésta  sobre  ello. 

C.  Gh.  F.  Ku.m'si:. 


GHÓNICA  ALBELDENSE. 

Como  preámlnilo  á la  publicaciou  y traducción  del  impor- 
tante monumento  de  nuestra  historia  pálria,  que  encabeza 
estas  lineas,  uocreemos  inoportuno  dar  algunas  noticias  liistú- 
rico-críticas  que  lo  ilustren  y esclarezcan,. 

Debe  esta  Crónica  su  nombre  al  célebre  monasterio  en 
que  se  conservó  y ha  sido  también  llamada  Cronicón  Emilia- 
nense,  de  Dulcidlo  y Vicjilano. 

Tal  como  ha  llegado  basta  nosotros  consta  de  dos  partes. 


llKVISTA  IiK  FlI.dSdl-iA. 


I,"  pi’lmei'a  y más  iiiipurlaiile  alcauza  hasia  al  rainadu  dt;' 
A'ií'oiiSo  ]U  el  Maguo,  on  cuya  cih'Io  se  escribió  y cuya  lúsioria 
parece  ser  su  principal  objeto,  como  lo  indica  la  amplitud  con 
que  es  tratada,  que  contrasta  notablemente  con  la  brevedad 
y concisión  de  cuanto  lo  precede. 

Infructuosas  hau  sido  hasta  ahora  las  investigaciones  de 
los  críticos  sobre  el  a\.Uor  de  esta  primera  parte  de  la  Crónica. 
Pellicer,  su  primer  editoi',  la  atribuye  á Dulcidlo,  presbítero 
de  Toledo  y obispo  de  Salamanca,  error  en  quo  incurrió  poí- 
no haber  llegado  á sus  manos  el  manuscrito  completo,  en  cuyo 
final  se  lee  que  el  rey  Alfonso  111  babin  enviado  en  el  mes  de 
Setiembre  al  mencionado  Dulcidlo  con  cartas  jiara  el  Califa 
cordobés,  y que  en  Noviembre  no  babia  vuelto,  .luzgan  otros 
muchos  que  fué  obra  de  un  monje  de  Albelda,  sin  tener  en 
cuenta  que  este  monasterio  so  fundó  en  924,  época  posterior 
á la  publicación  de  aquella,  y no  falla  quien  crea  que  debió 
ser  escrita  por  algún  obispo  del  siglo  IX.. 

Debió  terminarse  esta  parte  de  la  Crónica  de  que  nos  veni- 
mos  ocupando,  segunde  ella  niismase  desprende,  entre  los  años 
881  y 888  de  nuestra  era,  y aunque  el  erudito  Padi-e  Florez 
so.stiene  que  es  anterior  á la  pul)licacion  de  la  do  Sebastian 
do  Salamanca,  juzgamos  con  el  Sr.  Amador  do  los  Ríos  que 
esto  no  es  e.Kacto,  pues  si  el  desconocido  autor  do  aquella  la 
escribía  en  la.  córte  de  Alfonso  III,  como  algunas  do  sus  frases 
lo  indican,  no  Imbiera  podido  con  jnslicia  este  renombrado  mo- 
narca, en  su  carta  á Sebastian,  censurar  la  pereza  de  los  suyos 
respecto  á trabajos  históricos. 

Sirven  comode  preliminares  al  irimmniento  que  examina- 
mos algunas  nolieia.s  geográlicn-í'roiiológicas  y sobre  otros  cu- 
riosos asuntos,  en  las  cuales  signe  su  autor  las  Vmellas  de  los 
antiguos  cronistas,  tomando  muchas  de  ollas  de  las  obras  del 
sapientísimo  S.  Isidni'o,  cuya  liisloria  de  los  godos  también  ex- 
tracta, aunque  con  bástanle  alteración  en  el  método  expositivo. 
Sus  dalos,  aunque  no  muy  extensos,  sobre  los  primeros  glorio- 
sos pasos  do  la  reconquista,  tienen  gran  importancia  é interés  y 
muy  espcc.i.almente,  según  yá  hemos  indicado,  la  historia  do  Al- 
fonso III,  que  no  tormina.  Anade  algunas  reflexiones  sóbrela 
invasión  árabe  y un  catálogo  de  los  emires  que,  ya  subordina- 
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dos  á los  califas  de  Oriente,  ya  con  independencia  de  ellos, 
gobernaron  á España;  teje  las  genealogías  de  Mahonna  y sus 
sucesores,  comenzando  en  Abraharn,  y concluye  señalando  el 
origen  de  los  godos,  según  la  doctrina  de  S.  Isidoro. 

La  segunda  parte  es  debida  á la  pluma  de  Vigila,  monge 
de  Albelda,  que  la  escribió  el  año  976.  Trata  de  los  monar- 
cas sucesores  de  Alfonso  el  Magno  hasta  Ramiro  III  y con- 
cluye con  una  breve  aunque  importante  noticia  de  los  reyes  de 
Navarra,  desde  Sancho  García  (Abarca),  hasta  Sancho  II  (el 
Mayor). 

Esta  Crónica,  irnportaiYtísima  sin  disputa  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  no  es  despreciable  tampoco  literariamente  con- 
siderada, como  lo  prueban,  algunos  felices  rasgos  que  podrán 
observar  los  lectores,  princi¡)almente  en  la  parte  relativa  á Al- 
fonso III.  El  estilo,  sin  embargo,  es  en  general  sobremanera 
rudo  é incorrecto  y el  lengiiajo  adolece  de  la  corrupción  á que 
habla  llegado  el  latin  en  aquella  época. 

Por  estas  razones  y dada  la  escasez  de  nuestros  conoci- 
mientos filológicos,  no  es  de  extrañar  que  liayamos  encontra- 
do en  la  Crónica  algunas  palabras  y frases  sobre  cuya  traduc- 
ción ó interpretación  no  tenemos  seguridad  completa,  pues 
han  sido  inútiles  nuestros  esfuerzos  para  penetrar  el  pensa- 
miento del  autor  eu  aquellos  casos.  Pero  de  la  benevolencia 
de  los  lectores  esperamos  que  sabrán  dispensarnos  cualquier 
defecto  que  en  la  traducción  adviertan,  en  gracia  del  buen  de- 
seo que  nos  anima. 

Sentados  estos  preliminares,  pasarnos  a dar  comienzo  á 
la  publicación  de  la  Crónica,  siguiendo  el  texto  de  la  edición 
del  Padre  Florez  (España  Sagrada,  torno  i ¡5). 


EXQUTSITIO  TOTIUS  MUNDI. 


EXAMEN  DEL  UNIVERSO. 


t . Oriinis  muiulus  (Icsc.riiil  iis  cst 
á virissapienlLssimis,  viili'licer,  Ni- 
codoso,  Didimito,  Tliendoto,  etPd- 
lyclílo,  tempore  Julii  Cicsai'is.  Ori- 
eris  dimensus  ost  iier  anuos  XXI, 
mensesíí  et  dies  VilLOcciilcnspcr 
annosXXVI,  menses  Ifl,  dies  XVII. 
Septenlrio  per  anuos  XXIX.  menses 


1 . El  nnmdo  todo  ha  sido  me- 
dido por  sapieiitisiinos  varones, 
cuales  .son:  Nicodoso,  Didimito, 
Tlieiidotü  y I’olyc.lito,  (,m  tiempo  do 
Julio  César.  El  Oriente  liié  medido 
en  21  años,  2 meses  y 8 dias.  El 
Occidente  en  20  años,  Ó meses  y 1 7 
dias.  El  Septentrión  (.‘ii  20  años,  2 
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II,  ciies  III.MeridiesiieraunosXXIl, 
mense  I el  dies  XXX. 

2.  Orieiis  habcl,  mariaVIIl.  In- 
sulas VIII.  Montes  VII.  Provin- 
cias VII.  Oppkla  LXXV.  Flumi- 
na  XVII,  Gentes XLV.  Occidens  ba- 
bel maria  VIII.  Insulas  XVIII.  Mon- 
tes XV.  Provincias  XXVII.  Oppi- 
da  LXXV.  FluminaXVI . Gentes  XXV. 
SeptentriomariaXII.  Insulas  XXV. 
Montes  XIII.  Oppida  LVIII.  Fliiini- 
na  XVIII.  Gentes  XXIX.  Provin- 
cias XVII.  Meridies  maria  II.  Insu- 
lasXVII.MontesVI.  Provincias  XIII. 
Oppida  LXII.  Flumina  VI.  Gen- 
tes XIV.  Tempoi’e  Jnlii  Augusti  sub 
uno  in universo  inundo  Maria  XXX. 
Insulas  LXIX.  Montes  XLI.  Provin- 
cias LXIV.  Oppida  ÜGLXX.  Flumi- 
na LVII,  Gentes  GXXllI. 

ITEM  EXPOSrriO  SPANIÜ. 

3.  Spania  prius  ab  Ibero  amne 
Iberia,  postea  ab  Ispalo  Spania 
cognorainata.  Ipsa  cst  Esporia  ab 
Espero  stella  occidentali  dicta.  Sita 
est  autem  Ínter  At'ricam  et  Galliam, 
á Septentrione  Pyrinmis  montibus 
clarisa,  reliquis  p'artibus  undique 
mari  inclusa.  Oinnium  frugum  ge- 
neribus  fecunda,  gemmarum  me- 
tallorumque  copiis  ditissima. 


ALIA. 

llabet  provincias  VI  cum  sedibus 
Episcoporum. Prima  Gartliago  qum 
est  Garpentania.  Tolete  Metrópoli 
habetsub  se,  id  est. 

Oreto  (I).  Biatia. 


(1)  La  mayor  parto  de  estos  nombres  es- 
tán bastante  altovados,  espeoialmento  en  la 
terminación,  respecto  ti  como  los  expresa  el 
" P.  Florez  en  su  Mapa  do  los  Oliispados  y pro- 
vincias antiguas  do  la  Iglesia  de  España  en 
tiempo  de  los  godos  Sitf/nidtt,  to- 

rno 4.’,  página107). 


meses  y 3 dias.  El  Mediodía  en  22 
años,  1 mes  y 30  dias. 

2.  Tiene  el  Oriente  8 mares,  8 is- 
las, 7 montañas,  7 provincias, 
75  ciudades,  17  rios  y 45  naciones 
ó pueldos.  El  Occidente  tiene  8 ma- 
res, 18  islas,  15  montes,  27  pro- 
vincias, 75  ciudades,  10  rios  y 25 
naciones.  El  Septentrión  12  mares. 
ISislas,  I3muntañas,  58  ciudades, 
18  rios,  20  naciones  y 17  provin- 
cias. El  Mediodía  2 mares,  17  islas, 
6 montes,  13  provincias,  62  ciuda- 
des, 6 rios  y 24  naciones.  En  tiem- 
po de  Julio  Augusto  había  bajo  su 
solo  poder  en  todo  el  mundo  3Ü 
mares,  67  islas,  41  montes,  64  [iro- 
vincias,  270  ciudades,  57  rios  y 
123  naciones. 


DKSGRIPCION  DE  ESPAÑA. 

3.  España  tuvo  ántes  el  nombre 
de  Iberia,  tomado  del  rio  Ebro: 
después  d de  Spania,  de  Ispalo. 
También  se  le  ha  llamado  Esporia, 
de  la  estrella  occidental  Espero.  Se 
baila  situada  entre  el  África  y la  Ga- 
lla, cerrada  al  Norte  por  ios  mon- 
tes Pirineos  y rodeada  de  mar  por 
todas  las  demás  partes.  Es  fecunda 
en  todo  género  de  frutos  y muy  ri- 
ca jior  la  abundancia  de  piedras  pre- 
ciosas y metales. 

OTRA . 

Tiene  seis  proviiidas  con  sillas 
eidscopalos.  Es  la  primera  la  de 
Cartago  que  está  en  la  Caiqietaiiia. 
Toledo  su  metrópoli  tiene  bajo  sí 
las  siguientes; 

Orelo  (a).  Baeza. 


(a)  Ornto  era  capital  do  los  Oretanos  y so 
hallaba  situada  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la 
ermita  do  Nuestra  Señora  de  Oreto,  á odio 
millas  de  .VImagro.  (Mastieu,  folio  0,pág.  372). 

Púiidrémoa  subrayados  todos  los  nombres 
de  ciudades  antiguas  que  no  tienen  corres- 
pondencia con  liinguna  do  las  modernas  ó 
que  si  la  tienen  no  humos  podido  hallarla.  • 
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Urci. 

Secobrica . 

Bigastre. 

Arcabrica . 

Hice. 

Compluto- 

Satabi. 

Sigoiiza.' 

Dianum. 

Oxoma. 

Castalona. 

Secobia. 

Valentía. 

Palontia . 

Valeria. 

XVII  (I). 

Secunda  provincia  Bietica  Hispa- 

li  Metrópoli. 

Itálica. 

Astigi. 

Assidonia , 

Córdoba. 

Arepla. 

Egaliro. 

Malaca. 

Et  Acci. 

Illiberri. 

IX  (2). 

Tertia  Provincia  Lusitania  Eme- 

rita  Metrópoli. 

Pace. 

Galialiria. 

Olixbona. 

Talaniantica. 

Exonolia. 

Abita. 

Agitaunia. 

Talaliayra  (3). 

Gonibria. 

Elliora. 

Beseo. 

Et  Gaurio . 

Laineco. 

XIII. 

QuartaProvinciaGalUdensi.Bra- 

cara  Metrópoli. 

Dumio. 

Irla. 

PoiTucale. 

Liíco. 

Tildo. 

Vittaiiiii. 

Auriense. 

EtAsturica.  VIII 

Quinta  Provincia  Terraconensis, 

Terracona  Metrópoli. 

Barunona . 

Ausona. 

Egara . 

Vrigello. 

Gerunda. 

Illerda. 

Ampurias. 

Dertosa . 

Urci  (if) . 

Bogam»  (li). 

Elche. 

Játiva. 

Denla. 

Castellón. 

Valencia. 

Cuenca. 


Segorbe. 

Arcos.  (('■) 

Alcalá  Henares. 
Sigüenza. 

Osnia. 

SegoTía. 
Falencia . 

17. 


La  .segmula  provincia,  iiue  es  la 
Bélica,  cuja  metrópoli  os  Sevilla, 
comprende  las  sillas  de 


Itálica. 

Medina  Sidonia. 
Arepla. 

Málaga. 

Elvira  (rf). 


Ecija. 

Córdoba. 

Cabra. 

Guadix. 

9. 


La  tercera  provincia  que  es  la 
de  Lusitania,  tiene  por  metrópoli 
á Mérida  y abraza  las  sillas  de 


Beja. 

Lisboa. 
Osonoba . 
Idaña  la  Vieja 
Coimlira. 
Viseo. 

Lamego . 


Fermoselles  (c). 

Salamanca. 

Avila. 

Tala  vera. 
Evora. 

Coria. 

13. 


La  cuarta  provincia  es  la  de  Ca- 
lida, que  tiene  por  metrópoli  ó Bra- 
ga, y comprende  las  sillas  de 
Dumio.  El  Padrón. 

Oporto.  Lugo. 

Tuy.  Vilaniit 

Orense.  yAstorga.8 

La  quinta  provincia  es  la  Tar- 
raconense y su  metrópoli  Tarrago- 
na, coiiqirende  á 


Barcelona. 

Tari’asa. 

Gerona. 

Ampurias. 


Vieb. 
IJrgel. 
Ijérida. 
Tortosa . 


0)  Stíj'un  l'InroK  ao  «.miion  m esta  pi-o- 
vinciíi  las  sillas  do  Hasü,  Montosa  y Aeoi,  po- 
niondo  esta  i’iUiina  on  la  Botica  supio  nunca 
locó  (¡''Aparni  Sufji'iula,  tomo  4.",  ptigimi  255). 

(2)  Según  el'  mismo  Floroz  (loe.  cit.)  se 
omito  la  silla  doTuoci. 

(H)  Aünna  ol  citatlo  autor  t(uo  no  ha  ha- 
bido Ü))is¡»ado  en  ciudad  do  este  TO'mhiv. 


(it)  Ciudad  díi  laTarraooneiibü,  ipio  ocu- 
paba próxinuimonlc  el  lugar (juü  hoy  ol  pno- 
hlollanmdo  la  ciudad  del  Garbanzo.  (Masihoi, 
folio  8.*,  página  400). 

(!í)  Según  Oovtós  y hopo/.,  Dir.riúnuri» 
fjitOíjráfU'a-hi.^tórir.n, 

(c)  "Villa  de  CasÜllá la  Nueva,  en  lo  pro- 
vincia de  Soria  (Gean-Bonnudez,  yiumuriu  lUi 
laa  antii)üedaih)í^  r()}mmii>i,  pág.  Iba).  Su  ver  - 
dudoro  nombre  latino  era  Areobi  iga. 

(il)  Ciudad  próxima  A la  moderna  Gra- 
nada. 

(«’i  Según  Cortés  y f..'*pe/.  lo 


I7li 


TÍMVISTA  lili  í'll.d.'lOKÍA, 


(.;insuriui^;usl;i.  Auca. 

Oíica.  (’lalla^urre. 

raiii|iilüiia.  Tirasima.  XIV. 

Sexta  Provincia  est  ultra  mare 
Tiagitaau. 

Gallia  non  e.st  de  rrovincihi  Spa- 
nia3,  sed  sub  regimino  Gothoriim 
erat,  ita. 

Beterris.  .Luteba. 

Agato.  Carcas.sona. 

Magalloua.  Elena. 

-Neunia.se.  Tolos.sa. 

/.SV  i'.onliniiard  ) 


Zaragoza.  Burgos. 

Huesca.  Calahorra, 

l’ainploiia.  Tarazona.  li. 

La  sexta  provincia  es  laTingita- 
na,  que  está  del  otro  lado  del  mar. 

I;a  Galia  no  es  de  las  provincias 
de  España,  pero  estaba  bajo  el  ré- 
gimen CIO  los  Godos,  de  esta  nia- 


nera. 

Iley.ieiv. 

Agde. 

Magalluiia. 

Nimes. 


Luteba. 
Curcasona. 
Elena . 
Tolosa . 


11.  II.  C. 


HISTORIA  DEL  CAMBIANTE  DE  BAGDAD, 

TOMADA  DEL  LIBRO  DE  LAS  MIL  V UHA  NOCHES. 


¡’Trad.  dír.  del  árabe,  co7it.  de  la  ))áy. 

Sirviéronles  alli  rm  vino  añojo  de  suave  aroma  y perfecta 
transparencia  en  multitud  do  vasos  tle  diferentes  formas  y la- 
boi'es  (1)  y fabricados  de  oro,  de  plata  y de  piedras  precio- 
sas (2).  También  les  ofrecieron  una  especie  de  confituras  (nucí) 
y frutas  de  árboles  en  vasijas  de  plata  y de  oro. 

Á una  señal  del  dueño  de  la  casa  (3)  se  abrió  la  puerta  de 
la  habitación  y se  presentaron  tres  jóvenes  (4),  deslumbradoras 
como  soles  y delicadas  como  las  llores  de  un  jardin,  de  tur- 
gente seno  y púdica  virginidad  fehkar)'.  una  tañía  la  cítara 


(1)  Hay  en  este  pasaje  cuatro  pulubras  árabes  que  imlican  otras  tanta.s 
especies  de  recipientes,  á sabor;  Athbác,  mcrákin,  bcwátli  y Ihdssát. 

(2)  Una  especie  de  ellas  que  el  te.xto  árabe  llama  bellúr. 

(3)  La  traducción  literal  escomo  sigue:  el  dueño  do  la  casa  pegó  sobre, 
la  redondeada  urna  con  un  pedazo  de  madera. 

(4)  El  uso  de  los  números  cabalísticos,  tres  y siele,  es  tan  propio  del 
cuento  árabe  como  del  español. 
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(arowdcla),  otra  el  címbalo  (dschenkiyya)  y la  tercera  danzaba 
¡raccúsha].  Sujetaron  entretanto  alas  paredes  (beit)  un  esplén- 
dido pabellón  de  oro  y plata  por  medio  de  cordones  de  seda 
(ihrtsemj  y de  anillos  de  oro. 

Nada  parecía  haber  llamado  la  atención  de  Mootadhed. 
Miró,  sin  embargo,  al  dueño  de  la  casa  y dijo; 

— ¿Eres,  por  ventura,  noble?  Desearía  saber  tu  estado  y 
condición. 

Ignoraba  el  dueño  de  la  casa  quién  ei’a  su  huésped;  pero 
respondióle  en  cortesía: 

— Os  juro,  señores  mios,  que  no  soy  noble,  sino  hijo  de 
mercader.  Soy  conocido  por  Alí-Ebn-A.lnned-el-Djorásání. 

Añadió  Mootadhed: 

— Dime,  oh  hombre,  si  acaso  me  has  conocido. 

Y volvió  á contestar  el  liombre; 

— Os  juro,  señores,  que  nada  sé  de  la  nobleza  de  vuesti-as 
excelsitudes  (1). 

Entónces  intervino  Ebn-Hamdún  en  el  diálogo,  diciendo; 

—Sabe,  oh  hombre,  que  tienes  en  tu  presencia  á Moota- 
dhed, Emir  de  los  creyentes  (emir-al-mummin),  hijo  (‘2)  de 
Motewekkil-Alallah  (3). 

El  hombre  se  puso  de  pié  y después  se  prosternó  ante  el 
khalifa,  tembloroso  y turbado,  y besó  la  tierra  siete  veces  (4), 
exclamando: 


(1)  Dschendhikom:  tratnrniento  que  se  tributa  entro  los  árabes  á los 
hombres  de  alta  jerarquía  social. 

(2)  Sabido  os  que  la  palalira  arábiga  Ehn,  vulgarmente  Ben,  significa 
hijo,  así  corno.  Ahu  significa  pad)'o.  En  esta  ooasion  hemos  creído  conveniente 
traducirla,  porque  no  viene  á indicar  el  nombro  do  Mootadhed,  sino  su  proce- 
dencia como  título  al  klmlifato. 

(3)  Sabido  es  también  que  muchos  nombres  propios  de  los  árabes  tie- 
nen significaciones  especiales.  La  de  Motewekkil-Alallah,  décimo  khalifa  ab- 
basida,  es:  El  que  confia  en  Dio$. 

(é)  Aquí  vemos  aparecer  do  nuevo  uno  de  los  números  cabalísticos. 
La  e.specie  de  siqiersticiosa  preferencia,  que  es  un  misterio  para  nosotros,  por 
estos  números  parece  haber  pasado  del  Oriente  ftrimurti  índica,  siete  ver- 
sículos en  la  primei’a  süea  del  korú.nj  al  Occidente,  trascendiendo  aquí  como 
allí  á todas  las  esferas  déla  vida  religiosa,  (tres  enemigos  del  alma),  sictesa- 
-Tomo  III,  ii3 
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Revista  ue  Filosofía, 

— Oh,  Emir  de  los  creyentes,  por  la  autoridad  de  tus  ma- 
yores en  los  mundos  (1)  que  si  he  cometido  algún  error  ó tu 
presencia  me  ha  deslumbrado,  uses  conmigo  de  indulgeircia. 

Respondióle  Mootadhed: 

— Por  tu  buena  acogida  y nó  por  mi  gloria,  solamente 
deseo  que  me  digas  toda  la  verdad  y me  descubras  el  secreto 
que  me  escondes.  Si  tu  relato  no  es  fiel,  será  un  testimonio 
evidente  en  tu  contra  y te  castigaré  con  el  más  cruel  y dolo- 
roso de  los  suplicios. 

— Bien  sabe  Dios,  dijo  el  hombre,  que  no  te  he  de  hablar 
con  falsedad. 

Y el  khalifa  añadió: 

— Desde  que  entré  en  la  casa  llamó  mi  atención  su  belleza 
paradisiaca  [homihj,  su  pórtico  (2),  tapices  (farschah)  y or- 
namentación (zinatah)  y también  tus  vestiduras  (IziijdMk). 

— Sobre  ella,  dijo  el  hombre  con  risueño  semblante,  está 
escrito  el  nombi’e  del  abuelo  de  Mootewekkil.  Oh  Emir  de  los 
creyentes,  tu  pensamiento  es  verdadero  y justo,  Siento  amor 
por  tí  y por  tu  alta  presencia  (3). 

El  khalifa  le  oi'denó  sentarse,  tomó  asiento  á su  yez  y 
luégo  dijo: 

— Cuéntame. 

El  hombre  empezó  de  buena  voluntad  su  relato  con  las  si- 
guientes palabras: 

— Oh  Emir  de  los  creyentes,  á quien  Dios  preste  su  ayuda, 
sabe  que  nadie  era  en  Bagdad  más  opulento  que  mi  padre. 
Con  relación  á mí,  yá  lo  has  oido  y visto,  oh  Emir  de  los  cre- 
yentes. En  la  plaza  (súc,  forumj  de  los  cambiantes,  délos  per- 
fumistas y drogueros  (al-athárin)  y do  los  comerciantes  en  pa- 
ños (al-bezzázinj  tenía  mi  padre  una  de  las  tiendas  de  cam- 


craincntos),  científica  {Siete  Partidas),  artística  (cuentos,  leyendas,  cantares) 
y áiin  á esferas  rnny  inferiores  (Siete  Niños  de  Ecija). 

(1)  Los  árabes  aceptan  la  doctrina,  condenada  por  la  Iglesia  católica, 
de  la  pluralidad  de  mundos. 

(2)  Así  traduzco  la  voz  pérsica  awání. 

(8)  liihadhretik:  tratamiento  que  dán  los  árabes  á la.s  personas  do 
alta  cuna. 
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biante  y un  administrador  á su  frente,  para  el  cual  veniaii 
consignadas  (sayih,  üer  faciens)  muchas  riquezas  de  varias  es- 
pecies. En  la  plaza  de  los  cambiantes  tenia  mi  padre  un  lujoso 
establo  de  camellos  (hodschrah  lethifahj  y dentro  de  él  una 
tienda  (dokkdn):  ésta  destinada  á la  compra  y venta  y el  esta- 
blo de  camellos  á la  soledad  y al  reposo  [U-l-jalioah¡ . Era  el 
único  dueño  de  aquella  tienda,  y en  ella  acrecia  y se  aumen- 
taba su  fortuna.  No  tenia  más  hijo  que  yó:  en  su  amor  ¡mohib) 
hácia  mí,  me  trataba  con  suma  benignidad  (mosfic].  No  conocí 
más  que  halagos  para  mí  hasta  que  llegué  á la  edad  de  la  ado- 
lescencia (kabert,  adolevij. 

Cuando  sintió  mi  padre  que  su  muerte  se  api-oximaha, 
fne  llamó  [istahdaní,  advocavü  me),  me  ordenó  la  reverencia  á 
Dios  (tacwá  Allahj,  á quien  toda  alabanza  es  debida  (1),  puso 
en  mi  conocimiento  cuanto  concernia  á los  bienes  que  me  de- 
jaba y me  habló  de  lo  que  yo  debia  á mi  madre  {wa-hi-tháah 
üja-deti)  y de  los  cuidados  que  por  mí  debían  serle  tributados 
(caul,  effatum)  (2).  Después  íúé  arrebatado  por  la  misericor-- 
dia  de  Dios,  á quien  toda  alabanza  es  debida,  y después  de  El 
á nuestro  Señor  {maulanah)  el  Blmir  de  los  creyentes  (3), 

Muerto  mi  padre,  no  hice  más  que  comer  y beber  y me 
entregué  á los  administradores  y amigos  {ashhábwa-ashdicdh). 
Mi  madre  me  vituperó  fuertemente  mi  conducta  {toatzüuni 
wa~telúmuni,  reprehendit  et  vituperavit)-,  pero  yo  no  escuché 
sus  palabras  y llegué  á malgastar  toda  mi  herencia  y á mal- 
vender mi  patrimonio,  quedándome  sólo  esta  casa,  donde  yo 
habitaba  y que  era  hermosísima.  Díjele  entonces  á mi  madre 
que  quería  vender  la  casa. 

—Oh,  hijo  mió,  esclamó  ella,  vás  á infamarte  y á cubrir- 


(1)  Así  traduzco  la  fórmula  sacramental  le.&lá. 

(2)  Dada  la  condición  que  entre  los  árabes  tiene  la  mujer,  el  moribundo 
no  podia  recomendarlo  el  respeto  y la  obediencia  á su  madre;  pero  sí  las  Oonsi- 
deracione.s  y cuidados  que  le  son  debidos,  áun  considerándola  siempre  como 
sér  inferior,  y que  se  hallan  consignados  en  el  Koríin.  Parece  como  que  la  pa- 
labra cauí  indica  que  el  padre  le  recordó  los  preceptos  alkoránicos. 

(3)  Rasgo  de  adulación  muy  propio  del  pueblo  árabe,  como  de  todo 
aquel  donde  los  gofos  del  Estado  snii  de  dr.rcchn  dwinn. 
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nos  de  vergüenza  (tofiedldh  iva-tofclahimah)  y á dejarnos  en 
la  miseria.  Yo  no  sé,  ay  de  mi,  cuándo  te  corregirás- 

Yo  la  dije: 

— Estoy  pensando  en  el  precio  de  la  casa  y en  cuánto  he 
de  vender  lo  restante. 

— ¿En  qué  cantidad,  rae  preguntó,  piensas  venderla? 

— En  cinco  mil  dindr.(i),  dije  yo,  apreciándola  en  mil. 

— ¿Y  en  cuánto,  insistió  ella,  aprecias  lo  restante? 

— ¿Vás  á comprarme,  la  dije  sonriéndome,  la  casa  en  esta 
cantidad? 

Se  dirigió  á un  jarrón  (2)  y lo  trajo  á mi  presencia:  en 
aquel  magnífico  trabajo  (3)  de  porcelana  (4)  liabia  cinco  mil  di- 
nár.  A.  ella  le  pareció  creible  lo  que  yo  le  habia  dicho;  y por 
cierto  que  la  casa  era  un  oro.  Dijome  ella  al  entregarme  los 
diñar : 

— Nunca  hubiera  creido,  hijo  mió,  que  así  malgastases  la 
l'ortuna  de  tu  padre.  Y por  Dios,  hijo  mió,  que  esta  pobreza 
debo  ser  conservada,  porque  ella  es  la  heredad  de  tu  padre. 

Yo,  oh  Emir  de  los  creyentes,  me  apoderó  de  aquella  can- 
tidad y seguí  con  ella  disfrutando  de  comidas,  bebidas  y amis- 
tades, hasta  dar  fin  á los  cinco  mil  dinár  (5).  Mi  madre  me 
amonestaba  con  frecuencia;  pero  yo  no  escachaba  sus  palabras. 

Una  vez  disipado  el  dinero,  dije  á mi  madre: 

— Oh,  madre  mia,  es  preciso  poner  la  casa  en  venta. 

Á lo  cual  me  respondió  ella: 

— ¿Por  ventara  no  me  la  vendiste?  ¿Por  qué  razón  crees 
licito  venderla  de  nuevo  {Isaniyah,  üerum,  denuo)1 

— No  has  de  impedir,  la  dije  yó,  que  la  venda. 

-—Aunque  me  has  vendido  esta  casa,  repuso  ella,  yo  te 
daré  (luince  mil  dindr  de  buena  voluntad  (bi-nafsih—motu 
proprio)  siempre  que  la  casa  quede  bajo  tu  dirección. 


(1)  Moneda  árabe  ((un  corresiioride  al  griego. 

(Ü)  TliAhicuh. — Pers.  Uthelt. — datiai/o. — Sartén. 

(3)  üerniyak. — Vas  fmulinum. — Alcorza. 

(4)  Alfarería  elaborada  en  el  imiierio  Sitíense. 

(f>)  El  diñar  os  tnonedii  d(“  oro  y \’íilo  veinte  dirltemes  ó moneda  de 

jd.ita. 
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Asentí  á su  propuesta. 

Entónces  convocó  ella  á los  administradores  de  mi  padre 
y dio  á cada  uno  de  ellos  mil  lUnár:  yo  recibí  otros  cinco  mil. 

Tomé  muy  luego  posesión  de  mi  gabinete  (1)  y todos  mis 
amigos  acudieron  a él.  Empecé  con  actividad  mi  negocio  de 
compra  y venta,  en  el  cual  obtuve  un  gran  lucro,  aumentando 
considerablemente  mi  hacienda.  Mi  madre,  entónces,  al  ver 
que  había  cambiado  de  conducta,  puso  á mi  disposición  un 
vaso  de  oro  y plata  y bien  repletas  arcas,  que  guardaba  escon- 
didas (2).  Yo  me  dediqué  á hacer pi'oducir  estas  riquezas,  hasta 
aquella  ocasión  improductivas. 

(Se  continuará.) 

Rafael  Alvauez  Süuga. 


EL  PITO, 

FOR  BE3srj^x/xiisr  iF-KA-iq-i-CLiXT. 

(Traducción  dirccla  ácl  ítlcman.J 

Cuando  yo  era  un  niño  de  .siete  años,  un  dia  de  fiesta 
me  llenaron  mis  parientes  los  bolsillos  de  monedas  de  cobre, 
y yo  nada  supe  hacer  más  aprisa  que  dirigirme  al  punto  á una 
tienda  donde  se  vendían  chucherías  para  los  niños.  En  el  ca- 
mino me  encontró  con  otro  muchacho  que  llevaba  un  pito. 


(-1)  Esto  es  el  sentido  en  que  se  toma  en  este  cuentulapalaln’a/iodscftraii, 
que  anteriormente  lio  traducido  establo  da  camellón,  que  os  su  más  gemiina 
significación.  El  aplicarse  esta  palabra  para  indicar  un  gabinete,  un  lugar 
fresco,  apacible  y lleno  de  comodidades,  parece  ser  por  el  esmero  de  los  ára- 
bes en  general  y de  los  primitivos  beduino.s  particularmente  luida  sus  came- 
llos, su  medio  de  locomoción  para  los  grandes  viajes,  como  el  caballo,  no  lué- 
nos  querido  para  ellos,  lo  es  en  los  demás  casos. 

(2)  ¿No  parece  ser  una  especie  de  protesta  contra  su  religión,  que  lle- 
ga hasta  negar  el  alma  á la  mujer  y á tan  ínfima  condición  la  reduce,  la  supe- 
rioridad moral  que  conceden  á la  mujer  en  muchas  ocasiones  los  cuentistas 
árabes?  Scherezada  y Aziza,  por  no  aglomerar  ejemplos,  son  pruebas  palpa- 
bles de  mi  aserto. 
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cuyo  sonido  tanto  me  agradó,  que  muy  gustosamente  le  di  por 
él  todo  mi  dinero.  Muy  contento  con  mi  compra  echó  á correr 
iiácia  mi  casa  y anduve  pitando  por  toda  ella  (pues  rni  pito 
me  había  causado  gran  alegría)  tanto  que  alboroté  á toda  la 
familia.  Cuando  mis  hermanos  y primos  se  enteraron  de  mi 
compra,  me  dijeron  que  había  dado  por  el  pito  cuatro  veces 
más  de  lo  que  valia:  esto  me  hizo  pensar  cuántas  cosas  boni- 
tas podía  haber  comprado  con  aquel  dinero,  de  las  que  me 
veia  privado  por  mi  necedad,  hasta  el  punto  que  rompí  á 11o- 
i-ar  de  cólera,  y entonces  el  arrepentimiento  de  mi  compra  me 
causó  más  disgusto  que  alegría  me  habia  proporcionado  el  pito 
con  su  alegre  sonido.  El  lance,  sin  embargo,  tuvo  la  ventaja 
de  dejar  en  mí  una  impresión  permanente,  que  me  habia  de 
ser  muy  útil  en  lo  sucesivo,  pues  cuantas  veces  caia  en  la 
tentación  de  comprar  alguna  cosa  inútil  me  decía  á raí  mismo: 
No  dés  demasiado  por  el  pito,  y así  ahorraba  mi  dinero. 

Más  adelante  cuando  crecí  y llegué  á conocer  el  mundo 
en  que  vivía,  me  propuse  observar  cuidadosamente  las  accio- 
nes de  los  hombres  y averiguar  en  muchos  de  ellos  cuán  caro 
pagaban  su  pito. 

Veia  á un  ambicioso  aspirar  inquieto  á los  favores  de  la 
córte,  pasar  la  vida  en  las  antesalas  y sacrilicar  su  descanso, 
su  libertad,  su  virtud  y hasta  su  familia  para  obtener  los  fa- 
vored  palaciegos;  y decía  en  mi  interior:  Éste  dá  demasiado 
por  su  pilo. 

Veia  á otro  correr  ansioso  en  busca  de  popularidad  y ocu- 
parse constantemente  de  los  asuntos  políticos,  descuidando  del 
todo  los  propios  intereses  y arruinándose  por  completo,  y decía: 
En  verdad  que  paga  demasiado  por  su  pito. 

Veia  á un  avaro  que  renunciaba  á todas  las  comodidades 
de  la  vida,  que  so  engañaba  queriendo  hacer  un  bien  la  pri- 
vación de  placeres  y que  perdió  el  cariño  de  sus  convecinos, 
y renunció  á los  dulces  placeres  de  la  familia  sólo  por  acumu- 
lar tesoros,  y me  dije:  Pohre  homlmo,  tú  verdaderamente  pa- 
gas demasiado  por  tu  pito. 

Veia  á un  hombre  ávido  de  placeres,  cuyo  deseo  auménta- 
la! á medida  (pie  satisfacía  sus  caprichos  y todo  lo  sacrificaba 
a meras  sensaciones  coi'pnrales,  y decia;  Jiomhre  errado^  la- 
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bras  tu  dolor  en  lugar  da  tu  gusto;  dds  demasiado  por  tu  pito. 

Veia  á un  hombre  con  hermosos  vestidos,  régios  mue- 
bles y lujosos  trenes,  que  excedían  toda  su  fortuna,  andar  loco 
por  contraer  deudas  y acabar  su  vida  en  un  oscuro  calabozo, 
y decía:  ¡Ay,  desgraciado!  Ha  comprado  su  pito  demasiado 
caro. 

En  una  palabra,  donde  quiera  que  miraba,  veia  que  los 
hombres  se  labran  á sí  mismos  una  gran  parte  de  sus  desgra- 
cias, porque  no  saben  estimar  en  su  justo  valor  el  precio  de 
las  cosas  y que  ellos  pagan  demasiado  por  súpito. 

I.  Manrique. 

REVISTA. 


Real  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas. — liusámen  dn  nn.-¡ 
actas  II  discursos  laidos  en  la  junta  pública  tjeneral  celebrada  en  SO  de 
Junio  de  iS71  pura  la  distribución  de  premios  y en  memoria  de  la  fun- 
dación del  Cuerpo. 

Muestras  de  no  escasa  laboriosidad  viene  dando  esta  Aca- 
demia según  se  desprende  del  resúmen  de  sus  actas,  leído  por 
el  secretario  D.  Pedro  Gómez  déla  Serna....  «Ni  las  alteracio- 
»nes  políticas,  ni  los  cambios  de  las  instituciones,  ni  el  ruido 
»de  los  grandes  acontecimientos  porque  atraviesa  la  Europa,  ni 
»la  circunstancia  de  ser  hombres  políticos  muchos  de  sus  indivi- 
»duos  y de  estar  afiliados  á diferentes  partidos,  han  sido  bastantes 
))á  paralizar  ni  un  solo  dia  sus  pacíficas  tareas.  Y consiste  en  que 
»la  Cáenciaes  siempre  tolerante,  que  cuando  en  su  terreno  y ex- 
Dclusivamente  en  él  se  dilucidan  con  buena  fé  cuestiones,  por 
«arduas  que  sean,  ladivergencia  de  iiléas  no  produce  odios,  no 
«crea  conflictos,  sino  que  frecuentemente  aproxima  á los  (jue 
«jirofesau  encontrados  pareceres,  inspirándoles  sentimientosde 
«benevoleiR'.ia  y de  amistad  hacia  aquellos  de  quienes  más  di- 
«lieren  en  opiniones. « Tan  dignas  son  estos  palabras  de  la 
Ciencia,  en  cuya  verdad  pueden  comulgar  sin  distinción  todos 
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los  hombres,  como  son  elocuente  y severa  censura  de  análo- 
gas institucioucs  que  la  subordinan  á intereses  de  secta  ó de 
partido.  No  ])asemos,  pues,  sin  condenar  esta  conducta,  ó me- 
jor dicho,  estos  abusos  con  toda  la  autoridad  de  la  primera  cor- 
poración moral  de  España.  Cumplido  este  deber,  lamentamos 
como  lamenta  la  Academia  «que  por  un  contraste  singular  vaya 
sdisminuyendo  cada  vez  inás  el  número  de  los  concurrentes 
»para  la  obtención  de  premios  y proporcionalmente  el  de  las 
»Memorias  que  los  merezcan.  En  la  primera  junta  pública  en 
»que  la  Academia  dió  cuenta  de  sus  tareas,  tuvo  la  agradable 
))salisracciou  de  anunciar  que  en  un  solo  año  babian  sido  pre- 
smiadas  cinco  Memorias  de  las  diez  y ocho  que  sobj'e  dos  te- 
sinas fueron  presentadas.  En  la  segunda  junta  sólo  pudo  decir 
)xpie  lialiia  premiado  dos  Memorias,  siendo  seis  los  temas  pro- 
»puestos  y troce  los  concurrentes.  En  la  actual  tiene  el  dis- 
»gusto  de  declarar  que  sólo  ba  encontrado  entre  las  seis  Me- 
»morias  presentadas  sobre  cuatro  temas  una  que  fuera  digna 
»de  accésit.^)  Atribuye  este  sensible  decrecimiento  a tiue  «el 
«mérito  modesto  queila  oscurecido  ante  la  garrulidad  del  más 
«osado:  muchos,  por  desgracia,  se  dejan  arrastrar  demasiado 
«por  la  forma,  y á ella  posponen  el  fondo  del  pensamiento:  se 
«confunde  el  oro  con  el  oropel  más  de  lo  que  conviniera;  la 
«frase  ampulosa  hace  más  efecto  á veces  que  la  severidad  y 
«la  sencillez,  que  son  la  verdadera  expresión  de  la  Ciencia.  Así 
«el  mérito  verdadero  pasa  inadvertido  con  nriás  frecuencia  de 
«lo  que  comunmente  se  cree,  y se  desanima  al  ver  que  el  aplau- 
»so  corre  muchas  veces  en  pos  del  que,  con  menos  ideas,  des- 
«lumbra  con  la  magia  de  la  palabra. « Sin  negar  la  certeza  de  es- 
tos males  que  todos  estamos  obligados  á combatir  en  nosotros  y 
en  los  demás,  pero  especialmente  las  instituciones  morales  y 
científicas,  creemos  que  algo  contribuye  á mantenerlos  el  ca- 
rácter de  la  misma  Academia.  Su  procedencia  oficial  le  quita, 
al  menos  en  apariencia,  aquella  alta  inqrarcialidad  que  auto- 
riza los  fallos  científicos  y la  falta  do  vii'ilidarl,  bija  más  bien 
de  un  eclecticismo  impotente  (|ue  de  una  com[)rensiva  armonía, 
que  aparece  de  continúo  en  sus  opiniones,  de  presentar  firme 
y claramente  el  ideal  de  la  vida.  Por  eso  los  espiritus  serios, 
que  si  por  desgracia  no  abundan  tam|)ooo  faltan  enteramente. 
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no  se  acercan  á ese  recinto  á comunicar  el  resultado  de  sus 
meditaciones,  acerca  de  los  graves  problemas  religiosos,  polí- 
ticos y sociales  que  preocupan  á iodos  los  espíritus;  por  eso 
la  opinión  pública,  aunque  apreciando  individualmente  á cada 
uno  de  sus  miembros,  no  reconoce  en  esta  Corporación  el 
jurado  moral  del  pueblo,  cuya  sabia  pero  sencilla  y libre  ma- 
gistratura no  acierta  á vislumbrar  tras  el  cortesano  y privilegiado 
traje  del  académico. 

Una  prueba  de  nuestros  anteriores  asertos  nos  ofi'ece  el 
discurso  leido  por  D.  Fernando  Calderón  Collantcs  sobre  el 
derecho  del  Estado  para  castigar  y legitimidad  de  la  pena  de 
muerte.  Más  bien  sentido  y erudito  (aunque  con  omisiones  en 
esta  parte  imperdonables  á la  personal  y académica  represen- 
tación de  su  autor)  que  doctrinal,  su  resúraen  se  halla  en  los 
siguientes  párrafos  que  literalmente  transcribimos: 

«Exponiendo  ahora  mi  propio  juicio,  diré  que  una  de  las 
aspiraciones  irresistibles  de  la  filosofía  y de  nuestra  civiliza- 
ción cristiana,  es  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  que  ésta 
es  la  incontrastable  corriente  de  las  idéas;  que  desaparecerá 
de  todas  las  legislaciones  como  ha  desaparecido  yá  de  muchas, 
como  desaparecieron  los  tormentos  de  que  hasta  nuestro  mis- 
mo siglo  venía  acompañada  para  hacerla  sentir  más,  y que  la 
barbarie  y la  ignorancia  creian  (y  acaso  lo  fueran  entonces) 
necesarios  para  la  represión  eficaz.  Pero  miéutras  el  estado 
moral  y la  opinión  de  cada  país  la  reclamen,  mientras  sea  ne- 
cesaria para  la  conservación  del  orden  social  y para  la  defensa 
de  todos  los  derechos,  ni  puede  combatirse  su  legitimidad,  ni 
debe  anticiparse  la  supresión. 

«Para  que  una  reforma  sea  durable  es  preciso  que  se  in- 
troduzca progresivamente,  y que  esté  reclamada  por  la  opinión. 
Si  el  legislador  se  anticipa,  si  pretende  imponer  aquella,  por 
útil  que  parezca  viene  abajo  á la  primera  conmoción,  y en 
vez  de  pro.grosar  so  retrocedo. 

«Las  reformas  solicitadas  por  las  idéas  ó las  costumbres, 
dice  un  filósofo  y hombre  de  Estado  (1),  deben  pasar  á lacon- 


(l)  Mr.  Giiizot. 

Julio  1H7.1 , To.mo  Ilí. 
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du(;(.íi  ÜB  los  gobionios,  :’i  lo  iiráclica  di;  los  negocios  únles  (íe 
iu(.t'0(lucii'se  en  la  legislación. 

jiEsto  sucederá  en  micsira  aiuadu  PúLria.  Nuestra  actual 
legislación  ha  limitado  la  pena  de  muerte  á rarísimos  delitos: 
y áun  en  éstos  no  se  impone  mediando  alguna  circunstaiuáa 
atenuante.  Esperemos  que  el  desarrollo  progre.sivo  de  la  civi- 
lización, suavizando  las  costumbres,  haga  innecesario  aquel 
cruento  castigo;  entonces  dejará  do  seriegítimo,  y desaparecerá 
por  el  incontrastable  influjo  de  una  opinión  madura  é ilustrada, 
sin  peligro  de  la  sociedad,  para  gloria  de  España  y consuelo  de 
cuantos  respetamos  la  dignidad  y la  vida  del  hombre.» 

Semejantes  opiniones  acerca  del  derecho  que  se  hace  de- 
pender de  la  utilidad,  de  la  opinión  y del  estado  moral  ¿no  ex- 
plican suficientemente  la  soledad  y al^andono  de  que  se  queja 
el  dignísimo  Secretario  do  la  Acatlemia? 


Real  Academia  Sevillana  de  Bueñas-Letras. 

Tenemos  á la  vista  cinco  de  los  seis  discursos  pronuncia- 
dos en  las  tres  últimas  recepciones  de  esta  Real  Academia,  im- 
presos, según  creemos,  por  la  iniciativa  particular  de  sus  au- 
tores. líabienilo  dado  yá  cuenta  cjiuna  de  nuestras  anteriores 
Revistas  de  los  dn  los  Sres.  Asonsio  y .Rueño,  debemos  ocu- 
parnos en  la  prc'sonte  de  los  hados  por  D.  Vicente  Gliiralt  y 
SelmayD.  .loaquin  Palacios  y Rodriguez,  en  la  recepción  del 
primero,  como  también  del  escrito  á noinlrre  de  la  Academia, 
¡lero  no  aceptado  por  ésta,  de  1.).  Francisco  Escudero  y Perosso,- 
en  i'c.spuesta  al  para  nosotros  liasta  ahora  desconocido  do 
1).  Vicente  Rodriguez  García. 

Coa  saber  que  es  el  Sr.  Cliiralt  uno  de  los  más  distinguidos 
oílaliriúlogos  de  esta  ciudad,  y el  Sr.  Palacios,  también  médico 
Hci'cuhtadisimo,  profesor  doGoografiacn  el  Instituto  de  scgmida 
cnseñanz'i,  nadie  extrañará  que  sus  disertaciones  vorsáran 
sobre  la  Luz  en  tms  relaciones  con  la  Vision^  ociqiándoso  el 
primei'ü  más  de  la  parto  sulqeliva  y el  segundo  de  la  oijje- 
liva  del  tema,  ni  que  áml)os  expusieran  con  gran  copia  de  da- 
tos las  liii>ótesis  más  modernas  y acreditadas.  Complácenos 
]U'inci[)aIrncnto  ver  patrocinada  por  el  entendido  oftalmólogo 
(da  t'iiorgia  espocilica  délos  sentidos  de  Müllon' y oirlooxdu- 
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m¡.)’  contra  los  quo  su|itmen  serla  Natni'aJoza  una  nada  inerte; 
que  sólo  sirve  para  esLoiiiar  Ja  acción  ilol  espíritu  «¡lodo  mo- 
vimiento y nada  más  (|uc  moviniienlo!»  Auik]U(3  creoirnus-ijue 
no  so  compadece  l)ion  con  esta  Ice'ría  la  leudoncia  (;m[)!rico- 
positivisla  maniüosta  en  todo  el  (.liscurso,  y que  otiliga  a (¡uo 
su  aiilor  ponga  en  drnla  la  aruwnM  'prceslablccida  entre  la 
naturaleza  y el  ospiritu,  sin  cuya  suposición  al  menos,  des- 
erliada  también  la  rclcíilidad  doáud)os,  no  alcanzamos  en  qué 
apoya  sus  poi- otra  parlo  acertadas  inducciones. 

Preocupado  acaso  por  el  recmu'do  d(i  estos  juicios,  herido 
(juizás  por  alguna  aliisinn  á la  esencia  de  J íegel  y no  encon- 
trando nada  que  añadir  )ri  -méiior  que  conlrariar  en  el  minu- 
cioso discurso  á,  que  coidosta,  expuso  el  Sr.  Escudero  algunas 
consideraciones  sobre  la  realidad,  onlolóijicu  do  la  moral.  Ase- 
gura «que  eu  la  gran  t'ederaciou  que  boy  forman  las  ciencias 
«filosóficas  no  hay  secta,  escuela  ni  sistema  alguno  rpie  niegue 
»la  moral,  porque  no  liay  ningún  sistema,  ninguna  escuela, 
«ninguna  secta  que  ideguc  la  absoluta  unidad  metafisica  supre- 
»ma  que  llamamos  Dios;»  pero  sí  liay  «una  escuela  positivista, 
«heredera  son  condicione  y con  calidad  de  inventario  del  an- 
«Liguo  materialismo,  (¡ue  se  ocupa  en  lo  que  cae  liajo  el  do- 
«minio  de  loa  sentidos,  y que  sin  negar  lo  absoluto,  ni  la  ra- 
nzón, que  es  su  órgano,  y protestando  de  su  profundo  respeto 
«y  de  su  profunda  ignorancia,  de  toda  nocion  metafisica,  sólo 
«registra  aquellas  verdades  que  se  forman  en  el  fondo  de  una 
«retorta  ó (¡uo  se  descubren  con  la  punta  de  nn  escalpelo.» 
Contra  ella  á c[uion  combato,  dicho  sea  de  paso,  con  una  du- 
reza que  desdice  del  tono  general  del  discurso,  de  excelentes 
fonnas  literarias,  tan  delicado  que  raya  en  la  debilidad  y 
tan  prudente  que  toca  en  lo  contradictorio,  mantiene  el  Sr.  Es- 
cudero la  realidad  de  las  relaciones  morales.  Empeñada  y para 
ámliüs  provechosa  contienda  podia  prevoerse  entre  los  par- 
tidarios del  idealismo  absoluto  y los  que  pretenden  desterrar 
esta  palabra  hasta  del  diccionario,  gentes  que  no  faltan  en  la 
A cademia,  aunque  por  lo  visto  sin  ¡rrodueir  gran  escándalo  en 
aípiella  católica  y regia  asociación,  bien  os  verdad  que  desde 
algmius  siglos  hasta  el  presente  la  teología  se  aviene  mejor 
COI!  el  materialismo-atoo  (pie  con  el  t.f'ismo-betei'odoxo;  el  por 
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qué  es  posible  de  averigiuir,  aunque  no  del  caso.  La  profecía, 
si  alguien  la  lii/.o,  no  luvo,  como  lardas  otras,  opoiduno  eurn- 
pliiniento.  Acusáronse,  según  pai'ece  y de  público  se  dice,  por 
el  Sr.  Presidente  de  anti-católicas  algunas  proposiciones  del 
Si'.  Kscuiloro,  acusación  rpie  amplió  algún  socio  á todo  el  dis- 
cm'sü.  Discutióse  éste  en  varias  sesiones  y ninguno  quedó 
convencido;  por  lo  que,  penetrados  todos  de  la  inutilidad  de 
los  razonamientos,  se  acordó  ponerles  término,  siendo  decla- 
i'ada  la  anti-catoUcidad  por  mayoría  en  votación  ordinaria. 

Aunque  todo  esto  pasó  ouel  seno  de  aquella  si  régia  privada 
é impenetrable  asociación,  algo  (un  poco  más  de  lo  sucedido) 
Irubo  de  trascender  al  público,  al  decir  del  Sr.  Escudero,  aun- 
que no  contado  por  ningún  socio,  sino  inventado  por  el  necio 
vulgo,  como  opina  el  Sr.  Pagés.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  el  condenado  disertante  prefirió,  en  uso  de  su 
derecho,  sacar  á luz  sus  propias  palabras  y defensa,  que  dejar- 
las ocidtas  tras  el  ruritativo  velo  con  (fue  se  procuraba  cubrir 
la  dusiuidoz  de  sus  errores.  Irritó  esto  á los  piadosos  bastad 
e.vti'emo  de  escribir  tantos  artículo.s  como  párrafos  contienen 
el  discurso  y la  defensa,  sin  que  hayan  quedado  con  esto  tan 
aaLisfechos  que  no  nos  átncnacon  con  nueva  y más  poderosa 
iiuinda(íioii.  Asunto  de  pura  le,  aumjue  derUlido  por  tan  irre- 
gidar  manera,  ipio  iri  do  dejar  susi»onsos  ú los  csci'upulosos 
entre  el  silencio  del  Prelado  y la  condenación  de  la  mayoría 
académica,  estaba  cumpletameiite  fuera  tle  nuestra  competen- 
cia. Pero  como  los  adversarios  dd  anatematizado  discurso  lia- 
yun  in'eferido  á defender  á alguno  de  sus  compañeros  de  la  ta- 
clia lie  nominalista  heterodo.vo  la  de  combatir  en  el  terreno 
de  la  razón  falible  proposiciones  de  filosofia  general,  como 
traen  á colación  escudas  y personas  respetables,  que  nada 
lieneii  que  ver  con  la  ortodoxia  del  Sr.  Escudero  y de  sus 
coidradictores,  hemos  de  decir  algunas  palabras  sóbrelos  ar- 
tículos de  los  Sres.  Pagos  y So  lis. 

Lüutiesa  el  piiinei'o,  á quiou  tenemos  por  sincero,  aunque 
preocupado  católico,  su  ignorancia  teológico-lilósofica,  que  cree 
balior  suplido  con  la  conversación  de  hombres  doctos,  la  lec- 
tura do  buenos  libros  y sobro  todo  con  la  del  Catecismo,  todo 
lo  cual  no  le  ha  impodido  caci'  en  error  dcs<lc  d comienzo  de 
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SU  primer  artículo.  Preguntaba  el  Sr.  Escudei'o  si  por  Teología 
se  debía  entender  la  ciencia  que  tiene  á Dios  por  autor  ó por 
objeto,  á fin,  probablemente,  de  tornar  por  la  respuesta  la  me- 
dida de  su  infalibilidad,  y el  Sr.  Pagés  contesta  doctoralmente 
«que  la  ciencia  que  trata  ile  Dios,  en  cnanto  puede  ser  cono- 
cido por  la  razón  natural,  es  la  Theodicea,))  según  la  define  Bal- 
ines, no  la  Teología.  Pero  con  permiso  de  Balines  y del  Sr.  Pa- 
gés, mucho  antes  de  la  predicación  del  Catolicismo  se  empleó 
por  los  filósofos  griegos  y romanos  la  palabra  Teología  como 
parte  de  la  Filosofía  y en  la  escuela  aristotélica  como  sinóni- 
ma de  la  de  Sabiduría  ó Metafísica  antes  y después  de  la  in- 
vención de  esta  palabra,  y con  y sin  el  mismo  permiso  sigue 
empleándose  como  puede  verse  hasta  en  tratados  elementa- 
les escritos  por  jesuítas,  distinguiéndola  muchos  con  razón  de 
la  Theodicea  o tratado  especial  de  Dios  como  Ser  Supremo  y 
Providencia.  Y en  cuanto  á la  cuestión  principal;  si  la  ra/.ou 
humana  (el  entendimiento  fuera  mejor)  ordena,  dn^arrolla  y 
explica  las  verdades  reveladas,  ¿es  ó nó  cierto  que  en  osle  punto 
el  teólogo  puede  y de  hecho  ha  errado  como  el  filósofo  yeri'aV 
Con  justicia  afirma  el  Sr.  Pagés  que  no  |hu'.(1o  haber  dos 
verdades,  una  teológica  y otra  filosófica,  que  no  juiede  una  cosa 
ser  verdad  según  Jesús  y nó  según  Aristóteles,  corno  afirma- 
ron algunos  escolásticos  á que  tanto  so  parecen  lo.s  maestros 
del  Sr.  Pagés;  mas  esto  mismo  supone  una  identidad  original 
entre  los  dos.  Y si  el  Sr\  Pagés  se  ircor'dára,  yá  que  iró  del  Sol 
inteligible  do  Platón,  pagano  al  fin  por'  mfrs  que  alguna  de  sus 
doctrinas  haya  pasado  rrl  Catecismo,  al  raénos  de  aquellas  frases: 
de  San  Agustin,  de  quien  tan  admirador  jiarece,  á salior':  Si 
ambo  videmus  verum  esne  qutní  dicis,  el  amhoa  vulemíis  vermn 
esse  quoddico,  ubi,  quamo  id  vidernuid!  Nec  ego  uliqiie  in,  te,  nec 
tu  in  me,  .sed  ambo  in  ipsd,  quw  su/prema  mollea  noslras  eal, 
incommutabüi  veritate;  cornprender-ia  que  si  Dcua  inJelligibilis 
lux,  in  quo,  el  a,  quo,  el  per  quem  inlelligibililer  Lucent  omnia, 
la  razón  es  una  revelación  natural  tan  divina  como  puede  serlo 
la  revelación  sobrenatural,  sólo  que  la  segunda  lo  es  sólo  para 
el  cr'eyente,  miéntr’as  que  la  primera  lo  os  para  todos  los  hom- 
bres. Errtónces  comprenderla  cuán  llmdadamerrte  decia  Beib- 
nitz  quo  ('qucr'or  proscribir  á la  razón  para  hacer  lugar  á la 
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i’c-velacioM  sería  arrancarso  los  ojos  para  ver  mejor  los  suUMi- 
le.s  (le  .lúpiLer  con  el  telescopio.» 

Síir'iK'So  de  a((üí  (jue  si  el  íilósoCo  puedo  des(;onocor  lal  ó 
ó cual  revelación  posUiva,  el  catúlic.o  no  cade  (pie  deseo n o?, ca 
la  certeza  de  la  razón  por  enaltecer  á la  le  sin  preparar  á dm-' 
haií  una  ruina  muy  lamentable. 

Mas  lo  cpie  no  es  lícito  á ningún  te()logo  ni  fllosol'ij  es  ex- 
poner autores  y libros  qmí  r¿o  se  han  leído  atribuyéndoles  doc- 
trinas absurdas  é inmorales.  Y esto  oslo  rpie  hace  el  Sr.  Pagés 
(’U  el  párrafo  siguiente: 

«No  hay,  pues,  más  ([uc  una  sustancia  única  que  existe  y 
«piensa,  que  es  Dios,  cd  cual  pasa,  en  virtud  de  la  m3cesidad 
»de  su  naturaleza,  por  cierto  número  de  determinaciones  hasta 
)Ujue  se  concreta  en  la  luimanidad,  pudiendo  concluii'se  que  la 
«humanidad  es  Dios  y Dioses  la  humanidad. 

«Esto  dice  Schelling,  esto  dice  ílegel,  esto  dice  Krausc; 
«esto  dicen  todos  los  panteistas  modernos  que  se  adornan  con 
«el  nombre  de  filósofos,  y pregunto;  ¿no  es  esto  mismo  lo  que 
«dice  el  Sr.  Escudero‘1  Basta  saber  leer  para  comprenderlo  así.» 

Con  efecto,  Krause  afirma,  por  el  contrario,  que  Dios  es 
el  Sér  uno,  absoluto,  infinito  y personal;  que  es  y permanece 
en  y sobro  los  seres  libremente  causados  por  El,  según  su 
divina  naturaleza  (el  espíritu,  la  naturaleza  y la  humanidad) 
como  iníinitamcnte  distinto  de  ellos,  en  cuya  relación  lo  co- 
nocemos como  Sér  Supremo. 

Por  eso  nos  parece  completamente  excusado  probar  con 
San  Agustin,  contra  la  úniOiV  doctrina  que  nE.MUESTR.v  la  indi- 
viDUAi.iDAD  de  los  séros  particulares,  que  no  son  éstos  sustan- 
cias indistintas  de  la  sustancia  divina,  por  el  sencillo  motivo 
de  que  semejante  cosa  no  han  dicho  jamás  Krause  ni  Sauz  del 
Rio;  acaso  trastornado  por  su  mucha  lectura  les  atribuye  el 
Sr.  Pag(3S  expresiones  por  lo  menos  equívocas  de  algunos  mís- 
ticos ortodoxos  y hasta  santos.  Lo  que  sí  le  convenia  demos- 
trar contra  San  Agustin,  Santo  Tomás  y hasta  contra  De  Mais- 
tro  y Donoso  Cortés  es  que  Dios  no  es  y está  cscncialmenlc  en 
sus  criaturas  y contra  la  lógica  que  un  efecto  no  es  de  la  na- 
turaleza de  la  causa.  Y decimos  esto,  porque  tales  opiniones 
sobre  romper  todo  lazo,  áun  el  religioso,  entre  el  Criador  y 
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Ja  criaUu’a,  cuyo  Ijíeu,  cuya  verdad,  cuya  l)elle/.a  y justicia  sc- 
i'iaii  esencialmente  diferentes,  no  subordinadas,  á las  de  aquél; 
exigiría  así  mismo  que  pues  que  Dios  es  sustantivo  los  séres 
litiitos  no  lo  fueran,  pensamlo  así  un  Dios  como  el  de  Spinosa, 
sustancia  solitaria  y estéril,  incapaz  de  fundar  más  que  atribu- 
tos y modos  á ella  propios  y sólo  en  ella  reales.  Vea,  pues,  el 
Sr.  Pagés  cómo,  aunque  inconscientemente,  tiene  más  cerca 
de  sí  de  lo  que  seguramente  imagina  el  panteísmo  (jue  [yreUui- 
do  ver  en  los  demás.  ¡Cuánto  no  se  asombraría  i)or  otra  parle 
al  encontrar  fundamentalmente  las  odiadas  conclusiones  hege- 
lianas  en  las  aristotélicas  enseñanzas  de  Dios  corno  acto  ¡j}i,ro 
y motor  inmóvil,  adoptadas,  taml)ien  inconscientemente,  por 
los  teólogos  escolásticos  de  la  Edad  Media! 

Mas  para  qué  insistir  más.  KlSr.  Pagés  reconoce  y alii'ina 
la  propia  doctrina  ([uc  impugna,  no  sin  tratar  ánt(!S  con  bas- 
tante desden  sus  anteriores  aserciones.  Pues  si  «Dios  lo  ipic 
ha  becbo  es  que  lo  que  no  era,  sea  por  un  acto  de  su  (mmi- 
potencia»  si  «es  un  error  grosero  ci'oer  que  Dios  se  ha  servido 
de  la  nada  como  de  una  materia  preoímstonte))  si  «Dios  no  lia 
trasforraado  la  nada  en  sustancia»  fuerza  es  convenir  en  que 
la  creación  y los  séres  creados  son  un  acto  divino  de  la  omni- 
potencia esto  es  de  la  esencia  divina. 

Pero  como  nuestro  docto  censor  sólo  es  filósofo  contra  su 
voluntad  y de  ¡lensaraionto  ageno  quién  ba  do  causar  e.xtra- 
ñeza  que  vacile  contínuamonte,  ora  negando  á la  nada'toda  i'ea- 
lidad,  ora  concediéndole  cierta  realidad  negativa;  contrasen- 
tido heredado  ¡picara  fdosofia  gaioga!  del  vacio  pitagórico  y dn 
la  materia  prima  de  Platón  y de  Aristótéles?  Por  eso  mióntras 
por  una  parte,  asegura  la  realidad  del  mal,  por  otro  la,  cree 
privación  hija  do  una  causa  indirecta,  y en  tanto  quiero  con 
Santo  Tomás  «que  el  mal  como  tal  no  tonga  semejanza  alguna, 
con  su  agento  como  tal»  como  con  Leibnitz,  que  el  mal  exista 
en  el  hombre  porque  como  procedente  de.  la  nada  os  esencial- 
mente Umitadc,). 

Do  esto  contrasentido,  (¡ue  sólo  imede  llevar  al  duatisivo 
ateo  ó al  oj)tirnismo  ¡lanleisla,  hubiera  salido  el  Si'.  Pagos,  reco" 
noCLi.'iido  ron  los  iimiteishis  //  ¡un'  consi¡iuienle  neijadures  de^‘ 
mal  Kraus!',  Tiberubieii  y San'/,  del  liio  que  el  bien  no  se  ilire 
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(le  la  esencia  de  los  seres  sino  de  la  relación  de  la  esencia  como 
jiosiI)le  con  el  hecho,  que  el  mal  moral  es  esta  relación  nega- 
tiva, [.osible  por  la  fmilud,  efectiva  por  la  voluntad  perversa; 
pero  que  debe  ser  vencida  por  el  horabi'e  con  el  divino  auxi- 
lio. Eutónces  hubiera  comprendido  por  qué  los  principales  tra- 
tadistas modernos  dán  ú la  pena  el  carácter  de  corrección, 
esto  es,  de  restablecimieiato  del  derecho,  de  vuelta  al  bien  me- 
diante arrepentimiento  y obras,  nó  de  expiación,  mal  añadido 
á mal.  Entónces  hubiera  comprendido  por  qué  Santo  Tomás 
dice  que  el  dogma  de  las  penas  eternas  no  puede  demostrarse 
racionalmente,  y de  seguro  no  se  atreverla  con  Donoso  Cortés 
á poner  á Dios  en  contradicción  con  Dios,  ni  á limitar  su  im- 
perio por  el  del  Demonio.  Entónces  no  hubiera  sostenido  la 
doctrina  inmoral  de  que  sea  meritorio  el  bien  no  hecho  por 
motivo  puro  de  bien  sino  por  temor  al  castigo,  contra  la  ley 
divina  que  se  nos  impone  en  forma  de  imperativo  categórico 
y contra  la  conciencia  que  declara  indigno  al  qnc  así  obra.  En- 
tónces diria  con  los  que  critica,  que  el  libre  arbitrio  es  un  grado 
inferior  de  la  libertad  racional,  porque,  como  escribo  De  Mais- 
tre  (da  oú  on  ne  volt  pas  la  raison,  je  ne  vois  pas  la  liberté.» 

En  cuanto  á las  cuestiones  de  la  presciencia  y de  la  pro- 
videncia, tal  cual  las  plantea,  no  encontramos  nada  mejor  (¡ue 
remitirle  á Lorenzo  Valla  á ver  si  después  de  haberle  dado 
de  córner  halla  quien  quiera  darle  do  cenar. 

Concluimos  aquí'estas  ligeras  rellexiones  sin  propósito  de 
polémica  ni  do  mediar  on  cuestiones  que  no  son  nuestras,  dis- 
tando igualmente  de  los  dos  adversarios;  injustamente  y sin 
provocacnon  atacados  pretendemos  dejar  las  cosas  en  su  lugar 
y nada  más. 

Por  lo  que  respecta  al  Sr.  Solis,  que  califica  de  afilado  y 
Icptúfouico  el  discurso  del  Sr.  Escudero,  del  Sr.  Solís,  que  ha 
tenido  la  fortuna  de  combatir  á los  Sres.  Valera  y Castelar  tan 
sin  suscitar  en  su  corazón  una  sola  queja  que  no  le  han  con- 
testado, no  (inoremos  sacarle  de  su  habitual  beatitud,  limitán- 
donos á aconsejarle  que  se  procure  mejores  compendios  de 
historia  do  la  filosofía  para  sus  citas,  dé  un  repasito  á la  lógica 
y no  escrilia  volteriano  con  W. 
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Tudas  las  deüiiiciones  que  del  arle  han  dado  las  más  di- 
versas  escuelas  íilosólicas,  todas  las  expresiones  usuales  donde 
se  declara  el  concepto  que  el  sentido  común  posee  de  este 
asnillo,  se  hallan  enteramente  conformes  eu  i’econocer  que  el 
arte  consiste  en  el  poder  de  realizar  libre  y hábilmente  la.s 
ideas  del  espíritu.  Aquellos  que  lo  reducen  á la  representación 
exterior  de  lo  bello  en  la  Naturaleza,  como  los  que  tienen  tal 
limitación  por  infundada;  los  que  lo  encierran  en  la  clásica 
penlarquia  de  la  poesía,  la  música,  la  pintura,  la  escultura  y 
la  arquitectura,  al  igual  de  los  que  lo  extienden  á toda  nues- 
tra actividad,  cualesquiera  que  sean  el  lin  que  se  proponga  y 
los  medios  de  que  para  conseguirlo  haya  de  valerse,  todos  eu 
suma,  convienen  en  que  no  hay  arte  sin  esta  lihre  producción 
de  las  ideas  en  obras  individuales  y efectivas,  ora  pci'manen- 
tes,  ora  perecederas  y fugaces. 

Pero  que  todas  las  restricciones  que  han  solido  ponerse 
á este  concepto  carecen  de  base  real  y pugnan  abiertamente 
con  la  sana  razón,  se  nota  con  sólo  advertir  que  en  el  uso  dia- 
i'io  de  la  vida  jamás  nos  detenemos  ante  ellas.  Para  el  sen- 
tido común,  obra  siempre  artisíicamente  quien  en  la  ejecución 
de  una  empresa  cualquiera  procede  de  tal  modo  que  toda  su 
acción,  recogida  en  sí  misma  y atenta  cuidadosamente  á su 
objeto,  sin  distraerse  do  él  un  punto,  hace  converger  y servir 
para  éste  con  perseverancia  y tacto  delicado  cuantos  medios 
se  requieren,  hasta  lograr  que  el  resultado  con'esponda  á su 
idéa.  Asi  se  comprende  que  pueda  hablars-e,  no  sólo  de  artes 
industriales,  en  cuya  locución  excede  yá  ciertamente  el  arte 
la  esfera  de  lo  puramente  bello,  sino  de  arte  para  observar  y 
esperimentar  la  Naturaleza,  para  conducirse  en  sociedad,  para 
gobernar  á los  pueblos,  para  educar  á los  hombres;  y que  áun 
en  nuestros  más  íntimos  hechos,  imperceptibles  para  los  sen- 
tidos corporales,  los  heciios  de  nuestro  espíritu,  en  suma,  exi- 
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jamos  Lamhioi;  ai1c  ¡i.u'a  pousar  y discurrii’,  para  i'ogir  y lein- 
piar  el  soiiüijiioiilo,  para  guiar  aiinadaineiilo  al  biun  la  volim- 
!,ad  y rJlbrinai'la.  ¿Qué  más?  La  vida  toda  nos  aparece  como 
una  obra  artística,  desde  que  la  concebimos  y realizamos,  nó 
en  el  informe  y confuso  laberinto  de  contrarios  accidentes  acu- 
rmdados,  entre  los  cuales,  desorientado  el  hombre,  pierde  su 
centro  y el  dominio  de  si  propio  y se  deja  arrastrar  por  el  Ilujo 
y retlujo  de  las  corrientes  más  opuestas;  sino  como  el  régimen 
libre,  discreto,  bien 'medido,  firme  y llexible  á la  vez,  de  nues- 
ti-a  conducta  en  todas  relaciones.  Conforme  á cuyo  sentido  e.s 
llano  que  cada  íin  de  razón  puede  y debe  ser  cultivado  artísti- 
cameutií,  como  elemento  del  destino  y obra  de  la  humanidad, 
que  se  despliega  armonioso  en  todos  ellos  y á través  de  sus 
inlinitos  círculos,  relaciones,  estados,  cual  en  otros  tantos  epi- 
sodios de  su  dramática  histoiia. 

Hé  aquí  el  arle  sin  duda  más  comprensivo  ([ue  pensamos, 
sin  que  acertemos  á idear  otro  siqierior.  Ántesbien,  cualquier 
otro  no  es  concebible  sino  como  parte  de  éste,  al  cual  viene 
siem[)re  á parar,  como  á su  centro,  constituyendo  una  de  sus 
manifestaciones.  Así  Kant  es  artista  de  pensamiento  en  la  ra- 
zón; Eeetboven,  artista  de  sentimiento  en  el  sconido;  Washing- 
ton, artista  del  derecho  en  la  sociedad;  que  todos  tejen  algún 
hilo  primoroso  de  esa  divina  trama. 

11. 

Si  este  arte,  el  de  la  vida,  como  la  aplicación  sistemática 
de  toda  nuestra  actividad  con  sus  diversas  facultades  á la  con- 
secución de  nuestro  íin,  forma  el  total  y lYindanicntal  arte  hu- 
mano, ¿parecerá  imposible  hallar  en  él  mismo  algún  principio 
para  una  verdadera  clasificación  interna  de  las  artes  particu- 
lares? 

Los  que  extienden  el  arte  más  allá  de  la  representación 
de  la  belleza,  suelen  distinguirlo  en  bello  y útil,  á cuyos  dos 
miembros  añaden  también  algunos  im  tercero:  o\  bello-útil  ó 
compuesto.  Y es,  entre  todas,  esta  división  la  más  importante 
quizá,  por  referirse  á i'aractéros  esenciales  do  la  producción 
artistica.  
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Qoe  llevamos  á cabo,  en  la  vida  obras  cuyo  fm  es  realizar 
la  hermosura,  sin  atender  á relación  ah^inia  exterior,  no  re- 
quiere explicación  prolija.  El  mundo  de  imágenes  sensiides 
que  en  nuestra  í'antasía  evocamos  y diseñamos  sin  más  propó- 
sito (]ue  el  de  renovar  idealmente  las  impresiones  con  que  nos 
han  afectado  determinados  objetos  ó con  el  de  encarnar  in- 
dividualmente las  libres  concepciones  de  nuestro  es[)íritu,  re- 
creando el  ánimo  en  su  contemplación,  no  es  más  que  la  obra 
de  nuestra  actividad  puesta,  al  servicio  de  la  belleza  que  el  alma 
percibe  y aspira  juntamente  á producir;  ora  esta  producción 
permanezca  en  el  secreto  de  su  intimidad,  ora  se  traduzca  en 
mi  medio  exterior  y corpóreo  que  la  haga  perceptible  taml)ien 
á otros  hombres.  Por  el  contrario,  la  serie  de  palabras  que, 
pronunciadas  en  nuestro  espíritu  y articuladas  luégo  en  la 
conversación  social,  para  manifestar  nuestro  pensamiento  y 
obtener  por  este  camino  el  logro  de  tal  ó cual  empresa;  las 
(iguras  ([ue  trazamos  interior  ó exteriormente  también,  para 
ayudar  al  estudio  de  la  Historia  natural  ó de  la  Geometría,  no 
atienden  á despertar  por  si  en  el  ánimo  esta  libre  emoción, 
sino  á servir  de  medio  para  fnies  que  radican  fuera  de  la  obra 
misma.  Últimamente,  cuando  nuestra  actividad  presenta  una 
doble  finalidad — si  vale  la  expresión — suslanliva  y adjdiva, 
procurando  á la  vez  mover  el  sentimiento  y conseguir  algún 
resultado  extrínseco,  aparecen  belleza  y utilidad  indisolui.de- 
mente  unidas  en  sus  producciones,  que  en  este  caso  jamás 
deben  confundirse  con  aipiellas  (pie,  concebidas  y ejecutadas 
con  intención  puramente  fitil,  reciben  luégo  la  juxtaiiosiclon  de 
ciertos  accidentes  estéticos  (los  llamados  adornos),  que  pue- 
den desaparecer  sin  menoscabo  alguno  del  carácter  y destino 
de  la  obra  principal  á que  se  hallan  agregados.  Si  quitando, 
por  ejemplo,  á la  mesa  en  que  escribo  todas  sus  moblaras 
y relieves  no  disminuye  en  lo  más  mínimo  la  naturaleza  del 
servicio  que  me  presta,  servicio  que  ántes  bien  puede  en  oca- 
siones impedir  una  ornamentación  profusa,  por  delicados  que 
sean  su  gusto  y sus  primores,  pretender  separar  de  un  dis- 
curso de  Demóstenes  ó de  Mirabeau  el  elemento  estético, 
indivisamente  fundido  en  la  idea  desde  el  primer momento  do 
su  concepción  ó inspirado  mi  la  nlira  toda  basta  sus  i'iltimos 
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•■Ifilalles,  vale  tanto  corno  qiicrei’  destruir' la  obra  misma,  igual- 
mente dirigida  al  pensamiento  y al  ánimo,  y proyectada  y cons- 
truida con  íntima  unidad. 

Esta  distinción  real  en  los  productos  de  la  actividad  hu- 
mana no  obsta  á que,  en  virtud  de  la  armonía  de  nuestro  sér, 
se  protejan  múluamente  en  la  vida  la  utilidad  y la  belleza, 
cuando  van  entre  sí  bien  concertadas,  sin  sacriticar  una  á otra; 
faltando  lo  cual,  recíprocamente  se  corrompen.  Así  el  drama 
moraliza  y educa,  la  novela  emdquece  la  experiencia  social,  y 
la  apasionada  elocuencia  del  orador  le  ayuda  á persuadirnos. 
Asi  también  en  más  ámplia  esfera  toda  obra  bella  es  junta- 
mente útil,  ya  en  cuanto  satisface  una  necesidad  superior  <lel 
e.spiritu,  ya  en  otras  relaciones  ménos  principales.  Así,  por  úl- 
timo, toda  obra  verdaderamente  útil,  si  es  cumplidamente  eje- 
cutada, hace  resonar  siempre  en  el  ánimo  la  emoción  estética; 
sirva  sino  de  ejemplo  el  puro  goce  del  científico  al  contemplar 
la  verdad  que  obtiene  por  premio  de  su  investigación  laboriosa. 
La  clasificación,  pues,  de  las  obras  artísticas  en  bellas,  útiles 
y compuestas,  entiéndase  sólo  como  fundada  ya  en  la  alterna- 
tiva preponderancia  de  esos  contrarios  elementos,  ya  en  su 
igualdad  y armonía.  Una  estatua,  una  pintura  de  paisaje,  una 
melodía,  una  tragedia,  muestran  preferentemente  el  primero; 
en  la  lección  del  profesoi',  en  el  invento  del  mecánico,  en  los 
actos  del  diplomático  ó del  comerciante,  predomina  el  segundo; 
el  templo,  la  arenga,  el  tapi'z,  el  vaso,  pueden  mostrar  no  ya 
equilibrados,  sino  en  intima  compenetración,  áudios  caracteres. 


Pero  siesta  clasificación,  así  explicada,  es  de  todo  punto 
e.vacta  cuando  se  refiere  «'  las  obras  artísticas,  deja  de  serlo 
sise  pretende  aplicar  á las  artes.  Afirmar,  por  ejemplo,  que 
las  hay  entre  éstas,  no  yá  exclusiva,  mas  ni  áun  predominan- 
temente bellas,  equivale  á sostener  que  sus  resultados  deben 
todos  pertenecer  á esta  categoría.  Ahora  bien,  considérese  lo 
que  acontece  en  cualquiera  de  las  que  más  unánimemente  se 
declaran  tales,  v.  g.,  en  la  pintura.  ¿Quién  dudará  que  la  re- 
presentación del  mundo  visible  en  una  superficie  mediante  las 
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líneas  y el  color,  compuestos  según  las  leyes  de  la  perspec- 
tiva (que  es  en  lo  que  la  pintura  consiste),  asi  puede  servir 
para  el  trazado  de  un  mapa  ó de  una  serie  de  proyecciones 
geométricas,  como  para  hacernos  contemplar  la  fantasía  de 
Rafael  en  su  ideal  estético?  La  música  misma,  que  algunos 
intentan  oponer  á estos  principios  ¿,se  vale  acaso  de  otros  me- 
dios fundamentales  en  Mozart  ó en  Beethoven  que  los  que 
emplea  en  sus  modulaciones  la  corneta  ó en  sus  acentuados 
ritmos  el  tambor?  De  que  existan,  pues,  obras  predominante- 
mente bellas,  útiles  y bello-útiles,  no  se  sigue  en  manera  al- 
guna que  ciertas  artes  hayan  do  excluirse  de  esta  triplo  pro- 
ducción, á que  antes,  por  el  contrario,  se  encuentran  todas  sin 
excepción  destinadas. 

Mas  si  el  arte  abraza  por  completo  la  vida,  si  lo  mismo 
alcanza  á la  iidimidad  de  nuestro  espíritu  que  regula  su  mani- 
festación exterior,  es  evidente  que  aparece  aquí  ya  un  prin- 
cipio intrínseco,  esencial,  para  distinguir  las  artes  en  dos  es- 
feras fundamentales,  según  que  so  refieren  ú esa  vida  que  cada 
cual  hace  á solas — digámoslo  asi — consigo  ju'opio,  ó á la  que, 
teniendo  en  ésta  su  raíz  y centro  dinámico,  la  expresa  ulte- 
riormente por  medio  de  las  fuerzas  corporales. 

Ya  hemos  hecho  notai’,  por  respecto  á la  primera,  que 
nadie  pone  en  duda  la  necesidad  de  producir  artísticamente 
la  vida  con  ley,  unidad  y enlace,  áun  dentro  do  nuestro  pro- 
pio espíritu,  dirigiendo  discretamente  su  actividad  y sus  diver- 
sas facultades  para  realizar  con  el  peculiar  fin  de  cada  una, 
según  su  naturaleza,  y el  unánime  concierto  de  todas,  la  ple- 
nitud de  nuestro  esencial  destino.  A esta  esfera  pertenecen  el 
arte  lógico,  para  la  recta  indagación  de  la  verdad  y su  siste- 
mática información  en  el  conocimiento  científico,  primera  haso 
real  de  la  vida;  el  arte  estético,  que  purifica  el  ánimo,  desli- 
gándolo de  la  irracional  adhesión  á las  cosas  sensibles,  en  que 
lo  agosta  y cierra  el  hábito  exclusivo  de  lo  particular;  el  arte 
moral,  con  que  mantenemos  la  voluntad  fiel  al  bien,  sin  des- 
viarla de  él  un  punto,  hasta  realizarlo  en  la  medida  de  nues- 
tras fuerzas;  el  arte,  en  fin,  de  proporcionar  estas  facultades 
en  su  desarrollo  progresivo,  como  elementos  de  nuestra  edu- 
cación espiritual,  conservar  su  armonía  y salud,  y restablecer- 
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Jas  cuamlo  por  algún  accideiilo  ó poi'  su  propia  culpa  se  per- 
turban: íundones  capitales  que  constituyen  la  pedagogía,  la 
higiene  y la  medicina  del  alma. 

Mas  si  nuestro  espíritu,  lejos  de  vivir  aislado,  mantiene 
universales  relaciones  con  todos  los  órdenes  de  la  realidad, 
es  evidente  que  ha  de  cultivar  sus  facultades,  no  sólo  convir- 
tiéndolas hacia  su  mismo  sér,  sino  desplegándolas  en  todas 
direcciones,  sin  lo  cual  dejaría  de  llenar  parte  de  su  destino; 
y reducido  á conocerse  y amarse  á sí  propio  y á no  querer 
sino  su  bien  particulai-,  caeria  en  contradicción  con  todas  sus 
tendencias  fundamentales,  desataría  en  su  corazón  la  turbia 
vena  del  egoísmo  y cegaría  en  él  las  fuentes  de  todos  los  sen- 
timientos naturales,  sociales  y religiosos.  Considere,  por  ejem- 
plo, el  hombre  despreocupado  qué  es  do  la  Ciencia,  cuamlo 
por  modestia  soberbia  y afectada  se  aparta  de  Dios  y renun- 
cia á recibir  en  su  luz  el  reino  infinito  de  la  verdad;  y áun  el 
más  preocupado,  con  tal  que  guarde  algún  respeto  al  testimo- 
nio imparcial  do  la  historia,  advierta  cuántos  misterios  inex- 
tricables, cuántas  mortales  dudas,  y de  aquí  cuánta  inquietud 
y postración  y desmayo  han  coronadlo  todas  las  quiméricas 
tentativas  do  cerrar  al  ¡mnsamiento  el  conocimiento  trascen- 
dente, soñando  enriquecer  con  nuevo  y ántes  malgastado  cau- 
dal una  psicología  imposible,  trabajada  en  sus  entrañas  por 
una  contradicción  iusoluble. 

Propende  ántes  bien  nuestra  alma  á unirse,  en  medio  de 
sus  límites,  con  todo  sér,  á conocer  y sentir  toda  verdad  y be- 
lleza en  el  mundo  físico,  en  el  espiritual,  en  el  de  la  sociedad 
humana,  en  el  universo,  en  fin,  y sobre  (d  universo  en  Dios, 
objeto  supremo  para  el  sór  racional  y fuente  viva  de  toda  rea- 
lidad y hermosura.  Ni  basta  á la  voluntad  cumplir  nuestro 
propio  bien  en  la  intimidail  del  ánimo.  Ningún  hombre,  por 
lleno  que  esté  de  sí  mismo  y de  su  interés  egoísta,  deja  de  ha- 
llar en  su  conciencia  una  perenne  aspiración  á que  el  bien 
se  produzca,  no  sólo  en  su  vida  personal,  sino  en  la  de  todos 
los  seres,  sin  excepción  ni  restricción  alguna;  y así  como  le 
regocija  la  prosperidad  y le  duelen  los  infortunios  de  otros  in- 
dividuos, de  su  pátria,  de  su  siglo  y civilización,  de  la  huma- 
nidad entera,  aunque  él  participe  lo  ruónos  posible  de  ellos;  y 


Ln’EIUTUKA  \ ClENCIAÍS. 


■109 


cual  le  entristece  el  espectáculo  de  la  aridez  é infecundidad  de 
la  Naturaleza,  -y  le  alegi’a  el  de  su  explendor  y lozanía,  sin  ne- 
cesidad de  que  en  ello  medie  interés  personal  por  su  parto, 
quisiera,  no  ya  que  todo  mal  se  desti'uyese  y que  todo  bien  se 
aumentase  sin  tregua  ni  descanso,  sino  ayudar  él  mismo  tam- 
bién á esta  empresa  en  la  medida  de  sus  facultades  y dentro 
del  circulo  hasta  donde  pueden  extenderse  en  proporción  con 
sus  restantes  fines.  Y si  cierra  su  alma  cobarde  ó indiferente 
á esta  pura  excitación  con  que  Dios,  el  espíritu,  la  Naturaleza, 
la  humanidad , le  reclaman  por  lujo,  el  remordimiento  viene 
á advertirle  que  ha  faltado,  y á servirle  de  espuela  para  quií 
ronq)a  las  ligaduras  en  que  lo  api'isioua  su  egoísmo,  enmiende 
su  desamor,  y se  haga  libre  y fiel  instrumento  de  la  obra  in- 
finita del  Redentor  dcl  mundo.  Hé  aquí  nuestra  vocación  pro- 
videncial en  el  organismo  de  nuestro  destino. 


IV. 

Este  también,  en  cuanto  nos  aplicamos  con  hábil  discre-r 
cion  á su  cumplimiento,  es  el  total  sistema  de  las  artes  par- 
ticulares. Infinitas  en  número,  como  lo  son  las  manil'estacio- 
iies  de  nuestra  actividad,  conticnense  todas  en  estas  capitales 
esferas,  una  sola  de  Jas  cuales  basta  para  burlar  el  anhelo  de 
Ja  fantasía  por  encerrarlas  en  limites  determinados.  No  son, 
pues,  las  artes  tantas  ó cuantas;  en  cada  dirección  esencial 
de  nuestro  sér,  en  cada  obra  racional  (jue  proyectamos,  se  en- 
gendra un  arte  correspondiente  que  el  espíritu  ha  de  guardar 
con  tacto  delicado  al  producirse  en  aquella  relación  consigo 
propio  ó con  el  mundo  exterior,  que  constituye  por  entonces 
su  fin  y asunto  inmediato,  si  aspira  á que  el  resultado  de  su 
esfuerzo  concierte  con  el  propósito  que  se  lo  inspira. 

Y si  este  concierto  es  en  su  plenitud  imposible,  cuando 
en  lugar  de  proceder  artísticamente,  obi’umos  sin  orden  ni 
enlace,  confusos,  atropellados,  andando  y desandando  el  ca- 
mino, olvidando  lo  principal  por  lo  accesorio,  usando  medios 
contraproducentes,  ¿cabe  dudar  que  el  arte  forma  una  verda- 
dera ley  de  conducta,  cuyos  principios  no  nos  es  lícito  infrin- 
gir impuncinentc?  Rospomla  por  nosotros  todo  hombre  bien 
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sentido,  y diga  si  acaso,  no  yá  en  las  grandes  empresas  donde 
se  ponen  en  cuestión  los  más  elevados  intereses,  sino  áiui 
en  los  asuntos  más  triviales  y humildes,  bastan,  por  ejemplo, 
la  bóndad  del  propósito  y la  rectitud  de  la  intención  para 
lograr  el  fin,  sea  cualquiera  nuestro  modo  de  conducirnos. 
Por  lleno  que  esté  el  ánimo  de  las  más  nobles  idéas;  por  des- 
interesados que  sean  nuestros  móviles;  por  más  que  la  bondad 
del  fm  se  guarde  incólume  en  la  elección  de  los  medios,  y 
aunque  estos  sean  los  más  propios,  si  nó  se  aplican  hábilmente, 
todo  se  nos  deshace  entre  las  manos,  frústranse  nuestros  me- 
jores planes,  é impedimos  con  nuestra  torpeza  el  bien  que 
no  acertamos  á lograr  y que  otros  tal  vez  hubieran  conseguido, 
cuniido  no  cometemos  directamente  males  positivos,  con  cuya 
pesailuinbre  luego  nos  agobia  el  cruel  remordimiento. 

No  son  monos  en  número  las  víctimas  de  la  torpeza  que 
las  de  la  corrupción;  por  desgracia,  la  incultura  que  aún  anu- 
bla todavía  la  luz  de  estos  principios  en  el  espíritu  de  la  so- 
ciedad contemporánea,  y la  falta  consiguiente  de  una  verda- 
dera ciencia  del  arte,  se  sobreponen  á los  avisos  de  la  expe- 
riencia y alimentan  en  la  vida  un  triste  divorcio  entre  la  ley 
moral  y la  artística,  donde  aquella  se  go.za  soberbia  en  una 
imprudencia  sublime,  y la  otra  se  degrada  en  rutinario  ama- 
neramiento, ó se  envilece  y prostituyo  en  la  intriga.  Si  hablá- 
semos el  lenguaje  de  Kant,  diriamos  que  el  ¿mpcraímo  moral 
suplanta  á veces,  á veces  se  riinle  al  imperativo  técnico. 

V. 

En  la  esfera  intima,  sagrada,  inmediata  de  nuestra  vida, 
es  el  espíritu  juntamente  su  propio  artista,  su  instrumento, 
su  material,  su  obra,  concibe,  proyecta,  ejecuta  en  su  pro- 
pia sustancia  y por  sus  propias  fuerzas,  únicos  recursos  con 
que  puede  contar  su  actividad.  Mas  en  la  vida  de  relación  (pie 
lleva  con  los  restantes  séi'es,  hállase  al  punto  insuficiente  y 
necesitado  de.  otros  medios.  Cierto,  es  él  quien  conoce  lo  verda- 
dero de  las  cosas,  quien  ama  su  hermosura,  quien  pretende 
su  bien;  pero  aislado  del  mundo,  replegado  en  su  conciencia 
exclusiva,  sólo  puede  comunicar  con  Dios  y consigo  mismo. 
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Tocloís  los  demás  seres,  naturales,  espirituales,  Immauos,  lle- 
gan liasta  ól  [)or  medio  del  cuerpo,  sin  cuya  intervención  no 
le  es  dado  conocerlos,  ni  sentirlos,  ni  formar  por  tanto  volun- 
tad de  su  bien,  ni  hacerla  eficaz  para  éste  en  ellos.  Sus  más 
generosas  inspiraciones  en  su  pro  fueran  estériles  y baldías,  si 
no  acudiese  obediente  á nuestra  voz  el  cuerpo,  para  traducir- 
las y realizaidas  con  la  palabra,  con  el  gesto,  con  el  acorde  mo- 
vimiento de  sus  órganos. 

Sirve,  pues,  nuestro  cuerpo  al  espíritu  en  una  doble  fun- 
ción: para  que  reciba  al  mundo  exterior  en  sí  y para  que  in- 
funda en  esto  las  concepciones  que  en  su  intimidad  elabora. 
El  astrónomo,  que  se  afana  por  conocer  las  esferas  celestes  y 
las  leyes  que  rigen  sus  aconq  iasados  movimientos;  el  erudito, 
que  estudia  las  fuentes  de  donde  ha  de  tomar  los  materiales 
que  suministra  al  bistoriudor;  el  viajero,  que  im[uiere  el  clima, 
productos,  leyes,  civilización  y costumbres  de  los  pueblos  más 
a[)artados;  el  hombre  culto,  que  sabe  sentir  la  belleza  de  una 
estatua,  de  un  drama,  de  una  sinfonia,  elevándose  sobre  el 
goce  sensual  del  vulgo,  semejante — ^coino  ha  dicho  un  estético 
—al  placer  del  cordero  en  la  yerba,  necesitan  tanto  de  su  cuer- 
po, aunque  en  inversa  relación,  como  el  escultor  ó el  músico, 
que  vierten  el  ideal  de  su  fantasía  en  el  mármol  ó el  sonido; 
el  agricultor,  que  sana,  enriquece  y hermoséala  tierra;  el  me- 
cánico, que  hace  brotar  la  vida  de  una  ecuación  matemática; 
el  político,  que  acierta  á desenvolver  lo  sano  y corregir  lo  vi- 
cioso en  las  instituciones  sociales  del  Estado. 

La  unidad  esencial  de  nuestra  actividad  cidaza  estas  dos 
funciones  en  vínculo  indisoluble.  La  receptividad  y la  expon- 
taneidad,  la  acción  y la  reacción,  so  acompañan,  so  siguen  y 
excitan  recíjirocamente,  lo  mismo  cuando  nos  pro])oncmos 
interiorizar  en  nosotros  algo  exterior,  que  cuando  aspiramos 
á exteriorizar  alguna  de  nuestras  modificaciones  internas,  po- 
niéndolas de  manifiesto  [lai'a  otros  sores.  El  fin  del  imidico  e.s 
curar,  esto  es,  restablecer  al  cueiqio  cnforaio  en  la  armonía  y 
y plenitud  de  sus  fuerzas;  mas  para  ello  necesita  atender  á 
él  hasta  fijar  con  seguridad  su  verdadero  estado,  mediante  el 
estudio  de  los  síntomas  que  olVooo,  do  su  carácter  y tonipe- 
rarnento,  de  la.s  ciirnnslancias  y precedentes  de  la  enl'orme- 
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dail.  El  químico  prelcjule,  |)ui'  ol  coiili'ai'iu,  coiiucei' las, coiubi- 
uacioiies  (Ití  Jas  diversas  susLancias  naliirales,  ó lo  que  es  igual, 
i’eciliirlas  eu  su  esiuriUi  como  dalos  para  la  conslruccion  ra- 
cional de  su  ciencia;  pero  oslo,  ¡cuántos  aparatos,  iustrurnen- 
tos,  reactivos  y operaciones  exige!  Y el  poeta  como  el  mora- 
lista, el  prolesor  como  el  industiúal  ó el  arquitecto,  ¿pudieran 
dar  cima  á su  obra,  si  no  fuesen  recibiendo  y contemplando 
todos  los  estados  por  que  pasa  desdo  el  primor  proyecto  hasta 
sus  últimos  detalles  y perfiles?  Y tan  esencial  es  para  el  espí- 
ritu esta  doble  dirección  de  su  actividad,  que  aun  en  su  propia 
vida  íntimaa  parece,  l^a  obrado  conocernos  á nosotros  mismos, 
con  ser  toda  interior,  es  tan  predominantemente  receptiva,  por 
ejemplo,  como  la  dol  conocimiento  de  la  Naturaleza;  la  de  re- 
gir nuestra  voluntad,  tan  expontánea  y reactiva  corno  la  de 
labrar  el  suelo  ó la  de  enseñar  á otras  liombres. 

En  ambos  respectos,  pues,  haciendo  i[ue  el  mundo  exterior 
sensible  penetre  en  el  de  las  ideas  y que  éstas  arraiguen  y se 
encarnen  eu  las  entrañas  de  aijuél;  trayendo  la  Naturaleza  á 
la  fantasía,  llevando  la  fantasía  á la  Naturaleza,  acompaña  y 
sirvo  al  espíritu  el  cuerpo,  como  instrumento  artístico  de  su 
vida  de  relación  con  los  demás  seras  finitos,  prostándole  con- 
diciones sin  las  cuales  fuera  inascipiible  para  el  liombre  la  eje- 
cución do  su  inmortal  destino.  Pues  la  humanidad,  corno  el 
compuesto  más  pleno  y perfecto  de  los  dos  órdenes  fundamen- 
tales de  la  creación,  el  psí([uico  y el  físico,  está  llamada  á rea- 
lizar esta  divirra  aranonía,  no  sólo  err  sí  propia,  sino  en  todas 
las  esferas  del  univci’so,  entra  las  cuales  ha  sido  puesta  por 
Dios  corno  providencial  rnediadora  par'ir  su  estrecha  alianza. 
De  esta  suerte,  lejos  de  ser  el  cucr|)0  un  ob.stáculo,  una,  cár- 
cel, iiit  castigo,  la  roiz  de  todas  las  tentaciones  infernales,  se- 
gún el  misticismo  de  todos  tiempos,  desdo  la  India  hasta  unes- 
tros  dias,  soñara,  constituye  un  órgairo  esencial  y verdadera- 
incuto  sagrado,  que  iros  permite  ciimplri'  cu  nuestra  limito  ima 
ohra,  aimque  (iiiita,  somejaiilar  á ia  inlinUa  rie  Dios  (;1). 

(Se  coiiiimiard  j 
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ESTUDIOS  ARQUITECTONICOS  DE  ESPAÑA 

POR  ERNESTO  GUHL. 
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Al  (leí^ci’il)ir  este  rnonnniPiil.o  enipp/.aróiiios  por  el  i'xto- 
y priinca'o  poi'  la  facliaila,  de  lo  c.iial  se  eiiruenli'A  una. 
vista  piiitornsi.'a  en  Villaamil,  y iiii  porpieño  dibujo  (Ui  Poiiz, 
ámlios  muy  insidH-ientos  cu  el  dcl.allo.  l'lsl.á,  como  yá  se  ba 
diclio,  dividida  en  tres  partos,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
una  portada,  que  corresponde  a las  iiaviís  del  iutru'ior,  y foi'- 
ma.ii  ol  primor  cucr(,io.  Ku  su  orioou  estalia  toilo  cubierto  de 
escrdluras,  jiero  ahora  sólo  es  uu  muro  d(!smu.lo,  luios  cou- 
l'ormc  á mi  aciuu’ilo  i.lel  (.labildo,  cu  el  ario  do  17'd'i',  lucron  der- 
ribadas todas  las  esculturas;  acto  llamado  por  llosai'te,  cu  la 
Historia  d('l  Arte,  uu  idllajo,  y que  lal  vez  leuga  coiu'xiou  con 
los  actos  semejautes  que  tuvieron  lugar  en  Francia  durante  Ifi 
gran  revolución,  porque  satieuios  que  en  ac[ucl  tieuipd  existió 
mi  Itúrgos  una  sociedad  secreta  reimlilicaua  á la  (jue  [jertene- 
ciaiT  varios  clérigos.  De  la  gran  riqueza  en  antiguas  esculturas, 
('uya  colocación  (estatuas  entre  colunmas)  puede  reconocerse 
todavía  por  los  dibujos  de  Ponz,  sólo  so  han  conservado  dos 
nichos  enti'o  los  arcos  de  la  portada  con  las  estatuas  del  fun- 
dador D.  Mauricio  y del  olhspo  Asterio  de  Oca,  asi  corno  lam- 
inen la  rio  los  reyes  rundadoi'es  D.  Alfonso  VI  y .1.).  Fernando 
el  Santo.  Existen  adenurs  los  relieves  cnol  tímpanO'  d'O  los  ar- 
cos agudos,  sobre  las  ¡uiertas,  que,  según  Pon-z,  representan  ol 
do  emuediü  la  Asmurion,  el  de  la  derceba  la  Horonacion  y ol 
(le  la  izipnei’i.la  la  (;(.mce¡»r,i(>n  d(,v  la.  Virgen,  a la  rpie  está  con- 
sagrada la  Catedral.  Otros  explican  los  asuntos  de  diferGuíe 
manera,  lo  ([ue  es  rmiy  fácil  de  hacer  por  la  sonnrjanza  de  la 
representación,  porque  sicnqn'o  es  la  Virgen  María  en  nubes 
y rodeada  de  ángeles. 

Los  uniros  (.le  este  in'imer  eum'po  tienen  tanto  ¡.'íqiesos  que 
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forman  dolante;  del  segundo  cuerpo  un  gran  resalto  coronado 
])or  lina  galería.  En  la  división  de  eainedio  del  segundo  cuerpo 
hay  sobro  la  poi’tada  principal  una  gran  ventana  circular,  cuyo 
liueco  se  compone  de  rosetas  aisladas:  á derecha  é izquierda 
se  encontraba  en  su  origen  una  ventana  alta  y estrecha,  la  de 
la  izquierda  está  en  la  actualidad  en  parte  tabicada  y cubierta 
también  por  la  esfera  del  reloj.  En  el  tercer  cuerpo  bay  en  cada 
división  dos  ventanas  pareadas,  siendo  las  de  emnodio  más 
anchas  que  las  de  los  lados,  y están  adoimadas  con  estatuas 
cu  las  aberturas  de  los  liaquotoiies.  Hay  aquí  pretiles  de  ba- 
quetones rolos,  qno  adornan  especialmente  grandes  letras  gó- 
ticas, que  en  la  división  central  forman  las  palabras  Pulchra 
cü  cí  decora,  referentes  á las  estátuas  do  la  Virgen.  En  la  de 
la  izquierda  Ecce  (Vjnus  Dci  á San  Juan  Bautista,  y á la  derecha 
i’n.'C  Domini  á .Tesucristo,  como  Redentor  y Pacilicador;  adorno 
devoto  y de  profunda  signiíicacion,  que  creo  ha  de  haber  sido 
tomado  de  la  costuudire  do  los  árabes  do  decorar  sus  edificios 
con  sentencias  ded  Kován  y ipio  produce  al  mismo  tiempo  una 
hermosa  y artística  impresión.  Desdo  aqui  se  desprenden  de 
la  fachada  las  torres,  primero  en  fm'ina  cuadrada,  teniendo  en 
la  prolongación  de  las  divisiones  laterales  de  los  idünios  cuer- 
pos, dos  ventanas  pareadas  estrechas,  y después  coa  sus  pi- 
rámides de  ocho  ángulos,  conqiuestas  de  obras  de  calados, 
elevándose  á una  altura  de  300  pies  (Descripción  de  la  ciudad 
por  Rosarte),  cuyas  íiltimas  parles  se  lucieron  en  el  siglo  XV 
[lor  un  artista  ídeman. 

Hay  que  examinar  dosimós,  como  pertenecientes  á la  cons- 
trucción primitiva,  las  dosfacliailas  de  la  na  ve  transversal.  Debe 
advertirse  que  el  tei'rono  en  que  está  la  iglesia  Inija  notable- 
mente de  Norte  á-Bur;  así  por  el  lado  de  la,  portada,  del  Norte 
hay  que  liajar  una  escalera  de  treinta  y ocho  escalones  para 
llegar  al  piso  do  la  iglesia,  miénti'as  ipio  desde  la  plaza,  que 
está  al  lado  del  Sur,  es  necesario  subir  una  escaloi’a  do  veinte 
y ocho  escalones  [lara  enti'iir  en  la  iglesia  [)or  la  portada  del 
Sur  de  la  nave  transversal,  enti'o.  el  palacio  arzol)ispal  ■ y el 
claustro.  La  portada  de  la  farJiada  del  Norte  se  llama  la  puerta 
do  la  Eoi’oneria  ó do  los  A[)óstnlos,  cuyo  i'iltimo  nombro  está 
tomado  de  las  esláluas  de  los  doce  .Aipóslolos,  que  se  encuen- 
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tran  colocadas  á derecha  é izquierda  en  intercoliinmios,  de- 
lante de  todo  el  muro,  enteramente  como  estaba  la  fachada 
principa!,  según  se  nota  en  la  vista  dada  por  Ponz. 

En  el  timpano  del  arco  sobi'e  la  puerta  (cuya  abertura  está 
ahora  tabicada),  hasta  una  pequeña  puerta  cu  el  estilo  del  Re- 
nacimiento, que  forma  la  entrada  á la  citada  escalera,  se  en- 
cuentra un  relieve  que  representa  el  Juicio  final.  Jesucristo  está 
sentado  en  un  trono,  ene!  cielo,  entredós  figuras  arrodilladas, 
rniéntras  que  en  la  parte  inferior  se  representan  luchas  de  hom- 
bres y diablos  en  grotesca  confusión.  En  los  almohadillados  del 
arco  se  ven  figuras  de  querubines,  ángeles  y resucitados.  So- 
bre la  portada  hay  una  ventana  muy  sencilla,  compuesta  de 
tres  arcos  agudos,  y encima,  como  tercer  cuerpo,  se  ve  una 
especie  de  galería  formada  por  tres  ventanas,  con  arcos  apun- 
tados, colocadas  en  línea,  cuyos  arcos  de  baquetones  se  hallan 
sostenidos  por  estatuas.  Fuertes  pilares  con  torres  agudas  pi- 
ramidales y de  cuatro  lados,  de  la  época  de  la  fundación,  ter- 
minan la  fachada  por  ámbos  lados. 

Siguiendo  desde  aquí  la  bajada  del  terreno,  se  llega  á una 
portada  que  está  en  el  muro,  al  Poniente  del  mismo  brazo  de  la 
cruz,  que  describirémos  después  entre  los  monumentos  del  Re- 
nacimiento. Se  dá  la  vuelta  á la  capilla  del  Condestable  y al 
claustro,  y so  llega  por  la  citada  escalera  a la  fachada  Sur  de 
la  nave  transversal,  que  es  de  la  misma  época  y de  igual  forma 
que  la  del  Norte.  En  la  portada  llamada  la  puerLa  del  Sarmen- 
tal,  están  colocadas  las  estúluas  de  los  apóstoles  San  Pedro  y 
San  P¿iblo,  y de  los  patriarcas  Moisés  y A.aron,  raiéutras  que  el 
pilar,  en  el  medio  de  la  puerta,  está  adornado  con  la  estatua  de 
un  obispo.  .En  los  almohadillados  del  arco  hay  profetas,  ánge- 
les y bienaventurados  bajo  doseletes.  La  pai'te  que  está  sobre 
la  portada  coi'i'esponde  á la  fachada  Norte,  sólo  que  en  lugar 
de  las  triplos  ventanas  hay  un  rosetón.  En  los  muros  del  pala- 
cio episcopal  y del  clauslro,  entre  los  cuales  se  sube  a la  puerta 
del  Sarmeiital,  se  encuentran  algunos  sepulcros,  uno  de  los 
cuales  pertenece  al  sigdo  XIII  y los  demás  al  XIV  y XV. 

Estas  partes,  como  en  general  todo  el  exterfor  é intex’ior 
déla  iglesia  están  construidas  con  la  hermosa  piedra  marmórea 
do  Ontoi'ia,  que  si  bien  es  muy  fácil  de  labrar  ¡lor  su  blandura. 


iÍKVIüTA  UK  i''ll.uS01''IA. 


•iO() 

fis  suscopühlo  do  descumponerse,  y en  la  aclnalidud  lia  tomado 
lili  color  entre  rojo  y dorado.  Esto  contribuye  también  ú la  im- 
presión pintoresca  de  la  vista,  tuderior,  respecto  á lo  cual  ocupa 
la  Catedral  de  llúrgos  el  primer  lugar  entro  todas  las  iglesias 
de  España  qno  conozco.  Tenemos  que  completar  todavía  ia 
descripción  de  la  iglesia  con  la  pintura  de  las  capillas  que  ro- 
dean el  cuerpo  déla  misma,  y que  encierran  tanta  riqueza dn 
ibrmas,  tal  alnmdancia  de  las  más  diferentes  formas  do  estilo, 
que  puede  estudiarse  en  ellas  toda  la  mareba  del  desarrollo  de 
la  arquitectura  española  desde  el  siglo  XIII  al  XVIII,  después 
de  haber  descansado  do  la  impresión  vaga,  y pudiera  decir  fas- 
cinadora, á que  apenas  puede  sustraerse  el  espectador  en  la 
primera  visita  de  la.  iglesia,  impresión  que  contribuye  á aumen- 
tar el  lujo  do  esculturas,  de  las  que  está  llena,  con  especiali- 
dad una  parte  del  coro,  que  se  luicc  inqmsiblc  su  exámen  cuida- 
doso y principalmente  casi  toda  medida  exacta.  Observaré  cu 
el  Gxánien  de  las  capillas  la  serie  bistérico-artística  do  las  mis- 
mas, empezando  por  la  llamada  tlel  Santisimo  Cristo  y también 
capilla  de  los  Remedios;  lo  primero  por  una  antigua  estatua 
d<!  .iesucristo,  escultura  eii  madera  admirabloinentc  ejecutada, 
y lo  segundo  por  una  imági'U  do  la  Virgen  do  los  Remedios, 
(juc  so  encuentra  en  la  misma. 

Esta  ca])illa  pertenece  ála  época  de  la  fundación  de  la  igle- 
sia, y quizás  á un  período  anterior.  Yá  be  indicado  ántes  que 
la  portada  vuelta  alintcuior  ilo  la  capilla,  con  su  parte  anterior 
adornada,  se  debo  considerar  como  resto  do  la  Catedral  del  Rey 
Alfonso  Vi,  así  como  me  parece  también  prol.)able  que  toda  la 
capilla,  cuya  forma  difiere coniplctamonte  délas  demás,  porte- 
aeció  al  antiguo  palacio  real.  En  apoyo  de  esta  idéa  diremos  (p.ie 
este  espacio  sirvió  primitivamente  do  babitacion  á los  miem- 
bi'os  del  Calfildo,  miéntrás  vivieron  conforme  á la  orden  de 
San  Roniio.  Esto  sueodié  solaniente  basta  el  año  de  IlVd,  como 
so  deduce  de  mi  documento  piiblie.ado  jior  Flore/-,  en  cuyo  año 
so  decidió  la  mayoría  por  la  secularizaeion,  y los  (juo  pcrmanC' 
rieron  fieles  á la  regla  de  San  Rendo  eligieron  [lura  sn  inorada 
el  convento  de  Olluira.  Ifsta  capilla  furnia  una  pequeña  iglesia, 
euyanavo  consta  de  cinco  bóve.das  en  cruz,  ála  que  so  imic- 
i'iin  postoriurmente  dos  parU,is  como  brazos  de  cruz  de  una 
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nave  transversal,  decoradas  con  alguna  riqueza,  habiendo  ade- 
más otros  espacios  á manera  de  capillas:  las  dos  pi’imeras  ar- 
cadas, al  lado  izquierdo  de  la  nave,  se  abren  en  su  parte  supe- 
rior en  la  capilla  de  la  Presentación,  que  se  describirá  des- 
pués, sin  dejar,  no  obstante,  entrada  á la  misma. 

Entre  las  partes  más  antiguas  dol  edificio  se  debe  señalai- 
también  la  puerta  que  conduce  del  brazo  Sur  de  la  nave  trans- 
versal al  claustro,  y que  Madoz,  que  no  conoce  la  portada  ro- 
mánica, cree  la  puerta  más  antigua  de  toda  la  iglesia.  El  dise- 
ño es  tamlncn  en  efecto  muy  sencillo,  porque  en  lugar  de  los 
licrfdcs  y medias  columnas  usadas  en  las  portadas  góticas,  se 
encuentra  á derecha  é izquierda  solamente  una  cavidad  rectan- 
gular como  en  las  portadas  románicas,  pero  sin  columnas  em- 
butidas. Á cada  lailo  de  esta  cavidad  se  hallan  enfrente  unas 
de  otras  estatuas  sobre  repisas,  que  á su  vez,  están  sostenidas 
[)or  lig'uras  fantásticas  de  animales.  Las  dos  figuras  forman 
como  un  grupo;  el  de  la  izquierda,  (]uc  representa  á María  con 
el  Ángel  déla  Anunciación,  está  ejecutado  con  mucha  delica- 
deza y en  estilo  puro  aleinan,  y el  de  la  derecha  al  rey  David 
y al  profeta  Jesaías.  En  el  tímpano  del  arco  agudo,  sobre  la 
puerta,  está  representado  el  bautismo  de  Jesucristo,  en  un  es- 
tilo sumamente  antiguo,  y encima  la  Paloma,  como  símbolo  del 
Espíritu-Santo;  en  el  cimacio  del  arco,  bajo  cuyo  apéndice,  á 
la  derecha,  se  halla  la  cabeza  de  un  ángel  y bajo  el  déla  iz- 
quierda una  cabeza,  que  se  tiene  por  el  retrato  do  San  Fran- 
cisco, se  encuentran  figuras  en  tronos.  El  muro  de  la  portada, 
ilebajo  de  las  repisas,  asi  como  el  dintel  de  la  puerta,  está  cu- 
bierto á manei'a  de  tablero  con  cuadros  alternados  de  poco  i’c- 
lieve  con  un  león  y un  castillo,  escudo  tle  armas  de  León  y 
Castilla.  Los  notables  tallados  de  las  liojas  de  la  puerta  per- 
tenecen á una  época  más  moderna. 

Con  respecto  al  claustro,  delro  notar  aqid  una  divergen- 
cia que  encuentro  entre  mis  notas  y los  datos  de  los  inves- 
tigadores españoles.  Estos  dicen  ipie  el  claustro  es  cuadrado; 
])or  el  contrario,  según  mis  apuntes,  constan  dos  de  sus  brazos 
de  nueve  bóvedas  cruzadas  y los  otros  dos  sólo  de  ocho.  Al 
l)reseulc  no  puedo  desgi’aciadainente  concertar  esta  plivor- 
curia;  ¡uto  hago  notar,  sin  eml.iai'gu,  que  las  nuiy  ilitcrcu- 
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tes  medidas  (jue  cláii  los  españoles  lao  inspiran  bastante  con- 
lianza  en  apoyo  de  su  opinión.  Según  Madoz,  cada  brazo  es 
de  89  piés  castellanos  de  largo  y 22  de  ancho;  según  Besarte, 
en  su  desci’ipcion  de  la  ciudad,  tienen  los  brazos  120  piés  de 
longitud;  según  Ponz,  i39X,  y conforme  á mis  notas,  es  un  lado 
do  120  piés  y el  otro  casi  exactamente  de  140  piés  de  largo. 

De  las  capillas  del  corredor  del  coro  solamente  se  consfer- 
van  dos  en  su  primitiva  forma;  la  capilla  de  San  Gregorio,  con 
su  Cenotafmm,  de  un  trabajo  gótico  calado  muy  fino,  situado 
en  un  nicho  con  arco  agudo,  y la  de  la  Anunciación,  en  la  que 
so  halla  el  sepulcro  de  un  caballero  de  Santiago,  D.  Gabriel 
de  la  Torre,  que  fué  su  primer  patrono  y sobiirio  del  funda- 
dor. Á la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  pertenecia  la  pequeña 
y pobre  cajíilla  de  San  Nicolás,  en  la  que  se  entra  por  el  brazo 
del  lado  Norte  de  la  nave  transversal;  so  considera  fundada 
por  el  obispo  D.  Juan  de  Villaoz,  que  ocupó  la  silla  desde  12(38 
hasta  el  28  de  Agosto  de  1209,  y en  ella  está  enterrado.  Se  en- 
cuentra en  esta  capilla,  además  de  otros  sepulcros,  un  nicho 
estrecho  en  el  que  se  colocó  el  cadáver  en  una  posición  vertical. 

De  planta  muy  sencilla  es  también  el  ante-cabildo,  está 
cubierto  por  dos  bóvedas  en  cruz  lisas,  y que  adoíiás  de  rnu- 
chos  sepulcros  del  siglo  XIV,  guarda  como  relii[uia  histó- 
rica el  venerando  cofre  del  Cid,  según  una  tradición.  La  sa- 
ciistía  de  la  capilla  de  las  reliquias  es  también  de  planta  gó- 
tica sencilla,  pero  jíresenta  yá  en  una  parte  de  la  bóveda,  en 
lugar  de  la  bóveda  en  cruz  sencilla,  una  forma  complicada,  y 
asi  puede  servir  de  transición  á las  partos  del  edificio  que 
pertenecen  al  siglo  XIV.  Al  mismo  siglo  creo  que  pertenece  la 
bóveda  de  la  capilla  de  San  Gerónimo,  en  ol  claustro,  como 
también  la  capilla  grande  de  Santiago,  que  está  en  ol  sitio  de 
una  do  las  antiguas  capillas  de  la  galería  y cuya  forma,  que  es 
excesivamente  irregular,  ha  experimentado  considendjle  ensan- 
che, distinguiéndose  por  las  formas  complicadas  y muy  espe- 
ciales de  la  bóveda,  que  también  es  irmy  jíosihle  pertenezcan  al 
.siglo  XV.  Esta  es  la  mayor  capilla  de  la  Catedral  y le  sirve  do 
iglesia  parroquial.  No  hay  noticias  acerca  do  su  fundación:  en 
el  libro  do  defunciones  consta  quo  cu  el  nílo  do  1299  fué  se- 
pultado cu  ella  ol  i,)!,ú,;po  D.  i'\;niaudo. 
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Se  encuentran  aquí  muchos  sepulcros  tlel  siglo  XVI  de 
rico  estilo  de  Renacimiento,  entre  los  que  sólo  mencionaré  como 
el  más  importante  el  de  un  D.  Lesmes  de  Astudillo,  del  año 
1558.  Se  dice  en  la  inscripción  de  la  sepultura  hijo  de  D.  Pe- 
dro, que  ediiicó  en  Colonia  la  capilla  de  las  reliquias  de  los 
tres  Reyes  Magos.  Á la  historia  de  estos  royes  se  refiere  tam- 
bién uno  de  los  relieves  que  se  encuentran  en  el  sepulcro,  con 
la  nota  acostumbrada  y exacta  de  todos  los  regalos  hechos  á la 
Catedral. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XIV  fué  construida  la  capi- 
lla de  vSanta  Marina  por  el  obispo  I).  García,  en  los  años  de 
1327  hasta  el  de  1348,  á la  que  se  une  la  sacristía  cubierta 
con  bóveda  por  arista  ó de  cruz  sencilla.  Esta  capilla,  á la  cual 
se  entra  por  la  puerta  del  Sarraental,  fué  reconstruida  á me- 
diados del  siglo  XV  por  eloliispo  D.  Alonso  de  Cartagena,  con- 
sagrada á la  Visitación  y más  tarde  á Santa  Isabel;  ahora  ca- 
pilla de  Santa  Isabel.  Además  de  otros  uiuclios  sepulcros,  so 
ve  enmedio  ile  esta  capilla  un  sarcófago  gótico  adornado  del 
modo  más  íloi'ido,  con  la  estátua  de  I).  Alonso. 

De  tiñes  del  siglo  XIV  es  la  hermosa  capilla  de  Santa  Ca- 
talina, que  fué  construida  por  el  Cabildo  para  servir  de  pan- 
teón al  rey  D.  Enrique  III,  que  quiso  ser  enterrado  en  .Bur- 
gos; pero  cuando  á su  muerte,  acaecida  en  el  año  de  1378, 
mandó  que  su  cadáver  fuese  llevado  á Toledo,  se  utilizó  la 
nueva  capilla  pava  sacrislia.  Aliora  es  conocida  la  misma  tam- 
bién con  el  nomlirc  do  Sala  do  los  rclralos,  por  los  que  allí  se 
conservan  de  los  obispos  de  Burgos  desde  San  Jacobo.  Está 
foi'inada  por  un  gran  cuadrilátero  de  unos  cuarenta  pies  por 
cada  lado,  que  se  transfonna  en  un  octógono  por  arcos  embu- 
tidos y Iióvedas  triangulares;  la  bóveda  es  de  sesenta  y dos  piés 
de  altura  y en  forma  de  esti-ella:  mía  de  las  formas  de  capilla 
más  bemiüsa,  en  lo  ipic  se  distingue  la  arquitectura  religiosa 
española  de  la  de  los  demás  países.  Las  Salas  Capitulares  in- 
glesas y las  capillas  de  María  son  las  que  mayor  semejanza 
tienen  con  esta  forma,  sólo  que  las  prirnoras,  por  lo  general, 
tienen  una  columna  en  el  medio,  y las  segundas  presentan 
la  forma  del  octógono  desde  el  muro  principal,  mientras  las 
capillas,  españolas  tienen  casi  siempre  una  planta  cuadradíi, 
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que  se  translenna  eii  el  segundo  cuerpo  y eu  la  bóveda  en  el 
octógono. 

El  siglo  XV,  que  eu  general  debe  considerai’se  como  un 
período  brillante  para  el  arte  español,  no  lo  fué  menos  para 
la  iglesia  de  Burgos,  que  debia  recibir  en  esta  época  sus  más 
ricos  adornos,  y en  cuyo  engrandecimiento  no  influyeron  ni 
los  disturbios  políticos  ni  la  vacilante  posición  de  la  ciudad. 
El  siglo  XIV,  juntamente  con  muchos  disturbios  y necesidades, 
á causa  de  las  cuestiones  entre  D.  Pedro  el  Cruel  y su  her- 
mano D.  Enrique,  había  traído  también  muchas  mercedes  y 
mejoras,  como  sucedió  en  la  iglesia  de  Miranda.  Por  aquel 
tiempo  se  había  asegurado  yá  en  las  Córtes  de  Alcalá  la  pre- 
ferencia de  Burgos  á todas  las  ciudades  del  reino  y particular- 
mente á la  siempre  rival  Toledo,  apesar  de  las  decisiones  de 
igualdad  del  rey.  Así  también  hubo  circunstancias  favorables 
en  el  siglo  XV  para  ensalzar  el  brillo  de  la  iglesia  y para  es- 
timular y aumentar  la  actividad  de  las  construcciones. 

Extraordinariamente  favorable  fué  también  el  episcopado 
de  D.  .luán  de  Villacreces  en  los  años  de  1394  hasta  el  de  1403, 
que  fué  al  mismo  tiempo  canciller  de  la  madre  del  rey  D.  Juan 
Segundo,  reconocido  desde  un  |irincipio  por  la  ciudad  de  Bur- 
gos y que  es  muy  celebrado  como  gran  protector  de  la  igle- 
sia. Áun  más  brillante  fué  el  episcopado  de  1).  Pablo  de  Santa 
María.  Este  hombre  importante  nació  en  el  año  de  1350  de 
una  familia  judía,  rica  y de  posición;  después  se  convirtió  al 
cristianismo  y recibió  el  santo  bautismo,  en  cd  año  de  1390,  con 
sus  hijos  y otros  miembros  de  su  familia,  con  la  excepción 
do  su  mujer,  de  quien  se  separó.  Su  gran  sabiduría  y nó  rné- 
nos  grande  celo,  que  probó  particularmente  como  predicador 
y misionero  do  judios  eu  Avignon,  le  fraiH[uearon  el  camino 
para  los  honores  eclesiásticos  y civiles.  Ene  canciller  del  rey 
Enrique  III,  y ayo  del  intánte  y después  rey  D.  Juan  II,  y po- 
día disponer  de  grandes  rentas  que  destinaba  en  su  mayor 
parte  á obras  magníficas.  En  la  Catedral  de  Búrgos  edificó  la 
capilla  de  San  Pablo,  eu  1413. 

Después  de  muchas  renuncias  tomó  posesión  del  obispado 
de  Bñrgos,  que  le  ofrecieron,  donde  fué  recibido  en  el  año  de 
1415  con  mucha  solemnidad:  dicen  tas  crónicas  que  su  madre 
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y SU  mujer  le  esperaron  en  el  palacio  episcopal.  También  en 
este  nuevo  punto  permaneció  tiel  á su  celo  por  los  judíos,  que 
eran  entonces  como  los  señores  de  España  por  sus  riquezas, 
y cuyo  orgullo  trató  de  bajar,  principalmente  por  su  encierro 
en  determinados  cuarteles  de  las  ciudades,  las  Juderías.  D.  Pa- 
blo tiene  gran  significación  cu  el  desarrollo  del  arte:  de  la  ca- 
pilla de  San  Pablo  nada  sabemos  á la  verdad  y lo  mismo  puede 
decirse  de  la  edificación  de  una  magnífica  sacristía  nueva,  que 
debió  levantar  en  el  primer  tiempo  de  su  dignidad  episcopal. 
Pero  la  inñiiencia  más  importante  que  ejerció  en  la  his- 
toria de  la  arquitectura  de  Burgos  y de  toda  España,  consistió 
en  que  a la  vuelta  del  Concilio  de  Basilea  en  1431,  trajo  con- 
sigo á Burgos  un  arquitecto  aleinan,  el  maestro  Juan  de  Co- 
lonia, para  ocuparlo  en  las  construcciones. 

/'.SV  co7iíi)iuard.¡ 
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ESTACION  PREHISTÓRICA  DE  ARGECILLA."’ 


Inmediata  á la  pequeña  villa  de  Argecilla,  á siete  leguas 
de  Guadalajara,  en  el  partido  judicial  de  Briliuega,  existe  una 
de  las  estaciones  prehistóricas  más  notables  que  hasta  el  día 
se  han  descubierto  en  Europa. 

En,  medio  de  las  calizas  lacustres  miocenas  que  formaa 
las  anchas  mesetas  de  la  Alcarria,  so  abre  un  estrecho  valle 
de  erosión  de  más  de  doscientos  metros  de  profundidad,  de 
unos  quince  kilómetros  de  extensión,  orientada  esta  última 
en  una  dirección  inedia  de  Este  á Oeste,  en  cuya  exigua  y fér- 
til vega  se  forma  y coi're  el  riachuelo  Vadiel,  que  después  de 
recibir  el  tributo  de  las  numerosas  fuentes  que  existen  en 
ambas  laderas  vierte  sus  aguas  en  el  Henares.  Á ménos  de 
la  mitad  de  la  pendiente  Norte  de  dicho  valle,  está  situada 


(1)  Esta  espedicion  fue  llevada  á cabo  en  compañía  de  U.  ,luim  Vilanov» 
y del  Sr.  Marqués  de  la  Rivera. 
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Argecilla  y á doscientos  metros  de  ésta,  en  un  cercado  lla- 
mado el  Palomar  de  la  Solana,  se  encuentra  la  yá  para  siem- 
pre célebre  estación  prehistórica  de  que  es  objeto  el  pre- 
sente artículo.  Pertenece  dicho  cercado  al  Sr.  D.  Nicanor  de 
la  Peña,  distinguido  farmacéutico  de  aquella  localidad,  y al 
mencionar  aquí  el  nombre  de  este  apreciabiUsimo  amigo  nues- 
tro, debemos  consignar  que  él  fué  el  dichoso  descubridor  de 
tan  remotos  vestigios. 

La  mañana  misma  del  dia  de  nuestra  llegada  á Argecilla, 
se  había  encontrado  una  bonita  hacha  pulimentada  de  la  piedra 
cuarzosa  asbestoide,  llamada  vulgarmente  jiícdm  de  hacha,  que 
como  es  sabido,  era  la  que  generalmente  preferían  para  dichas 
herramientas  los  artífices  neolilicos,  y los  objetos  que  vimos 
en  poder  dcl  Sr.  Peña,  que  éste  puso  generosamente  á nues- 
tra disposición,  nos  auguraban  un  éxito  muy  halagüeño. 

Yá  hemos  dicho  que  el  terreno  es  el  terciario  mioceno  de 
agua  dulce,  que  ocupa  la  parte  central  de  la  Península  en 
lina  extensión  inmensa,  caracterizado  paleontolúgicamente  por 
las  conchas  univalvas  entre  las  cuales  abundan  diversas  es- 
pecies de  f)lanorhis,  limneas,  hclix  y paludinas,  y lithológi- 
oamente  por  las  cafizas  cavernosas,  las  margas,  yesos  y las 
areniscas  ó conglomerados  silíceos  calizos. 

Como  producto  de  la  desagregación  de  las  calizas  por 
los  agentes  atrnosloricos,  se  encuentra  en  los  planos  menos 
[icndientes  de  las  laderas  una  capa  de  terreno  reciente  de 
d,'10  metros  de  espesor,  cubierto  por  otro  vegetal  ó mantillo 
de  0,!¿5  metros,  y esta  formación  relativamente  moderna,  es  la 
que  encierra  en  notable  abundancia  los  restos  de  la  industria 
humana  que  vamos  á pasar  á describir. 

Los  objetos  que  más  abundan,  son:  las  astillas  ó esquirlas 
do  pedernal  que,  según  nuestra  opinión,  no  son  allí  como  en 
otras  localidades,  útiles  de  la  primera  edad,  sino  restos  de  la 
projiaracion  del  sílex  para  la  formación  de  los  núcleos,  de  los 
cuales  sesacalian,  por  medio  de  golpes  adecuados,  los  cuchillos 
de  pedernal  tan  comunes  en  Argecilla.  Algunos  do  estos  vilti- 
mos  son  notables  por  sus  exageradas  dimensiones,  habiéndo- 
los de  0,185  metros  de  lai'go,  presentando  en  su  cara  anterior 
dos  6 tres  planos,  teniendo  otros  la  arista  central  dentada,  con 
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costillas  que  se  dirigen  hácia  los  bordes,  disposición  que, sólo 
se  encuentra  en  las  aristas  retocadas  de  las  herramientas  de 
más  lino  labrado  de  Dinamarca.  El  gran  número  que  allí  re- 
cogimos, que  además  de  cinco  perfectos,  alcanzó  en  fragmen- 
tos á más  de  cien  ejemplares,  nos  demuestra  que  dichos  úti- 
les se  fabricaban  en  aquel  punto,  en  el  cual  también  encon- 
tramos varios  pedazos  de  los  núcleos  de  donde  procedían  los 
cuchillos. 

La  tierra  que  sacábamos  en  nuestra  escavacion  era  ne- 
gruzca y cenicienta,  abundante  en  huesos  y fragmentos  de  al- 
farerías en  aquellos  puntos  sobre  todo  en  que  nuestros  traba- 
jos eivan  más  fructuosos.  Los  restos  semifosilizados  que  allí  ha- 
llamos, fueron  dientes  de  equus  y de  cervkleos,  huesos  largos 
deequus,  cervus,snsscrophas,  hos  y cams.De  moluscos  sólo  una 
unto  de  agua  dulce,  cuya  variedad  probablemente  habrá  re- 
conocido el  Sr.  Vilauova.  Interesante  en  grado  extremo  seria 
el  determinar  si  los  animales  de  que  proceden  aquellos  ve.s- 
tigios  son  dornósLicos  ó silvestres,  porque  al  conocimiento  de 
esta  circunstancia  se  iiniria  un  dato  curioso  sobre  el  estado  de 
civilización  de  aquellos  antiguos  espaiioles.  Los  huesos  que 
acompañan  á la  tierra  carbonosa  y cenicienta,  y una  piedra 
de  hogar  con  señales  de  haber  estado  expuesta  al  fuego,  in- 
dican claramente  que  los  restos  cpie  allí  se  ven,  son  los  de 
las  comidas  de  los  habitantes  de  aquella  remotísima  estación. 

La  fabricación  no  debió  limitarse  sólo  á los  cuchillos,  pues 
encontramos  en  nuestras  excavaciones  unas  veinte  y cinco  6 
treinta  hachas  de  piwdra  cuarzosa  asbestoide,  pertenecientes 
á la  segunda  edad,  y,,  circunstancia  rara,  exceptuando  una  sola, 
todas  las  demás  estaban  rotas.  Al  mismo  tiempo  habíamos  sa- 
cado várias  piedras  grandes  de  arenisca  caliza  con  una  cara 
plana  y desgastada  como  por  el  rozamiento  de  un  cuerpo  más  ó 
menos  ovoide  que  sobre  ellas  se  hidüese  afilado.  En  estas  amo- 
laderas sin  duda  ninguna  se  daba  la  última  mano  á las  hachas 
neolíticas,  y es  muy  posible  que  todas  las  que  allí  había  estu- 
vieran para  volver  á tallarse  y á afilarse  después  de  haberse 
inutilizado  en  los  diversos  usos  á que  se  destinaban. 

Una  dé  éstas  presentaba  la  circunstancia  de  tener  un  agu- 
jero para  la  suspensión,  siendo  en  un  todo  idéntica  á las  det 
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mismo  género  que  existen  en  los  museos  de  Dinamarca.  El 
agujero  no  es  cilindrico,  y está  formado  por  dos  troncos  de 
cono  rpie  comunican  entre  sí  por  el  círculo  más  pequeño,  y 
que,  por  consiguiente,  tienen  su  base  en  cada  una  de  las  dos 
caras  del  hacha.  Esta  difiere  del  tipo  ovular  que  tanto  abunda 
en  nuestro  país  y es  casi  plana. 

En  el  depósito  de  A.rgecilla  encontramos  todos  tos  obje- 
tos característicos  de  la  segunda  edad  de  piedra,  pues  si  bien 
las  puntas  de  Hechas  no  abundan  tanto  como  los  cuchillos, 
tuvimos  la  suerte  de  hallar  algunas  notables  por  sus  pequeñas 
dimensiones  y lo  pei'feeto  de  su  trabajo.  También  se  hallaron 
varios  fragmentos,  ya  sea  de  punzón  de  silex,  ya  de  punta  de 
lanza,  pues  en  los  dos  ó tres  que  recogimos  era  dificil  distin- 
guir si  aquello  que  nos  parecía  un  punzón,  era  la  espiga  de 
una  punta  de  javelina  ó de  lanza. 

El  silex  de  que  están  hechos  todos  los  objetos  que  aca- 
bamos do  enumerar,  procede  probablemente  de  .Brihuega,  en 
donde  existen  canteras  de  pedernal  á la  distancia  de  sólo  dos 
leguas  do  Argecilla. 

Desde  el  principio  de  la  exploración  habian  lijado  nues- 
tra atención  várias  piedras  rodadas  de  cuarcita,  que  por  no 
ser  roca  do  aquel  terreno  esencialmente  calizo,  parecían  ha- 
berse traído  expresamente  para  dedicarlas  á un  uso  determi- 
nado. No  tardamos  en  reconocerlas  y en  clasificarlas  en  dos 
clases.  Unas  casi  redondas,  del  tamaño  de  las  balas  de  metralla, 
debieron  usarse  como  proyectiles  de  honda,  y otras  de  mayo- 
res dimensiones,  algún  tanto  ovaladas,  llevaban  en  las  extre- 
midades de  su  eje  mayor,  el  desgaste  que  pudo  producir  su 
empleo  como  percutores. 

Pasemos  á la  descripción  de  las  alfarerías,  notables  por 
su  excesiva  abundancia.  La  mayor  parte  délos  fragmentos  de 
barro  negruzco,  raras  veces  colorado,  que  allí  se  encuentran, 
parecen  pertenecer  á vasijas  ovaladas,  con  asiento  plano,  de 
grandes  dimensiones.  Pueden  referise  á dos  distintas  fases.  La 
primera  durante  la  cual  no  se  lia  empleado  el  torno  de  alfa- 
rero y la  segunda,  en  que  se  usaba  yá  este  útil.  De  la  primera 
merecen  citarse  una  patera  scmiesférica,  negruzca,  con  seña- 
les evidentes  do  haber  sido  moldeada  con  los  dedos;  una  pe- 
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i(ueña  vasija  esférica,  y ua  fragmento  de  patera  ó cudiaron 
ovalado  con  un  aiiéndice  triangular  en  la  extremidad  de  su 
eje  mayor,  que  le  servirla  probablemente  de  mango.  Entre  las 
segundas  hallamos  un  pedazo  de  olla  con  un  apéndice  desti- 
nado á sostener  la  cuerda  que  servía  para  colgarla,  y un  frag- 
mento con  impresiones  circulares  bochas  con  el  dedo.  Como 
yá  hemos  indicado,  los  barros  están  fabricados  con  tierras  mal 
preparadas,  y su  cocion  no  debe  haber  sido  muy  perfecta,  ha- 
biéndose verificado  probablemente  al  aire  libre.  Á esta  rütima 
circunstancia  creemos  que  debe  atribuirse  la  capa  negruzca 
que  recubre  como  un  barniz  la  mayor  parte  de  aquellas  vasijas. 

Del  carácter  estratigráíico  hemos  podido  sacar  muy  esca- 
sas deducciones,  ricinos  visto,  sin  embargo,  qvie  todos  los  cu- 
chillos, así  como  los  huesos  largos  que  extrajimos,  estaban  en 
posición  horizontal,  como  si  se  liiibiesen  hallado  primitiva- 
mente sobre  la  supeiiicie  de  la  tierra  y ([ue  los  descensos  de 
ésta  los  hubiesen  recubierto.  Por  otro  lado,  el  depósito  car- 
bonoso que  encierra  todos  aquellos  vestigios  es  do  demasiado 
espesor  ('1,35  metros)  para  que  podamos  pdoptar  la  hipótesis 
que  acabamos  de  emitir,  y nos  parece  más  bien  haber  sido 
formado  artificialmente  por  capas  pequeñas  de  tierra,  desti- 
nadas más  bien  a recubrir  acaso  los  restos  del  Kjokkenmodding 
que  allí  formaba  la  estación  humana  que  habitaba  aquellos  al- 
rededores. Las  piedras  de  hogar,  los  detritus  de  animales  que 
sirvieron  de  alimento  jiarecen  demostrarlo  así. 

En  la  parte  inferior  del  depósito  que  acabamos  de  descri- 
bir, unos  20  metros  más  abajo,  se  abre  una  cueva  formada  en 
la  caliza,  á la  cual  dá  acceso  un  camino  en  cornisa  de  1,50  me- 
tros de  ancho,  abierto  artificialmente  y terminado  por  una  ga- 
lería que  penetra  en  la  ancha  cámara  de  la  cueva  llamada  de 
la  Solana.  Tiene  ésta  unos  23  metros  de  longitud,  un  ancho 
medio  de  6 metros  y su  eje  central  está  orientado  seguirla  di- 
rección 25"  NE.  En  la  extremidad  norte  continúa  la  oquedad, 
estrechándose  hácia  45"  NE.  bifurcándose  á los  6 metros 
en  dos  galerías  estrechas  dirigidas  á 24"  NE.  y 54“  NE.  que 
terminan  á los  pocos  metros.  Por  la  parte  del  Sur  el  corte  de 
las  calizas,  verifical  en  aquel  punto  del  valle,  ha  dejado  abier- 
to un  ancho  balcón,  situado  á mas  de  20  metros  de  altura,  con 
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una  pequeña  ventana  á su  dei'eclia.  El  suelo  de  dicha  caverna 
es  sensiblemente  plano,  formado  directamente  por  las  calizas, 
sin  estalagmita  de  ninguna  clase,  de  modo  que  pronto  perdi- 
mos la  esperanza  de  que  allí  pudiesen  encontrarse  vestigios 
del  hombre  primitivo.  A.demás,  habiendo  sido  habitada  dicha 
cueva  en  un  periodo  reciente  y sirviendo  aún  en  nuestros  dias 
pararecojer  ganados,  es  muy  posible  que  el  suelo  haya  sido 
nivelado  artificialmente.  Reconocimos  también  otras  oqueda- 
des, las  Cuevas  de  las  Arroyadas,  la  del  Beato,  formadas  to- 
das en  calizas  miocenas  como  la  primera,  pero  fueron  infruc- 
tuosos los  resultados  de  nuestras  investigaciones. 

Es  difícil  determinar  la  edad  prehistórica  á que  debemo.3 
referir  el  depósito  del  Palomar  de  la  Solana.  Pero  lo  que  he- 
mos visto  y recogido,  los  magníñcos  cuchillos,  flechas  y alfare- 
rías que  allí  se  hallan,  parecen  indicar  que  pertenecen  á una 
época  de  perfección  en  el  trabajo  de  la  piedra  que  sólo  se  al- 
canzó en  el  periodo  neolítico.  Posteriormente  á nuestra  in- 
vestigación, los  trabajos  del  Sr.  Peña  lo  han  hecho  descubrir 
en  la  parte  inferior  del  depósito  una  magnifica  punta  de  flecha 
de  silex,  de  0,04  ínetros  do  larga,  c[ue  no  es  en  nada  infe- 
rior á los  mejores  ejemplares  de  Dinamarca.  La  simetría  de 
su  forma  es  tan  perfecta,  las  aletas  que  unen  sus  bordes  al 
mango  están  tan  cuidadosamente  talladas,  que  puedo  con- 
siderarse corno  uno  de  los  ejemplares  más  auténticos  que 
pueden  verse.  No  basta,  según  nuestro  entender,  hallar  cuchi- 
llos ó astillas  para  clasificar  un  hallazgo  como  perteneciente  al 
primer  periodo  ó sea  á elpaleolítico,  es  menester  hallar  los  fó- 
siles característicos.  Además,  en  el  período  neolítico,  al  mismo 
tiempo  que  se  usaban  las  hachas  pulimentadas,  se  empleaban 
para  otros  usos  los  flechas  y cuchillos  tallados. 

Tal  es  la  Opinión  que  nosotros  hemos  formado  de  visu.  Nues- 
tro amigo  el  Sr.  Perra  continúa  explorando  con  gran  entusias- 
mo  y fé,  y á él  más  que  á nadie,  que  ha  descubierto  tan  curiosa 
estación,  le  corresponde  decir  la  última  palabra  sobre  dicho 
depósito. 


Recaredo  de  Garay 
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pra'íOMU'in  lirain  DCCCGXXI.  el  oi‘- 
iavo  derimo  amio  regid  Adefonsi 
Principis  lilii  gloriosi  Ordoidi  lie- 
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iiohis  autem  manet  incertum,  (D" 
centc  Dondiio  in  Evangelio;  Non 
est  vestrum  nosso,  témpora  vetmo- 


V 1 'hacia.'-.  Üll) 

Templo  pasaron  ülUaños.  hasta  la 
Encarnación  de  Gristo. 

Forma  todo  el  tiempo  transcur- 
rido desde  Adan  hasta  Gristo  un 
período  de  5. 11)8  años. 

Desde  la  Encai'iuicion  de  Nuestro 
Señor  desur.risto  hasta  el  pi'imer 
año  del  reinado  del  Príncipe  \Vam 
ha  trasr.imáeroii  tní  años. 

Desde  el  tiempo  de  Wamha  hasta 
ahora,  esto  es.  hasta  laEralPil  (o) 
han  jiasado  21 1 . 

Asi,  pues,  reuniilo  en  una  cifra 
todo  el  tiempo  trascurrido  desde 
el  lirinriiiio  del  mundo  hasta  la  tire 
sentó  Era  1121  y décimo  octavo  año 
del  reinado  del  Príncipe  Alfonso  (ñ) 
hijo  del  glorioso  Uey  itrdoño  (r)  re 
sultán  0.082  años  y desdi'  la  Enrai'- 
nacion  del  Señor  hasta  ahora  8811. 

LAS  SEIS  EDADES  DEL  MUNDO. 


1).  La  primera  edad  comprende 
desde.  Alian  hasta  el  diluvio  ó sea 
2,212  años. 

La  segunda  edad  ahra'¿a  desdo 
el  diluvio  hasta  Alu'alunn,  esto  es, 
1)42  años. 

1.a  tercei  a edad  desdo  Ahraliam 
hasta  David,  441. 

La  cuarta  edad  desde  David  has  - 
ta la  trasraigiacioná  Babilonia,  481). 

La  ([uinta  edad  abraza  desde  la 
cautividad  de  Babilonia  hasta  Gris- 
to y el  Emperador  Octaviano,  en 
cuyo  tiempo  nació  Gristo  de  la  Yír- 
geii  María  y el  Esiiírilu  Santo. 

La  sexta  edad,  ipio  comenzó  en 
Gj'isto,  tiene  al  presente  cu  la  Era 
1)21,883  años.  Hasta  cuándo  ha  de 
estendersc  todavía  sólo  de  Dios  es 
conocido;  ma.s  para  nosotros  per- 
manece incierto,  jiiies  ha  dicho  el 
Señor  en  el  Evangelio:  «No  e.s  do 
vosotros  el  conocer  los  tiempos  ó 


(íj)  .Año  aoGri.5Ui  883. 

(/))  Alfonso  in  '1  Mauno. 
(<■)  Outloñü  1.. 
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ITEM  EXQUISITÍO  MILLIAÍUUM 

CIVITATUM. 

X.  De  Gatlis  iisfiue  ad  Cordobam 
milliaria  GG. 

Do  Gordolia  usrpie  ad  Tolotum 
milliaria  CGXX(l). 

De  Tolete  usqiie  ad  Crcsaraiigiis- 
tam  milliaria  GGG. 

De  Gaisaraugusta  ad  Oscam  mil- 
liarla  LX. 

De  Osea  ad  Eldraia  milliaria 
LXXX  (2). 

De  Eldra  ad  Gersonam  millia- 
ria L. 

De  Gcrsona  ad  Gerundam  millia- 
ria CXXX. 

De  Gerunda  ad  Glausulas  millia- 
ria XL. 

De  Clausulas  ad  Ruscilioiiem  mil- 
liaria XX  (3). 

De  Ruscilione  ad  Narbonam  mil- 
liaria XL. 

De  Narbona  ad  Diterris  millia- 
ria XV. 

De  Bitcrris  ad  Neumase  millia- 
ria LXXV. 

De  Neumase  ad  Avinionem  mil- 
liaria XXV. 

De  Avinione  ad  Valontiam  mil- 
liaria Gil  (4). 

De  Valcntia  ad  Turnos  millia- 
ria CGL. 

De  Turnis  ad  Mediolanum  mil- 
liaria GLXX. 

De  Mediülano  ad  Romam  millia- 
ria GCGXVI. 

De  Roma  adThossalonicam  mil- 
liaria DGCG.XLll  (¡i). 

Do  Tbí.'ssaloniea  ad  llerarliam 
milliaria  CGGXVÍ. 

De  riiu'aelia  ad  Gonstantinoito- 
lira  milliai'ia  GXXX. 


los  momentos  que  el  Padre  puso  en 
su  putestad.» 

DISTANCIA  EN  MILLAS  ENTRE 

LAS  CIUDADES. 

10.  De  Gádri  á Córdoba  hay  200 
millas. 

De  Córdoba  á Toledo,  220. 

Do  Toledo  á Zaragoza,  300. 

De  Zaragoza  ó Huesca,  00. 

De  Huesca  á Lérida,  80. 

De  Lérida  á Gersona,  50. 

De  Gersona  á Gerona,  130. 

De  Gerona  á Gkmsidas,  40. 

De  Clausulas  al  Rosellon,  20. 

Del  Rosellon  á Narbona,  40. 

De  Narbona  á Beziers,  15. 

De  Beziers  á Nimes,  75. 

De  Nimes  á Aviñon,  25. 

De  Aviñon  á Valenciíi,  102. 

De  Valencia  á Tours,  250. 

De  Tours  ó Milán,  170. 

De  Milán  á Roma,  316, 

Do  Roma  á Tesalónica,  1,342. 

De  Tesalónica  á Heradea,  310. 

D(!  Heraidea  ó Gonslautinopla, 
130. 


(1)  Kñ  1.1  eclieion  df!  ner(:;mii'..i  000. 

(2)  En  la  edición  (le  PelUm-  I.ZX, 

(3)  Id.  XXX. 

(4)  Id.LXLIl. 
q.)  Id.DCCfiXV. 


LixER.vrunA  y CreNCiAti. 


Ü'ií 


Fiiint  millia  milliarüruui 
IIIMCGLXXXl. 


(Se  continuará.) 


ResulUm  3,281  millas  («). 


(a)  Estci'Ofiuliado  no  es  exacto,  pues  ía 
suma  dü  las  millas  que  el  autor  supone  ha- 
ber entre  las  ciudades  mencionadas  dá  uk 
total  de  Í3881. 


R.  B.  G. 


Jms  estrechos  límites  de  nuestra  Revista  no  nos  permitie- 
ron ocuparnos  el  número  anterior  de  la  carta  que  el  Sr.  D.  Ma- 
miel  Ferrcr  tuvo  la  bondad  de  dirigirnos,  en  contestación  á 
nuestro  artículo,  Cuestión  prehistórica,  inserto  el  25  de  Mayo 
último:  ha  sido  necesario,  por  lo  tanto,  aplazar  hasta  hoy  la 
respuesta  para  darla  cumplidamente,  conviniendo  con  aquel 
ilustrado  señor  en  muchos  puntos  y ampliando  otros,  acaso  no 
bien  expresados,  al  indicar  mis  dudas  sobre  la  autenticidad  de 
la  mandíbula  humana  fósil,  hallada  en  Cayo  Caney,  en  la  costa 
de  Cuba. 

Nuestras  observaciones  distaban  mucho  de  ser  decisivas, 
tanto  por  no  halier  visto  el  objeto  que  se  discutía,  como  por 
las  consideraciones  que  se  merece  la  distinguida  persona  á 
quien  debemos  tan  importante  hallazgo:  nuestro  deseo  era  só- 
lo esclarecer  algunos  puntos  que  se  i’elacionan  con  la  geología, 
que  á nuestro  juicio  son  inexactos,  pero  (jue  expresábamos 
con  timidez,  por  la  diíicultad  de  aplicar  un  justo  criterio  álos 
fenómenos  tan  variados  comprendidos  en  aquella  vasta  y com- 
plicada ciencia. 

En  la  isla  de  Cuba,  según  nuestras  noticias,  no  existen  to- 
das las  formaciones  del  terreno  cuaternario:  al  ménos  hasta 
ahora  ningún  naturalista  ha  designado  sus  diversos  términos: 
sabemos  sólo  que  en  la  costa  alrededor  de  la  Habana,  hay  una 
zona  formada  por  el  calcáreo  madrepórico  incrustado  de  con- 
chas de  la  misma  especie  de  las  que  viven  en  el  mar  de  las 
Antillas:  estas  calizas  bastas  se  ligan,  al  parecer,  con  bancos 
de  polipios,  explotados  como  canteras  de  construcción,  con 
las  cuales  se  han  fabricado  las  casas  y edificios  de  la  ciudad; 
no  se  conoce  bie.n  la  inclin acio.n  de  sus  capas:  se  sospecha  lie- 
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neii  dos  melros  do  es|u;sor  y l;i  ruc.a  más  ó mónos  sólidu  coilH- 
fituye  masas  íracluradas  en  diversos  sentidos. 

Aunque  este  grupo  puede  considerarse  como  cuaternario, 
mucho  más  cuando  sabemos  que  en  varios  puntos  de  la  isla 
indicados  por  el  Sr.  Ferrer  y en  la  proximidad  do  Matanzas, 
existen  cavernas  que  pueden  referirse  á aquel  período,  no  es- 
tando, sin  embargo,  estudiadas  bastante,  dudamos  asegui'ar 
pertenezcan  á aquella  época,  muclio  más  sabiendo  que  las  gru- 
tas ú oquedades  existen  en  todos  los  terrenos,  debiendo  ser 
el  terciario  myoceno  el  de  la  costa  de  la  isla  donde  aquellas 
se  l'ormau,  pues  así  lo  indica  la  oxistemúa  de  un  Chjpeastride, 
que  debe  ser  el  Altus  si  son  ciei'Las  miestras  inducciones. 

l’ücos  estudios  geológicos  se  lian  hecho  do  la  isla  de  Cu- 
ba: la  historia  física  y política  escrita  por  D.  Ramón  de  la  Sa- 
gra, apenas  se  detiene  á considerar  la  estructura  geognóstica 
del  suelo:  hay  muchas  investigaciones  que  hacer  en  su  pe- 
trología y los  pocos  datos  conocidos  es  necesario  buscarlos  en 
las  revistas  científicas  de  Berlín  y de  Bruselas,  donde  se  hallan 
diseminados. 

Fs,  pues,  en  mi  opinión  un  terreno  iriodernp  el  que  cir- 
cunda la  isla  de  Cuba  y la  mayor  parte  de  las  Antillas,  y entre 
sus  diferentes  grupos  el  más  frecuente  es  el  madrepórico, 
producto  fisiológico  de  esos  pequeños  seres  (.(ue  en  gran  nú- 
mero trabajan  colectivamente  en  el  fondo  del  mar  de  la  zona 
tórrida,  y ván  depositando  sus  envolturas  ó secreciones  calizas 
hasta  muy  cerca  de  la  superficie  de  las  aguas,  en  que  la  luz 
los  destruye  y cesan  de  reproducirse:  por  tan  sencillo  y fun- 
cional mecanismo  aparecen  en  estos  mares  arrecifes  ó cayos 
que,  siendo  un  obstáculo  al  movimiento  de  las  olas  y de  las  cor- 
rientes, las  cuales  depositan  sobre  ellos  con  lentitud  las  molécu- 
las que  traen  en  suspensión,  cubren  la  ñmltitud  de  moluscos  y 
do  infusorios  y ván  aumentando  sus  capas  y volumen  basta 
constituir  verdaderas  islas  que  salen  al  exterior  en  las  bajas 
mareas  y llegan  á superar  el  nivel  de  las  altas:  las  plantas 
marinas  vienen  después  á genninar  en  estos  arrecifes,  y sus  de- 
tritus forman  el  suelo,  con  la  particularidad  de  que  una  do  ellas, 
la  Rldzophora  Mawjle,  JÁnn.,  nace  en  sus  límites  con  el  mar, 
avanza,  crece  y se  irdurna  tierra  ad''utro  navn  constituir  esa 
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vegelaciou  coslei'a,  lozana  y vigorosa  eu  todas  las  Antillas,  co- 
nocida con  el  nombre  de  manglares,  donde  se  anidan  y bus  - 
can refugio  multitud  de  aves  marinas,  enjambres  de  mosqui- 
tos y otros  insectos. 

No  es,  á mi  entender,  muy  antiguo  Cayo  Caney,  cuándo 
su  pequeña  superficie  no  está  completamente  cubierta  por  se- 
mejantes plantas:  acaso  lo  estuvo  y la  mano  del  hombre  habrá 
destruido  su  espesura,  lo  cual  nos  explicarla  la  presencia  de 
restos  humanos  en  su  interior;  pero  entonces  no  serian  ver- 
daderos fósiles,  sino  huesos  traídos  por  las  aguas  ó retenidos 
en  aquel  punto,  más  ó ménos  antiguos  y pertenecientes  al 
período  histórico:  lo  cual  se  corrobora  con  la  naturaleza  del 
terreno. 

La  inducción  sola  nos  lleva  á presentar  estas  considera- 
ciones, pues  aunque  hemos  vivido  un  corto  tiempo  en  la  Ha- 
bana y navegado  por  aquellos  mares,  nuestros  conocimientos 
de  eiitónces  no  nos  permitieron  apreciar  de  una  manera  cien- 
tífica los  objetos  que  observamos,  para  determinar  con  exac- 
titud lo  que  hemos  expuesto.  La  idéa  sólo  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  naturalistas,  nos  mueve  á entablar  esta  contro- 
versia sobre  un  país  en  que  ni  los  gobiernos,  ni  los  particu- 
lares han  propendido  nunca  á proteger  tales  estudios,  preci- 
samente en  una  nación,  que  pudo  ser  la  primera  en  engran- 
decer las  ciencias  naturales  en  el  inmenso  territorio  que  el  ge- 
nio de  Colon  y de  sus  inimitables  compañeros  supo  adquirir 
para  gloria  de  nuestra  patria. 

Digno  de  elogio  es  bajo  este  aspecto  el  vSr.  Ferrer,  que  ha 
invertido  sus  momentos  de  descanso  e)i  aquel  ardiente  clima 
en  provecho  de  la  Ciencia.  Desconozco  los  trabajos  del  Sr.  Cia, 
jiero  lo  dicho  basta  para  comprender  que  los  cayos  y arrecifes 
lio  la  isla  de  Cuba  pertenecen  al  terreno  moderno,  son  pe- 
queñas islas  madrepóricas  que  cubren  los  depósitos  terciarios 
predominantes  en  la  costq,  así  como  en  el  interior  el  terreno 
jurásico  y sus  diferentes  términos,  deberán  existir  más  ó me- 
nos trastornados  por  rocas  eruptivas,  de  diversa  naturaleza. 

Omitimos  por  completo  de  esta  discusión  los  puntos  eu 
que  estamos  conformes;  debernos  sólo  contraemos  á lo  que  se 
idirma  sobre  la  ío.sí1ízhi:íu)i  de  la  mcnulibula  humana:  en  mi 


I'ÍKVI^TA,  IIK  l'n.OSOKÍA, 


m 

humilde  jiiiciú,  no  es  ni  puede  serlo  l;i  que  ha  sido  encontra- 
da en  un  terreno  histórico.  Dice  así  el  Sr.  Ferrer;  «El  punto 
donde  existe  ese  ¡pie  llamaremos  cementerio,  en  que  reposan 
los  mencionados  esqueletos,  está  en  la  costa  del  S.  inmediato 
á la  bahía  de  Santa  María  Casimba,  y al  estero  y sitio  nombra- 
do por  dicho  motivo  de  los  Canelles,  puesto  que  se  ven  por 
allí  diseminadas  varias  de  estas  especies  de  sepulcros  de  forma 
cónica  haslante  achatada  y presentando  de  consiguiente,  vistos 
de  poríil,  la  abertura  de  un  ángulo  muy  obtuso...»  Después 
agrega:  «No  es  de  extrañar  que  en  el  discurso  de  los  siglos 
haya  invadido  el  mar  alguna  parte  del  terreno:  al  ménos  así 
lo  demuestra  el  hallazgo  de  los  esqueletos  áquo  vamos  con- 
traídos, ¡mes  sólo  puede  vérseles  y observárseles  miénlras per- 
manece baja  la  marea,  que  entonces  queda  en  seco  el  expre- 
sado cementerio. 

Este  argumento  demuestra  evidentemente  un  periodo  de 
<•, altura  en  la  raza  (lue  depositaba  sus  cadáveres  en  sepulcros 
de  forma  determinada  y á la  orilla  del  mar,  con  el  objeto  de 
que  los  miasmas  desprendidos  de  ellos  no  perjudicasen  á los 
vivos,  y sustraerlos  tamlhen  en  a(|uel  sitio  de  las  invasiones  de 
los  animales  feroces  ó de  tribus  enemigas;  y como  el  Sr.  Fer- 
rer indica  (¡ue  los  expi'esados  sepulcros  son  contemporáneos 
de  la  mandíbula,  aunque  se  hallan  en  otro  ]»unto  distante  de 
uíjuel  en  que  fué  encontrada,  supone  en  U(¡uellas  razas  un 
grado  de  civilización,  no  solamente  histórica,  sino  superior 
aún  á la  que  existia  cuando  nuestros  antepasados  descubrieron 
la  isla. 

Recordamos  que  un  historiador  de  las  antigüedades  de 
Cádiz,  el  P.  Concepción,  refiere  que  los  fenicios  enterraban 
sus  muertos  en  las  orillas  del  mar,  en  sepulturas  toscas  labra- 
das en  las  mismas  piedras,  atribuyéndolo  al  amor  de  aquellos 
isleños  al  pi’oceloso  elemento,  ol.»jcto  de  sus  investigaciones  y 
medio  (jue  les  servia  para  Imscar,  navegando  [)or  sus  costas, 
los  tesoros  y las  ri([uozas  de  los  i)ueblos  marítimos.  Esta  noti- 
cia la  ho  visto  comprobada  en  la  costa  E.  de  Cádiz,  en  el  sitio 
llamado  Punta  de  la  Vaca,  donde  so  han  hallado  sepulcros  de 
piedra,  grosera  de  la  misma  naturaleza  en  ¡[ue  está  fundada  la 
ciudad  (plyoceuo). 


Literatura  y Ciencias. 


Las  rocas  cuaternarias  no  son  por  otra  parte  apropósito 
para  ser  labradas,  pues  tienen  poca  consistencia  y los  elemen- 
tos que  las  constituyen  son  fragmentarios  y pulverulentos;  las 
sepulturas  cónicas  talladas  en  piedras  duras  necesilarian  ins- 
trumentos de  liierro  ó de  bronce,  y estos  metales  suponen 
también  un  grado  de  civilización  muy  adelantada,  pertene- 
ciente al  periodo  histórico,  y los  esqueletos,  por  lo  tanto,  nu 
deben  considerarse  como  verdaderos  fósiles,  aunque  lo  pa- 
rezcan . 

En  una  excursión  geológica  que  hicimos  no  hace  muclio 
tiempo  al  distrito  de  Aracena,  en  compañía  deD.  Recaredo  de 
Garay,  la  casualidad  nos  deparó  unas  sepulturas  antiguas,  de 
edad  incierta,  cuyas  paredes  estaban  formadas  por  cuatro  pi- 
zarras gruesas  naturales  de  1 metro  de  largo  por  0,75  de  an- 
cho; no  tenían  cubiertas  en  su  superficie,  y en  su  interior  ha- 
llamos una  tierra  oscura  legamosa,  cuyos  ángulos  opuestos  cou- 
lonian  dos  vasijas,  de  barro  basto,  de  distinto  tamaño  y forma  y 
poco  cocido,  pero  iguales,  y ocupando  un  lugar  análogo  en  todas 
las  sepulturas:  algunos  arqueólogos  las  atribuyen  á los  turde- 
tanos,  están  i’eunidas  á poca  distancia  unas  de  otras  en  nú- 
mero de  diez  a doce,  constituyendo  pequeñas  necrópolis  ó 
enterramientos,  acaso  de  una  sola  familia;  otras  semejantes 
hemos  visto  el  Sr.  Garay  y yo  en  las  inmediaciones  de  Calañas, 
sierra  del  Tharsis  y en  San  Nicolás  del  Puerto. 

La  vasijeria  de  todas  ellas  es  idéntica  y colocada  en  los 
mismos  sitios;  en  la  de  Aracena  se  encontró  un  pequeño  ob- 
jeto de  plata  de  igual  forma  que  los  cacharros,  pero  tan  exi- 
guo que  escasamente  tendría  treinta  líneas  de  circunferencia  y 
un  adarme  de  plata.  Solamente  en  Calañas,  se  han  visto  luie- 
sos  humanos  deshechos,  algún  anillo  de  cobre  y un  brazalete 
do  plata.  Pues  bien,  si  bajo  un  aspecto  estos  sepulcros  supo- 
nen una  civilización  adelantada,  la  tosquedad  de  las  piedras 
jior  otra  parte,  allegadas  del  terreno  siluriano  inmediato,  in- 
dica mayor  atraso  que  en  las  de  Cuba,  donde  se  buscaba  un 
punto  apropósito  para  que  nada  turbase  el  reposo  de  los  res- 
tos de  sus  parientes,  preservándolos  además  en  sepulturas  só- 
lidas construidas  de  piedras,  que  suponen  mayor  ingenio  é 
instrumenl.üs  adecuados  para  darles  una  forma  cónica. 

?.'í  Ariiisli)  I ,s'7 / . Tomo  I M . 
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No  woli,  paos,  los  Imesos  onceii'ados  en  semejantes  se» 
paUui'as  vei'tladei'os  fósiles;  tendrán  impoitancia  ])ajo  el  punto 
de  A'ista  arqueológico,  siendo  de  extrañar  que  la  resaca  ó el 
movimiento  do  las  olas  desluciera  las  tumbas,  conservando 
los  huesos  al  descubierto,  que  han  resistido  al  sol  ardioide  de 
ios  trópicos  y á la  acción  del  mar  en  las  l)ajas  y altas  mareas. 

' Dominando  en  el  Sr.  Ferrei’  un  pensamiento  de  actuali- 
dad, asegura  que  no  existo  el  género  PUhecus  en  la  isla  de 
Cuba,  ni  ha  vivido  nunca  allí,  según  la  opinión  de  los  historia- 
dores y aiiticuai'ios.  Es  tan  exacta  su  alirmacion  y tengo  de 
ella  tan  intimo  convencimiento,  que  nunca  he  pretendido  po- 
nerla en  duda;  [tero  en  los  tiempos  geológicos  á ípie  me  refiero 
)U.i  sucederia  lo  mismo,  y si  las  circunstancias  y la  proximidad 
de  aquel  continente  lo  permitieran,  haríamos  juntos  una  es- 
cursion  á las  cavernas  de  Cuba  y Santo  Domingo,  ó á las  que 
no  dudo  habrá  en  el  interior  de  aquellas  islas,  é indagaríamos 
si  en  ellas  habitaron  los  cuadrumanos,  pues  en  mi  opinión 
sus  huesos  deben  encontrarse  en  aquellas  cavidades. 

Por  fortuna,  la  Ciencia,  siempre  progresiva,  ha  venido  á 
rectificar  los  errores  y las  dudas  de  algunos  naturalistas;  se 
había  ci'eido  que  toda  la  clase  de  los  mamíferos  aj>areció  en 
la  época  terciaria:  hoy  sabemos  (pie  uno  de  los  depósitos  más 
ricos  en  estos  fósiles  fué  descubierto  en  los  pisos  medios  del 
tei'reno  secundario.  Un  verdadero  mamífero  se  ha  hallado  en  la 
nueva  arenisca  roja,  casi  al  principio  de  esta  gran  serie.  El  cé- 
lebre Cuvier  afirmó  repetidas  veces  no  existían  cuadrumanos 
en  los  estratos  terciarios:  después  se  han  encontrado  en  la 
India,  en  el  Sur  de  la  América  y áun  en  Europa,  numerosas 
especies  de  monos  fósiles,  que  han  debido  ser  contemporá- 
neos del  antiquísimo  periodo  eoccjio.  El  mismo  gran  natura- 
lista negaba  la  presencia  del  liornbre  fósil  en  el  terreno  cua- 
ternario, y en  la  actualidad  es  un  hecho  ad((uirido  jiara  la 
Ciencia  no  sólo  que  nuestra  especie  estaba  yá  extendida  en  el 
globo  en  aquel  tiempo,  sino  que  áun  vivía  en  el  anterior.  Mul- 
titud de  ejemplos  podríamos  aducir  para  comprobar  estos  aser- 
tos, tan  vulgarizados  entre  los  geólogos,  que  seiáa  inútil  repe- 
tirlos. 

En  el  terreno  cuaternario  de  las  provincias  de  Sevilla  y Cór- 


(loba  se  han  encontrado  dientes  del  Elephas  priniirjcnüiís  y un 
esqueleto  del  Euelephas  armeniacus:  sin  embargo,  ni  en  el  pe- 
riodo histórico  ni  en  el  fabuloso  se  hace  mención  de  seme- 
jantes mainiferos,  cuya  existencia  era  tan  cierta , en  esta  co- 
marca, cuanto  que  sus  restos  lo  atestiguan  positivamente:  otro 
tanto  puede  decirse  do  las  llanuras  de  la  Siberia,  inmenso  osa- 
rio del  Mammouíh,  cuyas  defensas  fósiles  surten  boy  al  co,- 
inercio  y á la  industria  del  inaríU  (pae  necesitan:  los  idnvioiies 
antiguos  coidienen  siempre  con  más  ó imhios  abundancia  y 
como  coronamiento  do.  la  última  evolución  de  los  seres,  es- 
queletos de  cuadrumanos  de  nuestra  especie  y de  otras  inu- 
clias;  pero  no  del  hombre  ariano  ó de  la  variedad  caucásica, 
sino  de  razas  inferiores,  intermedias  entre  las  conocidas;  asi 
lo  demuestran  sus  cráneos  é iiidicaii  que  las  transformaciones 
del  organismo  humano  han  seguido  leyes  ido;aticas  á las  de  los 
toros  animales:  el  estudio  de  los  terrenos  nos  enseña  además 
que  ha  habido  una  gradación  sucesiva  de  la  materia  organi- 
zada, desde  la  célula  más  simple,  desde  el  eozoon,  animal  ru- 
dimentario de  los  terrenos  primitivos,  á ios  seres  más  comidi- 
cados  eu  cada  serie  liasta  llegar  al  hombre  impropiameute 
denominado  caucásico,  pues  la  Ciencia  demuestra  lioy  no  [)i'o- 
cede  aquel  nombre  dado  por  Cuvier  y Bluinmembach. 

Guando  los  españoles  conquistaron  la  América,  la  raza 
bovina  y caballar,  las  de  los  cánidos  y félidos  no  existía, en 
aquellas  regiones:  nuestros  padres  llevaron  las  primeras  pa- 
rejas, y después  se  han  multiplicado  tanto,  que  sólo  la  primera 
se  calcula  en  tres  millones  de  individuos. 

He  visto  eu  Guatemala  los  zaguanes  de  las  casas  empe- 
drados con  huesos  fósiles  del  género  cquus,  á semejanza  de  lo 
que  nosotros  hacemos  en  nuestro  país  con  los  guijarros  de 
los  arroyos  ó riberas.  Cada  época,  cada  periodo  ha  suminis- 
trado agregaciones  orgánicas  que  cambiaron  la  morphologia  de 
los  séres:  de  donde  se  puede  deducir  por  inducción  racional, 
que  otras  evoluciones  y otras  inlliiencias  cósmicas  pueden  ela- 
borar materiales,  que  modiíbjueu  las  especies  existentes. 

Eu  las  cavernas  de  la  América  meridional,  en  el  valle  del 
MLssisipí  y en  las  grutas  dcl  Brasil  se  han  hallado  esqueletos, 
fósiles,  del  géruíro  ño.s  y del  género  equí/.s. 
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Los  cuíiílnimauos  hau  desaparecido  de  Liuopa;  solamente 
e.n  el  pefiasco  de  Glbraltar  vive  una  especie  tan  reducida  eu 
número,  que  apenas  cuenta  siete  individuos,  y desaparecerá 
muy  pronto  por  más  cuidado  que  pongan  los  ingleses  eu  su 
coííservacion;  todas  las  gestiones  lieclias  para  hallar  un  indi- 
viduo dol  géuei’o  hiiürix  (puerco-espin)  en  nuesli'as  provincias 
meridionales  han  sido  inútiles;  sólo  en  el  monte  Cal  pe  he  re- 
cogido algunas  espinas  délas  <pie  cubren  su  ])iel:  sin  embargo, 
los  naturalistas  afirman  que  vive  en  Andalncia  y Extremadura; 
si  asi  fuese,  su  número  debe  ser  tari  escaso,  que  desaparecerá 
completamente,  si  no  es  que  está  yá  r-elegado  á las  costas  de 
íifrica. 

Cásai'  en  sus  Comentarios  nos  habla  dol  elan  y del  urus, 
especie  do  ciervo  y de  buey  que  liabilaba  en  las  Gallas,  de 
donde  lia  desaparecido  completamente.  Eu  Cidra  no  existe  la 
raza  que  poblaba  aijuella  isla,  y todos  estos  ejemplos  demues- 
tran que  la  carencia  de  nn  género  ó ifii  una  especie  cualquiera 
en  un  territorio,  no  arguye  su  uó  existencia  en  los  tiempos 
geológicos. 

Debo  tenerse  |)resoute,  arlemás,  ipie  en  el  globo  lia  habido 
focos  distinlos  de  evolución,  según  afirman  los  naturalistas, 
cuales  son  Asia,  Africa,  América,  Occcariía  y Australia:  no  me 
detengo  á impugnar  esta  creencia,  que  considero  eiTÚnea,  pues 
en  mi  humilde  opinión,  Kiiropa  iia  sido,  por  la  misma  razón  que 
los  oti'os  continentos,  un  centro  de  creación:  pero  esta  materia 
exigiría  por  rni  parte  cx|)licaciones  tan  extensas  y agenas  á este 
articulo,  que  me  limito  sólo  á indicarla.  Admitidos  los  focos 
expi'esados  en  las  cinco  regiones,  so  deduce  claramente  que 
las  especies,  aunque  correlativas  en  si.r  plan  general  do  orga- 
nización, y equivaleiitos  por  lo  tanto,  deliian  diferir  en  sus  acci- 
dmites  extrínsecos  é intrínsecos:  esto  no  necesita,  confirmación, 
pues  basta  recordar  cutre  los  verlelrrados,  las  diferencias  que 
nxisten  entre  los  mmiodolfüs  y didelfos  para  formar  dos  sé- 
j'ies  paralelas,  que  dán  por  resultado  individuos  armónicos 
con  los  medios  en  que  nacierrm,  ])cro  con  modificaciones  taix 
lirofundas,  qiienosliace  considerarlas  como  familias  diversas, 
cuya  inorpliologia  difiere  tanto,  ijue  ba  sitio  preciso  separarlas 
de  la  cadena  en  que  eslabau  antes  incluidas. 
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Por  la  misma  razón  /ainó  lia  y do  común  enlre  ol  blanco  y 
el  negro,  el  hotentote  y el  malayo'? ¿La  organización?  sus  sexos 
pueden  unirse,  multiplicarse,  aunque  el  color,  el  ángulo  facial,, 
el  prognatismo  de  sus  mandibulas  y el  tamaño  de  la  cabeza 
ofrezcan  diferencias  pi'ofundas  para  constituir  variedades  de 
una  sola  especio.  Cada,  una  de  ellas  reprosenta  las  condicio- 
nes climatológicas,  las  circunstancias  especiales  de  la  región 
que  habita,  y casi  nos  atrevemos  á afirmar  que  sus  caracté- 
res  culminantes,  se  deducen  por  la  herencia  de  las  i'azas  au- 
tóctonas de  que  descienden. 

Los  mamíferos  del  antiguo  continente  (excluyamos  al  hom- 
bre) tienen  sus  representantes  oi'gánicos  en  el  nuevo  y el  no- 
vísimo; los  didelfos  habitan  la  Ücceania  y Australia  y profun- 
das diferencias  los  sejiaran  de  los  de  Europa.  En  ;\.raér¡ca  su- 
cede lo  mismo;  en  estas  regiones  no  se  encuentran  actual- 
mente las  especies  que  viven  el  antiguo  mundo;  les  falta  el  ele- 
fante, el  rinoceronte,  el  camello,  el  león,  el  tigre,  etc.,  pero 
tienen  sus  equivalentes  en  el  puma,  el  jaguar,  y el  llama.  En 
la  Nueva-Holanda  los  mayores  mamíferos  e5>tán  representados 
por  el  kanguro.  Otro  tanto  podríamos  decir  do  los  invertebra- 
dos y de  las  plantas;  las  especies  son  distintas,  pero  relacio- 
nadas en  la  órbita  de  los  géneros,  de  las  familias  ó de  los  ór- 
denes. Pues  bien,  creo  firmemente  que  los  medios  y las  in- 
íluencias  cósmicas  formaron  morpbologías  diversas  en  cada 
centro  ó foco  de  evoluciones  orgánicas  primitivas,  en  relación 
con  las  transformaciones  que  la  materia  orgánica  lia  sufrido, 
desde  su  aparición  como  célula.  Bajo  estos  piincipios  vemos 
que  los  animales  son  diferentes  en  las  varias  regiones  de  la 
tierra,  pero  obedeciendo  ó un  plan  general  y á las  leyes  do  la 
Suprema  Sabiduría. 

Besumieudo  esta  importante  cuestión;  si  la  mandíbula  e.s 
humana  y fósil,  puede  serlo  también  de  un  Simia,  pues  allí 
donde  existió  el  hombre  primitivo,  vivieron  los  cuadrumanos, 
y como  quiera  cpie  la  Ciencia  busca  graduaciones  orgánicas 
entre  el  cráneo  de  Neaudorsth  al  y los  monos  antropomorphos, 
podría  suceder,  fuera  aquella  mandíbula  de  estos  i'dtirnos,  cuan- 
do anatómicos  tan  entendidos  como  los  de  Madrid,  titubean  en 
la  dclerminacion  de  la  especie. 
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No  es  esta,  sin  embargo,  mi  opinión  decidida;  es  sólo  im 
medio  do  buscar  la  verdad  sobre  un  objeto  que  no  he  visto,  y 
del  que  personas  cieuülicas  y competentes  discuten  y no  atir“ 
man:  hó  aqui  la  causa  de  mis  observaciones. 

Siguiendo  otro  orden  de  ideas,  es  decir,  tratándose  de  la 
sucesión  de  los  séres,  por  la  evolución  de  los  organismos  infe- 
riores, se  nota  en  la  cronología  de  los  terrenos  la  falta  de  es- 
pecies intermedias  para  constituir  una  serie:  atribuíase  por 
algunos  esta  interrupción,  á no  haberse  estudiado  sino  una 
parte  exigua  de  la  superficie  del  globo,  bien  fuera  por  ser  di- 
fícil penetrar  en  el  continente  africano,  en  el  de  América  ó 
Asia,  ó bien  porque  la  Ciencia,  poco  generalizada  y teniendo 
escaso  número  do  prosélitos,  no  podian  éstos  extenderse  por 
aquellas  regiones  para  estudiarla  y adquirir  los  datos  indis- 
pensables para  conocerlas  con  exactitud;  se  agregaba  también, 
que  este  objeto  no  se  conseguiria  nunca,  porque  la  superücie 
del  globo  está  cubierta  en  sus  tres  cuartas  partes  por  las  aguas, 
lo  que  vedará  siempre  hallar  los  restos  ocultos  bajo  los  ma- 
res actuales. 

Sin  embargo,  Linneo,  dotado  de  un  genio  superior,  al  ex- 
idicar  la  sucesión  de  los  sérus,  asegui'aba  que  natura  non  fa- 
cit  sültum,  suponiendo  que  las  especies  han  debido  formarse 
coiTelalivamente,  sin  intervalos,  en  la  gran  cadena  zoológica. 

Insistiendo  en  otras  consideraciones,  es  indudable  que 
en  el  estado  actual  de  la  Ciencia  no  es  posible  averiguar 
con  enter.i  certeza  si  las  primitivas  razas  humanas  pertenecie- 
ron á la  variedad  amarilla  ó negra;  pero  de  esta  duda  y de  rpi 
pensamiento  do  no  creer  fuera  el  llamado  tipo  caucasiano  el 
primero  que  habitó  la  superficie  de  la  tierra,  no  es  lógico  de- 
ducir lo  fuese  el  amarillo,  olvidando  al  negro,  porque  sobre 
no  indicar  la  razón  de  descartar  este  último,  ni  todos  convie- 
nen en  que  sean  sólo  tres  las  variedades  actuales  de  la  raza 
humana,,  ni  se  contradice  por  el  Sr.  Ferrer  la  indicación,  com- 
probada con  datos  de  cráneos  antiguos,  de  que  existieran  antes 
muchas,  que  hoy  lian  desaparecido. 

Lahilacion  histórica  no  puedo  dai‘  por  resultado  el  estable- 
cer la  prioridad  de  la  variedad  amarilla,  y aunque  asi  suce- 
diera, para  nosotros  no  tendria  ningim  valor;  porque  la  única 
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historia,  algo  conocida,  es  la  de  la  raza  caucásica:  si  á ella  nos 
atenemos  para  formar  hipótesis,  la  hiunanidad  no  ha  podido 
aparecer  sino  por  uno  ó muchos  pares  juntamente.  Si  ha  su- 
cedido lo  primero,  la  raza  única  debió  ser  la  antecesora  de  las 
otras  variedades  conocidas,  no  pudiendo  suponer  que  cada  una 
de  ellas  haya  creado  sus  opuestas:  si  lo  segundo,  es  decir,  si 
la  creación  fuó  por  muchos  pares  á un  mismo  tiempo,  los  do- 
cumentos en  que  se  explique  deben  haber  sido  contempo- 
ráneos. 

Si  nos  atenemos  al  principio  de  autoridad,  se  debe  recor- 
dar que  hay  escritor  de  reputación  universal  que  considera  á la 
raza  negra  como  primera  habitadora  de  la  tierra,  y la  razón  dicta 
que  pudiera  ser  así,  si  se  procedió  de  lo  más  simple  á lo  más 
perfecto:  otros  piensan  que  lo  fuó  la  caucásica,  siendo  las  demás 
variedades  degeneraciones  de  ella,  y en  verdad  que  esta  idea, 
aunque  problemática,  parece  más  seria,  que  la  que  supone  la 
venida  de  gentes  del  nuevo  mundo  á poblar  el  antiguo,  siendo 
más  vulgarizada  la  opinión  de  los  ([uo  creen  que  la  primera 
matriz  humana  estuvo  en  el  centro  del  Asia;  pero  los  hechos 
no  vienen  tampoco  muy  en  favor  do  semejante  aíirraacion.  Hace 
mucho  tiempo  que  quedó  arrinconada  la  supuesta  procedencia 
de  la  población  de  Europa  por  la  ¡lai'te  del  Norte,  más  escasa 
en  gente,  ménos  habitable  y la  ménus  civilizada  de  todas,  sien- 
do de  notar  que  sólo  en  ella  se  encuentran  restos  de  razas 
amarillas,  cuyo  paso  del  Asia,  áim  en  edades  Instórícas,  es  muy 
fácil  de  explicar:  en  cambio,  y conforme  en  esto  con  las  idéas 
de  Strabon,  sin  salir  de  nuestra  España,  se  dice  que  la  parte 
del  Norte  es  poco  poblada  y apta  para  la  vida,  miéntras  que  se 
atribuye  á la  meridional  las  cualidades  contrarias:  en  ésta,  en 
las  Gallas  é Inglaterra,  países  enteramente  conocidos  de  los 
historiadores  antiguos,  no  se  hallan,  hasta  donde  alcanzan  las 
más  remotas  tradiciones,  sino  recuerdos  de  la  raza,  blanca,  y en 
la  primera  y última  también  de  raza  negra,  y como  los  celtas 
son,  según  Heredóte,  los  hombres  del  Occidente,  los  scitas 
del  Norte  y los  etiopes  del  Mediodía;  como  la  mayor  parte  de 
los  monumentos  llamados  célticos  (cosa  que  no  lian  podido 
ver  los  autores  que  cita  el  Sr.  Ferrer)  tienen  una  diferencia 
marcadísima  con  los  monumentos  que,  perteneciendo  al  mis- 
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uiü  próx-imo  período,  se  supone  por  rnuclias  razones  geográfi- 
cas é históricas,  ser  celtas  é ibéricos;  como  esta  diferencia  no 
consiste  precisamente  en  la  materia  de  que  están  construidos 
ai  áuu  en  el  uso  de  mayores  ó menores  masas,  puntos  en  que 
pueden  convenir  pueblos  distintos,  aunque  no  estén  en  el  mis- 
mo grado  de  civilización,  be  abi  por  qué,  distinguiamos  y se- 
guimos distinguiendo  entre  los  megalíticos  (piedras  grandes) 
los  celtas,  los  iberos  y acaso  otros,  como  diferenciamos  boy 
entre  las  obras  de  acero  las  de  arte  aleinan,  italiano,  francés  é 
inglés. 

Por  lo  demás,  nos  parece  un  poco  peregrina  la  opinión  de 
Figuier,  de  que  los  monumentos  célticos  que  se  ven  disemi- 
nados en  diferentes  puntos,  lo  están  en  terrenos  despejados, 
pues  aumpie  este  autor  no  tiene  autoridad  en  la  Ciencia,  no 
deja  de  ser  extraño  juzgar  de  lo  pasado  por  lo  presente.  En 
la  provincia  de  Sevilla  y en  Extremadura  hay  vários  monu- 
mentos célticos  y druidicos  (que  serán  objeto  de  artículos  para 
esta  Revista)  y entre  ellos  se  halla  un  ara  ó piedra  de  sacri- 
licios  de  colosal  tamaño,  para  cuyo  uso  debieron  ocultarse  en 
lo  más  recóndito  de  los  bosques:  hoy  está  despoblado  de  árbo- 
les este  terreno  y sembrado  ilc  cereales.  Pero  no  deteniéndo- 
nos en  si  la  raz;i  negra  es  más  imporl'ecta  que  la  amarilla,  y 
ésta  más  que  la  blanca;  ¿no  sería  lo  más  natural  suponer  que 
los  instrumentos  ménos  perfectos  pertenecen  á la  primera,  ó se 
pretende,  por  ventura,  establecer  tpie  vivió  sin  instrumento 
alguno?  El  pueblo  celtíbero,  que  por  su  nombre  y la  confesión 
de  lodos  los  historiadores,  es  de  qrigen  celta,  sabemos  por  los 
mismos  (pro  con  ellos  pelearon,  era  blanco,  y en  este  tiempo 
sabía  templar  el  hierro,  como  recuerdan  las  famosas  espadas 
celtibéricas.  Vea  el  Sr.  Ferrer  los  monumentos  representados 
en  la  obra  del  Sr.  Góugora,  compárelos  con  los  de  Dinamarca 
é Inglatori'a  y verá  una  conformidad  absoluta  entre  unos  y otros, 
como  la  hay  también  entre  los  útiles  é instrumentos  que  usa- 
ban en  países  tan  distantes. 

Sólo  una  tliferencia  notamos  en  España:  el  período  del 
bronco  está  reemplazado  en  ella,  por  el  del  cobre;  pero  las  ar- 
mas, hachas,  puntas  de  flecha  de  construcción  más  perfecta, 
fueron  debidas  ú razas  do  igual  jirocodeucia,  y muchos  instru- 
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mentos  más  inferiores  fueron  quizás  fabricados  por  otros 
bres,  que  iio  habian  llegado  al  mismo  grado  de  cultura. 

En  un  solo  punto  damos  la  razón  al  Sr.  Ferrer:  nos  acu- 
sa con  verdad  de  no  haber  leido  sus  explicaciones  sobre  las 
hachas  de  piedra  del  período  neolítico:  mucho  antes  que  el 
Sr.  Góngora,  el  Sr.  I).  Casiano  dol  Prado  y yo,  las  habíamos  re- 
cogido en  diferentes  puntos  de  España  y me  confieso  equivo- 
cado en  cuanto  dije  sobre  esto. 

Insiste  el  Sr.  Ferrer  sobre  la  prioridad  de  las  razas,  con- 
cediéndosela á la  mogola  sobre  las  otras  dos,  y si  la  historia 
y la  razón  lo  niegan  terminantemente,  la  zoología  lo  contradice 
según  vamos  á demostrar. 

Para  proceder  con  prudencia  debía  desentenderme  de  este 
punto:  mi  artículo  era  puramente  científico:  mis  observaciones 
se  dirigían  á un  objeto  preliistoiico,  puesto  que  de  una  mandí- 
bula fósil  se  trataba  y sólo  en  tal  sentido  puedo  amplificar 
lo  que  tuve  la  honra  de  oponer  al  ilustrado  artículo  del  Sr.  Fer- 
rer: no  es  posible  en.  tan  pequeño  trabajo  tratar  con  deteni- 
miento cada  uno  de  los  asuntos  á que  se  hace  referencia:  la 
cuestión  que  dilucidarnos,  según  la  crítica  más  severa,  es  erró- 
nea ó por  lo  menos  no  está  en  armonía  con  los  principios  ge- 
nerales de  la  geología,  y exigiría  preguntar  al  Sr.  Ferrer  con 
más  libertad  de  la  que  puede  hacerse  en  una  Revista,  si  al  tra- 
tar de  teorías  cionlídcas  lo  verifica  en  virtud  de  aquellos  co- 
nocimientos ó si  croe  producente  explicaiías  por  suposiciones 
gratuitas  anteriores  á la  historia  en  muchos  miles  de  años, 
que  nada  puede  deciiíe  ni  es  de  su  dominio  y están  en  pugna 
con  la  narración  misma. 

Las  preocupaciones  y las  creencias  impiden  además,  en 
la  descripción  de  hechos  científicos,  explicar  los  fenómenos 
de  otro  modo  que  ajustándose  ála  religión  ó á los  dogmas  que 
profesan  los  pueblos,  para  no  oponerse  al  sentimiento  gene- 
ral de  aquellos,  que  consideran  la  historia  como  fuente  ve- 
rídica de  hechos  pasados. 

Bajo  este  aspecto  nada  puedo  contestar  al  Sr.  Ferrer  so- 
bro las  razas  luimanas:  su  criterio  histórico  me  replicaría  con 
verdad:  «Yo  me  atengo  á lo  universa  Ira  ente  aceptado  sobre  el 
origen  del  hombre,  de  sus  variedades  y razas,  y me  desentiendo 
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para  ello  de  io  (|iie  lui  razón  y la  Ciencia  me  demuestran  ser 
una  utopia  inaceptable.» 

Si  Sern,  Cliam  y JaplicL  i'ueron  los  progenitores  de. la  espe- 
cie liumana,  si  no  buljo  más  que  tmapareja  única  que  dió  origen 
á los  hombres,  onlúnces  inútil  os  toda  doctrina,  toda  discusión 
que  acumule  liechos  y deniostracioiies  contrarias  a la  fó.  Pero 
si,  reconociendo  y acatando  la  Suprema  Sabiduría,  convenimos 
en  que  al  mismo  tiempo  ([uo  se  formó  una  pareja  pudieron 
formarse  miles,  si  averiguarnos  por  un  raciocinio  exacto  quo  hay 
razas  autóctonas  creadas  al  mismo  tiempo,  cuando  las  circuns- 
tancias para  su  evolución  eran  á propósito,  ontónces  yá  pode- 
mos discutir  y convendrénios  en  qno  si  hay  hoy  cuatro  varieda- 
des de  la  especie  humaini,  conocidas  cada  una  por  sus  caracte- 
res distiüLivos,  clasiücadas  poi'  su  hisloriaó  por  las  modificacio- 
nes de  su  organismo  en  los  medios  on  ipie  viven,  en  los  perío- 
dos prehistóricos  han  podido  e.xisLir  otras  [niniitivas  ó anteriores 
á las  actuales,  cuya  morpiiología  se  ha  alterado  después,  has- 
ta reducirse  á las  que  conocemos,  y aquí  está  explicado  el 
tránsito  de  jos  'primales  ó pithecus  á los  monos  antropomorfos, 
al  gorila,  al  fósil  del  Neaudersthal,  las  variedades  humanas 
hrachicephalas  y dolichoceplutlnr.  de  que  hay  tantos  cornpro- 
baid.es  en  los  gabinetes  zoológicos,  balhulos  por  los  naturalis- 
tas en  multitud  de  cavernas,  no  sólo  en  el  exti'anjcro  sino  en 
nuestro  país,  do  quo  tenemos  muebos  y valiosos  ejemplares. 

Y si  los  cráneos  indicados  eran  los  originarios  de  la  espe- 
cie humana,  todo  lo  que  se  diga  de  las  variedades  existentes  es 
de  ayer,  pertenece  á la  historia,  que  no  resuelve  ni  aclara  el 
origen  de  la  mandílnila  con  que  se  ha  hecho  tan  señalado 
servicio  á la  Ciencia. 

He  pasado  con  rapidez  sobre  muchos  puntos  esenciales, 
porque  el  objeto  de  esta  Rjovista  así  lo  exijo.  Si  se  iratúra  de  un 
periódico  geológico,  descenderíamos  á detalles  y explicaciones, 
innecesarias  por  otra  parte,  para  la  ilustración  del  Sr.  Ferrer. 

A,xtoxio  Macií.'Mio. 
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Discurso  leído  avie  S.  M.  el  Reii  eu  Ut  súlniuw  ínatinm-acUru  del  Mi.ispo 
Arquenlógico  Nacion;il,  por  el  Vircelúr  del  rinumo  ]).  Ve.ntura  Huiz 
Aguilera,  el  día  0 de  Julio  de  IS'7  ¡. 

De  este  discurso,  publicado  eu  la  Gríceífl ..  perteneciente 
al  dia  4 de  este  mes,  nos  ocupariamos  detenidamente  á no 
impedinioslo  el  corto  espacio  que  hoy  nos  queda  disponible  en 
nuestra  Revista:  será,  pues,  breve  y compendiado  resumen 
cuanto  de  él  digamos. 

»No  Hon  los  iniisoos  de  antigüedades,  dice  el  Sr.  Agidlera,  frías  iiecró- 
liolis  eu  donde  se  váii  dqiositamlo  (liadosamcnte  restos  de  ch’ilizaeioaos  que 
duermen  el  sueno  de  la  tuiribn;  al  eontrario,  cuando  se  explotan  con  cuidndo 
estos  viejos  inonurnenlos,  se  observa  (lUi;  responden  al  que  los  interroga,  se 
oyen  los  latidos  do  aquellas  civilizaciones,  so  considera  uno  contemporáneo 
de  los  hombres  de,  entónces,  y se  percibe  <’lara  y dislintainento  el  nioviniiento 
majestuoso  de  la  llisloria  y de  la  lluniauiflad  regido  por  leyes  providenciales.» 

Bajo  esta,  idúa  do  la  ciencia,  ai'qiiuológica,  más  amplia  y 
fecunda  que  la  ordinari:i,  ha  dirÍ!p,io  el  Sr.  A<;uilei'a  los  tra- 
bajos tlel  Museo  Nacionnl,  de  los  ipie  vamos  á ocuparnos  muy 
ligei'amente.  Ib'dlaso  dividido  el  jiiuu.'o  eu  várias  secciones. 
La  primera,  la  pre-hisl lírica,  reúne  á los  olqelus  qne  ántea 
existían  cu  la  Bibliotecai  Nacional  y en  el  Musco  de  Ciencias 
naturales  las  anligncdades  andaluzas  del  Si'.  Cóngora  y otras 
procedentes  de  domdivos  pai'tictdares;  es  bastante  rica  y con- 
tiene además  de  los  útiles  [iropios  de  esta  época,  tejido.s 
de  esparto,  los  cuales  orreceii  duda  acerca  del  tiempo  á que 
pertenecen,  por  el  gran  adelanto  industrial  que  revelan.  .En 
una  segunda  sección,  destinada  á antigrícdadcs  egipcias,  es 
de  notar  un  niüi.ml¡tlin  de  4ü  conümelros  de  altara,  represen- 
tando una  mujer  sentada  orrectendo  un  tributo  á la  divini- 
dad. Dentro  <le  esta  misma  sala  comienza  otra  sección,  que 
pudiéramos  llamar  románica,  eiila  que  descuella  el  admirable 
sepulcro  reden  traído  de  Husillos  (Palencia),  de  mármol  y 
planta  rectangular,  con  excelentes  altos  relieves  en  tres  de 
sus  caras:  la  sala  tercera,  separada  de  la  anteiúor  por  un  ga- 
binete ochavado,  donde  está  la  magnífica  cabeza  de  bronce, 
de  tamaño  mayor  que  el  natural,  que  so  presume  ser  de  Luis 
Corndio  Dalbo,  está  dedicada  a la  cerámica  liispauo-romaiu*,.. 
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La  cuarta  contiene  la  cerámica  romana  tosca,  siendo  admira- 
ble en  ella  la  colección  de  mosaicos  parietales,  procedentes  de 
Herculano,  traídos  por  Carlos  III. 

En  la  parte  superior  del  edificio  enenén transe  las  mag- 
nificas y i’icas  colecciones  numismáticas  que  el  público  ha  te- 
nido ocasión  de  admirar  en  la  Biblioteca  Nacional.  Las  mo- 
nedas están  divididas  bajo  una  base  geográfica;  las  europeas, 
las  asiáticas  y las  africanas,  y por  lo  general  según  su  posi- 
ción de  Occidente  á Oriente.  Entre  las  de  verdadera  impor- 
tancia citarémos  las  do  los  Ptolomeos,  el  precioso  medallón 
elecírum  con  la  leyenda  fenicia;  la  importantísima  série  de 
monedas  cartaginesas;  la  décupla  doble  de  oro  de  D.  Pedro 
de  Castilla;  el  medallón  de  plata  de  iVlfonso  V de  Aragón,  y 
otras  de  nó  menor  valia. 

En  otra  sección  figuran  la  sala  árabe,  donde  se  presentan 
hermosos  modelos  del  arte  rnaliomctano  en  los  dos  arcos  de  la 
Aljaferia  de  Zaragoza;  el  ejemplar  rarísimo  de  una  puerta  árabe 
procedente  do  Daroca,  bronces,  azulejos,  capiteles  y frag- 
mentos árabes  y mudejáricos.  En  la  segunda  sala,  la  del  Re- 
nacimiento, se  contemplan  horinosos  tapices  y el  admirable 
mosaico  representando  el  busto  do  un  arcángel.  En  la  sala 
tercera  abundan  monumentos  de  ¡a  época  referida,  con  ejem- 
plares j'eligiosos  de  primer  orden,  que  cualquier  Museo  en- 
vidiarla; siendo  notables  enti’e  otros  los  arcenes  de  madea'a 
ojivales  y un  alto  relieve  do  mármol,  escultura  liizantina,  de 
la  Virgen  con  el  Niño.  En  la  cuarta  son  dignos  de  mención 
un  sepulcro  de  mármol  del  segundo  siglo  del  cristianismo  y la 
bellísima  estatua  yacente  de  I).‘‘  Aldonzíi  de  Mendoza.  La 
sexta  contiene  magniíicos  cjeinjilaros  cerámicos  de  nuestras 
fábricas  de  Talavera  y Valencia  y un  admii'able  juego  de  café 
de  la  tan  célebre  fábrica  de  Wegwood.  La  sétima  está  casi  to- 
talmente ocupada  por  la  silieria  de  Santo  Domingo,  atribuida 
á Juan  Herrera,  y por  armarios  del  Renacimiento.  Encuén- 
transe,  por  último,  representadas  dignamente  en  la  sección 
etnográfica,  Asia,  América,  Occeanía  y África,  por  multitud  de 
preciosos  objetos  de  cerámica  policroma.  La  colección  de  ejem- 
plares de  cerámica  del  Perú  no  tiene,  que  sepamos,  rival  en 
algún  Musco  del  mundo;  vestidos  de  seda  bordados  de  plata  y 
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oro,  de  emperadores,  mandarines  y otros  personajes  del  Ce- 
leste Imperio,  estatuas,  amuletos,  flechas,  macanas,  lámparas, 
ídolos,  etc.,  hacen  esta  colección  verdaderamente  envidiable  y 
ñ(:[uísimu;  á completarse  como  ésta  las  otras  secciones  y á se- 
guir los  entusiastas  de  las  antigüedades  dispensando  á este 
Museo  la  protección  que  hasta  aquí,  muy  pronto  conseguiré- 
mos  tener  una  nueva  y verdadera  gloria  nacional. 


La  Capilla  de  Lanuza,  cuadro  heroico  en  un  acto  (i). 

Corto  es  el  espacio  que  tenemos  disponible  y mal  podré- 
mos,  por  lo  tanto,  hacer  dcl  cuadro  dramático  de  D.  Márcos  Za- 
pata, el  detenido  exárnen  que  se  merece;  pero  al  ejercer  sobre 
élnuestrahumildo  y tardía  critica,  demostramos  el  grande  apre- 
cio de  que  á nuestro  juicio  es  acreedor.  Representa  el  drama, 
como  su  título  indica,  los  últimos  momentos  del  famoso  Justi- 
cia de  Aragón  decapitado  por  orden  de  Felipe  II.  La  acción  es- 
tá conducida  de  manera  que,  á pesar  de  su  extremada  senci- 
llez, no  decae  el  interés  un  sólo  instante;  la  versificación  es 
fácil,  vigorosa  y llena,  con  detalles  de  primer  órdon,  aunque 
tendiendo  un  tanto  á huscar  siempre  el  aplauso  popular;  y el 
desenlace  es  rápido  y conmovedor. 

Un  amigo  nuestro  muy  íntimo  y querido  nos  manifesta- 
ba dias  pasados  su  opinión  de  que  existia  una  relación  muy 
estrecha  entre  un  episodio  del  Egmont  de  Goethe  y la  obrita 
que  nos  ocupa.  Si  bien  ésto  no  nos  parece  completamente  fun- 
dado, creemos  que  existen  algunas  afinidades  entre  ámbos 
asuntos  y que  puede  el  Sr.  Zapata  coiTegir  esíudiando  aquél 
los  principales  defectos  en  que  su  inexperiencia,  y quizás  su 
estremado  deseo  de  popularidad,  le  han  hecho  incurrir.  En- 
contramos en  primer  lugar  en  La  Cci-pilla  de  Lanuza  falta  de 
colorido  local:  la  muerte  de  Lanuza  es  en  este  drama  la  muerte 
del  mártir  de  la  libertad,  y nó  la  de  un  mártir  determinado. 
Efecto  de  lo  mismo,  las  figuras  de  Artal  y Giménez,  y sobre 


(1)  Lfi  falta  de  espacio  en  el  número  anterior  nos  obligó  á demorar  para 
éste  la  ligera  crítica  cpie  hacemos  de  La  Capilla  de  Lanuza. 
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iodo  la  do  Liinuza,  son  figuras  propiainentQ  heroicas,  sin  qno 
apénas  se  vislumbren  las  vacilaciones  y los  mil  contradictoiios, 
vehementes  y sombríos  sentimientos  é ideas  del  hombre  en 
tan  supremos  instantes,  que  áun  el  hombre  de  más  heroico 
temple  no  hace  sino  ahogar  y comprimir,  sin  poder  borrarlos 
del  todo,  ante  más  altas  consideraciones:  bajo  este  aspecto  debe  ' 
estudiar  el  señor  Zapata  el  monólogo  de  Egmoiit  en  el  quinto 
acto  de  la  obra  antes  citada  de  Goethe.  Entre  las  muchas  fra- 
ses admirables  de  la  obra  del  Sr.  Zapata  es  tal  vez  una  de  las 
mejores  la  que  el  autor  pone  en  boca  de  Lanuza  en  el  mo- 
mento en  que  ván  á conducirlo  al  cadalso  y dirigiéndose  a 
D.  Juan  de  Velasco. 

«Oidme,  capitán:  cuando  en  presencia 
De  Felipe  Segundo 
Pongáis  la  ejecución  de  mi  sentencia, 

Decidle  estas  palabras 

One  le  arroja  á la  faz  la  Provkhnicia: 

¡Timbres,  derechos,  libertad  y gloria 
Todo  lo  quitarás!....  ¡Quita  si  puedes 
El  tribunal  de  Dios  y de  la  nistoria!» 

Palabras  enérgicas  y dignas  que  son  deslustradas  después 
por  una  especie  de  fanfarronada  (perrnitasenos  la  palabra) 
impropia  de  un  liombro  de  vci'dadero  valor: 

«Y  vamos  al  su];)licio 
No  crea  ese  tirano 
Que  se  agotó  la  raza  de  Sobrarbe.» 

El  carúclor  del  capitair  D.  Juan  de  Velasco  es  impropio  é 
inverosímil:  si  lodos  los  (jiio  aparecen  cu  el  drama  piensan  de 
una  manera  análoga  y todos  so  interesan  por  Lanuza,  ¿cómo 
c.vplicar  la  decapitación  de  éste? 

Toma  una  parte  muy  interesante  en  la  acción  dramática 
imo  de  los  dos  poetas  Argensola,  sin  indicar  el  autor  cuál 
de  los  dos  liermauos  sea,  fundándose  en  el  dato  histórico  de 
que  Fr.  Podro  Leonardo  de  Argensola,  hermano  de  ellos,  fué 
uno  de  los  sacerdotes  qno  acompañaron  á Lanuza  en  aquellos 
terribles  momentos:  no  se  lo  censuramos.  El  carácter  de  Ar- 
gensola aparece  místico  con  cierto  fondo  escéptico,  muy  pro- 
pio de  (¡nien  exclamó  en  una  ocasión: 
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«Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Pero  le  obliga  el  Sr.  Zapata  á pronunciar  frases  que  en 
aquellos  tiempos  le  hubieran  llevado  á la  Inquisición. 

«Hay'  secretos 

Que  no  siempre  se  confiesan 
Al  sacerdote.» 

Y otras  que  en  circunstancias  análogas  nadie,  ni  áun  hoy, 
pudiera  pronunciar  sin  grave  riesgo  de  la  vida:  al  ver,  asoma- 
do á una  reja  de  la  capilla,  rodar  la  cabeza  de  Lanuza,  grita 
dirigiéndose  al  pueblo; 

«¡Llorad  en  esa  cabeza 
La  libertad  de  Aragón!» 

Pero  la  figura  más  interesante  y mejor  presentada  es  sin 
disputa  la  de  Isabel,  la  amante  tierna  y candorosa  de  quien  di- 
ce Lanuza  que  un  dia  sintió 

«Su  alma,  (pie  en  dulce  latido, 

Al  plegar  sus  alas,  toma 
En  mi  corazón  su  nido. 

Como  una  blanca  paloma 
En  un  tronco  cai'cumido;» 

la  misma  que,  ahogando  su  pena  y venciendo  la  natural  timi- 
dez de  su  sexo,  en  tuerza  do  su  amor,  aparece  en  escena  á 
reanimar  aún  más  el  i'uiimo  do  Lanuza,  á decirle: 

«¡.luán,  en  tanto  tu  deber! 

No  diga  la  [latria  ainard,o 
Que  te  disti'ajo  un  instante 
El  amor  de  una  mujer;» 

la  misma  que,  cuando  sale  su  amante,  cae  de  rodillas,  ane- 
gada en  lágrimas  y exclamando: 

«¡Se  me  parte  el  corazón! 

¡Yírgen  santa!  ¡Madre  raia!» 

También  en  el  Egmont  de  Goütlio  el  alma  pura  de  la  ino- 
cente y enamorada  Clara  (la  Margarita  de  este  drama)  se  apa- 
rece á Egmont,  cuando  ha  logrado  en  la  capilla  conciliar  el 
Hueño,  í>ajo  la  Corma  do  la  Libertad,  á ceñirlo  una  corona  de 
laurel  y darle  aliento  para  la  ruda  prueba  que  tiene  (pie  su- 
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Mr;  pero  en  este  punto  nos  parece  superior  la  obra  del  señor 
Zapata,  porque  no  es  yá  el  alma,  es  la  misma  mujer  la  que, 
venciendo  todo  género  de  vacilaciones  y debilidades,  las  cua- 
les se  traslucen  en  su  frase  á pesar  suyo,  y esto  es  lo  más  ar- 
tístico, viene  á decirle  á su  amante,  por  un  lado: 

«¡Allí  en  la  sublimo  zona 
Juntarémos  con  delirio 
La  palma  de  tu  martirio 
Y mi  virginal  corona!» 

y á indicarle,  por  otro  lado,  como  yá  babia  expresado  Argén- 
sola,  que  encontrará  su  recompensa  en 

«La  Historia,  premio  del  mundo, 

La  Gloria,  gracia  de  Dios.» 

Esta  misma  mujer  que  infunde  tanto  ánimo  en  Lanuza 
que,  al  exclamar  ella 

«Cuando  peligran  los  fueros....» 
él  la  interrumpe: 

«¡A  morir  los  caballeros!» 

y sale  de  la  capilla  con  paso  firme  y frente  serena;  esta  mis- 
ma mujer  apenas  tiene  luego  fuerzas  sino  pana  llorar  en  si- 
lencio arrodillada,  mostrando  así  su  amargura  y debilidad,  y 
para  abalanzarse  luego  á la  roja,  en  un  arranque  de  frenesí 
por  saber  la  muerte  de  Lanuza,  diciéndole  á Argensola,  que 
pretende  impedirle  el  paso: 

((¡Dejadme  triste  consuelo! 

¡Mi  último  adiós,  nada  más!» 

Y al  impedírselo  Argensola,  cae  de  nuevo  en  la  mayor 
postración  y tiene  que  gir  de  los  labios  de  [aquél  frases  aná- 
logas á las  que  ella  babia  dirigido  á su  amante: 

((¡Ob,  nó,  Isabel!  ¿Dónde  vás? 

¡Hija  mia,  está  en  el  cielo!» 

Así  termina  el  drama.  Hemos  dado  sobre  él  nuestra  Opi- 
nión, dura  á veces,  incompleta  siempre,  equivocada  sin  duda 
en  ocasiones;  pero  creemos  baber  cimqdido  con  el  deber  del 
critico;  exponer  dentro  de  su  límite  las  bellezas  y defectos  de 
la  obra,  para  que  el  autor  aprovecho  en  obras  posteriores  su 
buena  aptitud  y pueda  ir  venciendo  las  limitaciones. 
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(Trad.  dit\  del  aleynayi. — Cont.  delaptuj. 

D.  Pablo,  sin  embargo,  no  vivió  lo  bastante  para  poner 
en  grande  actividad  á este  excelente  artista,  pero  esto  se  rea- 
lizó muy  pronto  por  medio  de  su  hijo  D.  Alonso  de  Cartagena, 
que  yá  envida  de  su  padre  fué  nombrado  su  sucesor  por 
D.  Juan  II,  y que  ocupó  la  silla  do  Burgos  desde  1435  basta 
1456.  Como  el  padre,  so  distinguió  por  su  sabiduría  y por  sus 
escritos,  y como  aquél,  supo  unir  también  en  su  persona  grande 
importancia  eclesiástica  y política.  De  él  se  refiere,  como  par- 
ticular honra,  que  consiguió  en  una  emliajada  al  Emperador 
aleman,  mantener  la  prel'erencia  de  Castilla  sobro  laglatci'ra 
en  unas  festividades  públicas.  También  igualó  á su  padre  en 
celo  en  la  actividad  de  las  obras.  Erigió  la  actual  capilla  do 
Santa  Isabel  en  el  sitio  de  la  capilla  de  Santa  Marina,  bajo  la 
advocación  de  la  Visitación,  pero  aún  es  más  importante  que 
en  el  año  de  1442,  realizando  quizás  una  idea  de  su  padre, 
emprendió  de  nuevo  la  obra  de  la  torre  y la  liizo  adelantar 
tanto  por  Juan  de  Colonia,  que  su  sucesor  pudo  yá  concluirla. 
Por  su  mediación  se  consiguió  también  la  fundación  de  la  Car- 
tuja de  Miradores,  tan  importante  para  la  historia  artística  de 
Búrgos. 

La  actividad  de  un  hombre  tan  grande,  á quien  Eneas 
Sylvius  llama  las  delicias  do  España,  y su  panegirista  D.  Fer- 
nán Perez  do  Guzman,  Platón  y Séneca  de  España,  no  podía 
quedar  sin  émulos,  y así  vemos  también  á su  sucesor  D.  Luis 
de  Acuña  y Osorio,  de  noble  estirpe,  y antes  de  su  entrada 
en  la  carrera  eclesiástica,  casado  con  una  noble  dama,  tra- 
bajar de  un  modo  incansable  en  las  obras  de  su  iglesia,  de 
la  que  se  considera  como  su  particular  liicnhechor.  Delnó  ha- 
ber agrandado  algunas  de  las  ventanas  de  la  Catedral  con  mu- 
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dios  dispeiidiuá;  hizo  una  nueva  bóveda  sobro  el  ci'ucoi'o  de 
las  naves  do  eiunodio  y Lransversal,  que  dcsimés  se  Imudió, 
pero  que  celobraroii  los  conlonvporáueos  como  una  obra  suu- 
luosíshna,  y ijuizás  en  el  mismo  tiempo  se  baria  la  decoración 
de  las  bóvedas  inmediatas  al  crucero;  acabó  las  torres  por  las 
que  so  distingue  la  Catedral  do  Jiúrgos  y es  sola  entre  las  de- 
más de  España,  y erigió  finalmente  una  magnídea  capilla  que 
consagró  á la  Concepción,  y que  tiene  ahora  el  nombre  de 
Santa  Ana.  Presenta  en  los  detalles,  en  una  planta  sencilla  li- 
mitada por  el  terreno,  las  ricas  formas  del  estilo  llamado  más 
tarde  gótico  llorido,  al  que  pertenecen  también  el  retablo  de 
la  capilla  y el  sepulci'o  del  priinei'  capiellan  de  la  mismo,  el  ar- 
cediano D.  Fernando  Dioz  de  la  Puente  Pelayo,  que  talleció 
en  1492;  áinljos,  nuiesti-as  b)illanU;s  de  ese  lujoso  y rico  estilo 
al  que  se  habla  elevado  entóJices  la  arquitectura  gótica. 

El  mismo  estilo  presentan  también  las  hojas  do  la  puerla 
que  conduce  al  claustro,  talladas  en  madera  y mandadas  hacer 
por  D.  Luis  do  Acuña:  en  su  parte  superior  tienen  una  deco- 
ración arquitectónica  sumamente  rica  y en  las  inferiores  pre- 
sentan relieves  muy  notables,  cuya  descripción  no  puedo  ha- 
cer aquí  más  detallada. 

En  las  cuestiones  entre  Isabel  la  Católica  y el  lley  de  Por- 
tugal no  tuvo  siempre  el  01)ispo  un  partido  firme,  pues  que 
en  el  año  de  1408  jui-ó  fidelidad  ú la  primera,  y por  el  con- 
trario en  1474  se  había  hecho  del  partido  del  último.  Pero  des- 
pués que  éste  perdió  el  castillo  de  llúrgos,  D.  Luis  permane- 
ció siempre  fiel  partidario  de  Isabel,  á la  que  prestó  un  gran 
servicio  en  el  año  de  1487  llevando  gran  núinei'o  de  tropas  al 
sitio  de  Málaga.  Minió  en  el  año  de  1495  y fue  enterrado  en 
su  capilla,  eu  cuyo  centro  c;stá  el  sarcófago  y su  eslátua  he- 
chos de  mármol:  este  monumento  presenta  ya  las  iinanas  más 
sencillas  del  Pienacimieuto. 

Este  nuevo  estilo,  nucido  de  la  vuelta  á las  formas  anti- 
guas, se  había  traído  entónces  de  Itídiíi  á España,  en  donde 
empezaba  á mezclarse  de  mía  manera  agradable  y vacilante 
con  las  formas  ilcl  gótico,  que  habia  llegado  á su  apogeo.  Tani- 
Ifien  dá  testimonio  de  esta  mezcla,  todavía  bajo  el  episcopado 
de  D.  Luis,  un  monumento  erigido  en  la  Catedral  do  Búrgos; 
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éste  es  la  gran  capilla  levantada  en  la  cuiiclusion  tlel  coco,  des- 
ünada  paca  sepultura  liecedítacia  do  la  familia  de  Yclasco  y 
hecha  por  D.  Pedro  Mernaiidoz  de  Volasco,  que  tamliieii  ha 
i'ecibido  de  su  fundador  el  noinl.)co  de  capilla  del  Condestable. 
Esta  magnífica  ol>ra  ocupa  el  sitio  de  la  priiidtiva  capilla  de 
San  Pedro,  la  que  estaba  situada  cu  el  centro  de  las  capillas 
que  rodean  el  trasc.oro,  y de  la  cual  .se  conserva  anu  una.  parte 
que  sirve  do  ingi'oso  á la  del  Condostabio:  el  centro  do  esta 
capilla  no  está  en  el  eje  de  la  Catedral,  sino  al  lado  i’/(p.iierdo. 
Esta  capilla,  cuya  vista  ha  sido  ])id.)licada  por  Villaainil,  ocupa 
ciiico  lados  dcl  octógono  del  trascoro  y se  nota  que  cu  ambos 
lados  de  la  galería  hay  dos  poudans  (Pendonttifs)  que  sou  la 
transición  al  octógono  regidar.  Hay  dos  ventanas  con  baque- 
tones, y después  se  levanta  ima  cúpula  eii  forma  de  estrella, 
semejante  pci’o  aún  más  rica  que  la.  de  la  capilla  de  Santa  Ca- 
talina. 

Mientras  en  esta  bóvcila  so  conservan  los  principios  de 
la  ari[uitectnra  gótica,  preseid.;ui  ios  citados  ])cndans,  en  forma 
do  conclia,  los  caracteres  dcl  .llciiacimieiito,  y esta,  mezcla  se 
observa  taiidjien  en  inucbos  detalles  dcl  edificio.  Así  se  en- 
cuentra determinadamente  en  el  retablo  dcl  altar  mayor  de  tal 
manera,  que  P)Osarte  presumió  al  ver  la  traza  del  altar,  según 
los  principios  del  estilo  del  Renacimiento,  que  el  retablo  per- 
teneció á algún  Y'iejo  altar  gótico. 

Áderecbii  ó iz(|uierda,  en  el  muro,  hay  dos  pequeñas  capi- 
llas, una  de  ellas  con  un  altar  del  Renacimiento  y la  otra  con  un 
altar  del  gótico  llorido.  Cóür.o  también  es  el  j)equeño  espacio 
abovedado  que  sirve  de  sacristía  y al  que  se  cuti'apor  una  pe- 
queña puerta  de  estilo  del  Ucuacimieulo.  Desde  aquí  conduce 
una  escalera  á las  galerías  del  iiiterior  de  la  capilla,  así  como 
conduce  también  á las  e.vtei'ioi'es  del  edificio,  (pie  forman  un 
gran  octógono  que  se  levaida  cu  pirámides  góticas,  rica  y ele- 
gantemente decoradas,  y coustituyen  unos  hermosas  é impo- 
nentes remates,  que  deben  considerarse  como  los  más  ricos 
de  todas  las  catedrales  españolas.  No  puedo  detenerme  en  la 
descripción  de  las  bellezas  que  contiene  esta  capilla  en  escul- 
turas y pinturas  y sólo  mencionaré  los  ricos  sarcófagos  que  se 
ven  en  el  centro  do  la  n.;isma  ejecutai.los  con  sumo  esmero, 
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sobre  los  que  eslán  las  eslátnas  yacentes  de  D.  Pedro  Hernán- 
dez de  Velasco  y de  su  mujer  D.'''  Mencia  de  Mendoza,  condesa 
de  Haro,  en  las  cuales  se  observa  suma  naturalidad  é intimo 
sentimiento.  En  la  inscripción  se  loo,  que  el  primero  murió  en 
el  año  de  1492,  y la  segunda  en  el  de  1500. 

Una  mezcla  de  árnbos  estilos,  semejante  á la  que  hemos 
encontrado  en  la  capilla  del  Condestable,  se  observa  también 
en  la  capilla  de  la  Presentación.  Su  traza  es  como  la  de  Santa 
Catalina;  la  planta  es  cuadrada,  ocupando  sus  lados  dos  arca- 
das de  la  iglesia;  en  la  parte  superior  se  transforma  en  un  oc- 
tógono. Esta  transición,  que  se  verifica  en  la  capilla  delSanta 
Catalina  por  medio  de  pequeñas  bóvedas  por  arista,  se  realiza 
en  la  de  la  Presentación  por  medios  peculiares  al  estilo  del 
Renacimiento,  ó sea  por  dobles  pendans  con  elegante  orna- 
mentación en  forma  de  conchas.  En  el  centro  de  la  capilla  hay 
un  magnifico  mausoleo  de  la  familia  de  Lerma,  que  pertenece 
á mediados  delsigloXVI,  con  trabajos  importantes,  uno  de  ellos 
lomado  de  una  Madona  de  Miguel  Ángel:  esto  contribuye  á 
hacer  más  pintoresca  esta  capilla,  que  tanto  impresiona  por  su 
sencillez,  y por  sus  hermosas  y nobles  proporciones. 

liemos  llegado  hasta  principios  del  siglo  XVI,  en  cuya  épo- 
ca subsistian  á la  vez  las  iníluencias  italianas  y alemanas.  Este 
siglo  que  tan  brillante  fue  para  España,  lo  fue  también  para 
Rúrgos.  Sin  dudo  continuó  la  predilección  de  los  reyes  caste- 
llanos por  esta  ciudad.  Después  que  la  desgraciada  D.-"*  Juana 
con  el  cadáver  de  su  amado  Felipe  fue  recibida  en  Burgos 
en  1500  por  Fernando  con  tan  gran  pompa,  dejó  esta  ciudad 
de  ser  residencia  por  largo  tiempo  de  los  soberanos.  Garlos  I, 
á la  entrada  en  su  heredado  reino,  fue  recibido  en  Rúrgos  con 
gran  descontento,  y alionas  permaneció  allí  una  semana.  Rúr- 
gos entró  pronto  en  la  liga  do  los  comuneros,  y desde  eutón- 
ces  dejó  de  ser  residencia  do  los  monarcas,  que  pasaron  pri- 
mero á Valladolid  y después  á Madjid. 

Apesar  do  esto  prosperaba  Rúrgos  por  su  industria  y co- 
mercio, y Navajero,  ((uo  conoció  esta  ciudad  cuando  acompa- 
ñó al  Emperador,  alaba  la  riqueza  y laboriosidad  de  los  bor- 
galeses, que  según  añade,  visitaban  no  sólo  la  España,  sino 
todas  las  partes  del  mundo  para  sus  negocios  de  comercio. 
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También  se  sostuvo  la  importancia  eclesiástica  de  Eúrgos  á su 
antigua  altura  y aún  puede  decirse  que  llegó  á su  apogeo, 
cuando  bajo  el  mando  de  D.  Francisco  de  Pacheco  y Toledo,  en 
el  año  de  1577  al  de  1579,  fuó  elevado  el  obispado  al  rango 
de  aiv,obis|iaílo.  Así  vemos  rpie  la  Catedral  se  enriqueció  pre- 
cisamente en  el  curso  del  siglo  XVI  con  alguno  de  sus  más 
importantes  adornos:  el  coro,  la  puerta  de  la  Pellejería,  el 
crucero,  la  maguífica  escalera,  la  dotación  de  la  capilla  mayor 
y otros  de  que  nos  ocuparémos  con  más  detenimiento.  Inte- 
resante es  bajo  el  punto  de  vista  histórico  artístico,  como  apa- 
rece en  estas  obras  constantemente  y con  éxito  vario,  la  lucha 
entre  los  principios  del  gótico  y del  Renacimiento.  Al  principio 
de  esta  época  se  presenta  el  gusto  clásico  en  toda  su  pureza  en 
el  coro:  permanece  en  la  puerta  de  la  Pellejería  predominante, 
pero  sin  que  deje  de  sentirse  en  la  formación  de  los  detalles 
la  influencia  del  gótico,  rico  onformas  peculiares  del  país.  Di- 
ferentes son  las  circunstancias  en  el  crucero;  otra  vez  consi- 
gue llegar  á su  apogeo  el  estilo  gótico  apesar  de  valerse  tam- 
bién de  principios  contrarios,  para  dejar  después  el  campo  al 
moderno  clasicismo,  como  rnaniíiestan  la  escalera,  los  retablos 
y muchos  sepulcros. 

La  primera  obra  de  importancia  es  el  coro,  que  fué  erigido 
por  el  obispo  Fr.  Pascual  (1497  hasta  el  de  1512).  Hasta  el 
año  de  1.500  estuvo  el  coro  en  aquella  parte  de  la  iglesia  á 
que  nosotros  acostumbramos  11, amar  el  coro,  y que  en  España 
se  designa  como  capilla  mayor.  En  dicho  año  decidió  el  obispo 
Pascual  trasladarlo  á la  nave  en  donde  debía  erigirse  una  cons- 
trucción especial  para  este  objeto,  cárnliio  que  desgraciada- 
mente se  ha  verificado  también  en  todas  las  catedrales  de  Es- 
paña y (pie  perjudica  notablemente  al  efecto  general  de  la 
iglesia.  La  formación  de  este  nuevo  coro  consiste,  como  con 
pocas  variantes  también  en  las  demás  catedrales,  en  que  el  es- 
jiacio  de  la  nave  central,  situado  cerca  del  crucero,  está  cerra- 
do por  un  muro  espeso,  que  se  eleva  hasta  la  mitad  de  la  al- 
tura de  los  pilares,  en  cuyo  espacio  tienen  su  lugar  los  asien- 
tos de  los  canónigos  y del  obispo.  La  decoración  arquitectó- 
nica de  este  coro,  que  forma  como  una  iglesia  dentro  de  la  igle- 
sia, presenta  al  exterior  pilastras  corintias  c¡uo  sostienen  un 
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arquitrave:  Imy  Jjuecos  para  altares  y todo  os  liso  y sencillo 
sin  mezcla  do  elementos  góticos.  Las  sillas  del  coro  son  muy 
ricas  y en  su  fila  superior  presentan  Lamljien  el  órden  de  co- 
lumnas corintias.  De  su  parte  decorativa  con  tallados  en  ma- 
dera, sólo  haré  notar  que  en  la  silla  del  obispo,  entre  algu- 
nas representaciones  de  asuntos  religiosos,  llama  la  atención 
sobre  todo  nn  relieve  que  figura  el  rapto  de  Europa  por  Jú- 
piter transformado  en  loro;  una  prnel^a  de  cómo  se  habla  in- 
troducido laminen  aquí  el  gusto  particular  de  los  ilalianos  de 
esta  época  por  el  arte  antiguo  y sus  asuntos,  (pie  ciertamente 
por  su  posición  y relaciones  más  inmediatas  estaba  más  en 
contacto  con  Roma  c¡ue  otras  iglesias.  El  obisiio  Pascual,  que 
quizá  llevó  á eí'eclo  esta  obra  por  artistas  italianos,  se  educó 
en  Italia  y murió  tamlñen  eii  Roma  á donde  debió  ir  muchas 
veces  en  peregrinación.  Fué  sepultado  cu  Santa  María  Sopra 
Minerva,  la  iglesia  principal  de  los  dominicos,  cuya  regla  si- 
guió aun  siendo  obispo. 

El  segundo  monumento  del  Renacimiento,  en  el  siglo  XVI, 
es  la  portada  que  mandó  levantar  el  obispo  D.  Juan  Rodiá- 
guez  de  Fonsoca  (1514  hasta  1524)  en  el  resalto  de  la  nave 
transversal  que  mh'u  al  Norte.  Se  llama  la  puerta  de  la  Pelle- 
jería y debo  considerarse  como  uno  de  los  ejemplos  más  her- 
mosos de  la  arquitectura  del  Renacimiento  por  su  brillantez  y 
riqueza,  y que  por  su  lujo  en  la  ornamentación  ofrece  el  ca- 
rácter del  arto  español  mejor  que  el  coro.  Consta  de  tres  par- 
tes separadas  unas  de  otras  por  medio  de  columnas  y peque- 
ñas pilastras  completamente  cubieilas  de  las  más  variadas  es- 
culturas. En  las  partes  laterales  más  estrechas  liay  nichos  pa- 
reados unos  sobre  otros  con  estatuas;  en  la  del  centro,  más 
ancha,  está  la  puerta,  que  es  de  uu  arco  semicircular  ricamen- 
te adornado  de  dentellones,  conformo  al  último  período  del 
gótico.  Las  dos  piarles  laterales  terminan  en  fi’ontones  de  ar- 
cos semicirculares  y sobre  ellos  se  levanta  un  arco  agudo  dila- 
tado en  forma  de  pera,  con  ricos  ornatos  de  hojas,  mientras 
que  la  división  de  enmedio,  que  consta  do  muchos  pequeños 
cuerpos,  se  halla  coronada  por  un  frontón  semicircular  con  un 
relieve  de  la  Virgen. 

Por  mucha  que  sea  la  hrillontez  y elegancia  de  este  ber- 
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nioso  niomimento,  le  aventaja,  sin  embargo,  en  riqueza  de  or- 
natos y principalmente  en  importancia  de  construcción,  la  torre 
levantada  sobro  el  crucero  á mediados  de  este  siglo,  celebrada 
justamente  por  los  españoles  como  una  catedral  sobre  la  Ca- 
tedral y también  como  una  nueva  maravilla.  El  crucero  cons- 
truido por  el  obispo  D.  Alonso  de  Cai’tagena  á mediados  del 
siglo  XV,  muy  notable  pero  sólo  de  ladrillo,  se  hundió  en  la 
noche  del  3 de  Marzo  de  1543  y según  otros  en  1539.  En  el  ca- 
pítulo celebrado  á la  mañana  siguiente  por  el  obisjMO  D.  Juan 
Álvarez  de  Toledo,  se  decidió  inmediatamente  su  recons- 
trucción, ([ue  se  empezó  en  breve  plazo.  No  consta  si  el  Rey 
protegió  Y' ayudó  la  obra  como  era  costumbre  entonces,  pero 
se  sabe  que  la  iglesia  y el  pueblo  acudieron  al  momento  con 
sacrificios  que  adinirau.  rrimeramente  concedió  el  jiapa  Pan- 
lo  111,  á ruegos  del  clero  do  l’úrgos,  muclias  indulgencias  ú los 
fieles  que  tomáraii  parto  en  la  olira,  y ilespertado  de  esc  mo- 
do el  celo  ó bien  naciendo  del  objeto  mismo,  fué  tan  grande, 
que  el  obiS[io  que  tomó  á su  cargo  la  colecta  de  las  limos- 
nas, recogió  cu  una.  tai'do  "22,000  ducados.  Cuéntase  también 
que  se  reunieron  11,000  ducados  por  los  vecinos  de  la  calle 
de  San  Juan  y 14,000  por  los  ([ue  vivían  en  los  jardines 
reales.  La  iglesia  y las  comunidades  de  la  ciudad  se  distin- 
guieron entre  lodos  y en  memoria  se  colocaron  después  en  el 
interior  sus  escudos  de  manas.  A.delantü.sc  la  obra  con  grande 
actividad  y yá  en  el  año  de  1544  se  liabia  llegado  á la  mitad 
de  la  altura  de  los  pilares,  que  hubo  quo  reforzar  mucho  para 
que  sostuvieran  el  peso  de  la  torre:  en  1550  estaban  conclui- 
dos los  pilares  y los  arcos  <pie  sobre  ellos  descansaban,  y en 
I5ü7  terminada  toda  la  obi'a. 

Se  compone  de  los  cuatro  ]úlarcs  dd  crucero'yá  mencio- 
nados, que  se  reforzaron  basta  una  circunferencia  de  cincuenta 
y un  pies  y se  adornaron  con  una  esjiecio  de  estrías.  Á.  causa 
de  estas  cslrías  clasilican  de  dórica  toda  la  obra  algunas  des- 
cripciunes  españolas:  ])or  el  contrario.  Rosarte  manifestó  ter- 
minantemente que  predominaba  en  ella  el  estilo  gótico.  Los 
pilares,  cori'ospondieudo  al  órden  de  todo  lo  demás  del  edili- 
cio,  están  unidos  unos  con  otros  por  medio  de  arcos  ojivales  y 
en  tos  cuatro  ángulos  bay  pecbiua.s  con  adornos  adecuados 
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que  transforman  el  plano  cuadrado  en  un  octógono.  En  esta 
forma  se  levanta  la  torre  en  dos  cuerpos,  cuyos  lados  tienen 
ventanas  góticas  é interiormente  están  cubiertos  con  multi- 
tud de  esculturas,  en  las  que  se  muestra  el  gusto  del  Renaci- 
miento. En  el  exterior,  por  el  contrario,  es  toda  la  obra  del 
estilo  gótico  más  florido,  y con  su  rica  ornamentación  y las  ocho 
torres  redondas  terminadas  en  pirámides  que  sirven  de  estri- 
bos angulares,  presenta  un  todo  en  extremo  magnííico,  y es 
un  punto  medio  muy  digno  é importante  entre  las  torres  de 
la  fachada  y la  capilla  del  Condestable.  Sin  entrar  en  una  des- 
cripción más  extensa  de  la  rica  decoración,  debe  mencionarse 
el  techo,  en  el  que  aparecen  combinados  de  un  modo  ingenioso 
el  gótico  y el  Renaciinieido.  No  consta,  como  pudiera  dedu- 
cirse de  la  coid'ormidad  del  plano  coa  el  de  la  capilla  del 
Condestable,  de  una  bóveda  gótica,  sino  de  una  obra  de  cos- 
tillas combinadas  en  forma  de  estrella  saliente  y cuya  clave 
está  á 180  piés  sobro  el  piso  de  la  iglesia.  Se  citan  como 
maestros  de  la  obra  á Juan  de  Castañedo  y Juan  de  Ralleja, 
ámbos  naturales  de  Burgos,  pero  el  autor  del  plano  y direc- 
tor de  la  obra  es  otra  vez  un  artista  del  norte,  Maese  Felipe, 
esto  es,  Felipe  de  Vigarny  do  Borgoña,  uno  de  los  tres  arqui- 
tectos que  trajo  consigo  á España  Carlos  V:  así  el  espíritu  ar- 
tístico del  norte,  que  presidió  en  otro  tiempo  á la  primera  fun- 
dación de  la  Catedral,  conservó  su  influjo  también  en  su  con- 
clusión, pues  corno  tal  puedo  considerarse  el  crucero,  porque 
si  bien  después  ha  sido  enriquecida  con  muchas  notables  ca- 
pillas y monumentos,  como  obra  fundamental  quedó  tenriina- 
da  con  la  magnífica  construcción  del  crucero. 

(Sfí  concluirá.) 


Claudio  Boütelou. 
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LIGERA  RESEÑA  GEOLÓGICA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  HUELVA. 

Es  tan  interesante  el  estudio  geognóstico  y geológico  de 
la  provincia  de  Iluelva,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de 
dar  un  ligero  bosquejo  de  ella,  en  cuanto  se  i'claciona  con 
aipiellos  conocimientos.  Su  importancia  minera,  su  suelo,  cli- 
ma y situación  geográfica,  harán  en  el  porvenir  uno  de  los 
distritos  más  productores  de  la  industria  metalúrgica. 

Podemos  dividirla,  para  facilitar  su  comprensión,  en  dos 
regiones  distintas:  una  baja  ó del  llano,  que  constituye  la  ter- 
cera parte  de  su  extensión  y está  unida  á la  provincia  de  Se- 
villa, y otra  montañosa,  que  forma  bácia  el  Norte  otras  dos  par- 
tes que  lindan  coa  Portugal  y Extremadura. 

La  primera  so  prolonga  por  la  costa  en  dirección  al  Sur, 
formando  una  faja  estreclia  que  empieza  en  los  límites  de  Por- 
tugal, desde  la  barra  del  Guadiana  basta  Torre  Carbonera  y 
Torre  Salavar,  on  la  entrada  del  Guadalquivir,  en  donde  em- 
pieza la  costa  gaditana.  En  este  trayecto,  que  tiene  veinte  le- 
guas, están  situados  Ayamonte,  la  Isla  Cristina,  Cartaya  y Huel- 
va:M’oguer  y San  Juan  del  Puerto,  aunque  poblaciones  maríti- 
mas  como  las  otras,  se  encnenti’an  como  la  capital  en  el  interior 
de  las  tierras  llanas,  comunicándose  con  el  mar  por  pequeños 
brazos  de  agua  ó de  rias  basta  donde  pueden  penetrar  los  bu- 
ques. Las  llanuras  se  internan  en  dirección  alN.  O.  por  Tri- 
gueros, Villarrasa,  la  Palma  y Manzanilla  y continúan,  siguien- 
do el  camino  real,  basta  Sevilba,  é inclinándose  bácia  el  Sur  y la 
costa  por  Almonte,  el  coto  del  Pi,e y y Arenas  Gordas,  terminan 
cu  el  Guadalquivir,  en  cuya  embocadura  forma  la  punta  en  que 
se  hallan  Torre  Salauar  y Torre  Carbonera  indicadas  áiiles. 

La  región  montañosa,  bácia  el  Norte,  ocupa  el  territorio 
conocido  con  el  nombre  de  Sierra  de  Aroche,  Sierra  do  Ara- 
cenay  Sierra  de  Audóvalo,  cuyos  límites  con  Portugal  están  en 
Sanlíicar  de  Guadiana,  la  Puebla,  Aroche  y Encinasola,  y más 
al  Nordeste,  con  Extremadura  y Sevilla,  en  Santa  Olalla. 

Estas  montañas  foi'inau  los  eslaV»onos  más  occidentales 
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de  la  Sierra  Morena  y sus  cumbres  se  ven  en  la  Sierra  de  Aro- 
■clic  y de  Aracena,  que  llegan  á una  altura  de  900  metros  en  los 
empinados  cerros  de  San  Cristóbal  en  la  primera,  y Sierra  de  San 
Cines  en  la  segunda,  miéntras  que  en  el  Andévalo,  la  sierra  en- 
sillada y la  de  la  Peña,  inmediata  á la  Puebla  de  Guzman,  al- 
canzan sólo  una  altura  de  450  metros  medidos  por  el  aneroide. 

Los  rios  principales  son;  el  Guadiana,  que  naco  de  las  pro- 
vincias extremeñas;  el  Odiel,  que  trae  su  origen  del  distrito 
de  Aracena;  el  Rio-Tinto,  procedente  de  las  minas  del  mismo 
nombre,  y unamutiltud  de  arroyos  que  vienen  de  las  fragosi- 
dades de  los  cerros  y tienen  grande  importancia  en  el  invier- 
no, pero  cuyo  curso  desaparece  en  el  estío:  el  más  cauda- 
loso es  la  ribera  de  Chanza,  que  separa  la  provincia  del  reino 
de  Portugal  por  la  parte  do  Paimogo  y de  Encinasola.  Otra 
ribera  viene  del  Andévalo  á derramar  sus  aguas  en  el  Odiel, 
próximo  á Gibraleon:  la  de  líuelva  desagua  en  el  Guadal- 
quivir, y lo  mismo  sucede  con  vários  allucntes  ó arroyos  que 
carecen  de  importancia. 

El  clima  de  la  provincia  de  Huelva,  es  más  fresco  que  el 
de  Sevilla  en  la  porción  llana,  porque  las  brisas  del  mar  hu- 
medecen la  atmósfera  hasta  cuatro  leguas  tierra  adentro  y des- 
pués la  altura  de  las  montañas  y la  frecuencia  de  los  vientos  del 
Oeste,  mantienen  una  temperatura  agradable  que  rara  vez 
llega  en  los  estíos  más  lágorosos  á 35  grados  centígrados.  En 
la  parte  de  Aroebe  y Aracena  y en  la  sierra  del  Tharsis,  rara 
vez  siilic  de  los  25  á 30  grados  centígrados,  sin  dejar  por  eso  de 
sontir.se  en  los  valles  y cañadas  temperaturas  algo  más  ele- 
vadas, aunque  poco  duraderas. 

Los  vientos  constantes  son  los  del  Noroeste,  los  del  Este 
ó solano  y los  del  Sud  Sudoeste,  más  comunes  los  últimos  en 
invierno  á causa  de  las  lluvias;  pero  éstas  no  son  muy  abun- 
dantes en  la  provincia,  pues  por  un  término  medio  no  llega 
á veinte  pulgadas  la  cantidad  que  cae  en  el  año.  Las  prima- 
veras son  secas  por  lo  general,  y cesan  las  aguas  en  Junio, 
siendo  muy  raras  en  Julio  y excepcionales  después. 

Las  primeras  lluvias,  y las  más  convenientes  para  los  cam- 
pos, sondas  de  Unes  de  Setiembre  ó principios  de  Octubre, 

danles  y duren  algunos  dias  para  ase- 
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gurar  la  otoñada  y liaciada  ólil  y prüdticUva,  pues  si,  couio 
sucede  con  mucha  frecuencia,  las  aguas  son  muy  escasas, 
el  calor  conlinúa  su  intensidad  dui'ante  el  mes  de  Octubi’c, 
y no  pueden  practicarse  con  ventaja  las  faenas  agrícolas. 
Este  es  el  gran  defecto  del  clima  de  las  provincias  anda- 
luzas, la  f;dta  de  lluvias  ó su  rápida  evaporación  por  la  alta 
temperatura  (m  otoño  y primavera.  Atribuyen  algunos  la  síí- 
quedad  de  estas  regiones  al  corto  número  de  arboles,  cuyo  error, 
aunque  muy  vulgarizado,  carece  completamente  de  fundamen- 
tos. Las  lluvias  son  siempre  una  consecuencia  inevitable  de 
los  vientos,  (pie  si  soplan  del  Occéano  ó del  Sur,  traen  consigo 
una  cantidad  evdraordinaria  do  Iiumedad  para  precipitarla  bajo 
la  forma  de  roclo  ó de  lluvias  sobre  el  continente;  y la  causa 
de  los  vientos  no  son  los  árboles  ni  las  plantas,  sino  obedeció 
á,  otros  im|Hilsos  que  no  es  de  este  momento  averiguar. 

En  Sevilla  como  en  Iluelva  no  hay  aguas  subterráneas,  ó 
jior  lo  mónos,  son  estas  muy  escasas,  porque  los  terrenos  ó 
las  absorben  liasta  una  gi'an  profundidad,  (j  las  llevan,  á los  rios 
]>or  arroyos  ó liberas,  y la  que  tíueda  eii  la  superlicie  se  eva- 
pora fácilmente  bajo  la  acción  de  la  temperatura.  Hay,  sin 
embargo,  algunos  puntos  en  la  sierra,  donde  las  aguas  se  de- 
positan en  las  concavidades  que  dejan  entre  si  las  rocas  cali- 
zas y salen  al  exterior  por  aberturas  naturales  de  las  misma.s 
rocas.  Esta  circunstancia  produce  la  fertilidad  de  los  terre- 
nos, y su  vegetación  es  mucho  más  rica  y lozana  que  en  las 
llanuras,  verdaderos  yermos  en  el  verano,  donde  sólo  el  olivo 
puedo  permanecer;  pero  falta  la  yerba  iiulisponsablc  jiara  pas- 
to de  los  animales,  no  pueden  formarse  prados  artificiales,  y 
nnicbas  veces  ni  áim  se  encuentra  el  agua  necesaria  para 
apagar  la  sed  de  los  trabajadores  y de  los  ganados.  Muchos 
obstáculos  ofrecen  las  campiñas  andaluzas  para  la  marcha 
de  numerosos  ejércitos;  no  podrían  separarse  de  los  grandes 
rios  ó debieran  llevar  consigo  el  agua  suficiente  para  sus  ca- 
ballos y peones,  que  agotarían  en  un  solo  dia  nuestras  fuen- 
tes y riberas. 

La  escasez  de  este  líquido  impide  también  el  descenso  de 
la  temperatura,  pues  durante  la  noche,  los  terrenos  silíceos 
y calizos,  saturados  de  calor  durante  el  dia,  devuelven  á la 
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atmósfera  este  Huido,  sin  que  lo  mitiguen  las  moléculas  do 
agua,  iii  lo  absorban  las  plantas  para  refrescar  el  ambiente. 

Si  en  el  período  de  reposo  que  debe  seguir  á nuestras  con- 
vulsiones políticas,  se  establecen  canales  do  regadío  deriva- 
dos de  los  grandes  depósitos  que  corren  por  la  provincia,  es 
indudable  que,  lo  mismo  en  la  de  Huelva  que  en  la  de  Sevilla, 
la  temperatura  será  menor  en  el  verano,  porque  la  irradiación 
del  calor  no  tendrá  efecto  antes  y después  de  ponerse  el  sol. 

Las  nieves  son  muy  escasas  en  la  provincia  de  Huelva; 
no  las  hay  pei’pétuas  en  ningún  punto;  son  raras  en  la  cima 
de  las  montañas  más  altas;  en  el  invierno,  pues,  desapare- 
cen muy  pronto,  áun  en  los  meses  de  Diciembre  y Enero. 

Todas  estas  circunstancias  vienen  á influir  en  el  carácter 
del  hombre  y en  las  condiciones  de  los  animales;  así  es,  (jue 
su  semejanza  con  los  de  la  provincia  de  Sevilla,  en  la  región 
llana  y montañosa,  está  explicada.  Los  naturales  do  la  de  Huel- 
va son  sóbrios,  inteligentes,  perezosos,  fuertes  y sufridos  en 
las  diversas  temperaturas,  y soportan  con  igual  energía  y por 
hábito  el  frió  y el  calor.  Pertenecen  al  tipo  caucasiano  y á la 
forma  Bética  con  que  hemos  caracterizado  al  andaluz,  y sola- 
mente se  encuentran  algunas  niodiílcaciones  en  el  lenguaje, 
algo  más  anticuado  y donde  so  conservan  voces  y palabras 
dignas  de  estudio  para  los  lengüísticos,  que  encontrarian  en 
esta  provincia  expresiones  y maneras  de  nombrar  los  obje- 
tos que  no  tienen  sus  semejantes  en  ninguna  otra  parte  de 
Andalucía.  Se  nota  además  en  los  pueblos  del  litoral  hasta 
Niebla,  una  de  las  poblaciones  más  antiguas  de  España,  la  mez- 
cla de  otra  variedad  importada  de  ÁlVica  ó traída  de  América 
y más  ó ménos  desleída  en  la  raza  predominante.  No  sucede  lo 
mismo  en  la  parte  montañosa,  cuyas  formas  físicas,  los  arcaís- 
mos que  usan  y los  resabios  de  un  lenguaje  desconocido,  pa- 
rece quieren  expresar  la  mezcla  con  el  pueblo  lusitano,  pero 
sin  su  dialecto. 

Como  en  España  nadie  so  ha  ocupado  de  los  estudios 
etnológicos  y antropológicos,  que  podrían  dar  alguna  luz  sobre 
los  orígenes  de  nuestras  razas,  llamamos  la  atención  sobre 
los  pueblos  serranos  de  la  provincia  de  Huelva,  pues  debo 
ser  muy  interesante  su  estudio. 
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Yá  hemos  dicho  que  los  seres  animados  son  idénticos  á 
los  de  Sevilla,  distinguiéndose  como  en  aquella  por  su  irienor 
talla  ó por  otras  cricuasLancias  exteriores,  los  de  la  sierra  de 
los  del  llano. 

Otro  tanto  podemos  decir  del  reino  vegetal.  Las  plantas 
de  sus  campiñas  y los  productos  cultivados  son  iguales  á los 
de  Andalucia,  y en  la  sierra  los  árboles  más  abundantes  son 
las  encinas,  alcornoques  y castaños,  como  se  observa  en  Ca- 
zalla,  el  Pedroso  y otros  puntos  de  la  de  Sevilla,  puesto  que 
áinbas  pertenecen  al  mismo  sistema  Mariánico  ó de  la  Sierra 
Morena. 

Los  terrenos  predominantes  en  la  región  baja  y litoral, 
son  el  cuaternario  y terciario.  El  primero  empieza  en  la 
provincia  de  Sevilla,  formando  las  tierras  arables,  desde  Man- 
zanilla hasta  Huelva,  interrumpido  en  algunos  ]3unlos,  princi- 
palmente en  Niebla,  por  el  terciario  mioceno,  por  aluviones 
marinos  y por  el  diluvial  en  otros  próximos  á Huelva.  Lo 
más  notable  en  el  terreno  cuaternario,  que  cubre  el  terciario 
en  la  proximidad  de  la  costa,  son  las  dunas  ó depósitos  are- 
náceos, que  forman  cordones  litorales,  salpicados  en  diferen- 
tes puntos  desde  Ayaraonte  hasta  Torre  Carbonera. 

Las  arenas  movedizas  depositadas  en  las  playas  por  el 
mar  é impulsadas  fuera  de  su  alcance  por  los  vientos  del  Oeste 
y del  Sur,  han  arremolinado  en  varios  sitios  do  la  costa  ver- 
daderas dunas  que,  penetrando  en  el  interior,  forman  monte- 
cilios  de  arenas  desagregadas  y pulverulentas,  que  hácia  Car- 
taya,  en  la  playa  del  Rompío,  en  la  Torre  de  la  Arenilla,  en 
Arenas  Gordas  y en  Torre  Carbonera,  podiian  servir  de  cro- 
nómetros para  reconocer  la  antigüedad  en  la  formación  de 
estos  terrenos.  Otro  tanto  podríamos  decir  de  la  Isla  Cristina, 
constituida  por  depósitos  arenáceos  sobre  el  terreno  plioceno 
que,  superando  el  nivel  de  las  aguas,  ha  llegado  á constituir 
una  verdadera  isla.  Algunas  otras  más  pequeñas  se  ven  disemi- 
nadas en  la  costa,  llena  de  barras,  de  marismas  y de  bajos 
con  ensenadas,  pequeños  brazos  de  mar,  canales  ó esteros,  que 
hacen  su  navegación  difícil  y peligrosa  para  los  marinos  poco 
pi'ácticos  que  se  aproximan  á sus  pequeños  puertos. 

En  varios  puntos  d(jl  litoral  hay  multitud  de  moluscos  del 
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período  iriiocono  y plioceno,  dioutes  di;  oscualns  y otros  fósi- 
les terciarios. 

Interesante  sería  poder  detenernos  en  los  detalles  de  la 
región  llana,  formada  como  hemos  dicho  por  los  terrenos  cua- 
ternarios y terciarios,  pues  los  dopó.sitos  pampeanos,  el  loess, 
las  ensenadas,  laconíiguracion  del  litoral  comprendido  entre  dos 
barras,  aunque  a distancia  de  veinte  leguas  una  de  otra,  los  dos 
rios  que  parece  cortan  su  continente,  las  playas  compues- 
tas de  idénticos  materiales,  los  accidentes  varios,  todo  ello 
puede  servir  de  modelo  para  el  estudio  de  los  cordones  lito- 
rales, de  las  modiíicaciones  lentas  que  sufre  el  suelo  y nos 
llevan,  sin  embargo,  ú períodos  remotísimos,  incalculables  c[ui- 
zás,  que  han  veniflo  aumentando  y transformando  en  su  mar- 
cha terrenos  de  igual  naturaleza,  obedeciendo  á una  misma 
ley,  eterna  corno  todas  las  que  rigen  el  universo. 

La  pai'te  montaiiosa  de  la  provincia  de  Iluelva,  de  doble 
extensión  que  la  llana,  está  formada  principalmente  por  el 
terreno  siluriano  y salpicada  en  diferentes  puntos  por  incas 
eruptivas  de  distinta  naturaleza,  y su  eyaculacion  ha  produci- 
do la  multitud  de  metales  que  tanto  abundan  en  este  ten'ito- 
rio,  princi])almente  los  de  colire,  que  han  dado  una  gran  im- 
portancia, desde  la  antigüedad  más  remota,  á las  minas  de  Rio- 
Tinto,  alas  del  Tharsis  yá  las  de  Santo  Domingo,  limítrofe 
ya  con  el  reino  lusitano. 

El  terreno  siluriano  y el  del  mica-esquisto  C{ue  rodea  las 
rocas  eruptivas,  que  hemos  dicho  están  diseminadas  en  varios 
puntos  de  la  provincia,  debiera  caracterizarse  por  fósiles 
propios  del  primero;  poro  hasta  ahora  son  muy  raros  los  i|ue 
conocemos,  y han  sido  descubiertos  en  Rio-Tinto,  en  las  in- 
mediaciones del  Alosno,  en  las  minas  de  manganeso,  y en  la 
ribera  de  Chanza,  los  cuales  son  considerados  por  algunos  co- 
mo pertenecientes  al  terreno  devoniano:  tal  es  la  Posido- 
nomia  Des  Rayes,  la  cual  es  muy  abundante  y está  engastada 
en  las  pizarras  que  cubren  los  bolsones  en  que  se  halla  el 
manganeso.  Asi  es,  que  no  podemos  juzgar  sea  efectivamente 
un  terreno  siluriano  el  que  consideran  como  tal  los  geólogos 
que  han  visitado  estas  comarcas,  porque  la  falta  de  fósiles, 
lo  mismo  en  este  punto  que  en  otros  vários  de  la  Sier- 
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i'a  Morena,  no  ])&nniten  aíirraar  su  verdadera  naturaleza. 

Entre  las  condiciones  petrológicas  se  presentan  las  pizarras 
y esquistos  micáceos  más  ó rnéuos  satinados,  unas  veces  arci- 
liosos  y otras  calizos  teñidos  por  diferentes  óxidos  metálicos, 
particularmente  el  Inerin  y el  manganeso,  sustancias  abun- 
dantes en  esta  zona. 

La  presencia  de  los  granitos  en  las  inmediaciones  de  Aro- 
che,  en  Cabeza  Rubia,  Aracena,  la  Puebla  de  Guzman  y Santa 
Olidla,  demuestra  la  causa  determinante  del  trastorno  del 
terreno  siluriano:  tales  eyaculaciones  han  venido  á presentar 
en  la  superficie  depósitos  ferruginosos  de  hierro  oxidulado, 
acompañando  casi  siempre  cu  toda  Andalucía  á las  rocas  pri- 
mitivas, particularmente  á los  granitos.  Flay  también  pórfidos 
en  Villanueva  de  las  Cruces,  en  Zalamea  la  Real,  en  Almo- 
nastor,  y muy  alKindantes  en  el  arrecife  que  desde  Sevilla 
conduce  á Aracena,  cu  la  cuesta  de  la  Media  Fanega,  en 
cuyo  último  punto  el  terreno  del  mica-esquisto  tiene  vinagran 
]>otencia,  asi  como  los  granitos  a[)arecen  en  el  pueblo,  y los 
l>ór(idos  adquieren  una  inmensa  extensión,  siendo  la  naturaleza 
de  éstos  una  masa  de  feldespato  verdoso  con  cristales  de 
angita  ó de  diopsida,  que  á la  altura  del  Castillo  de  las  Guardias 
y siguiendo  el  camino  real,  forman  un  gran  depósito]eruptivo, 
que  vá  en  dirección  de  Aracena  y ha  producido  los  levan- 
tamientos de  sus  montañas,  las  más  altas  de  la  pi’ovincia,  puesto 
que  al  pié  do  ellas  el  barómetro  señala  850  metros  de  altitud. 

Una  circunstancia  lie  notado  en  todos  los  terrenos  mon- 
tañosos de  la  pi'ovincia  de  Sevilla  y Ilueiva,  y es  que  el  hierro 
oxidado  eruptivo  viene  acompañado  siempre  de  calizas  que  me 
atrevo  klhm&v  silurianas,  trastornadas  ó dislocadas  en  diferen- 
tes sentidos  y dejando  en  su  centro  cavidades  considerables. 

El  terreno  que  se  extiende  por  las  inmediaciones  de  Rio- 
Tinto  es  muy  conocido  de  todos  por  las  ricas  minas  de  cobre 
que  se  explotan  desde  tiempo  immernorial:  sus  óxidos  y sulfuros 
en  la  época  romana  tenian  rancha  importancia;  el  Estado  vá  á 
enagenarlas. 

La  parte  de  Aracena  se  distingue  por  la  variedad  de  los 
metales  que  en  olla  se  encucivlran:  las  eriqvciones  porfidticas 
de  ijue  hemos  hablado  ántos,  lian  traillo  á la  superficie,  ade  - 
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más  de  los  depósitos  de  calizas  y de  hierro  oxidado  espático, 
una  multitud  de  metales  útiles,  como  el  bismuto,  el  zinc, 
la  galena,  el  antünoino  y otros  que  no  han  sido  estudiados, 
convenientemente.  Piogistraudo  la  superficie  de  estos  terrenos 
se  hallan  multitud  de  minas  explotadas  en  la  antigüedad,  de 
donde  no  es  dudoso  se  extraerian  minerales  preciosos,  que 
hoy  están  completamente  abandonadas.  Nada  hay  más  inte- 
resante para  el  geólogo  y el  naturalista,,  que  visitar  estos  lu- 
gares tan  agradables  en  el  verano  por  su  fresca  temperatura, 
que  permite  poder  estudiarlos  con  detención;  cualquier  viajero 
que  recorra  estos  sitios  agrestes,  comparables  á los  de  Suiza, 
(.si  el  hombre  proporcionára  las  comodidades  que  en  aquella  re- 
gión encuentran  los  amantes  de  la  naturaleza)  se  sorprende- 
rla al  hallar  un  clima  igual,  un  cielo  sereno,  unas  .noches 
claras  y apacil,)lcs,  donde  la  frescura  del  aire  permite  el  desar- 
rollo de  una  vegetación  lozana,  frutas  abundantes  y sabrosas, 
árboles  que  ostentan  elevados  troncos  y dán  sombra  ú los  ca- 
minos, enlazándose  estrechamente  y conservando  la  frescura 
del  suelo,  por  donde  puede  transitarse  en  los  dias  más  ardien- 
tes del  verano:  á esta  Suiza  española,  bien  podríamos  darle 
el  nombre  de  región  de  los  naranjos,  do  los  álamos  y de  los 
olivos,  cuya  corpulencia  es  tal,  así  como  la  de  las  encinas  y 
castaños,  que  no  tienen  rival  en  ninguna  otra  provincia  de 
Andíducia. 

Inmediata  á Aracena,  y en  dirección  al  Sudoeste,  una 
montaña  elevada,  en  cuya  cima  se  encuentran  los  restos  de 
un  castillo  romano  y vestigios  de  una  vieja  cindadela  que  tie- 
ne Tina  altura  de  más  de  8ü0  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
está  hueca;  sus  grandes  cavidades  se  comunican  entre  sí 
por  callejones  de  rocas  calizas,  levantadas  por  granitos  y pórfi- 
dos que  se  ilós¡)rendieron  y forman  monolitos  redondeados  en 
su  escarpada  ladera  del  Norte  y en  varios  puntos  de  su  base; 
Las  concavidades  do  esta  moriLaña  están  llenas  por  grandes  de- 
pósitos da  aguas  llovedizas  ([ue  forman  un  inmenso  lago  subter- 
ráneo, cuyas  variadas  siniiosidade;s  ó c:ülejones,  revestidos  por 
estalactitas,  dán  un  aspecto  imponente  á este  intrincado  la- 
berinto. 

La  ignorancia  de  los  pueblos  lia  supuesto  que  eran  mi- 
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ñas  antiguas  explotadas  en  la  época  romana,  y por  esta  cii'- 
cunstancia  han  destruido  las  galerías,  dcmimlnido  los  caminos 
naturales  ([ue  las  Ultraciüues  de  las  aguas  habían  revestido  de 
un  blanco  sudario  de  carbonato  de  cal,  cuyas  superposicio- 
nes los  ván  estrechando  cada  dia,  y donde  pudimos  penetrar 
venciendo  grandes  dificultades. 

El  camino  que  vú  de  Aracena  á Alhajar  es  verdadera- 
mente de  interés;  forma  una  cuesta  suave  que  se  eleva  á me- 
dida que  nos  aproximamos  á este  pueblo siguiendo  el  ca- 
mino bajo,  y torciendo  un  poco  al  Norte,  se  llega  al  pié 
de  una  montaña  elevada  de  102  metros  de  altura,  y en  su  la- 
dera, mirando  al  Oeste,  hay  una  pequeña  meseta  donde  está 
construida  una  capilla  dedicada  á Ntra.  Sra.  de  los  Ángeles, 
famosa  en  los  pasados  siglos  por  haber  sido  el  privilegiado 
lugar  en  que  se  dedicaba  á sus  trabajos  el  gran  orientalista 
Arias  Montano,  cuya  memoria  conservan  por  tradición  los  ha- 
bitantes de  la  ermita,  siendo  el  edificio  contiguo  á ella  un 
i'ocuerdo  del  mismo  sabio.  Está  situado  en  una  altura  de 
100  metros,  sobre  el  pueblo  de  Alhajar,  adonde  se  desciende 
por  una  pendiente  rápida:  por  la  parte  del  Norte  forma  la 
altitud  máxima  de  esta  escabrosa  sierra,  que  antes  indicamos; 
grandes  bancos  de  caliza  compacta  y estratos  concordantes 
constituyen  la  costra  externa,  dislocados  en  su  paralelismo, 
algunas  veces  casi  verticales,  de  un  espesor  de  20  á 25  me- 
tros en  varios  puntos;  en  el  interior  de  estos  cerros  hay  espa- 
cios bastante  extensos  donde  es  fácil  penetrar,  incrustados  como 
en  la  Sierra  de  Aracena  por  calizas  concrecionadas,  grandes 
cristales  de  espato  de  Islaudia  ó en  masas  compactas,  esla- 
lactiticas,  coluranarias,  producto  todas  ellas  de  las  filtraciones 
de  las  aguas,  al  través  de  sus  espesas  techumbres. 

El  número  de  cavernas  que  hay  diseminadas  en  este 
punto  es  notable:  algunas,  sinuosas  y estrechas,  forman  ca- 
llejones ó corredores  que  terminan  en  grandes  circos  de 
una  altura  de  6 ó 7 varas,  y cuyo  suelo  es  desigual  pol- 
las capas  estalagnñticas  que  lo  cubi’en.  Hay  una  por  encima 
de  la  ermita  de  los  Ángeles,  denominada  IíR  Silla  del  Rey, 
porque  la  crónica  vulgar,  cuenta,  que  Felipe  II  estuvo  sen- 
tado en  ella;  es  un  depósito  calizo  de  parecida  liechura;  Arias 
25  Selichilin;  í 81 J . -Vtnin  di. 
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Montano,  relira(io  do  la  córte  y entregado  á sus  estudios,  fué 
sorprendido  nn  día  ])Oi'  la  visita  de  aquel  poderoso  monarca  que 
quiso  dar  esto  tributo  de  afecto  y de  admiración  al  sabio  é 
ilustre  autor  de  la  Biblia  poU/jlola^  uno  de  los  que  honra- 
ron más  al  clero  esiniñol  en  el  famoso  concilio  de  Trento. 

La  lústoria  no  rdierc  este  hecho  notable,  que  á ser  cier- 
to, hubiera  consignado  en  sus  páginas;  lo  probable  sería  que 
cuando  el  hijo  de  Cárlos  V,  disponiéndose  parala  conquista  de 
Portugal,  vino  á revistar  el  ejercito  que  se  reunía  en  las  in- 
mediaciones de  Zalamea  la  Real,  pudo  llamar  á Arias  Monta- 
no para  aconsejarse  con  él  en  la  difícil  empresa  que  iba  á en- 
comendar á la  ciencia  militar  del  lamoso  guerrero  Duque  de 
Alba;  de  cualquier  manera  que  ello  sea,  la  denominación  de 
esta  gruta  conserva  semejante  tradición,  así  como  se  llama 
otra  contigua,  no  muy  distante.  Baño  de  Arias  Montano, 
suponiendo  pudiera  servir  para  semejante  uso  á aquel  insigue 
varón. 

Pero  el  viajero  que  contemple  desde  el  mirador  de  la  ermita 
délos  Ángeles  el  inmenso  panorama  que  se  desarrolla  á su  vis- 
ta, comprenderá  el  entusiasmo  de  aquel  sábiopor  tan  modesto 
retiro  y el  afan  con  que  procuraba  descansar  de  sus  trabajos 
mundanos,  en  este  pequeño  oasis,  rodeado  de  tan  ásperas  mon- 
tañas y lejos  del  bullicio  y de  los  goces  que  su  amistad  con  el 
Rey  y su  influencia  en  la  córte,  podían  proporcionarle. 

Descidjrese  desde  allí,  en  primer  término,  el  pueblo  de  Al- 
hajar en  un  valle  profundo,  de  más  de  100  metros  de  hondo:  á 
una  distancia  de  cinco  á seis  leguas,  la  sierra  del  Tharsis  y los 
fumaderos  de  300  teleras  de  piritas  que  se  hallan  constante- 
mente en  ignición.  Calañas,  Paimogo  y liasta  la  sierra  de  la 
Padrona  pueden  distinguirse  perfectamente  con  la  vista  y mu- 
cho mejor  auxiliada  del  telescopio. 

La  constitución  geológica  do  la  montaña,  en  cuya  media 
ladera  está  situada  la  capilla  de  los  Angolés,  es  una  caliza  si- 
luriana desde  cuyo  punto  pude  liacor  mis  investigaciones  geo- 
lógicas, que  me  coidinnaron  en  la  o[iinion  de  que  estas  for- 
maciones son  idénticas  á las  (|uo  he  observado  yá  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  en  Guadalcaual  y S.  Nicolás  del  Puerto. 

Es  dudoso  para  mí  cuál  es  el  origen  de  estas  rocas,  si 
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acuoso  ó Ígneo,  pues  por  una  parte  la  potencia  de  su  estra- 
tificación, el  espesor  de  sus  capas,  las  cristalizaciones  de  su 
extructuva,  hacen  creer  á piihicra  vista  i[i:ie  un  pei'íodo  de 
repuso  filé  acurmilaiulo  con  ienütud  los  capas  sucesivas  de 
que  se  compone  su  espesor,  lúeii  fuera  por  la  salida  de  gran- 
iles  eori'ieüles  de  agua  y ácido  carbónico,  (pie  traían  en  suspen- 
sión o!,  c.'irhunato  cúlcico,  ó lúcii  porijiie  estos  ¡ítpiidos,  culu’ion- 
do  la  superficie  de  los  terrenos,  sobrosatu  cades  de  ácido  carbó- 
nico, precipitáran  éste  con  louLitud  bastante,  para  que  sus  molé- 
culas se  reunieran,  constituyendo  masas  petrosas,  pseudomórii- 
cas,  ó liien  cristalizaciones  de  espalo  de  Islaudia,  que  con  mu- 
cha frecuencia  forman  extensos  lechos:  y alternando  con  es- 
tos estratos,  se  ven  las  pizarras  silurianas,  los  esquistos  arcillo- 
sos, formando  á su  vez  grandes  bancos,  que  se  escalonan  en. 
concordante  armonía,  unos  con  otros. 

Pero  si  guardan  entre  si  el  paralelismo,  no  lo  conservan 
con  el  horizonte,  sino  que  están  dislocadas  sus  capas,  plega- 
das algunas  veces  y formando  ángulos  más  ó meaos  inclina- 
dos, y como  quiera  que  según  liemos  dicho  antes,  en  todo 
este  terreno  se  encuentran  interpoladas  varias  rocas  erupti- 
vas, principalmente  pórfidos  y granitos,  no  podemos  méuos 
de  concluir,  que  la  causa  do  los  trastornos  en  estos  sitios, 
ha  sido  ocasionada  por  la  eyaciilaciou  de  esas  rocas,  y prin- 
cipalmente del  hierro,  que  en  todos  los  puntos  de  la  provin- 
cia y en  la  de  Sevilla  acompaña  siempre  á las  masas  erupti- 
vas, si  no  es  que  los  mismos  óxidos  de  hiorro  le  dieron  origen  ó 
las  acompañaron  en  su  salida.  Es  hia  probafile  esta  opinión, 
cuanto  que  en  el  Pedroso,  en  la  Sierra  del  Cañuelo,  las  cali- 
zas están  levantadas  en  domoOf  formando  arcos,  cuyas  capas  son 
cada  vez  más  estrechas  y agudas,  como  si  una  fuerza  interior, 
directa  y limitada  á un  pequeño  espacio,  las  hubiera  impulr 
sado  de  dentro  á fuera,  poro  sin  la  energía  bastante  para  ronir 
per  el  espesor  de  .sus  capas,  y cedieran  éstas  como  si  fuesen 
ílexibles  á la  fuerza  interna. 

En  otros  puntos  se  levantan,  por  encima  de  la  superficie 
dislocada,  grandes  pirámides  ó conos  iri’cgulares,  pareciendo 
filé  fundida  la  caliza  compacta  que  los  coiisütiiye,  y atra- 
vesada por  pequeños  filones  u venas  de  espato  pesado  ó sul- 
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íato  de  barita,  que,  como  las  i’amas  de  un  árbol,  so  extienden 
formando  ramificaciones;  pero  es  seguro  encontrar  no  muy  le- 
jos de  estas  calizas  puntiagudas,  á distancia  de  un  kilómetro 
unas  de  otras,  y en  relación  con  la  misma  causa  que  deter- 
minara su  salida,  grandes  masas  de  hierro  oxidulado,  micáceo, 
que  en  San  Nicolás  del  Puerto  forman  un  centro,  un  núcleo, 
conocido  con  el  nombre  de  cerro  del  Hierro,  constituyendo  á 
diez  kilómetros  de  Constantina,  y en  dirección  de  Norte  á Sur, 
uno  de  los  depósitos  más  considerables  y ricos  de  aquel  metal 
en  la  provincia  de  Sevilla.  Las  calizas  y el  hierro  oxidado  son 
siempre  inseparables  en  las  provincias  de  Sevilla  y Huelva,  y 
forman  sus  montairas  más  elevadas,  constituyendo  los  chapero- 
nes  ó casquetes  de  la  sierra,  en  cuyo  pió,  y á más  ó menos  pro- 
fundidad, se  presentan  las  piritas  cobrizas,  lo  cual  hace  indis- 
pensable vigilar  mucho  los  depósitos  ferruginosos,  c¡ue  suelen 
estar  mezclados  con  óxidos  cobrizos. 

Estas  circunstancias  no  puede  determinarlas  sino  la  ac- 
ción Ígnea,  como  la  forma  romboédrica  de  los  cristales  de  es- 
pato nos  demuestra  la  causa  acuosa. 

Pero  si  los  óxidos  de  hierro  y cobre,  los  depósitos  de 
manganeso  y otros  metales,  abundan,  y son  de  interés  en  el  es- 
tudio de  estos  terrenos,  la  multitud  de  cavernas  que  se  ocul- 
tai>  en  el  seno  de  las  calizas,  llaman  poderosamente  la  aten- 
ción, puesto  que  en  ellas  la  ciencia  prehistórica  busca  los  ma- 
teriales que  le  puedan  servir  de  guia  para  descubrir  el  oiágen 
del  hombre,  desde  sus  primeros  pasos  en  la  civilización. 

En  la  esplanada  que  forma  la  sierra  a la  mitad  de  su  altura, 
donde  está  situada  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Án- 
geles, hay  una  gruta  cuya  amplísima  entrada  forma  una  es- 
pecie de  vestíbulo,  y su  suelo  está  cubierto  por  capas  estalag- 
míticas  de  0,00  metros  de  grueso.  El  techo  avanza  formando 
una  bóveda  de  5 metros  de  altura,  y en  su  fondo  se  hallan 
pequeñas  aberturas  que  comunican  con  largos  callejones,  ó 
so  ensanchan  en  algunos  puntos  para  constituir  anchos  cir- 
cos, que  pueden  servir  hoy  dia  de  cómodas  habitaciones  al 
hombre;  se  conoce  con  el  noml)re  de  Chieva  de  Arias  Montano. 
Hay  otra  más  baja,  do  difícil  acceso,  cuya  entrada  está  en  un 
pequeño  reborde  de  la  roca,  á 20  varas  do  profundidad  de 
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la  inesel-a,  y para  descomler  a ella  hay  que  arrastrarse  por 
un  plano  inclinado,  en  cuyo  extremo  hay  un  corte  vertical 
que  para  hajaiio  es  preciso  recurrir  á la  energía  que  produce 
la  aiicion  á estos  estudios.  Al  efecto,  clavarnos  en  el  suelo  una 
barra  de  hierro,  atando  á ella  una  cuerda,  de  cuyo  extremo 
pendia  una  escalera  de  12  varas,  que  terminaba  próximamente 
á la  entrada  de  la  cueva.  La  abertura  que  dá  acceso  á ésta  es 
estrecha,  pero  permite,  sin  embargo,  penetrar  de  pié  en  su  in- 
terior; se  denomina  El  PalacÁo  oscuro,  y verdaderamente  me- 
rece este  nombre,  pues  tiene  dos  inmensos  salones  circularos 
que  comunican  uno  con  otro  por  dos  puertas  distintas:  la  prin- 
cipal, que  es  casi  cuadrilonga,  tiene  en  la  parte  superior  una  es- 
])ecie  de  escudo  formado  por  la  caliza  concrecionada,  que  á pri- 
mera vista  parece  construido  por  la  mano  del  hombre:  á su 
derecha  dos  ventanas  ojivales  unidas,  con  antepecho  corrido 
y saliente,  en  cuyo  centro  y en  la  parte  superior,  hay  un  rose- 
tón estalagmitico,  ííligranado,  como  los  remates  de  un  edificio 
gótico  de  la  Edad  Media.  Iluminando  interiormente  esta  gruta, 
cuyo  suelo  es  desigual  y muy  alta  su  techumbre,  simula  efecti- 
vamente un  palacio  deshabitado,  cubierto  de  mármoles,  talla- 
dos de  una  manera  caprichosa,  y sostenidas  por  columnas 
de  alabastro  las  paredes  que  forman  su  circunferencia:  en  el 
fondo,  hacia  la  izquierda,  un  estrecho  pasadizo  comunica  con 
otro  salón  más  pequeño,  pues  el  primero  tiene  de  19  á 20  me- 
tros en  su  mayor  longitud  y 12  metros  en  la  menor,  miéntras 
que  el  segundo  tiene  escasamente  11  metros  por  9. 

Parecería  exajeracion  si  insistiéramos  en  describir  los  di- 
bujos caprichosos  y delicados  de  su  arquitectura  natural  y las 
labores  hechas  por  las  aguas,  revistiendo  los  techos  y paredes 
de  una  capa  de  carbonato  cálcico  cristalino. 

Otras  muchas  cavernas  están  diseminadas  por  esta  sierra 
y las  inmediatas:  seria  muy  útil  hacer  investigaciones  y traba- 
jos en  su  suelo,  para  descubrir  los  vestigios  que  indudable- 
mente existen  de  sus  antiguos  moradores. 

Resulta  do  lo  expuesto  que  la  provincia  de  Huelva,  con- 
siderada bajo  diferentes  aspectos,  es  una  de  las  más  importan- 
tes de  Andalncia  por  su  riqueza  mineral  y las  circunstancias 
naturales  de  su  territorio,  y el  cha  en  que  las  comunicaciones 
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sean  fáciles  y se  enlace  por  medio  del  ferro-carril  con  Sevilla 
y Portugal  podrán  explotarse  con  gran  utilidad  sus  abundan- 
tes criaderos  metálicos,  disfrutando  de  un  clima  delicioso  en 
la  estación  de  verano  y primavei’a,  de  las  delicadas  frutas  que 
produce  aquel  terreno  y del  carácter  afable  de  sus  naturales, 
franco  y bospitalario,  á quienes  sólo  faltan  los  medios  que  su- 
ministra la  civilización,  de  la  que  sólo  los  separan  caminos  ex- 
peditos que  faciliten  su  conocimiento. 

Antonio  Machado  y Nuñez. 


BIOGRAFÍA  DE  KRAUSE.  ™ 

Carlos  Cristian  Federico  Krause  nació  en  O de  Marzo  de 
■1781  en  Nobitz,  pueblo  pequeño  de  Sajonia.  Tuvo  una  ipfan- 
cia  débil  y enfermiza,  tanto  que  so  temió  no  verle  llegar  á 
inayor  edad.  Las  crisis  de  la  infancia  fueron  para  Krause  en- 
fermedades peligrosas,  y hasta  los  once  años  puede  decirse 
(]ue  no  salió  de  su  cuarto  ni  de  los  brazos  de  sus  padres. 

Á.  pesar  de  su  naturaleza  delicada  mostró  cu  poco  tiempo 
un  talento  precoz:  teniendo  solo  cinco  años  hablaba  sobre  asun- 
tos religiosos  y políticos  con  una  sorjirendente  claridad  de 
ideas.  Anunció  también  muy  luégo  genio  feliz  para  la  música 
y el  canto.  Habiendo  comenzado  á los  siete  años  este  estudio, 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  se  aplicó  tanto  á él  que  éste 
temió  por  su  salud;  y como  se  negara  á comprarle  algunas 
composiciones,  pasaba  Krause  noches  enteras  copiando  so- 
natas de  Haydn  y de  Mozart,  sus  autores  favoritos.  Fuó  nota- 
ble que  durante  esta  época,  desde  los  cinco  ó seis  años,  oia  á 
veces,  según  afirma  él  mismo,  una  voz  interior;  «Piensa  en 


(1)  Píini  ostíi  biografía  nos  hemos  servido  do  la  obra  que  con  el  título 
de  Vida  y sistema  filosófico  dcC.  Chr.  F.  Krause  i)ublicó  en  Munich  el  pro- 
fesor Lindeman,  recogiendo  para  ello  algunos  apuntos  bullados  entre  los  pa- 
peles del  autor;  do  noticias  que  nos  comunicó  vnritalmcnte  el  Dr.  H.  Leonbar- 
di.  Actualmente  se  trabaja  en  Nuremberg  una  biografía  completa  rle  Krause 
(15  de  Julio  de  1851). 
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la  muerte.»  Igual  voz  pretende  Krausc  haber  oido  en  várias 
ocasiones  hasta  sus  últimos  años  (1). 

Una  de  las  cualidades  manilestadas  en  él  i'ué  un  amor  en- 
tusiasta hacia  los  niños;  y de  la  belleza  de  la  naturaleza  esta- 
ba tan  prendado,  que  alguna  vez  se  postraba  en  tierra  y la 
besaba. 

En  1702  fué  llevado  á comenzar  sus  estudios  en  la  escuela 
claustral  de  Dondorf.  El  rigor  con  que  eran  tratados  allí  los 
educandos,  favoreció  en  parte  á la  salud  de  Krause,  que  co- 
bró nuevas  fuerzas  y mayor  agilidad,  y comenzó  á crecer  y 
desarrollarse;  pero  un  dolor  tenaz  de  cabeza  que  le  molestaba 
desde  los  primeros  años,  no  desapareció  apesar  de  esto.  En 
Dondorf  continuó  sus  estudios  de  música  bajo  la  dirección  del 
célebre  profesor  Schichs;  y en  general  los  progresos  de  su  es- 
píritu en  esta  época  fueron  tan  rápidos,  y juntamente  tan  só- 
lidos, que  á los  troce  años  conocía  el  griego,  el  latín  y el  fran- 
cés; habia  traducido  para  su  estudio  la  Odisea,  y se  ejercita- 
ba con  perfección  en  el  piano  y el  órgano;  todo,  es  verdad, 
á costa  de  esfuerzos  dañosos  á su  salud. 


(■])  Como  historiadores  no  debemos  pasar  este  hecho,  que  es  siempre 
importante  en  la  -vida  del  hombre,  y que  aquí  viene  atestiguado  por  la  persona 
misma.  De  la  veracidad  del  testigo  nos  asegura  toda  su  vida.  Sólo  resta  pensar 
que  pudo  éste  dejarse  creer  él  mismo  do  un  estado  extraordinario  de  su  ánimo 
ó de  una  representación  viva  de  la  fantasía,  no  siendo  en  ésto,  como  se  dice, 
frió  observador  de  su  vida  interior.  Sobro  esto  carecemos  ios  de,  afuera  de  me- 
dios para  juzgar.  Sólo  [lodemos  asegiu'.ar  que  la  nota  de  observador  ligero  ó 
prevenido  respecto  ú los  fenómenos  del  ahnn,  es  la  que  con  ménos  fundamento 
puede  achacarse  á lvrau.so. 

Pero  en  general,  y por  nuestra  propia.cucnta,  preguntamos:  ¿qué  ¡lom- 
hre  hay  que  no  tenga  voz  interior?  ¿quién  que  si  observa  atentamente  su  pro, 
pia  historia  no  crea  haher  oido  .alguna  vez  cata  voz  ya  más  clara,  ya  má.s  va- 
ga y como  de  lejos,  bien  le  dé  esto  nombre,  bien  otro  diferente? 

Sócrates  cuino  hombre  y como  filósofo  nada  ménos  ora  que  visiuiia  - 
rio,  ántos  era  en  su  liompo  lo  ipie  boy  entendemos  por  hombre  de  es- 
píritu crítico  y práclico.  V .sin  emlniigo,  no  por  esto  ha  dejado  de  ser  uno 
délos  que  con  más  claridad  y más  frecuencia  han  oidola  woz  interior.  Con  lo 
diclio  no  prelemlemoH  Jar  autoridad  al  hecho  citado  de  Krause;  pero  quere- 
mos alcjai’  la,  extrai'ieza  coa  que  suelen  recibirse  scmajante.s  narraciones,  nó 
con  ménos  preocupación  po¡' cierto  ipie  Ja  lireocupacion  coniraria. 
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Vuelto  al  lado  do  sus  padres  en  1794,  los  dejó  en  el  si- 
guiente de  1795  para  entrar  en  la  escuela  de  Altemburgo, 
donde  permaneció  hasta  el  otoño  de  1797,,  Sin  embargo  de  la 
aplicación  extraordinaria  y de  frecuentes  vigilias,  su  constitu- 
ción continuaba  robusteciéndose;  pero  acometido  de  pesadi- 
llas desde  los  catorce  anos,  acompañadas  á veces  de  congojas 
mortales,  hubo  de  buscar  un  alivio  en  la  sangría,  repetida  pri- 
mero anualmente,  y después  cada  medio  año  basta  edad  avan- 
zada. No  por  estos  accidentes  se  detuvo  su  desarrollo  intelec- 
tual, que  crecía  en  generalidad  y profundidad  con  admiración 
de  sus  maestros  y do  cuantos  le  trataban.  Bien  pronto  se  des- 
pertó en  su  espíritu  esta  idea:  «que  el  principal  interés  del 
siglo  presente  en  el  individuo  y en  la  sociedad,  para  elevarse 
al  bien  y al  bello-ideal,  es  el  conocimiento  de  nuestra  natu- 
raleza en  forma  de  una  ciencia  sistemática.»  Esta  idéa,  viva- 
mente concebida  por  Kratise,  decidió  su  vocación  de  consa- 
grarse á la  indagación  filosófica. 

Desde  1797  á 1800  estudió  en  lena  la  teología  según  el 
deseo  de  su  padre;  pero  su  inclinación  lo  llevaba  a la  filosofía 
y á las  matemáticas;  esta  predilección,  que  le  era  innata,  se 
fortificó  después  oyendo  las  lecciones  de  J.  G.  Fielite  y do 
A.  Sclielling,  profesores  entonces  de  filosofía  en  aquella  univer- 
sidad. En  1801  recibió  el  grado  de  doctor  en  filosofía  y mate- 
máticas; filó  admitido  bajo  el  debido  exámen  como  candidato 
pastoral  en  AUcrnbnrgo,  y se  habilitó  en  Joña  en  calidad  de 
Privat-docens,  después  de  defender  públicamente  su  diserta- 
ción Do  PldlosopUico  et  Malhcscos  notione  ct  ccmim  intima 
conjunctione.  Observaba  iina  vida  regular  y retirada;  pero  por 
confesión  propia,  la  aplicación  y vigilias  en  los  años  de  1797 
á 1801  debilitaron  tanto  sus  fuerzas,  iiue  los  médicos  sosjieclia.- 
ron  que  estaba  tísico.  Aconsejailo  do  ellos,  guardó  en  adelanto  la 
costumbre  de  acostarse  á las  diez,  levantarse  á las  cuatro,  y 
seguir  un  régimen  igual  de  vida. 

Gon  aplauso  creciente  dió  cu  Joña,  desde  1802  á 1804,  lec- 
ciones soliro  las  matemáticas  puras,  la  lógica,  el  dereclio  na- 
tural, la  filosolia  natural,  y sobro  el  sistema  de  la  filosofía; 
junto  con  esto  escribía  manuales  jiara  sus  lecciones.  No  por 
estas  ocupaciones  olvidaba  su  educación  musical,  y se  señaló 
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por  su  maestría  en  varios  ccnciertos,  ejecutando  algunas  obras 
de  los  mejores  compositores.  En  1804  los  sucesos  de  la  guer- 
ra alejaron  á los  estudiantes  de  .lena,  cuya  interrupción  apro- 
veclió  Krause  para  comprobar  en  el  estudio  de  las  obras 
maestras  en  pintura,  escultura  y música  la  teoría  de  las  bellas 
artes  que  estaba  trabajando.  Al  efecto  se  encaminó  á Dresde, 
como  lugar  acomodado  para  cumplir  su  deseo.  Mas  antes,  y 
para  pi’epararse  á este  estudio,  se  detuvo  un  .año  en  Rudolstadt, 
disfrutando,  por  el  favor  de  aquel  príncipe,  su  escogida  biblio- 
teca y museo.  Fijado  en  Dresde  hasta  1813,  tratando  con  los 
maestros  de  la  célebre  capilla  de  esta  ciudad  y estudiando  la 
música  católica  y la  antigua  italiana,  completó  su  educación 
artística.  Fuera  de  esto  le  ofrecía  la  biblioteca  abundantes 
medios  para  continu.ar  el  asunto  principal  de  su  vida;  desen- 
volver en  unidad  y sistemáticamente  la  ciencia  humana.  Este 
asunto  le  era  tan  querido  y empeñaba  tanto  su  atención,  que 
por  muchos  años  rehusó  varias  invitaciones  que  se  le  hicieron 
para  enseñar. 

Meditando  una  vez  sohre  las  idéas  del  estado  y del  dere- 
cho, <al  revisar  un  libro  trabajado  en  1804  (la  segunda  parte 
de  su  derecho  natural)  se  despertó  en  él  el  conocimiento  do 
esta  verdad:  «que  nuestra  humanidad  terrena  es  una  parte  in- 
terna' de  un  superior  mundo  y sociedad  humana,  que  viviendo 
en  relación,  con  toda  la  naturaleza  en  los  grandes  cuerpos  pla- 
netarios, y siendo  á su  vez  parte  interna  y viviente  de  un  más 
alto  reino  natural  y humano  en  otros  y otros  sistemas  solares, 
corresponde  con  una  humanidad  universal  en  el  mundo  todo. 
Que  por  tanto  nuestra  humanidad  terrena  es  parte  viva  y 
subordinada  de  la  humanidad  universal,  y que  el  más  alto  fin 
del  hombre  está  en  vivir  en  la  tierra  como  parte  y miembro 
interior  de  esta  humanidad.  Que  el  destino  del  hombre  y de  la 
humanidad  es  en  la  esencia  uno,  viviendo  el  hombre  en  su 
humanidad  como  el  miembro  en  el  cuerpo,  para  realizar  en 
su  parte  la  unidad  y finalidad  del  todo.  Que  el  liombre  y la 
humanidad  sólo  llenan  su  destino,  en  cuanto  viven  el  uno  cu 
el  otro  y por  el  otro  en  espíritu  y obra  y en  correspondencia 
omnilateral  de  vida  y funciones,  siendo  el  destino  del  indivi- 
duo una  parte  esencial  no  indiferente  del  destino  .del  lodo 
'25  Sdiemhr  i 87/.— Tumo  111.  :ú 
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Que  siendo  la  inimaiiRlad  siempre  anlerior  y superior  alliom- 
bre,  é interesándose  en  cada  individuo  la  salud  y el  bien  de 
toda  la  liuraanidad,  es  la  más  alta  de  las  obligaciones  y la  pri- 
mera cuestión  de  la  vida  en  esta  tierra:  «educarse  el  hombre 
como  un  todo  orgánico  luunano,  unirormernente  en  todas  sus 
partes,  facultades  y fuerzas,  realizándose  de  todos  lados  y en 
todas  relaciones  como  sér  y vida  armónica. — Que  la  educa- 
ción de  la  humanidad  como  una  socieilad  homogénea  y con- 
certada en  todas  sus  personas,  hombres,  pueblos  y pueblo  hu- 
mano, y la  educación  consiguiente  del  hombre  todo  en  toda  su 
naturaleza  y en  todas  relaciones,  no  ha  sido  hasta  hoy' objeto 
de  interés  directo,  ni  de  una  institución  propia  para  ello;  puesto 
que  la  institución  del  Estado  de  la  Iglesia  y las  demás  parti- 
culares, toman  al  hombre  y lo  educan  cada  una  de  un  lado  y 
para  un  fm,  esencial  sin  duda,  j)ero  no  total  humano  ni  ar- 
mónico con  plan  comprensivo  y arto  de  relación.  Que  este  fin 
superior  pide  una  institución  propia,  que  se  ocupe  del  hom- 
bre y de  los  intereses  comunes  puramente  como  humanos, 
sobre  todo  carácter  y tendencia  particular:  institución  C[ue 
abrazando  en  asociación  orgánica  todos  los  hombres  y todas 
las  sociedades  rundamontal(3s,  desenvuelva  uniformemente  en 
el  todo  las  fuerzas  y fines  y personas  paiticulares. — Que  lo 
Insta  boy  realizado  de  verdadero,  bueno  y bello  en  las  insti- 
tuciones sociales  debo  ser  utilizado  y reunido  por  esta  supe- 
rior institución,  despojándolo  de  lo  opositivo  y exclusivo  que 
hasta  hoy  ha  impedido  á aquellas  dar  todos  sus  buenos  fnitos, 
y lo  aplique  bajo  una  idea  más  elevada  para  la  idealización  del 
destino  total  humano  en  la  tierra. — Que  para  semejante  insti- 
tución está  hoy  preparada  la  humanidad;  porque  las  institu- 
ciones particulares,  el  Estado,  la  Iglesia,  la  ciencia,  el  arté  y la 
vida  doméstica,  obran  con  más  libertad,  con  más  conocimien- 
to de  su  lin  particular  y con  más  relación  do  unas  con  otras. » 
Vivamente  penetrado  Krause  de  esta  alia  idea,  posoido  de 
amor  y sentido  humano,  y convencido  que  en  la  historia 
nada  sucede  sin  preparación,  esperaba  encontrar  alguna  es- 
fera activa  que  trabajára  yá  en  el  sentido  de  aquella  idea, 
’y  presumió  (jue  algunos  principios  semejantes  á éste  se 
profesaban  en  la  sociedad  llamada  de  los  Ilénnanos  maso-" 
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ncs  (1).  Confirmándüle  en  esta  opiuion  un  su  amigo  J.  A. 
Sclmeidcr,  fué  presentado  por  éste,  como  pretendiente,  en  la 
sociedad  titulada  Arquímedes,  en  Rudolstadt.  Krause  lleval.ia, 
pues,  á la  sociedad  formadas  sus  ideas  y su  sistema  científico. 
Al  entrar  en  ella,  su  pensamiento  era  buscar  sin  prevención, 
ni  favorable,  ni  adversa,  y sin  perdonar  medio,  los  gérmenes 
de  la  idea  é institución  humana,  que  él  presumia  hallar  en 
aquella  sociedad.  Aunque  ni  el  ritual  ni  el  estado  de  las  pocas 
sociedades  que  conoció  le  dejaron  satisfecho,  se  decidió  á es- 
tudiar á fondo  la  historia  de  esta  institución  antes  de  dar  un 
juicio  delinilivo  sobre  ella. 

Sus  primeros  trabajos  pai’a  ello  le  salieron  tan  bien,  que 
un  socio  distinguido,  R.  Fiseber,  declaró  c[ue  Krause  habia  he- 
cho doble  y triplo  do  lo  que  jamás  aplicación  humana  habia 
alcanzado  basta  allí  en  la  investigación  de  los  monumentos 
de  la  sociedad  masónica.  Con  esto  pudo  cinco  años  después, 
en  el  de  1810,  publicar  una  obra:  «Los  tres  ])rimitivos  mo- 
mentos de  la  sociedad  de  los  hermanos  masones»  en  r[U(!  se 
dilucida  todo  lo  relativo  á esta  institución  y su  idea  liajo  la 
de  una  sociedad  orgánica  humana  para  el  destino  do  la  hu- 
manidad en  la  tierra. 

Krause  demostró  en  esta  obra  que  la  ley  del  secreto  con- 
tradecia  ú los  dos  más  antiguos  monumentos  de  la  sociedail; 
que  la  idea  esencial  de  ésta  no  consistía  ni  sola  ni  principal- 


(t)  El  nomln'fi  do  lii  sociedad  mri.sónica  es  de  nuda  ñola;  pero  no  se- lia 
de  formar  juicio  por  esto.  Su  primer  nrip.en  so  pierdo  en  la  liislorm  de  la  Edad 
Media,  en  rpie  el  cuerpo  social,  liuii  el  ¡lúblieo  y logíüino,  fondia  á dividirse 
en  cuerpos  aislados,  privilegiados  y entre  sí  opuestos:  do  arpií  los  oprimidos  ó 
rechazados  tondian  á asociarse  en  secreto.  Sin  embargo,  los  principios  de  la 
sociedad  masónica  fueron  puros  y compatibles  con  el  Estado;  la  degeneración 
alimentada  al  abrigo  dcl  secreto  vino  más  tarde.  Aun  ;isí,  en  los  estados  del 
Norte  conservó  un  fin  serio  y una  apartencia  de  regular  organización  (Alema- 
nia é Inglaterra).  En  los  Estados  del  Mediodía  perdió  ánn  esta  apariencia,  y pe- 
dia llamárselo  una  conspiración  pernianonte.  IToy,  cuando  la  sociedad  legítiuni 
entra  más  en  su  ley  do  piiblica  y libre,  la  sociedad  masónica,  como  todas  las 
secretas,  carece  aún  del  pretosto  aparente,  y lo  que  os  más  notable,  procura 
olla  misma  concertar  con  la,  sociedad  legítima,  délo  cual  ofrece  dicha  sociedad 
ejemplos  en  Alemania,  Inglaterra  y los  Estados-lTíiidos. 


‘2(jH  lÍEvrsTA  IIP.  Filosofía, 

monte  en  su  liturgia,  ni  en  sus  símbolos,  los  cuales  debían  su- 
bordinarse á la  idea  interna  de  la  sociedad;  idéa  que  encer- 
raba en  sí  un  presentimiento  vago  de  la  declarada  arriba.  Que  la 
sociedad  no  debía  estacionarse  en  este  camino  ni  retrogradar, 
sino  volver  francamente  ásu  principio  y á sus  fines  legítimos. 

Que  él  se  proponía  en  la  citada  obra  escitar  á la  sociedad 
á cídrar  en  este  camino  y abolir  enteramente  el  secreto,  co- 
mo ilegítimo  en  sí  y contrario  al  derecho  común  humano  y sos- 
pechoso parales  Estados:  que  todo  lo  que  mira  áintereses  co- 
munes humanos  es  público  de  su  naturaleza  y no  puede  sin 
injusticia,  sin  desamor  y sin  coiTupcidn  tratarse  en  secreto. 
«El  disimulado  y encubierto  obrar,  dice  en  un  pasaje,  es  el 
vtriunlb  del  mal;  al  contrario,  la  llana  y abierta  publicidad 
»en  las  cosas  humanas  es  un  camino  de  Dios  y firme  escollo 
»en  el  que  se  estrella  todo  lo  anti-bumano.» 

La  conducta  de  Krauso  úntes  de  esta  obra  y en  ella  fuó 
legal  respecto  á la  sociedad  masónica;  ningún  socio  le  acusó 
de  haber  traspasado  los  limites  del  estricto  derecho.  Krause 
proveía,  sin  embargo,  el  premio  que  le  esperaba;  asi  termi- 
naba el  proemio  á la  primera  edición  con  el  siguiente  pasaje 
que  muestra  la  dignidad  do  su  carácter  y la  nobleza  de  su  co- 
razón: «he  escrito  loque  he  creído  verdadero  y bueno;  he  obra- 
do como  el  deber  conocido  manda.  Con  viva  consideración  en 
Dios,  be  comenzado  y acabado  este  libro.  Ahora  lo  que  quiera 
(|ue  me  venga  departe  de  la  sociedad,  me  Indlará  bien  dis- 
puesto. El  testimonio  de  la  conciencia  vale  más  que  el  favor 
de  los  homlires;  y el  lionur  delante  de  Dios  más  que  la  gloria 
de  la  tierra.» 

No  podía,  en  vista  del  libro  de  Krause,  desconocerse  cuál 
era  la  jirimilivíi  ley  de  la  sociedad  masónica:  pero  al  mismo 
tiempo  resaltidian  las  abcrracioiios  y los  abusos  que  han  de- 
gi’.'idado  la  historia  del  masonismo.  Así,  apenas  anunciada  la 
obra  y ántcs  do  ser  examinada,  fue  condenada  por  las  logias 
de  Haidzen,  Goiiitz  y ílamlmrgo,  y los  tres  grandes  maestres 
de  Dei'lin  propusieron  la  expulsión  de  Krause.  En  las  confe- 
rencias tenidas  sobre  estos  defendieron  á Krause  con  toda  la 
energía  de  la  justa  cansa  vários  socios,  y señaladamente  el 
predicador  Riquet  y Ct  doctor  l'uckartt,  pero  en  vano:  la  ma- 
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yol'ia  votó  la  exclusión.  Algunos  sócios  dejaron  espontánea- 
mente la  sociedad  con  este  motivo. 

Desde  enlónces  i'ué.Krause  perseguido  con  tenaz  encono 
por  várias  logias  y sócios  de  esta  poderosa  hermandad,  que 
disponía  en  muchos  Estados  alemanes  de  todos  lo.s  destinos 
y los  honores. 

El  esfuerzo  de  aplicación  á una  obra  de  tan  prolijas  in- 
vestigaciones como  la, anterior,  teniendo  además  diariamente 
várias  horas  de  enseñanza  y trabajando  en  su  Sistema  de  la 
ciencia,  dañó  gravemente  su  salud:  por  segunda  vez  fué  ata- 
cado de  pesadillas,  acompañadas  de  convulsiones  epilépticas. 
En  1810  publicó  uno  de  sus  principales  esci’itos,  con  el  titulo 
de  Ideal  de  la  humanidad,  donde  se  desenvuelve  la  doctrina 
de  la  sociedad  fundamental  humana  en  sus  funciones  orgáni- 
cas: sociedad  científica,  sociedad  artística,  sociedad  moral, 
sociedad  religiosa,  etc.,  y juntamente  en  las  personas  hu- 
manas desde  el  individuo  á la  familia,  el  pueblo,  la  total  hu- 
manidad terrena.  Además  escribió  su  Sistema  do  la  Moral,  y 
publicó  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1811  periódicamente 
El  Diario  de  la  vida  de  la  humanidad. 

Obligado  en  1813  por  la  guerra  á abandonar  á Dresde, 
partió  para  Tlíarand,  y de  aquí  al  medio  año  para  Berlín,  don- 
de esperaba,  no  obstante  los  sucesos  políticos,  seguir  tranqui- 
lamente sus  trabajos  científicos  y atender  á la  educación  de 
sus  hijos:  también  deseaba  obtener  un  puesto  en  aquella  uni- 
vci'sidad,  habiéndose  habilitado  previamente  en  1814,  median- 
te su  Oraíio  de  scieniia  humana,  disertación  de  que  dice  el 
profesor  Kern  en  el  Manual  de  la  mclannóslica,  que  es  el  tra- 
bajo más  profundamente  meditado  y más  científico  de  todos 
los  contemporáneos  sobro  la  filosofía  trascendental.  En  el  mis- 
mo año  fundó,  en  unión  de  ,labn  Zenne  y otros  la  Sociedad 
berlinesa  para  la  lengua  alemana,  ])residióndola  durante  un 
año,  y cuyas  constituciones,  publicadas  en  1817,  fueron  escri- 
tas -por  Krause.  Mas  no  habiendo  obtenido,  á causa  principal- 
mente de  la  oposición  masónica,  una  plaza  de  profesor  que 
por  fallecimiento  de  1.  Ct.  Fichte  vacó  en  la  universidad,  re- 
gresó, restablecida  la  paz  y en  consecuencia  de  una  invitación 
del  ministro  conde  de  Einsiedchi,  á Dresde,  para  continuar  allí 
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sus  estudios  filosóficos  y matemáticos,  y publicar  la  obra  prin- 
cipal do  su  vida,  en  que  trabajaba  hacía  muchos  años:  el  Sis- 
tema de  la  ciencia.  También  en  Dresdo  supieron  sus  enemi- 
gos prevenir  desfavorablemente  al  ministro,  de  cuyo  favor  se 
vió  impi'ovisamente  privado. 

Yá  en  Berlin  y entre  los  trabajos  de  la  Sociedad  para  la 
lengua  alemana  habia  concel)ido  el  plan  de  un  Diccionario 
matriz  de  la  lengua  alemana.  Krause  estaba  convencido  de 
que  todo  nuevo  progreso  en  la  cultura  humana  pedia  un  cor- 
respondiente progreso  en  la  lengua,  y que  la  imperfección  de 
la  lengua  alemana,  como  lengua  científica,  era  causa  princi- 
pal dcl  estacionamiento  de  la  ciencia.  Mas  esta  obra  de  gran- 
de extensión,  no  fué  continuada  á falta  de  medios  pecunia- 
rios, sino  hasta  la  mitad  y trabajos  preparatorios  basta  la  con- 
clusión: todo  lo  cual  forma  parte  do  las  Obras  póstumas,  cuya 
publicación  se  está  haciendo. 

.Seguidamente  se  ocupó  en  Dresde  basta  1821  en  revisar 
y completar  la  segunda  edición  de  la  oljra  citada,  Los  tres 
primitivos  monumentos  de  la  sociedad  masónica. 

(De  la  Rí'aisííí  E.‘¡)mñúla  de  ámho.'i  Mimdo.'i.j 

.lui.iAN  Sanz  del  Uro. 
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ITEM  NOTITIA  EPISGOPOMIM 
CUM  SEmmis  sms. 

XI.  Rcgiainqiie  Sedem  Hermo- 
ncgildus  lonet. 

Flaianus  Bracarre:  Lupo  Episen- 
pus  arco  Rcccaredus  (l). 


(1)  CU’ftomos  qiio  aquí  debo  babor  sufrido 
eí  texto  alguna  alteraíúon,  pues  iii  se  oJisei'va 
la  clase  de  verso  en  quo  todo  el  párrafo  está 
escrito  ni  liemos  podido  liallar  sentido  ájas 
ditimas  palabras,  por  cuya  razón, no  las  tra- 
ducimos. 


NOTICIA  DE  LOS  OBISPOS 
Y sus  SILLAS,  (a) 

11 . Ocupa  Hermenegildo  la  silla 
i'égia  (h):  Flaiano  la  de  Braga:  Tu- 


(a)  Según  demuestra  el  P.  Flovez  (Espa- 
ña Saorada,  tomo  l‘i,  póg.  ^id),  esta  noticia 
Kc  reíioro  al  año  H81 . 

{h}  Oviedo,  cói  le  de  Alfonso  III. 


LlTElUTUllA 

Tudeminis  Dumio,  Monduriieto 
degeiis. 

Sisnaodus  Iritc,  Sanio  Jacobo 
pollens. 

NaiisUcus  tenensCoiiimliria!,  se- 
dein. 

Brandericus  quoquc  locum  La- 
mecensem. 

Sebastianas  qiiidem  SedemAii- 
riensen. 

Jiistusque  similiter  in  Porluca- 
lonse. 

Alvanis  Velegice,  Felmirns  Uxo- 
ma;. 

Manrus  Legione,  Raiuilliis  Asto- 
toi'icie. 

Preí'alique  Praisiiles  in  Ecclesiai 
idcbe. 

ExBegispvudenlia  emicantídaiá. 

Rex  quoque  claras  oaini  mando 
facías. 

.Tam  saprafatas  Adcfonsus  voca- 
tus. 

Regni  calmiae  datas,  belli  ülalo 
aptas"^. 

Claras  in  Astares,  forlis  in  Vas- 
cones. 

ük'iscons  Arabes  et  protegens 
cives. 

Gni  Principi  sacra  sit  victoiáa 
data 

Cbristo  daccjavatas,  seniper  cla- 
rifícalas. 

Püllcatvdclor  siecalo,  l'algeat  ipso 
cüolo: 

Deditas  hic  triampho,  pra;,ditas 
ibi  rcgno. 

Amen. 

CHRONICON  ALBELDENSE  (1). 

INCIPIT  ORDO  ROMANORUM 

UEGUM. 

1 . In  Roma  regnavit  prior  Ro- 
mulas  ana.  XXXVIII. Iste  mdificavit 
Romam. 


(1)  A‘]ul  os  dondo  vordiulcramontc  co- 
la  Cnh}ii'((,  l.uíTiiimidasi  las  noticias 
(juo  l.»*iiiondo  niiis  i'i  iidmios  ivlacion  con  ol 
li  abajo  liibLúricu  lo  ;iii  vt?n  do  pi’cUmtriiu’tis. 


Y (JiKSC,I\S.  ‘i7'l 

demiro  la  do  Dnmio,  habitando  en 
Mondoiledo;  brilla  Sisnando  en  la 
iglesia  de  Santiago  del  Padrón: 
Naastico  ocupa  la  sede  de  Coim- 
bi'a:  Brauderico  la  deLamogo:  Se- 
bastian la  de  Orense;  Justo  la  de 
Oporto:  Alvaro  la  de  Vtiegia:  Fel- 
miro  bule  Osma:  Manro  la  de  León: 
Rannll'o  la  de  Astorga. 


Los  antedichos  obispos  resplan- 
decen ilustres  en  la  iglesia  por  la 
pi'iideitcia  del  Boy. 

Tandiien  el  yá  citado  monarca 
Alfonso  se  ha  hecho  cólelire  en  to- 
do el  manilo  desde  la  alluiai  de  su 
trono;  y como  guerrero  ilustre  y 
.animoso,  .subyugando  los  relieí- 
des  Aslaros  y Vascoues,  vengán- 
dose de  los  ¡irabes  y prolegiendo 
á sus  pueblos. 


Sea  concedida  á este  príncipe, 
con  la  guia  y auxilio  de  Cristo,  la 
sagrada  vicluria  y permanezca  siem- 
pre su  explondor.  Soliresalga  como 
vencedor  en  el  mundo  y brille  lue- 
go en  el  Cielo,  siéndole  otorgado 
aquí  cUriunfo  y coiisiguieudo  allí 
el  reino.  Amen  («). 


CRONICON  ALBELDENSE. 
ORDEN  Ó SERIE  BE  LOS  BEYES 

I)E  ROMA. 

1 En  Boma  reinó  elprimci’o  Ró- 
mnlo  durante  treinta  y ocho  años, 
siendo  ed  fundador  de  aipiella  ciu- 
dad. 


(u)  Nos  hornos  visto  precisados  á Irinlu- 
cir  todoesi  c iiári  íifo  con  muclm  libortmi  pu- 
ra i|iuUeiiiá.iou  caslclltirio  un  regular  seutiilu. 
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TitusTaüus  Rex  Sabinorum  an.  V 

Numa  Pompiliiis  an.  XXXII.  Isle 
pi'imus  aimum  in  XII  menses  ordi- 
mu’it. 

Tullins Hostilius  an. XXXIII.  Iste 
prinnis  purpuvam  inducit. 

Ancos  Marcius  regnavit  an. 
XXVIII. 

Tarquinius  Priscus  regnavit  an. 
XXXVIII.  Iste  capitolinm  fecit. 

Servios  Tullius  regnavit  an. 
XXXVIII.  Ilic  primus  censum  cgit. 

Tarquinius  Superlnis  regnavit 
an.  XXV.  Iste  expulsas  regno  ob 
meritum  l'uit. 

Fuoruiil  Cónsules  por  anuos 
CCCLXXVI. 

Docemviri  an.  I. 

Reges  fuere  annis  II. 

A Romuloergo  ct  Roma  condita, 
usquoad  Q.  Jul.  Cíes.  an.  DCXCVI. 


Primus  ergo  Gajos  .lulius  Caisar 
impeiavit  aimis  IV.  llic  puguavit 
cum  Pompejü  pro  imperio. 

De  bino VI  iotas  incipit. 

2.  Oc/ííWíftUMs  regnavit  an.  LVI. 
Ilujus  aimoXLII  Cbristus  natos  est. 
Iste  solus  omnem  mundum  impe- 
ravil. 

Tiberius  filius  Gajos  (1)  regnavit 
an.  XXIII.  Hujus XVIII  aunó  Regni 
D.  Cbristus  crucilixus  est.  Iste  dum 
per  cupidit.atemReges  ad  se  venien- 
tes non  remiteret,  multm  gentes  á 
Romano  Imperio  recosserunt. 

Gnjiis  Callicida  regnavit  an.  IV. 
Hic  avaros,  crudolis,  luxuriu!  ser- 
vusfuit.Per  Ídem  tempos  Mattheus 
Apostólas  Evangolium  in  Judioa 
primus  scripsit. 


Fu.osorí.A, 

Tito  Tacio,  rey  de  los  sabinos, 
reinó  cinco  años. 

Numa  Pompilio  treinta  y dos,  y 
filó  el  primero  que  dividió  el  año 
en  doce  meses. 

TuloIIostilio  treinta  y tres,  sien- 
do el  primero  que  llevó  la  púrpura . 

Anco  Marcio  reinó  veinte  y ocho 
años. 

Tarqiiiiio  Prisco  treinta  y ocho: 
por  éste  fué  hecho  el  Capitolio. 

Servio  Tulio  reinó  treinta  y ocho 
años:  en  su  tiempo  se  formó  el  pri- 
mer censo. 

Turquino  el  Soberbio  ociijió  el 
trono  veinticinco  años  y fué  mere- 
cidamente arrojado  de  él. 

Hubo  Uiégo  cónsules  jmr  espa- 
cio de  trescientos  setenta  y seis 
años. 

Decenviros  un  año. 

Reyes  hubo  dos  años. 

Asi,  pues,  desde  Rómiilo  y la 
fundación  de  Roma,  hasta  Cayo 
Julio  César,  trascurrieron  seiscien- 
tos noventa  y seis  años. 

Cayo  Julio  César  fiió  luégo  el 
primero  que  imperó  durante  cua- 
tro años.  Sostuvo  una  lucha  con 
Pompeyo  por  alcanzíir  el  poder. 

Desde  aquí  comienza  la  sexta 
edad. 

2.  Octaviano  reinó  cincuenta  y 
seis  años.  El  cuarenta  y dos  de 
ellos  nació  Cristo  y él  imperó  solo 
en  todo  el  mundo . 

Tiberio  su  hijo  reinó  veintitrés 
años.  En  el  diez  y odio  de  su  im- 
perio fué  crucilicado  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Miéutras  retenia  por 
ambición  á los  reyes  que  llegaban 
á su  córte,  muchos  pueblos  se  se- 
liararon  del  Imperio  romano. 

CayoCalígula  reinó  cuatro  años. 
Fué  avaro,  cruel  y esclavo  de  la 
lujuria.  Ilíicia  este  tiempo  el  Após- 
tol Mateo  escribió  en  la  Judea  el 
primer  evangelio. 


(1)  PenfiiuTio.?  oonol  P.  Flnrez  qiio  cldbe 
Ser  tíjíiS;  e;->to  es,  AutjuMi.i'.ouu)  cu  el  Códicfi 
Emiiianenso,  y ou  este  scuUdo  lu  iraducimos. 


LlTIiRATUllA 

CinuiUus  regmivit  un.  XIV.  Eo 
teinpore  PeU'iis  Apostólas  Romam 
veiiU:  ct  Marcas  Evaagellsla  iii  Ale- 
xamlria  scripsil. 

iVero  regnavit  aii.  XIV.  Cruilelis 
et  hmiriffi  deditusí'aU.  ReLilmsau- 
reispiscabatm’.  Ilujus  lera|»nrc  I’o- 
Irus  et  Paulas,  nims  iu  cruce  et 
alias  á gUulio  uccautur. 

Fí;,spa.s-?Ví7ii(,s'rcgnavit  anuos  VIH, 
mensos  XI,  dios  XXll.  Immemor 
ofl'ensaruin fuit.  Unjas  soícuiuIo  an- 
uo Titas  Jerosolimamcopit,  ahi  un- 
deíúes  cí'utena  millia  .Ruknüram  la- 
me ctgladio  porierant,  el  centiim 
millia  publice  venandata  fuere. 


Tüuh  regnavit  an.  II.  Hic  facun- 
das fuit  Otilias,  uecuon  caras  liomi- 
nibus. 

Domüiiiuuíi,  frator  Titi,  regnavit 
an.  XVI.  Ilic  superbia  cxeci'abilis, 
Deum  se  apellari  jas.-.it,  el  Clnástia- 
nis  pcrsecutionem  intulit,  Senatores 
peremit.  Snb  quo  clApostolas  Joaii- 
nes  in  Pathmos  exilio  relega  tur 
meus.  IV. 

iVc?'wí  regnavit  an.  I,  vir  impe- 
rio inodoratus.  Unjas  tíuupore.loau- 
nes  Apostólas  Ei'ihesnm  rediit;  ct 
rogatusab  Asia;  Episc.opis  Evange- 
liura  uovíssimus  odidit. 

3.  Tra/rtíím  regnavit  an.  XVI III 
meases  VII . II  nj  as  temporc  recpiies- 
c.iljoauues  Apostelas. 

Adrimms  regnavit  an.  XXI.  Isto 
Jerosoliinan  restauravit,  et  ex  no- 
mine suo  Eliain  vocitavit. 

A'iitoniiiiiViwf.  regnavit  an.  XXII. 
Hic  clemens  .satis  fait.  Palor  patria; 
dictus  est.  Gallcnus  nuMlicns,  Per- 
gamo  goiütas,  Ronne  claras  habe- 
tur. 


V Ciencias,  ‘i'Pl 

Claudio  ocupó  el  trono  catorce 
años.  En  su  tiempo  llegó  á Roma 
el  apostol  Pedro,  y Marcos  escribió 
su  evangelio  en  Alejandría. 

Nerón  reinó  catorce  años  y faé 
cruel  y dado  á la  lujuria.  Pescaba 
con  redes  de  oro.  En  su  tiempo 
sufrieron  Pedro  y Paulo  la  muerte, 
el  mu.)  en  la  cruz  y degollado  el 
otro. 

Vespasiano,  que  ocupó  el  sólio 
ocho  años,  once  meses  y veintidós 
dias,  no  recordaba  las  ofensas  reci- 
bidas. En  el  segundo  año  de  su  im- 
perioso apoderó  Tito  de  Jenisalen, 
donde  un  millón  cien  mil  judíos 
perecieron  por  el  hambre  y por  el 
bioT'ro,  y cien  mil  fueron  vendidos 
piililicamonte. 

Tito  reinó  dos  años.  Fué  elo- 
cuente, piadoso  y muy  amado  de 
los  hombres. 

Domieiauo,  hermano  de  Tito, 
reinó  diez  y sois  años.  Execrable 
por  su  soberbia,  mando  que  lo  lla- 
masen Dios;  jiersiguio  á los  cris- 
tianos y dió  muerte  ¿i  algunos  se- 
nadores. Rajo  ól  también  sufrió 
destierro  en  Pathmos,  durante  cua- 
tro meses,  el  apóstol  Juan. 

Nerva,  varón  moderado  en  el 
mando,  ocupó  el  trono  miaño.  En 
•SU  tiempo  volvió  el  apóstol  Juan  á 
Efeso,  y á ruegos  de  los  Oldspos 
del  Asia  escribió  su  Evangelio,  que 
es  el  último. 

3.  Trujano  imperó  diez  y ocho 
años  y siete  meses.  El  apóstol  Juan 
murió  en  su  tiempo. 

Adriano  ocupó  el  sólio  veintiún 
años.  Reedilicó  á Jcrusalon  dándo- 
lo ('I  nombre  de  Elia,  lomado  del 
suyo. 

Antouino  Pió  reinó  veintidós 
años.  Fue  muy  clemente  y se  lo 
apellidó  Padre  do  la  pálria.  El  mé- 
ilico  Galeno,  natural  de  Pérgamo, 
tloreció  en  Roma  durante,  su  im- 
perio. 
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yiw^i;^/((,sMiiioi'r(:‘y'n;iviUui.XVII. 
Viclur  íutl, 

(lommmhifi  i'egniiviLíin.  XHf. 

Jídrivn  Perlivii.r,  i'i‘giiavil,  an.  I 
iiiviLiis.  Uxoi'cm  Auguslam  iioluit 
dici  (1). 

Sceerns  Pcrlinax  regnavit  anuos 
XVIII.  lliijiis  l,empoi'c  Origeiies  Ale- 
xaudi'iai  eruüUiir. 

AiiloniwfCürncalln,  Scvori  íilins, 
vegnavilan,  VII.  Lihidinosns  CiiiL. 
WiibciTam  (^)  suam  iixoi'cm  tluxil. 

ñhu'ríiiu^  regnavil  an.  I.  Niliil 
incinoi'aliihi  gcssU. 

Ávi'diun  Aiitoiiim  rognavil.  an- 
luis  III.  IsUi  ol)  meriliim  Uiinnllu 
inililai’i  iK!i'CTn]il,iis  esl. 

/! /a, míob')' regnavil  an.  XIII.  IIii- 
jiis  ü'inpüi'o  Orígenes  Alcxandrinus 
daruil. 

M(i:rd)ni(inus{S}  regnavil  an.  III. 
(¡Iii'islianos  iierseqiiiliii’. 

•i.  (¡ordiiium  regnavit  an.  VII. 
Fraude  suortiiu  inleriil. 

I'liilippiis  rog'navil  an.  VII.  í.slo 
|)i'ini'  Cdirislianiis  Iniperaloi'  l'iiil: 
el  credidil  Cliristü  anno  Ui'Lis  mil- 
lesinio. 

Deriim  regnavil  an . í . I'erseculor 
Chrislianorum  l'nil.  Ilujiis  leinpore 
Saneliis  Antonius  Monarlms  Aígip- 
lo  r.lanis  lialiclnr;  á qnoin'ins  Mo- 
nasteria  condila  sinil. 

(UiUus  el  Vulmiiiiins  fiUus  rogria- 
vcmnl  an.  II. 


(h  F.fíl.'i  palaVira  (Ui'i  finí  jiñiiditla  i»"i- 
iMin'iaiia  OH  su  manusoriío  íFlor<‘/). 

C¿)  I ilooir  vom‘.nnn> ■ 

(M)  Ueliicni  dócil’  Mi(jytmmus- 

(Se  cnvMnuarií .) 


Filosofía, 

Antonino  el  Menor  (a)  reinó  diez 
y siete  años  y alcanzó  muchas  vic- 
toi'ias. 

Cómodo  reinó  trece  años. 

Helvio  rerlinax  reinó  un  sólo 
año  contra  su  voluntad  y no  quiso 
que  su  mujer  fuese  llamada  Au- 
gusta . 

Severo  Pertinax  (h)  ocupó  el  tro- 
no diez  y ocho  años.  En  su  tiempo 
era  instruido  Orígenes  en  Alejan- 
dría . 

Antonino  Caracalla,  hijo  de  Se- 
vero, reinó  siete  años.  Fuódado  á 
la  liviandad  y lomó  por  mujer  á 
su  propia  madrastra. 

Macrino  reinó  un  año  sin  que 
hiciese  nada  inemorahle. 

Aurelio  Antonino  (c)  ocupó  el 
sólio  tres  años  y íuó  merecidamente 
a.sesinado  en  un  tumulto  militar. 

Alejandro  i'einó  trece  años.  En 
su  tiempo  residandeció  Orígenes 
Alejandrino. 

• Maximino  imperó  tres  años  y fue 
perseguidor  de  los  cristianos. 

-i.  Gordiano  reinó  siete  años  y 
fué  muerto  por  traición  de  lo.s  su- 
yos. 

Filipo  ociqió  el  sólio  siete  años. 
Fuó  el  pi'imer  enqierador  cine  pro- 
l'esó  la  religión  cristiana  convirtién- 
dose á ella  el  año  1000  de  liorna  (il). 

Decio  reinó  un  solo  año  y persi- 
guió á los  cristianos.  En  su  tiempo 
lirillaha  en  Egipto  San  Anión,  Mon- 
go, que  lili'  el  [ii’iiner  fundador  de 
monasterios. 

Galo  y Volosiano  su  hijo  impera- 
ron dos  años. 


(//)  i\Í!iiT(»  Ain’iOiiy. 

(/<)  Si'pl.Íiiiio  Sovuri*. 

(i) 

(í/)  2YI  (lo  iiUGüU’a  Era. 

l¡,  íi.  (i. 
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EL  ARTE  Y LAS  ARTES. 

¡Coiilinucu'iiv>  (le  la  páninn 

VI. 

Precisamente  por  esto,  porque  el  cuerpo  lleva  (’-omn  el 
espíritu  el  sello  do  su  divino  origen,  es  deber  nuestro  culti- 
varlo, conocerlo,  amarlo,  querer  su  liien,  dirigir  y desenvol- 
ver sus  fuerzas,  velar  por  su  salud,  manteniéndolo  ágil  en  sí  y 
como  parte  que  es  á una  de  la  humanidad  y la  Naturaleza. 

Sólo  que,  miéntras  el  espíritu  puede  vivir  replegado  y 
concentrado  en  sí  propio  y úun  cerrarse  por  tiempo  á toda  co- 
municación con  otros  esiiíritus,  nuestro  cuerpo  no  vive  sino 
en  indivisa  penetración  y continuidad  con  la  Naturaleza  toila 
y sus  restantes  esferas,  cuyo  omnilateral  concurso  determina 
muy  principalmente  su  individualidad,  y de  cuyas  fuerzas  su- 
periores depende,  sin  emanciparse  jamás  de  ellas  aunque  apelo 
á la  muerte,  que  no  os  tampoco  más  que  un  momento  del 
proceso  universal  orgánico  y de  su  obra  de  i’enovacion  ince- 
sante. Así  es  imposible  el  bien  del  cuerpo,  su  desarrollo,  su 
salud,  sin  el  bien  y salud  de  la  Naturaleza,  para  cuyo  cultivo, 
por  si  el  deber  no  l)astára  á obligarnos,  asédianos  sin  tregua 
la  necesidad  inmediata. 

El  deber,  decimos.  Que  no  es  tan  sólo  su  propio  interés 
lo  que  mueve  al  hombre  á vencer  el  rigor  de  los  climas,  á fe- 
cundar los  desiertos,  á acrecentar  y mejorar  la  producción,  á 
enriquecerla  con  las  creaciones  de  su  fantasía,  á despertar  y 
hacer  en  (insensibles  las  ideas  en  el  mundo  c.\.terior,  sino  al  |i¡u' 
de  ese  pujante  estimulo  aipiella  voz  secreta  ipio  le  llama  albien. 
siempre,  anhelando  que  do  quiera  sea  el  mal  dominado,  y 
abriendo  en  su  corazón  raudal  inefable  de  sanos  y generosos 
goces,  tan  luego  como  logra  dar  cima  á una  de  esas  obras 
donde  el  espíritu,  encarnado  en  la  Naturaleza,  se  complace  eir 
ser  interprete  de  sus  misterios,  reanimándola  con  su  divino 
calor,  iluminándola  con  su  luz  y prestándole  su  lengua. 

No  necesitamos,  ciertamente,  recordar  entonces  los  sei’- 
vicios  que  la  Naturaleza  presta  á nuestro  cuerpo,  como  tam-' 
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poco  los  qiiG  oíVccü  al  espirilu,  que  halla  cu  su  coiriercio  paz  -y 
cüusuelüá  la  o]ircsioii  del  ánimo,  descauso  expansivo  á esa  re- 
i'oncciiü-ada  lunsion  de  sus  fuerzas,  que  es  la  ley  de  su  vida, 
iiisIrunicuLús  y medios  poderosos  para  su  inisjna  edificación 
inlorior.  Ni  leñemos  para  qué  pensar  en  que  sin  ella  la  idea  di- 
vina (pío  indaga  laboiiosamente  en  su  conciencia  el  filósofo, 
no  so  iiifuadiria  en  la  piedad  del  religioso,  en  la  austeridad 
del  moralista,  en  la  prudencia  del  político,  en  el,  arado  del  la- 
brador, en  el  cinceldel  estatuario,  en  la  herramienta  dcl obrero, 
i'ii  la  osadía  dcl  navegante,  corriendo  por  todas  estas  sendas, 
como  por  otros  tantos  hilos  de  oro,  tendidos  desde  lo  infinito 
á lo  finito,  hasta  hacerse  en  pensamiento  y vida  liien  común 
y paliiinonio  de  todos.  Ni,  por  último,  consiste  este  amor  ú 
la  Naturaleza  en  lo  que  de  ella  necesita  para  constituirse  la 
sociedad  humana  en  sus  instituciones,  círculos,  leyes,  cos- 
tumbres, familias,  pueblos,  razas,  á cuyos  fines  sirvo  con  tan- 
tos y tan  indispensables  auxilios  y cuya  vida  sostiene  en  sus 
continentes  y regiones. 

Esta  esfera  fundainental  del  arto  que  despliega  el  hombre 
on  la  Naturaleza,  ora  para  bien  y amor  de  ella  misma,  ora 
por  su  propia  utilidad  ó por  la  que  ])resta  á nuestro  cuerpo, 
ó al  comercio  espiritual,  ó á las  sociedades  Inimauas,  con  ser 
la  (pao  ¡(riiicipalmoiiie  ha  venido  estudiándose  hasta  hoy,  no 
so  ha  considerado  aún  en  todo  su  conce|)to  ni  desenvuelto  sis- 
temáticamente en  todo  su  contenido,  determinando  los  órde- 
nes capitales  donde  á su  vez  so  encierran  las  infinitas  artes 
particulares  cu  (pie  se  subdivide,-  á saber:  primero,  el  de  las 
artes  ipio  cultivan  la  Naturaleza  únicamente  cu  la  forma  del 
((spacio,  y (pie  á causa  d(;i  la  pcirmauencia  do  sus  productos 
lianViiu  algunos  cdáíica,  como  son — entro  otras — la  pintura, 
('I  diljiijo,  la  escritura,  la,  impremia,  el  grabado,  la  fotografía, 
la  estatuaria,  la  cerámica,  la  glíptica,  el  relieve,  la  arquitec- 
tura, la  jardinería  y átiii  la  agricultui’a  toda,  la  maquinaria,  el 
mobiliario,  ote.;  segundo,  el  de  las  artes  apellidadas  dinámi- 
cas, por  valerse  de  la,  forma  compuesta  dol  movimiento,  y cu- 
yas otiras  son  do  .suyo  [lasajeras  (aunque  pueden  fijarse  re- 
presíuitativameute  por  m(,!(Jio  de  las  arles  estáticas,  v.  g.,  déla 
imprentad  escritura),  segim  acoiiteco,  tanto  cu  las  que  se  sir- 
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ven  de  las  l'ucrzas  generales  de  la  Naturaleza,  como  la  música 
instruniental,  las  artes  quimicas,  hidráulicas,  óptico-dinámicas 
(por  ejemplo,  la  pirotécnia,  los  cuadros  disolventes,  ó en  la 
esfera  (vientilica  el  análisis  espectral),  ote.;  cuanto  en  aquellas 
que  emplean  sólo  las  de  nuestro  cuerpo,  ya  cu  sus  gestos,  ade- 
manes y movimientos  exteriores,  como  la  mímica  y el  bailo, 
ya  en  la  voz,  como  el  canto  y el  arte  de  la  palabra  en  los  di- 
ferentes géneros  que  constituyen  la  literatura. 

VIL 

Al  arte  de  nuestra  convivencia  con  la  Naturaleza,  sigue 
inmediatarnente  el  que  aplicamos  a nuestras  relaciones  con 
otros  espíritus,  ora  para  recibirlos  en  nosotros,  como  hace,  por 
ejemplo,  el  que  mediante  el  estudio  de  los  escritos  cientificos 
pi'ocura  investigar  la  historia  del  pensamiento  en  lós  pueblos 
civilizados,  ora  para  obrar  y penetrar  en  ellos,  en  cuanto  esto 
es  compatible  con  la  libre  expontaneidad  é independencia  que 
caracteriza  la  vida  del  alma;  tal  sucede  entre  otros,  al  mora- 
lista que  aspirad  corregir  la  perversión  de  la  voluntad,  apar- 
tada del  bien  ó débil  para  resolverse  á cumplirlo;  al  maestro, 
que  en  el  choque  y contraste  de  su  pensamiento  con  el  del 
discípulo,  sacude  en  éste  el  ánimo  apocado  y lo  despierta 
al  ánsia  de  la  razón;  al  poeta  y al  músico,  que  avivan,  puri- 
ücan  y elevan  el  sentimiento  con  el  acicate  de  la  fantasía. 

Pero  este  comercio  recíproco,  merced  al  cual  se  refleja  y 
multiplica  la  vida  de  cada  espíritu  en  los  demás,  influyendo 
unos  en  otros  y educándose  todos  mutuamente  en  la  solidaria 
comunión  de  sus  frutos,  sólo  es  para  nosotros  posible  en  virtud 
de  la  sociedad  humana,  que  al  ensanchar  el  campo  de  nues- 
tra actividad,  abro  al  arte  nuevos  é interminablés  senderos. 

Ahora  bien;  la  sociedad  es  un  complicado  organismo,  don- 
de, á semejanza  de  lo  que  en  el  cuerpo  humano  acontece. 
Viada  institución  tiene  á su  cargo  promover,  dirigir  y cultivar 
especialmente  alguna  función  esencial  de  nuestro  destino.  Á 
partir  del  individuo,,  su  primer  elemento  integrante  é irre- 
ductible, con  el  cual  se  construyen  todas  las  esí eras  sociales, 
penetra  la  última  vibración  del  espíritu,  en  una  radiacioii,  mis- 
teriosa á través  de  la  familia,  los  círculos  locales  inmedialos, 
la  nación,  la  raza,  hasta  las  eiürauiis  iiiismas  de  la  Juuriani- 
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dad,  por  lodos  cuyos  ániljitos  resuena  como  un  eco  iumorüd 
que  apaga  sus  ondas  en  lo  iníinilo. 

Y sea  que  consideremos  cualquiera  de  eslos  grados  con- 
céntricos que  abrazan  á la  personalidad  humana  en  todas  sus 
propiedades,  sea  que  atendamos  á aquellas  instituciones  que 
sólo  enlazan  á los  hombres  por  un  vínculo  singtilar,  el  de  la 
religión  en  la  Iglesia,  el  de  la  justicia  en  el  Estado,  el  de  la 
ciencia  en  las  academias,  el  do  la  riqueza  en  las  asociaciones 
mercantiles  ó industriales,  y tantos  otros,  es  lo  cierto  que  á 
todas  estas  relaciones  se  aplican  nuestras  facultades,  y con  ellas 
el  arte  de  la  vida  social,  que  luego  se  distingue  en  tantas  ar- 
tes ])articulares  cuantos  son  en  si  los  asuntos  donde  ha  de 
ejercitarse  la  cooperación  y mutuo  auxilio  de  los  hombres. 

En  esta  esfera  es  donde  toman  su  oiigen  las  diversas  pro- 
fesiones también.  Todo  arte  que  desarrollándose  al  par  de  la 
civilización  llega  á obtener  el  reconocimiento  social  de  su  im- 
portancia, se  hace  al  punto  objeto  habitual  para  determinados 
individuos  é instituciones,  que  en  su  cultivo  asiduo  satisfacen 
la  aspiración  cardinal  de  su  vida  y lo  convierten  en  una  pro- 
fesión. Así  el  poder  de  la  sociedad  y el  crecimiento  de  su  cul- 
tura engendran  cada  dia  nuevas  profesiones  para  la  produc- 
ción de  algún  lia  racional,  ántcs  oscurecido  y olvidado;  las 
cuales,  una  vez  establecidas,  son  viva  representación  de  aquel 
lin  á que  dán  alimento  con  sus  obras.  Y sin  ([uc  esta  consti- 
tución exterior  do  las  funciones  esenciales  á nuestro  des- 
tino impida,  como  ha  acontecido  á veces  en  mal  hora,  el  li- 
bre y universal  cultivo  de  todas  (á  que  el  ser  racional  so  debe 
siempre,  sin  rnenoscalro  do  su  vocación  y en  proporción  á sus 
fuerzas),  antes  lo  exija  imperiosamente,  sino  han  do  enfermar 
en  un  soberbio  aislamiento  las  instituciones  sociales,  y áun 
comprará  precio  de  su  vida  el  goce  efímero  de  su  vanidad  teme- 
raria, puede,  no  obstante,  asegurarse  que  mientras  estas  fun- 
ciones carecen  de  órganos  ])i’opios  y adecuados,  no  alcanza  la  so- 
ciedad aquella  plenitud  y riqueza  c[ue  sólo  .nace  de  la  reciproca 
intimidad  entre  esas  várias  direcciones  á que,  en  servicio  do 
lodos,  se  consagran  señaladamente  algunos. 

VIH. 

Pero  la  vida  cu  cd  mundo,  con  la  infinita  complicación 
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de  sus  filies,  no  hasta  a llenar  todavía  la  vocación  del  espíritu. 
Si  éste  ha  de  cumplir  todas  sus  esenciales  relaciones,  nece- 
sita elevarse  sohre  el  mundo,  á todos  cuyos  géneros  pertene- 
ce, hasta  llegar  al  Sér  fundamental,  donde  halla  juntamente 
su  principio,  el  de  los  demás  seres  y el  do  los  vínculos  que 
con  ellos  le  enlazan. 

Esta  relación  con  Dios  como  Sér  Supremo  y Providencia 
infinita,  penetra  toda  la  naturaleza  racional  y pide  de  con- 
siguiente para  su  cultivo  por  nuestra  parte  (contra  lo  que 
algunos  pretenden)  el  concurso  de  todas  nuestras  potencias. 
Lo  mismo  nos  lleva  á Dios  el  pensamiento  por  sus  diversos 
grados  y caminos,  por  la  fé  y el  presentimiento,  por  la  induc- 
ción y la  liipótesis,  por  el  conocimiento  absoluto;  que  el  sen- 
timiento, cuyo  calor  celestial  nos  levanta  al  puro  y santo  amor 
de  la  helleza  divina,  de  cuya  gloria  es  un  rayo  la  hermosura 
del  universo  y sus  sores;  que  la  voluntad,  en  fin,  sólo  de  esta 
suerte  segura  de  perseverar  en  el  bien  y de  volver  á él  rege- 
nerada, cuando  por  tiempo  so  pervierta  y corrompa  (1). 

Tal  es  el  recto  sentido  de  la  religión,  á cuya  práctica  con- 
sagra el  espíritu  finito  la  primera  y principal  de  sus  artes. 
Pero  la  religión  no,  es  e.vclusivamonte  relación  del  individuo 
racional  con  Dios,  sino  de  la  sociedad  también,  que  la  reve- 
rencia en  instituciones  adecuadas;  ni  abraza  únicamente  al 
liombrc  en  su  divino  vínculo,  sino  á todos  los  séres  mediante 
aquél,  haciendo  que  todos,  sin  excepción  sean  por  él  cono- 
cidos y amados,  no  sólo  en  ellos  y por  ellos,  sino  en  Dios  y 


(i)  ...No  baístahallar  en  la  conciencia  del  deber  la  voz  do  la  Naturaleza, 
el  seguro  de  nncistra  libertad,  la  luz  central  del  inundo  moral,  si  no  reconoco- 

inns  en  esta  misma  conciencia  la  voz  y ley  de  Dios El  sentimiento  nioral^ 

solo,  sin  el  sentimiento  y el  conocimiento  de  Dios,  declina  entre  las  sombras 
y ludias  de  la  vida,  en  una  moral  empírica  ó en  simpatía  subjetiva,  incapaz 
lie  los  grandes  motivos  y sacrilicios,  do  la  constante  voluntad  y del  universal 
amor  Inicia  toilo.s  los  séres;  ó funda  cuando  más  una  moral  secular  de  la  ra- 
zón, (|iic  apenas  basta  al  hombro  para  regirse  en  circunstancias  favorables; 
pero  no  es  fuerte  para  resistir  y vencer  en  circunstancias  contrarias,  ni  sabe 
(víu'r  ningún  motivo  ni  obra  nueva  ni  tesoro  de  la  virtud;  no  es  moral  activa, 
iii  i'ompreusiva.  id  progresiva,  por(|iio  no  os  religiosa.»  Sauz  del  Rio,  üiscurso 
ÍjlíW;/unil  ih:  lo.s  rnhiilws  ni'nrn'silKi'i'Mi  eii  18LÍ7,  2.n  ed.,  págs.24y25. 
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por  Dios,  y su  bien  cumplido  como  ley  y decreto  de  la  Pro- 
\ddencia;  ni  tiene  un  carácter  meramente  receptivo  y pasivo, 
cual  si  por  ejemplo  la  fe  bastara  sin  las  obras;  ántes  al  con-, 
trario,  no  os  receptiva  sino  á condición  de  inspirar  en  nos- 
otros propósitos  tales  que  hagan  de  nuestra  vida  una  imagen 
linita  de  la  vida  de  Dios. 

Por  esto  el  arte  de  lá  religión  trae  en  si  á todas  las  artes. 
Si  cu  un  alto  sentido  ha  podido  sin  impropiedad  proclamarse 
que  la  religión  es  todo  el  íin  del  hombre,  ya  que, — según  la 
misma  razón  común  alirma, — no  cabe  ser  verdaderamente  re- 
ligioso sin  llenar  todos  nuestros  deberes  religiosamente-  tam- 
bién; de  análoga  manera  sería  lícito  decir  que  el  arte  corres- 
pondiente á esta  esfera,  en  su  ámplia  y calial  acepción,  coas-, 
tituye  en  definitiva  el  único  arte.  Así  lo  han  presentido  todos 
los  ]uieblos,  trayendo  la  ciencia  al  dogma  y las  creencias,  fun- 
dando en  el  sentimiento  la  caridad,  regulando  la  voluntad  en 
la  moral  sagrada,  asociando  la  Naturaleza  y sus  seros  al  culto, 
buscando  el  reino  del  espíritu  en  la  comunión  invisible  de  los 
fieles,  utilizando  las  instituciones  humanas  en  la  Iglesia  visi- 
ble y terrona,  c-vigiendo  en  el  santuario  de  la  conciencia  to- 
das las  virtudes,  y cii  el  templo  o-vlerior  todo.s  los  prodigios 
de  la  fantasía. 

Sólo  cuando  todas  estas  exigencias  se  cumplen,  con  pura 
y generosa  intención,  sirviendo  el  hondjre  á Dios  y á todos 
los  seres  libremente,  y dando  á cada  cual  lo  que  en  justicia  le^ 
corresponde,  es  verdaderamente  piadoso  y religioso,  produce 
todo  el  bien  á que  la  conciencia  le  incita,  obedece  al  desti- 
no de  su  naturaleza,  y puede  con  razón  esperar  el  auxilio  de 
la  l'rovidoncia  divina  para  desenlazar  suave  y gratamente  en 
lo  inünito  el  bello  drama  do  su  vida  en  la  tierra. 

IX. 

,Si  el  arte  signe  á la  vida  en  todas  sus  esferas,  como  la 
forma  al  fondo,  basta  volver  la  vista  al  camino  hasta  aquí  ro- 
cori'ido,  para  hallar  en  él  claramente  determinado  el  verda- 
dero ])rincipio  do  distinción  en  el  arto,  y por  tanto,  la  basé 
real  donde  puedo  únicamente  fundarse  un  plan  sistemático  de 
sus  diversas  manifestaciones. — Este  lu'incipio  no  es  otro  que 
el  de  la  distinción  entre  nuestra  vida  intima  y la.  externa  que 
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hacemos  con  los  otros  séres,  y supremamente,  con  Dios,  me- 
diante el  vínculo  religioso;  y conforma  en  lo  esencial  también 
con  el  punto  de  vista  usual  para  la  clasificación  de  las  llama- 
das íicllas  artes.  Así,  la  pintura  y la  música,  por  ejemplo,  no 
se  diferencian  sino  en  razón  del  medio  en  que  expresan  la 
vida  del  espíritu,  en  cuanto  este  medio  i’adica  en  el  color  ó 
en  el  sonido,  donde  encarna  la  fantasía  sus  inspiraciones,  y 
las  traduce  luégo  é imprime  en  la  Naturaleza. 

De  ámbos  modos  llenamos  igualmente  nuestro  destino 
providencial  en  la  vida,  ejercitando  las  propias  fuerzas  y coope- 
rando á que  los  demás  séres  despleguen  también  las  suyas 
con  la  unidad,  proporción  y armonía  en  que  estriba  la  salud 
en  cualquier  esfera  del  mundo.  Guando  esto  desarrollo  diná- 
mico se  cumple  en  un  sér  racional,  llámase  lioy  por  antono- 
masia educación,  y su  arte  correspondiente,  pedagogía. — Mas 
que  no  sólo  los  séres  racionales  se  educan,  sino  los  animales 
mismos,  y áun  nuestro  cuerpo  y la  Naturaleza  toda,  mejoran- 
do su  estado  mediante,  la  libre  iniciativa  y dirección  del  hom- 
bre, con  lo  que  se  acercan  progresivamente  al  ideal  que  pre- 
side la  vida  de  todo  sér,  por  más  que  sólo  el  espíritu  racio- 
nal lo  sepa,  y sea  con  esto  el  único  que  puede  educarse  á sí 
propio,  cosa  es  llana  de  entender,  y que  á cada  paso  corro- 
bora la  sana  razón  común.  Basta  considerar  el  acompasado, 
pero  certero  perfeccionamiento  de  la  Tierra,  merced  al  cultivo 
inteligente,  que  vá  como  civilizándola  también,  despertándola 
de  su  perezoso  letargo,  abriendo  en  ella  nuevos  veneros  de 
producción,  y haciendo  que,  al  fecundo  calor  de  las  ideas,  vis- 
tan el  explendor  de  la  fertilidad  y la  hermosura  los  más  in- 
gratos climas,  condenados  por  la  rutina  ignorante  á una  es- 
terilidad contraria  á la  ley  de  Dios,  que  nada  en  el  Universo 
ha  desheredado  de  salud  y de  vida. — Precisamente  por  esto, 
semejante  acción  de  nuestra  parte  para  desenvolver  artística- 
mente la  actividad  universal  en  todas  direcciones,  no  abraza 
sólo  la  producción  del  bien  en  liorizontcs  siempi'e  nuevos, — 
como  que  son  inlinitos — sino  juntamente  la  conservación  de 
todo  bien  yá  logrado,  y déla  armonía  iutei'iory  exterior  de  cada 
sér  consigo  propio  y con  los  demás,  evitando  ({ue  el  predomi- 
nio do  una  fuerza  atrolie  á las  i'ostantes,  ó lis  contraríe  en  la 
i’5  ítclianbi'ii  187:1 . — TümoIIÍ.  r.n 
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legílima  expansión  de  su  natural  desenvolvimiento. — Mas 
como  en  la  limitación  de  todo  sér  finito,  el  mal,  nunca  nece- 
sario, es  siempre  posible,  y por  consiguiente  la  pérdida  de 
la  salud,  rpie  es  el  mal  en  el  desarrollo  y concierto  de  la  vida, 
debemos  estar  atentos  también  á estos  accidentes,  una  vez  pro- 
ducidos, para  aplicar  á ellos  todo  nuestro  arte,  á fin  de  curar- 
los, extirpando  sus  causas,  no  sus  síntomas  (como  se  hace  por 
desgracia  con  harta  frecuencia),  hasta  lograr  se  restaure  el 
perturbado  equilibrio. 

ílé  aquí  como,  — según  notamos  yá  antes, — hay  una  Hi- 
giene y una  Medicina,  no  sólo  del  cuerpo,  sino  del  espíritu 
también,  y de  la  Naturaleza  en  todos  sus  órdenes,  y de  la  so- 
ciedad humana,  sujeta  asimismo  ú estas  crisis  y dolencias  con 
que  se  interrumpe  la  paz  y serenidad  de  su  vida. 

X. 

¡Cuán  lójos  do  la  verdad  aparece  ahora  la  doctrina,  yá  bre- 
vemente examinada,  que  distingue  y clasifica  las  artes  i)arti- 
culares,  según  el  carácter  predominantemente  estético,  útil  ó 
compuesto  de  sus  obras!  Todo  arte  es,  por  el  contrario,  sus- 
ce})tiblo  de  esta  tiiple  [)roduccion.  La  relación  más  subalterna 
de  la  vida,  la  actividad  con  (¡ue  á ella  nos  ai)licamos,  el  arte 
que  de  esta  aplicación  nace,  no  ceden  en  poder  estético  á nin- 
guna de  las  esferas  en  que  la  estrechez  del  espíritu  teórico, 
guiado  por  principios  abstractos  y divorciado  de  la  realidad  y 
de  la  vida,  ha  pugnado  hasta  hoy  á viva  fuerza  por  reducir  la 
producción  de  lo  bello,  con  que  el  sér  racional  difunde  por  to- 
dos los  ámbitos  de  la  creación  el  explendor  de  las  idéas  y ali- 
menta en  ])ercnne  juventud  todos  los  nobles  sentimientos.  La 
vida  toda,  en  cuanto  desplega  orgánicamente  y en  armonioso 
ritmo  la  plenitud  de  los  elementos  con  que  elabora  sus  fines, 
ti'aspai'enta  basta  en  sus  más  minimos  detalles,  sin  oscuridad, 
falta  ni  ripio,  en  el  vuelo  más  rápido  del  ponsainiento,  en  el 
latido  más  ténue  del  corazón,  en  un  movimiento,  en  un  indi- 
viduo, en  una  institución,  en  una  edad  social,  la  divina  ins- 
lúracion  que,  por  fortuna  para  la  humanidad,  no  alienta  sólo 
al  músico,  al  escultor  ó al  poeta.  Sea  el  hombre  fiel  á esta 
vocación  de  lo  alto,  en  todas  sus  relaciones,  consigo  mismo,  con 
todos  los  seres  del  mundo,  con  Dios,  y la  belleza  lloi'eccrá  cu 
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au  vida  y SUS  obras,  complaciendo  su  animo  en  esa  grata  emo- 
ción que,  si  para  el  espíritu  frívolo  constituye  un  goce  efímero 
y sensual,  para  el  sano  y cultivado  es  uno  de  los  más  profun- 
dos y serios  elementos  de  la  educación  racional  humana. 

Fuancisco  Ginek. 


REVISTA. 

Creencias  populares  de  Asturias. 

La  literatura  renace  en  nuestra  patria;  verdad  consola- 
dora que  nos  gozamo.s  en  ir  cornproliando  página  á página  cu 
esta  desaliñada  si  iraparcial  Revista.  A los  incultos  chistes  y 
monstruosos  abortos  del  genero  bufo,  que  ridiculizan  determi- 
nadas y exclusivas  tendencias,  á los  ingeniosos  y fútiles  juegos 
de  palabras  y agudezas,  á las  mil  oliras  de  fines  puramente 
políticos,  á las  sándias  y detestables  imitaciones  de  Espron- 
ceda  y á las  más  fáciles  y expontáneas  de  Zorrilla,  lo  que  so 
explica  fácilmente  por  cantar  el  primero  en  propia  individua- 
lidad y ser  el  segundo  más  receptivo  del  espíritu  cosmopolita, 
inquieto  é impregnado  de  aspiraciones  tan  vagas  como  gran- 
des y generosas  de  nuestra  época  y país,  á estas  obras  lite- 
rarias han  sucedido  en  brevísimo  período  otras  que,  con  gra- 
vísimos defectos  que  corregir,  indican  un  nuevo  movimiento 
literario,  una  libre  sacudida  del  espíritu  español  en  el  lozano 
y fértil  campo  de  la  literatura  y de  las  artes.  El  cuadro  dra- 
mático La  Capilla  do  Lanuza,  la  novela  La  Fontana  de  Oro, 
]a  ópera  D.  Fernando  el  Emplazado  y el  baile  El  Espíritu  del 
Mar,  si  bien  juzgamos  que  éste,  no  es  originariamente  español, 
han  venido  á ser,  por  decirlo  así,  el  gérmen  y principio  de 
un  nuevo  y vigoroso  movimiento  literario  y artístico;  y que 
este  movimiento  corresponde  á una  necesidad  social,  á la  ne* 
cesidad  de  armonía  en  el  movimiento  total  humano,  só  pena 
de  un  desarrollo  irregular  y peligroso,  se  comprueba  en  la 
favorable  acogida  que  han  encontrado  esas  obras  en  el  pú- 
blico español,  á quien  sólo  podían  satisfacer  las  primeramente 
expresadas  en  los  momentos  de  inercia  de  que  acabamos 
de  salir. 
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Dos  artículos  publicados  on  el  número  19  del  año  II  de  la 
discreLa  Revista  (¡uincenal  El  Correo  de  España,  periódico 
cuya  importancia  tenemos  uii  verdadero  placer  en  consignar 
aquí,  son  un  nuevo  testimonio  de  la  verdad  que  dejamos  sen- 
tada. Nosroforimos  al  meditado  y profundo  artícrdodel  señor 
(liner,  El  arte  y las  arles,  y rd  iid;eresanto  y fácil  cuanto  li- 
gero y descuidado  de  D.  Luciano  García  del  Real,  Creencias 
■populares  de  Aslúrias.  Viene  el  primero  á mover  la  reflexión 
lilosóíica  y á precisar  mediante  ella  los  conceptos  artísticos; 
viene  el  segundo  á traer  ó la  vida  científica  la  obi’a  expontá- 
nca  y fértil  de  la  musa  popular,  trabajo  de  una  utilidad  yá 
por  nosotros  en  repetidas  ocasiones  comprobada.  Al  des- 
prendimiento y bondad  del  Sr.  Giner  debemos  permiso  para 
publicar  su  artículo,  como  cmiiezamos  á liacerío  en  el  nú- 
mero anterior;  razón  por  la  cual  omitimos  ocuparnos  de  él  y 
pasamos  á tratar,  siquiera  sea  con  brevedad  suma,  de  los  fa- 
miliares, los  trasgos,  la  hueste  y las  xanas,  creencias  astu- 
rianas que  el  Sr.  Real  nos  dá  á conocer  en  esta  ocasión. 

Piensa  este  señor  con  mucho  acierto,  en  nuestro  sentir, 
rpie  son  estos  seres  idealizaciones  simbólicas  de  las  fuerzas 
naturales,  restos  del  paganismo  que  obstinadamente  conserva 
nuestro  pueblo  en  sus  leyendas,  tradiciones  y creencias.  Tam- 
l)ien  el  ilustre  historiador  G.  Cantó  (Historia  Universal,  tra- 
ducción de  Fernandez  Cuesta,  ed.  de  Gaspar  y Roig,  1858,  ti- 
lulo  VIII,  pág.  771)  observa  que  los  númenes  paganos,  con 
especialidad  los  elementales,  han  sobrevivido  en  las  creen- 
cias del  pueblo,  aunque  convertidos  de  celestes  en  diabólicos, 
de  benéücos  en  agresivos;  y esto  encuentra  fácil  explicación 
si  so  nota  que  así  convenia  á los  iid, cresos  de  las  nuevas  ma- 
nifestaciones de  la  idéa  religiosa. 

Fai  el'ecto,  los  familiares  y los  trasgos  recuerdan  de  un 
lado  los  lares  y iieaiales  romanos,  y del  olro  los  gnomos  de 
la  teogonia  germánica;  son,  como  los  primeros,  protectores  de 
la,  casa  y la.  familia;  como  los  segundos,  prevaliéndose  de  su 
cualidad  do  invisible.s,  ¡luigan  á los  hombres  mil  posadas  hur- 
as, (jue  á vece;-  supei'an  cu  mucho  al  desprecio  ó negligen- 
cia C[ue  hacia  ellos  pinnla  haberse  sentido.  Sin  sor  completa- 
mente ni  gnomos  ni  lares,  participan  del  carácter  de  ambos. 
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como  es' natural  en  un  pueblo  donde,  como  en  elnslúrico,  si  hon- 
da huella  dejaron  las  invasiones  céltica  y goda,  más  profunda 
aún  es  la  f{ue  imprimió  en  su  suelo  el  j)ueblo-rey.  Pero  en  As- 
turias no  hay  ílgurilla  alguna  de  bronco  ó barro  que  recuerde 
al  familiar  ó al  trasgo,  porque  su  recuerdo  no  podia  ser  grato 
como  en  Roma  el  del  lar:  son  seres  odiosos  al  pueblo  astu- 
riano, más  odiosos  todavía  que  los  gnomos  al  gei’mánico,  y yá 
éstos  lo  eran  bastante:  bueno  es  recordar  en  este  punto  que 
hubo  un  tiempo  en  que  se  hizo  al  gnomo  enemigo  jurado  é 
implacable  de  los  templos  cristianos. 

Gnomos,  familiares  y trasgos,  permanecen  por  lo  común 
invisibles  y quieren  aun  así  ser  bien  tratados;  pero  se  hacen 
tan  poco  simpáticos  al  hombre  que,  las  raras  veces  que  logra 
verlos,  su  presencia  le  repugna,  lo  que  aumenta  la  odiosidad 
y deseo  de  venganza  de  estos  pequeños  é irascibles  séres: 
si  el  hombre  logra  vencer  su  repugnancia,  el  enemigo  se  con- 
vierte en  amigo  y toda  clase  de  protección  es  dispensada  por 
ellos,  todos  los  benelicios  que  pueden  hacer  les  parecen  mez- 
quinos y escasos  en  número.  ¿No  parecen  representar  estos 
séres,  que  calificamos  con  sobrada  ligereza  de  imaginarios,  las 
fuerzas  elementales  de  la  naturaleza,  todo  lo  que  hay  de  pe- 
queño, todo  lo  que  el  espíritu  poco  atento  rara  vez  apercibe  y 
aun  entónces  lo  repugna  ó desprecia;  pero  que  es  exigente  y 
tenaz  en  su  pequenez  misma  y colma  de  bienes  al  que  lo 
atiende  y de  males  sin  cuento  á quien  lo  deja  pasar  desaper- 
cibido ó lo  desprecia?  Si  se  pregunta  ahora  la  diferencia  en- 
tre el  trasgo  y el  familiar,  sólo  podrérnos  decir  que  ésto  es 
más  pequeño  y se  asegura  con  mucha  gravedad  en  la  sencilla 
Astúrias  que  nunca  se  hace  visible.  Si  pasamos  á inquirir  his 
diferencias  entre  este  género  de  séres  romanos,  germánicos  y 
astúricos,  podrá  tal  vez  asegurarse  que  el  lar  es  más  noble  y 
desinteresado,  pues  favorece  ;d  bueno,  aunque  sea  ingrato  con 
relación  á él  (véase  el  drama  Querolo  enla  pág.  732  del  t.  Ilde 
\a  Historia  UniiicrsaldüC.  Cantú,  ed.  ántos citada),  el  puoun., 
másburlony  astuto,  m.ás  sim])átieo,  sise  nos  permiielaptilabra, 
uorquo  es  con  frecuencia  el  eco,  lo  que  asusta  y no  hiere;  ri 
fa,m  liar  y el  trasgo,  más  exigentes  y vengativos,  más  reales  po  i 
lo  mismo,  si  es  cierta  la  signilicacion  que  les  hornos  atribuido. 
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Entre  lodos,  el  trasgo  es  ol  que  más  se  asemeja  al  duende, 
ateri’ador  cuando  no  se  le  ve,  risible  cuando  hay  un  Goya  que 
lo  haga  patente  á nuestra  vista.  Respecto  del  familiar,  no 
hay  medio  de  saber  cuándo  se  halla  contento,  porque  no  hay 
memoria  de  que  la  vista  más  lince  y perspicaz  lo  halla  vis- 
lumbrado en  parte  alguna:  hay  en  él  no  poco  del  hado;  es, 
por  decirlo  así,  un  hado  microscópico,  aunque  tan  terrible  á 
veces  como  aquel  que  tenía  encadenado  al  mismo  poderoso 
Júpiter. 

La  hueste  ó huestia,  que  no  es  un  fantasma,  sino  un  tro- 
pel de  pavorosos  fantasmas;  la  hueste,  imagen,  como  todo  fan- 
tasma, del  remordimiento,  si  bien  limitado,  y es  lástima,  al 
caso  de  no  haber  aplicado,  debidamente  los  consiguientes  su- 
fragios al  alma  de  un  difunto,  recuerda  al  barquero  Caronte 
negándose  á embarcar  á aquellos  que  no  le  satisfacían  el  im- 
porte del  pasaje.  Este  mito,  como  el  anterior,  se  convierte  en 
favorable,  pues  hay  ocasiones  en  que  la  huestia  (y  ésto  ha  pa- 
sado desapercibido  para  ol  Sr.  Real)  rodea  la  casa  del  mori- 
bundo, llevando  en  andas  su  sombra  hasta  que  espira,  en  cuyo 
momento  se  dirige  con  él  hacia  la  iglesia,  cuyas  puertas  se 
abren  y cuyas  campanas  doblan  por  misterioso  impulso.  Mal 
pudiéramos  compaginar  este  doble  sentido  de  la  hueste,  ú no 
ser  porque  la  interpretación  dada  al  mito  pagano  os  canónica 
en  el  un  caso  y popular  en  el  otro. 

Forma  contraste  con  la  huestia  la  tierna  y delicada  ci'een- 
cia  de  las  ocanas:  son  las  protectoras  de  los  amores  castos,  vis- 
ten trajes  vaporosos,  habitan  en  Ihnpias  fuentes,  cuyas  crista- 
linas aguas  hermosean  á las  aldeanas  que  en  ellas  se  bañan, 
sin  enturbiar  su  trasparente  diafanidad,  y hacen  brotar,  ma- 
ñana de  S.  Juan,  orilla  de  las  fuentes,  la  misteriosa  flor  de 
agua,  prenda  segura  de  próximo  himeneo.  Algunos  versos  del 
malogrado  poeta  1).  A.  Araujo  y Valdés,  darán,  copiados  aquí 
del  artículo  del  Sr.  Real,  gran  brillantez  al  poético  sentido  de 
estas  aéreas  y puras  creaciones  de  la  fantasía  asturiana. 

«Si  por  la  noche  niña  inocente 
De  sus  amores  sufre  desvelos 
Y en  un  suspiro  de  amor  ardiente 
Manda  el  objeto  de  sus  anhelos, 
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No,  nada  importa  que  esté  distante; 
(iruzando  el  aire  ligera  xana 
Lo  lleva  al  pecho  del  tierno  amante 
Con  los  susurros  de  la  mañana.» 


Son  muchas  fuentes  xanas  cautivas, 

Á quien  complace  copiar  al  cielo; 

Son  estas  xanas  muy  vengativas 
Para  quien  turba  su  limpio  suelo. 

¡Guay  de  la  niña  que  vá  á esas  fuentes 
Y enturbia  el  brillo  de  sus  cristales!» 

No  parece  sino  que  todos  los  pueblos  han  encontrado  una 
íntima  y estrecha  relación  entre  las  tumultuosas  pasiones  ó 
los  apacibles  goces  del  amor  y las  aguas,  tranquilas  á veces, 
turbias  otras,  agitadas  é imponentes  en  muchas  ocasiones.  Al 
deificar  los  griegos  las  fuerzas  naturales,  por  encontrar  en 
ellas  algo  distinto  y yá  en  cierto  sentido  superior  á la  pura 
masa  material,  tuvieron  que  ver  estas  fuerzas  primeramente 
en  las  aguas,  que  son  siempre  movimiento.  Vénus,  la  diosa 
del  amor,  nace  de  la  espuma  del  mar;  Diana,  emblema  de  la 
belleza,  gusta  de  bañarse  en  trasparentes  aguas:  los  procelo- 
sos mares  encierran  sirenas;  ninfas  las  tranquilas  fuentes.  La 
Castalia,  la  Hipocrene,  la  Aretusa,  la  Aganipe,  son  en  cierto 
modo  xanas  cautivas,  son  ninfas  convertidas  en  fuentes;  y la 
predilección  de  los  romanos  hacia  estas  puras  deidades  la 
muestran  sus  fiestas  fontinales.  La  Alemania  está  cuajada  de 
Nixen-Brunnen  ó lagos  de  ondinas;  pero  estos  bellos  y fantás- 
ticos seres  son  más  caprichosos  y vengativos  que  las  dulces 
xanas  de  la  sencilla  Asturias,  que  sólo  llevan  á mal,  como  los 
habitantes  del  país,  que  se  atrevan  á enturbiar  los  diáfanos 
cristales  de  su  limpio  y amado  recinto. 

El  pueblo  árabe,  que  tantas  huellas  ha  dejado  en  el  nues- 
tro, no  deifica,  pero  adora  las  fuerzas  naturales;  en  el  árabe 
es  el  baño  una  preparación  á la  molicie  y á la  voluptuosidad; 
el  árabe  apénas  concibe  los  amores  sino  oyendo  el  monótono 
y apacible  rumor  que  forman  al  caer  las  aguas  de  una  cercana 
fuente.  España  está  también,  como  la  Alemania,  cuajada  de 
fiicnlcs  de  amor;  [tero  las  leyendas  de  estas  fuentes  son  po- 
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cas  veces  terribles,  como  aparecen  con  sobrada  frecuencia  las 
germánicas,  aunque  suelan  hallarse  impregnadas  de  suave 
tristeza;  tan  voluptuosas  á veces  como  las  orientales,  si  bien 
más  castas  en  toda  ocasión.  Las  aguas  de  las  fuentes  de  amor 
tienen  un  irresistible  atractivo. 

«Tal  virtud  liavia 
Aquel  agua  clara 
Que  quien  la  beviere 
D’amores  se  abrasa,» 

dice  D.  A.  Duran  en  su  preciosa  leyenda  de  Las  tres  toronjas 
del  vergel  de  amor  (Madrid,  1856).  Nuestro  pueblo,  cuyo  buen 
sentido  atiende  más  a la  realidad  de  las  cosas,  que  á su  pura 
forma  exterior;  nuestro  pueblo,  que  entiende  que  el  Estado 
y la  Iglesia  no  hacen  en  el  matrimonio,  como  en  cualquier  otro 
caso,  más  que  sancionar  lo  que  preexistia,  perdona  los  desli- 
ces de  los  que  él  juzga  sólo  artificialmente  unidos 
«En  gracia  que  á sus  amantes 
Nunca  trataron  falsía;» 

pero  jamás  perdona  á los  que,  habiendo  formado  verdadero 
matrimonio,  áun  sin  haber  recibido  sanción  eclesiástica  ó ci- 
vil, delinquen  contra  una  ley  que  él  tiene  por  más  real: 

Dos  que  debieron  ser  uno; 

y por  eso  canta: 

«Aunque  vayas  y te  bañes 
En  la  fuente  del  amor, 

No  te  se  quita  la  mancha 
Que  conmigo  te  cayó.» 

Réstanos  advertir  que  ha  omitido  el  Sr.  Real,  entre  otras 
várias  creencias  de' Asturias,  muy  curiosas  por  cierto,  las  la- 
vanderas, las  ay  algas  y los  troneros,  y aconsejarle  se  ocupe 
de  ellas,  cuidando  algo  más  del  aliño  de  la  frase,  con  lo  que 
se  aquilatarán  en  mucho  sus  por  otro  concepto  interesantes 
artículos. 
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BIOGRAFÍA  DE  KRAUSE. 

f Continuación  dii  la  página  37U.J 

Coa  el  deseo  de  resta!)lecor  su  salud,  aprovechó  ca  1817 
la  iuvitacion  de  un  amigo  para  liacer  un  viaje  artístico  á Ale- 
mania, Italia  y Francia.  Aquí  estudió  las  obras  maestras  del 
arle,  asunto  al  que  yá  desde  1803  en  Dresde  y desde  1813  á 
1815  en  Berlín,  había  dedicado  mucho  tiempo,  utilizando  los 
ricos  museos  y colecciones  de  estas  dos  ciudades.  Ocupado  en 
este  trabajo  concibió  la  idea,  realizada  más  adelante,  de  tratar 
la  Estética  como  parte  del  Sistema  do  la  ciencia,  apoyándose 
en  la  historia  del  arle  y en  el  estudio  de  los  modelos.  En  Roma 
estudió  bajo  la  dirección  deZiagareli  el  Tesoro  mtisical  do  laca- 
pilla  Sixlina,;  en  Niii)oles  los  Nuevos  maestros  de  la  Ópera;  en 
París  el  McHodo  del  Conservatorio,  y cu  general  durante  todo 
el  viaje  la  pintura  y la  plástica.  Pero  vuelto  á Dresde,  tuvo  ne- 
cesidad de  acabaren  bi'eve  tiempo  un  trabajo  literario,  duran- 
te el  cual  no  salió  de  casa  en  cuatro  meses,  acometiéndolo  de 
resultas  frecuentes  vértigos  y calambres. 

Los  trabajos  prepai'atorios  para  la  publicación  de  su  Sis- 
tema cAonlifico,  que  debía  comprender  en  i’elacion  orgánica  la 
fdosoíla  y la  matemática,  quedaron  concluidos,  apesar  de  sus 
enfermedades,  en  1822. 

En  los  tres  primeros  meses  de  1823  explicó  en  Dresde, 
ante  una  sociedad  ilustrada  y mediante  invitación  especial, 
una  série  de  hjcciones  sobro  las  verdades  fandamen lates  de  la 
ciencia,  que  fueron  publicadas  en  1829. 

Krause  miró  entóiices  como  su  delmr  inmediato  publicar 
su  sistema  cien  tilico,  y convencido  de  que  después  de  veinte 
y cinco  añí)s  de  indagaciones  jiodia  hacer  en  esto  algún  ser- 
vicio real  á la  ciencia  y tratar  la  lilosofia  con  certidund'>re  ma- 
teinática,  concilúó  el  deseo  do  explicar  como  profesor  ordina- 
rio en  una  universidad  su  sistema  y en  general  los  vesultailos 
de  sus  estudios,  |)ara  lo  cual  so  liabia  preparado  desde  1797, 
y que  había  desompoíiado  dosde  1802  á 1801  cu  lena  y en  1801 
2.5  Ochihre  1871.- — Tú.moIH.  Oí 
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eii  IJei'lia  cuii  éxil.o  ln'illanle.  Desoraciadanienlc  siia  esLiulíos 
y la  vida  i'cUrada  á qiu!  le  ubligahau  lo  hidjiau  alejado  de  las 
1'olaeiones  para  obLonei’  im  puesto  do  protesoi'  ordinaiáo,  y pui' 
otra  parte  la  enemiga  do  muohos  masónos  inllayonLos  contra- 
riaba sus  csí'ncr/.os  ó inutilizó  las  relaciones  tpie  se  procuró 
después.  No  le  (piedaba,  pues,  oti'o  medio  do  seguir  su  voca" 
cion  que  habilitarse  en  una  universidad  para  la  ensefianza  li- 
bre. Eligió  la  de  Gothinga,  á donde  partió  en  el  verano  do 
1823,  y en,  la  que,  después  de  sostener  al  estilo  académico  sus 
veinticinco  ídsés'  /Uonó/icas,  i’ecibió  la  autorización  de  enseñar. 

•En  el  primor  semestre;  dió  poc.as  lecciones  impedi'to  por 
sus  dolencias;  pei'O  desde  el  segundo  semestre  liasta  el  año  de 
183U  enseiió  sin  intori-upcion:  á las  veces  daba  cinco  lecciojies 
diarias  asistidas  do  numeroso  concurso,  teniendo  además  con- 
l'erencias  privadas.  Las  lecciones  versaban  en  bd.alidad  sobre 
ciencias  íilosóíicas,  á sabor:  introducción  ú la  tilosorííi,  lógica, 
derecho  natural,  psicología,  estética,  historia  do  los  sistemas 
filosóficos,  filosofía  de  la  historia  y teoría  de  la  ínúsica;  aile- 
rnás  dirigía  semanalrnente  una  confercucia  sobre  jilosoj'íu,  y 
en  lecciones  privadas  trató  ante  un  [lúblico  mixto  la  teoría  y la 
historia  de  la  música.  Ocupaba  el  tiempo  restante  en  ti'abajar 
para  la  imprenta  varios  tratados  doctrinales.. 

En  medio  de  esta  extraordinaria  hdíoriosidad  á que  estaba 
Krause  empeñado  por  su  vocación  y sus  deberos  domésticos, 
tuvo  que  luchar  con  la  ojíosicíon  de  sus  enemigos,  acarreada 
por  un  hecho  que  ante  la  ciencia  y la  humaindad  era  uno  de 
los  mayores  méritos  de  esto  profundo  pensador  y virtuoso  hom- 
bre; el  haber  presentado  el  primero  en  su  vci'dad  los  orí- 
genes y la  historia  de  hi  sociedad  masónica,  listas  oposiciones 
fueron  tales,  de  tal  modo  se  eoncei'taron  [laiu  privai'  á Krause 
del  favor  de  personas  elevadas,  para  alejaile  discipidos  y ha_ 
corlo  enojosa  la  estancia  en  (iotliinga,  ipm  so  decidió  á aban- 
donar esta  universúlad;  aum|ue  jiara  ello  era  no  pcípioño  obs- 
táculo su  ajilicacion  y sus  tareas  literarias.  En  tres  nnivei'si- 
dados  principides  estaba  autorizado  para  la  enseñanza  pública, 
mediante  pruebas  honi'osas;  pero  con  escaso  rcsulta.dopara.su 
siluiicion  económica. 

No  pudo  obtemer  el  curaíorio  de  la  univei'sidad;  posteilor- 
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menlci  cu  IH'JÍ)  Íik’^  ¡mslcrgado  cu  la  ¡ii'ovisiou  de  una  cát.edi"'i 
do  lilüsoi'in,  con  lu  cual  perdió  la  espcraii/.a  de  una  colocación 
di"ua.  ¡Qué  exii'auo  que  cotd,rariado  por  laidas  circunstancias 
cayese  su  natiinde/.u  en  una  com.-^üucíüji,  que  lo  llevó  pronto 
ai  sepulcro!  i\iovido  por  estas  Ciiasas  resolvió  en  '18"29  trasla- 
darse á.  una,  ciudad  meridioind.  |{ul)icndn  empri.'iidido  al  electo, 
y además  para  rostaijlccersu  salud,  uu  viaje  á Munich,  se  halló 
en  Francfort  tan  postrado  que  tuvo  que  volverse  a Gotliinga. 
Áiiii  aquí,  si  huljicra  gozado  algún  i'eposo,  habría  quizá  venci- 
do el  mal;  pero  tenía  una  obra  urgente  en  prensa;  ademáis, 
sil  estado  económico,  cntónecs  muy  apurado,  le  obligaba  á dar 
cualro  horas  de  icccioii  pública  y dos  jirivadas  y trabajar  para 
la  impresión  dos  tratados  á costa  de  extraordinarios  esfuerzos 
y entre  alternativas  de  postración  y restaldecimiento.  Con  esto 
no  pudo  realizar  el  viajo  pi'oyeetado,  cuanto  más  necesitando 
pai'a  ello  medios  pecuniarios,  que  no  tuvo  hasta  1831,  por  be- 
i'eucia  de  im  pariente  en  Eisemlicrg.  El  estado  de  su  salud  le 
impidió  también  continuar  las  lecciones  desde  el  verano  de  1830. 

En  la  primavera  de '1831,  yá  algo  recobrado,  decidió  su 
partida  á Municli,  ciudad  abuudaute  en  medios  jiara  el  culti- 
vo de  la  ciencia  y el  arte,  y donde  esperaba  vivir  tranquilo 
bajo  la  protección  de  un  rey  justo,  y al  abrigo  de  persecucio- 
nes y acaso  obtener  algún  puesto  en  aquella  universidad.  Aquí 
se  proponía  dar  la  última  mano  á sus  obras  principales,  y pre- 
sentará la  Academia  de  ciencias  algunas  memorias  matemáti- 
cas con  nuevas  investigaciones  en  la  geometría,  álgebra  y el 
análisis  superior.  Pero  tainbieu  eii  Munich  hallaron  sus  ene- 
migos mullo  de  perseguirlo  y calumniarlo  ante  el  gobierno,  al- 
canzando contra  Krause,  en  17  de  Marzo  de  1832,  una  orden 
del  director  de  policía  jiara  que  dejase  la  ciudad  en  el  término 
de  catorce  dias.  No  habiéndosele  admitido  el  recurso  legal 

o 

que  interpuso,  se  presentó  al  ministro,  príncipe  de  Wallens- 
tein;  le  expuso  en  breve  la  historia  de  su  vida,  de  sus  trabajos 
literarios  y el  espíritu  de  su  doctrina;  le  hizo  ver  que  nunca 
había  atacado  la  calumnia  á bomljre  más  inocente,  que  él  lo 
estalla  de  las  acusaciones  do  sus  contrarios.  Le  declaró  que 
estaba  pronto  á justiíicar  toda  su  conducta  en  un  juicio  con- 
trailictorio  i'ogiilar  y púljUco;  pero  que  couLra  acusaciones  l'ra- 
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guadas  en  la  oscuridad  no  tonia  medios  que  oponer.  Final- 
mente, ante  la  justirníacion  dcd  rey  y del  ministro,  y bajo  la  ga- 
rantía de  algunos  liombres  respetables,  on  pariicular  el  íiló- 
sofo  F.  Baader,  rpie  respondió  personalmente  por  él,  se  estre- 
llaron por  entónces  los  planes  do  sus  enemigos  y se  le  per- 
raitió  quedar  cu  Muiiicli.  Pero  desgraciadaraentG  no  recobró 
su  salud,  y él  mismo  preveía  su  llu  cercano  en  la  primavera 
de  este  año,  aunque  no  perdió  por  esto  la  igualdad  de  ánimo; 
ni  interrumpió  sus  tareas  basta  la  última  hora.  Acompañado 
de  una  hija  y un  amigo,  visitó  por  cuatro  meses  los  baños  de 
Partenkirclien  en  los  Alpes,  con  lo  que  pareció  mejorarse, 
pero  a los  ocho  dias  de  su  vuelta  murió  de  uii  ataque  apoplé- 
tico el  27  do  Setiembre  alas  nueve  y media  do  la  noche,  ha- 
biendo traI)ajado  basta  las  ocho  y media,  y pasando  la  última 
hora  en  conversación,  con  su  íamilia.  Acabó  con  estas  palabras: 
«Se  rne  oprime  el  corazón;  quedad  con  Dios,  hijos  mios.)')  El 
cuerpo  quedó  sereno  y sin  notable  mudanza  el  rostro.  Hecha 
la  autopsia,  se  lo  encontraron  rnuclms  osificaciones  en  el  co- 
razón. 

SU  CARÁCTER  Y MÁXIMAS. 


Pensamos  de  nu  íllósolb,  que  será  tal  como  filósofo,  cual 
fuese  como  hombre;  que  su  doctrina  ciciitilica  será  según  fuere 
su  vida;  de  suerte  que  conociendo  al  hombre,  conocemos  apro- 
ximadamente el  sistema.  Fundado  eii  esto,  nos  resta  comple- 
tar la  noticia  histórica  de  Krause  añadiendo  algunas  de  las 
máximas  prácticas  nacidas  do  su  doctrina  y á las  que  ól  mis- 
mo ajustaba  su  conducta.  Esta  parte  de  la  ciencia  de  Krause, 
puede  conducir  á juzgar  del  espíritu  y tendencias  do  su  siste- 
ma científico. 

En  el  preámbulo  á im  breve  tratado.  Mandamientos  de  la 
humanidad {CrohoUidQV  Meusclieit),  d ociara  Krause  algunos  de 
estos  raandaniientos  y entro  oí  ros  el  de  la  religión  y el  amor 
del  bien  en  estos  términos: 

■El  amor  do  Dios  os  el  principio  de  toda  ciencia  y do  toda 
vida.  Asi,  las  leyes  de  la  vida  humana  principian  con  Dios, 
con  la  elevación  dol  hombro  á Dios,  y á los  seres  fundamen- 
tales en  Dios:  el  espiritu,  la  naturaleza  y la  humanidad.  Sólo 
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tíl  liornbrc  qao  sü  conoce  como  parto  esencial  y viva  en  Dios 
y bajo  esto,  como  parte  y miemin-o  del  espíritu  de  la  natura- 
leza y la  humanidad  pnodc  estimar  su  <Ugnidad  y en  ella  sen- 
tir un  santo  res])eto  hácia  sí  propio  y obrar  en  recta  relación 
consigo;  porrpie  el  lioinbre  es  para  sí  la  inmediata  dignidad, 
pero  nó  la  suprema  dignidad. 

La  ley  de  vivir  el  hombre  como  uno  y todo  consigo,  mira 
a la  unidad  indivisible  liuraana  en  conocer,  en  sentir  y obrar, 
y bajo  esta  unidad  á la  annonia  interior  de  sus  partes,  facul- 
tades y fuerzas,  en  cuyo  concierto  se  muestra  el  hombre  como 
una  armonía  del  mundo,  particulai’,  pero  semejante  á Dios.  El 
hombre,  pues,  delm  en  su  pensar  y obrar  estar  presente  á sí 
como  uno  é indivisible,  y en  e.sta  forma  debe  ordenar  y cum- 
plir todas  sus  obras;  y en  toda  cosa  que  liaga  ó relación  quo 
le  toque,  debo  estar  sobre  sí  en  espíritu  y ánimo,  ediucándose 
como  una  armonía  activa  entre  los  seres,  sin  que  por  ninguna 
inclinación  particuhu',  áun  en  sí  buena  y bella,  olvido  la  rela- 
ción de  todas. 


Debemos  hacer  el  bien,  no  ciertamente  sin  esperanza,  ni 
tampoco  sin  temor;  pero  temiendo  sobre  todo  la  propia  culpa, 
podemos  mediante  una  vida  moral  librarnos  del  temor  y con- 
flar  de  nuestra  salud  en  Dios.  Entendemos  por  esperanza  una 
previsión  con  presentimiento  de  lo  venidero;  luego  la  verda- 
dadera,  la  firme  y última  esperanza  nace  de  Dios  y nos  lleva  á 
Dios,*  es  hija  del  claro  conocimiento  y del  recto  obrar.  La  es" 
peranza  es  necesaria  á nuestra  naturaleza,  que  hace  su  vida 
dentro  del  tiempo  entre  el  momento  presente  y el  venidero: 
sin  esperanza  no  cabe  ningún  plan  racional  de  vida.  Pero  la 
esperanza  no  debe  ser  el  motivo  último  de  la  buena  resolu-^ 
clon,  porque  el  bien  es  eterno  sin  la  oposición  de  pasado  ó 
venidero,  y el  sugeto  moral  está  obligado  al  bien  por  motivo 
de  bueno,  esto  es,  absolutamente. 

^ __ 

Dividiendo  luégo  ios  Mandamientos  de  la  Humanidad  en 
generales  y particulares,  expone  primero  los  generales. 

^ Debes  conocer  y amar  á Dios,  orar  á él  y Eantificarlo. 

‘í."  Debes  conocer,  respetar,  amar  y santificar  la  natura- 
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loza,  el  espíritu,  la  lumifiiiidad  y lodo  sór  natural,  tísi)iriliial  y 
liumauo. 

11“  Debes  conocerte,  i'espelarte,  amarte,  santificarte  co- 
mo semejante  á Dios  y como  sér  individual  y social. 

4. "  Debes  vivir  y obrar  como  lioml)re,  todo  con  entero 
soidJdo,  facultades  y fuerzas. 

5. '’  Debes  conocer,  i'cspetar,  amar  y santificar  tn  espíri- 
tu y tu  cuerpo  y ambos  eii  uiiiou,  mautouiendo  cada  uno  y am- 
bos puros,  sanos,  bellos,  viviendo  tú  en  ellos  corno  un  sér  ar- 
mónico . 

6. “  Debes  hacer  el  Iricn  con  pui'a,  libre,  entora  voluntad 
y por  los  buenos  medios. 

7. "  Debes  ser  justo  con  todos  los  séres  y contigo  en  puro, 
libre,  entero  respecto  al  derecho. 

8. "  Debes  amar  á todos  los  séi'es  y á tí  mismo  con  pura, 
libre,  leal  inclinación. 

9. "  Debes  vivir  eii  Dios,  y bajo  Dios  vivir  en  la  razón, 
en  la  naturaleza,  en  la  humanidad,  con  ánimo  entero  y abierto 
á toda  vida,  á todo  goce  legítimo  y á todo  puro  amor. 

10.  Debes  buscar  la  verdad  con  espíritu  atento  y sentido 
común. 

11.  Debes  conocer  y cultivar  en  ti  la  belleza,  como  la 
semejanza  á Dios  en  los  séres  limitados  y en  tí  mismo. 

12.  Debes  educarte  con  sentido  dócil  para  recibir  en  sí 
las  inlluencias  bienhechoras  de  Dios  y del  mundo. 

Mandamientos  particulares  y prohibitivos: 

13.  Debes  hacer  el  bien,  no  por  la  esperanza, 'ni  por  el 
temor,  ni  por  el  goce,  sino  por  su  propia  bondad:  entónces  al- 
canzarás la  esperanza  firme  en  Dios  y gozarás  tu  vida  sin  te- 
mor y sin  egoísmo  y con  santo  respeto  liúda  la  vida  de  Dios  y 
del  mundo. 

14.  Debes  cumplir  el  derecho  á todo  sér,  no  por  tu  uti- 
lidad, sino  por  la  justicia. 

15.  Debes  procurar  la  perfección  de  todos  los  seres,  y d 
goce  y alegría  á todos  los  séres  sensibles,  no  por  el  agrade- 
cimiento ó la  i'elribudon  do  ellos  y sin  impedir  su  libertad;  y 
al  que  liieu  te  hace,  muéstrate  agradecido. 

10.  Debes  amar  individualmente  una  persona  y hacerle 
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liien,  no  por  tu  goce  ó tu  provecho,  sino  porque  esta  persona 
turnia  contigo  bajo  Dios  una  persona  superior  [el  Matrimonio) . 

17.  Debes  ser  social,  no  por  tu  utilidad,  ni  por  el  pla- 
cer, ni  por  la  vanidad,  sino  para  reunii’te  con  otros  séres  en 
amor  y mútuo  auxilio  ante  Dios. 

18.  Debes  estimarte  y amarte  no  más  ([ue  estimas  y amas 
á los  otros  hombres;  sino  lo  mismo  ([ue  los  estimas  á ellos, 
en  la  humanidad, 

19.  Debes  admitir  la  veixlad  s(31o  porque  y en  cuanto  la 
conoces,  no  porque  otro  la  conozca:  sin  el  propio  examen  no 
debes  afirmar  ni  negar  cosa  alguna. 

20.  No  debes  ser  orgulloso,  ni  egoista,  ni  perezoso,  ni 
falso,  ni  hiiiócrita,  ni  servil,  ni  envidioso,  ni  vengativo,  ni  co- 
lérico, ni  atrevido;  sino  modesto,  circunspecto,  moderado, 
aplicado,  verdadero,  leal,  y de  llano  corazón,  benévolo,  ama- 
ble y [ironto  á perdonar. 

21.  Renuncia  de  una  vez  al  mal  y á los  malos  medios 
áun  so  pretesto  del  buen  fin;  nunca  disculpes  ni  excuses  en  tí 
ni  en  otros  el  mal  conocido.  A.1  mal  no  opongas  mal,  sino  sólo 
bien,  dejando  á Dios  el  resultado.  • 

22.  Así,  combatirás  el  error  con  la  ciencia,  la  fealdad 
con  la  belleza;  el  pecado  con  la  virtud;  la  injusticia  con  la  jus- 
ticia; el  ódio  con  el  amor;  el  rencor  con  la  benevolencia;  la 
pereza  con  el  trabajo;  la  vanidad  con  la  modestia;  el  egoísmo 
con  el  sentido  social  y la  moderación;  la  mentira  con  la  ver- 
dad; la  provocación  con  la  firme  tranquilidad  y la  igualdad  de 
ánimo;  la  malignidad  con  la  tolerancia;  la  ingratitud  con  la 
beneficencia;  la  censura  con  la  docilidad  y la  reforma;  la  ven- 
ganza con  elpertlon.  Do  este  modo  combatirás  el  mal  con  el 
bien,  prohibiéndote  todo  otro  medio. 

23.  Al  mal  histórico  que  te  alcanza  en  la  limitación  del 
mundo  y la  tuya  particular,  no  o])ongas  el  enojo,  ni  la  pusila- 
nimidad, ni  la  inacción;  sino  el  ánimo  firme,  el  esfuerzo  per- 
severante, la  confianza,  hasta  vencerlo  con  la  ayuda  do  Dios. 

(De  la  Ucuislti,  Enjiaiiolii  dcámhon  Mundos.) 

(Se  concluirá.) 
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ESTUDIOS  ARQUITECTONICOS  DE  ESPAÑA 

POR  ERNESTO  GUHL. 

o o 

{Trad.  clir.  del  aleman. — Cont.  delupáy.  248.) 

Entre  los  deinás  embellecimientos  que  pertenecen  tam- 
bién al  siglo  XVI,  haré  mención  primero  de  la  escalera  que 
conduce  de  la  puerta  alta  ála  nave  transversal.  Fué  construida 
por  el  diseño  del  artista  del  país  Diego  de  Siloe,  que  acabó  en 
el  año  de  1524  el  sepulcro  del  rey  D.  Juan  II  en  Mirallores, 
empezado  por  su  padre  y que  más  tarde  alcanzó  gran  renom- 
bre por  la  construcción  de  las  catedrales  de  Granada  y Má- 
laga. La  escalera,  que  se  compone  de  dos  brazos  de  treinta  y 
ocho  escalones  por  cada  lado,  es  de  estilo  de  Renacimiento 
y se  distingue  por  la  riqueza  de  esculturas  en  relieve,  delica- 
das y de  mucho  gusto.  Nada  se  sabe  do  cierto  acerca  del  tiem- 
po en  que  se  hizo,  pero  sabemos  que  diez  años  después  de 
acabado  el  crucero.se  emiiezó  la  l’uudacion  do  la  capilla  Ma- 
yor, una  de  las  oliras  más  imi)ort;uilos  del  siglo  XVI,  erigida 
tal  vez  á causa  de  la  elevación  do  Dúrgos,  al  arzobispado.  Su- 
cedió esto  en  el  año  do  1574,  siendo  obispo  D.  Fi'ancisco  de 
Pacheco,  que  ocupal)a  la  silla  desde  el  año  de  1567,  y al  tercer 
año  do  su  elevación  empezó  la  obra  de  la  capilla,  y particu- 
larmente del  rctaldo  del  altar  mayor,  activado  después  mu- 
cho por  su  sucesor.  .So  cuintione  de  una  construcción  que  so 
eleva  en  tres  cuerpos  á (umsidoridde  altui'u:  los  cuerpos  están 
divididos  en  vários  espacios  por  medio  de  columnas  de  los 
órdenes  dórico,  jónico  y corintio,  en  los  que  se  hallan  ya  es- 
tátuas,  ya  relieves,  ([uo  á,  mi  ver  pertenecen  á las  mejores  pro- 
ducciones do  la  escultura  española  del  siglo  XVÍ,  como  tam- 
bién el  retablo,  que,  considerado  en  su  construcción,  ocupa 
uno  de  los  primeros  lugares  entre  las  mnnerosas  obras  artís- 
ticas semejantes,  ])or  su  riqueza,  in'o[)orciones  y liei'inosura 
dolos  detalles.  Está  tallado  en  madera  do  nogal  por  dos  ar- 
tistas c-xtranjoros,  Rodrigu  y Martin,  mdnrales  del  Maya,  (pie 
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lo  acabaron  en  el  año  de  1593,  y cuyo  trabajo  se  les  pagó 
con  la  respetable  suma  de  40,000  ducados:  siguió  después  la 
pintura  y el  dorado,  que  ejecutaron  Gregorio  Martinez,  de  Ya- 
lladolid,  y Juan  Urbina,  de  Madrid,  en  los  años  de  1593  al  de 
1594,  en  precio  de  11,000  ducados. 

Además  de  muchos  sepulcros  magniíicos,  deben  citarse 
como  obras  del  siglo  XVI  la  capilla  de  las  Reliquias,  con  cú- 
pula y linterna,  y el  techo  de  la  sala  Capitular,  de  rico  arteso- 
nado  de  casetones  tallados  en  madera  y con  varios  elementos 
del  estilo  árabe,  miéiitras  que  la  sala  apenas  tiene  adornos 
de  construcción.  Durante  el  obispado  de  D.  Juan  Rodriguez 
de  Toledo  (1539  á 1550)  se  reunia  todavía  el  Capítulo  en  la 
capilla  de  Santa  Catalina.  La  capilla  de  la  Natividad  parece 
pertenecer  á íines  del  siglo  XVI  ó á la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII,  cuyo  fundador  so  dice  fué  D.  Pedro  González  de 
Salamanca,  (.[ue  está  enterrado  en  ella  con  su  mujer  y su  bija, 
según  se  lee  en  una  inscripción  en  que  consta  también,  .se- 
gún era  costumbre,  que  fundó  várias  misas,  pero  no  hace 
mención  de  la  época  en  que  se  fundó  la  capilla.  La  forma 
de  la  capilla  es  prolongada  y se  liaba  cubierta  por  una  cúpula 
semi-eliptica  que  se  cierra  por  una  linterna,  y tanto  la  cú- 
pula como  las  demás  partes  de  la  capilla  están  ricamente 
adornadas  de  esculturas.  Á la  segunda  mitad  del  siglo  XVII 
pertenece  la  capilla  de  San  Enrique,  casi  la  primera  por  la 
riqueza  del  trabajo  y magnificencia  del  material;  en  una  ins- 
cripción que  se  lee  en  la  misma,  se  le  llama  fulgentissima. 
Fué  fundada  por  el  arzobispo  D.  Enrique  Peralta  y Gárdenas, 
que  falleció  en  1079  y la  destinó  para  su  panteón.  Contieno 
monumentos  de  época  más  antigua  y un  pequeño  coro,  y 
como  gran  monumento  sepulcral,  un  retablo  de  mármol  con 
una  figura  de  bronce  del  fundador  arrodillado  delante  de  un 
reclinatorio  sobre  el  que  extiende  un  ángel  un  manto.  La 
capilla  está  cubierta  ]ior  dos  cúpulas,  una  cerrada  y la  otra 
coronada  por  una  linterna,  decoradas  las  dos  con  mucha  ri- 
queza, advirtiéndose  yá  algo  de  las  lujosas  escrccencias  que 
pueden  considerarse  como  precursoras  del  churriguerismo. 

De  este  último  estilo,  llamado  así  del  arquiteclo  Churri~ 
güera,  que  os  la  degeneración  de  la  aniuilccLiira  i.'Spañola  v 
í’5  Ochiht'r  1 8'7 1 . — Tomo  Ul, 
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cuyos  górniejius  se  iioluu  yá  en  los  üoinposdel  upogco  de  In 
arijuilectura,  puede  prcsenlar  la  Caledral  un  ejemplo  bi'illanle 
y de  nuiclia  importancia  en  su  genero.  Dejando  á un  lado  las 
capillas  de  San  Juan  de  Sahagun  y la  nueva  sacristía  deco- 
rada en  el  año  do  '177'1,  cori'cspondiente  á este  estilo,  pero 
de  un  modo  limitado,  so  encuentra  la  capilla  de  Santa  Tecla, 
que  está  á la  entrada  de  la  iglesia  inmediatamente  ú la  iz- 
quierda. Filó  fundada  por  el  arzobispo  D.  Manuel  de  Sarna- 
niego  y Jaca,  por  los  anos  de  1734,  y en  su  tienqi'o  diii  mo- 
tivo á alabanzas  tan  exageradas  (Mendoza  de  los  Ríos  lo  de- 
dicó una  composición  [loótica),  como  despuós  en  el  peilodo 
del  purismo  á una  censura  ilimitada.  Ponz  se  lamenta  del  di- 
nero que  costó  esta  maravilla  déla  época;  sin  embargo,  dis- 
culpa al  artista,  que  so  vió  obligado  á seguir  la  e.Ktravagante 
moda  que  entóneos  i'oinaba  y en  esto  concuerdan  casi  todas 
las  descripciones.  Es  evidente  que  no  puede  seguirse  yá  la 
Opinión  do  los  ])anegiristas  absolutos,  pero  tal  vez  so  creei'á 
que  faltan  fundamentos  para  no  aprobar  la  opinión  de  los  crí- 
ticos absolutos.  Entre  nosotros  se  vituperan  tanto  los  detalles 
que  pertenecen  al  tiempo  de  la  coleta,  (¡ue  casi  parece  una 
heregia  el  ipiercr  patrocinar  un  monumento  de  aipael  gónci'o 
y más  uno  en  (pie  tanto  sobresale. 

La  capilla  de  Santa  Tecla  pertenece  ciertamente  á este 
estilo,  y sin  embargo,  hay  que  convenir  en  que  tiene  gran- 
des cosas  que,  atendiendo  á la  época  de  la  construcción,  me- 
recen toda  alabanza.  Son  do  criticar  muchas  jrartes  del  deta- 
lle y todo  el  retablo  del  altar,  pero  la  distribución  total  ile  la 
capilla  es  excelente,  y su  agregación  á la  obra  que  existia  está 
ejecutada  de  una  manera  muy  hábil  y con  mucho  gusto.  Ocupa 
la.  capilla  en  su  longitud  el  e.spacio  inmediato  á las  cuatro  pri- 
meras arcadas  do  la  nave  lateral  izquierda.  El  muro  do  la 
iglesia  fuó  derribado,  y en  su  lugar  hay  tres  pilares  esbeltos 
y al.rcvidos,  que  tienen  la  altura  de  la  nave  lateral  y corres- 
ponden en  su  colocación  á los  pilares  de  la  iglesia.  Forman 
un  espacio  de  sesenta  y tres  jiiós  de  ancho  y noventa  y tres 
d í largo,  dividido  en  tres  parles  por  dos  valientes  arcos  do 
(■.Liaienta  y dos  pies  de  cuerda  y sesenta  y dos  piós  de  altura; 
las  dos  más  e itrechas  de  los  lados  están  cubiertas  coa  bóve- 
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lias  por  arista,  (pío  se  unen  de  una  manera  conformo  ¿ ]¡jq 
hiívedas  de  los  edificios  góticos,  rara  cicrínmente  en  aqacl  tiem- 
po: el  esjiaeio  cuadrado  de  emnedio,  por  el  contrario,  está  cu- 
Inerto  por  una  hermosa  y anclia  cúpula.  Las  Laívedas  están 
adornadas  de  obras  de  estuco  i'icamcnte  pintado  y dorado, 
011  cuyos  adornos  presenta  mucho  capricho  é liinchazon;  pe^o 
con  sn  ahigarrarnieuto,  que  casi  puede  decirse  que  es  conse- 
cuente, se  llega  á una  cierta  armonía,  yá  lo  mómos  uo  las- 
tima, inii'ntras  (pie  la  impi’csion  total  ih>  la  capilla  es  comp|c;ia. 
mente  favorable  por  su  buen  ropaiiimicnto,  valiente  coustme- 
ciou  y por  sus  sencillas  y nobles  proporciones. 

Con  esto  podemos  concluir  yá  la  descripción  de  la  Cate- 
dral de  Burgos,  que, en  sus  partes  aisladas  nos  bu  ofrecido  una 
bisloria  completa  de  la  aripiitectura  erisliaua  de  España,  des- 
de su  renacimiento  en  el  siglo  XI  liasta  su  decadencia  on  qJ 
siglo  XVilI,  producida  por  la  excesiva  o.xagoraciou.  Tambimi 
deldéramos  baidar  aquí  de  la  destrucción  de  las  obras  de  es- 
cultura en  las  portadas  como  (,lc  un  acto  de  vandálico  tuirisiuo; 
y liacer  mención  do  la  portada  griega  (tue  hay  cu  los  ilesiui- 
dos  muros  de  la  faeliada,  completamente  fuera  de  su  lugar  en- 
tre las  ricas  formas  de  la  fachada  superior,  pero  que  merece 
citarse  como  indicio  de  una  futura  regeneración  de  la  anjui- 
tectura,  que  á la  verdad  no  lia  llegado  á manifestarse  hasta 
ahora  por  ningún  momunento  importante,  pei’o  cuya  idéa  pa- 
rece agitarse  en  miu'büs  artistas  jóvenes  y de  aspiraciones  do 
la  actúa!  generación. 

Además  de  la  Latedral  posee  Búrgos  gran  número  de  edi- 
ficios religiosos,  de  los  cuales  eu  la  actualidad  iiay  sólo  algu- 
nos destinados  á su  primitivo  objeto.  Ifl  número  de  parroquia.? 
ascendió  á veintidós,  de  las  que  todavía  se  coiiscrvalian  cator- 
ce en  tiempo  de  Florez:  también  se  mencionan  por  el  mismo 
autor  catorce  conventos.  Meoenpaní  solamente  de  algunos  de 
aquellos  edificios  que  puedan  considerarse  de  importancia  para 
(‘1  desarrollo  liistórico-nrtístico  de  Búrgos  y que  be  podido  es- 
tudiar iior  mí  mismo.  Yá  se  lian  cilado  como  ejemplos  de  los 
períodos  románico  y de  Iransicion  el  convento  de  las  Huelgas 
y el  OsiKidal  del  Bn'y:  como  ejemplo  del  gótico  de  la  primera 
(jpoca  delm  considerarse  la  iglesia  parroquial  do  S.  Gil- 
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Nü  ronciiorilan  daraniontu  las  aoUcias  acerca  de  la  lim- 
dacioii  do  otíla  ij^iosia.  Reguii  unos,  existía  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa,  una  emiila  iuiterior  á la  l'imdacion  de  la  ciudad,  bajo 
la  advocación  de  S.  Dai'Loluuié,  y cuando  la  ciudad  se  exten- 
dió, fué  nu(ivanuuit(!  edificada  en  el  año  do  1309  y declarada 
iglesia  parroquial  de  S.  Gil,  mas  por  otro  lado  se  observa  que 
en  una  bula  del  año  de  1103  se  hace  rnencioia  entro  las  once 
iglesias  do  Burgos  de  la  de  S.  Gil,  Nada,  se  conserva  do  esta 
igdesia  primitiva;  construyóse  de  imovo  cuando  el  aumento  su- 
cesivo y siemiu'e  creciente  de  iglesias  parroipiiales.  So  admite 
generalmente  como  época  do  esta  consti’uccion  el  año  de  1399, 
y se  señalan  como  protectores  á D.  Pedro  de  Carnargo  y Gar- 
da de  Burgos.  Con  este  dato  no  concuerda  de  ningún  modo 
el  carácter  del  cdiiicio,  y estoy  convencido  de  que  el  documen- 
to de  aproliacion  tlel  año  de  1399,  en  que  so  funda  esa  opinión, 
no  se  refiere  más  que  á una  restauración  de  la  iglesia,  mién- 
Iras  que  el  cuerpo  primitivo  data  del  principio  del  siglo  XIII, 
y es  probable  que  esta  obra  fuese  consecuencia  de  la  impi’o- 
sion  que  Iiizo  en  el  [melilo  la  construcción  de  la  Catedral. 

Cavada  parece  oiiinar  del  uiisinu  modo  i'especto  á la  época 
do  la  construcción,  pero  sin  presentar  en  su  apoyo  más  da- 
tos, considera  la  iglesia  de  San  Gil  como  ejemplo  del  estilo 
gótico  en  su  primer  periodo  más  severo  y sencillo,  y la  com- 
para con  la  iglesia  de  Santa  Maila  la  Antigua  en  Valladolid, 
que  cicrtaineiitc  tiene  un  carácter  muy  semejante.  Gomo  cuer- 
po primitivo  de  la  iglesia  de  S.  Gil  se  deben  considerar  la  nave 
dividida  en  tros,  la  nave  transversal  y la  capilla  del  coro.  Á.  la 
nueva  construcción  del  año  1399  [)ertouecen  las  dos  grandes 
capillas  á derecha  é izquierda  de  la  capilla  Mayoig  nñóntras  que 
otras  ampliaciones,  particularmente  la  magnífica  capilla  á la 
izquierda  de  la  nave,  son  de  éiioca  más  moderna. 

La  capilla  do  la  Natividad  fué  construida  por  .liian  de  Cas- 
tro, que  falleció  en  l.ñl.5,9,  y [lor  su  e^q)osa,  cuya  muerte  acaeció 
cu  1518  y se  destinó  para  su  panteón.  Puede  considei’arsc 
como  do  lo.s  más  hermosos  y ricos  oj(3in];)los  de  aquellas  capi- 
llas do  ocho  ángulos  tan  comunes  en  España,  do  las  cuales  he- 
mos dado  ya  á conocer  la  de  Santa  Catalina  y la  de  la  Pre- 
sentación. en  la  Catedral.  En  su  construcción  so  conservan  los 
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principios  góticos,  parliculanneiite  en  la  cúpula,  cuya  rique- 
za de  adorno  do  aristones  combinados  con  mucho  arte,  aven- 
taja á las  capillas  yá  citadas;  por  oí  contrario,  el  retablo  del  al- 
tar presenta  yá  claramente  tas  Cormas  del  Renacimiento.  El 
cuerpo  de  la  iglesia  está  muy  restaurado  y los  estribos  son  con- 
l'ormes  á los  de  la  Catedral. 

Deben  citarse  también  la  capilla  de  la  Buena  Mañana  con 
un  retablo  gótico  y un  sepulcro  del  siglo  XIV;  la  de  los  Reyes, 
cuyo  altar  está  adornado  con  mosaicos,  único  ejemplo  de  este 
género  que  se  conoce  en  Burgos.  En  el  hueco  del  coro  de  la 
capilla  Mayor  se  han  hecho  variaciones  hacia  fines  del  siglo  XVI 
y probablemente  sólo  en  la  parte  decorativa,  por  D.  Diego  Ma- 
luenga  y su  esposa  D.^  Catalina,  y fué  dotado  después  con  un 
retablo  de  altar  churrigueresco.  Además  es  la  iglesia  rica  en 
monumentos  preciosos,  y tiene  también  algunos  cuadros  an- 
tiguos de  mérito  histórico-artístico. 

La  iglesia  parroquial  de  S;  Estéban  se  nombra  también  en 
la  citada  bula  del  año  de  11G3;  fué  renovada  en  la  época  del 
gótico  llorido,  de  lo  que  dá  prueba  particularmente  la  her- 
mosa portada  principal , constiaúda  con  esbeltas  y hermo- 
sas proporciones.  Es  rica  de  esculturas  en  un  estilo  fácil  y li- 
gero, y sobre  ella  hay  una  ventana  circular  sencilla  pero  agra- 
dable. El  interior  de  la  iglesia  está  formado  de  tres  naves,  y en 
su  mayor  parte  se  halla  adoniado  con  ricas  decoraciones  de 
época  posterior. 

Á estos  ejemplos  de  arquitectura  gótica,  en  sus  primitivos 
grados  de  desarrollo,  añadimos  otros  dos  correspen dientes  al 
desarrollo  posterior  y más  brillante  de  la  misma.  El  convento 
de  la  Merced,  fundado  en  el  siglo  XIII,  se  trasladó  y constru- 
yó de  nuevo  en  el  siglo  XV  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  enfrente 
de  la  ciudad  á orillas  del  Arlanzon,  por  el  obispo  D.  Alonso 
de  Cartagena.  Todavía  á fines  de  este  siglo  se  efectuó  otra 
nueva  construcción  que  se  atribuye  á D.  Francisco  de  Castillo, 
regidor  de  Búrgos,  y á su  esposa  D.^'  Leonor  de  Perquera,  y 
cuya  ejecución  duró  desde  el  año  de  1498  al  de  1514.  El  inte- 
rior de  la  iglesia,  utilizada  hoy  para  otros  objetos,  presenta 
bóvedas  por  arista  ricamente  adornadas:  en  la  fachada  norte  de 
la  nave  transversal  se  encuentra  un  hermoso  rosetón  com- 
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puesto  de  Itaqucl, oríes  con  rirpicza  y buen  p'usl.o  y empleando  el 
llamado  modelo  do  vejiga  de  pez.  Ofaece  cierta  semejanza  cora 
un  rosetón  de  la  capilla  del  Caite!  Nuovo  en  Ñapóles,  dibujado 
por  ini  en  oti'o  tiempo,  pero  no  [lublicado  hasta  ahora,  foi'tna 
rpiizás  más  extendida  que  en  Espaira,  en  Nápolea  y Sicilia,  que 
en  otro  tiempo  estuvieron  bajo  la  dominación  española  (Pala- 
cio arzobispal  y portada  de  la  iglesia  de  .íesus,  en  Palermo). 

Sin  ocuparnos  yá  de  otras  construcciones  do  conventos  é 
iglesias,  considerarérnos  últimamente  la  Cartuja  de  Mii’uflores. 
Está  situada  á una  media  legua  de  Búrgos,  en  el  sitio  en  que 
el  rey  D.  Enrique  III  poseia  un  parque  y un  palacio,  que  yá 
entóneos  tenía  el  nombro  de  Mirallores.  El  sucesor  de  l).  En- 
rique, D.  Juan  II,  erigió  allí  un  convento  do  Cai'tujos,  apesar 
de  las  muchas  dificultades  que  huiro  y conti'a  la  voluntad  de 
su  l'avorito  D.  Alvaro  de  Luna,  si  bien  por  consejo  y con  au- 
xilio del  obispo  I).  Alonso  de  Cartagena.  En  el  año  de  1441  se 
comunicó  esta  resolución  al  general  de  los  Cartujos,  13.  Fran- 
cisco Maresma,  quien  mandó  inmediatamente  tomar  posesión 
del  terreno  que  se  le  ofrecía;  la  fundación  tuvo  lugar  en  el  año 
de  1442. 

Sirvió  primci'o  de  iglesia  irna  sala  del  palacio  real,  pues 
rpio  la  capilla,  empezada  con  mucho  lujo  jror  D.  Enrique,  no 
llegó  á acabai’se.  Apénas  om|)czó  la  construcción  del  convento 
hubo  falta  de  r'ccursos  pai'a  continuaila;  acaso  nada  se  hubier'a 
conseguido,  por  la  constante  oposición  de  la  córte,  sin  las  irt- 
lluencias  del  obispo  13.  Alonso,  ([ue  obtuvo  al  finias  dotaciones, 
con  lo  cual  fué  posible  la  continuación  dcl  proyecto.  Parecia, 
sin  embargo,  que  ninguna  buena  estrella  iníluia  en  el  asunto, 
y al  rey  mismo  le  causalra  mucho  peso  esta  fundación,  pues 
yá  en  el  año  de  1443,  apesar  do  que  totlavia  no  vivían  en  el 
corrvento  más  que  cinco  mongos,  huiro  que  señalar  rruevas  do- 
tadones  á ruego  do  los  rrrisrnos,  poirjue  las  primitivas,  aun- 
que muy  ricas,  no  Irastaban  yá,  según  se  decía,  para  el  soste- 
pirnierrto.  Las  donaciones  que  siguieron  fueron  cuantiosas;  dos 
novenas  partes  do  las  rentas  reales  do  cincuenta  y siete  pue- 
blos se  destinaron  al  convento,  y cuando  pareció  asegurada  la 
existencia  del  mismo,  sig-uió  la  aprobación  por  el  Papa  Nico- 
lás V en  el  año  de  1440.  Siguieron  muchos  privilegios — entre 
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ellos,  en  el  año  de  liSO,  el  derecho  de  preferencia  en  la  com- 
pra de  pescado  fresco  y salado,  lo  cual  enriqueció  la  mesa  de 
los  rnonges — y la  obra  continuó  hasta  el  año  de  1452  en  que 
fue  enteramente  destruida  por  un  incendio.  Procedióse  enton- 
ces á una  nueva  construcción  desde  los  cimientos,  que  se  em- 
pezó muy  pronto  conforme  dios  planos  del  arquitecto  Juan  de 
Colonia,  que  yá  nos  es  conocido:  debió  recibir  por  estos  pla- 
nos la  suma  de  3350  maravedís. 

Tampoco  favoreció  la  suerte  en  un  principio  á esta  obra; 
el  fundador  y celoso  protector  de  la  misma  D.  Juan  II,  murió  al 
poco  tiempo  y no  pudo  yá  asistir  á la  colocación  de  la  primera 
piedra,  que  tuvo  tugaren  Mayo  de  1454.  La  debilidad  ó indolen- 
cia de  su  sucesor  D.  Enrique  IV  fueron  causa  de  que  poco  á poco 
cayera  la  obra  en  olvido,  y en  el  año  de  14G4  tuvo  que  pararse 
completamente  por  falta  de  fondos.  Entonces  entró  la  noble 
Isabel  como  protectora,  por  creerse  obligada  á llevar  á cabo 
este  proyecto  favorito  de  sus  antepasados,  y yá  en  el  año  de 
1477  comenzaron  de  nuevo  los  trabajos  y siguieron  sin  inter- 
rupción hasta  que  se  concluyó. 

En  esto  murió  el  maestro  .luán,  piimer  arquitecto  de  la 
iglesia;  pero  su  sucesor  García  Fernandez  Matiense  siguió  el 
plan  adoptado  por  aquél.  Falleció  García  Fernandez  en  1478 
después  de  haber  elevado  los  muros  de  la  iglesia  á toda  su  al- 
tura, y filó  elegido  arquitecto  Simón,  el  hijo  de  Juan  Colonia, 
quien  acabó  la  obra  en  el  uño  de  1488.  Según  algunos  se  elevó 
seis  pies  el  techo  de  la  iglesia  en  el  año  de  1538  por  Diego 
de  Mendiala;  pero  si  se  advierto  que  nada  dice  Florez  respec- 
to á este  aumento  improbable  por  sí  mismo,  no  debe  darse 
crédito  á esta  noticia,  y más  bien  debe  referirse  al  adorno  del 
exterior,  ejecutado  entóneos,  con  una  balaustrada  interrum- 
pida y torrecillas  agudas,  con  lo  que  verdaderamente  se  veri- 
cü  una  elevación  de  la  iglesia  próximamente  igual  á la  citada. 

Conqiónese  la  iglesia,  como  todas  las  de  los  Cartujos,  de 
una  sola  nave  y un  coro  del  mismo.  El  ábside  consta  de  nueve 
lados,  de  un  polígono  de  diez  y seis,  cuya  poco  común  con- 
formación he  vuelto  á encontrar  en  la  casi  desconocida  Car- 
tuja de  Sevilla.  Las  costillas  que  .sostienen  la  magnilica  bóveda 
estrellada  del  ábside  y las  dos  estrechas  bóvedas  por  arista 


304  Revista  ije  Filosoeía, 

de  lo  restante  del  coro,  están  adornadas  con  dentellones  de 
mucho  gusto.  La  bóveda  de  la  nave  está  sostenida  por  nervios 
que  se  entrelazan  de  mil  modos  con  riqueza  y gusto,  pero  pre- 
sentan un  perfil  sencillo  sin  el  adorno  de  dentellones.  El  ex- 
terior es  muy  sencillo:  se  levantan  los  mui’os  sobre  las  cons- 
trucciones inferiores  sin  adornos  y sin  ningún  otro  mietnbro 
más  que  los  pilares  de  sostenimiento  que  hay  entre  las  ven- 
tanas. La  balaustrada  y torrecillas  de  que  ántes  se  ha  hablado, 
están  adornadas  en  estilo  rico  del  gótico  moderno,  al  que  so 
unen  yá  algunos  elementos  del  Renacimiento.  Asi  se  levanta 
el  edilicio  en  la  ancha  llanura  severo  y sencillo  y con  sus  tor- 
recillas piramidales  semeja  un  magnifico  mausoleo  rodeado  de 
candelabros,  cuya  idea  debió  sugerir  al  arquitecto  esta  ig'lesia 
de  silenciosos  sepulcros,  según  autores  españoles.  Ciertamente 
es  una  iglesia  de  sejiulcros,  pues  que  se  destinó  para  panteón 
del  fundador  D.  Juan  II,  que  descansa  allí  con  su  esposa  Isa- 
bel y el  infante  D.  Alfonso,  hermano  mayor  de  la  Reina  Ca- 
tólica. 

Enmedio  del  coro,  delante  del  altar  mayor,  se  levanta  el 
sarcófago  sobro  el  que  están  las  estatuas  yacentes  del  Rey  y 
de  la  Reina.  Si  puede  decirse  do  algún  monumento  iiue  so 
bui'la  de  todas  las  descripciones  es  de  este  sarcófago  magnifi- 
co, ejecutado  con  todo  el  lujo  del  gótico  llorido:  'Viliaamil  lia 
dado  na  dibujo  del  mismo.  Termina  esta  obra  por  un  corona- 
miento muy  decorado,  y en  las  partes  del  centro  se  vó  ador- 
nado con  rnuclias  cstátuas  sentadas  y en  pié;  unas  sentadas 
bajo  doseletes  y otras  en  pié  entre  columnas,  mientras  en  ej 
pedestal  liay  varios  leones,  unos  echados  como  es  costumbre 
ponerlos  en  los  sepulcros,  y otros  levantados  sosteniendo  los 
escudos  de  armas.  Sobre  el  sarcófago  están  las  dos  cslátuas 
yacentes  de  los  reyes,  cubiertas  por  i'icos  doseletes  y rodeadas 
de  figuras,  líl  infante  1).  Alonso  está  eii  uu  rico  nicho  en  el 
muro,  no  lejos  del  gran  se[)ulcro,  orando  con  las  manos  jun- 
tas. So  encargó  la  cuusLi'uccion  del  sarcófago  al  escultor  Gil 
de  Siloo,  de  Burgos,  en  el  año  de  148(5;  empezó  á ejecularlo  eii 
1489  y en  1528  se  acabó  toda  la  obra  jior  su  hijo  Diego. 

El  mismo  artista  ejocuLó  lainbiuii,  en  unión  con  Diego  de 
la  Cruz,  el  retablo  del  altar  mayor,  ipio  so  enqiczó  en  el  año 


de  1'490,  rnonumealo  del  mayor  interés  por  su  inmensa  rique- 
za de  Ornamentación,  relieves  y estatuas,  todo  tallailo  en  ma- 
dera, pintado  y en  parte  dorado,  si  bien  en  belleza  y concluido 
no  puede  compararse  con  el  sepulcro,  que  un  escritor  español 
ha  llamado  con  tanta  elegancia  como  exactitud  el  Canto  del 
Cisne  del  arte  gótico  español.  La  sillería  del  coro  se  hizo  en 
el  año  de  1488  por  ftíartin  Sánchez  en  la  suma  de  125,000  mrs. 
y presenta  igualmente  la  forma  del  gótico  de  los  últimos  pe- 
ríodos; por  el  contrario,  los  asientos  para  los  hermanos  legos 
fueron  ejecutados  en  el  1558  por  Simón  de  Dueras  yá  entera- 
mente en  el  estilo  italiano  de  Alonso  Berruguete,  empleando  el 
orden  corintio. 

De  los  demás  tesoi’os  artísticos,  de  que  era  en  otro  tiem- 
po tan  extraordinariamente  rico  el  convento,  sólo  haré  men- 
ción de  las  magníficas  pinturas  de  Rogel  Vander  Weyde,  que 
al  presente  adornan  el  museo  de  Berlín.  Sirvieron  de  decora- 
ción de  un  oratorio  que  el  Papa  Martin  liahía  regalado  al  Rey 
D.  ,luan  II  y donado  por  éste  en  el  año  de  1445  al  convento  tan 
protegido  por  él.  Un  libro  del  convento  de  la  misma  época  dá 
sobre  esto  la  siguiente  noticia:  «En  el  año  de  1445  regaló  el  Rey 
antedicho — D.  Juan  II — el  extraordinariamente  rico  oratorio  y 
que  causa  gran  devoción;  tiene  tres  asuntos,  ásaher:  el  naci- 
miento de  Jesucristo,  el  descendimiento  de  la  Cruz,  llamado  en 
otro  tiempo  de  las  Cinco  llagas,  y su  aparición  á su  Madre  des- 
pués de  la  Resurrección.  Este  oratorio  fuá  pintado  por  el  grande 
y célebre  llamenco  maestro  Rogel.»  Esta  obra  artística  proce- 
dente del  Norte  ha  vuelto  allí  otra  vez,  pero  otras  pinturas  del 
rnismo  estilo  y escuela  se  conservan  hoy  en  la  misma  iglesia. 

Entre  las  pinturas  de  las  vidrieras  que  adornan  las  venta- 
nas de  la  Cartuja,  las  de  las  naves  fueron  ejecutadas  por  un 
maestro  que  se  buscó  en  Flandes  por  encargo  de  la  reina,  y 
muestran  los  caracteres  de  la  escuela  de  pintura  en  los  Pai- 
ses-Bajos.  Las  del  coro  están  ejecutadas  de  un  modo  brillante 
y deben  ser  del  mismo  tiempo  en  que  se  desfiguró  la  arqui- 
tectura gótica  de  la  iglesia  por  el  torpe  Carnies  ,(i657). 

Se  unen  á la  iglesia  por  el  lado  Sur  espacios  bajos  abo- 
vedados ([ue  sirven  de  capillas;  al  Norte  hay  un  pequeño  claus- 
tro al  rededor  del  cual  se  agrupan  las  habitaciones  de  los  mon- 
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ges  y otras  iimcliiis  oliciaas.  Reina  sobre  todo  la  soledad  y el 
desierto,  y si  yá  en  otro  tiempo  ora  Miradores  el  lugar  del 
santo  silencio,  aliora  se  ha  convertido  en  la  imágeri  de  la  muer- 
te. En  ninguna  de  mis  escursiones  histórico-artísücas  he  sen- 
tido en  tan  alto  grado  como  en  la  Cartuja  de  Miraüores,  bajo 
la  inlluencia  del  abandono  sin  consuelo,  cuando  se  i’ecorren 
aquellos  espacios,  y sólo  se  vuelve  á respirar  cuando  se  entra 
en  la  iglesia,  donde  en  las  piedras  de  los  muros  y bóvedas, 
en  el  mármol  do  los  sepulcros,  y en  la  creciente  brillantez  de 
las  ventanas,  festeja  el  Arte  en  tranquila  magnificencia  su 
triunfo  que  sobreviven  todos  los  cambios  y variaciones  á que 
están  sometidos  los  tiempos  y el  género  humano. 

ClAudio  Boutelou. 
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airoiiaiiir. 

(llawHvn  rrgiiavit  aii.  II.  Iste  (lo- 
thos  llliriiana  et  MariHlouiain  de- 
vastantes exuperat. 

díf/r/áoi».s' regnavit  an.  VI.  Iste 
(Ihristianiis  persiapiilnr;  a Rege 
l’oi'sarum  i'apitiir.  ilfupn^  in  dede- 
core si'iiescit  el  inoritiir. 

Tarilai^  ¡'Ognavit  an.  I . 

/’ro/uí.s  regnavitaii.  VI.  fsti'.  jni- 
litia\  stnniuiis,  et  vii’toi'iis  dams. 

(limis  regnavit  an.  II.  Ic.lu  l'nl- 
ininis  pei'iit. 

jlioclríúdiiiis  et  Miurimimins  reg- 
iiavmint  an.  XX.  Diodecianus 


(1)  <litllirnn. 

(2)  SofcRin  fnm'sptiinlfín  á erttosllio 

las  palabi’iis  th.'sdtt  l»t>'  Clii'iiUinrioa  Jiíií»(.a 
MíUiíHi’U  ri  mot'UH)',  s»*.  ponen  más  abajo 
i*M  Aunilúaio. 


Valeriano  y Galieno  reinaron 
(piiiii'e  años,  limante  su  imperio 
redliió  la  corona  del  martirio  el 
oliis|io  S.  Cipriano. 

Clándio  reinó  dos  año.s  y venció 
á los  godos  que  devastaban  la  Ili- 
ria  y la  Haced  onia. 

Anreliano  imperó  seis  años.  Per- 
siguió á los  cristianos;  fue  hecho 
prisionero  por  los  persas  y allí  en- 
vejeció y murió  en  la  ignominia. 

Tár.ito  reinó  un  solo  año. 

Ih'obo  ocu|)ó  el  sólio  seis  años, 
siendo  valeroso  en  la  milicia  yes- 
darerádo  por  sus  victorias. 

Caro  reinó  dos  años  y murió  he- 
rido |uir  un  rayo. 

Uiocleciano  y Maximiano  reina- 
ron veinte  año.s.  Diocleciano  per- 


LrmHATruA 

('.hrisüanos  porsequiUir.  Isto  pi'i- 
mus  gemas  in  yesl  ilms  ot  calcia- 
nientis  inserí  jiissit,  diim  snlii  l'm- 
piira  reti'o  Principes  ulercnlur. 
Sed  ambo,  Imperio  relicto,  privali 
r'ixeriint. 

Galeritis  regnavit  an.  11. 

5.  Conslniitinun  regnavit  an. 
XXX.  Iste  Ghristianiis  elíéiduslicen- 
tiam  Christianis  dedil.  Per  idiun 
tempus  Cnix  Domini  al)  Helena, 
Constantini  malre,  invenitiii'.  Hiv 
Nicenum  Coneilium  lieri  pra'coiiil, 
ut  in  alio  folio. 

Coníytiinlim  ct  ConHiiuu  regnave- 
runlan.  XXXIII.  Constans  erndelis 
morilms  ArriannselTeclusCbrislia- 
nos  perseciuitur. 

Arrins  amiciisejus  Gonslaidino- 
])oli  viscera  simulmini  vila  elliidit. 

Hilarios  doctrina  claros  halietor. 

Donatos,  ,qui  Grammatica'  aidis 
Roma  claruil,  codem  tempore  ]ias- 
sus  est. 

Antonios  Monachus  id  tempos 
obiit. 

Ossa  Andrem  et  LncreApostoln- 
nim  Conslautinopolim  transferun- 
Uir. 

0.  Jnliamis  an.  II.  Hic  ex  cleri- 
co  Imperator  et  i)aganos  elTectiis, 
idola  coUiit.  Chrislianis  martyria 
intolit.  In  odium  Gliristi  temiihim 
Jorosolimar  ,Iud;eis  restaoi'ai'i 
proicepit;  sed  Dornimis  non  penni- 
sit.  .loliaims  aotem  apnd  Persas 
jaculo  soscepto  interiit. 

Jovianm  regnavit  an.  I.  Iste 
Christianos  noluit  Imperium  sus- 
cipere:  sed  omni  exercitui,  ob  amn- 
rem  illios  Clnástiano  elíecto,  tán- 
dem cessit,  statioupie  Cdiristianis 
privilegia  dedil;  Idolomm  tem[)la 
dandi  piaecepit. 


V (’iRxei \s.  :H07 

siguió  á los  cristianos.  IGié  el  pri- 
mero (pie  hizo  bordar  con  piioiras 
preciosas  su  vestido  y calzado, 
rnii'mtras  los  principes  anteriores 
asaban  solo  de  la  púrpura.  Uno  y 
oti'o  abandonando  el  imperio  se 
rdiraron  á la  vida  iirivada. 

Galerio  reinó  dos  años. 

5.  Gooslantino  ocupó  el  sódio 
imperial  treinta  aúos.  Habii-ndose 
convertido  al  cristianismo,  dió  la 
jiaz  :i  los  crisiianos.  Kn  tiempo  do 
('ste  príncipe  fui'  bailada  la  Grnz 
del  Señor  por  Elena  su  madre.  Por 
él  se  mandó  reunir  el  concilio  de 
Nicea,  como  en  oiro  lugar  decimos. 

Gonstando  y Gonslante  reinaron 
treinla  y tres  años.  Gonslante,  de 
crueles  costumbres,  convertido  al 
arriauismo.  persiguió  á los  cris- 
tianos. 

Su  amigo  Arrio  perdió  la  vida 
en Coustaiiliiiopla arrojando  las  eu- 
lr;iñas. 

Hilario  re.splaudeda  en  esta  épo- 
ca flor  su  iiislrucdoii. 

Ku  su  tiempo  también  sufrió  d 
martirio  Donato,  (fiiesoliresalia  en 
Roma  como  gramático. 

Por  este  mismo  tienifio  murió 
el  monje  Auton. 

Los  iiuesos  de  los  Apóstoles  An- 
dri's  y Lúeas  se  trasladaron  á Cons- 
tautinopla. 

(i.  Juliano  reinó  dos  años.  Ha- 
biendo pasado  de  clérigo  á empe- 
i'ador  y convertídose  al  paganismo, 
dio  culto  á los  ídolos.  Mandó  en 
éidio  á Cristo,  que  so  rcedilicaseel 
tmuplo  de  Jerusaleu  para  los  ju- 
díos, mas  no  lo  permitió  d Señor. 
Pereció  este  príncipe  entre  los  per- 
sas ali'avesado  ponina  Hecha. 

Joviano  ocupó  el  trono  un  sólo 
año.  Siendo  cristiano  rehusaba 
acefilar  el  iraperio;  mas  convertido 
al  cristianismo  lodo  el  ejército  por 
su  amor,  cedió  al  fin;  y en  segui- 
da concedió  privilegios  á los  cris- 
tianos y mandó  (.'errarlos  templos 
de  los  Ídolos. 
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Volenlinianuit  el,  Vnien^  IVater 
ojiis  regoavcruut,  an.  XIV.  (¡oUii  lii- 
farió  iii  Atlianari('-o  ('i,  Fridigenio 
divisi  sunt.  Alaricus  Fi'iiligenmm, 
Valentis  Aniimi  íuiperaluris  auvi- 
lio,  siiper'at:  ob  iiide  ipsc  Ilex  cum 
üiimi  Golhorum  gente  Avriamis  per 
Valontem  Irapci'alorein  olTicitur. 
GiiUila  eonim  Episcopus  literas  eis 
aitinvenit. 


Gralianii:^ cim>  IValre  Valmlinia- 
W)  rcgnavit  an.  VI.  AmProsins 
Mediolanensis  Episi'.opns  (dni'iiit: 
Martinus(]uo  Tiii'onnm  (lalliie  C¡- 
vitatis  Episcopus  luiraculorum  si- 
giiis  efínlsit. 

7.  Vnliniiiíiúiinin  (uim  Tlieodo- 
sioregnavit  an.  VIL  Synodus  Gons- 
tantiiiopolitana  CL  'E[)isco[ionira 
eolligUiir.  Jeronimns  Prcsbjtcr  iii 
BcÜiiemtotomuüdüdarusliabetur. 


Gapnt.loannis  Tiaptista’,  Coustan- 
f,mopoliin]ierdticitiiretsc[dünomil- 
liario  Oivitatis  Iminatnr. 

Temiilnin  idniurnm  á Tlníodosio 
suliverütnr  (1). 

Tlifíodonins  cum  Arcliadio  regiia- 
vit  aii.  111. 

Per  i(l('iu  tempus  Joaiiues  Ana- 
choreta  mivaculis  clarnit. 

Archadius  cum  l'ndre  Jlnnorío 
regnavitau.  XIII.  IIoc  tempoi e Aii- 
giistinus  l*;piscoi)Us  doctrina'  scicn- 
lia  clarnit. 

Per  Ídem  lem]uis  Donatas  Epiri 
Episr.opus  virtutibns  insignis  lialie- 
turniuidraconemingentmnexpnens 
¡11  OH',  ej  US,  ñera  vi  t,  qnem  orto  juga 
bobum  ad  incendium  vix  traiiero 
potuornnt. 

Per  ídem  te,m|uis  cor[iora  San- 


(j)  KsIjí  imO'»!’  fiu  do  Bor- 

gaiiza  y Saz.  y c*n 

este  senlído  )o  tpndueiínoü. 


■[''iLOSUÍUiV,! 

Valentiniano  y su  hermano-  Va- 
lento  reinaron  catorce  años.  Los 
godos  se  dividieron  en  dos  bandos, 
siguiendo  unos  á Atanarico  y á Fri- 
digorno  otros.  Alarico  venció  á Fri- 
digeruo  con  el  auxilio  del  empera- 
dor Valeiite  (pie  era  Arriano;yde 
aipií  que  aipiel  rey  so  convirtiese 
al  arrianismo  con  todo  su  pueblo 
por  instigaciones  de  este  empera- 
dor. IJUllas,  obispo  de  los  godos, 
introdujo  entre  estos  el  cultivo  de 
las  letras. 

Graciano  rcimiseisañoscn  unión 
con  su  hermano  Valente.  Por  este 
tiempo  res[ilandeció  Ambrosio  obis- 
po  de  Milán,  y so  bi/.o  insigne  por 
sus  milagi'os  Martin,  (pie  lo  era  de 
la  ciudad  de  Tonrsen  las  Gallas. 

7.  Valentiniano  reinó  siete  años 
en  compañía  de  Teodosio.  En  su 
tiempo  se  reunió  un  concilio  en 
Cünstantino[da  («)  al  (pie  asistie- 
ron ciento  cincuenta  obispos.  El 
presliílero  Jerónimo  en  Delom  se 
liacia  entónces  célebre  pior  todo  el 
mundo. 

La  c-abeza  do  Juan  ( 1 Bautista  íné 
llevada  á Constantinopla  enaipndla 
é|ioca  é inhumada  á siete  millas 
(le  la  ciudad. 

Los  templos  de  los  ídolos  eran 
destruidos  por  Teodosio. 

Teodosio  reinó  con  Arcadlo  siete 
años. 

iJiirante  su  imperio  resplandeció 
por  sus  milagros  el  anacoreta  Juan. 

Arcadio  reinó  troce  años  en 
unión  con  Teodosio.  En  esta  (‘poca 
brilló  el  oliisjio  Agnstin  por  la  sa- 
biduría de  su  doctrina. 

Entónces  también  se  hizo  céle- 
bre Donato,  obispo  del  Ejiiro,  (piien 
malo,  escu|déndole  en  la  boca,  un 
enorme  dragón  aDpie  ocho  yuntas 
(1(!  bueyes  pudieron  apenas  arras- 
trar al  liu'go. 

Hacia  el  mismo  tiempo  fueron 


(a)  K1  pi’inuiro  do  ostu  ciudrid,  segundo 
gLMK'rul. 
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ctonim  Abbacuc  et  MícIuríb  Pro- 
phelarum  divina  rcvelalioiiB  pro- 
dunliiv. 

Teulilus  claruit. 

Gotlii  Ilaliain,  Wandali  alque 
Alani  Gallias  adgrctlumlm'. 

8.  nonoriiifí  cum  ThcoiUmo  mi- 
nore, frati'is  libo  regiia\  itau.  XV. 

His  irapcrantilins  Gotbi  Uomam 
capiunt.  Wandali  et  Alani  alque 
Suevi  Spanias  occui)an(.. 

Concilinm  Carüiaginis  CCXIII 
Episcopomm  agitur. 

Cyrillus  Alcxandriíc  Episcopus 
insignis  est  lial)itns. 

Tlieoilosius  ininor,  Arcadii  lilius, 
regiiavit  an.  XXVll. 

Wandali  ab  Spania  ad  Africam 
transeiint;  iliique  Calbobcam  liilom  1 
Andana  impictutc  snbverlnnl. 

Epbesima  Synodns  adversus 
Nestoriiim  agilnr  Episcopiim. 

IIoc  eliani  tempo  re  Dialjolus  in 
spcciem  Moisi  Jiidans  iii  Greta  ap- 
parens,  dum  eos  por  mare  pede 
sicco  ad  terram  rei>romissioiii.s 
promiltit  pordncere,  plurimis  neca- 
tis,  reli(|ui  qui  remanserunt,  Cri- 
stiani  elíecli  suut. 


9.  Marliamis  rognavit  an.  Vl. 

Hiijus  initio  Calcidonense  Conci- 
linm geritur. 

Rudericus (1)  Rex  Gotboriim  oiirn 
ingenti  exercitu  Spaniam  ingrc- 
ditur. 

Geo  major  ciim  Leone  minore 
regnavit  an.  .XVI. 

Zenon  regnavit  an.  XVII.  Per 
Ídem  tempns  Corpus  Rama])® 
Apostoli  (d;  Evangelinm  MatUiei  ip- 
so  revelante  repertum  est. 


Y Ciencias.  dUO 

desculiiertos  por  revelación  divina 
los  cuerpos  de  los  santos  profetas 
Abacnc  y Miidieas. 

Resplandeció  Teollln. 

Los  godos  invadieron  la  Palia  y 
los  vándalos  y alanos  las  Calias. 

8.  Honorio  reimi  (piince  años 
en  comparda  de  Teodosio  el  me- 
nor, hijo  de  su  hermano. 

Imiierandü  estos,  los  godos  se 
apoderaron  de  Roma  y los  vánda- 
los, alanos  y suevos  ocuparon  á 
España. 

Celebróse  en  Cartagoun  concilio  ’ 
con  doscientos  cincuenta  obispos. 

Cirilo,  oliispo  de  Alejandría,  se 
hizo  célebre  entónces. 

Teodosio  el  menor,  hijo  de  Ar- 
cadio,  ocupó  el  solio  veinte  y siete 
años. 

Los  vándalos  pasaron  en  su  tiem- 
[lo  de  EspañíialAírica,  corrnmpieu- 
do  allí  la  l'é  católica  coa  la  impie- 
dad arriana. 

Se  reunió  el  concilio  de  Efeso  [a) 
contra  el  obispo  Nestorio. 

También  liácia  esta  (’qtoca  el  De- 
monio se  apareció  en  Creta  á los 
jndío.s  bajo  la  figura  de  Moisés, 
ofreciéndoles  conducirlos  á pié  en- 
juto por  el  mar  hasta  la  tierra  de 
promisión;  y habiendo  muerto  la 
mayor  parte  de  ellos,  los  otros  qué 
quedaron  se  convirtieron  al  cris- 
tianismo. 

9.  Marciano  reinó  seis  años.  Al 
principio  de  su  imperio  se  celebró 
el  concilio  de  Calcedonia  [b). 

Teodorico,  rey  de  los  godos,  cn- 
ti'ó  en  líspafia  con  un  formidable 
ejército. 

León  el  mayor  reinó  diez  y seis 
abosen  compañía  deLeonelménor. 

Zenon  ocupó  el  trono  diez  y siete 
años.  En  su  tiempo  fué  descubier- 
to el  cuerpo  del  Apóstol  Bernabé 
y por  i'evelacion  de  éste  se  halló  el 
evangelio  de  S.  Mateo. 


(1)  Debiera  decir  Themlericus  (Flore/). 


(rt)  Tercero  fícnerol. 
Oí)  Cuarto  ^coneral. 
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Aimtasius  regnavit  an.  XXYII. 

Eo  tempore  Fulgenlius  Episcopus 
doctriiisc  scienüa  claruit. 

Hiereses  multai  exortre  sunt. 

(Se  continuará.) 


Fn.osoi’iA, 

Aiiaslasio  reinó  veiule  y siete 
años. 

lín  esta  ópoca  brilló  por  la  sa- 
biduría (le  su  doctrina  el  obispo 
Fulgencio. 

Nacieron  muchas  heregías. 

R.  B.  G. 


LA  CODICIA. 


CUENTO  POPULAR. 

Cerca  de  una  ciudad  de  cuyo  nombre  y circunstancias  la 
tradición  no  recuerda  más  de  que  era  antigua  y populosa,  y en 
época  que  los  narradores  no  so  detienen  á fijar  (‘2),  habia, 
apartado  de  todo  camino,  un  extenso  y ruinoso  caserón.  ¿Quién 
lo  levantó?  ¿Cuál  era  su  destino?  Nadie  lo  sabia.  Abandoná- 
ronlo sus  dueños;  la  lluvia  horadó  sus  techos  y ennegreció  sus 
dorados  artesones;  millares  de  plantas  nacidas  entre  los  hue- 
cos de  sus  paredes  con  sus  peípieñas  raices  movieron  los  si- 
llares; el  topo  y las  culebras  socabaron  sus  cimientos;  la  poli- 
lla coiisumió  sus  riquísimas  maderas;  las  aves  anidaban  en 
sus  carcomidas  torres;  por  todas  partes  miriadas  de  pequeños 
insectos  buscaban  en  él  habitación  y comida;  era  un  moribun- 


(1)  Toniivlo  (U;  la  tradición,  hasta  en  el  detallo  ofrece  esto  cuento  ade- 
más (le  su  carácter  exedusivamente  moral,  muy  raro  eu  los  poiudures  c.spaño“ 
'es,  l:i  iuajircciahle  singidaridad  do  expresar  uii  moinonto  artístico  muy  sujie- 
rior  al  simliolisino  oriental  y á la  leyenda  cristiana  de  la  Edad  Media,  y 
parece  producido  por  la  compenetración  de  estos  dos  elementos  en  im  más  alto 
ideal.  Los  doctos  juzgarán  si  nos  cipiivocamo.s. 

(2)  Auinpic  es  projiio  do  la  musa  ]mpular  la  indeterminación  de  los  lu- 
gares y de  los  tiempos,  corno  (pie  expresando  aspiraciones  generales  de  la 
nación,  en  iodos  los  momentos  y en  todas  las  localidades  pueden  encontrarse, 
es  muy  de  otro  género  la  indeterminación  (]uo  aipií  sefialamo.s:  cada  cual  atri- 
buye á su  patria  la  gloria  de  haber  presenciado  los  sucesos  (jue  en  la  le- 
yenda s(i  i'eíicrcn;  ninguno  so  ha  atrevido  á poner  un  nomlire  ni  una  le- 
cha en  la  iradicion  (pie  Iransrrihimos,  y os  (jue  las  loyi's  moi'ales  son  univer- 
sales y eternas. 
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(Jo  que  los  gusanos  devoraban  antes  de  espirar.  Nadie  sabía 
])orqué,  (:[u¡záuin.guuo  se  atrevía  á confesarlo,  pero  todos  huían 
de  su  encuentro.  Sfdo  la  miseria  pudo  vencer  esta  general  re- 
pugnaiuúa.  Dos  mujeres  destituidas  de  todo  amparo  buscaron 
entre  sus  ruinas  un  albergue.  Por  las  mañanas,  al  nacer  el  sol, 
salían  á la  cercana  ciudad;  por  las  lardes,  al  ponerse,  volvían 
con  la  limosna  recogida.  Un  dia  (era  yá  el  otoño)  el  cielo  en- 
capotado con  densas  y blanrpieciuas  nubes  amenazaba  récia 
tormenta,  por  lo  que  nuestras  mujeres  temerosas  se  apresura- 
ron árecogerse.  Yno  siumotivo,  pues  apenas  hablan  eutradobajo 
su  carcomido  techo,  cuando  la  tormenta  estalló.  El  trueno 
estremecía  los  yá  débiles  muros;  gruesas  y cálidas  gotas , arras- 
trando al  pasar  pedazos  de  la  vieja  tecluunbre,  penetraban  basta 
el  pequeño  cuarto  en  que  madre  é luja,  puestas  de  rodillas,  se 
eucomeudabaii  fervorosamente  ú Dios,  creyendo  llegado  para 
ellas  el  último  trance.  Do  pronto  y cuando  un  inmenso  relám- 
pago rasgaba  el  nublado,  recios  golpes  amenazan  derrüjar  la 
desvencijada  puerta.  ¡Quién  ora  capaz  de  penetrar  en  aipiel  si- 
tio y eu  tan  tremenda  liora!  La  puerta  cede,  cu  fm,  á los  re- 
petidos empujes  y aparecen  en  el  extenso  patio  dos  hombres 
que,  por  sus  trajes  y extraña  catadura,  no  tienen  semejante  con 
ninguno  de  los  nacidos;  acaso  debieron  pertenecer  á alguna 
remota  y desconocida  tribu  del  Oriente  á juzgar  por  los  aii- 
clios  y negros  turbantes  con  que  i’odeaban  sus  cabezas  y por  los 
poderosos  dromedarios  que  moutaljaii.  Demaudaii  los  extranje- 
ros posada  por  nnanoclic  y ofrecen  en  pago  una  moneda  de 
oro.  Quedan  suspensas  las  infeli(;cs  mujeres  sin  saber  qué  ha- 
cer. ¿Cómo  quedar  á merced  de  a((uellos  que  si  hombres  eran 
y nó  diabólicos  engendros  de  la  tormenta,  trazas  tenían  de  he- 
chiceros y nigrománticos  más  que  do  honrados  mercaderes? 
¿Y  ]Jor  otra  parte,  no  sería  faltar  á los  doljeres  de  la  liospita- 
lidatl  despedirlos  con  tan  crudo  tiempo?  ¿Ni  cómo  podrían  obli- 
garles á partir  aunque  quisieran?  Además,  negarles  la  entrada 
¿no  sería  ceder  ú una  perversa  é injustiücadii  sospeclia? 
Tales  fueron  las  reflexiones  que  de  tropel  y en  un  momenlo 
acudieron  á las  asustadas  mujeres  y que  al  cubo  las  decidieron 
á condescender  con  la  súplica  de  los  extranjeros,  proponién- 
dose tomar,  sin  embargo,  contra  cualquiera  tentativa  de  su 
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parle  las  convenientes  precauciones.  El  narrador  ue  esta  his- 
toria me  aseguró,  sin  embargo,  que  no  poco  influyó  en  esta 
decisión  el  brillo  tentador  de  la  moneda  que,  lejos  de  ser  como 
sus  dueños  anticuada  y difícil  de  clasificar,  era  de  i’eciente  cu- 
ño y de  cumplido  peso. 

n. 

Hecho  el  contrato  como  queda  referido  é ínterin  los  ex- 
traños mercaderes  buscaban  (empresa  no  muy  fácil)  por  las 
cuatro  alas  del  castillo  sitio  donde  pudieran  permanecer  ellos 
y sus  cabalgaduras,  defendidos  de  la  lluvia,  encerráronse  las 
mujeres  en  su  habitación,  y no  contentas  con  atrancar  la  puer- 
ta con  todas  las  cosas  que  tuvieron  á mano,  decidieron  de  co- 
mún acuerdo  quedarse  de  atalaya  toda  la  noche  en  una  pe- 
queña ventana,  remudándose,  á guisa  de  centinela,  por  temor 
de  que  las  rindiera  el  sueño.  Las  horas  trascurrian,  sin  em- 
bargo, y nada  parecía  jüstiiicar  la  necesidad  de  tan  severa  vigi- 
lancia. El  aposento  en  que  los  huéspedes  se  encerraron  perraa- 
necia  mudo;  sus  temidos  habitadores  no  dallan  señal  de  sí,  y la 
tormenta,  disipándose,  dejaba  ver  un  cielo  azul  y sereno  que 
convidaba  al  reposo.  Tentada  estabula  hija,  que  era  la cpie  velaba 
entóneos,  en  abandonar  la  entreabierta  ventana,  donde  comen- 
zaba á sentirse  un  aireeillo  penetrante,  cuando  hé  aquí  que  apé- 
nas  las  estrellas  del  carro  señalaron  la  media  noche  salen  de  im- 
pi'oviso  los  orientales  huéspedes  y se  dirigen  al  patio.  Conte- 
niendo el  aliento  y disimulando  sus  pisadas  llama  á su  madre 
la  vigilante  moza  y juntas  esperan  ver  el  progreso  de  esta  aven- 
tura, dispuestas  á descolgarse  al  campo  por  uno  de  los  huecos 
de  la  galería  si  las  cosas  llogáran  á punto  de  que  en  concien- 
cia se  creyeran  obligadas  á turnar  tan  desesperado  partido. 
]\Ias  no  eran  ciertamente  sus  personas  lo  ijue  ocupaba  á los 
viajeros.  Salidos  de  su  cámara  colocaron  cabalísticamente  y con 
e.xtrañas  ceremonias  una  gran  antorcha  de  cera  encendida  en 
cada  uno  de  los  ángulos  del  ])utio  y situándose  en  su  centro 
murmui'aron  á modo  de  salmodia  cuatro  palaliras  desconocidas 
que.  repitieron  después  en  cada  uno  de  los  extremos,  hacien" 
do  con  la  mano  unas  como  bendiciones  ó señales  de  dividir. 
Escuchóse  entónces  un  temeroso  estruendo,  temblaron  las  pa- 
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redes,  compiiinióronse  las  anchas  y inamióreas  losas  y deja- 
ron abierta  una  profunda  sima  que  permitia  ver  los  peldaños 
de  una  no  muy  incómoda  escalera.  Penetró  por  ella  el  más  jo- 
ven y robusto  de  los  extranjeros  y no  tardó  en  volver  agobiado 
con  un  pesado  saco  de  barras  de  oro  y de  preciosas  piedras 
henchido,  que  al  depositarse  en  el  suelo  alegró  los  oidos  y los 
ojos  de  nuestras  dos  heroínas  con  el  ruido  metálico  que  pro 
dujo  el  choque  y con  el  brillo  de  los  diamantes,  topacios  y za- 
firos que  de  el  profusamente  se  derramaron.  Recogiólos  el  viejo 
y continuó  el  joven  en  sus  viajes  hasta  que  las  antorchas  casi  con- 
sumidas, la  proximidad  del  dia  y la  cantidad  e.xtraida  con  que 
apénas  podían  moverse  los  valientes  dromedarios  aconsejaron 
dar  la  operación  por  terminada.  Apagaron  las  luces,  cerróse 
la  .sima,  marcháronse  los  viajeros  y de  tal  manera  recoliró  lo- 
do su  acostumbrado  as]mcto,  que  nuestras  mujei'es  fa'eyeran 
fascinación  del  sueño  los  sucesos  que  ante  sus  ojos  habian 
acontecido  á no  ser  por  los  grandes  montones  de  cora  derre- 
tida que  sobre  las  lusas  encontraron. 

111. 

Clareaba  apénas  la  nueva  aurora  y yá  nuestras  heroínas 
habian  reconocido  minuciosamente  todas  las  estancias  del  edi- 
ficio para  asegurarse  de  la  partida  de  sus  huéspedes.  Recom- 
pusieron luego  con  gran  trabajo  la  puerta  que  aquellos  habian 
forzado,  cerráronla  y fortificaron  interiormente,  y arrancando 
y reuniendo  luego  con  tanto  esmero  como  si  de  polvos  de  oro 
delTibai'ó  de  menudas  perlas  se  tratara, da  cera  que  las  losas 
del  palio  conservnlian,  formaron  con  ella  y algunos  liilos  cua- 
tro toscas  cerillas,  con  lo  que,  y con  repetir  continuamente 
las  misteriosas  palabras,  esperaron  impacientes  lamedla  noche. 
¡Con  qué  lentitud  se  deslizaban  las  horas!  ¡Cuántos  temores 
veriiau  a turbar  sus  lisonjeras  esperanzas!  ¿Se  habrían  olvidado 
de  las  palabras  misteriosas?  ¿Las  habrían  entendido  mal?  ¿Ne- 
cesitariau  de  alguna  preparación  ignorada?  ¿Todos  los  dias  se- 
rian igualmente  favorables?  Tales  eran  las  dudas  que  iiicesan- 
tfcinentu  se  les  presentaljan,  y después  de  dar  pretesto  á larga 
y entretenida  conversación  se  desechaban  al  cabo  para  renacer 
23  Octubre  iS7/.— Tomo  III. 
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de  lluevo.  Algiiiius  veco.s  ilogai'üu  á temer  si  distraídas  deja- 
rían pasar  el  precioso  instimlo,  y eso  que  sus  ojos  no  se  apar- 
taban del  cielo,  empresa  f|ue,  coiiio  la,  yá  antes  referida,  no 
liaban  la  una  á la  oLi'a,  ([uizá  [lüripie  sin  darse  cuenta  de  ello 
creyeran  más  digno  de  atención  el  cuidado  de  sus  futuras  ri- 
quezas que  el  de  su  vida  y honra  amenazadas.  Oti'as,  pero  esto 
no  se  atrevian  á comunicárselo,  pensaban  si  aquellos  dones 
serian  comprados  con  la  condenación  elerna  de  sus  almas; 
entúncesnn  sudor  frió  cubría  sus  cuerpos,  palidccian  su  rostros, 
pero  el  recuerdo  de  los  amontonados  tesoros  y los  goces  que 
con  ellos  se  proinctian,  alejaban  al  [lunto  su  imaginación  de  tan 
tristes  idéas. 

Llega,  por  fm,  el  suspirado  instante;  las  cerillas,  yá  anti- 
cipadamente colocadas  en  sus  respectivos  lugares,  se  encien- 
den, las  palabras  se  pronuncian,  la  tierra  tiembla,  aparece  la 
■escalera  y se  iirecipita  ]iui'  olla  la  más  joven  de  nuestras  dos 
■mujeres.  Detiéuese  estática  contemplando  en  la  profunda  ca- 
verna más  plata  <pae  jamás  viera  el  avaro  en  sus  ambiciosos 
iloürios;  más  [liodrus  preciadas  que  jamás  poseyeran  los  opu- 
lentos sultanes  que  celebran  las  arábigas  leyendas;  indecisa 
no  sabía  á ([ué  parle  dirigii’se;  pero  poco  duró  sn  indecisión; 
toma  en  una  do  sus  manos  una  colmada,  cesta  de  joyería  y cou 
la  otra  uu  talegoii  ro[ileto  do  monedas.  Sin  conmoverse  por  las 
e.Kclauiaciones  de  admiración  que  su  madre  hacía,  deslumbrada 
por  los  rcllejos  do  una  licrmosísima  csmeivalda,  baja  y sube 
precipUadameiite  do  nuevo,  y lauto  se  multiplican  los  viajes, 
que  la  anciana,  conteirqdaudo  las  cerillas  yá  casi  concluidas,  lo 
grita  llena,  (le  Lomor:  «Subo,  bija  niia.» 

MinMas  también  la  joven;  S(Mo  restaban  delgados  hilos  que 
se  aliujímlabau  de  las  golas  en  el  suelo  derramadas,  pero 
baja  (le  nuevo  m((i'(íUU'í(ndo:  «¡Una  talega,  más!))  y arroja  una 
mícva.  talega,  y otra  dos[)t(és  y b,(ogo  otra,  sienipre  re[)itiendo: 
«Otra  talega,  rnadre,  olea  talega  toilnvía.»  La  luz  se  .extingue: 
subo  despavorida  la  jóv(,m,  poro  al  llegar  á los  i'(Hi((ios  escalo- 
nes la  ve  brillar  do  nuevo,  no  se  par:(,  óídruso  y sale  y vuelve 
á entrar;  la  oscíu’idad  os  cnnqdeLa,  yá  vá  á salir,  un  resplandor 
más  brillante  qúe  n(U(ca  se  es[)a('co  por  el  suelo,  y sin  dete- 
nerse, precipitase  do  nuevo  en  el  rico  anlro.  Aquel  resplandor 
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el  úUimo;  la  luz  se  exlingiio,  d suelo  se  conuiueve,  la 
eulrada  mágica  se  cierra. 

IV, 

Muy  de  niiuli'ugada  un  número  eunsideraliíe  ilo  robustos 
obreros,  genei-usamenlo  pagados,  levaiiLabaii  el  pavimcnlo  del 
palio  del  castillo,  pero  ni  l;i  escalera  ni  la  cueva  parecian.  Oven 
primero  coui'nsa,  luego  distintamente  una  voz  que  áintérvalos 
j)ronuu(áa  claramente  estas  palabras:  ¡La  codicia,  madre!  ¡ma- 
dre, la  codicia!  Kn  vano  trabajaron  dias  y dias,  siempre  la  mis- 
ma voz  :'i  la  misma  distancia,  proumiciando  siempre  las  mis- 
mas palabras:  ¡La  codAcia.maclrc!  ¡madre,  ¡acodicia!  (I). 

FicuEnico  DK  Castro. 
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Sentimos  la  imposibilidad  en  que  nos  hallamos  de  dar  á, 
conocer  los  dibujos  ó litografias  que  el  Sr.  Mac-Pherson  ha 
publicado  sobre  los  objetos  hallailos  en  las  escavaciones  que 
acaba  de  practicar  este  año  en  la  Cacea  de  la  Mujer,  cei'ca 
de  Albania  de  Granada.;  pero  las  descripciones  que  hace  sobre 
los  resultados  obtenidos  en  su  última  escursion  son  tan  intere- 
santes que  no  podemos  resistir  al  placer  de  comunicarlos  á los 
lectores  de  la  Revista. 

Habiendo  adquirido  gran  importancia  los  célebres  baños 
de  la  localidad  citada,  este  escrito  puede  dar  á la  multitud  de 
personas  <pie  allí  concurren  motivos  suficientes  para  que  recti- 
fiquen y conozcan  las  bellezas  prehistóricas  y las  antigüeda- 
des que  se  observan  en  aquellas  celebres  termas  romanas;  que 
de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Mac-Plierson  ha  podido  in- 
vertir sus  ralos  de  ocio  en  las  variadas  investigaciones  que  ba 
hecho  sobre  la  localidad,  otros  bañistas  podrán  con  estos  añ- 
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tecedcntes  hacer  indagaciones  y descubrimientos  sobre  una 
materia  que  excita  la  curiosidad  de  los  hombres  ilustrados  é 
inteligentes. 

No  son  sólo  los  prehistóricos  hallazgos  los  que  pueden 
atraer  á los  aficionados  á esta  clase  de  búsquedas,  puesto  que 
la  arqueología  hallará  alli  monumentos  de  la  época  romana, 
que  accidentalmente  nos  explica  el  distinguido  naturalista  á 
quien  debemos  esta  Memoria. 

Á un  kilómetro  del  pueblo  de  Alhama,  dice  en  el  folleto 
que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  se  encuentra  en  un  pequeño 
cerro,  frente  al  sitio  conocido  con  el  nombre  de  la  Huerta  de 
Cañón  y .siguiendo  el  camino  de  Velez-Málaga,  una  sepultura 
de  donde  se  extrajeron,  por  las  personas  que  habian  ayu- 
dado á explorar  la  Cueva  de  la  Mujer,  multitud  de  huesos 
humanos,  que  le  fueron  conservados  por  los  naturales  y tu- 
vo la  suerte  de  recoger.  Á su  llegada,  y en  virtud  de  estos 
antecedentes,  procuró  explorar  el  terreno  con  minuciosa  aten- 
ción y halló,  por  fortuna,  una  sepultura  cubierta  por  dos  gran- 
des piedras;  la  una  de  un  metro  y treinta  y ocho  centíme- 
tros de  largo  y ochenta  centímetros  de  ancho,  y la  otra  de 
unos  ochenta  centímetros  en  cuadro;  el  espesor  de  ámbas  pie- 
dras era  de  diez  centímetros;  observada  la  superficie  de  ellas 
con  cuidado,  no  vió  letrero  ni  señal  de  ninguna  especie.  Le- 
vantadas las  losas,  quedó  descubierto  un  sepulcro  lleno  de 
tierra  lina,  que  habian  llevado  las  aguas  introduciéndola  por  los 
intersticios.  La  dirección  del  sepulcro,  en  su  sentido  longitu- 
dinal, es  de  O.  N.  O.  á E.  S.  E.  Sus  dimensiones  son  las  si- 
guientes: largo,  un  metro  treinta  y seis  centímetros;  ancho  de 
la  parte  que  mira  al  O.  N.  O.,  cincuenta  y cuatro  centímetros,  y 
treinta  y seis  el  de  la  parte  opuesta.  Quitada  con  cuidado  la 
tierra,  halló  tres  esqueletos  humanos,  cuyas  cabezas  estaban  co- 
locadas hacia  la  parte  O.  N.  O.  En  el  centro  del  sepulcro, 
encontró  la  quijada  del  menor  do  los  dos  cráneos,  que  se  halla- 
ban colocados  á la  cabecera,  y a los  pies  la  de  otro  cráneo  pe- 
queño que  debió  ser  de  un  niño  y que  se  hallaba  casi  deshecho; 
un  hueso  labrado,  cuyo  uso  es  desconocido,  existia  en  la  se- 
pultura. 

Ningún  carácter  extraordinario  observó  en  estos  objetos; 
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los  huesos  de  uno  de  los  esqueletos  parecen  ser  de  un  hom- 
bre corpulento;  su  cráneo  era  dolicocéí’alo  y debía  pertenecer 
á un  anciano,  pues  conservaba  á su  muerte  sólo  dos  dientes 
y los  alvéolos  de  los  demás  estaban  cerrados.  Esta  sepultura 
pertenece  á una  época  más  reciente  que  aquella  de  los  primiti- 
vos pobladores  de  la  Cueva  de  la  Mujer,  pues  los  huesos  de- 
muestran profundas  diferencias  entro  ambas  razas. 

Hó  aquí  un  dato  especííico  que  sirve  para  distinguir  los 
enterrorios  de  que  hemos  hablado  en  varios  números  de  esta 
Revista  y que  hemos  referido  á la.s  razas  antiguas  de  España, 
conocidas  con  el  nombre  de  Turdetanos,  cuyos  restos  se  hallan 
en  gran  número  en  las  provincias  de  Sevilla  y Huelva;  y estas 
sepulturas,  por  su  configuración  y por  los  huesos  encon  trados  en 
ellas,  nos  hacen  sospechar  una  raza  distinta,  un  pueblo  nuevo 
y posterior  al  de  aquella  civilización,  que  quemaba  sus  muer- 
tos, dejando  sólo  como  recuerdo  algunas  vasijas  de  barro  ú ob- 
jetos de  metales,  particulai'mente  de  plata,  sencillos  é imper- 
fectos, indubitable  testimonio  de  su  atraso. 

Hemos  visto  los  huesos  y el  cráneo  que  cita  el  Sr.  Mac- 
Phcrson  y nos  atrevemos  á determinaidos  corno  pertenecientes 
alas  i’azas  celtíberas  ó célticas:  los  estudios  sucesivos  se  en- 
cargai’án  de  corroborar  ó destruir  nuestro  aserto. 

En  la  proximidad  de  estos  lugares  se  han  hallado  objetos 
de  civilizaciones  tan  diversas  que  sólo  comparándolos  entre  sí 
podríamos  llegar  á deslindar  las  épocas  en  que  respectivamente 
dominaron.  Así  es  que  en  el  sitio  conocido  por  Las  Viñas  se 
ha  encontrado  un  grancuchillo  de  sílex  blanco  y otros  vários  más 
pequeños.  En  una  cantera,  cerca  del  pueblo  de  Alharna,  se  ha 
recogido  un  hacha  de  cobre  y una  punta  de  flecha  del  mismo 
metal.  No  sólo  hay  vestigios  de  la  civilización  prehistórica,  sino 
del  período  romano  y árabe;  lo  cual  ha  confirmado  el  Sr.  Mac- 
Pherson  estudiando  los  diferente  pisos  déla  Cueva  de  la  Mujer, 
bastándole  para  ello  observar  con  detención  la  alfarería  ó útiles 
de  barro  contenidos  en  las  diversas  capas  de  aquella  cueva;  esta 
Opinión  puede  comprobarse  además  por  la  forma  de  las  vasi- 
jas, su  diferente  cochura  ó cocimiento  y el  progresivo  desar- 
rollo que  aquellas  industrias  han  tenido  desde  los  primitivos 
tiempos.  La  sóla  inspección  de  los  objetos  de  barro,  esa  al- 
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rai'ería  tosca  que  vá  perfeccionáudoso  desde  el  houdu’e  primi- 
tivo hasta  el  período  histórico,  nos  demuestra  las  diferencias 
entro  las  varias  civilizaciones  que  existieron  en  aquellos  sitios; 
y para  su  completo  conocimiento  debiéramos  dar  á nuestros 
iecloi’tís  multitud  de  láminas  ([ue  los  representasen. 

Ha  encontrado  además  el  Sr.  Mac-Pherson,  en  esta  se- 
gunda excursión,  cacharrería  de  las  épocas  romana-  y árabe 
y de  los  tiempos  moderaos,  pues  desde  los  más  remotos  el  hom- 
bre habitó  aquella  gruta  y nunca  estuvo  abandonada  por  com- 
pleto; hoy  mismo  los  pastores  buscan  un  refugio  en  ella,  aun- 
que sea  de  pasada,  para  guarecerse  de  las  tormentas  ó gozar 
de  su  frescura  en  los  calorosos  dias  del  estío.  Pero  las  seña- 
les más  abundantes  de  estancia  en  ella  son  las  del  hombre  -pri- 
mitivo, y se  i’econoce  que  fiié  su  inorada  única  y contínna 
por  luengos  siglos,  según  lo  atestiguan  las  capas  intactas  que 
vió  y ha  reconocido  de  depósitos  de  carbón  y cenizas  en  le- 
chos ó vetas  profundas  encima  del  suelo  natural,  una  gran 
abundancia  de  tiestos  de  barro  negro,  de  cncbillos  y núcleos 
do  silex,  tosquísimos  útiles  y adornos,  é iii Unidad  de  hue- 
sos chascados  y á medio  calcinar  de  animales  y del  hombre 
mismo. 

E.s  probable  que  los  dos  ó tres  metros  do  tierra  mezcla- 
dos con  los  objetos  que  patentizan  la  presencia  del  hombre  eu 
aquellos  lugares,  fueran  lentamente  acumulándose  por  la  ac- 
ción humana  durante  el  trascurso  do  muchos  siglos:  intere- 
sante es  contemplar  en  la  Cueva  de  la  Mujer  tantas  construc- 
ciones de  periodos  remotos  y hallar  intacta  la  primitiva  man- 
sión del  hombre  ignorado  por  la  tradición  ó la  historia. 

Lo  más  notable  que  ha  recogido  en  esta  segunda  explora- 
ción son  los  restos  lamíanos  é infinidad  de  huesos  de  nuestros 
predecesores;  pero  toda  su  atención  lia  sido  inútil  para  dedu- 
cir por  la  posición  en  que  yacían  los  esqueletos  si  habian  sido 
depositados  como  en  enterramiento  ó si  era  debida  su  acu- 
mulación á circunstancias  particulares;  y advierte  que  los  hue- 
sos extraídos  estaban  enteros  y nó,  como  en  la  anterior  explo- 
ración, rotos,  mezclados  con  los  de  diferentes  animales  y con- 
fusamente interpolados  con  carbón  y otros  ol)jetos  de  la  indus- 
tria humana.  Inelíuase  en  vista  de  esto  el  Sr.  Mac-Phersoii  á 
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sostener  la  opinión  r¡ue  tuvo  cuando  examinó  por  primera  voz 
la  gruta,  ú saber,  que  los  hombres  cuyos  restos  han  sido  ha- 
llados en  ella  fueron  devorados  por  sus  contemporáneos,  en 
época  en  que  su  desarrollo  físico,  moral  c intelectual  los  ase- 
mejaba á algunos  salvajes  de  la  Occeania  ó tal  voz  eran  tijios 
inferiores  á los  que  en  la  actualidad  se  encuentran. 

Después  de  esta  ligera  reseña,  que  nos  hemos  tomado  la 
libertad  de  transcribir,  el  autor  citado  indica  algunos  de  los  ca- 
racléres  de  los  esqueletos  liallados  y concluye  manifestando 
que,  animado  por  el  deseo  do  contribuir  al  progreso  de  la 
ciencia  prelnstóriea,  lia  enviado  todos  los  ofijetos  hallados  al 
Congreso  iriteuiacioiial  de  Aatropologia  y Arqueología  que  se 
debió  reunir  el  1.''  de  Octubre  eu  Bolonia,  á ün  de  que  los 
sabios  que  alli  concurran  puedan  estudiarlos  y sacar  de  su 
exámeii  legitimas  consecuencias. 

AxTOXIO  ÍMaCHADO  YjNuÑEZ. 


ESTÉTICA  DE  C.  CH.  F.  KRAUSE. 

íTi-adiivcion  direclu  did  iilctiw.ii./ 

INTRODUCCION. 

1.  El  concepto  de  la  Ciencia  filosólica  do  lo  Bello  y del 
Bello  Arte  se  úeíeimma.  prdintinarme'nlí:  explicando  los  con- 
ceptos de  la  Belleza,  el  Arte  y la  Ciencia  íilosólica. 

2.  Qué  sea  la  lu'opiorlad  de  la  Belleza  y en  qué  consista, 
sólo  dentro  de  la  Estética  puede  sabcr.se.  Pero,  áua  sin  este 
conocimiento  cieatifico,  puede  sor  visto,  conocido  y sentido  lo 
Bello,  que  en  su  individualidad  luce  y guia  por  sí  mismo  y 
mueve  el  ánimo  del  bomlire  culto. 

Ilullauins  Belleza  eu  los  sores  vivo.s  sustantivos  y en  las 
obras  de  Ai'le.  Belleza  hay  en  la  Naturaleza,  en  sus  activida- 
des y creaciones,  según  la  gradación  del  proceso  pre-orgánico 
y orgánico;  siendo  la  más  rica  y perfecta  Belleza  natural  la  del 
cuerpo  Imniano.  Belleza  liay  eu  la  vida  del  Espíritu,  en  el  al- 
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ma,  el  caráctei’,  la  virtud,  en  la  actividad  é información  de  la 
fantasía.  La  Belleza  del  hombre  y de  la  Humanidad  es  com- 
puesta y armónicamente  corporal-espiritual.  Y en  la  Vida  uni- 
versal y su  historia  presentimos  la  Belleza  divina. 

En  segundo  lugar  hay  Belleza  también  en  las  obras  artís- 
ticas que  produce  el  Espíritu  genial  y creador  del  hombre,  pu- 
ramente para  que  lo  Bello  sea  efectivo,  como  en  las  obras  ob- 
jetivas de  la  Poesía,  la  Pintura,  la  Escultura  y la  Música. 

Y si  entendemos  por  Naturaleza  el  todo  de  los  séres  vivos 
existentes,  la  Belleza  del  primer  género  puede  llamarse  naki- 
ral  y la  otra  en  oposición  artística. 

3.  sirte  en  general  es  la  facultad  elevada  á habilidad  de 
hacer  efectivo  algo  esencial  en  el  tiempo,  formarlo  ó informar- 
lo, esto  es,  producir  la  aparición  en  sus  límites  de  su  eterna 
esencia,  con  unidad,  según  conceptos  li nales,  y según  también 
determinadas  leyes,  un  parte  subjetivas,  en  parte  objetivas  o 
técnicas.  El  Objeto  del  Arte  es  todo  lo  esencial,  en  cuanto  ha 
de  realizarse  mediante  la  actividad  libre:  la  Vida,  mediante  el 
Arte  biológico;  el  Derecho,  mediante  el  Arte  político;  lo  Bello, 
mediante  el  Arte  estético. 

lu  que  el  Arto  realiza,  la  Obra  arlisüca,  es  de  tres  clases. 
Primeramente  es  tal,  que  debe  existir  y ser  deseada  puramente 
por  si  misma,  en  cuanto  tiene  propia  y absoluta  importancia 
(Sclbstwcrtli,  WilrcleJ,  como  el  Bien  moral,  la  Verdad,  el  De- 
recho, y áun  la  Belleza  también,  á la  cual  todo  hombre  culto 
reconoce  infinito  é incondicional  valor,  por  lo  que  constituye 
el  absoluto  fin  del  Arte  Bollo. — En  segundo  lugar,  puede  la 
obra  de  Arte  tener  su  valor  capital,  no  en  sí  misma,  sino  con 
relación  á otra  cosa  á la  cual  sirvo  de  condición  y medio,  esto 
es,  á la  cual  es  útil,  y el  Arte  que  la  produce  es  Arte  Útil. — Por 
último,  hay  obras  artísticas  que  son  junta  y armónicamente 
sustantivas  y útiles,  como  el  hombre  tal  cual  resulta  formado 
por  la  educación.  De  aquí  nacen  las  Artes  Bello-Útües,  por 
ejemplo,  la  Arquitectura,  bella  y útil  juntamente,  la  Jardinería, 
la  Gimnástica  y la  Oratoiúa  estética;  cuyas  Artes  son  también, 
bajo  un  i’especto,  objeto  de  la  Estética  como  Ciencia  del  Bello 
Arte. 

4.  EsengenerallaCiewcñí  el  todo  ordenado  delGonocimien- 
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to  ciorto,  cslo  os,  do  la  Verdad.  La  Ciencia  uaa  aln’aza  lodo  lu 
cognoscible  y poiisablo,  y por  iaiilo  la  Lelleza  y el  LcUo  Arte. 
La  Cienráa  coiLsla  ile  tres  partes  ca[iitales;  Ciencia  tle  lo  abso- 
luto, iníinito,  otorno,  universal  ¡FilosofinJ;  Cioncia  do  lo  con- 
dicional, linito,  oCoctivo  en  el  tioinpo,  individual  (Ciencia  empí- 
rica, UisloriaJ,  y Ciencia  compue.sta  de  estas  dos  partes  (Filo- 
sofia  de  la  E.'vperiencia  ó Filosofía  de  la  Ilisloriaj. 

Análogamente  á la  Ciencia  toda,  consta  pues  la  de  lo  Be- 
llo y el  Bollo  Arte;  do  Filosofía,  en  la  cual  se  contemplan  y des- 
envuelven las  ideas  absolutas  do  la  Belleza  y el  Arte  Bello; 
de  Ciencia  empírica  ó llisloria,  en  la  cual  se  reconoce  lo  Be- 
llo efectivo  en  la  vida;  y por  último,  de  Filosofía  de  la  His- 
toria de  lo  Bello  y del  Arte. — Las  objeciones  sobre  la  posi- 
bilidad de  una  Filosofía  de  lo  Bello  y del  Arte  no  tienen  va- 
lor, liallándoso  como  se  hallan  siem])rc  presentes  estas  ideas, 
en  presentimieiito,  al  espirito  de  todo  hombre  culto,  y espe- 
cialmente de  todo  artista,  y necesitando  por  tanto  sólo  la 
concepción  y desenvolvimiento  Ulosófico  de  que  son  capaces. 

5.  La  Filosofía  de  lo  Bello  y del  Bello  Arte  es  pues  la 
Ciencia  de  la  idea  de  estos  objetos,  en  oposición  á su  Cien- 
cia histórica,  pero  en  íntima  armonía  con  ella,  y destinada 
á formar,  uniéndosele,  la  Filosofía  de  la  Historia  del  Arte. 

0.  El  nombre  Estética,  aplicado  en  este  sentido  por  Baura- 
garteu,  se  refiere  á la  percepción  en  intuición  y sensación,  é 
indica  sólo,  por  tanto,  la  parte  subjetiva  de  nuestra  Ciencia, 
que  debiera  por  esto  llamarse  con  mayor  precisión  Kali-Esté- 
tica.  La  denominación  de  Ciencia  del  Gusto  no  es  suficiente- 
mente adecuada  al  asunto.  La  de  Teoría  de  las  Bellas  Ciencias 
y Artes  no  es  bastante  e.vacta,  entendiéndose  por  Bellas  Cien- 
cias (Latera;  cleyantiores,  helios  leUresj  más  lúen  las  Artes  cu- 
yas obras  aparecen  y so  conservan  en  monumentos  escritos. 
Además,  todas  las  Ciencias  son  bellas. 
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LIBRO  PRIMERO. 

CIENCIA  DE  LA  BELLEZA. 

PARTE  GENERAL. 

DE  LA  IDÉA  Y EL  IDEAL  DE  LO  BELLO. 

SECCION  PRIMERA. 

Indagación  del  concepto  infinito-absoluto  de  lo  bello. 

7.  Atribuirnos  belleza  á los  objetos  como  su  permanente 
interior  propieilad,  afirmando  que  son  y quedan  bellos  en  sí, 
aunque  nosotros  no  los  conozcamos  ni  sintamos,  Pai’a  hallar 
el  concepto  de  la  Belleza,  esto  es,  lo  general  y esencial  de  la 
misma,  es  capital  por  tanto  investigar  mediante  qué  es  lo  Bello 
tal  en  sí  y de  por  sí,  determinando  en  consecuencia  el  con- 
cepto de  la  Belleza  objetivamente.  Pero  pues  lo  Bello  obra 
también  sobre  el  Espíi’itu  y ánimo,  pertenece  al  completo  con- 
cepto do  la  Belleza  también  su  determinación  subjetiva  en  re- 
lación al  hombre,  como  el  que  lo  percibe. 

CAPÍTULO  1. 

Determinación  subjetiva  del  concepto  de  lo  Bello. 

8.  Lo  Bello  se  dá  en  relación  al  Espíiátu  como  facultad  de 
ver  y conocer  (facultad  intelectualj ; necesitando  sor  visto  para 
sor  sentido.  Lo  Bello,  que  se  presenta  intuitivamente  al  Es- 
piritu  tan  luégo  como  éste  so  ha  erlucado,  basta  desenvolver 
su  sentido  estético,  interesa,  esto  es,  atrae  á si  la  atención  y la 
fija,  produciendo  un  libre  juego  y movimiento  de  la  razón,  el 
entendimiento  y la  Cantasía,  que  á ningún  fm  exterior  aspira, 
ni  úun  se  dirige  al  conocimiento  de  la  verdad,  y que,  ageno  á 
toda  ulterior  intención  práctica  para  la  vida,  es  en  gran  parte 
involuntario  éinconscio.  Debe,  por  tanto,  lo  Bello  ser  confor- 
me á la  naturaleza  y leyes  del  Espíritu  humano,  y especial- 
mente á las  de  la  razón,  el  entendimiento  y la  fantasía.  En  este 
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determinado  respeclo,  puede  lo  Bello  definirse:  «lo  cpie  ocupa 
y satisface  á la  razón,  al  enteudimienlo  y á la  fantasía,  pura- 
mente como  tal,  y en  un  jueno  annónico  de  líi  actividad  con- 
forme á las  leyes  de  estas  facultados.)' 

0.  Lo  Bello  se  dá  igualmeiito  en  relación  á la  facultad 
do  sentir  y desear,  esto  es,  al  Animo,  ])ues  que  agrada;  ó, 
en  otros  términos,  cuando  es  visto  produce  un  sentimiento 
de  placer  puramente  espiritual,  de  íntima  satisfacción  y cort- 
tento.  Este  sentimiento  no  es  de  modo  alguno  un  senti- 
miento sensil'le,  aunque  lo  Bello  aparece  en  lo  sensible  indi- 
vidual y es  contemplado  también  mediante  los  sentidos  cor- 
porales; asi  como  cualquier  espíritu  culto  distingue  con  toda 
determinación  el  placer  de  lo  Bello  del  causado  por  lo  mera- 
mente agradable,  que  no  expresa  sino  una  esencial  relación  a 
la  salud  y conservación  de  la  individualidad  del  hombre.  El 
placer  de  lo  Bello  es  pues  enteramente  puro  y libre  de  toda  re- 
lación personal  egoista;  ó en  otros  términos,  es  desintei'csado, 
divino  y santo. 

Pero  en  cuanto  el  ánimo  es  también  facultad  de  la  incli- 
nación y el  deseo,  tiende  pura  y totalmente  á lo  Bello  contem- 
plado y sentido,  de  suerte  que  apetecemos  y anhelamos  esta 
contemplación,  poseer  la  Belleza  como  para  nosotros  y en 
nosotros,  siendo  y viviendo  en  unión  con  ella,  esto  es,  amán- 
dola. Lo  Bello  es  pues  un  carácter  fundamental  de  lo  puro 
amable.  Despierta  luego  además  la  viva  tendencia  á foi'mar  é 
informar  lo  Bello  puramente  por  lo  Bello  mismo  (la  tendencia 
artística),  que  en  ámbos  respectos  es  apetecido  por  si  propio, 
nó  por  otra  cosa,  esto  es,  nó  como  útil,  y por  tanto  con  en- 
tera independencia  de  toda  relación  personal  al  que  lo  ama  y 
al  artista  mismo.  Ahora  bien;  pues  que  la  relación  de  lo  agra- 
dable á la  facultad  de  desear  es  el  alradivo,,  se  distingue  lo 
Bello  do  lo  atractivo  como  de  lo  agradable.  Y en  virtud  do  esta 
pureza  del  amor  á lo  Bello  y de  la  tendencia  artística  á for- 
marlo, con  libertad  de  todo  apetito  egoista,  merecen  ámbos 
ser  llamados  divinos  y santos. 

De  estas  dos  i'elaciones  de  lo  Bello  al  ánimo,  se  sigue  igaiaB 
mente  que  la  naturaleza  y ley  de  lo  Bello  es  acorde  y confor- 
me á la  naturaleza  y ley  del  sentimiento  humano,  pudieiulo.  en 
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csle  rcñpocto  dolinirse;  «lo  que  llena  al  úiiirno  con  un  plucei'  é 
inclinación  desinteresados.» 

10.  Reuniendo  ahora  úinbas  de(iuiciunes  halladas  de  lo 
Bello,  resulta  su  completa  definición  subjetiva;  «lo  (]uo  ocupa 
y salisrace  á la  razón,  al  entcudiniiouto  y á la  fantasía  en  un 
juego  de  la  actividad  correspondiente  á sus  leyes,  y llena  el 
ánimo  con  un  placer  é inclinación  desinteresados.» 

CAPITULO  II. 

Ddermíimcion  ohjcUua  del  Concepto  de  lo  Bello. 

11.  Las  ])rnpiedades  que  hallamos  en  toda  Belleza  perte- 
necen como  elementos  esenciales  al  concepto  de  ésta. 

La  categoría  fundamental  de  la  .Belleza  es  la  Unidad,  y 
ante  todo  la  unidad  de  esencia  (unltas  cssenlke,  homogenei- 
dad, continuidad).  Esta  unidad  esencial  debe  penetrar  todo  el 
objeto  bello,  mostrándose  en  todas  las  partes,  como  se  mues- 
tra la  unidad  del  carácter  de  una  persona  en  todas  sus  accio- 
nes, ó la  de  los  sexos  masculino  y femenino  en  todas  las 
lormas  y miembros  coi'porales  del  varón  y la  mujer.' — La  uni- 
dad de  esencia  es  también  á la  p;u’  unidad  numérica  (‘unici- 
dad], y se  halla  en  todo  lo  Bello  asimismo. 

Cierto  es  que  en  muchos  olijetos  y obras  de  Arte  esté- 
ticos resalta  diversidad  y pluralidad,  v.  g.,  en  los  grupos  de 
las  Artes  íigurativas,  en  el  Baile,  en  el  Drama.  Pero  siempre 
esta  variedad  y multiplicidad  se  refiere  á una  unidad  superior 
que  en  ella  so  maniíicsla,  como  cuando  váidas  personas  repre- 
sentan una  personalidad  mayor(v.  g.,  una  ramilia,  un  pueblo), 
ó cuando  se  agrupan  alrededor  de  otra  jiersona  protagonista, 
ó hallan  esta  unidad  en  una  dctci’minada  acción  ó aconteci- 
miento; ó bien  como  so  rcíieren  entre  si  las  distintas  voces 
particulares  de  una  composición  mu.sical  en  la  unidad  de  la 
disposición  y movimiento  ded  ánimo  que  on  ella  se  expresa 
bellamente. 

No  so  opone  tampoco  á esta  exigencia  que  el  objeto  es- 
tético, teniendo  en  sí  mismo  unidad,  sea  á su  vez  miembro 
de  la  interior  y subordinada  variedad  de  otra  unidad  superior, 
según,  por  ojem[do.  ocurre  con  las  diversas  piezas  de  que 
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consta  una  ópera  ó una  sinfonía,  ó con  las  várias  partos  de 
un  cuerpo  Iniinano,  ó con  individuos  que  ¡qiarecen  c.nino  rnicin- 
lu’os  de  un  todo  superior  social  (v.  g.,  los  personajes  de  un 
cuadro  de  fainilia).  Así  tarnljion  baila mos  unidos  todos  los  ob- 
jetos naturales  en  la  unidad  de  la  Belleza  de  la  Naturaleza,  todo 
lo  Bello  espiritual  en  la  del  Espíritu  uno,  todo  lo  Bello  huina- 
110  en  la  déla  Humanidad,  yon  suma,  todos  los  objetos  bellos 
en  la  total  Belleza  del  Univer.so.  Y áiui  presiente  el  Espíritu 
que  e,sta  Belleza  universal,  con.  todas  las  Bellezas  particulares 
que  contiene,  se  halla  á su  vez  contenida  en  la  de  Dios. 

12.  Una  segunda  esencia  finnlainental  de  lo  Bello  es  la 
Sustantivulad.  Todo  lo  Bello  debo  ser  sustantivo,  sulisistente 
en  sí  propio,  mostrándose  tal  en  esta  su  propiedad.  Así,  por 
ejemplo,  el  carácter  humano  no  es  bollo  siu  esta  suslantivi- 
dad,  siu  este  mérito  de  la  ].u'opia  personalidad  pcrnuineute  y 
ílrme;  así  una  pintura,  para  sor  conocida  y sentida  corno  bella) 
no  ha  de  necesitar  de  ninguna  otra;  como  la  armonía  do  cada 
obra  musical  debe  en  sí  ser  acabada  y completa.  Lo  Bello, 
pues,  lio  ha  de  depender  de  otra  cosa  exterior,  sino  bastarse  á 
sí  mismo,  mostrándose  libremente  y según  su  propia  ley,  ó 
debe  tener  expontaneidad,  autarquía  y auLouomia,  siendo  bello 
en  su  propia  unidad.  Pero  lo  Bello  linito,  aunque  sustantivo^ 
no  puede  ni  debe  aislarse  nudamente,  sino  que  puede  y debo 
subordinarse  como  miembro  de  todos  superiores  á su  superior 
propiedad  y sustantividad;  al  modo  (lue  im  cuadro  de  bistoria 
forma  parte  de  una  serie  do  cuadros  que  constituyen  un  lodo 
superior  sustantivo,  v.  g.,  el  Amor  y PAquis  do  Rafael,  ó una 
poesía  lírica  en  un  drama,  ó nna  tragedia  en  ima.  trilngia. 

Por  su  sustantividad  se  distingue  también  lo  Bello  de  lo 
úiü,  cuya  esencia  loila  está  en  la  relación  dol  olrjeto  útil  á oti'a 
cosa  exterior  á él;  como  so  distingue  ignalmenlo  de  lo  siijuífi- 
caiivo  y cxiu'osivo,  del  lenguaje,  do  la  imagen,  elenibloma,  el 
símbolo  y la  alegoría,  auu([uü  lu  expresivo  es  también  bello  y 
lo  Bollo  expresivo,  de  tal  suerte  que  en  esto  se  fundan  cier- 
tos géneros  subordinados  de  Aldo,  v.  g.,  el  simbólico  y alegó- 
rico. Pero  lo  Bollo  es  tal  por  lo  ([iie  es,  no  por  lo  que  signill- 
ca;  de  aquí  que  no  se  halla  y dol.ermina  tampoco  reilriéndolo 
y comparándolo  á otro  término  cxlonor  á ó!,  siendo  como  tul 
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inconijinrable,  lú  por  lo  tanto  á lo  feo  y deformo,  ni  á esferas 
sitjioriores  de  la  Belleza,  ni  a la  idea  de  ésta,  ni  al  bello  ideal, 
sino  que  debo  lueir  ó iluminar  por  si  propio,  porque  es  preci- 
samente la  idea  realizada,  el  ideal  vivo  (i). 

13.  Una  tercera  categoria  fundamental  de  lo  Bello  es  la 
7'odeidad  (Ganzheiíj.  Lo  Bello  ha  de  ser  un  todo,  ante  y so- 
bre todas  sus  partes,  las  cuales  sólo  como  tal  todo  contiene  en 
y bajo  sí,  determinándolas  conforme  á su  peculiar  esencia.  Así 
acontece  en  el  cuerpo  humano,  ó en  cualquier  obra  estética 
de  Arto,  que  debe  ser  en  si  un  todo,  á cuyo  carácter  funda- 
mental ha  de  conformarse  cuanto  en  él  se  dá  como  parte  de^ 
mismo. 

Todo  lo  Bello  finito,  en  tanto  f¡uo  constituye  un  todo  par- 
ticular y finito  también,  es  grande  ó tiene  magnitud,  cuanti- 
dad, mostrándose  como  tal  en  determinado  límite,  el  cual 
igualmente  es  bello  como  en  el  que  so  informa  y circunscribe; 
V.  g.,  las  bollas  figuras  del  Espacio  en  las  obras  délas  Artes 
plásticas,  las  bellas  determinaciones  del  Tiempo  en  el  ritmo 
musical  y del  Baile  y en  los  períodos  del  desarrollo  de  todo 
sér  vivo,  y por  tanto,  de  los  pueblos  y la  Humanidad  en  la 
Historia  universal.  El  límite  y figura  del  objeto  bello,  y por 
consiguiente  de  la  obra  artística,  debe  reunir  determinación  ó 
indeterminación  proporcionadas. — En  segundo  lugar,  la  mag- 
nitud del  objeto  bello  en  relación  á otra  magnitud  constituye 
la  medida  de  lo  Bello,  primeramente  como  medida  del  todo,  y 
luégo  también  como  medida  de  sus  partes  dada  por  éste.  En 
cuanto  lo  Bello  es  considerado  en  este  respecto  puramente 
como  sustantivo,  queda  á la  libertad  del  ai'tista  señalar  su  me- 
dida dentro  de  límites  que  hagan  posible  la  contemplación;  en 
donde  nace  la  distinción  meramente  exterior  de  las  obras  ar- 
tísticas colosales  ó mayores  que  el  natural,  reducidas  y en  mi- 
niatura.  Y si  el  objeto  bello,  como  tal,  se  mide  por  respecto  á 
otro  objeto  del  mismo  género,  nace  la  diferencia  interior  de  la 


(1)  Este  sentido  de  comparación,  ora  con  un  tipo  ideal  preexistente,  ora 
con  otras  ideas,  etc.,  etc.,  es  el  que  domina  en  los  estéticos  Iranceses.  V.  por 
ejemplo  k JouíTroy,  Lévéque,  etc,  fN.  del  T.J 
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medida,  á saber,  la  de  lo  grandioso,  común,  pequeño  y ¡indo, 
cuya  medida  debe  conteuei’se  entre  los  dos  e.vtremos  de  lo 
gigantesco  y lo  mínimo,  que  propiamente  como  tales  no  son 
bellos,  y ménos  cuando  á esta  falta  de  medida  en  uno  ú otro 
sentido  se  añade  todaAÚa  la  infi'accion  de  la  medida  interior, 
esto  es,  la  desproporción.  La  exigencia  de  la  medida  estética 
se  aplica  también  á la  fuerza,  v.  g.,  en  las  obras  de  la  Música 
y el  Baile  y en  la  representación  de  bellos  caracteres. 

14.  La  sustantividad  y todeidad  de  lo  Bello,  con  su  cuan, 
tidad  y medida,  se  dan  en  la  unidad  que  en  ellas  se  muestra. 
En  estas  tres  categorías  do  lo  Bello  consiste  m •perceptibilidad, 
esto  es,  su  propiedad  de  ser  contemplado  en  el  conocimiento 
y recibido  en  el  sentimiento.  La  perceptibilidad  de  lo  Bello  se 
halla  no  obstante  condicionada,  de  parte  del  sujeto,  por  su  sen- 
tido y receptividad  estéticos. 

(Se  concluirá. j 
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REVISTA. 

I. 

Discursos  inaugurales  del  año  académico  de  1871-72 
en  las  miiversidades  españolas. 

Muy  animado  ha  sido  el  presente  mes  en  la  esfera  cientí- 
fica. Universidades,  ateneos,  academias,  todos  los  centros,  en 
una  palabra,  en  que  el  hombre  cultiva  su  naturaleza  racional 
y en  que  tiende  á perfeccionarla  cada  vez  más  en  uno  ú otro 
sentido,  han  reanudado  sus  tareas  con  la  solemnidad  de  cos- 
tumbre. No  pudiendo  dar  noticia  de  todos  los  actos  realizados 
en  un  mes  de  tal  movimiento,  damos  preferencia  á los  dis- 
cursos de  inauguración  en  nuestras  Universidades.  Es  raro  que 
en  ellas,  y en  tan  solemnes  actos,  se  diserte,  como  ahora  ha 
sucedido,  sobre  cuestiones  palpitantes  y,  por  decirlo  así,  vivas, 
despojándose  de  la  pesaila  ó inútil  erudición  que  ostentaban 
como  exclusivo  adorno  en  anteriores  años;  y esto  áun  en  aque- 
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líos  discursos  cuya  investigación  se  dirige  á puntos, y materias 
que  tienen  muy  escasa  relación  con  estas  trascendentales  cues- 
tiones; que  cuando  el  organismo  social  adquiere  fuerza  y vigor, 
este  vigor  y esta  fuerza  se  rellejan  úun  en  aquellas  institucio- 
nes (jue  más  lánguiila  existencia  arrastraban.  Poro  las  resolu- 
ciones dadas  por  regla  á estos  problemas  y el  criterio  que 
acerca  de  ellos  predomina,  resiéutense  do  asustadiza  indolen- 
cia, do  tímidos  escrúpulos  y de  un  tanto  de  falta  de  costumbre 
en  contemplar  frente  á frente  y con  ánimo  tranquilo  el  verti- 
ginoso movimiento  del  critico  período  que  atravesarnos;  de- 
muestran la  necesidai.1  de  enseñanzas  libres,  donde  se  resuel- 
van con  valentía  y á la  luz  de  hoy,  y nó  tímidamente  y según 
el  criterio  de  ayer,  las  cuestiones  que  la  Ciencia  moderna 
plantea. 

Consuélanos,  sin  embargo,  observar  que  la  libertad  de  en- 
señanza vá  produciendo,  aunque  penosa  y lentamente,  sus  na- 
turales frutos:  por  una  parte,  cada  dia  se  van  creando  nuevos 
centros  independientes  de  la  tutela  oficial;  por  otra,  los  mismos 
centros  oficiales  han  empez:ulo  á desplegar  un  saludable  rigor, 
que  á continuar,  como  debe  suponerse,  será  de  benéficos  re- 
•sultados  para  el  porvenir  do  la  patria. 

Pasemos  á hacer  un  breve  análisis  de  cada  uno  do  los  dis- 
cursos. 

Universidad  de  Madrid. — Sin  practicar  enteramente  en  el 
cuerpo  de  su  discurso  el  precepto  de  claridad  que  con  tanta 
cordura  sienta  al  finalizarlo,  doliéndose  un  tanto  de  las  ideas 
modernas,  expone  el  Sr.  Pisa  Pajares  el  tema  que  se  pro[íonc 
desenvolver: 

«Diversidad  de  opiniones  en  materia  de  Dorocho. — Si  hay 
principios  comunes  á todas  ellas. — Cómo  so  llegará  á la  uni- 
dad.» 

Asunto  tan  opinable  por  su  naturaleza,  y puesto  ejue  sólo 
de  opiniones  se  ocupa,  presupone  el  lector,  por  el  número  nó 
escaso  de  hojas  que  tiene  el  folleto,  que  en  el  discurso  han  de 
tratarse  ordenada  y científicamente  las  ideas  C[ue  acerca  del 
Derecho  Ijan  emitido  los  más  autorizados  pensadores;  y en 
efecto,  apunta  las  definiciones  de  Kant,  Krause,  Ahrens  y Ro- 
dríguez de  Brito,  si  bien  no  las  relaciona  á los  sistemas  de  que 
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emanan,  ijue  os  donde  con  mayor  lucidez  imdiera  liaberlas  ro- 
1 latido  y mostrado  su  deficiencia.  Por  oslo  y por  lo  difícil  de 
avenir  en  un  todo,  para  llegar  d la  unidad,  opiniones  tan  en- 
contradas, como  Imhiera  deseado  el  ilustre  profesor  de  la  Cen- 
tral, su  discurso  no  es  en  lo  que  se  entiende  sino  un  ay  que  ar- 
rancan á su  alma  la  contradictoria  rapidez  con  que  los  siste- 
mas se  suceden  y el  insubordinado  espíritu  de  la  época  pre- 
sente, vislumbrándose  también  un  veliementc  deseo  de  mayor 
bienandanza,  de  absoluta  identidad  de  miras  sin  enseñanza 
dogmática  y de  equitativo  reparto  de  los  fines  humanos  sin  in- 
tervención alguna  del  odiado  socialismo,  en  los  futuros  tiem- 
pos y una  esperanza  algo  vaga  y un  si  e.s  no  es  desconfiada 
de  que  sus  sincréticas  aspiraciones  consigan  realizarse  en  toda 
su  brillante  plenitud. 

Universidad  de  Sevilla. — «Importancia  del  estudio  y pro- 
pagación de  las  ciencias  que  ensouau  á resolver  la  cuestión 
social.)-)  Tal  es  el  lema,  que  sirve  al  joven  profesor  Sr.  Millet 
y Alhambra  jiara  hacer  una  concienzuda  y larga  escursion  liis- 
tórica  del  sociídisino  teórico  y práctico  en  las  distintas  épocas 
de  la  humanidad,  precisar  las  doctrinas  que  actualmente  pro- 
fesa esta  escuela,  llamar  la  atención  con  resuelto  ánimo  y 
científico  criterio  acerca  de  los  males  cuya  e.vistencia  viene  á 
indicar  su  aparición,  mostrar  los  errores  y la  parte  afirmativa 
que  encierran  tanto  ella  como  su  antitética  la  individualista  y 
expresar  qué  elementos  y de  qué  manera  son  aprovechables 
en  las  ciencias  políticas  y sociales  para  llegar  á constituir  la 
Ciencia  social.  Por  último,  el  epilogo  do  este  discurso  es  una 
razonada  protesta  contra  la  csclavilad,  existente  de  hecho,  si 
nó  de  derecho  ni  natural  ni  positivo,  en  las  Antillas  españolas. 

Cuestiones  de  tan  alta  importancia  y de  tan  sumo  interés, 
teórica  y prácticamente  consideradas,  han  sido  expuestas  por 
el  Sr.  Millet  con  madura  rellc.xion,  si  bien  nos  pareció  al  es- 
cucharlo que  la  exulicrancia  do  palabras  perjudicaba  con  fre- 
cuencia á la  precisión  de  los  conceptos.  No  habiéndose  im- 
preso aún  este  discurso,  quizás  por  su  mucha  extensión,  no 
nos  atrevemos  á añadir  una  palabra  más. 

Por  primera  vez  estuvieron  este  año  abiertos  los  gabine- 
tes y clases  de  esta  Universidad  para  que  pudiesen  ser  exa- 
v’5  Ocluhix  I iS'/  í T''.vo  111.  W 
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minados  por  el  público,  quien  quedó  en  ox tremo  complacido 
a!  observare!  reciente  decorado  de  algunas  clases,  los  nuevos 
objetos  conque  se  ha  enriquecido  el  Gabinete  dejítisloria  Na- 
tural y la  más  acertada  clasificación  de  los  que  con  anteriori- 
dad poseía,  corno  también  el  rnagnílico  laboratorio  químico 
acabado  de  construir;  relbrmas  todas  que  se  ban  llevado  aca- 
bo en  el  corto  periodo  de  las  vacaciones  do  verano  y á pesar 
de  los  escasos  fondos  con  que  so  cuenta.  Tuvimos  el  gusto  de 
ver  además  algunos  materiales  debidamente  clasificados  que  pa- 
recían indicar  un  principio  de  gabinete  bistórico.  Habiéndo- 
nos informado,  jrodemos  hoy  asegurar  iinc  existen  otros  mu- 
cliüs  sin  oportuna  colocación  por  falta  de  ostanteria;  pero  que 
yá  so  lia  pedido  á la  Diputación  Provincial  una  que  poseo  sin 
aplicación  de  ningún  género,  y os  de  creer  ipie  tan  celosa  é in- 
teligente corporación  . la  concederá  para  un  objeto  tan  útil  ála 
Ciencia  como  á los  intereses  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Universidad  de  Salama)iCAi.—\Mácúv.o  en  el  fondo,  yáun, 
armónico  si  para  ello  liastase  el  fmen  deseo,  corro(d,o  y fácil 
en  su  lenguaje,  conciso  y sin  grandes  pretensiones,  muéstrase 
el  Sr.  D.  Ricardo  Cid  al  desenvolver  el  tema  de  su  discurso: 

«En  la  enseñanza  del  Derecho  y en  particular  en  la  del 
Derecho  [lolitico  no  debe  enqiicarse  el  método  puramente  li- 
loHÓÍico.» 

Tal  afirmación  ]iarece  que  en  cierto  modo  es  contradicha 
por  esto  señor  cuando  exclama:  «/,(ami(.i  ver  id  Dorecbo  lucra 
))de  sus  maiiifestacioiiesV  ¿,(.lótno  elevarse  a lo  ipie  tiene  de 
siiniversal,  constante  y absoluto,  sino  a Iravi^s  de  lo  que  tiene 
))dñ  nacional,  mudable  y progresivo?»  iSentando  el  Sr.  Cid  que 
no  puede  concebirse  la  esencia  sin  la  manilestacion  ni  vice- 
versa, nos  extrañan  por  domas  las  anteriores  iireguntas,  alas 
cuales  contestaríamos  categóricamente  por  la  liazon,  en  cuya 
respuesta  echaría  do  ver  la  importancia  del  método  lilosó- 
iieo,  que,  si  desconocida  por  el,  no  es,  en  virtud  tal  vez-  derla 
fuerza  délas  cosas,  enteramente  negada.  No  se  debe  censurar, 
por  esto,  el  valor  ipie  dá  á la  escuela  histórica,  citando  elo- 
cuentes palabras  deSaviguy.  El  hecho  jurídico  no  debe  nunca 
ser  olvidado  por  los  que  sériamentc  se  propongan  el  estudio 
del  Derecho,  sobro  todo  bajo  su  aspecto  politice,  cu  el  cual 


trata  de  armonizar  los  ideales  de  la  Razón  con  las  condiciones 
esi»eciales  de  los  pueblos. 

Universidad  de  Zaragoza.— .fose  Nieto  Alvarez  defien- 
de en  su  extenso,  castizo  y meditado  discurso  la  enseñanza 
elemental  gratuita  y obligatoria,  en  confonniilad  con  los  artícu- 
los 7 y 8,  caldos  en  desuso,  de  la  ley  vigente  de  9 de  Setiem- 
bre de  1857.  Sostiene  el  Sr.  Nieto  la  conveniencia  de  la  medi- 
da con  gran  copia  de  razones,  eruditas  y aljundantes  citas  y 
nó  escaso  número  de  datos  estadísticos,  suministrando  de  pa- 
sada muy  curiosas  noticias;  pero  incurre  en  lamentables  erro- 
res, como  son  el  llamar  individualista  á Krause,  contra  la  opi- 
nión, igualmente  errónea,  del  Sr.  Pisa  Pajares,  que  lo  juzga 
socialista;  el  conlúndir  la  inteligencia  con  la  razón,  cuando  dice 
([ue  por  la  primera  se  distingue  el  hombre  de  los  demás  seres 
creados;  el  pueblo  con  el  Estado,  al  considerar  al  último  como 
asociación  para  todos  los  fines  humanos;  y la  Moral  con  el  De- 
recho, como  se  desprende  lógicamente  de  su  anterior  alirma- 
cioD.  Lleno  de  temores  por  el  actual  estado  transitorio  de  las 
sociedades,  atendiendo  más  que  nada  á razones  de  convenien- 
cia y prescindiendo  casi  por  completo  de  las  que  pudiera  ex- 
poned en  un  orden  más  elevado  de  ideas,  este  discurso  viene 
á herir  en  sus  mismos  filos  el  espíritu  doctrinario  que  niega  la 
imperiosa  necesidad  de  esta  reforma. 

Universidad  de  Oviedo. — Partidario  de  la  escuela  econo- 
mista, con  cierta  tendencia  armónica,  á pesar  de  sus  aficiones 
hacia  el  individualismo,  considerando  al  fin  la  necesidad  como 
medida del  Derecho,  después  de  haberlo  censurado  en  la  escuela 
krausista,  con  galanas  l'm'mas  oratorias,  lleno  de  ardimiento, 
de  fé  en  el  poder  de  la  Ciencia  y de-  generosa  confianza  en  las 
fuerzas  de  la  juventud,  se  presenta  el  Sr.  Arómburu  y Zuloaga 
tratando  en  su  compendioso  discurso  el  arduo  tema  que  indica 
con  las  siguientes  frases: 

«Concepto,  fin,  acción  y funciones  del  Estado,  y su  rela- 
ción con  las  restantes  esTéras  de  la  vida.» 

Jóven,  liberal,  entusiasta  y estudioso,  su  discurso  prueba 
sus  actuales  vastos  conocimientos,  su  sano  criterio  y sus  altas 
aspiraciones  científicas. 

Universidad  de  Barcelona.— propone  el  Sr..  CVarriga 
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iM'obfU',  por  medio  de  la  lilología  comparada,  la  unidad  de  las 
lenguas.  Empieza  por  hacer  una  tan  rápida  como  brillante  exr 
cursion  bisLúrica,  enunciando  los  estudios  que  lian  dado  ori- 
gen á esta  ciencia,  y muy  de  pasada,  cual  convenia  á la  índole 
especial  de  su  trabajo,  los  altos  merecimientos  del  ilustre  maes- 
tro de  Homero,  Pronápides,  cuyo  nombre  han  dejado  en  el  ol- 
vido áun  las  personas  más  eruditas;  rechaza  luego  la  división 
de  las  lenguas  en  monosilábicas,  de  agdutinacion  y de  flexión 
porque  «no  hay  lengua,  sin  omitir  el  clhuo,  ipic  no  pueda  re- 
svestir el  Li'iple  carácter  de  aislamiento,  aglutinación  y flexión 
»en  sus  i'aicos;»  y concluye  la  parte  de  su  discurso  que  pu- 
diéramos calificar  do  exordio  admiüondo  la  división  que  de 
los  idiomas  hacen  los  niodernos  lilúlogos  en  siro-arábigos  ó 
scrniticos  ó indo-oui'opeos  ó arios  y designando  las  diferencias 
que  entre  áinbas  ramas  establecen.  Procura  en  el  cuerpo  de  su 
discurso  demostrar,  por  medio  de  un  prolijo  y detallado  estudio 
filológico  comparativo;  primero,  que  muchas  de  estas  diferencias 
existen  dentro  de  una  misma  rama,  lo  que  también  puede  su- 
poner, nó  identidad  de  origen  en  ellas,  sino  influencias  recípro- 
cas; segundo,  que  otras  no  son  tales  diferencias;  y tercero, 
que  las  que  en  realidad  existen  son  puramente  fonéticas,  pro- 
ducidas ])or  la  diferencia  de  clima,  costumbres,  grado  de  civi- 
lización, etc. 

Parece  indicar  el  Sr,  Garriga  que  el  idioma  fuá  primero 
do  iutorjecciones,  luógo  onoraatopeyieo  y reflexivo  más  tarde; 
que  era  en  un  principio  tan  embrionario  como  la  razón  hu- 
mana y que  se  ha  ido  desenvolviendo  á compás  de  ésta;  todo 
lo  cual  contradice  la  opinión  de  que  el  hombre  primitivo  habló 
el  más  formado  y correcto  de  los  idiomas  conocidos.  En  el  exce- 
lente estudio  gi'amatical,  (que  á continuación  hace,  prueba  de 
uu  modo  evidente  cque  las  necesidades  de  e.xprosion  son  unas 
en  todos  los  pueblos,  lo  que  no  puedf!  menos  de  suceder,  dada 
la  identidad  de  la  natui'aleza  humana;  ])ero  no  consigue,  á 
nuestro  juicio,  evidenciar  la  existencia  de  una  lengua  matriz, - 
y una  idea  preconcebida  lo  lleva  en  ocasiones  á rebuscar  ar- 
gumentos, lejos  de  confesar  la  actual  impotencia  científica  ep: 
muchos  casos.  Por  último,  no  basta  con  el  estudio  de  las  len-- 
guas  arias  y semitas:  miéntras  no  se  conozcan  mejor  y más 
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cicnlificamonto  muclias  otras  lenguas  que  la  humanidad  ha  ha- 
lilado  y hahla  en  la  actualidad,  el  pi'oblema  no  tendrá  una  com- 
(ileta  y satisl'actoria  solución  en  el  terreno  de  la  Ciencia. 

Universidad  de  Santiago. — En  la  Edad  inedia,  edad  en 
que  se  ván  sucesivamente  dando  todas  las  oposiciones,  surge 
de  nuevo  también  con  el  gigantesco  acontecimiento  de  las  Gru- 
zadas,  y más  patente  que  en  los  antiguos  tiempos,  la  gran  opo-^ 
sicion  entre  el  Oriente  y el  Occidente.  Esta  legendaria  época 
dá  margen  al  Sr.  Fernandez  Sanche/,  para  repetir  con  seduc- 
toras y galanas  formas  los  argumentos  de  los  mil  panegiristas 
que  ella  ha  tenido,  criticando  con  sobrada  razón  á sus  sistemá- 
ticos detractores,  pero  cayendo  por  su  parte  en  el  extremo 
opuesto,  no  sin  que  los  iiechos  le  obliguen  con  frecuencia  á 
muy  sutiles  distinciones.  La  magnitud  del  lieciio  es  evidente, 
sus  benéficos  resultados  palpables:  sólo  falta  demostrar  al  di- 
sertante que  toda  la  grandeza  estriba,  nó  en  el  hecho  de  encon- 
trarse ambas  civilizaciones,  sino  en  el  fin  que  se  propusieron 
los  Cruzados. 

Universidad  de  Granada. — Diserta  el  Sr.  Góngoi'a  y Mar- 
tínez sobre  el  Concilio  Iliberitano,  impoiiantc  cuestión  bajo  el 
doble  punto  de  vista  Instó  rico-critico  y arqueológico.  Creemos 
que  no  prueba  el  disertante  que  la  ciudad  llamada  Ilbíra  por 
los  árabes  estuviera  en  las  alturas  del  Albaicin  de  Granada, 
Opinión  que  necesitaba  gran  detenimiento,  y nó  breves  y algo 
contradictorias  frases,  por  cuanto  destruye  la  de  ilustres  au- 
tores, fundada  en  datos  nó  despreciables  y hoy  generalmente 
admitida,  como,  puede  verse,  entre  otros,  en  Dozy  (Recherches, 
sur  l’histoire  ct  la  lülerature  de  l'Espagne  pendant  le  moijen 
age,  1. 1.,  pág.  328  y siguientes);  creemos  que  no  podia  haber 
obispados  en  todos  los  puntos  que  cita  al  enumerar  aquellos 
cuyos  obispos  asistieron  al  Concilio,  porque  muchos  de  ellos 
están  en  extremo  cercanos,  habiendo  observado  cuatro  en  un 
brevísimo  espacio;  creemos  que  la  Évora  de  cuyo  obispado  ha- 
bla no  es  la  lusitana,  porque  la  Lusitunia  no  está  representada 
en  este  Concilio  sino  por  el  obispo  de  Ossonuba,  cercana  á la 
moderna  Faro,  una  de  las  ciudades  más  meridionales  de  Por- 
tugal; creemos,  por  último,  que  los  cánones  del  Concilio,  al 
prohibir,  por  ejemplo,  ú las  mujeres  asistir  de  noche  á los  ce- 
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menterios  porque  «con  pretexto  de  laorocion  se  cometen  mal- 
dades ocultamente,»  patentizan  que  hay  un  mucho  de  poesía 
en  las  declamaciones  sohre  la  pui’eza  de  las  costumbres  en 
los  primitivos  cristianos,  y dán  oi’igen  á una  aparente  contra- 
dicción entro  su  contexto  y los  comentarios  del  disertante;  y 
decimos  aparente,  porque  también  en  otros  párrafos  hemos 
creído  observar  la  misma  delicada  critica,  igual  irónica  tenden- 
cia con  relación  á épocas  posteriores  de  la  Iglesia,  cual  puede 
verso  en  los  siguientes  párrafos: 

ftNoüiblí!  es,  bfijo  esto  nspocto,  el  edicto  de  Constíintino,  oitíido  por 
F.iiscbio  (Vita  Coiistaiitini;  II,  56),  en  r|ue  so  estubleció  la  verdadera  libertad 
religiosa,  dejando  vivir  el  caito  antiguo  al  lado  del  nuevo....  La  existencia  de 
escuelas  públicas  pugunas  pregónala  tolerancia  de,  la  iglesia....  Los  Heles  lia- 
bian  ofrecido  á sus  enemigos  irrocnsalilo  testimonio  do  cuán  inútiles  son  las 
persecuciones  y el  derramamiento  de  sangro  para  apagar  la  luz  de  las  creen- 
cias.... Cuando  sólo  la  Iglesia  hablaba  el  Icngimje  do  la  caridad;  cuando  Hila- 
rio, obispo  de  Arles,  trabajaba  con  sus  pro])ias  manos  para  los  pobres;  cuan- 
do S.  Amlu'osio  vondia  las  alhajas  do  los  templos  para  rescatar  ¡¡risioneros; 
cuando  Deogracias,  prelado  de  Cartago,  agolaba  todos  los  recursos  de  la  Igle- 
sia para  redindi’  esclavos  y erigir  lio.sjntales,  asistiendo  dia  y noclie  á los  en- 
fermos, á pesar  de  .su  ancianidad;  cuando  Acasio,  obispo  do  Amida,  cuidalia  ¡i 
los  siete  mil  adiabenos,  prisioneros  de  los  romanos,  y reuniendo  á su  clero, 
cnagen.aba  las  i'irpiezas  d(Mos  templos  para  siisteidar  á aquellos  desdichados, 
haciendo  ((ue  el  nniravillado  Varanes  V do  Persia  suspendiera  la  pei’secucion; 
cuando  el  obispo  de  Ñola  empleó  cuanto  tuvo  para  redimir  á los  siervos  y 
cuando  yá  nada  le  ipiedaba  so  dió  él  mismo  en  esclavitud  para  rescatar  al 
hijo  de  una  viuila.i) 

Igual  espiiitu  parece  animar  al  Sr.  Góngora  cuaudo  trata 
someramente,  porque  ha  abarcado,  en  nuestro  entender,  de- 
masiadas cuestiones  para  27  páginas,  del  entusiasmo,  elocuen- 
cia y libre  espíritu  de  San  Agustín,  San  Hilario,  Orígenes  y 
otros  vários  de  aquella  ilustre  pléyada  ((ue,  al  pretextar  del  yá 
carcomido  y extéril  paganismo,  verilico  una  de  las  más  tras- 
cendentales y benélicas  revoluciones  que  ha  sufrido  la  huma- 
nidad. Por  lo  demás,  el  estilo  de  su  discurso  es  ligero  y cor- 
tado, como  convenía  á su  fondo. 

Universidad  do  Valladolid. — Con  un  estilo  agradable  y 
puro  se  ocupa  D.  Cárlos  Quijano  en  hacer  una  breve  reseña' 
histórica  de  las  ciencias  naturales  y de  los  adelantos  que  á 
ellas  deben  lo.s  pueblos,  y cu  reivindicar  para  la  Medicina  el  tí- 
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lulo  do  Ciencia,  que  oii  su  actual  estado  le  niegan  algunos. 
Muéstrase  partidario  de  la  escuela  positivista  y del  método  ba- 
coniano,  cuya  importancia  en  las  ciencias  experimentales  es 
imposible  desconocer. 

Uniuersidad  de  Valencia. — En  un  discurso  brevísimo  y 
algo  sujeto  á restricciones  y salvedades,  recomienda  el  Sr.  Re- 
guera y Muntion  el  empleo  del  método  analítico  para  la  inves- 
tigación y del  sintético  para  la  enseñanza  en  el  desarrollo  de 
las  ideas  calas  ciencias  de  razonamicnlo.  La  falta  de  espacio 
nos  impide  insistir  más  sóbreoste  pequeño  trabajo. 

11. 

Aniversario  ilustre. 

El  12  del  corriente  mes  de  Octubre  hizo  dos  años  que  per- 
dió España  al  catedrático  D.  Julián  Sauz  del  Rio.  Sus  muchos 
discípulos  y amigos  fueron  á colocar  una  sencilla  lápida  en 
el  lugar  donde  reposan  sus  restos;  y en  el  mismo  dia  se  inau- 
guró en  la  Universidad  de  Madrid  la  cátedra  del  Sistema  de 
la  Filosofía,  creada  á sus  expensas  por  disposición  testamen- 
taria, y se  puso  á la  venta  su  Ideal  de  la  humanidad,  cuya 
anterior  edición  se  bailaba  )>or  completo  agotada. 

En  los  países  alemanes  publican  los  discípulos  de  un  ilus- 
tre profesor,  para  conmoinorar  estos  tristes  aniversarios,  tra- 
bajos dedicados  á la  memoria  del  (jue  los  inició  en  la  Ciencia: 
creemos  que  ésta  es  la  mejor  ofrenda  y debe  esperarse  que, 
eii  años  posteriores,  los  muchos  y entendidos  discípulos  de 
Sanz.  del  Rio  seguirán  una  costumbre  tan  útil  y tan  conmo- 
vedora en  su  científica  severidad. 


i 11. 

Sociedad  antropológica  de  Sevilla. 

El  dia  4 del  corriente  mes  celebró  esta  Sociedad  su  pri- 
mera sesión  pública,  leyendo  el  Sr.  Macluulo  y Nuñez  un  cu- 
rioso trabajo  sobre  la  importancia,  concepto  y limites  do  la 
ciencia  antropológica.  Consecuencia  de  los  debates  habidos 
sobre  este  ininto  en  sesiones  posteriores,  se  acordó  unánime- 
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Miente,  á pesar  de  las  distintas  escuelas  á que  los  señores  so- 
cios pertenecen,  que  la  Sociedad  se  dividiera  en  tres  secciones: 
de  Antropología  física,  donde  se  estudiase  al  lioinbre  como 
sér  de  la  Naturaleza,  de  Aníropología  2'>síquica,  donde  se  le 
considerase  corno  ser  espiritual,  y de  Antropología  social,  don- 
de fuera  examinado  como  relación  de  espíritu  y materia.  Se 
aprobó  asimismo  que  en  cualquiera  discusión  pudiesen  tomar 
parte  los  miembros  de  las  tres  secciones.  Vínico  medio  de  lle- 
gar á un  común  acuerdo. 

Terminada  yá  su  organización  interna,  muy  en  breve  dará 
su  segunda  sesión  pViblica. 

Nos  felicitarnos  de  que  se  baya  constituido  con  más  úm- 
plia  base  que  ninguna  otra  de  análogos  fines  la  Sociedad  antro- 
pológica de  Sevilla, 


IV. 

Exposición  nacional  de  Bellas  Artes. 

En  este  total  nacimiento  que  se  va  opei’ando  en  nuestra 
patria,  no  ba  sido  la  pintura  quien  menoi’es  pruebas  de  vita- 
lidad ba  dado:  yá  bace  tiempo  que  ban  adipiirido  justa  fama 
Eortuny,  Rosales  y Gisbert. 

El  15  del  mes  actual  se  inaugui’ó  la  exposición  en  que  poi' 
primera  vez  vienen  á compartir  con  nosotros  los  lauros  debidos 
al  arte  nuestros  berraanos  de  Portugal;  y áun  no  abierta,  yá  la 
prensa  se  ocupaba  de  algunos  de  los  cuadros  que  boy  figurair 
en  ella,  y muy  especialmente  de  la  brillante  composición,  fi- 
delidad en  los  trages  y tipos  y sorprendentes  efectos  de  luz 
que  avaloran  el  cuadro  de  D.  Manuel  Castellano  sobre  la  muerte 
del  Conde  de  Villa/rnediana.  El  grabado  y la  arquitectura,  aun- 
que en  menor  escala,  ban  presentado  notables  producciones. 

Es  de  suponer  que  Sevilla,  que  tantos  jóvenes  y estudio- 
sos pintores  cuenta,  estará  dignamente  representada  en  aque- 
lla exposición. 


X 


LiTEu.vnnu  v Cikncíaí;. 


:í;17 


ESTÉTICA  DE  £.  C.  F.  KRAUSE. 

(Tnicl.  </ú’.  dd  alerticin. — Conl.  duda  piuj.  5,^7./ 

15.  Todas  las  restantes  propiedades  y exigencias  de  la 
Belleza  doLeu  darse  en  la  peculiar  unidad,  esencial  de  esta,  la 
cual  todo  lo  abraza,.  Ahora  lúon:  la  unidad  f[ue  so  muestra 
como  toda  y sustantiva,  decimos  que  está  llena,  no  vacía,  y tie- 
ne un  vario  fondo  ó contenido.  La  propia  esencial  unidad  de 
lo  Bello  es,  pues,  interiormente  en  sí  plural  ó múltiple,  tanto 
en  cualidad  y género  (diversidad,  variedad  opuesta)  como  en 
cuantidad  y número  (pluralidad  interior  numérica),  y ambas 
según  la  ley  de  la  unidad  misma  respecto  de  todos  los  miem- 
bros de  su  contenido.  Lo  Bello,  en  cuanto  sustantivo,  es  tam- 
bién inti,u'iormente  contrario  en  esta  su  propioilad,  en  deter- 
minada y reciproca  relación  de  ios  opuestos.  Y en  cuanto  todo, 
abraza  lo  Bello  en  sí  partes  antitéticas,  que  son  y se  dán  en 
el  todo,  y determinadas  y sostenidas  por  él.  Con  esto  no  se 
anula,  antes  bien  se  desenvuelve  y llena  la  propia  esencial 
unidad  de  lo  Bello  y de  la  liella  olira  de  y^rte,  que,  manifes- 
tando esta  unidad  en  su  variedad  interior,  se  dá  ú conocer  y 
á sentir. 

Estas  propiedades  de  la  Belleza,  subordinadas  á la  unidad, 
son,  pues,  las  que  debemos  considerar  inmediatamente. 

IG.  La  pluralidatl  de  lo  Bello  es  el  contenido  que  llena  su 
unidad,  la  cual  sin  ella  sería  vacía,  careciendo  de  expresión, 
y por  tanto  no  pudiendo  mostrarse  bella.  Cuya  interior  plura- 
lidad es  dolde:  cu  cualidad  y en  forma  (divorsidad  cualitativa 
ó variedad  propiamente  dicha,  y mera  pluralidad  numérica  o 
muliiplicidadj . 

'A)  La  diversidad  consiste  en  que  lo  Bello,  siendo  uno, 
tenga  miembros  (p.ic  entre  sí  constituyan  una  oposición  real 
(una  contrariedad,  un  contraste);  por  ejemplo,  Espiritu  y Na- 
turaleza en  el  Mundi.),  vai'on  y mujer  en  la  ITumanidad,  cabeza 
y tronco  en  el  cuerpo.  Ciencia  y Arlo  en  la  Vida.  La  variedad 
se  muestra  también  en  las  formas,  direcciones  y moviiuientos 

20  ¡Soviciiilyi.:  S . — 'iüMo  íll.  i;.t 


í¡:|8  ÜIOVIST.V  l'K  FiI.OSOI'ÍA, 

do  lo  l'elln;  v lo  recio  y lo  curvo,  lo  angular  y lo  redondea- 
do, lo  superior  y lo  inretúor,  ele. 

La  variedad  do  lo  Bello  exige: 

■flj  <[ue  sus  miembros  tengan  base  esencial  común  nie- 
dianíe  la  cual  se  den  en  la  unidad,  y sin  la  que  esta  unidad 
del  todo  dejaria  de  existir,  tal  acontece,  v.  g.,  en  el  varón  y 
In  mujer,  en  los  miembros  del  cuerpo  Immano,  etc.; 

h)  que  cada  uno  de  estos  miembros  muestre  juntamente, 
respecto  de  los  demás,  algo  peculiar  y exclusivamente  propio, 
según  el  determinado  principio  que  funda  la  distinción  y di- 
visión; así,  por  ejemjdo,  la  Belleza  masculina  y la  femenina 
muestran  cada  una  el  predominio  de  un  carácter  opuesto  en 
todas  las  relaciones  de  sus  órganos  y formas;  como  lo  muestra 
asi  mismo  la  oposición  de  lo  recto  y lo  curvo  en  las  figuras  y 
direcciones  del  Espacio; 

c]  que  estos  opuestos  miembros  de  la  variedad  en  la  uni- 
dad sean  entre  si  somejantcs  y análogos,  cada  cual  á su  modo, 
y dados  como  en  pre-establecida  armonía,  para  poder  concer- 
tarse mediante  su  misma  oposición  en  una  composición  y sín- 
tesis total;  como  se  unen  el  varón  y la  raujer  en  la  amistad  y 
el  matrimonio,  ó como  las  partes  de  la  cabeza  corresponden 
á las  demás  partes  del  cuerpo  (1). 

No  ha  de  confundirse,  pues,  esta  variedad  cualitativa  do 
lo  Bello  con  la  pluralidad  indefinida  de  lo  homogéneo  ó idén- 
tico; V.  g.,  la  mera  dualidad  de  los  miembros  simétricamente 
rcparlulos  en  el  cuerpo  humano,  ó la  multitud  de  los  insectos 
en  las  hojas  de  ciertas  plantas,  ó de  una  sarta  de  perlas,  ó 
la  muchedumbre  indeterminada  de  los  puntos  luminosos  es- 
parcidos en  el  cielo  estrellado.  Esta  pluralidad  no  es  en  si  bella, 
aunque  puede  ser  base  de  Belleza;  ora  recibiendo  variedad 
cualitativa  por  otro  concepto,  como  acontece  en  los  miembros 
simétricos  de  nuestro  cuerpo,  mediante  sus  movimientos  y ac- 
titudes; ora  sirviendo  para  mostrar  esta  variedad,  como  el  co- 
llar que  dibuja  los  bellos  contornos  de  la  forma  humana;  ora,  . 


(I)  Sobre  esta  corrcspomloneia.  v.  Krause,  Antropología  psíquica, 
p.  ‘21)a  y sig.  /.V.  dd  T.) 
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on  iin,  siendo  en  si  misma  presentida  ú contoinjiíada  como  ma- 
nifestación ó indicación  do  la  Ijella  variedad  originaria,  según 
acontece  con  las  constelaciones  nacidas  conforme  á las  leyes 
del  cielo. 

B)  Pero  la  mera  pluralidad  numérica  se  ofrece  también 
en  lo  Bello,  y mediante  la  determinación  de  estas  relaciones 
es  un  elemento  de  Belleza.  Con  efecto,  en  toda  originaria  op  o- 
sicion  cualitativa,  entra  aquella  como  dualidad,  y en  oposicio- 
nes cualitativas  subordinadas,  como  multiplicidad;  v.  g.,  en 
los  colores  del  arco  iris.  La  pluralidad  se  baila  además  también 
indeterminada,  pero  determinable,  en  lo  homogéneo  ó idén- 
tico (como  muchedumbre,  cúmulo,  porción);  v.  g.,  en  todo  lo 
simétrico,  como  en  el  cuerpo  humano,  en  las  obras  de  la  Ar- 
quitectura y de  la  Jardinería,  y en  el  ritmo  i’egresivo  de  la  Poe- 
sía y la  Música.  Esta  última  presenta  el  más  notable  ejemplo 
de  mera  pluralidad  estética,  toda  vez  que  los  números  1,  2,  3,  5 
y sus  compuestos,  son  la  base  de  la  melodía  y la  armonía  en 
toda  nuestra  Música  actual.  Asimismo  entran  estos  números 
finidameutales,  sucesivamente,  en  las  proporciones  do  lasiino- 
tria  del  cuerpo  humano,  según  propias  y características  leyes. 

G)  La  variedad  (cualitativa)  y la  multiplicidad  (cuantita- 
tiva, númerica)  se  dan  armónicamente  unidas  on  el  mismo  ob- 
jeto bello,  constituyendo  sólo  en  esta  unión  la  perfecta  y com- 
pleta Belleza  de  su  interior  plenitud. 

17.  De  aquí  resultan  tres  leyes  fundamentales  para  todo 
objeto: 

— Todo  objeto  bello  y liella  obra  de  Arte  ha  de  tener 
variedad  interior  diamotralraonte  opuesta  (contrasto},  encadena- 
da (articulación!  y ordenadamente  eurítmica  y simétrica,  en 
la  correspondencia  recíproca  de  sus  miembros  análogos  (armo- 
nía prestalñlita) . Ejemplo  perfecto  de  esta  ley  e.s  el  cuerpo  hu- 
mano; pero  también  se  halla  en  las  formas  geométricas,  en 
las  figuras  de  las  líneas  y cuei’pos  finitos,  en  las  líneas  funda- 
mentales del  círculo,  cubo,  esfera,  elip.se  y óvalo,  elipsoide  y 
ovoide,  como  asimismo  en  las  lineas  de  doble  curvatura;  v.  g., 
én  las  diversas  líneas  ondulantes. 

2.“ — Toda  la  pluralidad  de  lo  Bello  y todos  sus  miembros 
deben  hallarse  determinados  según  la  unidad  y propia  esencia 
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de!,  todo;  sin  lo  que  esta  unidad  so  infiingiria,  destruyéndose 
cu  lo  tonto  la  cate"oií;,i  .fuiRlumcMitai  de  la  Holloza. 

3.-'‘ — La  pluralidad  de  lo  Bello  y de  la  Lollaobrade  arto 
no  lia  de  ]n’evalocor  sobre  su  unidad,  sino  (jue  ba  de  pcrina- 
uccer  subordinada  á ésta,  la  cual  tlelie  i’egirla.  De  otra  suerte, 
se  invertiria  el  úrdon  de  las  categorías  de  lo  Bello,  violándose 
esta  exigencia  fundamental, 

'18. — Según  la  sustantividad,  es  lo  .Bollo  una  variedad  in- 
terior (§.  '15'),  mediante  que  cada  uno  de  sus  iniernlu'os,  tanto 
respecto  al  todo,  cuanto  á los  miembros  rostanb.'s,  muestra 
también  su  sustaid.ividad.  subordinada  ó coordenada.  Por  esto 
delic  cada  uno  de  ellos  subsistir  ante  todo  lüireinente  on  sí, 
hallarse  determinado  é informado  por  sí  mismo,  ])oseyendo, 
pues,  algo  esencial  y caracicristico  c[ue  constituya  su  peculiar 
contenido;  v.  g.,  las  diversas  voces  y ritmos  melódicos  y armó- 
nicos de  una  obra  musical,  los  miembi'os  del  cuei'po  Inunano, 
las  personas  de  un  cuadro  histórico  ó de  un  drama.  Pei’O  la 
sustantividad  y unidad  de  cada  miomlu  o en  la  variedad  de  lo 
Bello  debe  determinarse  conformemente  en  el  todo  y mediante 
él,  y áun  en  ijarte  también  mediante  los  demás  miembros, 
manteniéndose  en  esto,  y reeil.)ioiulo  del  todo  y de  las  demás 
partes  c.xacta  mediila  y |iroiinrcion  en  magnitud  y niimero, 
tiom[)o,  lugai’,  foi'ina,  inovimienti.i  y fuerza,  ile  suerte (jue  todos 
los  miembros  se  prolejan  y bagan  la-sallar  múluamente  en  esta 
triple  relación,  y,  desplegándose  juntos  on  libre  y recíproco 
juego,  llenen  la  r)Cl!e/.a  del  lodo  snstanüvo. 

Ahora  bien;  euandi.)  el  nlqcto  c.imiple  en  y dentro  de  sí 
estas  tres  exigencias,  muestra  interior  liliertad  en  la  solidari- 
dad, relaciones  y proporciones  ilehcadas  do  todos  sus  miembros 
entre  si  y con  el  todo,  on  cuya  ludia  continencia  en  árnbos  sen- 
tidos nada  predomina  y sobresale  defectuosamente,  ni  queda 
por  demasiado  [loquefio  descuidado  y olvidado.  .Esta  propiedad 
de  la  interior' sustantividad  de  lo  Bello  es  la  [¡rada,  el  encanto, 
(luo  no  debe  confundirse  con  el  atracLivo  de  lo  meramente 
agradable,  .Así  j’csplaudoce,  ]jor  ejemplo,  la.  grada  en  las  for- 
mas corporales,  sus  aclitudc.s  y inovimicid,os,  principalmente 
en  las  antiguas  esculturas  y pinturas,  en  la  idta  Or(p.icstica,  so- 
bretodo en  la  italiana,  en  la  música  dcunScarlalti,  de  iinHasse, 
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de  uii  Mozart,  de  im  Haydu,  en  la  liennosura  do  las  regiones  y 
paisajes  de  la  Nahiralcza  y en  la  lielloza  superior  moral  lic  los 
caracléres  elevados. 

Pero,  cuando  la  aspiración  á la  gracia  degeiiora  por  la  pre- 
tcnsión de  realzar  algo  particulai’  en  (d  lodo,  ó maiiircstarlo  an- 
tes y sobre  lo  demás,  y de  exhibir  su  peculiar  Uelloza,  falla 
yú  por  esto  mismo  la  gracia,  y nace  en  su  lugar,  en  la  aspira- 
ción é intención,  la.  afectación,  y en  el  objeto  arncmoramienlo, 
exceso,  pesadez  y caricatura. 

y pues  todo  lo  Bello  sustantivo  es  y sulisisto  en  sí  como 
sulmrdinado  á lo  divino  y á Dios  mismo,  es  la  gracia  religiosa 
la  pi'imera  y sujirema  y cu  la  que  el  Arte  moilerno  supera 
ciertamente  al  antiguo;  por  donde,  siendo  la  Ireatitud  la  armo- 
nía de  todos  los  sentimientos,  en  y Ijajo  el  sentimiento  de 
Dios,  es  la  gracia  del  sentimiento  parto  esencial  para  la  bea- 
titud, traspoi'tándonos  armljados  á aquel  é.xtasis  religioso  que 
resalta  en  los  santos  y l/umaveiiturados  de  Rafael  y el  Correg- 
gio,  y resuena  como  un  eco  divino  en  el  ánimo  del  contem- 
plador. 

19.  Lo  r>ello,  en  cuanto  es  un  todo,  contiene  variedad,  en 
virtud  de  la  cual  consta  de  interiores  partes,  opuestas  recípro- 
camente y al  todo,  como  tales  partes,  y subordinadas  á éste; 
poro  entre  sí,  tanto  coordenadas  como  subordinadas.  Ejemplo 
de  esta  propiedad  os  tamlúen  el  cuei'po  humano,  ó cualquier 
obi'a  artística,  v.  g.,  uu  bello  drama  cualquiera.  Mediante  esto, 
se  distinguen  las  parles  ca[útales  en  sus  diversos  grados  de 
subordinación,  y las  partes  coordenadas  ó colaterales.  Pero, 
hallándose  todas  las  luirtes  juntamente  determinadas  p)ov  el 
todo,  son  todas  también  semejantes  y atines  á éste  y entre  sí 
(análogas  y homóiogas);  debiendo  la.s  parles  subordinadas  ex- 
presar tantos  grados  de  sul>ordinacion,  que  hagan  aparecer  en 
completa  determinación  la  esencia  del  todo,  y correspondién- 
dose las  partes  coordenadas  rítmica  y siniétricniTio.nto.  Sin  em- 
bargo, también  cada  parte  debo,  como  tai,  tener  algo  jjeciiliar 
y exclusivo;  ]iorqne,  de  oti’a  suerte,  la  mera  multiplicidad  y va- 
riedad no  pudiera  elevarse  á variodad  estética. 

¡Se  continuará,  f 


FnA.xcisco  Gineu. 


[irVlSTA  I>R  FtUlSOl’rA, 
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CRÓNICA  ALBELDENSE. 


fCoiitinuacüm  do  la  páy.  SiO.J 


JusHnus  major  regnavit  an.  VIII . 
Iste  Syiiodi  Calcidoiiensis  araator, 
Acephalorun  hairesem  abdicat. 

10.  Juslinianus  regnavit  an. 
XXXIX.  Iste  Aceplialorum  heresem 
suscipiens  Episcopos  Caleidonen- 
sis  Condlii  amatores  coindemnat. 

In  Africa  Wandali  per  Belesa- 
rium  Patricium  Romanum  extincti 
sunt. 

In  Italia  queque  Adtila  Ostrogo- 
thoruin  á Narse  Romano  Patricio 
superatur. 

In  Spania  Atlanagildus  Agilani 
imperium  tyrannizat. 

Per  Ídem  tempus  Corpus  Sancti 
AntoniiMonachi  divina  revelatione 
repertum  Alexandriam  perducilur 
et  in  Ecelesia  Sancli  Joamiis  Im- 
malur. 

JusHnm  minor  regnavit  an.  XL. 
Iste  ea  quai  adversus  Calcidoneiise 
Concilium  fuerant  edita  dextruit; 
et  Syrabolum  CL  Patrurn  tempoi-e 
Sacrificii  concinendum  á populo 
preecepit. 

Armeni  tune  primum  fidem 
Christi  suscipiunt. 

Per  Ídem  tempus  Martinus  Bra- 
carcnsísEpiscopus,apudGalla!ciam 
prudentia  catholicie  fulei  clarus  ha- 
betur  tempere  Suovorum. 

11.  Tiberius  regnavit  an.  VIL 
Longobardi  Roma  pulsi  Italíam 
adeunt. 

Gotlii  per  Ermenegildum  Liuvi- 
gildí  Regis  fdiuin  liifarió  divisi  mu- 
tua cícde  vastantur. 

ilíouritiMS  regnavitan.  XXL  Sue-  1 


Justino  el  mayor  ocupó  el  sólio 
ocho  años.  Adicto  al  Concilio  de 
Calcedonia  prohibió  la  heregía  de 
los  acéfalos. 

10.  Justiniano  reinó  treinta  y 
nueve  años.  Habiendo  abrazado  la 
heregia  de  los  acéfalos,  condenó  á 
los  obispos  partidarios  del  Concilio 
de  Calcedonia. 

Los  vándalos  en  África  fueron 
destruidos  por  el  patricio  romano 
Belisario. 

En  Italia  también  fue  vencido 
Adtila,  jefe  de  los  visigodos,  por 
el  patricio  romano  Narses. 

Atanagildo  en  España  usurpó  el 
trono  á Agila. 

Hacia  esta  época  el  cuerpo  del 
monje  San  Antón,  descubierto  por 
revelación  divina,  fué  llevado  á Ále- 
jandi'ía  y sepultado  en  la  Iglesia  de 
San  Juan. 

Justino  el  menor  ocupó  el  sólio 
cuarenta  años.  Destruyó  cuantas 
obras  se  habian  dado  á luz  contra 
el  Concilio  de  Calcedonia  y mandó 
que  durante  la  misa  fuese  cantado 
porel  pueblo  el  símbolo  délos  cien- 
to cincuenta  Padres. 

Los  ármenos  recibieron  entón- 
ces  por  vez  primera  la  té  de  Cristo. 

Por  este  mismo  tiempo  se  hacía 
famoso  entre  los  suevos  por  su  sa- 
biduría en  la  fé  católica,  Martin 
obispo  de  Braga  en  Galicia. 

11.  Tiberio  reinó  siete  años. 
Los  longobardos  expulsados  de  Ro- 
ma, recorren  la  Italia.  Los  godos 
divididos  en  dos  bandos  por  Erme- 
negildo,  hijo  del  rey  Leovigildo,  se 
destruyen  en  intestina  lucha. 

Mauricio  ocupó  el  sólio  21  años. 


LiTEnATUiu  V Ciencias. 


vi  á Liuvigildo  Rege  Gothonim  ob- 
lenti,  Gotliis  subjiciunliir. 

Eodem  tempere  Gothi  per  Reca- 
rcdum  Regem  religiosissimum  ad 
Catholicam  fidem  converluntur. 

Hoc  tempere  Leander  Episcopus 
Spalensis  ad  cenvcrsionem  geiitis 
Gotherum  doctrina  íideiet  scientia- 
rum  clurus  iii  Spaniis  liabctur. 

Focas  regnavit  an.  VIII.  Iste  se- 
ditione  militari  Imperator  elTcctus 
Mauritiurn  Augustum,  noliiliumque 
multes  iiiterfecit. 

Pimlia  (|unque  Pcrsarum  advcr- 
sus  Rempublicam  gravissima  exci- 
tantur;  á quibus  Romani  fortiter 
debellali. 

12.  iíru^ííHsrcgnavil an. XXVII. 
Sclavi  Gneciam  Romanis  tuleruul: 
Persi  Siriam  et  iEgiptum. 


In  Spánias  queque  Sisebutus 
Gotherum  Rex  quasdara  ejusdcm 
Romana}  militúi}  urbes  cepit;  et , lu- 
da?,os  Regn  i sui  subditos  ad  Ghristí 
íidem  convertit. 

Ecclesiam  queque  Sancta}  Leo- 
cadia} Tolete  mire  fundavit.  Post 
quem,  Suintila  Princeps  recoptum 
Regniim  Romanis  peregit;  celerique 
victoria  totiusSpania}  Monarcliiam 
obtinuit. 

Reges  queque  Gotliorum  íi  Suin- 
tilaneusque  ad  Gliiutilanem  eo  im- 
perante l'uerimt. 

Constmitimis  regnavit  an.  IX.  Eo 
tempere  Tulca  et  Gindasviuctus  in 
Spania,  unus  post  alium  regnave- 
runt  annis  IX. 

13.  Consiam  regnavit  ann.  XX. 
Tune  Rccesvinctiis  in  Spania  regna- 
vit an.  XX  el  supervixit  aúnes  111. 
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Los  suevos  dominados  por  Leo- 
vigildo,  rey  de  los  godos,  quedan 
sujetos  á estos. 

En  este  mismo  tiempo  .se  con- 
virtieron los  godos  á la  fé  católica 
l)or  causa  del  muy  religioso  mo- 
narca Recaredo. 

Entonces  también  se  hizo  nota- 
ble en  España  el  obispo  de  Sevilla 
Leandro  [lor  su  sabiduría  en  la  fé 
y en  las  ciencias,  y sus  esfuerzos 
en  la  conversión  del  pueblo  godo. 

Focas  reinó  ocho  años.  Elevado 
al  sólio  imperial  por  una  sedición 
militar,  dió  muerte  á su  antecesor 
Mauricio  y á muchos  de  los  nobles. 

Los  persas  movieron  gravísima 
lucha  contra  la  república,  hacien- 
do experimentar  grandes  pérdidas 
á los  romanos. 

12.  Ileraclio  ocupó  el  trono 
veintisiete  años.  Los  esclavones 
arrebataron  en  su  tiempo  á los  ro- 
manos la  Grecia,  y los  persas  la  Si- 
ida  y el  Egipto. 

Tamliien  en  EspañaSisebuto,rey 
de  los  godos,  se  apoderó  de  algu- 
nas ciudades  pertenecientes  á la 
misma  milicia  romana  y convirtió 
á la  fé  de  Cristo  á los  judíos  súb- 
ditos de  su  reino. 

Construyó  asimismo  en  Toledo, 
la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  de 
una  manera  admirable. 

Des[)ués  de  este  rey,  el  principe 
Suintila  acabó  de  ecbar  del  reino  á 
los  romanos,  quedando  la  España 
entera  bajo  su  cetro. 

Los  monarcas  godos  desde  Suin- 
tila hasta  Chintila,  ocuparon  tam- 
bién el  trono  durante  el  imperio 
del  mencionado  Heraclio. 

Constantino  imperó  nueve  años, 
y durante  igual  período  reinaron 
en  aquel  tiempo  en  España,  Tulga 
y Chindasvinto,  uno  después  del 
otro. 

13.  Constante  reinó  veinte  años. 
El  mismo  tiempo  ocu[ió  cu  Esi»aña 
el  trono  Recesvintü  y aún  sobrevi- 
vió tres  años. 


;U4  Ri3vist.\  de 

('MmtímUnm  iiovus  ragnavil,  an. 
XVI.  Siipradir.tiis  Heoesviuolus  reg- 
navit  aii.  III.  Wamlia  regnavit.  aii. 
IX.  Ervigius  regnavit  V et  super- 
vixit  anuos  dúos  et  dies  XV. 

Justinimms  regnavit  an.  XI.Sii- 
pradictus  Ervigius  regnavit  an.  II. 
Egica  regnavit  an.  IX  ct  supcrvixit 
anuos  vi. 

Leo  regnavit  an.  Vil.  Egica  pe- 
ragit  in  Spania  an.  VIL  Post  illmu 
Witiza  tilius  ejiis  an.  I. 

Tiberio  iinpei'ante  Witiza  pera- 
git  anuos  VIH. 

Rudcrious  regnavit  an.  Ill,  Tune 
Sarraceni  Spaniarn  possedemnt  et 
Regnum  Gotliorum  e.xlerminatum. 
Era  DGGGLII. 

ITEM  ORDO  GENTIS  GOTHORUM. 


14.  Primus  in  Gothis  Ahmaricus 
regnavit  an.  XIII.  Isto  prius  peí’ 
Valentem  Imperatorem  in  liaire- 
sem  arriauara  cuín  omno  Gollio- 
rum  gente  intravit.  Sul)  isto  Gotlii 
legcra  et  literas  liabero  (aeperimt: 
et  cirni  eodetiiRege  ab  Ugnis  Gottii 
térra iiropriae.xpulsisunl.Rex  quo-  ■ 
queGonstantinopolim  vitam  linivit 
sub  Imperatore  Teudosio. 

15.  Alaricus  regnavit  an. 
XVIII  (1). 

Item  (i)  obvindictam  Golbornm 
CG  miilia,  et  Ragadaiso  seda,  (píos 
Romanis  intorfecerant,  exercitiim 
movit,  ct  Romain  capit:  ibiípie  Pla- 
cidiam,  Teudosii  Imperatoris  li- 
liam  cummnltisopibus  depredavit. 
Postea  in  Italia  obiit  sub  Impera- 
tore  Honorio  et  Arcadlo. 


16.  Akmlphus  regnavit  an.  VI. 


Fii.o.soi'ía, 

Constantino  el  jóven  reind  diez 
y seis  años;  dui'ante,  cuyo  período 
reinó  el  antediebo  Recesvinto  tres 
años,  Wamba  nueve  y Ervigio  cin- 
co, sobreviviendo  á ai'iué'l  dos  años 
y quince  dias. 

Justiniano  imperó  once  años. 
En  su  tiempo  reinó  el  referido  Er- 
vigio (los  años  y Egica  nueve,  so- 
breviviendo seis. 

León  ociqió  el  solio  siete  años. 
Egica  en  España  continuó  reinan- 
do seis  (le  ellos  y des[)ués  su  bijo 
AVitiza  uno.  Siendo  enijierador  Ti- 
berio, continuó  reinando  Witiza 
durante  ocho  años. 

Rodrigo  reinó  tres,  y entónces 
los  sarracenos  se  apoderaron  de  Es- 
paña, concluyendo  el  reino  de  los 
godos,  en  la  era  75!2. 

ORDEN  Ó SERIE  DE  LOS  REYES 

DEL  PUEBLO  GODO. 

14.  Filé  el  primer  rey  do  los 
godos  Atanarico,  (piien  ocupó  el 
trono  trece  años.  Por  instigaciones 
d(d  enqierador  Vatente  abrazó  la 
berejía  arriana  con  todo  su  pue- 
blo. Rajo  (d  comenzaron  los  godos 
;i  tener  leyes  y letras  y juntamente 
con  él  fueron  expulsados  iior  los 
huimos  de  su  propio  territorio. 
Terminó  su  vida  en  Constantinopla, 
bajo  el  emperador  Teodosio. 

15.  Ala  rico  reinó  veintiocho 
años. 

Para  vengar  á doscientos  mil  go- 
dos mandados  por  Radagaiso,  á 
([iiienes  babian  [lasado  á cuchillo 
los  romanos,  pone  su  ejército  en 
movimiento,  penetra  en  Roma  y 
se  apodera  allí  de  muchas  rique- 
zas y (le  ITacidia,  bija  del  empe- 
rador Teodosio.  Murió  luégo  en 
Italia,  bajólos  emperadores  Hono- 
rio y Arcadlo. 

16.  Ataúlfo  reinó  seis  años.  To- 


(1)  Dfibiera  fleoir  XXVin  (Floroz). 

(2)  Lóase /síH  (Florez). 


Literatura 

Iste  supracUctam  Placidiam  coiiju- 
gem  accepit  et  quinto  Regiii  anuo 
ele  Italia  Gallias  adiit:  et  diimSpa- 
iiias  petere  voluisset,  á suis  inter- 
fectus  estinBarciuüiia  siiblrapera- 
toribus  Honorio  et  Arcadio. 

17.  Sigericus  regnavit  an.  I.  Iste 
dum  paccm  cum  Uoinanis  vohiis- 
set,  mox  á suis  est  iuterfectus  sub 
Imperio  prmdicto. 

1 8 . .fíttUia ( 1) regnavitan.III . Bel- 
ligerator  l'iiit,  Gum  Imperatore  Ho- 
norio pacem  babiiit  et  sororem 
ejus  Placidiam  ei  i'eddidit.  Iste  in 
Spanias  ingressus  Waiulalos  et  Si- 
lingos  in  Baotica  bello  extinxit  et 
Alanos  ad  nibiluin  redegit.  Ad  Afri- 
cam  clasicó  transiré  disposuit;  sed 
Gaditanum  mareeiimnon  ilimissit: 
In  Gallias  rediit,  ibi(|uevitam  llni- 
vit,  sub  Imperatore  Honorio. 

10.  Tendoredus  regnavit  an. 
XXXIII.  Iste  Litorium  ducem  Ro- 
manum  cum  multis  millibus  Ro- 
manorum  extinxit.  Ex  Ugnis  CG  (2) 
interfecit:  ibique  pnuliando  occi- 
ditur  sub  Imperatore  Teudosio  mi- 
nore. 


20.  Turismmdm  fdius  ejus  reg- 
navit an.  I.  Qui  dum  l'eralis  et 
noxius  csset  ii  Teuderico  et  Fric- 
dario  (B)  est  fratribns  interl'ectus 
sub  Inqieratore  Marciano. 

21 . J'mí/cr/rns regnavit  an.  XIII. 
Iste  cum  Gotbis  Avito  imperio  {i) 
siimore  aiixilium  dedit;  et  ob  boc 
inde  cum  liceutia  ejusdem  Aviti 
Imperatoris  cum  ingouti  exercitii 
Spanias  inti’at  et  XIf,  milliai'io  ali 
Aslurica  apudUidiicimi  lluviumRic- 
ciarium  Suevorum  Rcgem  pradio 


(ll  I.nasti  Walia. 

(2)  iJebe  auailirso  -inUlia  (Floro/,). 

(H)  íilaoio  lo  llama  I'Wfh'i'iro  (Floro/.). 
(4)  Doliiüra  dotúr  imporium  (Floro/.). 

Niwícmbrc  1871. — Tu.muUí. 
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mó  por  mujer  á la  antes  menciona- 
da Plaeidia  y en  el  quinto  año  de  su 
reinado  partió  de  Italia  á las  Gallas; 
mas  cumulo  trataba  de  apoderarse 
de  España,  fuó  asesinado  por  los 
suyos  en  Barcelona,  bajo  los  empe- 
radores Honorio  y Arcadio. 

17.  Sigerico  reinó  un  año.  Ha- 
biendo pretendido  estar  en  paz  con 
los  romanos,  fiié  A poco  tiempo 
asesinado  por  los  suyos  en  tiempo 
de  los  antedichos  emperadores. 

18.  Walia  reinó  tres  años.  Fué 
belicoso.  Ajustó  paces  con  el  em- 
perador Honorio,  devolviéndole 
á su  hermana  Plaeidia.  Habiendo 
icnetrado  en  España  destruyó  con 
a guerra  en  la  Bctica  á los  vánda- 
los y silingos,  y exterminó  A los 
alanos.  Resolvió  pasar  al  África 
con  una  armada,  mas  no  se  lo  per- 
mitió el  mar  gaditano.  Volvió  Alas 
Gallas  y allí  terminó  la  vida  bajo 
el  emperador  Honorio. 

10.  Teodosio  reinó  treinta  y tres 
años.  Derrotó  A los  romanos  dando 
muerte  A muchos  miles  de  ellos, 
juntamente  con  su  jefe  Litorio: 
venció  igualmente  A los  huimos,  de 
los  cuales  quedaron  en  el  campo 
doscientos  mil;  mas  él  mismo  fuó 
también  muerto  enla  pelea,  bajo  el 
imperio  de  Teodosio  el  menor. 

20.  Turismundo,  liijo  del  ante- 
rior, ocupó  el  trono  un  sólo  año, 
pues  siendo  feroz  y dañino,  fuó 
asc.sinado  por  sus  hermanos  Teo- 
dorico  y Friedario,  bajo  el  empe- 
rador Marciano. 

21.  Teodorico  reinó  trece  años. 
Auxilió  con  sus  tropas  A Avito  para 
apoderarse  del  im[tcrio,  por  cuya 
razón,  con  permiso  del  mismo  em- 
perador Avilo,  pasó  de  allí  A Es- 
paña al  frente  de  un  grande  ejér- 
cito, y en  una  batalla  á doce  mi- 
llas dé  Astorga,  junto  al  rio  ürbigo, 
venció  á Recciario  rey  de  los  sue- 
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superávit  oiimiiue  iiersoqneiis,  in 
]*ortucnlo  cepit  atipie  orridii.  Hi’a- 
eiiraiii  capit.  Sirque,  indo  per  Ltisi- 
laiiiaiii  (iallia  i'epelil;  iliiijue  ah  Eu- 
riüu  esL  fratre  occisus  suii  liupera- 
torc  Leone, 

22.  Enricns  ví'.gmnl  »n.  XXVI. 
IsU)  Lusitauiaiii  clepiaedavit:  ]‘am- 
l)ilüaaiii  et  Ciesaraiigiistam  cepit. 
Iste  priraiis  GoLliis  Icírcsdedit.  Aré- 
late ohiit  siih  Imperatore  Zenoiie. 

23.  Aluricm  liliu.s  o jas  regnavit 
aii.  XX'H  (iiiein  Ilmiiiildiis  Rex 
Erancoj'iim  apud  Pictavem  ludio 
iiiteríe.cit.  01)  cujas  vindiclainTeii- 
(lericussocevejas.  Italia,! Rex,  Eraii- 
cos  [u'uterit  el  Regnum  Gotliis  iii- 
tcgraiii  restituit  sub  Imperatore 
Anastasio. 

2-i.  Gesolekus  Alarici  lilius  reg- 
navit an.  IIÍ.  Isteá  Giuulibado  Bur- 
ginidiomim  Rege  in  Narhona  supe- 
ratas  ad  Barcinonam  fugit.  ladead 
Alricam  Waadalis  pro  auxilio  por- 
gitet  non  iiiq)etravit;  inde  rever- 
sas, ai)ad  Barcinonam  úDiireTeu- 
dcrici  llalia!  Regis  est  intoid'ectns 
sub  Imperatore  Anastasio. 

25.  Supradictiis  Teudevirns^,  oc- 
ciso Gcsaieico,  Rognani  Gothorum 
tenuit  annis  XV  ct  superstiti  nepo- 
tisuo  Alalarico  reli(]uit.  IpscItaliam 
rediit  ot  ibi  vitara  íinivit  sub  Impe- 
ratore  Justiniano. 


20.  Anutlarkus  reqwdVd  an.  V. 
Tsto  á Vildiberlo  .Francoruin  Rege 
superatus  Narbona  intcriinilur  sub 
Imperatcu'e  .lastiniano. 

27.  J'u(iííí('l)  regnavit  an.  XVII. 
Isteipiarnvis  bíereticus,  pacemeon- 

sesitKcclesia!,etEi>isco[)isliccutiam 

dedil  in  Tolelana  url,)e  Goncilia  pe- 
ragere.  Francorum  Reges  supra 
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vos;  yendo  inmediatamente  en  su 
persecución  lo  alcanzó  en  Oporto 
y le  hizo  dar  niuerte.  So  apoderó 
de  Braga  y desde  allí  se  volvió  pol- 
la busitania  á las  Galias,  donde  l'ué 
a.scsinado  por  su  hermano  Eurico, 
bajo  el  em|)erador  León. 

22.  Eui'ico  reinó  veintiséis  años. 
Devastó  la  Lusitania  y tomó  á Pam- 
plona y Zaragoza.  Éi  l'ué  el  prime- 
ro que  dio  leyes  á los  godos.  Fa- 
lleció en  Arles  bajo  el  emperador 
Zciion. 

23.  Alarico,  Rijo  del  anterior, 
i'cinó  vei  ate  y dos  años.  Dióle  muer- 
te lluduildo  rey  de  los  trancos,  en 
una  batalla  junto  á Poitiers.  Para 
vengarlo  su  suegi’o  Teoiloidco,  rey 
de  Italia,  venció  entei'amenle  á los 
trancos  y restituyó  á los  godos  su 
reino  entero,  bajo  el  emperador 
Anastasio, 

24.  Gesaleico,  hijo  de  Alarico, 
reinó  tres  años.  Derrotado  por 
Gundebaldo  rey  de  los  borgoñones, 
huyó  á Barcelona.  De  allí  pasó  al 
Átrica  á demandai'  auxilio  á los 
vándalos,  mas  no  lo  consiguió. 
Vuelto  á España  tuó  muerto  junto 
á Barcelona  por  un  general  del  rey 
de  Italia  Teodorico,  bajo  el  empe- 
rador Anastasio. 

25.  El  antes  mencionado  Teo- 
dorico, muerto  Gesaleico,  estuvo 
al  íi'ente  del  reino  de  los  godos  du- 
rante veninticinco  años,  y lo  dejó 
á Atalarico  su  nieto  que  le  sobre- 
vivió. Él  .se  volvió  á Italia  y allí 
acabó  los  días,  bajo  el  empel'ador 
Justiniano. 

2().  Amalarico  reinó  cinco  años. 
Vencido  por  Vildelaerto,  rey  de  los 
J'rancos,  l'ué  muerto  en  Narbona 
bajo  el  emperador  Justiniano. 

27.  Teudis  reinó  diez  y siete 
años.  Aunque  hereje,  concedió  paz 
á la  Iglesia  y permitió  á los  obis- 
pos celebrar  concilios  en  la  ciudad 
de  Toledo.  Venció  á los  reyes  de  los 
francos  que  habían  penetrado  has- 


(1)  Theuditi. 
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Spanias  nsqna  niminm  snpcravif.; 
euiiquein  l'alalio  qnidani  iusaiiiam 
sirnulaiulo  inlrrlV'CÍl  suli  Impera- 
torc  Justiniano. 

28.  'TeniUseliis  regnavit  aii.  I. 
Qiü  iliim  llioi’os  imiUonim  macu- 
laret,  et,  ob  id  muUis  iiecom  esco- 
gUai’til:,  mox  iiitareimlaagladio  Spa- 
li  jiiguiaUir  sub  Imperalore  Jusü- 
iiiaiiü. 


29.  Af/ila  regnavit  an.  V.  Iste 
dum  ad  Cordobain  url)cm  pugnaret 
et  in  contempln  (duásli  siqudcriim 
SanctimartyrisAciscli  quodamlioj'- 
rore  pollueret,  íilium  ibicum  mul- 
ta co])ia  inlorfcci.umct  omnein  llies- 
aui'um  regium  amissit,  et  Emcná- 
tam  l'ugit;  ibiíjue  siii  eum  iulerfc- 
cenint  sub  Impei'atore  Justiniano. 


•.Wi 

ta  muy  adentro  do  España  y uno, 
íiugiiuidoso  loro,  lo  asesinó  en  su 
palario,  bajo  el  omprradoi’  Justi- 
iiiano. 

28.  Teudiselo  ocupó  id  truno  un 
sólo  año,  irnos  luddoudo  maiuduido 
el  lerbo  nupcial  do  muidlos  \ como 
maquinase  por  esto  nunierosas 
muertos,  fiié  á poco  tiempo  asesi- 
nado en  Sevilla  durante  un  lian- 
quote,  liajo  el  eniperarlor  Justi- 
uiano. 

29.  Agila  reinó  cinco  años,  lla- 
iiioudo  pi'ol'anatlo  en  ódio  á Cristo 
con  cierto  crimen,  mientras  |ielea- 
Jui  en  Ciirdolia,  el  sepulcro  del 
Santo  márlii'  Acisclo,  perdió  á su 
liijo  lino,  murió  allí  con  gran  parte 
del  ejiu'cito,  y además  todo  el  te- 
soro real  y luiyó  á Mórida,  donde 
los  .suyos  le,  asesinaron,  liajo  el  em- 
peradoi'  Jusliniano. 


(Se  continuará.) 

R.  II.  G. 

BIOGRAFÍA  DE  KRAÜSE. 


(ConlinnacIflH  de  la  piujina  Q05.) 

Veamos  algunas  Reglas  del  arle  de  la  vida  quo  se  leen  en 
el  Diario  de  la  vida  de  la  Immmiidad,  13  de  Enero  de  1811. 

I.  ¡Cuánta  diligencia  pone  el  pintor  en  expresar  en  el 
lienzo  el  ideal  de  cada  íigura  y sobre  todo  del  personaje  prin- 
cipal! En  cada  hombre  que  tienes  delante,  dejas  ¡untada  tu 
propia  imagen  y una  parte  de  tu  historia.  Esta  imagen  tuya 
queda  en  muchos  viva  y dui’able  y se  renueva  cuantas  veces 
piensan  en  tí,  y á veces  influye  en  ellos  como  ejemplar  de  su 
vida  y acaso  trasciende  más  allá.  Expresa,  pues,  é imprime 
cuidadosamente  tu  irnágen  en  la  fantasía  de  los  otros  hombres, 
pero  con  lidelidad  al  original.  Procura  manifestarte  ante  tus 
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consócios  tan  bollo  como  eres  en  tí;  nada  dejes  aparecer  inhu- 
mano ó indigno  ó feo  en  estas  mil  imágenes  que  dejas  de  tí 
en  el  comercio  con  otros  hombres;  que  puedan  todos  renovar 
en  sí  tu  imagen  con  respeto  y amor! 

Áun  tú  mismo  reproduces  en  tí  en  traslado  indeleble  cada 
vez  tu  último  hecho  y estado  histórico.  La  ciencia,  conforme 
con  la  experiencia,  enseña  que  en  las  enfermed.adcs  ó en  las 
crisis  de  la  vida  se  representa  al  hombre  con  extraña  lucidez 
su  vida  pasada  desde  la  infancia.  Ten  presente  que  puede  vol- 
verse hacia  tí  tu  imagen  propia,  inquietándote  ó tranquilizán- 
dote en  los  momentos  lúcidos  de  la  muerte  á la  entrada  de  una 
nueva  vida,  y que  esta  iniágen  puedes  hoy  trazarla  libremente 
y embellecerla. 

II.  Estima  el  amor  de  Dios  sobre  todo  amor.  Descansa 
confiadamente  en  Dios,  como  el  hijo  en  el  seno  de  su  padre. 
Si  te  ves  desconocido  ó contrariado  por  los  hombres,  piensa 
que  el  Padre  común  conoce  igualmente  á tí  y á ellos,  y nos 
abraza  á todos  con  igual  amor.  Si  te  sientes  desalentado  para 
el  bien,  piensa  en  Dios  y en  el  órden  divino  del  mundo,  y re- 
cobrarás el  amor  y la  fuerza  para  el  bien  general,  como  sér  y 
parte  del  mundo  en  Dios. 

III.  Si  deseas  inlluir  sobre  tus  amigos,  sobre  tus  ama- 
dos ó el  pueblo  en  que  has  nacido,  ó sobre  la  historia  con- 
temporánea, comienza  por  el  hombre  más  cercano:  Tú  mismo. 
Si  quieres  vivir  según  el  hombre  mayor  en  la  tierra,  comienza 
por  formar  en  tí  con  idéa  y carácter  el  hombre  menor;  Tú  mis- 
mo, como  hombre  individual  y social. 

IV.  Toda  buena  y bella  obra  cumplida  por  otro  liomhre, 
debe  serte  tan  grata  como  si  tú  la  hicieras  y cumplieras.  To- 
dos somos  igualmente  miembros  de  la  humanidad;  el  bien  que 
toca  á cada  uno,  toca  inmediatamente  á los  demás.  Si  á tu  her- 
mano se  le  logra  algún  fin  mejor  que  á tí,  congratúlate  de  ello 
como  hombre;  porque  de  lo  bueno  hay  infinito  y nuevo  que 
hacer;  todos  dejan  á todos  y á ti  harto  que  trabajar  y merecer. 
¿La  rosa  que  crece  al  lado  de  otra  más  bella  es  menos  bella  por 
esto?  ó ¿pueden  otras  innumerables  rosas  quitarle  su  particular 
belleza?  Si  á tu  hermano  le  sonríe  la  fortuna  cuando  tú  sufres, 
cuando  tus  esfuerzos  son  contrariados,  gózate  todavía  en  el 
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bien  del  otro,  y reúnete  con  él  en  la  coimm  humanidad.  La 
contemplación  de  la  jiroiiia  desgracia  ante  la  fortuna  ó la  ele- 
vación inmerecida  agena,  engendra  [uisioii  en  las  almas  débi- 
les; en  las  nobles,  al  contrario,  engoiulra  ánimo  constante,  es- 
fuerzo perseverante  y simpatía linmana  hacia  el  hiende  todos. 

V.  Cuando  te  sientes  tibio  para  el  bien  general,  acuér- 
date del  anciano  abandonado,  del  enfermo,  la  desamparada 
viuda  y el  Imórfano,  el  esclavo  corporal,  el  sensual  grosero,  el 
injusto  triunfante,  el  inocente  oprimido,  las  penas  corporales 
que  degradan  todavía  á la  humanidad,  los  suplicios,  el  salvaje 

que  mata  á su  hermano  para  devorarlo y piensa  ijue  pecas 

contra  la  Immanidad,  si  no  traliajas  para  desterrar  de  la  tierra 
por  medios  legítimos  todo  lo  inhumano  y enfermo,  procuran- 
do con  olira  y doctrina  hacer  conocida  y amada  de  los  hom- 
bres la  ley  de  la  Inimauidad. 


Los  escritos  de  K.  Chr.  F.  Kransc  se  dividen  en  cuatro 
secciones: 


1.^ 

4.'> 


Escritos  filosóficos. 


(A..  Filosofía  analítica. 
Üh  Filosofía  sintética. 


Escritos  matemáticos. 


Escritos  filológicos. 
Escritos  históricos. 


1.  ESCRITOS  FinOSÜFlGÜS.— A.  FlLO.SOFlA.  ANALÍTICA. 

1.  — Lisertatio  philosophico  mathematica,  de  philosophia! 
et  malhescos  notione  et  earmn  intima  conjunctione.  Jena,  1802. 

2.  — Compendio  manual  de  la  lógica  histórica,  para  servir 
á las  lecciones  orales,  con  láminas  para  la  exposición  prospec- 
tivo-combinatorin  de  la  forma  de  los  conceptos  y los  juicios. 
Jena,  1803;  304  ibis.,  4.“ 

3.  — Plan  del  sistema  de  la  filosofía.  Primera  parto,  com- 
prensiva de  la  lilosofia  fundamental,  con  una  introducción  á 
la  filosofía  de  la  naturaleza.  Jena  y Leipsik,  1804. 

4.  — Oratio  de  scientia  humana,  et  de  via  ad  cam  perve- 
niendí;  habita  Berolini,  1814. 
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5. — Compendio  del  sistema  de  la  filosofía.  Primci’a  parto: 
filosofía  analítica.  Gotinga,  182.o. 

G. — Lecciones  sobre  la  lógica  analítica  y sobre  la  enciclo- 
pedia de  la  filosofía.  18'26;  Trl?  fols. 

7.  — Lecciones  sobre  la  antropologia  psíquica  ó psicología. 
Gotinga,  1828  y 1848;  401  fols. 

8.  — Una  série  de  lecciones,  tratados  y aforismos  sobre  el 
concepto  de  la  íilosofia  y sobre  el  carácter  del  nictodo  cientí- 
fico, con  consideraciones  sobre  el  desenvolvimiento  futuro  de 
la  ciencia.  Gotinga,  1828. 

9.  — Lecciones  sobre  el  estudio  académico  y plan  para  una 
asociación  ciontífica-humana.  (Mss.) 

1 1 . — FILÜSOFi  A SINTIÍTICA . 


10.  — Filosofía  de  la  ciencia  (doctrina  de  la  ciencia),  ú ór- 
gano sintético,  en  aforismos.  En  este  tratado  se  incluyen  lec- 
ciones sobre  la  lógica  sintética  y trabajos  preparatorios  para 
un  manual  completo  de  la  lógica.  (Mss.) 

11.  — Theses  pbilosoficaq  25.  Gotinga,  1825. 

12.  — Lecciones  sobre  el  sisteina  ile  la  filosofía.  Id.,  1828: 
analítica  400  fols.;  sintética  208  fols. 

13.  — Leccciüiies  sobre  las  verdades  fundamentales  de  la 


ciencia  en  su  relación  con  la  vida:  acompaña  una  breve  expo- 
sición y juicio  de  los  sistemas  de  la  filosofía,  en  particular  los 
de  Kant,  Fichte,  Scbelling,  llegel  y la  doctrina  de  Jacobi.  Go- 
tinga, 1829;  58G  fols. 

14.  — Compendio  del  sistema  de  la  lógica:  segunda  edición 
aumentada  con  el  principio  y construcción  metafísica  de  la  ló- 
gica y una  lámina.  Gotinga,  1828:  1 02  fols. 

15.  — Filosofía  de  lo  bello  y del  arte  ó Estética;  compen- 
dio, lecciones  y aforismos.  So  comprenden  lecciones  sobre  la 
teoría  de  la  acústica  y la  estética  de  la  música.  Gotinga,  1828. 

16.  — Teología  especulativa,  fragmento.  (Mss.) 


17. — Filosofía  absoluta  de  la  religión. 
Gotinga. 


(T.  I:  1824;  .529  fols 
T.  II:  1834;  390  id. 
IT.  III:  1834;  303  id. 


18.— Construcción  filosóíica  del  espíritu.  (Ed..  anunc.) 
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19.  — Conslruccioa  filosófica  de  Ja  naturaleza,  (Mss.) 

‘iÜ. — Teoría  científica  del  boinbre  y de  la  Imrnanidad  ó 
theantropolo'TÍa.  (Ed.  amm.) 

21.  — Filosofía  moral;  compendio  y aforismos. 

22.  — Sistema  de  la  moral.  Primer  tomo:  fundamento  cien- 
tífico de  la  doctrina  moral.  Leipsik,  1810;  454  fols. 

23.  — Erótica  ó filosofía  del  amor;  aforismos.  (Ed.  anunc.) 

24.  — Principios  de  k teoría  de  la  música,  según  los  prin- 
cipios de  la  filosofía  real.  Gotinga,  1828;  170  fols. 

25.  — Fundamento  del  derecbo  natural,  ó tratado  filosófico 
sobre  el  ideal  del  derecbo.  ,fena,  1803;  170  fols. 

20.  — Compendio  del  sistema  de  la  filosofía  del  derecbo. 
Gotinga,  1828;  220  fols. 

27.  — Ideal  de  la  bumanidad.  Dresde,  1811;  552  fols. 

28.  — Diario  de  la  vida  de  la  bumanidad:  primer  cuatri- 
mestre. Dresde,  1812. 

2.  ESCRITOS  MATEMÁ.'nCOS. 

29.  — Tratados  y disertaciones  sobre  la  idea  de  la  matemá- 
tica y su  relación  con  la  filosofía.  (Mss.) 

30. — Fundamentos  para  una  filosofía  de  la  matemática. 

Pilmera  parte;  Tratado  sobro  la  nocion  y la  división  de 

la  matemática  y de  la  aritmética.  Jena  y Leipsik,  1804. 

31.  — Organo  de  la  matemática.  (Ed.  anunc.) 

32.  — Nova;  tlieoriai  linearum  curvarurn  originaria;  et  vere 
scientiíicic  specirnina  quinqué.  Munich,  1835;  102  fols. 

33.  — Nova;  tbeoriai  curvarurn  especimina  secunda.  Mu- 
nich, 1832. 

34.  — Tbeorim  curvarurn,  originarium  secundiordinis(Mss.) 

35.  — De  finéis  rectis  eai'umque  poligonismis.  (Mss.) 

30. — Elementos  de  Geometría.  Primer  curso  para  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas.  liecciones  explicadas  en  la  universidad. 

37.  — Aritmética;  nueva  edición  aumentada,  primera  y se- 
gunda parte.  Jena  y Leipsik,  1804;  384  fols. 

38.  — Tratado  de  las  combinaciones  y de  la  aritmética,  para 
la  enseñanza  de  las  escuelas  y jiara  el  estudio  privado,  con  una 
nueva  teoría  del  infinito;  y una  demostración  elemental  del 
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looi'PniiT  binórnico  y polinómico  (Fischcr  y Krauso).  Dros- 
ile,  1812,  :i88  Ibis. 

3D. — Varias  disertaciones  y aforismos  sobre  puntos  de  la 
aritmética  y del  análisis;  particiones  y cálculo  diferencial  é in- 
tegral, y de  las  variaciones.  (Ed.  anime.) 

40.  — Investigaciones  sobro  las  ecuaciones  algebraicas. 
(Ed.  anunc.) 

41.  — Tabla  de  factores  y números  primarios;  calculada  y 
ordenada  desde  1 hasta  100.000,  con  una  instrucción  para  su 
uso  y un  tratado  teórico. — lena  y Lcipsik,  1804. 

3.  ESCRITOS  SOBRE  I.A  GRAMÁTICA. 

42.  — Filosofía  del  lenguaje,  con  un  ensayo  para  una  len- 
gua real  universal. — Pasilalia  y Pasigrafia. 

43.  — De  la  dignidad  y excelencia  de  la  lengua  alemana  y 
de  la  cultura  de  la  misma  en  general  y como  lengua  científi- 
ca.— Dresde,  1816. 

44.  — Prospecto  para  un  diccionario  matriz  de  la  lengua 
alemana  ó tesoro  ele  la  lengua  alemana. — Dresde,  1810. 

45.  — Diccionai'io  completo  ó tesoro  de  la  lengua  alemana. 
(Ed.  anunc.) 

4.  ESCRITOS  mSTÓRICO-FILOSÓFICOS  Y SOBRE  ASUNTOS  VÁRIOS. 

40. — Espíritu  de  la  historia  de  la  humanidad,  ó lecciones 
y aforismos  sobre  la  filosofía  de  la  historia.  Primera  parte:  Go- 
tinga,  1837;  503  folios. 

47.  — Filosofía  aplicada  de  la  historia.  Lecciones  y aforis- 
mos; segunda  parte.  (Ed.  anunc.) 

48.  — lú'agmentos  solire  la  iiistoria  de  la  humanidad,  con 
investigaciones  históricas  acerca  de  los  caldeos.  (Ms.) 

40.— Aforismos  para  una  geografía  histórica-cien  tilica  (Ms). 

50. — Traliajos  ]U'oparatorios  ]iara  reconocer  en  la  historia 
la  forma  fandanicntal  de  la  lunnanidad  en  la  tierra,  con  pro- 
yecto pura,  una  confedei'acion  política-europea.  (Continuación 
de  artículos  publicados  en  los  núms.  142  , 43,  47,  51  y 52  del 
periódico  las  Hojas  alemanas.) 


hlTUUATUKA  V ClkNCIAS. 


ri58 

51.  — Discursos  á la  liurnaniiiud  para  edificar  el  reino  de 
la  humanidad  religiosa  en  la  tierra. 

52.  — Trabajos  pi'eparatorios  suljre  la  íilosofia  del  arte  de 
la  vida,  y en  particular  sobre  la  íiiosolia  de  la  educación. 

53.  — Ensayo  de  un  plan  general  de  instrucción,  junto  con 
ensayos  sobre  la  instrucción  en  la.s  escuelas  primarias. 

■54. — Lecciones  sobre  la  historia  de  la  íilosol'ia.  (Ed.  anime.) 

55. — Exposición  histúrico-crlMca  de  los  nuevos  sistemas  fi- 
losóficos alemanes  desde  Kant. 

50. — Tms  tres  primitivos  nunuimcntos  de  la  sociedad  ma- 
sónica, en  cuatro  parles.  Dresd.',  1810,  13,  19,  21;  324  y 483 
I'ólios. 

57.  —Consideraciones  sobi'c  el  estudio  de  la  música,  con 
estudios  para  la  teoría  de  la  mbana.  Gotiuga,  1827. 

58.  — Tratados  y juicios  critieos  solire  asuntos  varios  (1). 

.Im.iAN  Sainz  del  Rio. 

fBü  la  Ileuista  española  de  úinl’ua  Mundos. J 


(1)  En  España  lia  sido  desconocida  la  doctrina  do  Krause  por  el  único 
autor  que  liabla  de  olla  (Baline.s:  lilosotía  clomontal:  Hi.st.  do  la  tilosolía,  f.  183). 
Pero  el  censor  no  debe  haber  leidu  ninninia  délas  numerosas  obras  de  Krau- 
se, puesto  que  obligado  á citar  alpun  fe.'do,  acude  á una  obra  Ir.incesa  de  mon- 
sieair  Abre.ns,  á (jiiicu  carga  con  la  respoirsabilidad  lilosólica  de  aquél.  Resultó 
de  aquí  lo  ipie  era  natural;  (pie  después  de  citar  aislados  algunos  pasajes  de 
la  segundo  parte  de  esta  obra  (Lib.  11.  Cai>.  10),  pasando  por  alto  la  prime- 
ra, y según  venía  bien  al  lin  deseado,  deshace  con  algunas  palabras  el  castillo 
que  (pieria  deshacer;  Por  cjeinjilo:  después  dfj  un  pasaje  en  (pte  traslada  li- 
bremente algunos  puntos  do  esta  loe, trina,  llegándole  su  vez  ul  censor,  dice 
§ 354;  ...«¿Cómo  se  sabe  todo  ésto?  Pruebas  no  alega,  sólo  e.vpono;  se  trata, 
pues,  do  un  sistema  hipotético,  como  tantos  oíros,  obra  de  la  imaginación...» 
Dejando  aparte  lo  absoluto  en  el  jUicio  de  este  párrafo  y de  todo  el  capítulo, 
diré  que  las  pruebas  ipie  el  Cíuisor  busca  bis  Iiubrá  leído  cu  el  libro  primero  y 
las  nueve  lecciones  del  segundo  de  la  obi’a  citada  y á mayor  abundamiento  las 
puede  loor  en  la  séric  de  obras  que  componen  la  parto  analítica  del  sistema; 
en  el  sistema  do  Iilosofia,, lona '182, S,  en  la  lógic;i,  Jena-1836,  y la  antropología, 
Berliu  '1848,  como  preparación  y base  snlijetioa  de  la  jiarle  sintética,  no  como 
fundamento  ali.soluto,  ipie  decsta  como  dcaípréllacs  Dios  en  su  realidad,  no 
siendo  la  Iilosofia  analítica  de  Krause  sino  la  pnqiaracion  del  espíritu  ;d  cono- 
miento  de  Dios,  cu  cuyo  solo  punto,  no  áiite.s,  ;idquioro  la  Iilosofia  su  certeza 
absoluta.  No  se  diferencia,  piie.s,  el  sistema  de  Krause  del  dula  sana  r.izon  y 
25  Novinn'jrc  181 1.  —Toa  n 111.  45 
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DISCURSO  INAUGURAL 

LA  SOCIEDAD  ANTROPOLÓGICA  DE  SEVILLA. 


Sesión  del  día  4 de  Octubhe  de  1871. 

ScDores;  La  Immanidad  se  agita  al  impulso  do  encontra- 
das pasiones  y grandes  ideas;  sucesos  irresistil)les  la  llevan 
con  rapidez  á destruirlo  pasado,  á descomponer  •‘lo  existente, 
á preparar  lo  porvenir;  el  hombro,  envuelto  en  el  torbellino 
de  los  acontecimientos,  se  intimida,  quiere  detenerlos,  trabaja 
y se  esfuerza  para  oponer  un  di(jue  al  torrente  im])etuoso  que 
amenaza  hundir  para  siempre  una  civilización  caduca,  cor- 
rompida y vacilante;  un  observador  rellexivo  é imparcial  com- 
prende que  la.  actividad  presente,  como  el  quietismo  de  otros 
tiempos,  han  de  dar  por  resultado  la  misma  fórmula;  el  progreso 


la  religión  meional,  sino  oii  qne  la  verdad  qno  ésla  ensefia  por  la  l'é  y aquélla 
por  el  ¡tresenlimicnto,  Krnu.so  ensaya  mostrai'ln  por  la  eieiie.ia,  aunque  sin 
desestimar  la  le  y el  ])re.scnliniioiito  en  su  jiislo  lliiiUo,  i\i'cfí¡ilu  el  pi’iinlc¡/in, 
y restal)leciomlo  á la  ra/oii  cionliliea  en  .su  dei-iudio  natural  anteeserito.  Poro 
el  señor  llaliucs  eomlialo  |ior  el  puesto,  no  por  la  cosa:  tan  enemigo  y por  la 
misma  razón  como  se  muosti-a  de  la  razón  escéptica  del  siglo  XVJll,  se  mues- 
tra de  la  razón  religiosa  del  siglo  XIX:  qui  nnn  cst  j>iv  me,  ron  Ira  me  cal:.  In- 
teresarla poco  salir  íuiuí  á la  delensa  de  esta  docirinu,  si  la  ciencia  no  tuviera 
por  patria  el  mundo  todo,  y si  la  doctrina  en  cuestión  no  l'uera  I rutada  en  el 
citado  lil)rn  con  inju.sticia  y l'ulta  do  sinceridad  cicnlílica. — Así,  puesto  el  cen- 
sor á condenar,  no  se  detiene  en  ningún  límite.  Trailucieiulo  sin  más  (Ibl.  lílC) 
los  seres  fundamentales,  pero  bajo  Dios  limitados;  el  eajiirihi.  y la  tmliiralc- 
,ra,  por  los  Diodos  de  la  única  sustancia  (Dios)  ile  Spiiiosa;  la  exienaion  y el 
p/msamieiiln,  concluye  el  señor  rialmes:  luego  el  sislema  de  Ki'aiiso  viene  á 
.ser  un  panteismo;  palabra  tan  borrísona  boy  para  niiielios,  como  la  antigua 
de  beregía,  3'’  con  razón,  donde,  es  tal  panteismo  como  so  dice;  pero  con  .sin- 
razón cnaiiilo  se  señala  ¡lara  asustar  con  esta  palabra  la  única  doctrina  ipic 
ataca  en  su  raiz  ó más  bien  iraposibilila  el  panteismo.  Más  llano  y sincero 
hubiera  sido,  que,  al  llegar  á este  nombre  linliiera  dicho  el  señor  Tbilmos:  No 
conozco  bastante  sus  obras,  ó no  las  he  leído,  para  dar  un  juicio  fundado  so- 
bre, ellas.  El  señor  liahnes,  acusando  do  panteismo  la  doctrina  do  Krause,nos 
recuerda  á los  atenienses  acusando  de  ateísmo  la  doctrina  de  Sócrates,  y á los 
romanos  acusando  de  impíos  é idealistas  peligrosos  á lies  ci’islianos. 
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ineludible  de  nuestra  especie,  porque  el  espíritu  cicntirico  tra- 
baja siempre  ]uíblica  y secretamente  para  llenar  su  misión 
providencial:  el  adelanto  del  hombro. 

Permitidme,  señores,  que,  sin  hacer  vano  alarde  de  or- 
gullo en  favor  de  los  conocimientos  que  me  son  más  caros  y 
predilectos,  atribuya  en  parte  esta  evolución  de  la  humanidad 
al  desarrollo  de  las  ciencias  jiosilivas  en  el  período  que  recor- 
remos: los  hechos  que  se  han  acumulado,  las  observaciones 
incesantes  á que  se  dedican  sus  adeptos  descubren  nuevos 
horizontes,  vei'dades  útiles  ¡pío  abren  desconocidas  vías  al  peií- 
samieuto  y le  obligan  á abandonar  las  estériles  regiones  del 
idealismo  e.^agerado  para  seguir  por  el  ancho  camino  de  la 
observación,  del  estudio  y de  la  experiencia. 

í.a  Filosofía  se  separa  de  la  senda  nebulosa  del  exclusi- 
vismo sistemático,  aliandona  las  construcciones  á priori  de  la 
naturaleza  universal  y busca  en  sus  leyes  inraulaldes  lo  con- 
creto, lo  tangildo,  para  elevarse  luego  en  alas  de  la  inteligen- 
cia á las  abstracciones  de  lo  absoluto,  á la  generalización  de 
las  ideas. 


I. 

La  antropología  es  la  ciencia  del  hombre,  es  el  conoci- 
miento de  su  sér  material,  considerado  como  la  síntesis  de 
lodos  los  organismos  animados;  es  la  historia  de  los  adelantos 
que  la  civilización  lia  hecho  en  todas  sus  variedades  y razas; 
es  el  estadio  de  sus  facultades  morales  y psicológicas  para  po- 
derlo apreciar  en  sus  relaciones  sociales  y progresivas;  cu  una 
palabra,  la  antropología  nos  dá  á conocer  la  historia  física,  so- 
cial y filosófica  de  miestra  especie,  unida  en  estrecho  lazo,  con- 
fundida en  las  grandes  cuestiones  fundamentales  y caminando 
de  común  acuerdo  para  alcanzar  la  nocion  de  sí  mismo  de  una 
manera  más  completa,  que  entreveian  iatuitivarnente  las  es- 
cuelas griegas.  No  es  el  homo  dúplex  del  que  pretende  tratar 
la  antropología:  en  la  unidad  humana  no  existen  esos  dos  sé- 
res  distintos,  inarmónicos,  estudiados  hasta  ahora  separadamen- 
te do  una  manera  empírica  por  los  que  le  considcrafian  solo 
cu  su  cstiiu'tura  y sus  fuucioues,  sin  ver  más  que  la  materia 
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y la  villa;  ni  es  tam])oco  aquella  entidral  que  puede  recono- 
cerse sin  el  esUidio  de  su  organismo,  de  los  medios  que  ela- 
Loiun  sus  fuerzas,  délas  farui  Lacles  de  su  cerefiro  y déla  de- 
terminación de  su  inteligencia. 

El  antagonismo  entre  los  psicólogos  y los  naturalistas  lia 
sido  causa  de  que  la  antropología  no  haya  hecho  rápidos  pro- 
gresos en  los  pasados  siglos,  iiorque  la  luz  emanada  do  dos 
focos  distintos,  en  lugar  de  esclarecer  el  olijetivo  adonde  se  di- 
rigen sus  rayos,  produce  por  el  contrario  una  confusión  com- 
pleta, la  oscuridad  ó densas  y jirofundas  tinieblas. 

Consecuencia  inevitable  del  error  de  considerar  al  hom- 
bre bajo  puntos  de  vista  diferentes  l'ué  la  de  obtener  dos  ór- 
denes de  soluciones,  zoológicas  las  unas  y antropológicas  las 
otras:  las  primeras  le  colocan  á la  cabeza  de  la  gran  cadena 
orgánica  como  el  primer  ser  animado,  más  perfecto  y com- 
pleto, pero  en  relación  con  los  demás;  las  segundas  separan 
nuestra  especie  de  las  demás  para  formar  un  grupo  aparte, 
independiente,  denominado  'Reino  'moral  ú ho'minal,  que  lo 
distinga  de  lodos  los  seres  por  las  fac.ultades  de  su  espíritu. 

II. 

Las  ciencias  biológicas  han  adquirido  de  veinte  años  ú 
esta  parte  un  inmenso  vuelo,  defádo  á los  adelantos  de  la  ana- 
tomía y íisiologia,  la  historia  natural  y la  paleontología. 

Con  el  estudio  de  estas  ciencias  auxiliares  se  han  adqui- 
rido preciosos  é inestimables  datos  para  el  rápido  progreso  de 
la  antropología:  como  prueba  de  ello  podemos  aOrmar  qvie  has- 
ta mediados  de  este  siglo  no  se  hablan  emprendido  trabajos 
directos  para  su  constitución  deliniliva.  La  primera  corpora- 
ción antropológica  fundada  en  París  llevalja  por  titulo  Socie- 
dad do  los  observadores  del  hombre  y estaba  compuesta  exclu- 
sivamente de  médicos  y naturalistas:  las  obras  de  Bluraembach, 
Virey,  Priebard  y otros  célebres  antropólogos  sirvieron  do  an- 
tecedentes para  la  nueva  ciencia  que  se  creaba. 

Algún  tiempo  después  se  fuudó  la  Sociedad,  etnológica  de 
Francia,  casi  en  la  misma  época  que  los  íilántropos  ingleses 
establecían  en  Lóndros  la  Asociación  proteclora  de  los  aborí- 
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(¡enes,  la  cual  contaba  entre  sus  miembros  los  hombros  más 
eminentes  de  la  Gran  Bretaña;  pero  cuyo  objeto  era  más  bien 
que  científico,  politico  y social,  pues  aspiraba  á abolir  la  es- 
clavitud en  las  reglones  del  Nuevo  Mundo. 

Algunos  años  después  se  han  establecido  en  Inglaterra  y 
Francia  las  Sociedades  aidropolágiras:  un  llí'garon  á consti- 
tuirse liasta  que  una  paz  profunda  permitió  á las  naciones  eu- 
ropeas emprender  grandes  viajes  de  circunnavegación  y reco- 
ger en  ellos  materiales  abundantes  sobre  la  morfología,  las 
costumbres  y la  civilización  de  todas  las  razas,  cuyos  datos  y 
observaciones,  estudiados  detalladamente,  son  el  manantial  fe- 
cundo conque  cuenta  en  la  actualidad  la  Ciencia  del  hombre  (1). 

La  distribución  de  las  variedades  Innnanas  en  los  dife- 
rentes puntos  del  globo,  la  inlluencia  de  los  climas  en  las  mo- 
dificaciones orgánicas,  el  estudio  de  las  lenguas,  de  los  diver- 
sos dialectos  ó idiomas  ipie  se  hablan  en  apaidados  pueblos, 
la  conqiaracion  de  los  alfabetos,  de  las  silabas,  de  las  locu- 
ciones distintas,  todo  arroja  una  gran  luz  y viene  a constituir 
y aumentar  aquellos  conocimientos. 

La  geología  habia  tomado  también  un  incremento  extraor- 
dinario, estableciendo  sobre  sólidas  bases  las  relaciones  de  las 
épocas  y j^eriodos  en  que  se  formaron  los  seres  orgánicos,  sus 
transformaciones  progresivas,  la  aproximación  de  los  organis- 
mos entro  las  series  extinguidas  y actuales  hasta  las  especies 
del  terreno  terciario  y cuaternaaio. 

Se  creyó  por  mucho  tiempo,  liajo  la  rcspetalile  autoridad 
de  Cuvier,  que  el  hombre  habia  aparecido  en  el  periodo  histó- 
rico en  la  iiltima  revolución  del  globo.  Pero  después  nuevos 
descubrimientos  han  venido  á probar  lo  contrario,  pues  se  han 
hallado  restos  del  hombre  fósil  y pruebas  incontrastables  de  su 
presencia  en  terrenos  ante-históricos.  En  el  delta  del  Mis- 
sisippí,  no  léjos  de  Nueva  Orleans,  y en  la  profundidad  de 
cinco  metros,  se  ha  encontrado  un  esqueleto  humano  que, 


(1)  La  sociedad  ¡mtropológic.a  de  París  fue  fundada  oficialmente  en  19 
do  Maj'o  do  1859  ]ior  MM.  Antlicdme,  Rcdard,  Berlillon,  Broca,  Isidoro  Geof- 
lí'oy,  Saint  Ililaire,  Robin,  Venicuil.  etc. 
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scgim  los  cálculos  pi’obables  de  disüni/aidos  geólogos  y io- 
iiieiido  ca  cuenta  el  espesor  de  las  capas  de  aluvión  que  anual- 
mente deposita  el  rio,  se  le  asigna  una  antigüedad  de  cin- 
cuenta mil  años. 

En  la  caverna  de  Kcnt,  en  el  Desvonsbire,  otro  descubri- 
miento semejante  ha  tenido  lugar  recientemente;  midiitud  de 
luiesos  bumanos  y de  animales  fósiles  estaban  mezclados  con 
hachas  de  silex:  bajo  las  primeras  capas  cstalagmíticas  se  ha- 
llaron primero  varios  objetos  de  alfana-ia  déla  época  romana 
de  dos  mil  años  de  antig'üedad  y bajo  todos  los  estratos  aq\ic- 
llos  liuesos,  lo  cual  daba  por  resullado  doscientos  sesenta  mil 
años  para  aquellos  restos. 

Millares  de  ejemplos  podrían  aducirse  recogidos  cu  estos 
últimos  tiempos,  y si  nos  dedicásumos  á investigar  los  depó- 
sitos que  el  Guadalquivir  ó el  Nilo  ilejan  cada  año  en  sus  ave- 
nidas, nos  formaríamos  una  idea  aproximada  del  tiempo  que 
han  tardado  cu  formarse  los  deltas  y pe(pieñas  islas  que  inter- 
rumpen su  curso  y la  antigüedad  Je  los  objetos  que  se  hallan 
en  la  profundidad  de  sus  depósitos. 

Semejantes  hechos  acreditan  que  nuestra  especie  ha  sido 
contemporánea  do  los  grandes  mnmiferos,  cuyos  restos  fósiles, 
diseminados  en  los  tcri’enos  terciarios,  demuesti'au  el  origen 
del  liombre,  anterior  al  estado  actual  de  la  tierra. 

líl. 

La  analomía  comparada  nos  Já  reglas  positivas  para  dis- 
tiaguir  los  caracteres  de  las  raza^  humauas. 

Entre  las  formas  prlncipaies  del  cráneo,  la  denominada 
proíjnaíisnw  pertenece  á la  variedad  negra,  no  solamente  de 
las  que  habitan  el  África,  sino  Irunbien  de  las  tribus  p elásgi- 
cas  de  las  grandes  islas  del  mai-dcl  Sur,  dclosalforns  y aus- 
tralianos. Parece,  según  las  observaciones  hechas  por  los  an- 
tropólogos, cpie  esa  forma  más  ó monos  pronunciada  se  re- 
laciona con  la  de  los  monos  ardi'opokleos,  principalmente  el 
chipance  y el  goi'ila,  pero  el  prognatismo  de  estos  animales 
es  rnuclio  más  notable  en  las  rnandibulas  que  en  la  caljoza. 

Camper  ha  sido  el  primer  analúmico  que  trató  de  descri- 
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hir  con  especial  cuidado  las  diferencias  de  formas  entre  los 
cráneos  de  distintas  razas  humanas;  para  ello  esl adiaba  la 
cara  lateral,  Imscando  el  ani^mlo  forunulo  por  sus  dos  célebres 
líneas  faciales;  y aplicó  l.unbien  su  sistema  á todos  los  verte- 
brados, cuyo  grado  de  ini 'digoncia  quería  designar  por  la  ma- 
yor ó menor  abertura  del  expresado  ángulo. 

Blumcmbacli,  digno  do  que  se  lo  denomino  el  creador  de 
la  antropología,  acepta  como  medio  de  distinción  entre  las  ra- 
zas la  norma  verlicaüs:  en  su  opinión,  ella  dá  la  medida  más 
importante  para  reconocer  la  cabeza.  Hacia  notar  que  la  an- 
ebura  de  los  cráneos,  visíos  desde  el  vértice,  indica  sus  dife- 
rencias exactas,  agregando  que  el  carácter  nacional  de  los  pue- 
blos presentaba  proporciones  y direcciones  tan  diversas,  que 
no  jiodian  referirse  áuna  medida  única  de  líneas  ó de  ángulos; 
niicnlras  que  la  inspección  superior,  la  facics  vcrÜcaVm,  des- 
cubre á primera  vista  gr;m  número  de  caracteres  distintivos. 

Owcn  examina  la  cab.na  en  un  sentido  inverso,  es  decir, 
por  la  base  del  cráneo;  y á la  verdad,  de  ninguna  manera  se 
puede  juzgar  mejor  de  su  rouílguracion  general  que  por  este 
medio,  pues  no  sólo  el  diámelro  anlero-posterior  y el  trans- 
verso determinan  las  raz.is  que  estudiamos,  sino  que  la  colo- 
cación del  gran  agujero  occipUal,  de  los  arcades  zigomáücos  y 
las  formas  de  la  lióveda  palatina  confirman  á la  simple  vista 
la  excelencia  de  este  sisitaua,  muy  superior  en  sus  resultados 
al  de  Cainper  y Blumemlcmh. 

Pero  si  bajo  el  asperlo  osteográfico  podían  reconocerse 
])ien  las  variedades  Imiiiinias  y sus  diferentes  razas,  el  hombre 
primordial  era  desconocido  en  la  época  de  estos  estudios,  sus 
huesos  lio  se  babian  encontrado  en  bastante  número;  y la 
geología  Y la  paleontología  vinieron  á esclarecer  las  dudas  que 
cxislian  basta  entóuces  solire  las  razas  autóctonas  y aboríge- 
nes, objeto  de  tantas  ilisputas  entre  los  zoólogos. 

Hoy  día  no  nos  es  ¡lermitido  pronunciarnos,  sino  con  una 
gran  reserva,  acerca  dul  tipo  de  la  raza  bumana:  los  muchos 
cráneos  descubiertos  liasta  aquí  no  son  bastantes  para  que  la 
ciencia  afirme  lo  (juc  nuevas  observaciones  pueden  contrade- 
cir; pero  es  casi  seguí  o,  ateniéndonos  á lo,s  huesos  de  cráneo 
Ó.SÍÍCS  bailados  en  las  cavernas  de  Neandevtbal,  de  Engis  y do 
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Egislieim  y quo  alcunzaa  una  remota  antigüedad,  que  entre 
ellos  está  el  tipo  originario  del  hombre  actual.  Las  considera- 
ciones comparativas  de  los  cráneos  del  chipancó  y del  euro- 
peo, según  el  dictamen  de  Mr.  Broca,  pi’esentado  al  Congreso 
antropológico  de  París,  denotan  una  gradación  en  que  los  in- 
termedios se  aproximan  más  á sus  extremos,  siendo  los  crá- 
neos de  Neanderthal  y del  Olmo  aliñes  al  del  chipancé,  el 
do  Engis  más  al  australiano,  como  éste  lo  es  al  europeo,  per- 
l'ecto  modelo  de  toda  l;i  es[»ecie. 

En  otro  orden  de  ideas,  el  estudio  do  la  mandíbula  infe- 
rior nos  lleva  á iguales  resultados,  según  la  opinión  de  Vogt, 
de  Primer,  Bey  y otros  célebres  anatómicos  y naturalistas. 

Se  deduce  de  lo  expuesto  que  el  hombre  ha  sido  creado 
en  circunstancias  cósmicas  especiales.  Investigar  cuáles  sean 
éstas  y qué  leyes  pi'esidieron  á su  desenvolvimiento,  es  el  ob- 
jeto de  la  antropología  y de  la  arqueología  prehistórica,  las 
cuales  pueden  aclarar  las  graves  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  este  punto  interesante. 


IV. 

El  conocimiento  del  liombre  actual,  cuyas  facultades  mo- 
rales é intelectuales  han  ido  perfeccionándose  sucesivamente 
á metlida  que  su  organismo  mejoraba,  también  es  uno  de  los 
objetos  predilectos  de  la  ciencii^  que  sirve  de  lema  á esta  So- 
ciedad: la  historia  del  trabajo  humano  desde  el  período  de  la 
piedra  tosca  basta  el  de  los  metales,  la  aplicación  de  éstos  á la 
maquinaria,  á la  industria,  á los  ferro-carriles  y á los  telégrafos 
eléctricos,  las  noticias  tradicionales  y fabulosas  de  los  pueblos 
antiguos,  las  narraciones  escritas  después  sobre  las  primeras 
agrupaciones  de  los  liombres  constituyendo  estados,  reinos  ó 
grandes  nacionalidades,  la  liistoria  de  la  humanidad,  en  fin, 
c(ue  empieza  en  el  estrecho  cráneo  del  hombre  de  Neander- 
thal ó de  Engis  para  seguir  luégo  por  las  luzas  que  le  su- 
cedieron hasta  los  grandes  ingénios  que  la  inmortalizan  en  los 
pasados  y presentes  tiempos,  todo  es  objeto  predilecto  de  la 
antropología,  al  cual  deben  dirigirse  nuestras  investigaciones; 
y como  la  ciencia  continúa  progresando  siempre,  el  enlusius- 
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mo  que  producen  sus  descubrimientos  estimula  y alienta  el 
celo  de  los  antropólogos  para  insistir  con  mayores  esfuerzos 
en  el  luminoso  camino  que  nos  guia  á buscar  la  verdad. 

Los  naturalistas  no  siguen  en  sus  métodos  un  solo  sen- 
dero de  observación,  sino  que  buscan  en  opuesto  rumbo  otros 
que  vayan  á concluir  con  el  primero:  siguiendo  el  órden  cro- 
nológico de  la  superposición  de  los  fósiles,  han  hallado  que 
nuestra  especie  aparece  por  la  primera  vez  al  final  del  perío- 
do terciario,  compañera  del  Elephas  meridioruüís,  extinguida 
en  la  época  plyocena,  pero  cuyos  huesos  tienen  señales  inde- 
lebles de  haber  sido  trabajados  de  una  manera  regular  por  la 
mano  del  hombre,  como  uno  de  los  primeros  destellos  de  su 
inteligencia,  atributo  esencial  con  que  fué  creado. 

En  Francia  el  abate  Bourgeois  descubre  hachas  grosera- 
mente talladas  en  el  plyoceno  inferior  y Mr.  Delanoy  ha  visto 
también  señales  de  la  industria  humana  en  el  terreno  rnyo- 
ceno.  Cuando  pasadas  las  grandes  revoluciones  que  destru- 
yeron en  parte  los  seres  que  poblaban  la  tierra,  constituidas 
según  lo  están  hoy  las  islas  y los  continentes,  disminuidas  las 
nieves  y los  depósitos  glaciales,  se  formó  el  terreno  cuaterna- 
rio y moderno,  se  multiplican  de  nuevo  las  especies  con  mo- 
dificaciones profundas  en  su  morfología,  resistiendo  unas  y 
desapareciendo  otras  al  influjo  de  los  vai'iados  climas  de  nues- 
tro globo.  En  aquella  época  no  nos  atrevemos  á decidir  si  el 
hombre  era  aborigen  en  Europa,  ó si,  inmigrando  del  Asia  con 
el  Mammouth  y el  Rinoceronte,  cubiertos  de  lanas,  vino  á esta- 
blecerse en  nuestras  regiones  occidentales.  La  geología  no  ha 
resuelto  aún  esta  cuestión:  tiene,  sin  embargo,  abierto  el  cam- 
po para  resolverla;  y los  progresos  diarios  indican  no  está  muy 
lejano  el  momento  en  que  pueda  conseguirlo. 

V. 

Las  ciencias  médicas  forman  también  parte  de  las  antro- 
pológicas y tienen  una  alta  misión  que  llenar,  no  sólo  por  el 
conocimiento  que  poseen  de  las  funciones  del  organismo  hu- 
mano, sino  por  los  cambios  que  pueden  notar  en  el  efecto  de 
las  enfermedades.'  ningunas  como  ellas  indicarán  el  dcscuvol- 
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viniioiilo  lísico  ('¡  intelectual  de  un  sér  que  el  médico  recibe 
eii  los  [U'imci'os  momenlos  de  la  vida,  inspecciona  su  desarro- 
llo en  la  inrancia,  vigila  las  evoluciones  peligrosas  de  la  juven- 
tud, estudia  y reconoce  las  causas  de  la  mayor  ó menor  viri- 
lidad de  las  familias,  sus  Irercncias  orgánicas  y sus  cruzamien- 
tos, resultantes  de  la  distribución  geográfica  de  las  diversas 
i'azas.  En  una  palabra,  la  antropología  se  enlaza  tan  estrecha- 
mente con  la  medicina,  que  es  difícil  establecer  entre  las 
dos  una  línea  divisoria;  árnbas  estudian  al  hombre  en  su  es- 
tado de  salud  y do  enfermedad;  so  apoyan  igualmente  en  la 
analoinía,  la  llsiologia  y la  patología,  con  la  diferencia  escu- 
cial  de  que  la  primera  no  se  ocupa  de  los  individuos  sino 
para  llegar  al  conocimiento  do  los  grupos  de  que  forman  parto, 
iniéntras  que  la  segunda  procura,  al  tratar  del  hombre  en  ge- 
neral, apreciar  con  exacLilud  el  estado  de  cada  uno  para  con- 
servar su  salud  ó restablecerla  si  la  ha  perdido. 

Pero  la  verdadera  medicina  no  debe  limitarse  nunca  á es- 
tudiar al  individuo  aislado,  sino  con  relación  á su  familia,  ai 
clima,  á la  región  que  liabita,  á las  circunstancias  que  le  ro- 
dean; todas  las  cuestiones  lo  interesan;  los  alimentos,  el  gé- 
nero de  vida,  la  higiene  pública.  Para  resumir  lo  expuesto, 
dclumios  recoi'dar  los  inmortales  preceptos  de  Hipócrates,  ex- 
pre.sados  ea  su  libro  de  aero  locis  ct  aquis,  que  los  antropó-  , 
logos  pueden  reclamar  como  el  primer  monumento  levantado 
á su  ciencia. 


VI. 

La  liistoria  de  los  idiomas,  fundada  en  un  análisis  atento 
y profundo  de  sus  relaciones,  es  de  la  mayor  importancia  para 
ajjreciar  por  sus  afinidades  las  razas  que  se  sirven  de  im  len- 
guaje aproximado,  pues  ellas  se  conexionan  coa  la  cstructiira 
particular  desús  orgaaisnios  y pueden  indicar  además  un  pa- 
rentesco originario,  aunque  los  individuos  hayan  variado  en  su 
forma  física,  por  consocuejieia  iuevilablo  do  su  comunicación 
con  otros  pueblos. 

El  origen  do  la  escrllura,  do  los  signos,  gcroglíficos  ó ca- 
raclóres  siinliúlicos,  la  formación  do,  los  alfaljotos  son  otros 
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tantos  moflios  quo  la  antropologia  omptoa  para  indagar  las 
relaciones  do  las  razas  entre  si  y los  progresos  que  los  pueblos 
han  hecho  en  la  civilización:  sosiióídiase  que  los  vestigios  en- 
contrados Icista  iioy  i'eprosoiitiio  b:-  [)riiiicras  ideas  sobre  nu- 
meración ó escritiu’ít;  y íueroii  ludiados  en.  la  gruta,  de  Aiui- 
Ilac  entro  vái’ios  esqueletos  fúsiles,  huesos  de  especies  oxliu- 
guidas  y olijctos  fabricados  de  silox,  maderas,  piedras,  etc. 

Existeuua  lámina  tallada  de  asta  de  rengífero  (p,io  en  su  cara 
plana  ofrece  multitud  de  rayas  transversales  colocadas  á igual 
distancia  y im  espacio  regular  en  el  centro  qucla  divide  en  dos 
series:  cu  sus  bordos  laterales  hay  otras  líneas  más  profundas 
y equidistantes,  denotando  ideas  de  numeración,  recuerdos  de 
unidades  de  tiempo  ú de  olqetos  que  querían  conservar.  Casi 
podemos  decir  que  de  esto  es  un  remedo  !o’  que  practican  nues- 
tros lal.iradores  ¡¡ara  jiJsUücar  los  jornales  invertidos  en  las 
faenas  del  cam¡)0  durante  uiia  quiueeiia  ó barada,  para  lo 
cual  se  sirven  do  una  rama  Usa  de  árl)ol  (¡ue  llaman  íaja,  don- 
de anotan  por  rayas  trausvorsa.leis  los  dias  ú objetos  que  (¡uie- 
ren  expresar. 

La  procedencia  de  las  variedades  humanas  es  un  ofqoto 
digno  de  estudio  para  los  antropólogos,  pues  carecemos  de 
pruebas  para  aiirinar  traigan  su  oi'ígoii  de  las  altas  montañas 
del  globo,  ni  por  el  i'aciocinio  podemos  llegar  á semejante  con- 
clusión; se  niega,  por  el  contrario,  (¡ue  los  montes  Cáiicas(.is  fue- 
ran la  morada  primitiva  de  la  familia  (¡ue  pobló  la  Europa  y 
el  Asia  occidenlal,  ni  es  ¡lositivo  (¡ue  las  naciones  perlem.'- 
cientes  á esta  i'dtima  región,  los  mogoles,  descendieran  de  las 
cadenas  dcl  Altai,  siendo  además  problemático  que  la  ver- 
iicTite  mei'idional  del  Atlas  soala  cuna  de  la  variedad  negra  ó 
africa.ua. 

A.  muy  altas  é inqxa'tautas  cousideracioiics  puede  llevar 
además  el  estudio  trascemlental  y ni(.)súlicü  del  hombre:  oca- 
sión liemos  de  tener  de  ocupamos  dc3  este  ¡mulo  tan  intere- 
sante en  la  ciencia  autro])ológica. 

Tales  son,  señores,  algunos  de  los  a.suntos  de  mayor  iu- 
ter(ís  que  se  relacionan  con  la  antro¡-iologia:  en  esta  rápida 
ojeada  irur  limito  súlu  ú ¡ir.i.3:viitu’..).:  im  Iev>.:  bosqü(.'jo  iiiacafKi-- 
do  y sonoiiiu  do  u;i,cslr..s  futui'O:;  traijajos.  Me  aiun.c'i  Ui  (jspe  - 
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ranza  de  que  la  Sociedad  antropológica  de  Sevilla,  cuyas  ta- 
rcas teluro  la  lionra  de  iiiaugimir,  sabrá  llevarlas  á feliz  tér- 
uiitio,  cUriindieiulo  y qu'opagando  la  ilustraciüu  entro  todas  las 
clases  del  pueblo.  He  dicho. 

Antonio  Machado  y Nuñez. 


NOTICIA  DE  UNA  PINTURA  MURAL 

QUE  SE  DESGUmUÓ 

EN  L.\  IGLESIA  DEL  CONVENTO  DEL  CARMEN  DE  SEVILLA, 

EN  8 DE  OCTUBRE  DE  1691. 


Cada  voz  que  tenemos  noticia  de  algún  monumento  artís- 
tico de  Sevilla,  anterior  al  siglo  XVI,  lo  anotamos  con  cuidado 
para  agregarlo  al  interesante  catálogo  de  obras  de  arte  que  de- 
bieron decorar  esta  ciudad  desde  la  época  en  que  fué  conquis- 
tada por  San  Fernando.  Todo  lo  que  perteneciente  á este  pe- 
ríodo conocemos,  no  sólo  tiene  el  atractivo  de  la  antigüedad, 
sino  que  realmente  es  de  especial  mérito,  lo  que  se  comprende 
fácilmente  en  cuanto  se  fija  la  atención  en  que  EXTiiando  III 
filé  quien  fomentó  de  lleno  el  estilo  ojival  en  toda  su  pureza;  y 
como  esta  forma  del  arte  fué  la  manifestación  más  perfecta 
jiara  el  cristianismo,  no  sólo  se  determinó  en  la  arquitectura, 
sino  que  produjo  escultura  y pintura  correspondientes.  Por 
desgracia,  la  mayor  parte  de  estos  tesoros  no  existe  yó:  y las 
obras  que  quedan  han  sufrido  mucho  por  el  abandono,  la  ig- 
norancia y las  restauraciones. 

La  pintura  de  que  varaos  á ocuparnos,  creemos  que  se 
destruyó  hace  muchos  años,  mas  por  fortuna  se  conserva  una 
detallada  descripción  y noticias  muy  curiosas  acerca  de  su  des- 
cubrimiento en  1691,  y también,  que  es  lo  más  importante, 
tenemos  un  grabado  hecho  por  D.  Lúeas  de  Valdés  en  el  año 
en  que  se  descubrió,  liccho  con  suma  perfección  y en  el  que 
se  ve  desde  luego,  que  no  perdonó  en  este  dibujo  el  menor  de- 
talle de  la  pintura  mural.  Con  estos  datos,  tenemos  lo  bas- 
tante para  formar  un  juicio  exacto  acerca  del  mérito  y estilo 
de  esta  obra  y para  señalar  con  bastante  aproximación  la  épo- 
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cíi  á que  corresponde,  lo  cual  nos  ha  de  servir  para  apreciar 
el  estado  dcl  arto  en  Sevilla  en  aquellos  tiempos. 

Tomamos  las  noticias  referentes  á esta  pintura  de  un  li- 
liro  impreso  que  pulilicú  el  padre  presentado  Fr.  José  de  Haro  , 
religio.so  del-  convento  dcl  Cármen  de  Sevilla,  en  el  mismo 
año  en  que  se  descubrió.  Según  esto  impreso,  hubo  en  Sevi- 
lla en  1080  un  gran  terremoto  á consecuencia  del  cual  sufrió 
mucho  el  canon  do  bóveda  de  la  nave  principal  de  la  iglesia, 
y algunos  años  después,  siendo  inminente  la  ruina,  se  proce- 
dió al  derribo,  Detrás  del  nmr,í)  de  la  derecha  estaba  la  esca- 
lera de  caracol  para  subir  á la  torre;  esta  escalera  se  hundió 
durante  el  derribo  y terraplenó  por  hiparte  posterior  todo  el 
sitio  donde  estaba  la  imágen.  Á los  primeros  golpes  que  die- 
ron los  oficiales  en  la  planicie  del  arco,  hallaron  un  bastidor, 
el  cual  estaba  todo  deshecho,  dando  á entender  su  mucha  an- 
tigüedad, y ocupaiia  desdo  la  pintura  á la  mamposteria  cosa  de 
dedo  y medio,  porque  lo  demás  del  arco  hasta  la  superficie  de 
la  pared  estaba  todo  macizo  y do  tal  suerte  saxarrado,  que 
tenia  tres  capas;  una  de  mezcla  ordinaria,  otra  de  yeso  prieto 
muy  gruesa  y otra  de  yeso  blanco,  de  suerte  que  no  se  cono- 
cía liaber  arco  alguno,  ni  tampoco  podia  conocerse  por  la  parte 
posterior;  lo  uno  porque  lo  impedia  el  caracol,  lo  otro  porque 
áun  no  habiendo  este  impedimento,  era  el  sitio  demasiado  os- 
curo. Derribado  todo  el  material  que  cerraba  el  arco,  salió  el 
bastidor  en  distintos  pedazos,  y se  hallaron  algunos  hilos  que 
demostraban  haber  sido  del  lienzo  que  se  clavó  en  el  bastidor 
para  que  el  material  no  olendiese  la  pintura  de  la  imagen.  Y 
esto  se  prueba  suficientemente,  así  en  la  menuda  clavazón  que 
tenia  el  bastidor,  como  en  un  pedazo  do  lienzo  que  con  la  hu- 
medad se  halló  pegado  en  el  vestido  de  la  imágen.  La  cítara 
en  que  está  pintada  es  distinta  de  la  demás  obra,  debió  ser 
trasladada  allí  de  otra  parte.  El  arco  y frisos  son  de  tan  sin- 
gular hechura,  que  dicen  los  del  arte  no  se  labró  semejante 
después  de  la  Restauración  ó sea  después  de  la  conquista  de 
Sevilla  por  San  Fernando.  La  obra  era  gótica,  la  del  arco  era 
de  unos  pedazos  cuadrados  hechos  á manera  de  azulejos,  y 
después  unidos  en  la  pared. 

Fd  padre  flaro  describe  del  modo  siguiente  esta  pintura, 
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que  él  vió.  Dice:  «Están  pintados  dos  arcos  que  cierran  en  me- 
dio sobre  una  pilastra,  todo  de  obra  gótica,  y baciendo  los 
arcos  forma  do  dos  nichos,  ,1a  pilasli'a  cm  (]uo  cierran  subo  por 
cima  de  ellos  y remata  con  su  crqiite!  ile  ia  inismu  obra,  sol.u'e 
el  cual  está  un  ángel  que  tiene  cu  las  manos  una  cai'fcola  con  uu 
rótulo  do  letras  góticas  minúsculas  quo  dice:  Sítnta  María  do 
Roca-Amador,  ora  'pro  nobis.))  Al  lado  siniestro  estala  imágen 
de  Nuestra  Señora,  la  cual  es  de  perfecta  estatura  y singular 
hermosura,  y se  conoce  ser  obra  de  ventajosa  mano,  por  lo  bien 
sacado  de  sus  peifdes:  tiene  en  la  mano  siniestra  á el  niño 
Jesús,  y con  la  derecha  está  como  recogiendo,  asi  el  vestido 
del  niño  como  el  manto  propio.  El  vestido  so  compone  de  una 
túnica  dorada  toda,  y el  manto  lo  tiene  solire  los  hombros  do- 
rado y ]>eríilado,  casi  en  la  misma  conformidad  que  la  túnica. 
La  corona  so  compone  de  un  resplaudoi'  dorado  y de  una  guir- 
nalda con  tros  llores,  las  dos  en  las  sienes  y la  otra  en  la 
fronte  á manera  de  centifolios  ó rosas  de  cien  hojas.  El  calza- 
do es  muy  singular:  viste  todo  ol  pié  y encima  sandalias.  El 
niño  tiene  un  pájaro  en  la  mano;  la  cabeza  de  la  virgen  sin 
velo.  Á la  derecha  está  San  Juan  Ibuitista  con  el  libro  abierto 
y sobre  él  el  cordero,  (jue  lleva  nfia  liandera  con  la  cruz.  San 
Juan  viste  un  pellico  y encima  un  manto  verde  y dorado;  la 
diadema  es  dorada  y en  ella  so  lee  el  nombre  del  Santo  en 
letras  góticas. 

En  el  momento  en  que  se  descubrió  la  imágen,  dice  llaro, 
corrió  la  noticia  por  la  ciudad,  y se  llenó  la  iglesia  de  gente 
sin  reparar  en  los  escombros  del  derribo.  Á la  noche  hicieron 
estación  los  hermanos  del  rosai'io  de  la  icirroquia  de  San  Vicen- 
te, y luego  vinieron  los  do  San  Ijoronzo,  continuando  los  <lo 
San  Vicente  por  nueve  noches.  So  nota  en  la  manera  como 
ol  padre  Ilaro  menciona  la  visita  de  los  hermanos  de  San  Im- 
ronzo,  cpie  desde  aquel  momentu  nació  disgusto  en  ollo.-j  por  la 
circun Lancia  de  hallarse  en  su  iglesia  una  antigua  imágen  tam- 
bién de  Roca-Airruloi';  y esto  ilisgusto  se  manifestó  más  Larde 
en  mayores  proporciones.  .En  efecto,  D.  Diego  Gil  de  la  Sierpe, 
vecino  do  San  Lorenzo,  publicó  uu  impreso  contra  el  del  pa- 
dre Haro,  sosteniendo  que  era  de  mayor  antigüedad  la  ima- 
gen de  su  iglesia,  que  la  descubierta  en  e!  convento  dol  Cár- 
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mcn.  En  sep;iii(la  salió  otro  papel  contra  Gil  do  la  Sierpe,  sus- 
crito por  Fierabrás  do  Sevilla,  papel  rjue  llamó  mucho  la  aten- 
ción en  aijuellos  Uenijios.  También  Maro  escribió  contra  don 
Diego  Gil,  muy  fuerte  unas  veces  y bui'lesco  otras,  pero  no 
dió  á la  estampa  este  trabajo,  por  consejo  do  sus  amigos;  en  él 
trata  cruelmente  al  vecino  ilo  San  Lorenzo,  y al  mencionar  el 
papel  de  Fierabrás  de  Sevilla,  dice  que  solamente  un  Fiera- 
brás so  podia  atrever  con  una  Sierpe. 

Hemos  tomado  nota  de  estos  incidentes,  porque  nos  han 
parecido  curiosos  y son  datos  para  conocer  las  costumbres  é 
ideas  de  Sevilla  á.  fines  del  siglo  XVll.  Todos  estos  escritos 
dejan  ver  en  sus  autores  una  ignorancia,  lamentable,  tanto 
respecto  al  arte,  como  á su  bistoria.  Gitan  muchos  textos  de 
libros  sagrados  y profanos,  pero  nunca  entran  en  el  terreno 
de  la  verdadera  critica. 

Gon  las  noticias  y descripción  que  bace  Haro  y teniendo  á 
la  vista  la  excelente  estampa  hecha  porD.  Lúeas  de  Valdés, 
varaos  á emitir  nuestro  juicio  acerca  de  esta  antigua  pintura, 
notando  algunas  particularidades  que  no  se  encuentran  en  la 
descripción  hecha  por  Ilaro. 

Se  ven  en  el  grabado  dos  arcos  gemelos  apuntados  de 
excelentes  proporciones:  sobre  el  grueso  del  pilar  en  que  se 
unen  en  el  centro,  destaca  una  columna  con  basa  y capitel,  y 
otras  dos  iguales  hay,  una  cu  cada  lado  exterior.  Las  basas  de 
estas  columnitas  son  exactamente  iguales  á las  que  se  encuen- 
tran en  los  juncos  y columnitas  de  los  pilares  de  la  catedral 
de  Sevilla;  los  capiteles  son  casi  esféricos,  notándose  que  se 
adaptan  á esta  forma  hojas  do  ancho  limbo  y cuyos  bordes 
están  ligeramente  lobulados;  los  arcos  tienen  en  la  parte  exte- 
rior un  ornato  de  elegantes  hojas  talladas,  y rematan  en  un 
ornato  do  grandes  hojas  do  hermosa  forma.  Esta  decoración 
es  del  mismo  carácter  que  la  de  una  capilla  de  la  Catedral,  que 
hay  junto  á la  puerta  que  dá  á la  torre.  En  el  encuentro  de 
las  dos  ojivas  arranca  un  trozo  de  columna  con  un  capitel 
igual  á los  que  hemos  descrito,  y sobre  él  está  un  ángel.  Cada 
una  de  las  figuras  aparece  bajo  uno  de  estos  arcos  gemelos,  en 
pié  sobre  el  pavimento  de  lozas:  sirven  de  fondo  arcos  ojivos, 
cuyos  nervios  se  reúnen  en  un  centro,  formando  una  elegante 
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luWeda  gúl.ica.  Con  respecto  á las  figuras,  además  de  la  des- 
cripción que  liace  Ilaro,  debe  notarse  el  empleo  cu  los  orna- 
tos del  limbo  de  la  Virgen  y del  Niño  y de  las  orlas  del 
manto,  de  una  serie  de  ángulos  ligados  formando  un  adorno 
de  [mutas,  cuyo  elemento  se  encuentra  ya  en  la  piedra  sepul- 
cral de  Honorato  en  el  siglo  VIL  La  rica  decoración  de  llores 
y ramas  de  oro  que  embellecen  los  trajes,  se  encuentra  en 
todas  las  antiguas  pinturas  y esculturas  de  Sevilla;  y entran- 
do en  más  detalles,  liay  en  ésta  elementos  exactamente  igua- 
les á alguno  de  los  que  figuran  en  la  antigua  imágen  de 
Santa  Maria  de  Roca-Amador  en  San  Lorenzo.  La  cruz  y 
bandera  que  sostiene  el  cordei'o  es  en  su  forma  exactamente 
igual  á las  que  se  ven  en  el  pontilieal  del  obispo  de  Calahorra 
del  siglo  XIV.  Por  último  notaremos  que  también  tiene  el  niño 
.lesus  un  pajarito  en  la  mano,  como  en  esta  pintura,  en  la  de 
la  Antigua  y otras.  En  resúmen,  todas  estas  observaciones  nos 
llevan  á consignar  que  en  esta  pintura  se  reúne  una  serie  do 
elementos  que  vienen  figurando  en  Sevilla  en  las  obras  de 
ai'te  desde  el  siglo  XIII,  y cuyos  caracteres  determinantes 
subsistieron  hasta  fines  del  siglo  XV. 

Las  dos  figuras  de  esta  pintura  son  notables  por  la  senci- 
llez como  están  concebidas  y por  la  pureza  del  sentimiento, 
condiciones  de  mucho  interés  en  el  arle  cristiano;  el  dibujo  y 
las  proporciones  generales  son  bastante  buenos,  pero  en  lo 
que  más  se  distingue  es,  en  la  disposición  total  de  cada  íignra 
que  dá  por  resultado  un  lodo  digno  y hermoso;  en  los  buenos 
partidos  de  paños  presentados  con  deli(íadeza  y acabados  con 
esmero  por  las  orlas.  El  ángel  (pie  presenta  la  cartela  con  la 
leyenda,  está  dibujado  con  perfección  y sentimiento. 

El  todo  de  la  composición  es  muy  hermoso  y armónico, 
pues  que  las  dos  figuras  principales,  las  elegantes  formas  de 
la  arquitectura  ojival  y ])or  último,  el  ángel,  se  ligan  muy  bien 
y ofrecen  una  rica  unidad. 

Los  caractéres  generales  de  esta  pintura  nos  inclinan  á 
creer  que  pertenece  al  siglo  XIV,  en  cuya  idea  nos  confirma 
la  actitud  de  las  figuras,  que  si  bien  es  muy  sentida,  cai'ece 
todavía  de  la  cxpoutancidad  y soltura  que  se  observa  en  las 
obras  del  siglo  XV.  Además,  la  forma  do  ornatos  de  los  limbos 
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dorados,  el  ángel  y ol  carácter  de  la.s  letras  góticas  que  hay 
en  la  cartela  que  lleva  y en  el  limbo  de  San  Juan,  todo  está 
indicando  el  arte  en  ol  siglo  XIV.  Solamente  llamainos  la  aten- 
ción acerca  de  la  parto  arquitectónica  que  en  osla  piutui  a se 
ve,  que  guarda  estrecha  relación  con  el  estilo  ojival  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla,  que  pertenece  al  siglo  XV. 

De  todos  modos  es  un  excelente  ejemplar  de  la  pintura 
en  Sevilla  en  aquellos  siglos,  y que  nos  autoriza  para  asegu- 
rar que  en  general,  las  múltiples  obras  de  arte  que  enriipie- 
cian  esta  ciudad  desde  la  época  de  San  Fernando,  tenian  be- 
llezas verdaderas  y un  sentimiento  muy  delicado,  constitu- 
yendo aquel  período  uno  de  los  de  mayor  interés  en  la  his- 
toria del  arte  en  Sevilla,  y para  formar  una  idéa  más  completa, 
es  preciso  estudiar  detenidamente  las  obras  pertenecientes  á 
aquellos  siglos  que  se  encuentran  diseminadas  en  diferentes 
puntos  de  esta  ciudad. 

El  padre  Maro  nos  dice  el  año  en  que  se  encontró,  y de 
las  noticias  que  dá  se  comprende  que  al  hacer  alguna  grande 
obra  en  el  convento  del  Carmen,  la  pintura  mural  y el  arco,  en 
cuya  planicie  estaba  pintada,  no  se  adaptaban  bien  á la  nueva 
construcción  de  la  iglesia  y hubieron  de  taparlo,  pero  cntóu- 
ces  tomaron  las  posibles  precauciones  para  que  no  se  destru- 
yera, por  si  algún  nuevo  cámbio  en  el  edificio  permitía  que 
se  dejára  descubierta,  como  así  aconteció  en  1091.  Nos  extra- 
ña que  esta  imagen  que  tanta  impresión  religiosa  causó  á fi- 
nes del  siglo  XVII,  se  olvidára  después  basta  ol  punto  de  des- 
truirla ó hacerla  desaparecer,  y esto  sólo  se  explicaría  por  la 
grande  ignorancia  en  materia  de  artes  que  dominó  en  el  si- 
glo xviii. 

En  la  actualidad  no  quedan  más  que  los  muros  de  la  nave 
principal  de  la  iglesia,  pero  se  conserva  aún  el  sitio  de  la  ca- 
pilla mayor,  y en  el  muro  de  la  derecha  es  donde  debió  estar 
nuestra  interesante  pintura.  En  este  mismo  siglo  se  hizo  allí 
una  gran  obra  para  colocar  en  un  nuevo  camarin  una  estatua 
antigua  de  la  Virgen  que  hubo  en  esta  iglesia,  y tal  vez  en- 
tónces  se  destruirla  la  pintura  mural.  Acaso  tuvieran  la  consi- 
deración que  los  anteriores,  y puede  estar  tapada  para  dar  lu- 
gar á que  so  descubra  segunda  vez.  Nosotros  hemos  pregun- 
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lado  á un  anciano  religioso  quo  l'ué  (,1c  este  convenio,  y en  su 
lietn[)o  estaba  yá  hecha  la  obra  del  nuevo  cuinai'in  y no  re- 
cuerda haber  visto  la  imagen  de  Santa  Maria  de  Roca-Amador. 

Tenemos  entendido  que  todo  este  local  se  cedo  para  en- 
sancbc  del  cuartel  de  inl’anteria  del  Gármcn,  y como  necesa- 
riamente lian  de  liacer  allí  obras,  se  le  facilitarán  al  jefe  de 
ingenieros  los  datos  que  nos  ha  dejado  llaro  referentes  al  si- 
tio donde  estaba,  y venimos  si  hay  la  fortuna  de  volverá  en- 
contrar esto  monumento  artístico. 

Cláudio  Boutelou. 


REVISTA. 

I. 

Discurso  de  apertura  de  Tribunales. 

El  corto  espacio  de  que  en  la  Revista  disponemos  para 
esta  sección  nos  ha  impedido  ocuparnos  basta  ahora  del  nota- 
ble ye.vtonso  discurso  que  en  la  solemne  apertura  de  Tribunales, 
celebrada  cHode  Setiembre,  pronunció  el  Sr.  D.  Redro  Go- 
me/, de  Laserna,  Presidente  delTribunal  Supremo.  Dispénsen- 
nos, pues,  nuestros  lectores  la  falta  de  oportunidad,  en  gracia 
á la  importamúa  del  asunto. 

Comienza  el  célebre  jurisconsulto  sentando  que  por  pri- 
mera vez  la  inauguración  del  año  judicial  se  celebra  en  virtud 
de  una  ley,  cuando  basta  aqiii  era  este  acto  regulado  por  el 
arbitrio  ministerial  y babia  las  alteraciones  consiguientes  al 
particular  criterio  de  cada  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

]h'escid.ando  los  dos  sistemas  que  han  prevalecido  alter- 
nativamente en  esta  solemnidad,  se  decide  por  el  de  la  ley,  es 
decir.  [)ori[uc  la  inauguración  se  celebre  en  el  Tribunal  Su- 
])i’eino,  cuya  alta  misión,  en  general  desconocida,  pono  do  ma- 
nilicsto:  nos  placen  en  boca  do  su  digno  Presidente  estas  pa- 
lid)ras:  «cuya  principal  misión  (la  del  Tribunal  Supremo)  es 
conservar  viva  la  autoridad  santa  de  las  leyes,  librarlas  del 
ilosuso  y del  olvido,  fijar  su  sentido  verdadei'o,  salvándolas  de 
inler)ireluciuncs  erróneas  y de  prácticas  no  conformes  y tal  vez 
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contrarias  al  espíritu  que  las  doniina,  y ejercer  una  ins[)ecciün 
suprema  sobre  los  demás  Tribunolos.» 

El  objeto  priüci[»id  del  discurse  es,  seeiiii  las  iv.didn'as  de 
su  autor,  «presentar  el  lamentable  estado  de  la  administración 
de  justicia  en  lo  criminal  y las  reformas  que  imperiosamente 
reclama  si  ba  de  llegar  á la  altura  que  su  im])ortaucia  re- 
quiere y á lo  que  exijeu  las  necesidades  tic  nuestra  patria. » 
Para  ello  trata  de  e.xqilicar  ciimo  delje  entenderse  la  cuestión 
de  reforma  en  la  legislación,  lo  cual  le  dá  motivo  para  recha- 
zar las  doctrinas  de  los  que  se  oponen  á toda  i'eforma  y de  los 
que,  considerando  el  derecho  como  pura  creación  artilicial, 
quieren  raejoi'arlo  según  principios  e.vclusivos,  sin  mirar  á 
ninguna  consideración  Instórica.  Es  indudable  que  tan  errónea 
es  una  como  otra  o])inion,  pero  áiin  así  no  nos  satisface  ente- 
ramente la  manera  de  resolver  el  conllicto,  pues  no  pasa  de 
serrina  composición  de  términos  con  sentido  puramente  ecléc- 
tico, nó  la  composic.ion  verdadera  de  los  dos  elementos,  ideal 
é histórico,  que  en  el  derecho  como  en  todo  prevalecen;  fuei'a 
de  que  ni  la  negación  absoluta  de  toda  reforma  ni  el  entero 
desprecio  de  todo  dato  histórico  ha  llegado  á profesarse  por 
ninguna  escuela. 

Duélese,  y con,  razón,  el  Presidente  del  Tribunal  Sn[)re- 
rao  de  que  no  se  hubiese  hecho  una  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  cuando  se  promulgó  el  Ciidigo,  con  lo  cual  liacc  más 
de  veinte  años  que  hubiésemos  tenido  un  procedimiento  algo 
más  racional  que  el  anómalo  e.vistente  lioy.  Con  una  ojeada 
sobre  el  actual  sistema  de  enjuiciar  patentiza  su  falta  de  uni- 
dad, lo  absurdo  de  la  confusión  entre  dos  funciones  tan  dis- 
tintas como  son  las  del  J uez  instrnctor  y las  del  sentenciadoi', 
los  abusos  é ine.\'acLitudes  que  resultan  de  la  manera  de  reci- 
bir las  declaraciones  de  testigos,  en  parte  sostenidas  por  las 
preocupaciones  de  nuestro  pueblo  á causa  de  antiguas  vejacio- 
nes. En  esta  última  cuestión  opone  como  remedio  la  ratilica- 
cion  pública  y solemne  de  los  testigos  ante  el  tribunal  que  en- 
tiende de  la  causa,  y algo  espera  también  de  la  orgaidzacion 
de  la  policía  judicial  adoi'nada  de  las  condiciones  que  enumera. 

Fijansc  también  como  imperfecciones  de  la  legislación  vi- 
gente lo  preceptuado  sobre  la  prisión  preventiva  y sobre  In 
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iiiconumicacion  do  los  i'cos.  Mas  en  vez  de  proponer  las  re- 
formas necesarias,  conténtase  con.  sentar  lo  contradictorio  é 
imperfecto  de  las  doctrinas  que  se  han  expuesto  sobre  el 
asunto. 

Se  lamenta  de  que  se  use  la  tramitación  general  y ordi- 
naria para  los  delitos  de  injuria,  cuando  su  averiguación  exige 
sencillísimas  pruebas.  Pero  si,  en  nuestro  concepto,  tiene  razón 
en  quejarse  do  la  excesiva  lentitud  con  que  marchan  estos  asun- 
tos, se  nos  figura  un  mero  paliativo  la  tramitación  sumaria  y 
especial  p ara  este  delito;  el  mal  no  está  en  la  tramitación  que 
hoy  se  sigue  para  el  delito  de  injuria,  sino  en  el  sistema  actual 
de  pi’ocediraientos  criminales.  Fueran  éstos  más  racionales  y 
íio  Indji'ia  necesidad  de  excepciones  respecto  á determinados 
delitos,  pues  que,  sin  acudir  á procedimientos  especiales,  dura- 
rian  poco  los  negocios  de  fácil  prueba  y menos  que  hoy  los 
verdaderamente  complicados. 

Y ésto  es  implícitamente  afirmado  más  adelante  al  recono- 
cer, hablando  del  plenario,  los  inconvenientes  del  juicio  escrito, 
inconvenientes  que  no  se  remedian  con  esta  ni  la  otra  refor- 
ma parcial;  y tiene  razón  al  decir  que  el  juicio  oral  y público, 
sistema  adoptado  por  las  Cortes  Constituyentes  en  la  ley  or- 
gánica de  Trilninalcs,  es  mucho  más  ventajoso  que  el  seguido 
líasta  aquí.  Acertado  está  también  sentando  como  más  justa 
que  la  infeliz  combinación  de  apelaciones  y súplicas  la  única 
instancia  con  el  recurso  de  casación. 

Entra,  por  último,  el  Sr.  Caserna  en  la  importante  y vital 
cuestión  del  Jurado,  cuya  necesidad  reconoce,  sobre  todo  en  lo 
que  respecta  á los  delitos  políticos.  Hubiésemos  queiido,  sin 
embargo,  que  so  hubiera  extendido  algo  más  sobre  esta  im- 
portante institución. 

Concluye  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  diciendo  ha 
llegado  el  tiempo  en  que  los  procedimientos  criminales  sean 
sustituidos  poi'  otros  más  dignos  de  nuestra  época,  de  nuestra 
cultui'a  y de  los  intereses  verdaderos  de  la  justicia,  y que  no 
puede  demorarse  más  el  cumplimiento  de  esta  necesidad  so- 
cial, y (pie  si  no  lo  hacemos,  el  extranjero  nos  echará  en  cara 
nuestra  indolencia  y las  generaciones  venideras  nos  acusai’án 
de  no  haber  sido  lides  al  espirita  del  siglo  en  que  vivimos. 
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Estos  son,  brevemente  expuestos,  los  puntos  examinados 
por  el  Sr.  Laserna  en  su  discurso,  rpie  en  general  aparece 
primero  con  levantado  cspiritu,  decae  des|)uós  al  entrar  en 
determinaciones,  y se  resiente  lodo  del  sentido  ecléctico  pre- 
dominante en  las  obras  del  infatigable  escritor;  pero  demues- 
tra al  mismo  tiempo  un  profundo  sentido  sobre  la  naturaleza 
del  procedimiento  criminal  y una  tendencia  reformista  muy 
en  armonía  con  la  época  moderna. 

II. 

Solemnidades  literarias. 

El  25  del  me.s  de  Octubre  celebró  el  Instituto  francés  su 
sesión  pública  anual.  Era  el  7(1.”  aniversario  de  su  fundación 
sobre  las  ruinas  de  las  cinco  academias  que  contaba  la  vecina 
Francia;  mas  lodo  debió  sor  pura  coincidencia,  pues  nadie  en 
aquel  científico  centro  evocó  tan  fausta  memoria.  Oigamos  por 
breve  rato  al  Journal  des  Debáis:  «La  Francia  es  un  hombre 
que  no  sabe  geografía,  decía  Goethe.  ¿Será  preciso  añadir  que 
es  un  hombre  que,  en  el  Instituto  mismo,  no  conoce  sus  fe- 
chas, ni  úim  las  fechas  de  sus  títulos  de  nobleza?»  ¿Será  qui- 
zás, decimos  nosotros,  que  las  instituciones  académicas  han 
llegado  á su  segunda  infancia  y al  lastimoso  estado  de  no  re- 
cordar ni  áun  los  actos  más  importantes  de  su  vida?  Primera  ó 
segunda  infancia,  ello  es  que  el  Instituto  francés  no  ejerce 
ningún  acto  de  trascendencia  sino  asistido  de  curador:  el  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  Mr.  .Tules  Simón,  fué  el  primero 
que  pronunció  un  largo  discurso  político  sobre  el  decaimiento 
moral  é intelectual  do  la  Francia,  extendiéndose  muy  especial- 
mente en  el  análisis  y crítica  de  los  actos  de  la  Communo  de 
París;  y digo  que  fué  el  primero,  porque  luégo  Mr.  Delaborde 
habló  también  de  lo  i|ue  se  había  salvado  y de  lo  que  se  habia 
arruinado  y perdido  en  los  lamentables  sucesos  que  no  há 
nriucho  ensangrentaron  la  Capital  de  la  vecina  República.  Una 
necrología,  un  discurso  humorístico  du  plaidoyer  de  Mr.  Le~ 
gouvé  y otro  de  Mr.  Jourdain  sobre  las  costumbres  de  las  mu- 
jeres en  la  Edad  Media  causaron  tan  hondas  bajas  en  el  pa- 
ciente nudilorio,  que  la.  voz  di?l  último  acadihriico  vibró  on  las 
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alias  bóvedas  sin  que  el  inunnullo  más  leve  ni  la  tos  más  li- 
gera impidiese  al  eco  complacionle  y jngnelon  duplicar  las  fe- 
meniles costumbres  de  los  legetulaiáos  lienjpos.  Cuéntase  (y 
no  salimos  garantes  de  la  noticia)  que  un  solo  individuo  sufrió 
impertérrito  el  fuerte  cliubasco  de  frases  ad  hoc  que  llovieron 
de  académicos  labios  en  la  ocasión  solemne  á que  hacemos 
referencia;  se  dejó  llevar  por  la  corriente  sin  saber  adonde 
encaminaba  sus  pasos  y quiso  deducir,  por  lo  que  oyese,  el  lu- 
gar en  que  á la  sazón  so  encontraba;  juzgó  que  era  la  Asam- 
blea al  escuchar  á los  Sres.  Simón  y Delaborde;  dudó  de  si 
era  la  redacción  de  un  periódico  satírico  ó un  sitio  semejante 
cuando  habló  Mr.  Legouvó;  con  la  necrología  le  pareció  aquel 
acto  cosa  de  olido  de  difuntos;  pero,  por  fortuna  suya,  el  dis- 
curso de  Mr.  Jourdain  puso  íin  á sus  vacilaciones,  que  es  pro- 
pio de  una  academia  ocuparse  de  historias  pasadas  y de  viejas 
y desusadas  costumbres. 

Si  este  acto  denota  yá  por  si  la  decadencia  intelectual  de 
la  Francia,  vienen  palptd^lemente  á probarla  extensos  artícu- 
los de  los  periódicos  de  aquel  país.  Del  que  yá  arriba  citamos, 
por  ser  semi-oficial,  vamos  á copiar  dos  lineas.  «Es  opinión 
generalmente  admitida,  dice,  que  nuestra  ignorancia  no  ha 
sido  extraña  á nuestras  derrotas.» 

Si  del  estado  intelectual  pasamos  al  económico,  la  crecida 
emisión  de  billetes  de  Banco  viene  á indicárnoslo;  si  de  éste  al 
moral,  no  tenemos  sino  fijar  nuestra  atención  en  las  siguien- 
tes palabras  que  Mr.  Julos  Simón  pronunció  en  este  solemne 
acto  académico-oficial; 

«Hemos  rccmplfizailo  la  gloria  por  el  dinero,  el  trabajo  por  el  ngiotage, 
la  fidelidad  y el  honor  por  el  execpücisnio,  la.s  luchas  do  partidos  y fie  doc- 
trinas por  competencia  de  intere.ses,  la  escuela  ¡lor  los  clubs,  Méhul  y Le- 
snenr  por  canciones  hahulíes.  Absolver  ó glorificar  las  malas  costumbres, 
rendir  culto  á las  mujeres  públicas....;  ayudar  en  sus  ainaños  á los  la- 
drones públicos,  aplaudirlos  al  inénos,  prodigarles  todo  lo  que  el  mundo  pue- 
de dar,  placer,  renombre,  poder;  mofarse  déla  moral,  negarla;  no  creer  sino 
en  el  éxito,  no  aniai’  sino  el  placer,  no  adorar  sino  la  fuerza;  reemplazar  el 
trabajo,  el  estudio  serio  y profundo,  por  no  sé  qué  fecundidad  do  aborto  que 
multiplica  los  escritos  y suprime  las  obras;  hablar  tintes  do  haber  pensado, 
preferir  el  ruido  á la  gloria;  calumniar  los  actos  y las  doctrinas  para  dispen- 
sarse de  admirarlas,  de  obedecer  y de  creer;  firigir  en  si.stema  la  ixsjmnnia, 
hacer  de  la  mentira  una  institución;  ¿no  o.s  éste  el  e.speoláculo  que  bemoa 
visto;  no  es  ésta  la  sociedad  en  que  hemos  vivido?  Y si  é.sto  os  así  ¿no  es 
preciso  confesar,  á posar  de  los  héroes  y de  los  mártires  de  los  últimos  días, 
que  hemos  sido  veneiilos  tintos  do  Sedan? 
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Crccraos,  con  el  Muiislro  Ihuicós  do  la  Instrucción  Pú- 
blica, que  la  Francia  no  está  llamada  á morir,  sino  á rena- 
cer á una  vida  más  alta  y más  conforme  con  el  espíritu 
actual  de  la  civilización;  y para  ello  tiene  que  desprenderse  de 
las  doctrinas  excépticas  y eclécticas  que  marcbitan  sus  más 
privilegiadas  inteligencias;  tiene  que  liarse  en  las  fórmidas 
prácticas  del  actual  progreso  cientiíico  y no  falsear  su  plan- 
teamiento; tiene  que  abandonar  su  aparente  entusiasmo  Ini- 
cia instituciones  en  que  no  cree,  entusiasmo  nacido  de  su  es- 
casa fó‘en  las  soluciones  del  porvenir;  tiene  que  lijarse  más 
en  la  esencia  de  las  cosas  y no  cuidarse  tanto  como  hasta 
ahora  de  su  pura  forma  extrínseca. 

Compárese  con  la  humilde  Bélgica,  donde  so  ha  infiltrado 
más  que  en  ella  el  espíritu  moderno,  libre  de  tintas  medias  é 
inútiles  salvedades,  y ciertamente  se  sentirá  envidiosa.  Com- 
paren también  nuestros  lectores  los  discursos  pronunciados  en 
la  solemne  apertura  de  la  Universidad  lilire  de  Bruselas  con  los 
que  hemos  apuntado,  y echarán  de  ver  qué  inmensa  distancia 
hay  entre  un  acto  libre  y un  acto  oficial,  entre  la  reflexión 
y el  apasionamiento,  entre  la  convicción  profunda  de  la  propia 
idéa  y la  constante  vacilación  del  sentimiento  exaltado.  En  la 
Universidad  libre  de  Bruselas  el  Pro-Rector  Mr.  Bastillé 
plantea  resueltamente,  pero  con  espíritu  desapasionado  y cien- 
tííico,  las  tres  grandes  cuestiones  del  actual  momento  histó- 
rico (los  resultados  posibles  do  la  reciente  guerra  franco-pru- 
siana, la  infabilidad  pouiilicia  y las  huelgas  y coaliciones  de 
obreros)  é indica  el  radical  criterio  con  que  deben  resolverse; 
el  Rector  Mr.  Van  Bemniel  defiende  de  los  rudos  ataques  que 
recientemente  se  le  han  dirigido  la  enseñanza  de  los  estudios 
histórico-filosólicos.  Imposible  nos  es  detenernos  en  el  exámen 
de  estos  discursos,  cuya  lectura  recomendamos  á nuestros 
lectores;  pero  lo  dicho  bastará-  para  que  se  vea  la  diferencia 
que  existe  entre  uno  y otro  acto,  la  diferencia  que  existe  tam- 
bién entre  un  pueblo  que  va  procurando,  apesar  de  las  tra- 
bas que  lo  imponen  doctrinarios  Gobiernos,  la  cultura  indivi- 
dual en  conformidad  con  su  humana  naturaleza  y otroque  só- 
lo se  paga  do  la  forma  externa  y del  brillo  social;  y cuenta 
que  los  colores  que  hemos  empleado  para  trazar  el  cuadro  nos 
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han  sido  suministrados,  como  hemos  tenido  buen  cuidado  de 
liaccr  notar,  por  cpnenes  se  encuentran  interesados  en  no  so- 
brecargar con  exceso  las  tintas  que  emplearse  deben. 

III. 

Cuatro  palabras  al  Sr.  Pagés. 

Como  irrecusable  testimonio  de  que  el  espíritu  proletico 
no  nos  ha  abandonado  por  completo  aposar  de  ciertos  recientes 
fracasos,  nos  dirige  el  Sr.  Pagés  cuatro  artículos  solamente  (y 
decimos  solamente,  porque  en  ellos  se  olvida  de  bastantes  he- 
chos y argumentos)  en  respuesta  á nuestras  breves  observa- 
ciones insertas  en  el  núm.  4.“  de  esta  Revista. 

Pensamos  así  y creemos  que  sólo  este  fin  se  haya  pro- 
puesto, porque  ya  se  entretiene  en  el  inocente  ejercicio  retó- 
rico de  ver  todo  lo  que  se  puede  decir  sobre  un  asunto,  sin 
contestar,  ya  olvidado  de  la  tesis  que  sustentaba,  defiende 
otras  que,  aunque  diferentes  de  la  primera,  cree  han  de  con- 
ducirle al  mismo  resultado,  no  con  mayor  fortuna  á nuestro 
pobre  entender. 

Extrañábamos  que  la  católica  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla  diera  el  pase  á un  discurso  francamente  positivista 
y condenara  á otro  por  lo  monos  teísta  en  la  intención,  y cl 
Sr.  Pagés  nos  replica  que  si  es  verdad  que  «algunos  han  creído 
ver  tendencias  materialistas»  en  cl  primero,  en  cuya  cuestión  no 
entra  (él  sabrá  por  qué),  hay  entre  ámbos  estas  notables  diferen- 
cias; primera,  que  el  autor  del  positivista  se  recibía  entónces  en 
la  Corporación  (que  según  parece  encuentra  excelente  medio  de 
conservar  la  pureza  de  sus  doctrinas  admitiendo  individuos  que 
no  las  profesen).  Segunda:  que  esto  se  hizo  por  tolerancia  y pru- 
dencia (de  que  probablemente  no  querrían  usar  con  el  Sr.  Escu- 
dero, por  razón  de  compañerismo,  nos  figuramos  nosotros). 
Tercera:  que  el  Sr.  Escudero  bablalia  á nombre  de  la  Academia 
(aquí  olvida  cl  Sr.  Pagos  que  el  Sr.  Censor,  según  se  dijo  y cl 
Sr.  Pagés  no  ha  desmentido,  condenó  al  Sr.  Escudero  con  un 
discurso  nominalista,  y ]ior  lo  tanto  en  sus  consecuencias  mate- 
rialista y ateo),  y por  último,  que  el  positivismo  es  tan  grosero  y 
absurdo,  que  toda  persona  sensata  lo  rechaza  desde  luego,  sien- 
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do  por  consiguiente  poco  peligroso.  (Quisiériiraos  ver  ]ior  uu 
momento  la  cara  que  luibrán  puesto  al  oscucliar  tan  lisonjeras 
frases  los  acadóinicos  más  positivistas  que  él  á (pie  so  reliere 
el  Sr.  Chiralt,  el  autor  délos  artículos  sobre  la  Moral  indepen- 
diente, y basta  el  misinísiino  Sr.  Nocedal,  que  mira  asi  des- 
lustrada su  grandilocuente  disyuntiva  de  D.  Carlos  ó el  petró- 
leo.) Esto  dice  en  suma  el  Sr.  Pagés  (se  entiende  sin  los  co- 
mentarios) y en  todt»  ello  no  encontramos  otro  argumento  que 
el  dramático  que  resultarla  de  verse  el  Sr.  Escudero  condena- 
do por  álteos  y neo-católicos,  unos  por  poco,  otros  por  dema- 
siado teísta,  miéntras  que  fraternalmente  se  abrazaban  en  lon- 
tananza las  llamas  de  la  Communc  con  las  hogueras  de  late. 

Confiesa  el  Sr.  Pagéis  que  antes  y después  del  cristianismo 
se  empleó  y emplea  la  palabra  Teología  para  designar  la  cien- 
cia de  Dios  en  cuanto  no  es  conocido  por  la  razón;  pero  cree 
que  debe  llamarse  Theodicea  (que  se  aplica  á cosa  diferente)  y 
por  consiguiente  que  no  está  muij  equivocado  al  llamar  propia- 
.mente  Teología  á la  católica  positiva.  Si  esto  tiene  algún  senti- 
do, es  que  la  teología  natural  no  es  propiamente  Teología,  en 
cuyo  caso  ¿qué  valor  tienen  aquellas  afirmaciones  sobre  la  cer- 
teza de  la  razón,  que  acepta  como  católico,  ni  en  qué  puede 
descansar  la  fé  en  una  religión  positiva  cuando  nos  falto  el 
anterior  conocimiento  en  Dios  y en  sus  principales  atributos? 

Confiesa  el  Sr.  Pagés  que  el  teólogo  puede  errar  como  el 
filósofo,  pero  cuando  se  aparta  de  la  explica, don  de  la  Iglesia. 
¿Sólo  en  este  caso?  Erraron  así,  por  ejemplo.  Tertuliano,  cuando 
con  textos  bíblicos  combatía  la  espiritualidad  del  alma;  San 
Chrisóstomo  y S.  Agustin  cuando  daban  un  origen  casi  divino  á 
la  esclavitud,  cpio  ha  de  durar  hasta  que  loda  dominación  hu- 
mana sea  anonadada  cuando  Dios  estéenlcrumenle  en  lodos?  los 
teólogos  que  con  el  térra  iu  adernum  stal  combatieron  el  movi- 
miento de  nuestro  planeta;  con  S.  Agustin  la  existencia  de  los 
antípodas  y con  la  decisión  de  un  concilio  las  doctrinas  car- 
tesianas que  daban  propia  sustancialiilad  al  espíritu  no  recono- 
ciéndolo únicamente  corno  la  forma  sustantiva  del  aterpo?  En 
verdad  que  hasta  aliora  no  liabia  llegado  á nuestra  noticia  ipie 
la  infalibilidad  de  la  Iglesia  se  cxtendiei'a  basta  el  entendi- 
miento del  teólogo. 

Sñ  Noviembre  IS'7 ] . — Tomo  111,  IS 
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Aflara  ó rectifica  el  Sr.  Pagos  sus  anteriores  afirmaciones 
ailmitieiido  con  nosotros  que  la  razón  es  una  reucladon  na- 
lural  diijina,  pero  se  equivoca  grauclomente  al  confundirla 
con  el  erdendimiento , que  es  el  que  juzga  ó aprecia  los  moii- 
vos  de  credibilidad  en  lo  que  puede  errar  cuando  no  lo  hace 
racionalmente,  equivocación  y confusión  que  podria  dar  lugar 
á que  se  pensase  que  el  Sr.  Pagos  mantiene  la  sacrilega  y ab- 
surda proposición  de  que  Dios  yerra.  Pero  si  no  es  asi  como 
lo  suponemos,  acostumbrados,  para  separarnos  hasta  en  esto  del 
Sr.  Pagos,  á interpretar  todo  pensamiento  ageno  en  d mejor 
sentido,  ¿,cómo  parece  inclinarse  a pretender  que  á la  razón  to- 
ca sólo  examinar  si  Dios  ha  hablado  y habla  con  Taparelli,  de 
razón  que  pueda  temor  ó que  pueda  delirar? 

Si  el  Sr.  Pagos  so  hubiera  tomado  el  trabajo  de  leer,  no  yá 
á Krause  en  aleman,  sino  á alguno  de  sus  expositores  en  cual- 
quier idioma,  ciertamente  que  nos  hubiera  privado  del  brillan- 
te trozo  de  homilía  en  que  acusa  á los  racionalistas  de  negar 
las  verdades  de  fé,  pues  que  no  sólo  consagran  (entiéndase 
Krause  y sus  expositores)  más  de  un  pasaje  de  sus  obras  á 
este  asunto,  señalando  el  fundamento  de  la  íé  racional,  sino 
que  expresamente  lo  han  tratado  en  escritos  especiales,  como 
las  Tesis  del  liaron  von  Leonhardi  sobre  las  relaciones  entre 
la  razón  y la  fé,  que  por  cierto  corren  hace  algún  tiempo  en  cas- 
tellano. 

Pero  si  este  olvido,  que  olvido  debe' ser,  aunque  general 
de  todos  los  expositores  de  la  Filosofía  de  Krause,  que  el  se- 
ñor Pagos  asegura  haber  leído,  ha  podido  conducirle  á tan  la- 
mentable extremo,  otra  falta  de  memoria  de  cierta  regla  de  la 
Lógica  formal  le  ha  impedido  ver  que  para  achacarnos  ttn  gra- 
vísimo error  hacía  un  cuasi-silogismo  con  cuatro  términos,  á 
saber:  La  verdad  es  una.  Es  así  que  el  filósofo  conoce  las  ver- 
dades racionales.  Luego  no  puede  negar  la  verdad  teológica, 
que  se  funda  en  taló  cual  revelación  positiva,  corno  si  dijéra- 
mos: La  verdad  es  una.  El  módico  conoce  la  Medicina,  luégo 
debo  conocer  Astronomía;  silogismo  ó lo  que  sea,  que  por  lo 
demás  vendría  de  perlas  á los  racionalistas  á quienes  sermo- 
neaba el  Sr.  Pagés,  que  no  tardarían  en  devolvérselo  en  la 
forma  siguiente:  La  verdad  es  nna. — El  filósofo  conoce  las 
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vci'tUultís  racionales,  iaiegu  uo  ne(v.'íit!i  conocer  las  venladcs 
queso  fundan  en  ninguna  revelación  posUiva.  ¡Y  l.od(*  jior  ese 
maldito  cuarto  término!  Aquí  y con  esto  era  ocasión  <ie  lla- 
mar sofistas  á los  mal  llamados  filósofos  modernos  (como  Leih- 
nilz,  Kant,  etc.),  (jiie,  no  i'econoceu  la  revelación  católica,  y no 
sabemos  por  quénó  á los  antiguos,  incluyendo  hasta  el  mismo 
Ai'istótelcs,  cuya  Lógica,  acaso  por  no  inspirada  en  ninguna 
revelación  positiva,  dejaba  tan  mal  parado  al  Sr.  Pagés. 

Llegamos  ].)or  Un  á la  cuestión  principal  en  que  entra  el 
Si'.  Pagés  con  una  equivocación  absolutamente  innecesa- 
ria. Para  decirnos  que  no  había  leído  á Krause  ni  sabía  ale- 
tnau  ¿á  qué  alirmar  lo  mismo  de  nosotros  tan  incógnitos  y ve- 
lados para  el?  Para  que  tengamos  que  rectiücarle  diciendo  (jiuí 
hará  cosa  de  doce  años  copiábamos  en  castellano  la  Lójjic.a  de. 
este  insigne  maestro,  y que  sucesivamente  liemos  Icido  la  An- 
tropología ¡^síquica,  de  que  se  ha  iinjireso  un  capitulo,  la  Eslé- 
iiea  que  se  está  imprimiendo,  gran  parte  de  la  Filosofía  de  lo 
Historia,  que  se  imprimirá  ( Deo  volento),  hemos  oido  leer  y lo- 
mado extractos  del  Sistema  de  la  Filosofía  y traducido  del  la- 
tín la  Oraiio  de  sciencia  humana  y la  Theoria  Unearum  curra- 
rum  specimina  quinqué. 

Pero  el  Sr.  Pagés,  no  apreciando  la  galantería  de  nuosti'a 
crítica,  se  ha  puesto  en  un  compromiso  do  que  sentimos  no 
poderlo  sacar  con  todo  lucimiento,  á guisa  de  adversarios 
leales. 

Decía  dicho  señor  en  sus  primeros  artículos: 

«No  hay,  pu(js,  raá.s  que  una  .sustancia  única  que  existo  y piensa,  que 
es  Dios,  el  cual  pasa,  en  virtud  do  la  necesidad  de  su  naturaleza,  ]ior  cierto 
número  de  doteruiinaeiünus  liasta  que  se  concreta  on  la  humanidad,  pndienda 
concluirse  que  la  humanidad  es  Dios  y Dios  os  la  humanidad. 

Esto  dice  Schelling,  esto  dice  Megcl,  esto  dice.  Kransc;  esto  dicen  todos 
los  pantei.stas  modernos  que  so  adornan  con  el  nombre  do  lilósnlos,  y pre- 
gunto: ¿no  e.s  esto  mismo  lo  que  dice  el  Sr.  Escudero?  Basta  saber  leér  pai'a 
comprenderlo  asi.» 

Y contestábamos  nosotros;  el  Sr.  Pagos  se  toma  una  liber- 
tad que  no  es  tolerable  ni  áun  á los  teólogos,  porque  Krause 
no  dice  eso. 

Y el  Sr.  Pagés,  en  vez  de  sostener  sus  afirmaciones,  nos 
replica; 

«.No  será  el  mismo  panteismo  do  Ilogel  para  el  que  Dios  os  el  Ahiuilido 
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in  potciUia  (imi  se  \'i\  ilesarrollmulo,  hasta  que  llega  á su  eompíeinento  eii  til 
IloitiIii  (i,  011  el  (|iio  se  recoiioee  ))or  vez  jii'imera;  siendo  de  esta  manera  el 
niiindo  el  dosarrollo  irilenio  de  Dios;  ]iantoismo  ii  que  han  dado  el  nombre  de 
iiwuiiiciili'  algunos  lilósolbs.  Poro  será,  sí,  y es;  el  ])aiiteismü  que  esos  mis- 
mos lllóscilbs  llaman  íranacuníc  y que  consiste  eii  reeouocor  en  Dios  el  Abso- 
luto lu  achí,  que  contiene  en  sí  los  seres  del  mundo  y los  produce  por 
una  t'vidueion  exlerna.  Pero,  como  se,  ve,  ya  inmanente,  ya  transeunte,  no 
deja  lie  ser  panteisnio,  que  consiste  en  el  absurdo  horrilde  de  identilicar  á 
Dios  con  el  mundo». 


Altora  ])ien;  ¿cuál  de  estas  dos  cosas  es,  en  concepto  del 
Sr.  l^agcs,  !a  que  dice  Krause?  ¿Comprende  ahora  todo  el  favor 
que  le  hacíamos  suponiendo  que  era  ignorancia  disculpable, 
yá  que  nú  iiivenciijle  lo  que  el  Sr.  Pagos  se  empeña  que  atri- 
buyamos á malicia?  ¿Quién  es,  podríamos  preguntar,  el  queda- 
do el  caso  que  supone  tratarla  de  extraviar  la  opinión? 

Portjiie  lo  curioso  dcl  asnillo  es  que  esta  segunda  versión 
tio  es  más  exacta  que  la  primera  ni  Dios  es  pai'a  Krause  «el 
Alisoluto  in  achí,))  sino  el  Sér  uno,  iiifniito,  absoluto,  absolu- 
birnente  infinito  é infinitamente  absoluto,  ni  es  infinito  porque 
contiene  la  íolalidad  de  los  séres,  sino  que  los  contiene  por  sér 
infinito,  porque  Dios,  como  decia  Fenelon,  es  «el  Sér  es  irifi- 
niio  por  intensión,  no  por  colección,  lo  que  es  uno  es  mas  que 
lo  que  os  muchos...  Yo  concibo  un  sér  que  es  soberanamente 
lino  y solteranamente  todo;  no  es  formalmente  ninguna  cosa 
singular;  es  ernineutemente  todas  las  cosas  en  general....  Dios 
i‘S  verdaderamente  en  sí  mismo  todo  lo  que  hay  de  real  y 
positivo  en  los  espíritus;  todo  lo  que  hay  de  real  y positivo 
eu  los  cuei’pos;  iodo  lo  que  liay  do  real  y positivo  en  las  esen- 
cias de  todas  las  criaturas  posililes.  Tiene  todo  el  sér  del  cuer- 
po sin  ser  limitado  at  cuerpo,  todo  el  sér  del  espíritu  sin  ser 
limitado  al  espirilu....  Es  de  tal  modo  otro  Sor  que  üeue  todo 
el  sér  de  cada  una  de  las  criaturas,  pero  quitándole  el  limite 
que  las  restringe,  «ni  por  último  produce  nada  por  una  evolu- 
ción fuera  de  él,))  lo  que  supondria  que  liabia  algo  fuera  de 
Dios,  negar  la  infinitud  do  Dios,  pues  como  decia  De  Mais- 
tre,  cuya  autoridad  no  tendrá  ei  Sr.  Pagés  por  sospechosa: 
«Toutes  les  eréatures  dit  admirablement  le  pére  Berthier  l’oe- 
vrage  de  vosmainsquoique  tres  distingues  do  vous  sont  toujours 
en  vous  et  vous  otes  toujours  en  elles.  Le  ciel  et  le  terre  ne 
vous  contienent  pas  puisque  vous  étes  infini  mais  vous  le 
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conieiiez  en  votre  inmensité.  Vous  étes  le  lien  de  tu  ce  qui  existe 
Gt  vous  n'étes  (lue  daña  voua  méine. 

Pero  el  Sr.  Pagos  nos  promete  la  absolución  de  panteistas 
si  dijéramos  que  Dios  os  esencialmente  áhúnio  de  los  seres 
libremente  cccados  [lor  El,  lo  que  le  agradecernos  cu  gran 
manera;  pues  que  esto  no  puede  ser  hecho  más  que  con  la 
piadosa  intención  de  poner  de  manifiesto  la  ignorancia  ó la 
malicia  con  que  se  propaga  el  supuesto  ¡lanteismo  de  Krause 
[lor  los  que  con  capa  de  religión  deíienclen  el  nominalismo 
materialista  y ateo,  tantas  veces  condenado  por  la  Iglesia,  de- 
liiendo  haber  leido  en  Alirens  (él  que  ha  repasado  los  espo- 
sitores  del  filósofo  alernan):  «Dios  que  no  es  un  agregado 
ó compuesto  de  todos  los  sores,  no  e.s  el  todo  el  pan,  sino  que 
es  ante  lodo  el  uno  y esta  concepción  no  establece  el  panteis- 
nio,  sino  ante  todo  el  rnonotoismo....  Esta  unidad  constituye 
para  Dios  una  manera  de  existir  fundamcníalmmle  distinta 
de  la  naturideza  y del  espíritu....  y Dios  queda  el  idéntico  sin 
dividirse  en  las  existencias  particulares....  es  mi  sér  en  sí  y 
para  si,  lo  que  constituye  su  Personalidad  una,  infinita,  abso- 
luta, y en  esta  personalidad  se  distingue  de  todos  los  seres  fi- 
nitos é individuales;»  y en  Sauz  del  Dio:  «que  la  idea  del  Sér 
en  que  se  radica  la  metafísica,  os  la  idea  del  sér  uno  infini- 
to, absoluto  y Sér  Supremo  esencialmente  distinto  en  su  uni- 
dad de  todos  los  séres.»  Y respecto  á si  causar  (en  su  pleno  sen- 
tido) y crear  son  la  misma  cosa,  y si  hay  panteísmo  en  decir 
como  dice  Sauz  del  Rio;  «que  Dios  no  es  algo  puramente  otro 
y extratmmano;))  (no  r[ue  Dios  no  esotro,  no  es  extrahumano 
como  se  atreve  á asegurar  el  Sr.  Pagés)  «que  en  la  huma- 
nidad, en  la  naturaleza  y en  nosotros  hay  algo  de  divino», 
comience  por  ponerse  de  acuerdo  con  aquellos  de  sus  maes- 
tros que  como  Bonald  escriben:  «Es  el  Dios  oculto,  como 
él  mismo  se  llama  Deiis  absconditus;  oculto  en  el  mundo  in- 
telectual, bajo  el  nombre  de  verdad;  oculto  en  el  mundo  físico, 
bajo  el  nombre  causa;  oculto  en  el  mundo  moral  ó social,  ba- 
jo el  nombre  de  poder;  oculto  en  el  fondo  de  nuestros  cora- 
zones, etc.» 

Pero  sobre  la  causa,  dice  el  Sr.  Pagés  cosas  extraordi- 
nariamente peregrinas.  Dice  quermes  preciso  que  un  efecto 
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sea  de  la  naturaleza  de  la  causa,  aunque  lo  es  algunas  veces, 
como  por  ejemplo,  el  padre  es  causa  del  hijo  (él  sólo  por  su- 
puesto) y es  de  su  naturaleza,  pero  él  (el  mismo  Sr.  Pagos) 
es  el  autor  do  su  articulo,  y asómbrense  nuestros  lectores,  el 
artículo  no  es  de  la  natui’aleza  del  Si'.  Pagos.  ¿Qué  entenderá 
este  señor  por  esencia  y ]>or  causa?  Si  el  efecto  es  lo  determi- 
nado, lo  contenido  y la  causa  lo  determinante  y lo  continente, 
si  nó  hay  nada  en  el  efecto  que  no  esté  en  la  causa  anterior- 
mente, y si  no  falta  la  relación  entre  ámbos  términos,  ¿no  es 
el  efecto  la  causa  determinada,  limitada,  efectiva?  ¿Apostamos 
algo  á que  el  artículo  del  Sr.  Pagés  estuvo  en  su  pensamiento 
antes  de  pasar  al  papel  y entonces  no  era  su  pensamiento  de- 
terminado? ¿No  era  de  su  esencia,  á no  ser  que  entienda  que 
su  pensar  es  una  posibilidad  sin  hechos? 

Dice  también  que  Dios  es  la  causa  eficiente  primera  del 
mundo  sin  comunicarle  su  esencia,  ¡claro!  que  el  mundo  es 
enteramente  otro  que  Dios,  que  si  el  mundo  es  Dios  no  es,  y al 
contrario,  ateismo  ó panteismo  en  que  se  puede  elegir  á vo- 
luntad; que  Dios  ha  producido  el  Ser  todo  entero,  y por  con- 
siguiente el  suyo  propio,  que  Dios  es  causa  sui,  como  afirmaba 
Spinosa,  esto  es,  que  Dios  se  ha  hecho  ó mejor  se  está  hacien- 
do continuamente,  que  es  el  error hegeliano  contra  que  ha  escri- 
to tantos  y tan  notables  artículos.  ¡Lástima  de  tiempo  para 
convenir  en  lo  mismo!  ¿Ve  ahora  el  Sr.  Pagés  como  tenía  en 
su  casa  el  panteismo  que  buscaba  en  las  agenas? 

Pues  que  sobre  las  demás  cuestiones  pasa  como  sobre  as- 
cuas, no  le  perseguiremos  en  su  huida,  limitándonos  á decirle 
que  la  doctrina  de  que  debe  obrarse  por  temor,  no  puramente 
por  motivo  de  bien  (lo  que  no  tiene  nada  que  ver  con  que  el 
temor  á cualquier  mal  sea  en  sí  bueno  y útil)  os  una  doctrina 
inmoral  (que  la  moral  no  admite  transacciones  ni  galanterías) 
que  si  alguna  religión  positiva  la  profesa,  peor  para  esa  re- 
ligión positiva,  y en  cuanto  á lo  de  las  penas  eternas,  que 
pues  está  convencido  de  que  la  razón  natural  sola  no  basta  á 
demostrarlas,  es  inútil  que  lo  busque  en  Santo  Tomás,  á lo  que 
de  otro  modo  le  ayudaríamos. 

Concluye  el  Sr.  Pagés  afirmando,  que  no  ha  atribuido  á 
Krause  y á sus  discípulos  más  que  lo  que  han  dicho;  noso- 
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tros  entregándolo  al  juicio  del  público,  no  alreviciidonos  ú juz- 
garlo por  nosotros  mismos. 


IV. 

Exposición  nacional  de  Bellas  Artes. 

Muchos  cuadros;  algunos  buenos,  ninguno  sobresaliente: 
hé  aquí  en  resúmen  el  juicio  de  la  prensa  sobro  una  exposi- 
ción que  tantas  y tan  justas  esperanzas  había  hecho  nacer. 
Hasta  las  nuestras  perecieron  en  flor;  la  escuela  pictórica  de 
Sevilla  ha  brillado  por  su  ausencia.  ¿No  habrá  ejercido  alguna 
influencia  en  este  hecho  la  Exposición  local,  para  la  que  mu- 
chos de  los  jóvenes  y aventajados  artistas  sevillanos  vienen 
pintando  cuadros  con  menor  estudio  y detenimiento  tal  vez  de 
lo  que  á los  intereses  del  arte  convenia?  Nadie  como  nosotros 
anhela  la  protección  uó  oficial  para  todo  cuanto  contribuir 
pueda  al  progreso  y porvenir  de  nuestra  patria;  pero  tememos 
muchas  veces  que  la  forma  adoptada  no  conduzca  al  lin  apete- 
cido; y por  ésto  exponemos  con  entera  sinceridad  nuestro 
pensamiento. 

La  prensa  madrileña  dice  que  Gisbert,  el  autor  de  Los 
Comuneros,  ha  presentado  en  la  exposición  nacional  los  re- 
tratos de  los  duques  de  la  Torre;  Rosales  La  muerte  de  Lu- 
crecia y algunos  otros  cuadros  que  distan  nó  poco  de  su  Testa- 
mento de  Isabel  la  Católica;  Puebla  Las  hijas  del  Cid  ata- 
das á unos  robustos  robles,  cuadro  notable  por  el  colorido  y 
riqueza  de  detalles  que  tanto  distinguen  al  autor  del  Desem- 
barco de  Colon;  Vera  y Mercader  Una  comunión  en  las  ca- 
tacumbas de  Roma,  una  escena  de  la  vida  de  Santa  Teresa  y 
el  coro  de  un  convento  de  monjas,  en  cuyas  obras  han  que- 
dado por  bajo  del  Entierro  de  San  Lorenzo  y la  Traslación 
do  San  Francisco.  Pero  nos  preguntamos  con  extrañeza  ¿qué 
han  hecho  Casado,  el  autor  de  Los  Carvajales  emplazando  d 
Fernando  IV,  Palmaroli,  el  de  La  capilla  Sicdina,  Fortuny, 
el  mejor  de  nuestros  acuarelistas,  y tantos  otros  que  han  enal- 
tecido el  arte  de  Morillo  y Velazquez  en  nuestros  tiempos? 
¿Qué  persiiectivas  han  competido  con  las  de  Gonzalvo,  qué 
paisajes  con  los  de  liaos?  Los  cuadros  que  se  han  presenta- 
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do  de  pintores  ignorados,  si  algunos  dejan  visUiiubrar  glorias 
Cutaras,  toilos  están  plagados  de  defectos.  Qnizás  liaya  contri- 
Luido  á este  resultado  el  largo  intervalo  trascurrido  sin  cele- 
brarse exposiciones  de  este  género  y lo  impensado  de  la  con- 
vocatoria. Esperemos  mejor  suerte  en  años  venideros  y fun- 
démonos para  ello  en  un  liecho  siguincativo:  se  ha  notado  es- 
casez relativa  de  cuadi'os  luisticos,  género  que,  si  tuvo  una 
aUísima  importancia  y razón  de  ser  en  tiempos  en  que  todo 
contribuiii  á fomentarlo,  ([uc  si  con  Ziirbarán  pinh')  yá  espec- 
tros de  frailes  únicamente,  es  hoy,  dada  la  actual  y tal  vez 
exagerada  tendencia  hacia  el  mundo  de  la  Naturaleza,  un  ver- 
dadero anacronismo. 


Y 

Polémica  literaria. 

Larga  por  demás  se  vá  haciendo  la  que  se  suscitó  con 
motivo  del  ingreso  del  Sr.  Escudero  Perosso  en  la  Academia 
de  Buenas  Letras  de  esta  ciudad.  Atacado  este  señor  por  tirios 
y troyanos,  se  ha  visto  obligado  á escribir  una  Nueva  réplica 
ú las  ohjecciones  hechas  á su  discurso  sobre  el  concepto  filo- 
sálico  de  la  moral,  folleto  que  ha  tenido  la  galantería  de  en- 
viarnos y que  está  escrito  con  la  Iluidez  y elegancia  de  estilo, 
erudición  ó intencionada  frase  que  caracterizan  á su  autor. 
Habiendo  emitido  nuestra  opinión  sobre  esta  polémica,  siendo 
indefinido  el  número  do  articulos  que  sobro  olla  se  han  pu- 
blicado y existiendo  aún  la  poca  iisongera  esperanza  de  un 
nuevo  aluvión  de  imprecaciones  y alharacas  neo-teológicas, 
nos  creemos  dispensados  de  insistir  más.  No  concluirémos  sin 
felicitar  al  señor  Escudero  por  las  fuerzas  que  muestra  en  una 
lucha  casi  hercúlea  atendiendo  al  número  de  sus  enemigos; 
sin  darle  las  gracias  portas  encomiásticas  frases  que  nos  dirige 
y sin  rectificar  el  error  en  que  incurre  al  suponer  á nuestra 
publicación  órgano  autorizado  de  esta  Universidad:  nuestra 
Revista,  áun  cuando  tonga  la  honra  de  contar  entre  sus  cola- 
boradores algunos  señores  catedráticos  oficiales,  no  es  lírgano 
de  nadie,  sino  un  palenque  abierto  á la  libre  emisión  del  pen- 
samiento científico.  X. 
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Los  límites  que  distinguen  á las  partes  del  todo  y entre 
ñ!  y determinan  su  forma,  deben  enlazarlas  juntamente  en 
ambas  relaciones  sin  interrumpir  la  continuidad  dcl  todo  mis- 
mo, para  qixe  éste  sea  y aparezca  como  articulado  y orgánico, 
no  como  disgregado  y dislocado.  Lo  cual  se  alcanza  mediante 
que  los  límites  sean  continuos  y comunes,  penetren  unos  en 
otros  y sobre  otros,  y mediante  que  cada  parte  coordenada, 
tanto  por  su  contenido,  como  por  el  modo  de  su  limitación, 
exija  esencialmente  su  opuesta,  la  anuncie,  la  prepare  y haga 
esperar. 

La  magnitud  de  cada  una  de  las  partes  en  un  todo  Bello 
es  una  rnagnitiid  relativa,  esto  es,  consiste  en  una  medida  de- 
terminada, en  relación,  primeramente  por  la  magnitud  abso- 
luta del  todo  y de  su  interior  medida  (§.  13),  y después,  tam- 
bién, por  la  medida  interior  y exterior  de  todas  las  demás  partes, 
Miéntras  mayor  es  la  magnitud  absoluta  del  todo  bello,  tantas 
más  partes  tiene,  en  tanta  mayor  determinación  y expresión 
se  distingue  y ofrece  cada  una  de  ellas,  y tantos  más  grados 
caben  do  subdivisión.  La  medida  interior  y esencial  de  todo 
el  objeto  estético  determina  también  de  análoga  manera  la 
de  todas  sus  partes,  esto  es,  según  que  es  grandioso,  me- 
diano ó pequeño  (§.  13),  y las  partes,  cuya  exacta  medida 
determina  el  todo  de  esta  manera,  conciertan  todas  entre 
sí  proporcionadamente. 

20.  La  unidad  (§.  13  á 15)  y la  pluralidad  y variedad 
de  lo  Bello  (§.  16  á 19)  constituyen  la  Armonía  como  ter- 
cera categoría  de  la  Belleza,  en  que  la  variedad,  enlazada  á 
la  unidad  como  tal,  forma  un  todo  de  unión  propio  y sustan- 
tivo en  el  compuesto  de  todas  sus  partes.  La  palabra  armonía 
indica  ciertamente  en  su  origen  sólo  conexión  y enlace;  pero 
aquí  se  toma  equivalente  á unión  y composición. 

La  armonía  se  distingue  ante  todo  de  la  unidad  origi- 
25  Bicicmhfc  iS7i.— Tomo  111.  49 
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i'jai'ia  y primera,  en  y dentro  de  la  cual  so  dá;  pues  en  toda 
iiniüu  queda  siempre  aquella  distinta  de  lo  vário  que  en  sí 
coalieiie,  afirmando  su  sustantividad.  áun  en  la  unión  misma, 
como  se  unen,  por  ejemplo,  los  miembros  del  cuerpo,  ó los 
liombres  en  el  amor  humano.  Antes  bien,  la  Belleza  sustan- 
tiva do  cada  parte  y miembro  sólo  en  la  unión  y armonía  con 
lodos  los  demás  se  desenvuelve  y completa;  v.  g.,  el  amigo 
en  la  convivencia  con  los  amigos,  el  individuo  en  la  socie- 
dad, cada  órgano  particular  del  cuerpo  con  todos  los  restantes^ 

En  si'guudo  lugar,  tampoco  debe  confundirse  la  armonía 
con  la  mera  correspondencia  y concierto  de  todas  las  parles, 
lo  cual  yá  se  supone  como  elemento  para  aquella. 

En  torcer  lugar,  la  armonía  no  es  tampoco  la  pura  cohe- 
sión y conexión  de  todos  los  miembros  en  el  todo,  aunciue 
ésta  es  también  una  exigencia  particular  de  la  unión  misma 
cpic,  primeramente,  consiste  en  la  penetración  sintética  de  la 
eseiícia  toda,  según  la  cual  las  partes,  como  distintas,  son 
juntamente  de  un  común  sér  y unidad  esencial  en  que  se 
dán;  asi  forman,  por  ejemplo,  los  amantes  una  personalidad 
superior,  ó ciertos  sonidos  fundamentales  un  acorde. 

Todas  las  esencias  que  hemos  reconocido  como  existen- 
tes en  la  unidad  y pluralidad  de  lo  Bello  constituyen,  sin 
embargo,  el  supuesto  necesario  de  la  unión.  Sirvan  de  ejem- 
plo el  sistema  solar,  y áun  todo  el  sistema  celeste,  que  Pitá- 
goras  ha  presentido  como  una  total  armonía  (nó  meramente 
musical)  de  sus  esferas;  ó la  armonía  del  Universo  entero 
ó la  del  Espíritu  y el  bello  carácter  moral;  ó la  del  reino 
y mundo  de  los  espíritus  en  si;  ó la  suprema  y bienaventu- 
rada de  Dios;  y áun,  en  esferas  subordinadas  particulares,  la 
armonía  en  la  Música  (en  el  amplio  como  en  el  estricto  sen- 
tido), la  de  las  formas,  actitudes  y movimientos  del  cuerpo 
humano,  ó la  armonía  plástica,  pintoresca,  mímica  y orqués- 
tica,  ó la  dc‘1  claro-oscuro  y los  colores. 

21.  Según  lo  basta  aquí  reconocido,  consiste,  pues,  la 
Belleza  en  aquella  unidad,  sustantividad  y todeidad  que  en 
sí  y dentro  de  sí  lleva  pluralidad  y armonía.  Ahora  bien, 
todo  lo  que  muestra  esta  pi'opiedad  se  llama  orgánico,  un 
organismo,  estando  el  carácter  orgánico  de  un  sér  en  que 
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Ibi'mc  lili  todo  sustiiaUvo  con  interior  variedad  contenida, 
cuyos  miembros  sin  excepción  estén  destinados,  segnn  la  uni- 
dad de  su  esencia,  á concerLar  coa  el  todo  y entre  si  en  in- 
tima unión  armónica. 

1^1  carácter  oi-gánico  dice  á la  vez  perfección,  plenitud, 
acabamiento,  cualidad  ijue  espocialmcnto consiste  en  que  todas 
las  interiores  oposiciones  y órganos  esenciales  en  el  loilo  se 
bailen  por  completo  desenvueltos  y Ibrinados  en  ciudidad, 
todeidad,  cuantidad  y medida,  sognu  su  [iropia  ley,  sin  mos- 
trar, por  tanto,  imperfección,  falta,  desviación  ni  defecto. 
Abraza,  pues,  la  Belleza  también  la  perfección,  siendo  en  si 
el  objeto  completo  y acabado,  y determinando  los  grados  de 
perfección  orgánica  de  los  seres  y esencias  los  de  su  Belleza 
respectiva  igualmente  cu  el  orden  de  la  realidad. 

Entro  las  creaciones  linitas  de  la  Naturaleza,  reconoce- 
mos sobre  todo  dicha  propiedad  en  las  plantas  y animales 
(que  por  esto  son  preferentemente  llamados  seres  orgánicos), 
y en  superior  medida  en  los  segundos  que  eu  las  primeras, 
y entre  aquellos  en  el  cuerpo  luimano,  que  aliraza  y mues- 
tra en  sus  límites  todas  las  imidades  armónicas  de  la  Natu- 
raleza. También  el  Espíritu  liuito  se  muestra  como  na  or- 
ganismo res|)ecto  de  sus  actividades,  fuerzas  y obi’a;  y el 
hombre  es  también  un  organismo  compuesto  de  otros  dos: 
el  corporal  y el  espiritual.  Eu  la  Natiii’aleza,  el  Espíritu  y la 
ITamanidad,  so  dán  organismos  superiores  que  constan  de 
otros  subordinados  ó incluidos  en  ellos,  como  el  reino  vege- 
tal y el  animal  ó el  de  los  espíritus  racionales  humanos  que 
viven  socialmente  en  la  Tierra,  ó,  el  todo  orgánico  de  un 
cuerpo  celeste  ú de  un  sistema  solar.  Y en  el  mismo  grado 
en  que  muesti'an  los  seres  (Initos  este  carácter  orgánico, 
muestran  juntamente  su  pi'0])ia  peculiar  Belleza. 

Solu’e  estos  orgaidsmns  íinitos,  contemplamos  todavía 
aquellos  iuliuitos,  en  su  género,  que  llamamos  la  Naturaleza, 
el  Espíi'itu,  la  Humanidad,  el  Universo  entero  y .su  Belleza, 
iuUnita  también  cu  su  límite.  Y reconociendo  que  es  Dios  el 
Sor  lodo  y orgánico  de  la  Esencia  y las  esencias,  presenti- 
mos también  que  en  lál  está  la  una  y toda  llclloza,  absoluta- 
é iurmita. 
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22.  Ahora  bien;  habiendo  yá  reconocido  toda  la  idea 
de  la  Belleza  corno  unidad  orgánica,  i>  corno  unidad  rjue  es 
en  sí  pluralidad  y annonía,  naco  la  cuestión  de  cuál  sea  el 
fundamento  de  la  Belleza,  á la  vez  que  de  su  efecto,  antes 
descrito,  sobre  el  Espíritu  y ánimo.  Y pues  el  fundamento 
de  toda  determinada  propiedad,  como  de  todos  los  Seres,  es 
supremamente  el  Ser  mismo,  uno,  absoluto  é inlinito,  Dios, 
á Él  hemos  de  referir  la  Belleza  para  responder  á la  cues- 
tión presente.  El  puro  pensamiento  Dios  dice  yá  el  recono- 
cimiento de  que  Dios  es  el  Sér  absoluto  é infinito,  sustantivo 
y libre,  íntegro  y perfecto,  cuya  divinidad  incluye  infinita 
pluralidad  y variedad  do  propiedades,  armónicamente  unidas 
todas  en  la  esencia  de  Dios;  y de  tal  modo,  que  cada  una 
de  estas  propiedades,  como  la  omnisciencia,  el  amor,  la  bon- 
dad, la  justicia,  la  omnipotencia  infinitas,  expresan  á su  mo- 
do peculiar  y propio  la  unidad  de  la  esencia  divina,  concoi’- 
dando  en  su  unión  inefable,  sin  limitarse  por  esto  ni  afec- 
tarse do  limitación.  Este  reconocimiento  aquí  sólo  se  supone, 
exigiéndolo  do  cada  cual  la  fé  religiosa;  pero  en  la  Ciencia 
fundamental  (Metafísica)  se  produce  lágorosa  y sistemática- 
mente, y de  este  fundamento  se  deduce  y demuestra  entón- 
ces  la  idea  de  la  Bcdleza  (1). 

Las  categorías  íundarnoutales  de  todo  objeto  bello,  como 
tal,  ó de  la  Belleza,  son,  pues,  las  mismas  de  Dios,  sólo  que, 
en  cada  Belleza  finita,  se  muestran  como  finitas  y condicio- 
nadas también,  y sólo  en  Dios  como  infinitas  y absolutas.  Por 
esto  es  la  Belleza  de  todo  lo  íinito  (seres  como  esencias)  seme- 
janza (le  Dios,  siendo  bello  mediante  aquello  mismo  en  que 
es — á su  modo  y en  su  límite — divino,  ó itnágen  y semejanza 
de  Dios.  Y esta  semejanza  la  muestran  los  seres  finitos  en  su 
propio  género  y grado,  desde  el  cristal  y la  planta  hasta  el  hom- 
bre y la  Humanidad,  que  deben  y pueden  ser  en  su  esfera  una 
perfecta  y bella  iinágon  de  la  Divinidad,  expresando  también  en 
su  vida,  aunque  finitamente,  las  propiedades  morales  de  Dios  en 


(1)  AÁ  jior  cj,  las  Lecciones  del  autor  scihve.  el  Sistema  de  la  Filo- 
soft  a . 
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sabiduría,  amor,  pura  bondad  y ¡uslida.  Por  eslo  puede  decirse 
que  eii  la  Belleza  respliindece  el'ocUvarneule  algo  divino;  mas 
nú  que  Dios  mismo  aparezca  en  ella.  Lo  Bello  es,  pues,  lal 
por  lo  (pie  es  en  si  pro]iio,  no  por  lo  (¡uo  indica  y signi- 
fica; y aunque  es  junlainenle  el  símbolo  y emblema,  la.  [lala- 
bra  y señal  por  esencia  (pie  in.is  recuerda  ruiulariK.'nlalmenbj 
á Dios,  esto  lo  es  ¡inrijLifí  es  Bello,  y nó  al  contrario. 

Siendo  la  Belleza,  pues,  imágeu  de  la.  Divinidad,  luce 
tam].)ien  de  por  sí,  como  real  y esencial  que  es,  con  pi'opia 
dignidad  y valor,  áiiu  sin  que  necesitemos  antes,  para  sen- 
tirlo Y conocerlo,  pensar  en  .Dios  ni  hacernos  íntimos  do  esta 
relación  de  la  Belleza  á El.  Pero  precisamente  por  esto  no 
es  lo  Bello  conocido  con  toda  verdad  ni  profunda  y delica- 
damente sentido  sino  de  aquellos  que  conocen  y sienleii  real- 
mente á Dios,  recibiendo  la  inclinación  á lo  Bello  sólo  de 
la  religiosidad  su  divina  consagración  (V  inspiración.  Aun- 
que tampoco  es  iinñios  cierto  que  esta  iiicliuacioii  y la  edu- 
cación estética  del  ánimo  por  medio  del  bello  Arte  consti- 
tuyen una  interior  preparación  subordinada  del  hombre  para 
la  piedad  religiosa,  pudiendo  entónces  sor  recibidos  el  cono- 
cimiento, el  sentimiento  y la  producción  de  la  Belleza  en  este 
su[)erior  sentido  y vida.  De  aquí  que  el  grado  (pie  alcanzan 
los  pueblos  en  el  sentido  y Arte  estiéticos  corresponda  exac- 
tamente al  do  su  (.(ducaciou  religiosa.  Así  prevalece  en  el 
Arte  (te  los  Helenos  polileistas  la  pura  .Belleza  corporal  bur 
mana,  medíanle  lo  cual,  la  suprema  idea  poédica  á que  pu- 
dieron elevarse  aquellos  pueblos  es  la  del  iuexorablo  é inseu- 
silde  Destino;  miéntras  que  el  moiiotcismo  cristiano  ha  hecho 
resallar  la  Belleza  espiritual  y divina  del  liombre,  jiroducien- 
do  la  profunda  intimidad  de  la  Música  en  el  ánimo,  por  me- 
dio de  lo  que  lioy  se  llama  armonía,  en  op(.)sidon  á la  me- 
lodía, y sustituyendo  á la  idea  del  Destino  la  idéa  suprema 
de  la  Providencia  de  mi  Dios  vivo,  iníinUamente  sabio  y mi- 
sericordioso (1). 


(1)  Esta  iilea  domina,  |iüi'  e.jomrlo,  en  el  Futiítlo  do  Giiolho,  y por 
ella  os  este  tan  ¡mportaale  y gemido  como  orislirmo,  lo  cual  nn.iclios 
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Con  razón,  pues,  se  habla  y puede  haldarse  de  una  Reli- 
gión de  lo  Bello  y del  bollo  Arte,  como  tarnlñen  de  una  Be- 
lleza y bello  Arte  en  la  Religión,  sin  identificar  ni  confundir 
por  esto  á Dios  mismo  con  la  Belleza,  a la  Religión  con  el  Arte. 


CAPÍTULO  III. 

Concepto  suhjetiuo-objetivo  de  lo  Bello. 

23.  El  determinado  concepto  subjetivo  de  lo  Bello  (§§.  8 
á 10)  ha  de  unirse  ahora  con  el  objetivo  que  acabamos  de 
exponer  (g§.  11  á 22)  ]iara  formar  el  concepto  compuesto  de 
la  Belleza,  i[ue  es  juntamente  subjetivo  y objetivo.  Este  con- 
cepto compuesto  debe  definirse,  pues,  según'  todo  lo  ante- 
rior en  que  resulta  fundado,  de  esta  suerte;  «lo  que  es  or- 
gánicameiite  uno  y obra  sobre  el  Espíritu  de  un  modo  con- 
forme á sus  leyes,  llenando  el  ánimo  con  un  placer  é in- 
clinación desinteresados.» 

24.  Ante  todo,  debe  determinarse  en  consecuencia  más 
fundamental  y precisamente  el  elemento  subjetivo  de  este 
'concepto  do  lo  Bello,  que  solo  ha  podido  en  lo  anterior 
hallarse  de  un  modo  preliminar  ó incompleto,  toda  vez  que 
este  elemento  se  funda  necesariamente  en  el  objetivo,  el  cual 
sin  embargo  ha  sido  desenvuelto  después. 

25.  Para  determinar  lo  que  puede  ocupar  al  Espíritu 
como  sér  que  contempla  y conoce,  esto  es,  á la  razón,  al 
entendimiento  y á la  fantasía,  de  un  modo  enteramente  ade- 
cuado á su  propia  ley,  debemos  considerar  esta  ley.  Ahora 
bien;  la  Lógica,  como  doctrina  del  Conocimiento  y la  Cien- 
cia, muestra  que  el  Espíritu,  en  cuanto  conocedor,  tiene  en 
sí  mismo  unidad,  sustantividad  y todeidad,  conteniendo  en 
su  unidad  pluralidad  y armonía  y siendo  por  tanto  una  uni- 
dad orgánica,  un  sér  bello.  El  Espíritu  que  conoce  legítima- 
mente, es,  pues,  bello  en  sí,  al  igual  de  la  verdad  por  él  cono- 
cida, ó es  bello  Espíritu,  y más  propiamente  bella  inteligen- 


adversíii'ios  tlel  poeta  no  (piicron  reconocer,  aunf|no  mi  trabajó  solire  el  Fausto, 
próximo  á publicarse,  pondrá,  en  claro  todo  esto.  (N.  do  L.J 
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da.  Sólo,  pues,  lo  que  tiene  en  sí  unidad  orgánica,  lo  que  es 
bello,  puede  excitar  y mover  regular  y legítimamente  al  Espí- 
ritu como  el  que  conoce  y lúensa,  así  como,  inversamente, 
lo  que  puede  determinar  al  Espíritu  en  esta  actividad,  según 
ley,  es  cu  lo  tanto  bello. 

De  un  modo  semejante  puedo  considerarse  la  iuíluencia 
de  lo  Bello  sobre  el  ánimo  del  hombre.  Pues,  en  verdad, 
el  hombre  inculto  sigue  más  bien  sus  tendencias  sensibles, 
dándose  al  placer  inmediato  del  sentido,  apartándose  del  do- 
lor en  esta  esfera,  y predominando  en  el  ante  todo  las  incli- 
naciones é impulsos  egoistas.  Pero,  no  bien  este  mismo  hom- 
bre, en  el  progreso  de  su  educación,  conoce  y coiitem])la  lo 
verdadero,  lo  bueno  y lo  Bello,  siente  bácia  estos  objetos 
una  pura  tendencia  divina  que  le  dirige  á amarlos  y á repug- 
nar y huir  el  error,  el  mal  y la  fealdad;  lionra  la  verdad,  el 
bien  y la  Belleza,  en  Dios,  en  la  Naturaleza,  en  el  Espíritu, 
en  el  hombre  y la  Humanidad,  esto  es,  los  estima  y respeta 
como  sagrados,  en  iiolde  sentimiento,  libre,  desinteresado, 
objetivo;  amándolos  por  ellos  mismos,  anlielándolos  viva- 
mente y aspirando  á unirse  y vivir  unido  con  ellos  en  íntima 
armonía,  como  lo  único  digno  de  amor  que  conoce.  Y este 
amor  y respeto  á todo  lo  finito,  en  cuanto  muestra  en  su 
limite  aquellas  propiedades,  se  subordina  ciertamente  en  él 
á su  respeto  y amor  para  con  Dios,  pero  concuerda  esen- 
cialmente con  él.  Ahora  bien;  en  esta  situación,  en  esta  vida 
del  ánimo,  es  entonces  el  hombre,  como  ser  que  siente,  una 
finita  unidad  orgánica  también,  mostrando  por  tanto  helio 
ánimo,  bellos  sentimientos.  Sólo,  pues,  lo  digno  y bello  en  sí 
puede  afectar  y conmover  el  animo  del  hombre  conforme 
á la  propia  ley  de  nuestra  naturaleza. 

Esta  emoción  y esta  actividad  que  lo  Bello  produce  en 
nuestro  Espíritu,  según  sus  esenciales  leyes,  son  también  be- 
llas en  sí,  constituyendo  juntamente  un  carácter  fundamen- 
tal de  la  Belleza  humana  y un  bello  efecto  de  toda  Belleza 
en  nosotros. 

26.  Lo  Bello  es  conocido  como  bueno,  esto  es,  como 
algo  esencial  que  debe  realizarse  en  la  vida  y como  elemento 
fundamental  en  consecuencia  del  destino  humano.  Despierta- 
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so  entónces  la  tendencia  d x>roducir  lo  Bello;  tendencia  pro- 
piamente buena,  digna  y meritoria,  y áun  como  divina;  y re- 
ciliiendo  el  hombre  en  su  voluntad  la  Belleza  como  un  fm 
racional  de  su  actividad,  reconoce  y halla  un  particular  pre  - 
cepto  de  la  ley  moral  en  el  de  contemplar,  sentir,  querer  y 
formar  lo  Bello,  que  aspira  á que  sea  doquiera  conservado, 
promovido  y realizado,  tanto  de  parte  del  individuo  y la  so  - 
ciedad  en  todos  sus  hechos,  cuanto  de  la  del  artista  estético, 
cuya  vocación  respeta  y estima  como  fundamental  condición 
para  la  vida  de  la  Humanidad.  Esta  aspiración  pi'áctica  á 
lo  Bello,  con  la  actividad  artística  á ella  consiguiente,  son  á su 
vez  en  sí  mismas  parte  esencial  de  la  interior  Belleza  humana. 

‘■21.  Toda  la  naturaleza  liuinana  constituye  una  unidad 
orgánica,  y unidad  en  su  límite  completa,  perfecta,  acabada, 
panarmónica,  bella  por  tanto,  abrazando  en  su  Belleza  la 
corporal  y la  espiritual,  y recibiendo  en  la  vida  religiosa 
una  superior  y divina  santiíicaciou.  El  hombre  bello,  como 
sor  que  conoce  y siente,  es  la  bella  alma;  y asociando  á 
esta  Belleza  del  alma  también  la  del  cuerpo,  con  ella  acor- 
de y conforme  y que  la  expresa  bellamente,  muestra  el  hom- 
bre su  perfección  esté' tica. 

Esto  dice  lo  que  el  hombre  conforme  á su  eterno  des- 
tino debe  y en  su  gradual  desenvolvimiento  en  el  tiempo 
liuodo  ser,  si  él  aspira  á vivir  bella  y buenamente.  Miéntras 
más  se  embellece  el  hombre  en  su  propia  educación  y cul- 
tura, tanto  más  concierta  con  él  todo  lo  Bello  exterior,  y 
tanto  más  le  impresiona,  siendo  por  él  percibido,  recibido, 
y — hasta  donde  él  alcanza — formado.  Lo  Bello,  pues,  y el  hom- 
bre están  destinados  uno  para  otro,  coincidiendo  en  lo  co- 
mún divino,  y conmoviendo  al  Espíritu  estéticamente  culti- 
vado lodo  cuanto  muestra  estas  esenciales  propiedades.— De 
aquí  nace  este  precepto:  «embellécete  á ti  propio,  para  ser 
i'eceptivo  y simpático  hacia  todo  lo  Bello  exterior  á tí,  en 
espíritu,  ánimo  y vida.» 

28.  Resulta  de  aquí  el  concepto  subjetivo-objetivo  de 
lo  Bello,  á saber:  do  que  es  en  sí  orgánicamente  uno,  y co- 
mo tal  y en  cuanto  el  hombre  es  unidad  orgánica  también, 
despierta  su  actividad  asimismo  orgánicamente.» 
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Ó más  detalladamente:  «lo  que  tiene  en  sí  unidad,  sus- 
tantividad  y todeidad,  y,  en  la  unidad,  pluralidad  y armonía, 
ó bien  propia  semejanza  ú Dios  como  su  imagen,  y que,  por 
esto  mismo,  y mediante  que  el  hombre  lleva  en  sí  de  igual 
modo  todas  estas  propiedades,  le  excita  y mueve  á una  acti- 
vidad de  igual  cualidad  y carácter.» 

29.  Por  esta  relación  de  lo  Bello  al  hombre  se  explica 
que  el  hombre  bello  posea,  en  la  esfera  en  que  es  tal,  la  ma- 
yor receptividad  y el  más  delicado  sentido  estético  para  todo 
cuanto  le  rodea;  que  el  espectáculo  de  la  Belleza  y su  comu- 
nicación con  ella  influyan  tan  dicazmente  para  el  embelleci- 
miento de  los  hombres  y los  pueblos;  que  éstos  sólo  desen- 
vuelvan lenta  y gradualmente  su  receptividad  y sentido  para 
lo  Bello  y el  bello  Arte  en  la  misma  medida  en  que  madura 
y progresa  toda  su  cultura  intelectual,  moral  y social;  que 
el  hombre,  en  fin,  tome  involuntariamente  su  propia  cultura 
y su  propia  Belleza  como  medida  de  su  impresionaljilidad  y 
estimación  para  todo  lo  Bello  que  encuentran  hiera  de  sí  (1). 

30  Mediante  este  reconocimiento  del  concepto  subjetivo- 
objetivo  de  lo  Bello,  conciértanse  también  las  dos  opuestas  afir- 
maciones de  que  «lo  Bello  lo  es  eternamente  y donde  quiera 
y para  todo  sér  racional,»  y de  que  «nada  en  sí  es  bello, 
sino  sólo  en  cuanto  agrada,  sin  que  por  tanto  quepa  dispu- 
tar sobre  el  gusto.»  La  verdad  de  la  primera  proposición  re- 
sulta del  concepto  subjetivo-objetivo  de  lo  Bello;  pero  junta- 
mente resulta  también  que  el  hombre  y los  pueblos  sólo  poco 
á poco  ván  haciéndose  receptivos  para  la  Belleza,  siendo 
inevitable,  por  tanto,  en  los  diversos  grados  de  desenvolvi- 
miento del  hombre  y de  la  Humanidad,  una  diversidad  aná- 
loga en  el  gusto  para  lo  Bello.  Ahora  bien;  siendo  el  senti- 
miento en  si  inmediato,  involuntario  (2),  y un  hecho  incon- 


(■1)  Plotino  ha  dicho:  aSólo  los  hombros  bello.?  (de  Espíritu)  entienden 
de  Belleza.»  (N.  del  T.) 

(2)  Aquí  so  considera  el  sentimiento  como  una  relación  fundamental 
y esencial  del  objeto  il  nosotros,  y por  tanto  objetivamente,  no  como  acti- 
vidad y dirección  de  nuestra  parte  al  objeto  en  esta  propiedad  3’  )iara  de- 
terminai'la.  Eu  el  primer  sentido,  tan  involuntario  es  el  sontimicnto  como 
25  Diciembro  iS71 . — Tomo  111.  50 
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testable,  no  puodo  el  gusto,  como  estiulo  suyo,  ser  disculidu 
iii  contradiclio;  pero  el  mal  gusto  cpio  propende  á lo  leo,  ó 
es  iiulifereute  para  lo  verdaderamente  Bello,  y confunde  la 
Belleza  subordinada  con  la  superior,  debe  corregirse  y me- 
jorarse por  la  progresiva  cultura  del  ánimo,  elevándose  á puro 
gusto  estético.  El  gusto  mismo  se  sujeta  á uu  juicio  de  razón, 
y sólo  es  perfecto  cuando  se  afecta  únicamente  de  lo  Bello, 
y ante  todo  de  lo  Bello  perfecto  también. 

(So  coníinuará.) 

Fuanclsco  Gineu. 


DISERTACION 

I.EIUA 

EN  LA  SECCION  FÍSICA  DE  LA  SOCIEDAD  ANTROPOLÓGICA  DE  SEVILLA. 


Sesión  del  BÜ  de  Octubre  de  1871. 


Señores:  En  el  estudio  rientilico  del  hombi’e  hay  un  pun- 
to en  el  cual,  en  medio  de  sus  incesantes  y ardientes  comba- 
tes, lian  convenido  todas,  basta  las  más  extremadas  escuelas 
lilosólicas;  si  lueu  debo  decir,  rindiendo  culto  á la  verdad, 
que  uu  lia  fallado  siaita  que,  quizás  por  un  defectuoso  punto 
de  partida,  lia  sido  llevada  á creencias  distintas  de  éste,  puedo 
decirse,  común  sentir,  en  alas  de  un  sublime  ensueño.  Este 
punto  de  convergencia  de  cqiinioues  que  de  orígenes  tan  dis- 
tintos y de  tan  apartados  campos  partieron  es  que  en  la  com- 
posición del  sér  bumano  entra  una  parte  material,  asequible 
á los  sentidos,  y puesta  por  ende  en  relaciones  inmediatas 
y retlejas  con  la  Naturaleza,  llamada  lo  mismo  en  el  lenguaje 
común  que  en  el  superior  y jireciso  de  la  ciencia  cuerpo 
del  hombre.  No  he  de  entrar,  ni  conviene  lo  más  mínimo  á mi 


el  conocimiento  misino;  en  el  segmulo,  ómbos  son  voluntarios.  En  nuestra 
lengua  taita, aún  dotonninar  una  palabra  ipic  corresponda  á 1.a  uclividad  da 
sentir,  como  correspunde  la  do  pensar  á la  actividad  do  conocer.  {N.  del  T.) 
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propósito,  en  si  la  unidad  hombre  coniicne  una  dualidad  cuerpo 
y alma,  según  unos  pretenden,  ó si  os  una  triada,  cuerpo,  al- 
ma y vida,  conforme  quieren  otros,  la  (pie  en  aipiella  unidad 
se  encuentra  contenida;  bástame  (pie  se  admita  como  verdad 
conocida,  y por  tanto,  fuera  yá  de  toda  discusión,  la  existencia 
como  parte  constitutiva  del  hombre  de  un  principio  material. 
¿Pero  es  éste  á su  vez  parte  de  la  Naturaleza?  ¿.Es  de  esencia 
distinta  de  la  que  constituye  el  gran  reino  minci'al?  ¿Es  lo  de 
la  que  forma  el  vasto  mundo  orgánico  que  )ior  debajo  del  hom- 
bre se  encuentra?  Inútil,  señores,  me  parece  la  resolución  en 
detalle  de  estas  cuestiones,  que  yá  no  lo  son  para  nadie,  ha- 
llándose sentado,  como  indestructible  canon,  que  la  materia 
es  una,  sean  cuales  fueren  sus  determiiiaciones  y las  condi- 
ciones de  forma  y acción  que  pueda  alcanzar  en  su  ulterior  é 
incesante  desenvolvimiento.  Y forzoso  me  os  en  este  punto 
adoptar  una  teoria  para  poder,  tomando  á la  materia  en  su 
más  sencilla  y,  si  posible  me  es,  primera  determinación,  se- 
guirla paso  á paso  en  sus  progresivas  y cada  vez  más  compli- 
cadas rnodilicaciones  liasta  llegar  al  punto  objetivo  de  mi  pre- 
sente trabajo.  Ruego,  por  tanto,  señores,  que  siendo  la  teoria 
de  que  me  voy  á valer  únicamente  un  medio  auxiliar  é inci- 
dental, que  en  nada  afecta  á la  doctrina  que  debo  sentar  al 
desarrollar  el  tema  de  mi  lectura,  no  se  escoja,  por  acpiellosá 
quienes  ella  no  satisfaga,  como  terreno  de  combate  ni  pmnto 
de  discusión,  que  otros  más  fecundos  y de  más  alta  trascen- 
dencia lia  de  ofrecerles  mi  trabajo. 

Yo,  señores,  no  sé  qué  es  la  materia;  ni  tendida  conoci- 
miento de  ella,  tal  como  estoy  constituido,  á no  presentárse- 
me de  una  manera  sensible,  esto  es,  afectando  ó impresio- 
nando mis  sentidos;  y el  estado  ó determinación  más  pura  de 
la  misma  en  fjue  tal  puede  suceder  es,  según  lo  que  actual- 
mente conozco,  el  que  lioy  llamamos  elemento  inoryánico  ó 
cuerpo  simple,  cuyas  moléculas  hállanse  reunidas  por  la  prime- 
ra, la  más  sencilla  de  las  manifestaciones  de  la  atracción,  la 
cohesión.  Hérne  aquí,  pues,  por  vez  primera  enfrente  de  la  ma- 
teria; pero  no  veo  ni  puedo  concebir  de  una  manera  real  ó 
rcalhable  la  materia  sin  una  fuerza,  la  cohesión,  que  la  dá 
cuerpo,  sér,  realidad.  Para  mí,  pues,  no  existe  la  materia  sin 
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f'iiei'za,  y ridiculo  me  es  hasta  el  intento  de  pararme  á pensar 
si  puede  darse  la  fuerza  aislada,  abstracta  de  lainatei’ia.  Pero 
no  hay  nn  solo  cuerpo  elemental,  existen  varios,  (j  por  lo  mé- 
nos  á mí  se  me  representan  como  realmente  talos  estados  alo- 
trópicos quizás  de  uno  siempre  el  mismo;  mees  igual,  pues  re- 
sulta en  todo  caso  que  existen  partecillas  ó moléculas  de  esen- 
cia ó condiciones  diferentes  sujetas  á la  ati'accion,  pero  no  yá 
de  un  modo  igual  al  anterior,  por  cohesión,  sino  mediante  una 
elección  cuyas  leyes  de  cualidad  y cuantidad  han  sido  perfecta- 
mente definidas  por  los  i[uímicos,  y á enya  nueva  determina- 
ción de  la  atracción  se  llama  a/inidad.  Y comienza  aquí  una 
serie  de  cdccciones  cada  vez  más  complicadas,  cada  vez  más 
superiores,  que  conducen  á la  materia  desde  su  manifestación 
shnplicisiraa  y primera  al  compuesto  binario,  de  ésto  al  terna- 
rio ó cuaternario,  y liónos  por  fin  sintéticamente  con  las  sus- 
tancias orgánicas,  con  los  principios  inmediatos,  coa  la  com- 
binación suprema,  más  allá  de  lo  cual  nada  hace  la  química, 
pero  que  nuevas  y superiores  propiedades  intrínsecas  de  la 
misma  serie  de  combinaciones  nacidas,  unidas  ú otras  condi- 
ciones externas,  aunque  inlluyentes  sobre  el  nuevo  compuesto, 
pueden  agrupar  en  nuevas  condiciones  de  forma,  por  aquellas 
mismas  determinadas,  y cuyas  formas  constanles  y específicas 
no  son  otra  cosa  que  inslnmienios  ú órganos  de  cuya  acción 
especial  é ineludible,  han  de  resultar  también  funciones  espe- 
ciales y características:  ¡la  vida!  Pero  ¿es  el  químico  quien, 
bajo  su  sola  voluntad  y previsión,  ha  formado  ese  primordial 
■y  simplicisimo  organismo?  Nú,  señores:  el  químico  compone 
la  glucosa,  la  urea,  quizás  la  grasa,  probablemente  la  proteina 
y todos  los  principios  inmediatos;  pero,  dueño  absoluto  de  la 
afinidad,  no  domina,  no  conoce  aún  los  modificadores  exter- 
nos que,  nacidos,  si  de  nn  modo  natural,  superior  empero  á 
la  atracción  electiva,  ofrece  los  moldes  donde  se  vacian  los 
órganos  que  por  primera  vez  aparecen  con  la  vida.  lié  aquí, 
señores,  la  valla  que  la  naturaleza  misma  impone  á la  sínte- 
sis suprema  de  la  física,  á la  síntesis  del  químico. 

El  fisiólogo,  señores,  se  encuentra  frente  á frente  del 
cuerpo  humano  en  su  totalidad;  llaman  sn  atención  grandes  é 
importantes  funciones,  como  la  sensibilidad,  la  motilidad,  la 
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digestión,  la  nutrición,  la  reproducción;  y,  al  satisfacer  .su  in- 
nato deseo  de  salier,  parliendo  de  la  totalidad  de  la  unidad 
orgánica,  no  puede  proceder  sino  por  vía  analitica,  y así  mar- 
cha en  efecto  armado  siempre  del  escalpelo  y nó  pocas  voces 
de  la  retorta  ó de  la  pila  voltáica  y otros  poderosos  aparatos 
investigadores  de  la  física. 

Dogmático  al  principio,  sorprendido  y áun  anonadado  por 
los  grandes  fenómenos  funcionales  cpie  le  impresionan,  forma 
de  la  vida  un  ente  real,  una  especie  de  inteligencia  personal 
intermedia  entre  el  cuerpo  y el  alma,  una  suerte  de  providen- 
cia de  baja  esfera,  un  dios  penate  del  organismo  que  dá  y 
quita  el  apetito,  que  produce  el  vómito  en  caso  de  plenitud, 
que  arroja  al  cxtei'ior  ios  cuerpos  extraños  al  organismo  y que, 
en  una  palabra,  es  el  módico  incorpóreo  dol  cueiqio  mismo. 

Á este  mito,  que  es  en  sus  justos  limites  el  objeto  de  la 
ciencia  llsiológica,  pero  quo,  fuera  yá  del  momento  histórico 
en  que  tuviera,  razón  de  ser,  y por  un  lamentalde  abuso,  con- 
viértese en  egida  de  la  ignorancia  ó de  la  pereza,  han  bauti- 
zado sus  apologistas  con  los  nombres  de  príncíp/o  vital,  pneu- 
ma  (espirita),  arqueo,  principio  ó fuerza  mcdicatriz,  alma 
ele  segunda  rncejestad....  Y ípáén  sabe  si  algún  dia  continuará 
la  pomposa  cohorte  de  calilicativos.  Empero  llegó  un  momento 
en  que  espíritus  severamente  analíticos,  obreros  incansables 
de  la  ciencia  discutieron  el  mito,  y haciendo  el  ídolo  pedazos 
llevaron  los  reactivos  y la  balanza  hasta  la  última  gota  de  hu- 
mor ó líquido  orgánico,  liasta  la  última  fdrra  sensible  por  en- 
tóneos; miilieron  la  presión  circulatoria,  investigaron  la  tras- 
raisibilidad  de  los  ílúidos  al  través  de  las  membranas  y dedu- 
jeron verdades  parciales  que  restablecieron  casi  el  justo  y le- 
gítimo imperio  de  la  ciencia  sobre  el  dogma  nacido  del  error, 
de  la  impaciencia  ó del  capricho. 

Pero  bien  pronto  encontróla  actividad  científica  más  vas- 
tos campos  que  recorrer,  y ampliados  los  sentidos  del  obser- 
vador con  medios  quo  los  elevaban  á potencias  casi  inverosí- 
miles, entró  el  espíritu  do  investigación  en  el  mundo  de  los  in- 
finitamente pequeños,  y allí  donde  sólo  se  espei’aba  encontrar 
el  átomo  ó la  molécula  descubriéronse  nuevos  aparatos,  más 
aún,  nuevos  organismos  tan  completos  cuanto  quo  eran  ca- 
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]iacos  (lu  'vivii'  por  si  una  vitla  aislada  ó individual  cnamio  so 
lo  [)ennitian  las  leyes  previas  de  la  especie.  Y el  anatómico, 
señores,  hallóse  delciiidü  yá  en  su  mola,  y embotóse  la  punta 
de  su  escalpelo  y perdiéronse  los  maravillosos  poderes  ampliO- 
oaiites  de  su  microscopio  en  la  misma  valla  ante  cpio  resultaron 
inertes  las  fuerzas  que  couslituycn  la  potencia  creadoi'a  de  la 
química.  Era,  señores,  que  se  haiiia  enconlrudo  la  base  física.... 
¡física,  pero  orj^anizada  y morfológica,  de  la  vida! 

Pero  ¿esl‘^(is  seguro,  se  me  dirá,  de  (p.ic  yá  la  física  no 
puede  armaros  de  nuevos  y más  potentes  instrumentos?  (',Con 
qué  razón  pretendéis  que  la  qnimica  haya  pi'ominciado  yá  su 
úllima  iialafira?  Esloy  muy  lejos  do  semejantes  pretensiones; 
pero  mis  convicciones  actuales  oldíganmc  á creer  que  el  (pií- 
mico  sólo  quimicamonto  puede  proceder,  que  la  qnimica  no 
puede  dar  más  que  las  formas  g-eomcLricas  ó de  cristalización, 
formas  que  no  suponen  ói’ganos,  que  no  funcionan,  en  una 
palabra,  formas  distintas  délas  que,  ejecutando  actos  indepen- 
dientes do  la  voluntad  del  químico,  adquieren  una  existencia 
especial  y la  virtud  ó propiedad  de  reproducirse  también  es- 
pecificamento.  Por  otra  parte,  el  anatómico  ó ha  encontrado 
yá  la  última  división  organizada,  en  cuyo  caso  toda  división 
ulterior  seria  yá  mecánica,  ó futuros  y más  potentes  iiistru- 
inontos  le  darán  mañana  el  conocimiento  de  nuevas  y más  di- 
minutas formas  elementales  de  organización  que  tal  vez  lioy 
no  sospecha;  pero  siempre  entre  él  y el  químico  existirá  la 
forma  orgánica  específica  como  barrera  que,  iió  por  cambiar  de 
nombre,  disminuirá  su  resistencia  y espesor. 

Existe,  pues,  en  el  elemento  organizado,  en  la  célala,  la 
base  plástica  de  la  vida,  el  hioplasma,  ó si  se  quiere  proto- 
plasma  o primera  materia  de  ia  vida,  pero  juzgo  preferible  la 
primera  palabra,  hioplasma,  porque,  conforme  á las  razones 
arriba  enunciadas,  pudieran  nuevos  adelantos  probar  que  no 
era  la  primera  (primitiva)  forma  de  la  vida. 

Otro  argumento  ú observación  entreveo  como  posible  ú 
mi  doctrina.  ¿Por  qué  llamáis,  se  me  podrá  objetar,  materia 
plástica  ú la  yá  organizada  y nó  á los  principios  inmediatos 
indispensables  á la  vida?  ¿A.  cuál  do  ellos,  pregunto  yo  á mi 
vez,  he  do  apellidar  hioplasma  ó unidad  plúslica  de  la  vida? 
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¿Es  quizás  á la  protciuu,  materia  azoada  y baso  l'isica  do  la 
animalidad  ó tal  vez  á un  compuesto  hidrocarbonado  que  lo 
es  del  vegetal,  sér  no  triónos  viviente?  que  los  que  ocupan  la 
escala  zoológica?  Sisólo  á la  esencia  material  y nó  á la  forma 
me  atuviera,  con  igual  motivo  podria  llamar  baso  plástica  á 
los  principios  inorgánicos  que  á los  elementales,  no  separán- 
dose unos  de  otros  más  quejiorla  mayor  complicación  desús 
combinaciones;  llamo,  pues,  hioplasma  ;'i  la  célula,  portpie  es 
la  verdarlera  unidad  primera  vital,  el  verdadero  nudo  de  la 
vida,  conteniendo  en  su  materia  los  dos  principios  inmediatos 
característicos  respectivamente  de  los  reinos  vegetal  y animal, 
el  carbonado  y el  nitrogenado,  y como  forma  el  elemento  con- 
dicional de  vida,  el  conlcnido  y el  núcleo  do  la  célula. 

Fijada  yá  la  célula  como  hiophisma,  pasemos  á su  descrip- 
ción y al  estudio  de  sus  propiedades.  No  cstáu  de  acuerdo 
todavía  los  bislólogos  acerca  de  si  es  toda  la  célula  lo  que  cons- 
tituye el  ¡iroto[dafíina  ó es  sólo  una  parte  de  ella;  pero  es  más 
general  la  creencia  do  que  el  núcleo  y la  suslancia  inlracelu- 
lar  son  las  partos  única  y verdaderamente  indispensables  á 
la  vida  y linos  trascendentales  de  la  célula,  hallándose  aún  en 
tela  de  juicio,  y no  se  sorprendan  por  ello  mis  oyentes,  si  es 
la  membrana  de  célula  ó lela  envolvente  exterior  una  realidad 
ó siirqilemcnle  una  apariencia  ó|)tica:  de  todos  modos  no  es  un 
órgano  constante,  pero  si  es  ó parece  soi'  tan  general  su  pre- 
sencia (p.ie  bien  puede  decirse  que  ol  tipo  de  forma  celular 
es  el  siguiente:  «Uncuerpoque  en  medio  de  una  sustancia  flui- 
da ó sólida  ambiente  ofrece  la  lómia  esférica  ó esferoidea  y 
que  toma  formas  más  ó méiios  irregulai'inente  geométricas 
cuaudo  se  halla  encajonado  entre  cuerpos  similares,  udipú- 
riendü  á veces  las  ]ioliéilricas  más  regulares  y bellas;  cuerpo  que 
está  constituido  poruña  rnp-mbranaósiip)cr[icio  limitante,  por  un 
contenido  fluido  ó poco  coiisi, siente  aahislo,  esto  es,  sin  orga- 
nización ó granuloso,  en  el  cual  nada  otro  cuerpecillo  esferoi- 
dal, el  núcleo,  que  acompaña  siempre  á la  célula  jóveii  ó 
adulta  y fecunda,  faltando  tan  sólo  en  la  célula  enferma  ó de- 
crépita y destinada  por  tanto  á una  próxima  muerte:  con- 
tiene el  núcleo  á su  vez  otra  ii  otras  formas  menores,  incous- 
íantes,  y corno  de  dudosa  necesidad  reputadas,  que  recifien 
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el  nombre  de  nucléolos.»  Ni  el  objeto  de  mi  trabajo,  ni  la  dis- 
tribución que  la  sección  físico-antropológica  a que  pertenezco 
lia  hecho  de  los  temas  que  han  de  formar  por  ahora  su  tarea, 
me  permiten  entrar  en  mayores  detalles,  y paso  á otro  punto, 
quizás  el  más  trascendental  de  este  trabajo. 

¿Cuál  es  el  origen  de  la  célula?  Si  esta  lectura  fuese  una 
memoria  para  el  brillo  y la  erudición  redactada,  nunca  oca- 
sión más  propicia  y tentadora  pudiera  tal  vez  ofrecerse  de 
instruir  deleitando,  pero,  escrito  sério  y probablemente  terreno 
de  combate,  ni  admite  las  galas  de  la  fantasía  ni  puede  ir  de 
las  pompas  de  hueca  erudición  revestido.  Si  bien  en  desi- 
gual batalla,  dos  liuestes  enemigas  se  contienden:  la  primera, 
la  ménos  numerosa,  sostiene  que  en  donde  ha  de  aparecer 
la  organización,  lo  mismo  entre  los  depósitos  ó masas  infor- 
mes donde  no  existe  vestigio  de  vida  que  en  la  herida  del  ani- 
mal ó que  en  el  seno  de  los  tejidos  vivientes,  se  forma  una 
masa  viable,  el  blástemo,  donde  aparece  expontáneamente  el 
núcleo,  centro  entonces  de  actividad  vital  y que,  por  tanto,  lla- 
ma y coloca  en  derredor  de  si  parte  de  la  sustancia  circurn- 
yacente  hasta  completar  la  primera  unidad  viviente,  la  móna- 
da ó la  célula.  Mi  lealtad  me  obliga  á advertir,  señores,  que 
nadie  ha  demostrado  anatómica  y sensiblemente  este  proceso 
fisiológico.  La  hueste  más  numerosa,  la  que  lleva  en  su  ban- 
dera la  divisa  omnis  aellula  á caillula,  defiende  que  jamás  la 
célula  nace  sino  de  otra  célula,  que  nunca  una  especie  mor- 
fológica proviene  sino  de  otra  forma  de  la  misma  especie;  y, 
señores,  presenta  en  su  apoyo  la  observación  sensible,  ense- 
ñando á los  incrédulos  la  segmentación  del  vitellus  y la  seg- 
mentación endógena  ó la  fisiparidad  de  las  células  que  forman 
la  trama  de  los  tejidos  vivientes. 

¿Qué  partido  adoptar,  qué  bandera  seguir  en  este  caso? 
No  parece  dudosa  la  elección,  pues  por  más  que  se  tema  ó se 
desprecie  la  lógica  de  los  hechos,  tienen  aquí  un  valor  que 
ni  puede  oscurecerse  ni  tal  vez  resistirse.  Pero  cuenta,  seño- 
res, que  la  trascendencia  de  las  aplicaciones  es  grande,  y áun 
á trueque  de  abusar  de  mis  protestas  de  lealtad,  no  debo  di- 
simulároslas. Si  adoptáis  la  menos  probada,  la  ménos  robusta 
de  ambas  teorías  podréis  en  cambio  explicai'os  las  generacio- 
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nes  espontáneas,  la  unidad  de  las  fuerzas  y un  origen  senci- 
Hísiino  y natural  de  la  aparición  y origen  de  las’  especies;  pero 
si  prohijáis  la  teorianiás  convinrente,  de  cuya  realidad  casi  no 
es  lícito  dudai',  dad  por  resuelta  en  sentido  negativo  la  cues- 
tión pal|)itante  do  las  generaciones  expontáneas,  y admitid  de 
una  vez  para  el  origen  do  las  especies  la  baso  del  danvinis- 
mo,  la  selección  natural,  ó el  trabajo  lento  y gradual  de  la  na- 
turaleza creadora,  que  ba  ido  dando  lentaniento  y por  peque- 
ñas pócimas,  y no  sin  errores  que  b,a  enmendado  con  la  des- 
trucción, los  innumerables  y variados  tipos  específicos  de  la 
vida:  escoged. 

En  cuanto  á mí,  señores,  tengo  tomado  mi  partido;  en  el 
momento  actual  Inslóiico  de  la  vida  en  la  tierra,  admito  el 
omnis  ccellula  d ciellula,  pero  admito  también  su  trascenden- 
cia más  legitima,  el  danvinismo.  La  modelación  gradual  de 
las  especies,  la  existencia  de  los  híbridos,  la  cxtiuciou  de 
ciertos  tipos  y otros  procedimientos  (pie  parecen  encerrar  tan- 
teos, inutilidades  ó imprevisiones,  raús  bien  parecen  resulta- 
do de  lo  accidental  ([ue  se  interpone  en  el  cumplimiento  de 
las  leyes  naturales  que  de  la  intervención  directa  é inmediata 
en  todo  tiempo  de  una  potencia  y sabiduría  infinitas. 

Como  se  vé  toco  sólo  incidentalmente  y como  al  soslayo 
la  cuestión  del  darwinisrao;  no  creo,  pues,  oportuno  hacer  de 
ella  punto  de  litigio  y sólo  la  he  traído  aquí  para  explicar  el 
valor,  la  importancia  y las  aplicaciones  principales  que  exis- 
tenó  pueden  sacarse  del  estudio  de  la  formaciondel  hioplasma. 

Admitida  la  existencia  de  éste,  fijado  su  concepto,  cono- 
cido su  origen  ó manera  de  multiplicarse,  queda,  empero,  otra 
cuestión  quo  decidir.  'Los  seres  vivos  pertenecen  á dos  gran- 
des serios  ó reinos,  entre  los  que  existen  profundas  y radi- 
cales diferencias,  ¿es  para  ámbos  uno  el  bioplasma?  ¿es  éste 
una  verdadera  unidad-jjriueipio  de  toda  vida,  en  cuanto  á la 
materia?  Lo  es;  y si  se  presentan  diferencias  morfológicas  y 
áim  químicas,  como  exislen  entre  los  distintos  tipos  celulares, 
áun  denti’o  del  animal  ó del  vegetal,  son  estas  diferencias  acci- 
dentales, que  afectan  tan  sólo  variación  en  los  modos  fun- 
cionales con  ¡pie  se  diversifica  la  vida,  pero  cuya  base  plásti- 
ca queda  siempre  una  y general  para  toda  vida. 

25  Diriemh)‘c  i SI  i. . — Tomo  IH. 
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Yá  no  mo  es  posilde,  señores,  conlinuar  en  el  desenvol- 
vimieuto  de  este  tema  sin  invadir  y mermar  los  elegidos  por 
mis  compañeros  de  sección.  Silo  lie  tratado  agrandes  rasgos 
es  por  que  he  procurado  evitar,  en  cuanto  posible  me  ha  sido, 
lo  accidental  y transitorio  do  la  cuestión,  buscando  en  cambio 
lo  superior  y permanente,  sin  contar  con  que  no  es  un  secreto 
para  la  Sociedad  el  brevísimo  plazo  que  para  este  trabajo  me 
l'ué  acordado.  Reasumo,  pues,  cu  las  siguientes  conclusiones. 

l.“  Existe  un  Inoplasma  ó base  física,  matei'ial,  de  toda 
vida,  bajo  un  tipo  morfológico  mdformc  en  lo  constante  y prin- 
cipal para  lodo  el  mundo  cn'gáuico:  este  bioplasma  es  \a.  célula. 

Ü.‘*  Según  la  rigurosa  observación  de  los  hechos  demues- 
tra, sin  excepción  conocida,  la  formación  ú origen  del  bioplas- 
ma tiene  lugar  por  herencia  especílica,  y esto  justilica  que  se 
haya  inducido  la  ley  omnis  ccvlhila  c'i  cwllnla. 

3.“  La  célula,  nudo  de  la  creación  terrestre,  base  necesa- 
ria de  la  vida,  es  la  verdadera  y profunda  diferencia  existente 
entre  los  mundos  orgánico  é inorgánico,  valla  entre  el  quími- 
co y el  fisiólogo,  que  ni  el  primero  puede  alcanzar  con  su  sín- 
tesis ni  el  segundo  rebasar  con  su  análisis. 

Hallándose  todo  cuerpo  viviente  formado  de  células, 
consistiendo  el  movimiento  de  nutrición  orgánica  ((pie  es  in- 
cesante) en  la  multiplicación  y destrucción  de  la  célula,  pue- 
de deliair.se  la  vida  orgánica  terrestre  «la  aptitud  de  un  cueiqio 
para  la  formación  celular.»  He  dicho. 

Dn.  Vicente  Ciiiralt. 
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j'Ciiiiliniiíido».  di:  la  páij.  S'i'i.J 


')0.  AUinnriiltlii.^i  rcgiiavit  an. 
XIV.  Isü!  coi'iira  milites  Jusüniaiii 
Im{)eraloris(|iiosin  siio auxilio  eoii- 
Ira  Agilanem  pelierat,  din  conllixit 
alque  exliuxit.  Tolelo  niorte  ]iro- 
pria  (lecessit  siil)  Imperatore  Jus- 
liaiaiio. 

31 .  /iinvn'cgnavit  an. III  in  Nar- 
boiia.  Isle,  ÍValri  Leuvigililn  Spaniai 
ailministratiouem  dedit;  i[iseGalliis 
in'a'fuil. 

3:2.  Jj'urifiilihd  ade|ila  Gallia  et 
Siianiai'egmn  itaii.XVIIl.  l.stc  valde 
IniTesi  aviair.e  dcditiispersecutio- 
iUimealliülii',isiiitiditetEi',(;lc.‘siai'iiiii 
privilegia  talit.  Sais  pernieiosiis 
fnit:  jai  ten  tes  jier  eii[iiililatemdam- 
navit.  Suevos  superávit:  el  Galle- 
riíc  Regmim  Gothis  adjunxit.  I’ri- 
mns  rcgali  veste  operLiis  solio  rese- 
dit.llrbemin  Celtiberia  fecit,  et  lle- 
copolim  uominavit.  Gotboruin  legos 
ante  correxit.  Toleto  propria  morte 
dcce.ssit  .snb  Maurilio  Imi)eratoi'e. 


33.  Reccareduíi  lilinsejnsregnavit 
an.  XV.  Iste  iii  exoialio  Regiii  sui 
ratholicam  íidem  adei)tiis,  omiieiti 
Gülboi'iim  gentem  adcnltiim  rerlm 
lidei  revoca vit:  et  per  Sjnodiim 
Episcoporum  Gallueetllispaniai  íi- 
dem catholicam  coníirniavit.  Eran- 
corum  hostes  LX  millia  in  Spania 
bello  prostravit  et  tempoi'a  Uegni 
sui  oinid  bonitale  ornavit.  Fine  pa- 
cifico Toleto  decessit  impei’aide 
Mauricio. 


30.  Atanagildo  reinó  catorce 
años.  Peleó  durante  lai'go  tiempo 
contra  las  tropas  del  emperador 
Justiniano,  (pie  babia  jiedido  en  su 
auxilio  contra  Agda  ylas  exterminó. 
Falb'ció  en  To1(m1o  de  muerte  na- 
tural, bajo  el  mismo  emperador 
Justiniano. 

31.  íánva  reinó  tres  años  en 
Narbona . Encomendó  ásu  bermano 
Leovigildo  el  gobierno  de  España, 
y (’d  se  (piedó  al IVentede las  Galias. 

32.  Lí'ovigildo  despu(.'‘sde reunii' 
el  g(dii(‘nio  de  la  Galia  y Es[iaña, 
reinó  diez,  y ocho  años.  Siendo  muy 
adicto  á la  lieregía  arriana.  [lersi- 
giiió  á los  católicos  y ijuitó  los  pi‘i- 
\ilegios  (lelas  iglesias.  Fiui’  perni- 
cioso (laru  los  suyos  y por  codicia 
condenó  á muchos  [(oderosos.  Ven- 
ció á los  suevos  é incorporó  el  rei- 
no de,  Galicia  al  de  los  godos.  Fuó 
el  primei'o  ipie  se  sentó  en  el  sólio 
cubierto  con  vestiduras  reales. 
Fundó  en  la  Celtiberia  una  ciudad 
á la  (|uo  (lió  el  nombre  de  I\ecó po- 
lis. Gorrijió  las  antiguas  leyes  de 
los  godos  y murió  de  enfermedad 
en  Toledo,  bajo  el  emperador  Mau- 
ricio. 

33.  ílecaredo,  bijo  del  anterior, 
reinó  (|uiuc,e  años.  ílabiendo  abra- 
zado la  té  católica  en  el  principio 
(le  su  reinado,  atrajo  á todo  el  pue- 
blo godo  al  cidto  de  la  verdadera 
fé,  la  cual,  confirmó  por  medio  de 
un  sínodo  compuesto  de  los  obis- 
pos de  la  Galia  y de  España.  En 
una  guerra  tenida  con  los  francos 
en  España,  derrotó  á sesenta  mil 
enemigos  y adornó  el  tiempo  do  su 
reinado  cod  todo  género  de  bonda- 
des. Murió  pacíficamente  en  Tole- 
do, siendo  emperador  Mauricio, 


4U4  ¡íin'ISTA  HE 

M.  Liitrn  lilius  rognavit  aii.  H. 
Islam  |)ra;risa  doxtera  imioruam 
Vilcricns  occidit.  H.  Ragnnm  sil)i 
susceiiil  sah  Impcraloiaí  Maaririo. 

35.  V7/rrá'asvegiaiv¡l  aa.VII  vir 
(jaidem  slnauias  in  ariaoraai  ai'l.o, 
sed  e\|iei'í  va  loi'im.  Oand  l'ecit.  rc- 
(■apU;  iidci-  apnlas  piiim  liraudii  á 
sids  iidaríccdasesl,  sidi  imperio  Fo- 
cal,is. 

30.  (hivdñínirns  regnavil,  aonos 
!i.  Vasi'oiies  aua  cNiiedilioae vasla- 
vil.  Moría,  piaiiiria  Toialo  docessit 
.salí  Impera  loro,  Erarlio. 

37.  Sisi‘biitiis  n'gnavit.  aa.  VIH, 
Islepüiaslale,  .I  adiaos  adra  lani  Gil  ris- 
li  iiarda.xil.  Iíi.',r,lasiarn  Sinadia  Loo- 
radiiB  o[icro  miro  íaadavil..  AsLa- 
res  al  Vascoaes  in  mmdilias  i'ahal- 
laides  Immiliinil:,  el  sais  pai'  om- 
nia  benévolas  l'ail.  llana  aai  pro- 
pino morbo;  alii  inmoderalo  polio- 
ais  haasla  ascranl  inlerl'ocinm  sab 
ímperalorc Eradio.  Tune nel'andus 
.Walromalin  Africa  naqailiam  legis 
slallis  poiaiUs  prmdiravil. 


3(S.  Sninliht  regnavil  avi.  X.  Vic- 
toria ct  consilio  magnas  l'ail.  Vas- 
conos  devicil;  daos  Palricios  ro- 
manos cepit.  Omnam  Spaniam  id, 
(ialliamstrenm'i  rexil.  alobmmnlarn 
Palor  paaiiaram  vocari  osl dignas. 
Fino  proprin  Toldo  docessit  sab 
imiioralore  Eradio. 

31).  Sisinimdiis  i'i'gmivil  an.  il!í. 
Isla  Synodam  Episroproram  ogil: 
paliens  l'ail,  el  ragalis  calholidsm'- 
tliüdo\asa\lilil.  Toldo  vilamlinivit 
sal)  Imperalorc  Eradio. 

40.  ('diiiilihi  |■agnavilan.  llí.  Sy- 
nodüs  ¡ilarimas  Toldo  cam  Kpisco- 
pis  egií,.  el  sabdilam  ri’gnam  lide 
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34,  Liuva,  sn  hijo,  reinó  dos 
aaos.  Vilarico,  desiaiós  de  balicrle 
rorladn  la  mano  doracba,  loa.sesi- 
m'i  indaranso.  y sa  apodan')  da  sa, 
trono,  bajo  id  amperadoi-  Mauricio. 

35.  Yiiarico  reinó  sida  años. 
AuiKpia  valeroso  en  al  ajardeio  de 
las  armas  no  alcanzó  vidoria  al- 
gana.  Lo  (ina  bizo  rcciliió,  pues  faó 
asesinado  poidos  sayos  durante  un 
banipiclp,  bajo  al  imperio  de  Focas. 

311.  (laadamaro  reinó  dos  años. 
Asoló  al  lari’ilorio  da  los  vascoaes 
an  ana  cNpinlicioa,  y falleció  en  To- 
ledo de  muerla  nalaral,  bajo  al  am- 
[larador  Ib'radio. 

37.  Sisi'balo  omipó  al  Icono  ocho 
años.  P.adajo  por  l'aerza  á los  ju- 
díos á la  fá  da  Grislo.  Erigióla  igle- 
sia da.  Sania  Leocadia,  de  admira- 
ble trabajo.  Sajeló  á tos  aslaros  y 
vascones  (jae  se  babian  rebelado 
an  los  montes  y fuá  en  todas  las 
cosas  baiiávoio  para  los  suyos. 
Acerca  de  él  dicen  unos  que  falle- 
ció da  anfermadad,y  otros,  por  ba- 
bel’ lomado  en  excesiva  dosis  una 
ludiida  medicinal. Ocurrió  su  muer- 
ta, en  al  imperio  de  lleradio. 

llácia  osla  tiempo  predicó  en  Afri- 
ca al  nefando  Maboma  la  maldad 
de  sa  ley  á aquellos  pueblos  igno- 
ranlas, 

38.  Suiulila  reinó  d'iez  años.  Fuá 
grande  en  la  victoria  y el  consejo: 
\ (’ució  antaramante  á ios  vascones; 
(.■ogi(')  iirisioiu'ros  á dos  palricios 
romanos;  rigió  con  valoi’  toda  la 
España  y la  Galia,  y con  razón  es 
digno  dé  ser  llaniado  padre  de  los 
po'bri's.  Fallac'ió  nalaralrnenle  en 
Toledo,  bajo  al  emperador  lleradio 

3',).  Sisanaiulo  reiaóciialro  años. 
Ilcaiii(')  un  sínodo  da  obispos;  fuá 
loleraala  y iiermaucció  ortodoxo, 
conforme  á los  principios  católicos. 
Acabó  sil.  vida  en  Toledo,  bajo  el 
em|i('rador  lleradio. 

.10.  Ebinlila  reinó  tres  años.  Reu- 
nii’)  (,'11  Toledo  ruucbos  ^ concilios  y 
allrmó  su  reino  en  la  l'c.  Murió  en 


LlTERATUtlA 

lirmavit.  'foleto  dccessit  siib  Im- 
peratore,  Eradlo , 

Al.  TuUjn  rognavil  aii.  III.  Blan- 
diis  iii  omnia  fuil. 

•id.  Chiniliisvinrlu.'i  so- 

los un.  VI  el  com  Hilo  soo  Jhres- 
viiilo  an.  IV.  Ilujos  lem¡ioi'e  i¡nie- 
vil  Spaiiia  el  per  Synodos  erndivil 
Eoclesia.  'fol(d,o  obíil  sol)  Iinpei'a- 
toi'o  Gonslanlino  novo. 

/ill,  irífííilan'egiKn  i!  au.  íX.  I'ri- 
mo  anuo  reludl;'.ulcm  siPl 

1‘anlom  Dncem  nim  ijuadani  parto 
SitauriC,  seo  com  omni  [iroviui  ia 
(lallia!,  lili:  Rex  com  eNcrdlalioue 
Spaniif!  prhis  l'erores  Ea.seooes  ( I) 
lo  fluilius  Cantahria'  jienlomoil; 
delude  pergeus  coiielis  civilaliluis 
Golhittíel  Gallla'  caplis  iiisuiii|ios- 
lremol*aulum  iu  Ncumaseuse  urlio 
viclum  celebrl  Irimupho  silii  suIh 
jedl.  Püsle;iali  En  igio  rcguo  pri- 
valor  sol»  Iniperatorc  Goiislauliuo 
novo. 


AA.  yíroíV/iusrcgna vitan. VI.  Isle 
Syuodos  mullas  'foleto  com  Epls- 
cópls  egil.  Filian)  suarii  coujogem 
dedil  Egicaiii.  'foleto  ohiil  suhlm- 
pei'atore  .lustiuiauo. 

45.  Eijii'a  i'oguavil  aii.  XV.  Isle 
dum  reguum  aca'pil,  liliam  lín  i- 
gli  com  joralioue  Wamhaui  sulije- 
cit.  Filium  suum  Vilizauem  Piáuci- 
pem  suo  Reguo  pncfecil..  Tolelo 
dcccssil  sol)  impei'io  Leouis. 

IFí/íiTííi'egnavit  au.  X (2).  'foleto 


(1)  FiíSíaiui.s' por  Vilsccmes,  puos  los  Mu- 
zárabes acostuinbrabun  miuiias  voces  a usar 
ele  la  F ou  luiíar  de  la  V ú de  la  criurez.) 

(2)  7'lvruiüauonsis  codex  sio  apiul  Saz:  ísto 
in  vila  PatrlE  in  Tuilcnso  urlm  CnJllh-'ne  vese- 
iUt.  luiqiiii  FafUaniini  lhuu.un, 

quiun  bufuui  Rc.v  iUaa  (lint:t:erat,  qiuuliun  oc- 
casimw  ii'Vor'iH  /'unte  in  ccipite  perctissif.  umlc 
’jiost  tul  mortem  pervtuiit:  iH  thuu  Ídem  W'itizti 
reijHiim  ¡i  itrin  aci:e¡iit,  Pulatiiuiii  Filinm  Fu- 
filuniii,  i¡iii  puntea  S(t/'i'iicenis  cant.  Antures 
rebellaoit,  oh  caunam  l'íitrin,  i]n¡uii  pra'iU.i'i'- 
'itnin,  ah  urbe  PiCi/’m  caipulit>  Tutelo  \VUi:a 
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Toledo,  bajo  el  emperador  Ileradio. 

íl.  'f oiga  reino  tres  años.  Fue 
(b'liil  cu  ludas  las  cosas. 

i“2.  Ghiudas)  iulo  i’cinó  scisaños 
solo  y cualro  cu  unión  con  su  liijo 
Rcccsiiulo.  En  su  lieiiipo  estuvo 
ü’aui|uila  España  y la  iglesia  dió  sus 
euseilauzas  poi'  medio  de  síuoilos. 
Fallecii’i  en  'folíalo,  lia.ioel  empei'a- 
doi-Goustai)liuo  el  Jóven. 

id.  VVauiGa  ocupó  el  troiío  uoo- 
\ e años,  llaliiéiidose  ladielado  cou- 
Ira  i'l  (‘11  (i  p’dmei’  ano  de  su  lei- 
uado  ti  dnipie  Paulo  cou  pal  le  ilo 
España  y luda  la  iiroviuria  de.  la 
Galla,  luieslo  el  mouai'ca  al  Ireide 
del  ('jiuvilo,  sajeló  primero  á los 
í'ei’oces  \ asroues  CU  los  couliues  de 
la  Gaiilalu'la  y couliun;uido  en  se- 
guida su  marcha,  despm's  de  to- 
madastodaslasciodades  de  la  Goda 
y de  1.a  Galla,  rindió  porúllimo  en 
la  c.iudad  de  Ximes  al  mismo  Paulo, 
solire  el  i|uo  oliluvo  un  señalado 
IriiiulV).  Más  adelaule  l'iu)  despojado 
de  la  corona  por  Ervigio,  bajo  el 
empoi'adoi'  Gonslanlino  ehlóven. 

44.  Ervigio  reinó  sois  anos.  Ce- 
lehi'ó  en  Toledo  cou  los  obispos 
muchos  sínodos.  Dio  so  hija  poi' 
muge)'  á Egica.  Moi'ió  en  Toledo  en 
lieinpo  del  emiierador  lusliniano. 

i5.  Egica  ocuiu)  el  solio  (piince 
años,  lau’go  ([iie  subió  al  trono, 
i'epudió  á la  hija  de,  Ervigio  para 
la'iigai'  á Wamha.  Se  asoció  en  el 
i'ciuo  á su  hijo  el  principo  áVitiza. 
Falleció  en  Toledo  dorante  el  im- 
perio de  León. 

áVitiza  1X01)0  dos  años(u).  Acabii 


(rO  F4  (‘ijclico  (licfrtini  sc.rrim 

í“,'az,  !o  que  áistie:  Fnte.  mi.vtin'an  vivió  na  pa^ 
(¡re  rennlío  en  Tu¡i,  e¿Uii>.u¡  tle  (.ialieui, 
hirió  ron  in¡  pido  en  m cuhezii,  con  nwliuo 
de  na  mnje.r,  id  d tupie  ravUa,  padre  de  ¡hda- 
yo,  á tliiien  vi  reij  Epica  ¡t.dna  envUido  ti  lo 
me-iudoiiuda  ciuiUid,ni.ibriiV;niéndüle  la  m t «(■/■- 
te  lirniin  reanltan:  ¡j  Utépo  que  hereiiO  el  reino 
de  sn  patlre  ilenie.rró  déla  enríe,  pnr  eoina 
de  lo  que  luuno.n  tUcIat  tunen,  uenrrido  con. 
Favila,  á na  hijo  Prlopo,  el  .pie  ¡nón  larde  ec 
iihii  i-.ori  (os  luituren  co}dra  (os  nierracenon. 
W'itiza  leraiinótuui  diasen  Toledo,  bajo  e¿ 
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vitani  linivil  .siih  im]iorio  Tiberio. 

-i(i.  Itmh’vinis  re^niivü  nn.  111. 
l.'iliiisliMiiiiui'rEva  liliCLll  íaniialio 
ternesaiTacenievucati  Spaüia.-^ocrii 
lumi  regmuniineGollioruiiu'a|iiuii(,: 
(jiiod  ailliuc  uüiiiieox  liarte  ¡lerliiia- 
citer  |iüssuleiil;  et  cuni  eis  Chris- 
(iani  (lie  iioctúiiue  bella  iiiiimt,  et 
fjuolidio  conlligunt,  dum  praxles- 
tinatio  iisquc  divina  deliinceos  e.x- 
|ielli  criidelitcr  jubeal.  Amen. 


ITEM  NOMINA  UEGUM 

CATllOLICOnUM  LEGIONEX'SIUM. 

■47.  Pelagins  lilius  Veremundi, 
neyios  Ruderici  Regis  Toletani.  Ipse 
primiis  ingressHs  est  in  Asluribus 
montibus  snb  rape  in  anlrum  de 
Auseba. 

Deinde  filias  ejns  Eabila. 

Deinde  Adefoiisus  gener  Pelagii. 

Posl  illnni  fralerejn.s  Froila 

Deinde.  Aurelias. 

Post  illnm  Adefonsus  Castus.qui 
fundavit  Oveto. 

Deinde  Nepotianus  cognatiis  Re- 
gis Adefonsi. 

Post  Nepotianum  Ranimirus. 

Post  illnm  Filias  ejus  Ordoiiius, 
qui  allisit  Albaikla. 

Deinde  íilnis  ejus  Adefonsus,  qui 
allissit  Ebrellos. 

48.  (1)  Post  illum  filias  ejus  Gar- 
sea. 

Deinde  Oi’donius. 

Deinde  IVater  ejus  Froila. 

Post  filius  ejus  Adefonsus. 


vitam  fmivit  Tmperatot'e  Tiberio.  Sio 
etiain  Tuclt^nsis  üub  Kgica.  (Florez,  tomo  13, 
pág.  459.) 

(1)  Todo  este  ni'imei'o  y cí  í5i|;;uiente,  per- 
tenecen al  inunjo  Vigila,  conünuiidor,  según 
diginios.  de  la  Crónica. 

(2)  Florez  dice  en  su  texto:  dúo  )iic  versus 
redunihint. 


Fii.oson.A, 

siis  dias  en  Toledo,  bnjoei  empe- 
rador  Tiberio. 

íll.  Rodrigo  neiipd  (d  sólio  Ires 
anos.  Dnianle  osle  ticnipo,  en  la 
era  setecientos  cinenenla  y dos, 
los  sarracenos,  llamados  mediante 
nn  pacto,  invaden  á Es|iaña  y se 
apodiM’an  del  rcinn  de  los  godos, 
de  parte  del  mal  se  mantieneu  obs- 
tinadameid,c  tlnefios  todavía,  y los 
crislianns  están  con  ellos  en  eimtí- 
nna  gnei'ra  y diariamente  luchan 
basta  que  la  Divina  Providencia 
ordene  quesean  algún  diacou  lie- 
i'cv.a  c.xpulsados.  Asi  sea. 

NOMBRES  DE  LOS  REYES 

C.VTÜLIGOS  DE  LEON. 

47.  Pelayo,  hijo  de  Rermudo, 
nielo  de  Rodrigo,  rey  de  Toledo. 
Él  filé  el  pi’imero  (pie  emprendió 
la  reconquista  en  los  montes  de  As- 
turias, liajo  una  roca,  en  la  caver- 
na del  Auseba. 

Después  su  hijo  Favila. 

Luego  Alfonso',  yerno  do  Pelayo. 

Después  de  éste,  su  lierniano 
Frnela. 

Luego  Aurelio  (n). 

Después  de  él,  Alfonso  el  Casio, 
fundador  de  Oviedo. 

Luego  Nepociano,  pariente  del 
rey  Alfonso. 

Después  de  Nepociano,  Ramiro. 

Después  de  él,  su  hermano  Or- 
doño,  que  destruyó  á Albelda. 

Luego  su  hijo  Alfonso,  que  des- 
truyó ¡i  Ebrelus. 

48.  Despuésdeél,  su  hijo  García. 

Luógo  Ordoño. 

Luego  su  hermano  Fruela.l  / , . 

Después  su  hijo  Alfonso,  '■ 


emperador  Tiberio.  Así  dice  también  I.úcaa 
de  Tuy  al  tratar  de  Egica. 

(tí) ' Faltan  Silo,  Maurogato  y Permudn,  do 
quiénes  luego  hace  dotalladfuneritfi  moncion. 

(b)  Según  ¡ulvioiíií  Flnrez,  estfin  de  más 
estos  dos  renglones,  y en  efecto  el  sucesor  de 
l'’riiela,  segundo  de  este  nombi’o,  fué  Alfon- 
so IV  el  monje,  á (luien  cita  más  abajo;  el  do 
éste  Ramiro  II,  etc. 
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Dtí'mile  Snncius  llliiis  Ordotiiis. 

Di'iiide  Adeíonsuí;,  (ini  dedil  (1) 
reguum  siuimelconvertit  ad  Üeum. 

Posl  tValer  ejns  Haidmirus. 

Deiitde  lilhis  ejiis  Ordoiiius. 

Deiiide  Iduis  Saiicioiiis  Ranenii- 
rus. 

Vaccarehíc,  anljoanups  Vázquez 
ilel  Marmol,  xjmlium  quusiocto,aut 
nomn  linearum  (2). 

ITEM  NOMINA 

I'AMPILONENSIUH  REGUM. 

Ainniailrerlií  hic  Uerum  Joannes 
Vázquez,  vumire  spul i um,  ud  oram- 
qiie  codivis  scriplum.  Ilic  á pnedic- 
lis  üegis  (3)  ignoro  quales  í'uisse. 

4-9.  Sancio  Rcx  filius  Garscanis 
Regis  regnavil  anuos  XX.  (Hic  iii 
margine  nolalum:  Era  UGGCCXIIII 
ini|noavii). 

Garsea  íllins  Sancionis  regnavil 
an.  XL  el  amplins. 

ITEM  ORDO  GOTUORUM 

OYETENSUIMREGUM. 

50.  Primas  in  Asturias  Pelagins 
regnavil  in  Canicas  annis  XIX.  Isle 
á VilizaneRege  de  Toldo  expulsus, 
Aslurias  ingi'essns  esl,  poslipiani  á 
Sarracenis  Spania  occupala  esl.  Isle, 
primiis  conlra  eos  .sumpsil  i’ebel- 
iionem  in  Aslurias,  regnanle  ,Iu- 
zeph  in  Córdoba,  el  in  Legione  (4) 
chítale  Sarracenornm  jussa  siiper 
Aslures  proccui'anteMónnuza:  sic- 
(]ue  ab  eo  liostis  Ismaelitarum  enm 
Aloamane  interíicitur;  el  Oppa  Epi- 
scopus  capitur.  Postremóque  Mon- 


(1)  Mariana  afiatltí;  fratri,  (Florez.) 

(2)  InlíTcalamos  en  el  texto  esta  adver- 
tencia y las  dos  siguientes,  imitando  á Flore/ 
«lUe  lo  iiaco  así. 

(d)  Creemos  que  deliiera  decir 

<'i)  -luzgamos  «lue  debiera  decir  ChMjiotfr. 


^ Ciencias. 

Rudgo  Sancho,  hijo  de  Ordoño. 

Ruégo  Alfonso,  que  cedió  su  rei- 
no y volvió  a Dios. 

jjespnés  su  hermano  Ramiro. 

ÉiK'go  su  hijo  Ordoño. 

Liiégo  (rt)  Ramiro,  hijo  deSancho . 

Dice  Juan  Vázquez  del  Marmol,  que 
hay  en  este  lugar  una  laguna  como 
(le  ocho  o nueve  líneas. 

NOMBRES  DE  LOS  REYES 
de  pamplona. 

Advierte  de  nuevo  Juan  Vázquez, 
que  hay  aquí  otra  laguna  y que  al 
márgen  del  códice  está  escrito:  Ig- 
noro ((ué  reyes  hubo  desde  los  aii- 
ledichos  hasta  ai|uí. 

49.  El  rey  Sancho,  hijo  del  rey 
García,  ocupó  el  trono  veinte  años. 
(Al  márgen  del  Códice  está  anotado: 
comenzó  en  la  era  914.) 

García,  hijo  de  Sancho,  reinó 
cuarenta  años  y más. 

ORDEN  Ó SERIE  DE  LOS  REYES 

GODOS  DE  OVIEDO. 

50.  Fue  el  primer  rey  de  Astú- 
rias  Pelayo,  (]ue  tuvo  su  córte  en 
Cangas  y ocupó  el  trono  diez  y nue- 
ve años.'  Haldendo  sido  expulsado 
de  Toledo  por  el  roiy  Witiza,  pene- 
Iró  en  Astúrias,  cuando'  yá  estaba 
España  ocupada  por  los  sarrace- 
nos, siendo  el  prhnero  que  so  alzó 
en  rebelión  contra  ellos  en  tiempo 
(|ue  rehiaha  en  Córdoba  Jusef  y era 
Munuza  golicrnador  de  la  ciudad 
de  León  (/;),  (¡ue  estaba  en  poder 
de  los  sarracenos  y desde  la  (jue 
vigilaban  á los  asturianos.  Por  él 
l'né  pasado  a cochillo  el  ejército  de 
los  ismaelitasjunlamonte  con  Aloa- 
man  y hecho  prisionero  el  obispo 
Opas.  Por  último,  el  mismo  Munu- 


(ir)  Dojan  do  menciojiarso  SanfboíyOi  - 
íloñi)  ül  Malü. 

(h)  Como  adveitiinos  en  ol  tCKlo  lolino. 
ci'comos  quo  iloi>iova  ser  Gijún. 


/il»8  ÍÍIÍVISTA  lili 

nnzc'i  ¡nlorficUiir:  sicf¡uo  ex  liinr. 
reildilaeíil  lilu‘i'laspo[iulo  GhrisUa- 
110.  Tiiiir  eliam  (jiii  reniniisenml: 
glailio  lie  ip.'ia  lioste  íaiTaceiionim 
iii  laliaiiiina  mimle  niente  jndieio 
Del  o|i|irii.mml,ui’  et  Asturorum 
Regmim  divina  pvovidenüa  exori- 
tiir.  Oliiil,  i|uiilem  iira.'dictus  Pe- 
lagiiis  iu  locum  Canicas.  Ei'a 
UCGLXXV. 

líl.  Pafila  lilius  o, ¡US  vegnaviL 
an.  IT.  Iste  kivUuLe  diiclus  ab  urso 
est  iulerl'cctii.s.  ■ 

¡Se  continuará.) 


FiLOS01'1.\, 

za  lili-  niuoi'toy  de.sdoosto  rnomcn- 
locomeiizó  á lenerlilicrlad  el  piie- 
bln  crisliaiio.  Los  de  la  hueste  sar- 
racena que  en  esa  ocasión  escaiia- 
ron  del  hierro,  liieron  aidastados 
por  el  monte  Liebana,  que  cayó  so- 
bre ellos  por  juicio  de  Dios,  y el 
reino  de  Asturias  tuvo  éste  origen 
providencial.  El  meririnnado  l’c- 
layo  falleció  en  Cangas  en  la 
ei’a  775. 

51.  Favila,  su  hijo,  reinó  dos 
años.  Éste,  llevado  de  su  ligereza, 
l'ué  muerto  por  un  oso. 


R.  B.  G. 


ANTIGUA  IMAGEN  DE  LA  VIRGEN  DE  LOS  REMEDIOS 

EN  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 

La  iglesia  Catedral  de  Sevilla  es  extraordinariamente  rica 
en  obras  de  arte.  Los  estilos  en  arquitectura  están  dignamente 
representados  por  trabajos  importantes  desde  principios  del 
XV  al  XVIII,  sin  contar  ahora  con  las  brillantes  muestras 
que  lian  dejado  allí  los  árabes.  En  pintura  y escultura,  á la 
vez  que  atesora  joyas  de  gran  valía,  correspondientes  á los 
maestros  de  los  siglos  XVI  y XVII,  conserva  ejemplares,  unos 
del  XV  y otros  que  pertenecieron  á la  Iglesia  Vieja,  y cuya  fo- 
cha ha  de  ser  la  délos  siglos  XIII  y XIV:  también  hay  alguno 
de  época  mucho  más  antigua. 

Dignas  de  veneración  las  imágenes,  ante  las  cuales  ora- 
ban, ya  los  mozárabes,  ya  los  conquistadores  de  Sevilla  y sus 
descendientes,  cobrando  lodos  aliento  para  reconstituir  nues- 
tra arnada  pátria  y verse  enteramente  libres  de  la  dominación 
extranjera,  merecen  estudiarse,  cuando  se  consideran  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  Bellas  Artes. 

Entre  estas  antiguas  imágenes,  vamos  á dar  á conocer  á 
nuestros  lectores  una  escultura  que  representa  á la  Virgen  de 
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¡OS  Remedios  y que  está  colocada  sobre  la  puerta  de  la  Catedral 
conocida  coa  el  nombre  del  Laqarto. 

Es  una  figura  de  un  metro  de  altura  ]u'óxiinameute:  re- 
presenta fila  Virgen  en  pié  y lleva  en  sus  brazos  al  Niño  Jesús. 
La  cabeza  de  la  Virgen,  que  no  carece  de  belleza,  es  algo  des- 
proporcionada con  relación  al  cuerpo,  resultando  demasiado 
abultada;  las  manos  están  bien  sentidas  y son  de  bastante  cor- 
rección en  el  dibujo.  Viste  una  túnica  ámplia  y larga  basta 
caer  en  el  suelo;  es  de  un  tono  muy  agradable,  de  color  de 
cuero,  con  ancha  orla  de  ornatos  oro  y pequeñas  llores.  Sobre 
la  túnica  tiene  un  manto  azul  con  franja  en  los  bordes  de 
exquisito  gusto,  todo  él  sembrado  de  estrellas.  El  cabello  suelto 
y muy  movido,  está  arreglado  con  elegancia;  tiene  en  la  ca- 
beza una  corona  coinjiuesta  de  un  aro  del  que  nacen  hojas  todo 
en  redondo  de  forma  de  hierro  de  lanza:  esta  corona  tiene 
un  casquete  de  cuyo  centro  sale  una  cruz.  El  Niño  descansa 
en  el  brazo  izquierdo  de  la  Virgen,  que  con  la  mano  derecha 
le  tiene  cogido  un  pié;  la  túnica  es  también  azul,  y la  corona 
más  complicada  que  la  déla  Virgen  y de  mal  gusto. 

La  primera  impresión  de  esta  irnágen  hace  recordar  la 
escultura  que  hay  en  el  antiguo  retablo  de  la  capilla  de  Santa 
Ana  en  la.  Catedral,  en  la  que  se  nota  desde  luego  el  Niño 
exactamente  en  la  misma  posición  que  hemos  descrito  en  la 
de  los  Piemcdios;  también  hay  semejanza  en  los  paños,  por 
lo  cual  las  creemos  contemporáneas. 

El  sistema  de  plegar  sirve  de  guia  para  determinar  la  época 
de  una  pintura  ó escultura;  en  las  obras  c{ue  se  encuentran  en 
Sevilla,  se  ven  caracteres  especiales  dignos  de  observarse  en 
este  punto,  y á la  vez  se  advierte  en  unas  predominante  la  in- 
lluencia  italiana,  miéntras  en  otras  es  la  del  arte  del  Norte. 

En  las  pinturas  más  antiguas,  ya  se  hicieran  durante  la 
dominación  árabe,  ya  se  conservasen  desde  el  período  visigodo, 
domina  el  espíritu  del  arte  bizantino,  en  los  tipos,  en  el  color 
y en  las  formas,  y hay  cierta  rigidez  y paralelismo  en  los  par- 
tidos de  paños,  que  no  subsiste  en  las  obras  posteriores:  éste 
carácter  bizantino  se  observa  en  la  Virgen  de  la  Antigua  en  la 
Catedral  de  Sevilla,  y acaso  de  un  modo  más  acentuado  en  la 
irnágen  que  se  conserva  en  un  muro  de  la  iglesia  de  San  ílde- 
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fonso,  on  lu  misma  ciudad.  Después  de  la  coiupiista  por  San 
Fernaudo,  el  arte  experiiiieuló  cambios  trascendeidale.s;  los 
tipos  rnejorai’ou  lomando  uu  sello  español  y conforme  ú la  rea- 
lidad, y á su  vez  los  paños  se  dispusieron  con  más  verdail  y 
soltura,  ofreciendo  un  excelente  resultado  en  la  composición 
del  todo;  el  traje  se  estudió  con  sumo  gusto  é inteligencia,  y 
en  medio  de  la  sencillez  cpie  domina,  se  complace  el  espec- 
tador en  notar  el  esmero  en  los  detalles  y la  delicadeza  en  las 
orlas. 

Mas  en  este  grupo  de  pinturas  y esculturas  se  observa  va- 
i'iedad  en  la  manifestación  artística.  Hay  figuras  que  obedecen 
al  ideal  del  arte  italiano  en  el  siglo  XIV,  entre  las  ([ue  sólo 
citaremos  las  pinturas  murales  en  el  ex-monasterio  de  San  Isi- 
dro del  Campo,  cerca  de  Sanliponce,  y el  sepulcro  con  estatua 
yacente  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Gonzalo  de  M.e- 
na,  que  se  conserva  en  la  Catedral.  En  estas  obras  hay  senci- 
llez y sentimiento;  las  figuras  son  esbeltas  y el  sistema  de  pa- 
ños es  decidido  sin  acritud.  Pero  hay  también  en  Sevilla  esta- 
tuas que  no  son  tan  esbeltas  como  las  anteriores,  en  las  cua- 
les los  tipos  y el  color,  cu  aquellas  que  subsiste  el  primitivo, 
son  menos  ideales;  notándose  cal)czas  anchas  y abultadas  y 
un  sello  especial  de  realismo  en  los  tipos,  que  a[)urecen  vul- 
gares, si  bien  con  belleza:  el  color  de  las  carnes  en  algunas 
es  tostado.  En  estas  estatuas  los  paños  es  verdad  que  están 
bien  dispuestos,  pero  hay  una  marcada  tendencia  á presentar 
pliegues  convencionales,  y por  tanto,  algo  amanerados,  predo- 
minando ángulos  y dobleces,  que  dañan  á la  verdad,  y por 
tanto  á la  ligereza  y elegancia;  en  una  palabra,  el  todo  resulta 
menos  delicado  y menos  sentido  que  en  las  que  obedecen  al 
.espíritu  italiano. 

En  este  grupo  especial  colocamos  laimágen  dclaVirgendo 
-la  Estrella  que  hay  en  la  Catedral,  asi  corno  la  de  los  Remedios, 
que  es  el  Objeto  principal  del  presente  artículo.  Hoy  nos  limita- 
mos á las  indicaciones  precisas  para  determinar  el  lugar  de  ésta, 
sin  que  sea  nuestro  propósito  hacer  el  estadio  comi)arativo  de 
la  marcha  y caracteres  de  la  pintura  y escultura  en  Sevilla  en 
-estos  antiguos  tiempos,  pues  fácilmente  so  comprenderá  cpie 
semejante  asunto  exijo  mayor  detenimiento  y debe  tratarse 
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separadamente,  porque  cu  liay  adeiuás  que  examinar  otras 
muchas  obras  que  se  conservan  y (juo  no  pertenecen  preci- 
samente á los  [grupos  que  hemos  hosipiojadu,  como  son  entro 
otras  la  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar  en  la  Catedral,  y una 
hermosísima  estútua  de  la  Virgen  do  la  Granada,  en  perfecto 
estado  de  conservación,  que  perteneció  al  ex-convento  de 
San  Agustín,  y que  hoy  se  guarda  eii  la  iglesia  parroquial  de 
San  Roque. 

Después  de  éstas  observaciones,  y volviendo  al  estudio  de 
la  imágoii  de  los  Remedios,  no.s  parece  que  es  una  obra  que 
pertenece  al  siglo  XIII  ó [iriuci^óos  dol  XIV,  y que,  según  su 
estilo,,  siente  el  predominio  del  arte  aloman:  cuyos  dos  pun- 
tos nos  proponernos  examinar  en  este  articido. 

Después  do  haberse  ganado  Sevilla  ¡lor  San  Fernando, 
buho  una  grande  actividad  en  el  arte.  Al  destinar  la  mezqui- 
ta mayor  paraiglesia  principal,  bajo  la  advocación  de  Santa  Ma- 
i'ía,  fué  necesario,  no  sólo  disponer  nn  considerable  número 
de  capillas  dentro  de  la  nueva  iglesia,  sino  que  además  se  eri- 
gieron otras  en  los  claustros  ó naves  del  Patio  de  los  Naran- 
jos. Los  ganadores  de  Sevilla  qui.sioron  tener  sus  capillas  espe- 
ciales, donde  á la  vez  eligieron  el  lugar  de  sus  sepulcros,  y 
es  evidente  que  en  ellas  babian  de  colocarse  las  imágenes  de 
su  devoción.  Tenemos  noticias  muy  curiosas  acerca  de  las  ca- 
pillas de  la  Iglesia  Vieja,  con  una  explicación  de  las  sepulturas 
que  eii  ellas  hubo  y las  dotaciones  y memorias  que  se  fun- 
daron. 

Estas  noticias,  que  permiten  formar  una  idéa  bastante 
aproximada  de  la  antigua  Iglesia,  se  encuentran  en  un  có- 
dice mandado  formar  por  el  Cabildo  Catedral,  cuando  en  1401 
acordó  levantar  la  actual  Iglesia  en  el  sitio  de  la  antigua. 
Se  encargó  este  trabajo  á Diego  Martinez,.  prior  y racionero 
de  dicha  iglesia,  y se  acabó  de  escribir  en  Sábado,,  veintiún 
dias  del  mes  de  Fel.)rcro,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  1411  años.  El  titulo  de  este  códice,  dice: 
Libro  de  los  aniversarios  solemnes  y simples,  así  de  reyes 
y reinas  y prelados,  como  de  otras  personas  y de  memorias 
y procesiones  que  se  facen  en  la  Pitanceria  de  la  Eylcsia  de 
Sevilla.  Hay  además  otro  códice  de  la  misma  época  que  coni- 
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pleta  el  anterior,  cuyo  título  es:  Esle  es  el  curso  de  los  aniver- 
sarios y memorias  que  hd  la  Eqlesia  de  Sevilla. 

Áinbos  códices  (IoIkím  conservarse  eii  el  archivo  déla  igle- 
sia, y un  trasunto  exacto  so  encuentra  en  el  manuscrito  que 
se  conserva  en  la  Coloinliina,  titulado:  Memorias  sepulcrales 
do  esta  sania  Ljlcsia  Patriarcal  de  Sevilla.  El  autor  de  estas 
Memorias  fué  el  canónigo  Loaisa  que  desempeñó  los  cargos 
de  archivero  y hihliotecario  de  la  Catedral. 

Indudahlemente  cuando  se  futí  terminando  la  nueva  Ca- 
tedral, se  ])asaron  á ella  las  pinturas  y esculturas  más  impor- 
tantes que  hubo  en  la  Iglesia  Vieja,  así  como  muchos  de  los 
sepulcros.  Por  eso  vemos  hoy  pintums  como  las  del  retablo 
gótico  en  la  capilla  de  Santa  Ana,  imágenes  como  la  Virgen 
de  los  Reyes,  la  del  Pilar,  la  de  la  Estrella;  y sepulcros  como 
los  de  R.  Alvar  Perez  de  Guzman  y su  familia,  y el  del  car- 
denal D.  Gonzalo  de  Mena,  que  de  cierto  son  anteriores  á la 
época  de  la  nueva  Catedral,  y como  ésta  corresponde  al  siglo 
XV,  las  obras  que  entre  otras  hemos  citado,  que  pertenecieron 
á la  Iglesia  Vieja,  son  cuando  inénos  del  siglo  XIV. 

Las  obras  anteriores  á la  época  de  la  conquista  de  Sevilla, 
ó sean  las  imágenes  que  servían  para  el  culto  de  los  mozára- 
rahes,  es  de  presumir  que  no  soi'iaii  en  gran  número,  y las 
que  hubiera,  sentirían  la  iulluencia  luzantiiia.  En  efecto,  mu- 
cho áiites  de  ser  ganada  Sevilla  existían  yá  las  pinturas  mu- 
rales que  representan  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Antigua 
que  se  conserva  en  la  Catedral;  la  de  la  Virgen  también  que 
aún  está  en  la  iglesia  de  San  Ildefonso  y Santa  María  do  Pmea- 
Amador  que  se  ve  en  la  parroquial  de  San  Lorenzo.  Pues  bien, 
estas  tres  pinturas,  ya  fueran  de  la  época  de  la  dominación 
árabe,  ya  restos  del  arte  visigodo,  cayo  punto  merece  un  tra- 
bajo por  separado,  es  lo  cierto  que  obedecen  á las  leyes  del 
arte  bizantino,  y como  por  su  antigüedad  babiaii  de  ser  muy 
venerandas,  de  seguro  los  cristianos  mozárabes  no  estaban  en 
el  caso  de  hacer  innovaciones  en  la  forma  y carácter  de  las 
imágenes  del  culto. 

Una  vez  ganada  Sevilla,  las  circunstancias  cambian  com- 
pletamente, y entra  en  la  ciudad  el  arte  tal  como  se  encon- 
traba en  España  en  el  siglo  de  San  Fernando  á encárgame  de 
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Jevantai'  las  nuevas  y múltiples  imágenes  que  el  culto  exigia. 
Asi  es,  que  las  obras  que  hay  en  Sevilla  de  aquel  periodo,  se 
apartan  yú  del  espíritu  Ih/.aiitiuo. 

El  cristianismo,  (jue  hubo  do  adoptar  en  los  primeros  si- 
glos el  arle  romano  [lara  sus  manirestaciones,  si  bien  intro- 
duciendo desde  el  principio  diversas  variantes,  no  podia  en 
manera  alguna  conlorinarse  siempre  con  las  l'ornias  clásicas, 
porque  á nuevas  ideas  corresponde  un  arte  tamliimi  nuevo. 
Bajo  este  juinlo  de  vista  es  de  sumo  interés  el  estudio  del  arte 
cristiano  en  el  proceso  jiara  llegar  á su  ideal.  Al  lin  lo  en- 
cuentra en  la  arquitectura  ojival,  ([ue  tan  Inillanteineutese  rea- 
liza en  las  Catedrales;  pei'o  nótese  que  en  las  Bellas  Artes 
hay  una  profunda  armonía,  y por  esto,  á la  vez  que  la  arqui- 
tectura habia  resuelto  su  problema,  también  la  pintura  y es- 
cultura, obedeciendo' á la  misma  idea  cristiana,  supieron  im- 
primir á sus  creaciones  el  nuevo  sello  que  correspondía. 

Nuestra  patria,  que  por  tantos  siglos  mantenía  la  cru- 
zada contra  los  árabes  que  inundaron  su  territorio,  sólo 
por  eso  mereció  siempre  el  respeto  y la  admiración  de  los  de- 
más pueblos  do  Europa,  y aunque  situada  al  extremo  más  oc- 
cidental de  esta  parte  del  mundo,  atraía  su  heroísmo  las  mi- 
radas de  todos.  Continuas  fueron,  jior  tanto,  las  relaciones  con 
Italia  y con  Alemania  ó sea  con  el  Mediodía  y el  Norte  de  Eu- 
ropa. Hombres  importantes  del  clero  y do  la  milicia  venían  á 
España  á asuntos  políticos,  religiosos  y guerreros,  siendo  mu- 
chos los  que  se  agregalian  á nuestras  valientes  huestes  para 
pelear  con  la  morisma.  Otras  veces  los  españoles,  en  especial 
los  eclesiásticos,  pasaban  á Italia,  toda  vez  que  Roma  es  el 
asiento  del  pontiíicado;  y no  era  extraño  el  (juc  muchos  espa- 
ñoles visitáran  las  naciones  del  Norte  para  misiones  políticas 
ú otros  íines.  De  modo  que  nuestra  pátria,  ocupada  de  conti- 
nuo en  la  guerra  contra  los  árabes  y en  echar  los  cimientos 
para  la  formación  de  un  pueblo,  nó  por  esto  se  encoid.raba 
aislada  en  la  tierra,  sino  que  á ella  venía  el  eco  de  todo  el  mo- 
vimiento científico  y artistico  de  Europa. 

Causas  que  no  son  para  tratadas  someramente,  hicieron 
que  el  Norte  de  Europa,  y principalmente  la  Alemania,  adop- 
tase la  arquitectura  ojival  y la  llevara  á su  apogeo,  siendo 
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desde  eiitúiicea  esto  pueblo  unfocododondc  couUnuameulc  par- 
lia  el  nuevo  estilo  perfeccionado  á toda  la  Europa.  l*ara  nos- 
otros la  ra[ude/  cuii  (¡uu  se  estiendo  y las  hondas  ralees  f[uo 
i;clia  on  tuilas  partes,  se  exprnai,  porque  e.sle  arlo  era  la 
('Npresion  genuiiia  do  la  idiba  crisli:ui:i,  y una  vez  oncon- 
Irado,  todos  loen  allí  lo  (¡ue  en  (d  foudi)  de  su  ¡dina  teninn. 
Además,  no  se  olvide  que  durante  niiulios  siyiu.s  se  venia 
elaborando  la  trasfon nación  de  los  pueblos  de  ifuropa,  y ijueá 
la  idéadel  E.stado,  fundamento  de  la  civilización  aid.ígua,  se  va 
sustituyendo  la  idea  de  la  personalidad  lumiana  y del  indivi- 
duo, y este  cándno  trascendental  estaba  llamado  á iniciarlo  el 
Norte  y á secundarlo  el  pueblo  español. 

Precisamente  el  nuevo  arte  obedece  á este  principio,  y 
sus  obras  son  la  encarnación  de  las  fuerzas  activas  del  indi- 
viduo. Fijese  la  atención  en  una  catedral  gótica  y se  verá  que 
allí  no  hay  obreros  sino  artistas,  que  á la  vez  que  obedecen 
al  pensamiento  general  del  aríjuitecto,  sienten  la  obra,  por- 
que es  la  expresión  de  las  idéas  que  en  cada  uno  dominan; 
ellos  ponen  su  actividad  personal  y en  cada  golpe  del  cincel  ó 
del  martillo  se  conoce  que  hay  expontaneidad,  y no  la  snbor- 
dinacioii  á una  planülla  dcLerminada:  c.sto  es  lo  que  determi- 
na on  las  obras  del  arle  gótico  esa  vilalidad  y espiritualismo 
que  en  sí  llevan. 

Nuestro  pueblo,  iiililtrado  profundamente  déla  nueva  idéa, 
aceptó  con  entusiasmo  el  arte  ojival,  y si  bien  antes  de  San 
Fernando  yá  era  conocido  entre  nosotros,  es  indudable  que  á 
este  ilustre  monarca  so  debió  su  consolidación  y desenvolvi- 
miento. Una  de  las  obras  maestras  y de  mayor  pureza  en 
este  género,  fué  la  Catedral  de  Burgos,  de  modo  que  encon- 
tramos que  el  arte  á la  época  de  la  conquista  de  Sevilla  verifi- 
caba en  España  un  cambio  importante. 

El  arte  ojival  llene  siempre  un  sello  caracterislico  que  no 
permite  confundirlo  con  otro  estilo  alguno;  pero  como  es  un 
arte  libre,  se  adapta  fácilmente  á miiltiples  variantes,  que  sin 
destruir  su  fondo  común,  impiden  que  sea  una  pauta  invariable 
y hacen  que  se  preste  á rellejar  los  rasgos  especiales  de  cada 
pueblo  y de  cada  época.  Eu  ninguna  de  las  creaciones  del  arte 
cristiano  libre  hay  copias  serviles;  siempre  se  encama  el  es- 
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pirita  del  puclilo  y liasta  del  individuo:  compárense  las  obras 
llamadas  cornunmenlo  gútica.s  en  ai’quitcclura,  escultura  y 
pintura;  jamás  son  iguales,  jamás  fulla  la  vitalidad  y expon- 
taneidad  propias  en  ninguna  de  ellas. 

Dominando,  por  tanto,  en  España  ú la  época  de  la  con- 
quista de  Sevilla  el  arte  gótico,  y sintiendo  éste  en  aquel  periodo 
la  iníluencia  alemana  muclio  más  que  la  italiana,  creernos 
que  en  las  producciones  de  fines  del  siglo  XHI  y principios 
dol  XIV  han  delñdo  quedar  las  huellas  de  aquel  pueblo. 
Por  esta  razón  tenemos  por  obras  de  la  primera  época  todas 
aquellas  que  se  conservan  en  Sevilla  y que  al  espíritu  Norte 
obedecen.  Nos  confirma  en  esta  opinión  el  observar  que  el 
estilo  italiano,  en  especial  el  de  Giotto  y el  de  los  písanos,  se 
encuentra  en  nuestra  ciudad  en  obras  que  sabemos  de  cierto 
que  corresponden  al  siglo  XV:  así  corno  descubrimos  otras 
que  han  de  ser  posteriores  a aquellas  que  al  arte  del  Norte 
se  conforman,  pero  anteriores  á las  de  estilo  italiano,  y que 
guardan  un  término  medio  y representan  en  Sevilla  un  pe- 
riodo de  transición. 

En  efecto:  algunas  de  las  pinturas  murales  del  ex-raonas- 
terio  de  San  Isidro  del  Campo  coiTesponden  al  siglo  XV, 
porque  sabemos  queántes  de  establecerse  alli  la  Orden  délos 
Gerónimos,  hidro  por  mucho  tiempo  monjes  del  Cister,  hasta 
que  por  bula  de  Eugenio  IV  dió  el  deán  D.  Alonso  de  Segura 
en  1431  el  convento  á los  frailes  Gerónimos  de  la  nueva  Con- 
gregación de  Fr.  Lope  de  Olmedo,  y como  entre  las  pinturas 
murales  de  que  hacemos  mérito,  la  ceuti'al  que  representa  á 
San  Gerónimo  rodeado  de  varios  monjes,  es  de  diferente  es- 
tilo que  las  demás,  tanto  por  esta  circunstancia  como  por  el 
asunto,  se  conoce  que  corresponde  á la  época  en  que  habita- 
ban alli  los  monjes  Gerónimos,  de  donde  resulta  que  esta  pin- 
tura es  del  periodo  señalado.  Del  mismo  modo,  el  sepulcro  de 
D.  Gonzalo  de  Mena  es  del  siglo  XV,  poi'que  este  prelado  fa- 
lleció en  1401.  Pues  bien:  tanto  en  las  pinturas  corno  en 
este  sepulcro,  se  observa  la  influencia  del  arte  italiano.  Las 
estatuas  yacentes  de  I).  ñlvar  Perez  de  Guzman  y do  su 
familia,  que  son  dcl  siglo  XIV,  varias  imágenes  como  la  de 
la  Virgen  del  Pilar,  la  de  la  Granada  que  se  conserva  en  San 
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Hoque,  y otras  (jiie  pudieran  citarse,  nos  parece  que  son  pos- 
tei'iores  á aquellas  en  (pie  es  más  predominante  la  iníluencia 
del  gótico  aleiiian. 

Resulta  do  estas  investigaciones,  que  la  imágen  de  la  Vir- 
gen de  los  Remedios,  objeto  del  presente  estudio,  debe  cor- 
responder á lines  del  siglo  XIll  ó principios  del  XIV,  siempre 
que  en  la  misma  descubramos  predominante  el  espíritu  y los 
caractéres  del  arte  alernan. 

Los  artistas  del  Norte  tienen  rasgos  especiales  y distinti- 
vos, tanto  en  la  concepción  de  sus  figuras,  como  en  la 
disposición  de  los  paños  y modo  de  tratar  los  accesorios.  Los 
hombres  del  Norte  no  concibieron  con  tanta  profundidad  los 
asuntos  religiosos  como  los  italianos:  siempre  se  descubre  una 
tendencia  al  realismo,  y asi  no  alcanzan  á crear  esa  série  de 
tipos  ideales  que  se  encuentran  en  Florencia  y Roma.  Hay  su- 
mo candor  y sencillez  en  los  alemanes,  se  simpatiza  con 
aquellas  creaciones,  pero  no  alcanzan  ni  la  profundidad  de 
sentimiento,  ni  el  ideal  de  los  meridionales:  hay  siempre  tipos 
más  vulgares.  En  la  disposición  de  los  paños  tienen  también 
rasgos  peculiares;  generalmente  se  complacen  en  presentar 
amplísimos  trajes,  (]ue  obligan  á numerosos  pliegues,  en  los 
cuales  no  se  ha  alcanzado  la  belleza,  ni  la  inteligente  y sentida 
sencillez;  por  el  contrario,  los  pliegues  toman  decididamente 
una  forma  muy  angulosa,  que  si  determina  decisión,  quita  vei’- 
dad  y elegancia:  esta  tendencia  se  acentuó  más  en  la  pinturas, 
donde  muchas  veces  parece  que  los  paños  se  han  doblado  ex- 
presamente y se  les  ha  pasado  por  encima  una  plancha  para 
determinar  más  las  lineas.  Como  hemos  dicho,  hay  una  pre- 
dilección por  dirigir  Invista  á la  realidad  para  dibujar  los  ti- 
pos, pero  á la  vez  dirigen  la  misma  atención  á toda  la  natura- 
leza, y por  esta  tendencia  el  arte  del  Norte  siente  la  brillantez 
del  color,  se  lija  en  los  detalles  y ornatos  del  ti'aje,  y en  lodo 
vá  determinando  su  espíritu  de  observación  y la  libertad  del 
artista,  (que  es  el  reflejo  del  espíritu  individual  de  aquellos 
pueblos. 

No  es  de  extrañar  que  los  españoles  simpatizaran  con  un 
arte,  que  era  el  liel  compañero  de  la  arquitectura  gótica,  y en 
el  que  apesar  de  sus  imperfecciones,  encontraban  ese  espíi'itu 
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de  libertad  que  fué  siempre  el  fondo  del  carácter  patrio.  Por 
esta  razón  encontramos  en  nuestro  pueblo,  por  muchos  siglos, 
este  sello  de  la  realidad  en  las  obras  de  nuestros  artistas,  sin 
que  haya  podido  dominar  nunca  e.x.clusivamente  el  opuesto, 
que  consiste  en  uu  arte  al  que  podemos  denominar  Arte 
del  Estado,  como  lo  fué  el  clasicismo.  Hay  que  convenir  tam- 
bién en  que  el  pueblo  español  no  ha  sido  nunca  imitador  ser- 
vil de  pensamiento  ageno;  sólo  ha  hecho  aquello  que  ha  sen- 
tido, y por  esta  razón  desde  su  origen,  vemos  que  acepta  las 
tendencias  de  los  demás,  pero  nada  más  que  las  tenden- 
cias, y prepara  desde  el  principio  la  síntesis  en  donde  resuel- 
ve los  opuestos.  Así  en  sus  producciones  artísticas,  en  espe- 
cial en  pintura  y escultura,  los  tipos  acusan  claramente  que 
son  españoles;  cuando  el  lado  vulgar  es  muy  pronunciado  en 
los  modelos  extranjeros  que  estudian,  lo  modifican  imprimien- 
do mayor  dignidad;  cuando  es  el  ideal  italiano  el  que  les  sir- 
ve de  guia,  traducen  aquella  concepción  haciéndola  más  inte- 
ligible y humana;  y cuando  los  paños  se  acentúan  de  modo 
que  resultan  rígidos,  se  acuerdan  de  Italia  para  darles  mayor 
sencillez  y elegancia. 

La  imagen  de  la  Virgen  de  los  Remedios  tiene  la  cabeza 
de  proporciones  vulgares;  pero  el  artista,  que  obedece  aquí  á 
la  influencia  del  Norte,  se  acuerda  de  su  espíritu  nacional  y 
algo  modifica  el  tipo  y la  expresión,  encaminándolos  á lo  más 
digno,  y esto  lo  hace  principalmente  en  la  figura  del  Niño  Je- 
sús, así  como  en  su  elegante  y sentida  actitud.  Los  paños  en 
general  son  angulosos  y muy  marcados  en  el  manto,  reve- 
lando su  origen  Norte;  pero  en  la  túnica  hay  partidos  de  plie- 
gues estudiados  con  grande  inteligencia,  y para  los  que  rompe 
con  su  modelo  predilecto.  Las  orlas  finamente  acabadas,  asícomo 
todos  los  detalles,  indican 'el  amor  con  que  el  artista  se  consa- 
gró á su  obra,  en  la  que,  sin  saberlo,  deja  impreso  el  sello  de  su 
espíritu.  Son,  pues,  predominantes  en  esta  producción  artística 
los  caracteres  fundamentales  del  arte  del  Norte,  y como  creemos 
haber  demostrado  que  esta  influencia  debió  ser  grande  en  Se- 
villa á fines  del  siglo  XIII  y parte  del  XIV,  nos  inclinamos  á de- 
cir que  lairnágen  de  la  Virgen  de  los  Remedios  corresponde  al 
primer  período  del  arte  sevillajro  después  de  ganada  la  ciudad. 
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En  la  carencia  absoluta  de  estudios  é investigaciones  acer- 
ca del  movimiento  artístico  de  Sevilla  en  estos  antiguos  tiem- 
pos, nos  ha  sido  preciso  examinar  con  sumo  detenimiento  las 
obras  que  aún  existen,  y respecto  á las  cuales  no  se  encuen- 
tran más  noticias  sino  que  son  antiguas.;  la  época  precisa  de 
cada  una  no  consta,  asi  como  tampoco  el  nombre  de  los  artis- 
tas. Sólo  á fuerza  de  trabajos  y más  que  todo  viendo  las  obras 
y comparándolas  entre  sí,  hemos  podido  formar  un  juicio  que 
no  nos  atrevemos  á consignar  como  definitivo,  pero  que  pue- 
de servir  de  guia  para  esclarecer  este  largo  é interesantísimo 
período  de  la  historia  del  arte  sevillano.  Todos  los  escritores 
han  conceptuado  mejor  ocuparse  de  nuestros  pintores  y escul- 
tores del  siglo  XVI  y principalmente  delXVII,  pero  tenemos  el 
convencimiento  de  que  Sevilla  alcanzó  merecido  láuro  por  sus 
producciones  artísticas  anteriores,  y que  es  de  alta  significa- 
ción el  gran  movimiento  que  hubo  basta  que  sé  entronizó  el 
Renacimiento.  Las  fuentes  de  nuestro  arte  pátrio  hay  que 
buscarlas  en  estos  antiguos  maestros,  y conociéndolos  se 
podrá  descubrir  el  sentido  verdadero  de  los  desenvolvimien- 
tos ulteriores,  y entender  mejor  el  arte  sevillano  que  se  deci- 
dió á romper  con  las  máximas  del  Renacimiento,  para  abrir 
un  nuevo  derrotero  que  está  más  en  armenia  con  los  i’asgos 
de  nuestro  arte  antiguo,  donde  hay  que  ver  los  últimos  esla- 
bones, que  interrumpidos  en  parte  por  el  clasicismo,  volvie- 
ron á reanudarse  durante  el  siglo  XVII. 

Cláudio  Boutelou. 

FILOSOFÍA  DE  KRAUSE. 

INTRODUCCION  HISTÓRICA. 

El  desarrollo  filosófico  de  la  humanidad  nos  enseña  que 
toda  grande  obra  ha  necesitado  y ha  encontrado  su  obrero. 
Llegado  el  tiempo  de  ejecutar  alguna  grande  empresa,  y da- 
das todas  las  condiciones  exteriores,  la  Providencia  envia  un  ge- 
nio capaz  y destinado  á realizar  la  idea  fecundada  y madurada 
cu  las  enti’añas  do  la  historia.  Sócrates,  Platón  y Aristóteles  en 
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la  antigüedad;  San  Agustín  y Santo  Tomás  cu  el  mundo  cris- 
tiano; Bacon,  Descartes,  Leibuitz,  Kaat  en  los  tiempos  moder- 
nos son  los  i'epresontuuLes  dei  piuisauiieiito  divino  en  el  mo- 
vimiento fdosóflco  de  la  Immaiiidad  sobre  la  tierra.  Zoroastro 
en  la  Persia,  Contücio  en  la  China,  y sobre  todos  Jesucristo, 
en  Europa,  son  los  reveladores  del  orden  absoluto  en  la  es- 
fera y vida  más  íntima  de  la  religión.  Ambas,  la  religión  y la 
filosoi'ia,  las  más  elevadas  manifestaciones  de  la  vida  y del 
pensamiento  humano,  tienen  cada  una  sus  elegidos  y sus  már- 
tires. Pero  á veces  los  elegidos  de  la  lilosofia  son  los  repro- 
bados de  la  religión,  y los  mártires  de  la  religión  son  los  ene- 
migos de  la  ñlosofía;  ¡desgraciada  escisión  (¡ue  en  la  limitación 
humana  se  ha  levantado  entre  el  movimiento  del  pensamiento 
y el  movimiento  de  la  vida!  Los  pensadores  en  su  orgullo  se 
lian  apartado  de  Dios,  y los  místicos  en  su  obstinación  han 
cerrado  sus  ojos  á la  luz. 

Resta,  pues,  un  vacío  que  llenar,  el  de  convertir  más  la 
ciencia  hacia  el  sentimiento  religioso,  ó ilustrar  recíproca- 
mente este  sentimiento  con  un  rayo  de  la  razón,  para  que 
todos,  pueblos  y filósofos,  se  reúnan  en  la  verdad  y en  el  amor 
de  Dios,  y cese  en  la  humanidad  el  triste  hecho  de  una  reu- 
nión de  huérfanos  abandonados  á sí  mismos  y desorientados 
entre  contrarios  polos,  como  si  no  tuvieran  un  Padre  en  el 
Cielo  y una  ley  y destino  comunes  en  la  tierra.  Hallar  el  con- 
cierto verdadero  entre  la  filosofía  y la  religión,  entre  el  pen- 
samiento y la  vida;  procurar  que  la  humanidad,  organizada 
más  armónicamente  en  pensamiento  y obra  en  su  vida  inte- 
rior, concierte  más  con  su  ley  eterna  en  Dios,  entendiendo 
mejor  y utilizando  los  frutos  de  su  vida  histórica  pasada,  y 
mereciendo  que  Dios  derrame  sobre  ella  nuevas  riquezas  de 
verdad  y amor,  es  hoy,  en  el  sentimiento  unánime  de  todos, 
el  problema  vital  y más  grande  dé  nuestra  época.  Así  lo  han 
comprendido  algunos  nobles  y elevados  espíritus,  como  el  de 
Krause:  á este  fin  han  consagrado  las  fuerzas  mejores  de  su 
espíritu  y el  interés  de  toda  su  vida,  llegando  á determinar, 
cuando  ménos  entre  sistemas  variamente  formulados  y desar- 
rollados, el  espíritu  común  que  debe  hoy  presidir  y guiar 
las  altas  indagaciones  y la  doctrina  filosófica. 
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La  doctrina  de  Krause  es  lui  sistema  de  armonía  uni- 
versal, qne  al)raza  todas  las  tendencias  basta  aquí  manifesta- 
das en  la  vida  intelectual  y social  de  la  luunanidad,  separán- 
dolas de  sus  errores  jrarciales  y concertándolas,  mediante  un 
principio  superior  de  verdad,  para  el  cumplimiento  del  des- 
tino humano.  Esta  doctrina  es  dentro  de  la'lilosofia  la  síntesis 
y corona  de  todo  el  movimiento  filosóíico,  y conduce  en  la 
historia  á una  organización  fundada  en  pirincipios  absolutos 
y en  relaciones  armónicas  que  estimen  debidamente  todas 
las  necesidades  sociales  y todas  las  direcciones  particulares 
(¡uc  encaminan  la  buinanidad  bácia  su  ñu.  En  todas  las  par- 
tes de  la  filosofía  y en  todas  las  esferas  de  la  vida  social, 
en  la  religión  como  en  el  derecho,  en  la  moral  como  en  el 
arte,  en  la  ciencia  como  en  la  industria,  bajo  el  aspecto  ma- 
terial y el  formal,  el  teórico  y el  práctico,  se  deducen  en 
esta  doctrina  y de  su  principio  leyes  superiores  y orgánicas, 
que  derraman  nueva  luz  sobre  la  construcción  del  sistema 
de  la  filosofía  y sobre  la  reconstmccion  de  todos  los  elemen- 
tos vitales  de  la  sociedad.  Sin  encerrarse  en  un  eclecticismo 
impotente,  debe  llegar  por  el  desonvolvimiento  sistemático 
de  sus  principios  á señalar  á cada  esfera  social  su  justo  lu- 
gar y la  acción  legitima  que  le  pertenece  en  el  orden  de  to- 
das, y á mantener  y armonizar  en  estas  relaciones  los  dere- 
chos de  la  individualidad  y las  leyes  de  la  unidad  y tota- 
lidad (1)  desestimados  y menguados,  ya  unos  ya  otras  en  to- 
das las  concepciones  filosóficas  precedentes. 

Examinemos  ántes  de  entrar  en  la  exposición  de  esta 
doctrina  el  lugar  que  al  sistema  de  Krause  corresponde  en 
la  historia  de  la  filosofía. 

Toda  la  historia  de  la  filosofía  puede  resumirse  en  un 
procedimiento  de  evolución  sucesiva  en  la  que  el  espíritu  hu- 
mano produce  del  fondo  de  su  energía  intelectual,  con  riqueza 
y variedad  creciente,  una  serie  continua  de  sistemas  que  con- 


(1)  VéuHO  vorno  comprobnciorj  parcial  de  lo  rpie  Tibergliien  dice  en  este 
párrafo,  el  notable  trabajo  del  Sr.  D.  Federico  de  Castro:  El  concepto  de  na- 
ción como  postiilado  de  la  liisloi'üi,  publicado  en  esta  Revista.  (N.  T.) 
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sideran,  cada  uno,  la.  verdad  liajo  uno  ú otro  aspecto  y la 
exponen  y desenvuelven  con  un  sentido  dominante  y exclu- 
sivo. Todos  los  sistoinas  (ilosóficos  son  á manera  de  otras 
tantas  funciones  ú órganos  activos,  laediunto  los  que  su  ma- 
nifiesta parcial  y gradualmente  la  verdad  á la  conciencia 
humana,  cumpliéndose  de  esta  suerte,  en  la  filosofia  como  en 
la  historia,  la  ley  del  progreso.  Cuando  un  sistema  ha  llegado 
al  mayor  crecimiento  posible  que  encierra  su  principio,  y 
tiende,  por  un  exceso  do  su  propia  vitalidad,  á negar  otras 
fuentes  y órganos  de  la  verdad  y á comprimir  el  movimiento 
libre  y complejo  del  espíritu  humano,  no  tarda  en  anun- 
ciarse otra  doctrina  que  rehace  y lucha  contra  la  primera, 
hasta  que  ambas  se  resuelven  subordinadamente  en  una  idea 
y doctrina  superior.  Pero  esta  primera  síntesis  que  obra  el 
desarrollo  de  un  órgano  no  es  la  última  y definitiva:  al  lado 
de  ella  brota  otra  idéa  y oposición  de  órden  superior,  que 
se  desarrolla  á su  vez  en  todos  sus  elementos,  y lucha  con 
la  primera  en  varia  alternativa,  hasta  resolverse  en  una  sin- 
tesis más  compresiva.  De  este  modo  las  oposiciones  parecen 
renacer  al  lado  de  las  armonías  y tomar  cada  vez  más  ex- 
tensión y mayor  fuerza:  no  se  concretan  yá  á la  esfera  de 
sistema  á sistema,  sino  que  abrazan  las  relaciones  de  período 
a período,  de  civilización  á civilización:  no  son  yá  Aristóteles 
ó Platón,  son  el  Oriente  ó la  Grecia,  el  mundo  antiguo  ó el 
mundo  moderno  los  que  luchan  entre  sí  para  conquistar  el 
imperio  exclusivo  del  espíritu  humano. 

Pero  áun  en  este  punto  y sobre  estas  oposiciones  ca- 
ben en  la  idéa,  y nos  muestra  la  historia.  Jamás  estacionaria 
ni  retrógrada,  nuevas  doctrinas  y series  de  sistemas  que  tien- 
den á unir  y desarrollar  en  proporcionada  medida  todas  las 
doctrinas  anteriores,  sujetándolas  á más  alto  criterio  y funda- 
mento y que  aparecen  en  lo  tanto  como  la  más  verdadera  y 
completa  expresión  del  desarrollo  filosófico  precedente,  como 
un  pensamiento  más  lleno  y maduro  en  el  que  la  humanidad 
puede  reflejarse  con  toda  su  existencia  histórica,  en  todo  su 
pasado  y su  presente,  y elevarse  á más  clara,  plena  y libre 
conciencia  de  sí  misma.  Semejan,  pues,  estas  evoluciones  de 
las  ciencias  y de  la  vida  á una  serie  de  círculos  que,  ensan- 
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cháiidose  unos  sobre  otros,  concluyen  por  abrazar  en  la  época 
ele  madurez  ó de  armonía  las  verdades  que  al  hombre  impor- 
ta conocer,  reunidas  todas  en  un  centro  y vida  común.  Pero 
liasta  que  llega  á su  madurez  esta  construcción  orgánica  de 
la  ciencia,  el  espíritu  no  halla  descanso  ni  norte  seguro;  el 
escepticismo  camina  siempre  ásu  lado,  mostrándolo  el  aspec- 
to negativo  de  todos  los  sistemas,  sin  dejarlo  reposar  en  una 
ú otra  fórmula  limitada  de  la  verdad.  El  escepticismo  es  una 
necesidad  de  nuestra  limitación  y áun  una  coiulicion  de  nues- 
tros progresos,  que  la  humanidad  no  conoció  en  su  infancia  y 
que  rio  debe  conocer  eii  el  pleno  dia  de  sii  existencia,  en  el 
clai’o  conocimiento  de  sí  misma  y do  sus  relaciones  con  el 
mundo  y con  Dios.  El  escepticismo,  sin  embargo,  sólo  signi- 
fica el  lado  negativo  de  la  filosofía  durante  el  camino  de 
ésta  liácia  su  liii,  pei'o  uo  es  la  condición  del  principio  y el 
fin  de  la  filosofía  misma. 

Los  dos  polos  opuestos  del  movimiento  filosófico  son  el 
idealismo  y el  materialismo,  la  doctrina  de  lo  alj^soluto  y de  lo 
infinito  y la  doctrina  de  lo  finito  y lo  contingente,  represen- 
tantes ambas  del  doblo  aspecto  de  la  natui-aleza  humana,  á 
saber;  el  espiritual  y el  físico,  destinados  á satisfacer  necesi- 
dades igualmente  legitimas,  la  necesidad  individual  de  la  fe- 
licidad y la  social  más  imperiosa  del  sacrificio  y de  la  virtud. 
Sobre  estas  doctrinas  opuestas  se  prevee  yá  de  lejos  una  doc- 
trina superior  y más  compresiva,  un  racionalismo  armónico 
que  tienda  á reconocer  en  su  justo  valor  y satisfacer  en  legí- 
tima medida  todas  las  funciones  y relaciones  de  la  naturaleza 
liumaiia,  estudiando  y deduciendo  de  un  principio  superior  las 
dos  condiciones  de  toda  ciencia  y de  toda  ai'monía,  á saber; 
lo  finito  y lo  infinito,  y reconociendo  una  unión  más  íntima  en- 
tro Dios  y la  humanidad. 

La  primera  forma  con  que  se  anuncia  la  filosofía,  es  la 
vista  inmediata  ó intuitiva  del  espíritu,  que  contiene  como  en 
embrión  confuso  todos  los  estados  ulteriores  de  la  vida  inte- 
lectual. Esta  intuición  inmediata,  objetiva,  predominó  en  la 
filosofia  oriental,  aunque  en  ella  encontramos  yá,  como  tam- 
bién en  la  China,  una  variedad  de  manifestaciones  filosóficas, 
así  como  después  se  nota  en  la  Persia  una  . tendencia  a cora- 
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]iinar  estas  manifestaciones  opuestas.  Á la  filosofía  oriental, 
en  su  carácter  ]n'cdomiuante  intuitivo,  se  opone  la  filosofía 
griega,  que  sustituye  pronto  á la  idea  vaga  do  lo  infinito  y ab- 
soluto el  procedimiento  de  la  observación,  de  la  rejlexion  li- 
bre y discursiva.  En  Grecia,  la  oposición  se  sostiene  y repro- 
duce de  varios  modos  y termina  sus  ensayos  de  unión  y ar- 
monía más  libres  y completos  que  hasta  entonces;  las  escue- 
las rivales  de  Jonia,  de  Italia  y de  Eíea,  se  acercan  y casi  se 
conciertan  en  los  sistemas  analíticos  y sintéticos  de  Platón  y 
Aristóteles.  La  Grecia  y el  Oriente  entran  después  en  más  alta 
composición  bajo  la  filosofía  greco-oriental  ó alejandrina  que, 
combinando  los  procedimientos  opuestos  de  la  intuición  sinté- 
tica y la  reflexión  analítica,  construye,  aunque  bajo  un  método 
y forma  imperfectos,  el  primer  armonismo  filosófico  que  halla- 
mos en  la  historia  y en  el  que  se  adelantan  sobre  los  siste- 
mas precedentes  algunas  ideas  capitales  que  anuncian  y pre- 
paran la  íilosofia  cristiana. 

El  cristianismo,  como  religión  y como  filosofía,  resume  to- 
dos los  elementos  útiles  de  la  historia  filosófica  anterior  y los 
eleva  á más  alta  potencia,  bajo  la  idéa  de  Dios  como  Ser  Su- 
premo y de  la  vida  eterna,  en  que  se  resuelve  el  dualismo  y 
otras  dificultades  insuperables  de  la  filosofía  griega.  La  filoso- 
fía cristiana  comprende  á la  humanidad  en  toda  la  plenitud  de 
su  existencia  espiritual,  en  la  inteligencia,  en  el  sentimiento 
y en  la  voluntad,  en  su  personalidad  libre  y en  sus  relaciones 
con  el  Sér  Supremo.  Mediante  esta  concepción  fundamental 
expresada  en  el  Hombre-Dios,  se  levanta  sobre  el  tiempo  y 
el  espacio,  desafia  la  corriente  de  las  generaciones  y lleva 
la  civilización  á todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Pero  la  idéa 
cristiana  no  fue  desde  luego  determinada  como  filosofía  en  to- 
do el  contenido  que  envolvía  en  sí,  y áun  dentro  de  la  filosofía 
cristiana  asomó  pronto  una  nueva  oposición,  la  del  sentimien- 
to y la  inteligencia,  la  le  y la  razón,  que  se  abrieron  caminos 
diferentes  y á veces  decididamente  opuestos.  Mientras  de  un 
lado,  y bajo  la  inspiración  del  sentimiento  y de  la  fé,  la  filo- 
sofía cristiana  desenvuelve  la  doctrina  de  Dios  como  sér  per- 
sonal, superior  al  mundo,  olvidando  las  relaciones  sustancia- 
les de  la  esencia  divina  con  el  mundo  y el  hombre,  y dejando 


424 


Revista  de  Filosofía 


tsu  ella  una  puerta  abierta  al  dualismo,  la  filosofía  moderna, 
aunque  nacida  del  cristianismo,  desarrolla  bajo  la  ley  dialéc- 
tica del  discurso,  la  doctrina  de  Dios  como  sustancia  del  mun- 
do, olvidando  á su  vez  la  concepción  de  Dios  como  Sér  Supre- 
mo, libre  y personal  y abriendo  un  camino  al  panteísmo.  Es- 
tas dos  tendencias  se  fundan  en  verdades  parciales  que  deben 
concertarse  bajo  una  verdad  superior. 

Pero  al  separarse  la  razón  filosófica  del  sentimiento  cre- 
yente, contraía  aipélla  el  comiiromiso  de  dotar  al  espíritu  hu- 
mano de  un  sistema  completo  sobre  las  leyes  permanentes 
de  las  cosas  y que  llevase  consigo  la  autoridad  de  la  certi- 
dumbre. Por  esto  la  cuestión  de  la  verdad  y la  certeza  viene 
siendo  desde  entonces  acá  el  problema  capital  de  la  Ciencia. 
Toda  la  filosofía  moderna,  vista  en  conjunto,  aparece  bajo  este 
aspecto  como  un  período  crítico,  analítico  y metódico,  en  opo- 
sición al  dogmatismo  ontológico  y teológico  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  y de  los  Doctores  de  la  Edad  Media.  Mas  esta  ten- 
dencia nueva  no  carece  de  peligros;  la  filosofía  puramente 
especulativa  propende,  bajo  la  influencia  del  rigor  lógico,  á 
sacrificar  el  sentimiento  de  la  realidad  á las  necesidades  de 
la  especulación.  Todo  depende,  pues,  para  ella  del  punto  de 
partida,  una  vez  aceptado,  y de  la  fidelidad  con  que  deduzca 
del  primer  principio  todas  las  verdades  en  él  contenidas;  si  el 
punto  de  partida  es  falso  ó incompleto,  el  sistema  entero, 
viciado  en  su  base,  debe  ser  incompleto,  exclusivo.  Así  ha 
sucedido  en  efecto. 

Bacon,  Hohbes  y Loche  toman  como  base  de  todas  sus 
investigaciones  la  experiencia;  la  experiencia  implica  la  sen- 
sación; luego  la  sensación  constituye  el  fondo  del  espíritu  hu- 
mano y la  fuente  de  toda  certeza.  Esta  concepción  incompleta, 
desenvuelta  rigorosamente  en  sus  consecuencias  diversas  por 
Condillac,  por  Berkeley  y Humo,  ha  conducido  al  materialismo, 
al  idealismo  escéptico  y al  escepticismo.  Después  de  Bacon 
Desearlos  toma  por  base  de  su  especulación  la  conciencia  del 
espíritu  ante  la  evidencia  racional;  pero  léjos  de  observar 
atentamente  todas  las  verdades  de  la  conciencia,  de  analizar 
el  espíritu  en  la  variedad  de  sus  facultades  y manifestaciones, 
se  encierra  en  el  pensamiento  como  el  atributo  único  y esen- 
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cial  del  espiritu,  y enlazando  ú osla  idea  alganas  verdades 
superiores,  se  levanta  do  hnproviso  ú la  más  alta  ontología, 
ú la  idea  de  la  suaíanda,  qne  dcline  en  paide  por  el  pen- 
samiento, en  parto  por  la  extensión.  Esta  eoncopcion,  taui- 
liien  incompleta,  desenvuelta  por  Ualcbrandic  y por  Spino- 
za,  lia  conducido  á un  nuevo  idealismo,  al  sistema  de  las  cau- 
sas ocasionales  y al  pantoisiuo.  En  liu,  después  del  de.senvol- 
vimiento  opuesto  de  la  filosofía  sensualista  y de  la  ÍUo,sofía  es- 
piritualista, encontramos  el  racionalismo  superior  de  LeibnU: 
con  tendencia  á conciliar  ambas  doctrinas  contrarias,  y á con- 
ciliar también,  aunque  con  más  genio  que  método  y con  un 
sentimiento  más  vivo  de  la  realidad,  la  o[iosicion  de  la  (ilosofía 
y la  religión.  Pero  Leibnitz  no  llenó  los  vacíos  del  análisis  ¡isi- 
cológico  de  Descartes;  sólo  completó  la  doctrina  de  las  ideas 
innatas,  encerrándose  luego  en  la  ontologáa;  deline  la  sustan- 
cia por  la  actividad  (la  energía)  á cuyo  principio  enlaza  algu- 
nas graves  consecuencias  lilosóticas  y religiosas,  sin  compren- 
der acaso  él  mismo  toda  la  importancia  de  su  nueva  conce])- 
cion:  su  íilosolia  degeneraba  entre  sus  discípulos  cu  vano  for- 
malismo ó en  eclecticismo  superlicial,  cuando  apareció  la  crí- 
tica de  Kant. 

Kant  concibió  atrevidamente  el  proyecto  de  un  análisis 
completo  del  espíritu  buinauo,  como  preliminar  comlicion  para 
las  investigaciones  outológicas;  al  concepto  do  la  sustancia  pre- 
dominante en  todo  el  período  anterior,  sustituyó  delinitiva- 
inente  el  concepto  del  Yo,  del  sugeto  en  la  conciencia.  Pero 
áun  este  nuevo  ensayo  quedó  Ijajo  muebos  conceptos  incom- 
pleto: Kant  sólo  concibe  al  Yo  en  una  de  sus  facultades,  en 
el  pensamiento  y áun  ésta  no  enteramente  estudiada  y obser- 
vada: no  declara  con  la  debida  precisión  cómo  el  Yo  es  ol 
punto  de  partida  de  la  filosofía,  ni  perfecciona  bastante  el  ins- 
trumento de  la  filosofía,  la  lógica;  y,  no  sabiendo  bajo  una  crí- 
tica tan  limitada  bailar  la  transición  del  Yo  á su  contrario  (el 
no-Yo=el  mundo  exterior),  entre  la  psicología  y la  ontología, 
negó  decididamente  esta  transición,  abandonó  la  metafísica  á 
la  fé  ó á la  razón  práctica,  y se  encerró  en  la  fenomenología 
de  la  conciencia,  en  las  foi'mas  abstractas  y sulijclivas  del  pen- 
samiento. 

25  BicÁemhvü  1 5'  / / . — Tomo  ] I J , o í. 
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liáciii  la  miaiiia  época  onlniba  la  escuela  escocesa  coa 
Hcid  en  una  dirección  sernejaiUe;  esUidiaba  la  conciencia  en 
sus  licchos  bajo  la  guia  del  método  experimental,  según  es  el 
carácter  de  toda  la  filosofía  inglesa;  y la  Francia  por  su  parte 
trataba  de  asimilarse  con  un  eclecticismo  racional  esta  doble 
tendencia  del  período  critico  moderno.  Pero  el  eclecticismo  de 
Mr.  Cousin  y la  filosofía  escocesa  no  han  adelantado  nuevos 
pasos,  miéntras  que  el  criticismo  de  Kant  ha  atravesado  en 
Alemania  todas  las  fases  de  una  evolución  regular.  Fíclde 
continúa  la  obra  de  Kant  y sistematiza  su  doctrina  bajo  un 
idealismo  subjetivo,  identificando  el  Yo  y el  uo-Yo  en  la  con- 
ciencia individual.  SchelUng  después  eleva  esta  doctrina  á la 
esfera  de  lo  absoluto,  construye  el  sistema  orgánico  y siutó- 
tico  (te  la  Ciencia  sobre  el  análisis  y las  categorías  de  Kant, 
lo  subjetivo  y lo  objetivo,  lo  ideal  y lo  real;  mas  como  estas 
categorías  eran  sólo  puras  formas  del  pensamiento,  SchelUng 
es  llevado  á identificarlas  en  el  ser  absoluto  y á formular  el 
panteísmo.  Hcgcl,  por  último,  combina  los  sistemas  opuestos 
de  Sclielling  y de  Fichte  en  el  idealismo  absoluto;  pero  mo- 
viéndose todavía  en  la  esfera  de  la  filosofía  de  Kant,  y fun- 
dándose sobre  todo  en  las  categorías  do  la  interioridad  y la 
exterioridad,  formas  abstractas  de  la  inteligencia,  es  lógica- 
mente conducido  á los  resultados  generales  de  los  sistemas 
])recedeiites.  Su  doctrina,  sin  embargo,  tiende  yá  á salir  de  la 
inmanencia  panteista  y á concebir  á Dios  como  sér  en  sí  y 
para  sí,  como  la  personalidad  infinita  y absoluta,  y,  mediante 
esta  concepción,  la  filosofía  vuelve  de  nuevo  al  espíritu  del 
cristianismo.  Es,  pues,  manifiesto,  que  el  defecto  radical  de 
todos  los  sistemas  filosóficos  está  en  apoyarse  en  una  base 
mal  segura,  en  im  análisis  incompleto  del  espíritu  humano 
en  su  unidad,,  en  la  variedad  de  sus  facultades  ó manifesta- 
ciones y en  la  armonía  de  esas  mismas  facultades.  Falta, 
además,  á todos  un  elemento  esencial,  el  sentimiento,  la  fa- 
cultad opuesta  á la  iuteligciiciu,  debiendo  resultar  de  aquí 
que  sus  inducciones,  fundadas  sobre  una  facultad  aislada  ó 
incapaz  de  comprender  al  espíritu  en  su  variedad  interior  y 
cu  su  armonia,  pierden  prouto  el  seutimienlo  de  la  realidad 
y jamás  llegan  á lliudar  iii  en  la  teoría  ni  [)ura  la  práctica  de 


I^ITFBATniA  Y ('lENTIAS. 


/|‘i7 

la  vida  un  verdiulero  raciomilisrno  armiijiico.  l&lo  nos  ox[iliea 
las  legitimas  protestas  de  Jacohi,  el  autor  do  la  íilosoriadrd  sen- 
timiento oroyciilo,  coutm,  el  racionalismo  exclusivo.  De  aijiií 
también  la  necesidad  de  rehacer  enteramente  el  análisis  del 
espíritu  liumano  en  todas  sus  racullades  y bajo  sus  modos 
todos  de  ser  y obrar,  la  inteligencia  y el  seid.imiento,  reci- 
biendo en  sí  todas  las  verdades  desarrolladas  en  las  íilosofias 
anteriores  bajo  un  principio  y dentro  do  relaciones  sii[hm'ío- 
res  y más  comprensivas  (.pío  basta  ai[ni  y que  abi'a/aiulo  al 
espíritu  humano  en  la  armonía  superior  do  la  inteligencia  y dcl 
sentimiento,  se  eleve  en  la  parte  orgánica  (’>  sintética  de  la 
Ciencia  á la  armonía  absoluta  del  Espíritu  y de  la  Naturaleza 
bajo  el  Sér  Supremo. 

La  filosofía  de  Ivrause  era,  pues,  necesaria  en  la  historia, 
puesto  que  necesaria  era  una  doctrina  que  conqiletára  y de- 
senvolviera todos  los  sistemas  ])rccedentes  liajo  un  principio 
superior  y fuera  el  yumto  de  partida  de  uii  nuevo  dusai'rollo 
filosí'ifico  libre  de  todo  carácter  exclusivo  y de  todo  espíritu 
de  oposición. 

Hasta  aquí  s(51o  hemos  considerado  el  periodo  de  desar- 
rollo intelectual  de  la  humanidad,  período  caracterizado  por 
la  oposición  y por  los  ensayos  repetidos  de  armonía  y de  sín- 
tesis. Pero  este  período  supone  un  período  anterior  y exijo  y 
lleva  él  mismo  á un  período  ulterior.  Acerca  del  primero,  á 
falta  do  mouumentos  auttúilicos,  todas  las  tradiciones  primi- 
tivas se  refieren  a una  edad  en  que  el  género  humano  vivia 
en  la  inocencia,  en  la  felicidad,  y,  por  decirlo  asi,  en  un  filial 
comercio  con  el  autor  de  su  existencia.  Á esta  edad  de  uni- 
dad y de  intuición,  tantas  veces  recordada  en  la  filosofía  orien- 
tal, se  refieren  todas  las  grandes  producciones  y operaciones 
intelectuales,  el  lenguaje,  la  escritura,  la  numeración,  que  son 
como  el  postulado  de  la  filosofía  misma.  Y de  aquí  adelante, 
después  del  período  de  acción  rojlexiua,  después  de  la  edad 
de  variedad  y oposición  que  desde  siglos  forma  el  tejido  do 
la  historia,  debo  existir  la  humanidad  eii  una  edad  llena,  en 
la  que  la  variedad  do  sus  manifestaciones  precedentes  se 
reduzca  á más  ordenada  y superior  unidad,  y,  posoyéndoso 
mejor  el  hombre  en  la  conciencia  de  sí  mismo,  viva  en  una 
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iiiK‘Ya  y más  armiiiiira  rfilanion  con  todos  los  órdenes  de  cosas, 
rellüi'ecu'iido  la  moralidad,  la  paz  y la  felicidad  sobre  la  tierra 
con  im(3va  y durable  fuerza,  eii  virtud  de  su  armonía  coa  la 
ciencia,  coa  el  arle  y la  religión.  La  maredra  progresiva  hasta 
a(|uí  de  las  instituciones  y de  los  pueblos  no  tendría  sentido 
ni  (in  razonable,  si  la  bmnanidad  estuviese  condenada  á iiua 
agitación  perinanontc,  si  no  gravitase  bajo  una  Providencia 
sabia  y omnipotente  Inicia  esta  cdail  de  armonía  que  debe 
completar  su  destino  iiistúrico  y satisfacer  sus  más  puros  prc- 
scnUmieiitos  y legítimas  necesidades. 

J'll  advcniiniouto  de  esta  edad  de  armonía  está  indicado 
en  todas  las  tciulencias  lilosúficas  y sociales  rio  nuestra  época.' 

Se  oi)ra  en  nuestros  dias  im  progreso  decidido  en  las 
ideas  y en  las  relaciones  históricas,  tudas  las  instituciones 
sociales  tan  profundamente  removidas  por  la  revolución  fran- 
cesa caminan  liáeia  una  trasformacion  y nuevo  oslado.  Las 
sociedades,  como  las  escuelas  lilosóíicas,  tienden  a salir  de 
la  crasis  que  ba  dañado  á amigos  y enetnigns,  y entran  insen- 
siblemouie  en  un  período  superior  de  construcción  y armonía. 
Unas  y otras  comienzan  á coinprondor  los  vicios  y los  peligros 
dcl  principio  e:<clusivo  ó iudividualisla  sobro  (pie  descansa- 
ban; las  ideas  y proyectos  do  organización  toman  fuerza  cre- 
ciente y bicidiecbora  en  todas  las  esferas  déla  actividad  social. 
Los  uamerosos  sistemas  sociales  formados  en  nuestros  dias 
parten,  sobre  sus  errores  iiardalos,  de  una  común  y legítima 
aspiración;  todos  convioneii  en  sustituir  al  principio  indivi- 
dual el  principio  de  la  unidad  y de  la  armonia  Itajo  la  forma 
de  ia  solidaridad  y la  asociación,  áuii  cuando  no  liayan  al- 
(•anzado  ia  armonía  ({ue  so-sticne  la  individirdidad  en  la  tota- 
lidad. Estos  sisiomas  Jiacen,  pues,  de  una  necesidad  real  y 
anuncian  todos  mi  nuevo  período  en  el  cual  debe  llegar  la  socie- 
dad á comprender  mejor  su  presente  y su  pasado  y realizar 
su  destino  liajo  paz,  dcreclio  y concierto  común  de  bombres 
y pueblos. 

Pero  sobre.  io<lo  os  sensildc  esta  renovación  de  los  tiem- 
pos en  la  esfera  do  ia,  illosofía.  Tais  ideas  ¡derden  cada  vez 
más  su  cai'ácter  de  bo.stUidad  apasionada  para  vestir  una  for- 
ma más  áin[ilia  y más  armónica;  ios  os|úvitus  recbazau  con 
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plena  conciencia  toda  concepción  exclusiva  y buscan  una  doc- 
trina completa  que  merezca  el  asonlirnieulo  de  todos  y rea- 
nime !iis  couvirciouL'S.  Ims  liombres  ilustrados  com])reiiden 
boy  con  más  ó mimos  claridad  lo  (pie  dul.ie  ser  la  lilosoíui 
])ara  llenar  en  su  propia  eríera  las  cxipuncias . del  espíritu 
dcl  siglo;  S(í  respira  lioy  una  atiVKÍst'ura  intcdectual  más  pura 
y ol  horizonte  intelectual  se  dilata  en  razón  directa  do  la 
mayor  comprensión  y más  iiruKí  base  de  la  lilosofia.  Aun  más 
que  la  sociedad  debe  la  lilosofia  poseer  la  conciencia  de  si 
misma;  conocer  su  origen,  salier  lo  <pie  es  y á dónde  ca- 
mina, apreciar  su  valor,  su  iulluericia  y su  misión  y pene- 
trarse do  un  profiiudo  sentimiento  de  la  realidad.  En  ningu- 
na época  [ireccdente  so  han  investigado  con  tanta  penetración 
las  profundidades  do  la  conciencia  lumiana;  en  ninguna  época 
se  lian  resuelto  de  una  manera  mús  elevada  los  grandes  pro- 
blemas  solire  d d”s!,ino  del  borní um  y do  la  sociedad,  ni  es- 
tudiado con  taulo  iVuto  la  historia  de  la  lilosofia,  ipie  es, 
así  como  ia  ecormniín  social,  la  ciencia  do  nuestros  iicirqios 
y (pie  i'evela  á la  lilosofia  misma  toda  su  digiüclad  y su  tras- 
ceudeucia,  yú  que  la  sociedad  en  su  totalidad  y en  sus  miem- 
bros y órganos  es  el  cuerpo  y sustancia  de  la . humanidad, 
cuyo  espíritu  es  la  filosofía. 

Esta  es  la  íendeucia  y el  sentido  de  la  doctrina  de  Kraiisc 
y por  esta  razón  puede  asegurarse  c[uo  su  sistema  de  fi- 
losofía señala  ol  comienzo  de  un  nuevo  periodo  de  la  histo- 
ria htmiaua.  llagarnos  ahora  la  sumaria  exposición  do  este 
sistema,  comenzando  por  la  teoría  de  los  conocimientos. 

(Se  contimiará.) 
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XIV. 

0.  Ec-rnardino  de  Yelasco  Condeslable  de  Castilla  fue  no- 
tablemoute  aficionado  a bullostas,  y tenia  imicbas  y ¡imy  pre- 
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cioíiias  en  una  recamara  toda  colgada  dellas  sin  mas  liipizeria. 
ÍIiilio  menester  cincuenta  mil  ducados  para  comprar  dos  lu- 
gares: buscólos  el  camarero,  trabólos  y metiólos  cu  un  cofre 
y yinsolos  en  la  camara  de  las  ballestas.  Vino  el  Condestable, 
bailóse  alli  aquel  cofre,  preguntó  qué  fnosse,  no  se  lo  sipiiemn 
decir;  vino  el  camarero  y dixo  lo  que  alli  avia.  Dixo  elCuiides- 
tafile:  A.ndad  con  Dios,  hermano,  sacadlo  de  abi;  no  sea  ([ue 
por  luirLarmelo,  me  lleven  alguna  Irallesta. 

Estaba  este  Condestable  para  morir,  y llego  Vañnelos  su 
Mayordomo  y dixole;  señor  lie  gastado  malamente  de  vuestra 
liacienda  en  mugeres,  mientras  lie  sido  vuestro  Mayordomo 
quinientos  mil  marabedis  y no  los  tengo  para  pagar.  Suplico 
á V.  S.  poi’  amor  de  Dios  me  los  iierdone.  Uespondiole.  Anda 
con  Dios,  hermano;  yo  te  los  perdono  y pluguiera  á Dios  fue- 
ran diez  cuentos. 

XV. 

La  condesa  de  JTaro  madre  de  este  Condestable  fue  cs- 
traordinariarnente  altiva,  vana  y presumida.  Tuvo  otra  lierina- 
na  tal  y tan  presumida  y vana  como  ella,  condesa  de  los  Mo- 
lares, viuda  en  Sevilla  de  D.  Pedro  de  Púbera  de  quien  vienen 
los  Marqueses  de  Tarifa.  Avia  mas  de  veinte  años  que  no  so 
veyan:  y trataron  de  verse,  señalando  un  lugar  para  donde 
partió  una  de  Burgos,  y otra  de  Sevilla.  Llegadas  cerca  del 
lugar  señalado,  pararon  ambas  con  su  mismo  i'cparo;  Dixo  la 
de  Haro:  si  piensa  mi  borinana  ipie  por  ser  mayor  le  be  yode 
haser  mas  corlesia  que  ella  á m¡,  se  engaña;  que  ha  de  mirar 
qiuui  mayor  señora  soy  yo;  Dixo  la  de  los  Molares:  Pensara  mi 
liermana  que  porque  su  marido  aya  sido  tan  gran  señoi’,  no 
me  ha  de  baser  á mi  mas  cortcsia,  como  á liermana  mayor; 
pues  se  engaña  que  esto  es  ser  mayor  por  naturaleza;  y lo  otro 
por  fortuna.  Andubieron  sobre  este  ajuste  mensajes  de  parte  á 
parte,  con  demandas  y replicas,  y l'uesse  encrespando  el  ne- 
gocio y no  se  pudieron  ajustar  y bolvicronse  sin  verse. 

(So  conthmurá.) 


Hemos  recibido  una  Memoria  sobre  las  aguas  minerales 
de  Molodo  (Portugal)  que  sus  autores  los  Bros.  Miguel  Leile 
Ferreira  Leao,  Francisco  Antonio  Alves  y Lorenzo  d’Almeida 
Azovedo,  han  tenido  la  bondad  de  remitirnos.  Después  de  dar- 
les gracias  por  la  atención  que  nos  dispensan,  cum[dimosmi 
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grato  doliei’  al  ocuparnos  do  su  excelente  trabajo,  digno  de 
consideración  no  sólo  por  la  elevación  cientítica  con  que  se 
baila  desenvuelto  el  asunto,  reuniendo  todos  los  conocimientos 
que  hoy  posee  la  hidrología  medica,  sino  por  el  vivo  interés 
con  que  contribuyen  al  desarrollo  de  uno  de  los  ramos  más 
importantes  de  riipieza  que  puede  poseer  una  nación. 

La  monogratia  de  las  aguas  de  Moledo,  elegantemente  iin- 
presaen  Coimbra,  l'orma  un  tomo  de  ciento  cincuenta  páginas; 
está  diviilida  en  dos  pai'tes:  la  primera  dedicada  al  estudio 
analítico  de  las  aguas,  y la  segunda  á su  estudio  terapéutico. 
Representa  la  primera  una  suma  de  trabajos  y conocimien- 
tos digna  de  admiración;  pues  contiene  el  análisis  minucioso 
de  once  fuentes  que  coiistitaycn  el  caudiil  balneario  de  Mole- 
do,  llevado  á cabo  courorme  á los  rigorosos  preceptos  y á los 
más  recientes  progresos  de  la  química  analítica. 

Según  estas  delicadas  investigaciones,  las  aguas  cu  cues- 
tión, que  brotan  cu  hiparte  occidental  de  la  quinta  de  Moledo, 
ú la  inái'geii  derecha  del  Duero,  en  la  feligresía  de  Olivares  y 
consejo  de  Mesao-Frio,  proceden  de  distintos  manantiales,  que 
en  su  conjunto  suministran  na  caudal  do  250,000  litros  en 
las  veinticuatro  horas.  La  temperatura  de  las  aguas  varía  des- 
de 25,3"  c.  en  la  templada  del  rio,  hasta  39,3  en  el  baño  fuerte 
del  mismo.  La  coiistitucioii  química,  eu  que  predomina  el  sul- 
furo sódico,  designa  á estas  aguas  su  lugar  entre  las  sulfura- 
das sódicas,  eu  cuyo  grupo  figuran  sin  desventaja  al  lado  de 
las  más  reputadas  de  su  misma  clase.  Eu  el  análisis,  no  sólo 
se  ha  liecbo  la  determinación  cuaidltativa  por  el  método  de 
los  pesos,  sino  que,  utilizando  el  nuevo  progreso  introducido  eu 
la  ciencia  por  Duparquier,  la  sulhidi’ometria,  feliz  aplicación 
del  método  volumétrico  al  estudio  de  las  aguas  sulfurosas,  se 
ha  determinado  su  grado  sulhidro  métrico,  que  varía  eu  los 
diferentes  grupos  de  8,  G,  á 9"  4. 

Igual  esmero  y nó  menores  conocimientos  se  revelan  en 
la  segunda  parte  del  trabajo  que  examinarnos,  ó sea  en  el  estu- 
dio do  la  acción  fisiológica  y terapéutica  de  las  aguas.  Al  em- 
prenderlo comienzan  los  autores  por  combatir  á un  tiempo 
mismo  las  vidgares  precupaciones  que  quieren  hacer  de  las 
aguas  miuerales  prodigiosas  panaceas  á las  que  atribuyen  ri- 
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cliculas  consfijas  im  poder  milagroso,  y el  escepUctsrno  (|uc  les 
niega  toda  actividad  terapéutica,  explicando  los  felices  resul- 
tados que  durante  uu  mes  se  obtienen  por  la  iullueiicia  de  los 
agentes  higiénicos.  Apartándose  de  ambos  errores  y guiados 
por  la  clara  luz  del  criterio  positivo,  encuentran  los  hidrólogos 
lusitanos  fácil  explicación  de  los  buenos  resultados  de  las  aguas 
minerales  en  la  influencia  que  sobre  el  organismo  ejercen,  tan- 
to los  elementos  activos  que  las  mineralizan,  como  la  tempe- 
ratura y los  modos  balneoterápicos  do  su  aplicación;  y conse- 
cuentes con  esta  idéa,  única  que  el  estado  actual  de  la  ciencia 
permite  aceptar,  lamentan  más  adelante  que  en  su  patria  so 
baga  poco  por  conocer  la  constitución  química  de  las  aguas 
minerales,  y por  determinar  sus  caracteres  físicos  y químicos; 
resultando  de  esto  que  se  baga  de  la  mayor  parte  ile  ellas  una 
aplicación  más  empírica  que  racional.  Partiendo  de  estos  prin- 
cipios, y fieles  al  método  experimental,  prosiguen  los  autores 
el  estudio  de  los  efectos  fisiológicos  y terapéuticos  de  las  aguas 
que  se  proponen  estudiar,  revelando  en  cada  página  profun- 
dos conocimientos  de  la  ciencia  y un  delicado  espíritu  de  ob- 
servación. 

Para  terminar  este  ligero  examen,  cuyos  limites  no  nos 
permite  ensanchar  la  Índole  de  una  revista,  repetirérnos  nues- 
tro sincero  pláceme  á los  autores  do  la  monografía  de  las 
aguas  de  Moledo,  escitándoles  á que  perseveren  en  esta  clase 
do  trabajos,  con  los  cuales  obteudráu  el  aplauso  de  los  hom- 
bres amantes  del  progreso  bd,electual,  y dispensarán  á su  pa- 
tria cuantiosos  beneficios,  haciendo  fructífero  el  vasto  campo 
casi  incullo,  según  su  expresión,  de  la  bidrologia  médica 
lusitana. 

Aunque  más  afortunados  nosotros  en  este  ramo,  tenemos 
mucho  que  apetecer  y inucliísimo  que  mejorar,  si  hemos  de 
colocarnos  á la  altura  de  otras  naciones,  utilizando  los  lácos 
tesoros  que  nuestro  privilegiado  suelo  poseo  en  aguas  me- 
dicinales. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Relación  de  la  idéa  de  lo  bello  á las  otras  idéas 
fundamentales. 

31.  Una  voz  indagada  y completarncnle  reconocida  yá 
la  idéa  de  lo  Helio,  puede  también  considei'fu'se  ahora  su  re- 
lación con  las  restantes  idéas  l'uiidainentales,  y unte  todo  con 
las  de  lo  Verdadero  y lo  Bueno. 

32.  Si  por  verdadero,  en  general,  se  entiende  lo  real  y 
existente  en  cuah[uier  género  y grado,  en  cuanto  es  conoci- 
do corno  ello  es  en  si,  abraza  también  la  verdad  el  exacto  co- 
nocimiento (le  lo  contra-esencial,  esto  es,  de  lo  malo  y per- 
verso, en  cuyo  caso  la  Belleza  no  puede  conformar  objetiva- 
mente con  el  asunto  y contenido  de  este  conocimiento  verda- 
dero.— Pero  si  por  verdadoi’o  sólo  se  entiende  lo  esencial  y 
conforme  á lo  cjsencial,  ó lo  bueno,  en  cuanto  es  e.x.actamenlo 
conocido,  concierta  lo  Bello  con  lo  verdadero  en  general  y 
con  toda  verdad  en  particular,  entera  y plenament(3;  pues 
que  lo  esencial  y bueno  tiene  en  sí  unidad  orgánica,  esto  es, 
Belleza,  la  cual  á su  vez  es  no  m(inos  reconocida  como  esen- 
cial y buena  en  si.  Ningún  error,  ninguna  ilusión,  ningún 
engaño  es,  corno  tal,  bello;  si  bien  puede  bailarse  en  intimo 
enlace  con  algo  esencial  y bueno,  y por  tanto  bollo  también. 

33.  Al  determinar  la  relación  de  lo  Bello  á lo  bueno, 
á la  moralidad  y á la  virtud,  bay  (pie  defmir  exactamente  es- 
tas idéas.  Decimos  huevo  de  lo  esencial  que  en  el  tiempo  ba 
de  ser  realizado,  constituyendo  ])ues  el  eterno  destino  de  la 
vida,  igualmente  obligatorio  y válido  para  todos  sus  instantes. 
Y esto  que  ba  de  realizarse  y cumplirse,  á saber,  lo  bueno, 
es  lo  divino,  la  esencia  divina  misma,  mediante  lo  cual  es 
tamlñen  pues  el  liombre  semejante  á Dios  en  su  vida.  Querer 
y realizar  lo  divino,  lo  bueno,  puramente  poripre  es  tal,  cons- 
tituye la  moralidad  v la  virtud.  Y pues  lo  divino  y bue- 
no tiene  unidad  orgánica,  ó es  también  bello  en  si,  es 
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todíi  bondad  juntamente  Belleza,  concordando  lo  bueno  y lo 
Bello  de  esta  suerte  y omnilateralmente  en  el  objeto. 

Pero  no  puede  decir.se,  por  el  contrario,  que  todo  lo  Be- 
llo es  bueno  en  sí,  sino  sólo  aquella  Belleza  que  se  muestra 
en  la  vida,  y el  tiempo.  .La  Belleza  de  las  cosas  eternas  no 
puede  llamarse  buena,  porque  lo  eterno,  como  tal,  no  cae 
en  tiempo. — La  pura  moralidad  y AÚrtud  es  propiamente  bella; 
mientras  que  aspirar  á la  Belleza  y quererla  es  propiamente 
un  deber  y una  virtud  á su  vez.  No  cabe  absolutamente  de  mu- 
llo alquilo  que  la  Belleza  contradiga  á la  bondad,  y que,  por 
ejemplo,  lo  inmoral,  un  vicio  cualquiera,  pueda  ser  bello  en  sí. 
Foresto  no  liay  costumbres  estéticas  peligrosas,  ni  el  interés 
moral  cede  jamás  al  estético;  si  bien  es  posible  que  en  lo  malo, 
y áun  en  la  maldad  moral,  concurran  también  bondad  y .Belleza 
esenciales,  en  la  relación  v.  g.  de  la  lucha  y la  salvación. 

3i.  Verdad,  Bondad  y Belleza  son  pues  completamente 
conlormes  y liermanas  entre  sí,  constituyendo  como  el  acor- 
de fundamental  en  la  armonía  de  la  esencia  y la  vida  y tras- 
íigurándose  en  ésta  en  Ciencia,  Virtud  y Arte  bello.  En  este 
acorde  armonioso,  precedo  el  conocimiento  como  base  y so- 
nido fundamental,  por  cuyo  medio  ha  de  aspirarse  á la  be- 
lla bondad  (zaioxavart^r/)  exigiilu  por  Süci'ates  y Platón  juntamen- 
te como  bondad  bella  y verdadera  (¿Mo — y.'Aoy.v.yv.hiu'). 

35.  Pues  la  Belleza,  como  tal,  es  propiedad  de  la  uni- 
dad orgánica,  supone  la  esencia  toda  de  aquello  en  que  se  da, 
esto  es,  un  asunto  y contenido  real,  esencial,  cuya  pi’opiedad 
ella  sea.  Ahora  bien;  lo  esencial,  ó el  asunto  y materia  de  lo 
Bello,  se  baila  en  las  ideas  fundamentales  do  los  seres  y esen- 
cias, á cuya  última  categoría  la  Belleza  pertenece.  Pero  la 
materia  especial  de  la  Belleza  de  la  vida  es  la  vida  misma 
en  su  eterno  destino  y en  su  temporal  efectividad;  de  suerte 
que  o]  organismo  entero  de  las  idéas  absolutas  contenidas  en 
la  idéa  de  la  vida  es  el  perenne  asunto  y fondo  de  su  Belleza 
también.  No  es,  sin  embargo,  la  Belleza  una  mera  forma  ó 
propiedad  formal,  si  por  forma  entendemos  meramente  el  có- 
mo, el  modo  ó manera  de  las  cosas,  aunque  la  propiedad 
real  y esencial  (material)  de  la  Belleza  incluya  en  sí  junta- 
mente la  Belleza  de  la  Ibiana  (§§.  13  y 19). 
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30.  Entre  las  idras  más  inmediatamente  relacionadas 
coa  la  de  la  Belleza  se  cncmmlra  la  de  lo  sublime  ó elevado, 
que  en  general  se  dice  de  algo  esencial  (jno,  rospeclo  :i  otro 
término,  so  da  sobre  él.  Ciertamonte  y ante  todo,  llainamos 
elevado  y sublime  á lo  que  excede  nuicbo  en  magnitud  á 
otra  cosa,  en  lo  cual  nos  referimos  sólo  á lo  sublime  linito; 
pero  luego  decimos  también  esta  proi)iedad  de  lo  inlinito  y 
absoluto,  que  es  todo  y entero,  y se  baila  por  tanto  sobi’o 
toda  magnitud  y cantidad,  por  ejemplo,  la  Naturaleza  inlinita, 
la  una  y toda  vida  del  Universo.  Y pues  la  todeidad  abraza 
en  sí  la  cantidad,  que  no  es  sino  la  todeidad  linita  y limita- 
da, se  da  la  elevación  y sublimidad  (como  ulterior  dotei'ini- 
nacion  de  la  todeidad)  juntamente  con  la  suslantividad  en  la 
unidad,  por  donde  todo  lo  sublime  necesita  ser  uno  y sus- 
tantivo cu  sí,  dotado  de  propio  valor,  formando  un  todo  su- 
perior, por  respecto  á otro  objeto  igualmente  esencial. 

Resultan  de  aquí  tres  modos  y esferas  fundamentales 
de  lo  sidjliino. — ^1.''  Lo  sublimo  absoluto-iidinito.  Ante  todo  y 
supremamente  corresponde  esta  pi'opiodad  á Dios  en  su  abso- 
luta é inlinita  esencia  y en  cada  una  de  sus  iníinitas  y abso- 
lutas propiedades.  Viene  después  lo  sublime  absoluto  ó inUní- 
to  sólo  en  su  (jémro:  el  Mundo  infinito,  el  infinito  reino  del 
Espíritu,  la  Naturaleza  infinita,  la  iníiidta  Himianidad,  la  una 
inlinita  Vida,  las  formas  iidinitas  del  Tiempo  y el  Espacio, 
la  infinita  Fuerza.  Esta  sublimidad  es  percibida  nieramente 
por  la  razón,  y de  ningún  modo  por  la  fantasía,  que,  como 
tal,  sólo  puede  contemplar  una  parte  de  ella,  aunque  esta, 
parte  nos  representa,  como  imágeii  limitada  y concreta,  la 
idea  racional  do  la  sublimidad  inlinita,  que  es  también  reci- 
bida en  el  ánimo  sólo  en  un  sentimiento  racional  sobre-sensible. 

ti.''  Lo  sublimo  condicionado  y ílnito,  ([ue  se  dice  de  lo 
que  en  cualquier  respecto  es,  a lo  ménos,  superior  en  un 
grado  á otra  cosa,  ora  en  cantidad,  ora  en  cualidad.  Así,  el 
noble  sentido  moral  es-superior  en  cualidad  un  grado  al  sen- 
tido del  goce  y el  placer,  y por  consiguiente,  respecto  de  és- 
te, funlamente  sublime.  El  sublimo  puramente  cuantitativo 
ó niatemático  puede  serlo,  ó por  su  extensión  en  Tiempo  y 
Espacio  (sublime  exUnsivo),  ó por  la  magnitud  de  su  fuerza 
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y gTiulo  (sublime  inicnsivo  ii  dinámico),  ó juiiLamonte  en  árn- 
bos  respectos.  También  puede  un  objeto  sublime  liuito  ser 
á la  vez  cuantitativa  y cuaiilativainenle  sublime,  v.  g.,  la  vi- 
da de  la  Tierra,  en  comparación  á la  de  los  individuos  aislados. 

Lo  sublime  liuito,  ó lo  es  cu  si  (objetivamente),  ó sólo 
por  su  relación  á la  fuerza  de  concepción  del  i[ue  lo  contem- 
pla (subjetivamente)  ó á la  vez  en  ámbos  sentidos.  Subjeti- 
vamente elevado  es  para  nosotros,  todo  aipiello  ipie,  sin  per- 
tenecer propiamente  en  si  mismo  á un  gemero  y grado  supe- 
rior, es,  para  la  medida  <le  nuestra  l'ueiv.a  representativa, 
inmenso,  inagotable,  inabarcable,  imponeutemonte  grande,  y 
por  tanto,  sólo  pi’opoi'cionado  á una  fuerza  percei'itiva  de  su- 
perior grado  á la  nuesLi’a.  Pero,  si  bien  lo  suldime  subjetivo 
no  puedo  ser  medido  intencioualmcnte  por  nuesti'a  IVintasia, 
no  es  por  esto  en  si  desmedido,  desmesurado,  sino  al  con- 
trario, y por  necesidad,  bien  y bellamente  proporcionado. — To- 
do subliinc  alisulnto  6 inlinito  lo  es  á la  vez  objetiva  y sub- 
jetivamente.— El  sulilimo  lioito  no  lo  contemplamos  sólo  en 
la  idea  con  la  razón  y el  entendlrnienlo,  si  que  también  (cuando 
su  objeto  es  corporal  ó se  muestra  en  lo  cori»oral)  eu  su  apa- 
rición e.\'lerior  sensible  y en  el  mumlü  de  la  IViutasia,  por  lo 
inónos  en  [larte  y hasta  cierto  punió. 

3.'‘  Lo  sublime  inlinUo  y al  ¡soluto  eu  si,  pero  que  con- 
tiene subordinada  y jimlamente  oíros  sublimes  finitos;  como 
la  vida  de  la  Iluinanidad  entera,  ó de  la  Naturaleza  toda,  ó 
de  todo  el  reino  del  Espirita,  ó supremamente  de  Dios. 

,37.  Lo  sublime  despierta  eu  nosotros  diversas  impre- 
siones: ante  todo,  el  puro  goce  y seutimieiilo  objetivo  coa 
que  nos  llénalo  mismo  que  lo  Bello — con  un  puro  placer 
desinteresado,  sin  relación  alginia  á nuestra  personalidad  co- 
mo tal.  Pero  luego,  y eu  segundo  término,  [¡roduce  lo  siildi- 
ine  tambieu  sentimientos  que  se  refieren  á esta  personalidad 
misma. 

Estos  sentimientos  nos  afectan,  ó como  séres  racionales 
en  general,  ó en  nuestra  pei'Sünalidad  terrena  y por  relación 
á su  conservación  y fiiciiestar.  (domo  séres  racionales,  lo  su- 
blime enciendo  en  nosotros  un  sentimiento  de  alegría  y goce, 
en  cuanto  podemos  concebirlo,  y en  parte  contemplarlo  y 
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seiilirlo,  bajo  cuyo  re.specl,o  es  paro,  nosotros  atractivo  y ani- 
mador; pero  iuutainente  excita  tainliien  un  sentimiento  de  hu- 
mildad é interioridad  por  la  desprojioreion  de  nuestra  natu- 
raleza (inda  liara  abrazar,  peneti'ar  y sentir  plenamente  y de 
medio  á medio  lo  sublime.  El  ánimo  presuntuoso  y orgulloso 
siéntese  iiumillado  y .snliyugado  por  el  poder  sni'ierior  de  lo 
sublime;  mas,  en  el  Es|.nritu  y ánimo  verdaderamente  sabio 
y religioso,  se  junta  a([uet  ¡mro  sentimiento  de  goce  con  es- 
te sentimiento  de  bumildad  en  intima  y sana  emoción. — Pero, 
reíiriéudose  esencialmente  muclios  sublimes  que  bailamos  en 
la  vida  1‘eal  á nuestra  pro[)ia  vida  como  individuos  y á su 
conservación  y bienestar,  en  cuyo  i'especto  muestran  poder 
superior  á uosoti'os,  despiertan  estos  sulilimes  miedo  y terror 
si  amenazan  á nuestra  individualidad,  y esperanza  si  prometen 
l’avorecei'la;  y por  tanto,  en  estos  contrarios  extremos,  dolor 
y tristeza,  ó placer  y alegría  pei'sonales.  Así  llena  el  ánimo 
grata  es|ieranza  en  la  percepción  do  la  suldimidad  moral,  y 
ante  todo  en  el  peiisamieid,o  de  las  propiedades  morales  de 
Dios,  aljsoluta  é infinitamente  sublimes,  como  sabia,  justa, 
arn  orosa  P i'ov  ide  1 1 cia. 

38.  De  la  idéa  de  lo  sublime  resulta  laminen  su  relación 
á todas  las  demás  idéas,  de  entre  las  cuales  sólo  considera- 
rémos  aquí  la  de  lo  grandioso  y colosal,  la  de  lo  religioso  y 
santo  y la  de  lo  Bello. 

Lo  grandioso,  asi  como  lo  colosal  (§.  '13),  lo  es,  quedando 
en  el  mismo  género  y grailo;  poro  lo  sublime  debo  como  tal 
elevarse  á un  grado  superior,  ó,  á lo  menos  (si  la  sublimidad 
es  merarneide  subjetiva),  aparecer  como  perteneciente  á él, 
por  lo  cual  la  sublimidad  do  esta  última  ciase  puede,  bien 
desaparecer  desde  otro  ])imto  do  vista. 

Todo  lo  santo  y religioso  es  sublime  en  cuanto  se  halla 
en  esencial  i’elacion  á Dios;  y dándose  además  la  sublimi- 
dad, lo  mismo  que  la  todeidad  y cantidad,  en  la  unidad,  que 
constituye  la  primera  baso  de  la  Belleza,  es  yá  bello  lo  sim- 
plemente sublime,  como  tal,  por  su  unidad  misma,  v.  g.,  el 
cielo  azul,  la  ancha  llanura  de  los  mares.  Poro,  pues  lo  per- 
Icctamente  sublime,  como  unidad  de  superior  género  y grado, 
tiene  en  sí  igualmente  sustaiitividad  y todeidad,  como  tani- 
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Lien  variedad  y armenia,  esto  es,  unidad  orgánica,  es  al  par 
sublimemente  bello,  esto  es,  en  superior  género  y grado. 
¥ aunque  en  especial  se  halle  sublimiilad  subjetiva  en  lo  in- 
forme y monstruoso,  no  son  sin  embargo  estas  cosas  bellas 
ni  sublimes  en  este  respecto,  sino  en  otros  muy  ilU'erentes. 
De  aquí  que  todo  lo  sublime  puramente  divino  y puramente 
humano  és  sublimemente  bello,  miéntras  que  todo  lo  contra- 
rio a Dios  y á la  Humanidad  no  es  como  tal  bello  ni  sublime, 
sino  indigno  y repugnante.  Pero  no  todo  lo  Bello  es  junta- 
mente sublime;  pues  que  lo  completamente  linito  que  se  sos- 
tiene en  su  mismo  género  y grado,  y aun  aquello  que,  si  bien 
tiene  unidad  orgánica,  es  de  interior  género  y gi’ado  respec- 
to del  hombre  (v.  g.,  los  animales  y las  plantas),  puede  y 
debe  ser  bello  en  su  límite  y estera,  sin  ser  por  esto  suljlime. 
Ni  áun  siquiera  toda  la  Belleza  de  un  objeto  sublimemente 
bello  consiste  en  su  sublimidad,  sino  en  que  tiene  unidad 
orgánica  en  si  mismo  y en  su  propio  género  y grado. 


PARTK  ESPECIAL. 

MODOS  Y ESFERAS  DE  LO  BELLO. 

39.  T>a  diversidad  cualitativa  de  lo  Bello  se  determina 
según  la  del  objeto  en  que  se  da  esta  ])ropiodad.  La  Belleza 
misma,  en  cuanto  unidad  orgánica,  es  en  todo  y siempre  idén- 
tica, como  lo  es  la  verdad;  pero  aiiarece  en  lo  vário  y dite- 
rente  en  género  y grado,  y por  tanto  como  diferente  ella 
misma  en  género  y grado  tami)ien;  no  consistiendo  la  pureza 
de  lo  Bello  en  la  carencia  de  contenklo,  sino  sólo  en  que  éste 
muestre  en  sí  los  elementos  de  la  Belleza  (explicailos  en  la 
Parte  general),  sin  hallarse  impurilicados  por  algo  inorgánico 
ú orgánico. 

Pero  el  objeto  bello  ha  de  ser  en  sí — como  ántes  (§.  22) 
vimos— esencial,  ha  de  tenor  propio  valor,  ilelnendo  distin- 
guirse, esto  esencial  en  que  lo  Bello  se  da  realmente,  de  aque- 
llo en  que  aparece  y se  hace  sensible.  Y pues  todo  lo  que  és, 
ó es  sér  ó esencia  de  un  sér,  se  divide  también  la  Belleza  se- 
gún este  respecto. 

(Se  continuará.) 


FnA^^casco  Gixeu. 
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PIEDRA  SEPULCRAL  DE  SAN  HONORATO, 

SUCESOR  DE  SAN  ISIDORO. 


Hay  en  el  muro  do  la  escalera  de  la  .Biblioteca  Colombina 
la  tapa  do  un  sepulcro,  y en  ella  se  loe  una  extensa  inscrip- 
ción y se  ven  diCerenles  órnalos,  profundamente  tallados  algu- 
nos. Es  un  monuinento  sevillano  correspondiente  al  siglo  VII, 
época  de  la  dominación  visigo<la,  y como  los  restos  de  este 
periodo  de  nueslra  historia  sean  l.iaslante  escasos,  creemos  de 
inleréssu  exámen.  .Bajo  ilos  puidos  de  vista  j-iuode  estudiarse; 
es  uno  la  forma  de  las  letras,  ú Un  de  descutirir  si  so  conser- 
vaba la  escritura  romana  ó so  hal.iian  iulroducido  algunas  mo- 
dificaciones; es  el  otro  el  artisUco,  en  atención  á estar  deco- 
rada de  varios  adornos,  cuyas  formas  y ejecución  habrán  de 
darnos  Idea  del  carácter  y del  eslado  del  arte  visigodo. 

Se  encontró  en  la  iglesia  Catedral  de  Sevilla  al  hacer  una 
escavacion  profunda,  y estaba  entre  otros  restos  de  mármoles 
y material,  puesto  alli  todo  probablemente  por  los  árabes  al 
echar  los  cimientos  de  la  Mezquita  Mayor,  pues  nó  de  otra 
manera  se  explica  el  alnmdono  del  sepulcro  de  San  Honorato, 
y el  haberse  hallado  sólo  la  cubierla  de  la  urna,  sin  que  hu- 
biera iiarecido  ésta.  Los  árabes,  que  sabernos  emplearon  cuan- 
to enc.ontraban  para  los  cimientos  de  la  gran  torre,  harían  lo 
mismo  en  sus  otras  construcciones.  Una  vez  descubierta,  se 
llevó  al  alcázar,  y más  tarde  se  colocó  en  el  Ante-Cabildo  de 
la  Iglesia,  desde  donde  se  lia  trasladado  hace  algunos  años 
al  lugar  que  hoy  ocupa.  El  Licenciado  D.  Francisco  Ber- 
trán, Abad-mayor  de  la  Iglesia  Colegial  de  Olivares,  hizo  un 
trabajo  acerca  de  ella,  ijue  dió  á la  estampa  y anda  en  manos 
de  muchos,  seguii  nos  dice  Rodrigo  Caro  en  las  Antigüedades 
de  Sevilla.  De  este  libro,  que  no  hemos  podido  hallar  hasta 
ahora,  dice  Caro,  que  además  de  la  mucha  fé  de  su  autor,  la 
da  de  haberlo  visto  pasar  y ser  asi,  y que  con  particular  cui- 
dado se  informó  de  los  mismos  maestros  albañiles  que  la  Iia- 
biau  sacado  de  la  Iglesia  Vieja. 
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El  autor  do  las  Antigüedades  de  SpArilht,,  se  ocupa  con 
])i'cdileccioii  de  osla  piedra  sepulcral,  poiapic  viene  en  a))oyo 
de  la  o])¡nioii  (pie  luanLicne,  do  que  el  asiento  de  la  actual 
Iglesia,  es  el  inismo  que  ocupó  el  principal  templo  pagano  en 
tiempo  tic  los  romanos,  donde  después  se  erigió  la  primera 
iglesia  cristiana  de  esta  ciudad.  El  haberse  hallado  en  este  sitio 
el  sepulcro  del  sucesor  de  San  Isidoro,  le  afirma  en  su  idéa 
de  que  allí  estuvo  la  Iglesia  Mayor  de  los  visigodos.  En  su 
alan  por  allegar  más  fundamentos,  dice  que  el  Cronicón  de 
Valerio  Má.vinio  menciona  esta  inscripción,  cuyo  principio,  que 
falta  por  estar  rota  la  piedra  en  la  parto  superior,  lo  inserta 
llelva,  arzobispo  de  Zaragoza,  en  sus  adiciones  al  Cronicón 
citado;  el  trabajo  que  lleva  el  nombre  de  Valerio  Má.vimo,  me- 
rece hoy  poco  crédito,  y en  cuanto  á suplir  lo  que  á la  inscrip- 
ción falta,  se  tiene  como  una  adición  arbitraria. 

La  piedra  tiene  la  ílgura  de  un  prisma  cuadrangular,  cu- 
yas bases  son  dos  trapecios;  su  altura  es  de  un  metro  y vein- 
ticinco centimetros,  debierulo  atlvertir  que  está  rota  en  su  par- 
te superior,  faltando,  por  tanto,  algunos  centímetros.  Sesenta 
mide  la  cara  infei'ior,  siendo  la  superior  de  treinta  y cinco, 
en  la  ipie  se  halla  profundamente  gralcida  la  inscripción.  Las 
caras  laterales  están  cubiertas  en  totalidad  de  adornos  tallados; 
una  orla  decora  la  base  de  las  tres.  Dice  así: 


CONMV 

BE'VTA.  TENES 
lAMQ  NOVE  LVSTRIS  GAV 
DENS  DVM  VITA  MANERET 
SPS  ASTRA  PETIT  COR 
PVS  IN  VRNA  lACET 
OBIIT  IDE"  PONTIFEX  SVB  DIE  PRI 
DIE  IDV  NOVEBRES 
ERA  DCLXXVIIII 
IN  HONORE  VIXIT  ANNOS 
QVINQVE  MENSES  VI 
NON  TIMET  OSTILES 
lAM  LAPIS  ISTE  MI 
ÑAS. 
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Litukatuha  y Ciknoias. 

Áun  cuando  fulla  el  principio,  donde  e.staba  el  nuaibre 
del  difunto,  ponjue  así  lo  deja  entender  la  palabra  Idem,  an- 
tepuesta á Pontifex,  no  queda  duda  respecío  á que  fuera  el 
sepulcro  de  San  Honorato,  porque  la  era  679  corresponde  pre- 
cisamente al  año  de  641  en  que  murió  este  Prelailo.  Además, 
estaba  en  uso  el  introducir  una  frase  <jue  recordara  el  nombre 
del  sugeto  cuando  era  posible,  y aquí  lo  cousiguierou  con  la 
palabra  in  honore  v'vxit.  Es,  por  consiguicuto,  id  cerramiento 
de  la  urna  sojndcral  de  San  Honorato,  y [lur  i.’sto  dice  la  ins- 
cripción, corpas  in  urna  jacel:  su  forma,  que  dejarnos  expli- 
cada, confii'ma  esta  idea.  Como  sea  un  niouuinento  de  un  Pre- 
lado (Pontife.x)  sevillano  que  fallccii'i  en  los  idus  de  Noviem- 
bre, era  679,  tenemos  á la  vista  una  obra  dol  siglo  Vil,  época 
de  los  visigodos  en  España. 

Urnas  de  esta  clase,  cuya  forma  esrnuy  elogantu,  se  encuen- 
tran, con  algunas  diferencias  tamlnen,  á la  entrada  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  Arles;  en  ellas  la  cubierta 
es  un  prisma,  cuyas  bases  son  dos  triángulos  isúseeoles,  mién- 
trás  la  que  examinamos  presenta  cuatro  caras,  en  la  superior 
de  las  cuales  lleva  la  inscripción. 

Las  letras  son  todavía  muy  semejantes  á las  romanas, 
aunque  trazadas  toscamente  y con  desigualdad;  pero  notamos 
en  medio  de  la  imitación  de  aquel  modelo,  una  tendencia  á mo- 
dilicar  los  caracteres  de  la  escritura,  del  mismo  modo  que  todo 
el  arte  empezaba  á desprenderse  del  espíritu  clásico.  Exami- 
nadas varias  inscripciones  visigodas  que  se  conservan  en 
Sevilla,  en  todas  se  descubre  como  fundamento  la  escritura 
romana,  pero  en  algunas  más  que  en  otras  hay  yá  notables 
variantes.  La  más  perfecta  en  su  ejecución  y en  la  conformi- 
dad con  el  tipo  antiguo  del  mejor  tiempo,  es  la  que  está  gra- 
bada en  una  gran  plancha  de  mármol  blanco,  encontrada  hace 
pocos  años  en  la  hacienda  de  Bujalmoro,  término  de  la  villa 
de  Dos-Hermanas,  propiedad  del  Sr.  D.  José  M.“  Ibarra.  Este 
caballero  la  hizo  colocar  á la  subida  de  la  escalera  de  la  Co- 
lombina, próxima  á la  de  San  Honorato.  Corresponde  también 
al  siglo  Vil,  si  bien  es  veinte  años  anterior  á la  del  sucesor 
lie  San  Isidoi'o. 

En  el  Museo  Arqueológico  Sevillano  hay  dos  piedras  so- 
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jjiilcrales  visigodas;  la  ima  períeclamente  conservada  y Ja  otra 
de  la  que  sólo  existe  im  fragmento.  La  primera  corresponde 
al  siglo  Yl  y es  la  más  antigua  que  conocemos  en  Sevilla;  las 
letras  desiguales  é impei’fectas  proceden  de  la  escritura  roma- 
na, si  bien  se  advierten  algunas  diferencias.  En  el  encabeza- 
miento hay  una  cruz  profundamente  grabada,  y á cada  lado  de 
la  misma,  un  ave  que  á este  centro  se  dirige:  es  un  emblema 
muy  expresivo,  semejante  á los  encontrados  en  las  catacum- 
bas, y;  que  simboliza  la  aspiración  á la  nueva  vida  en  que  en- 
tra la  humanidad  con  la  religión  cristiana.  Copiarnos  la  ins- 
cripción, porque  merece  ser  conocido  un  monumeid,o  que 
cuenta  más  de  trece  siglos;  corresponde  al  año  552,  mediados 
dcl  siglo  VI.  J3ÍCC  así: 

(JCTAVIVS  li'AMV 
LVb  DEI  VIXIT  AN 
NOS  PLVS  MINVS 
Ll  RECESSIT  IN  PACE 
D XllII  KAL  JVNI 
AS  ERA  DLXXXX. 

El  otro  fragmeiUo  que  hay  cu  el  Museo  ba  de  ser  casi  de 
la  misma  época,  vista  la  semejanza  de  los  caracteres  cuando 
sccompiu-nn  con  los  de  la  inscripción  de  Octavio.  Empieza  por 
la  palidji'a  Tmnulum,  las  letras  son  de  mayor  tamaño  y se  co- 
noce haber  pertenecido  á un  monumento  de  más  importancia, 
porque  se  ol)serva  en  el  encabezamiento  una  gran  circunfe- 
rencia decorada,  dentro  de  la  cual  hay  letras:  al  lado  de  esta 
circunferencia  hay  otra  más  pequeña,  casi  tangente  á la  pri- 
mera, y que  lleva  inscrito  un  doble  cuadrilátero,  cuyos  lados 
son  arcos  de  circunferencias  secantes;  esta  disposición  volve- 
remos á encontrarla  en  los  adornos  de  la  piedra  sepulcral  de 
San  Honorato. 

Las  formas  de  los  caracteres  de  la  escritui-a  española  en 
el  periodo  visigodo  se  amoldan  á las  romanas,  sin  que  aparez- 
can todavía  en  mucho  tiempo  rasgos  del  alfabeto  que  vulgar- 
mente llamamos  gótico.  Esto  confirma  que  los  invasores  de  las 
provincias  dcd  imperio  atloptaron  en  esta  parte,  como  en  otras 
)nucbas  cosas,  lo  que  encontraron,  sin  que  por  entónces  tuvie- 
ran formas  exclusivamente  suyas;  cuyo  aserto  se  confirmará 
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por  el  exámen  que  luego  luirómos  <le  los  orruilos  que  deco- 
ran estas  anliguiis  piedras.  Sin  eniliargo,  preciso  es  convenir 
en  que  los  artistas  de  la  época  distaban  yá  mucho  del  mérito 
do  los  lUitiguoB  y sus  obras  son  poco  correctas.  Además,  co- 
mo se  habiau  realizado  en  el  mundo  cambios  Irasceiulentalos, 
yá  que  no  fuera,  aún  tiempo  de  producir  con  entera  origina- 
lidad, preciso  ora  que  se  iniciase  algún  movimiento  nuevo 
para  ii’se  apartando  de  los  modelos  romanos,  y esto  explica 
las  variantes  que  notamos  eii  las  letras  de  estas  inscripciones 
españolas,  que  van  señalando  otro  seunlero,  bien  en  toda  una 
letra,  bien  en  algunos  detalles. 

No  hemos  podido  encontrar  basta  ahora  ejemplares  que 
llenen  el  período  de  la  dominación  musulmana  en  Sevilla,  pero 
creemos  que  se  iria  poco  á poco  separando  la  forma  de  las  le- 
tras del  tipo  antiguo,  eu  cuya  idea  nos  confirma  la  curiosa, 
lápida  sepulcral  demediados  del  siglo  Xlll,  que  se  conserva 
en  el  muro  exterior  de  la  capilla  de  la  Granada.  Eu  ella  hay 
todavía  muchos  elementos  romanos,  pero  observamos  dos  nue- 
vas tendencias,  una  de  lineas  ondulantes  muy  movidas,  que 
terminan  en  volutas,  y que  al  mismo  tiempo  producen  formas 
que  son  el  principio  del  carácter  gótico,  en  especial  en  la  M y 
N,  y otra  que  consiste  en  marcar  los  ángulos,  principalmente 
eu  la  letra  C.  De  estos  dos  elementos  combinados,  nos  parece 
que  surgen  los  tipos  llamados  góticos,  abandonándose  entón- 
ces  totalmente  los  romanos.  Vamos  á copiar  esta  incripcion, 
porque  la  creemos  de  interés,  y también  porque  en  ella  so  em- 
plea la  lengua  latina  y la  castellana.  Dice: 

HIC 

lACET ; PETR 

VS  ! DE  : LACERA  i MILES  i GA 
THALANVS  i EXCELLENTISSIOR 
I ! DOMINI  i ALFONSl ; REGSCAS 
TELLVS  CVJVS  = ANIMA  i REQVIES 
CAT  i IN  : PACE  : OBIT  : XII  i KAL  = FER 
R i ANO  5 DOMINI : M ; CC  í LX  : V : K 
FINO  ; JOVES  5 XX  5 1 i-DIA  i AN 
DADOS  í DEL  MES  : DE  i ENERO  : E 
N : ERA  DE  5 M ; E •:  CGC  i E i lili  i ANNOS. 
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Tuda?;  estas  tentativas  se  van  aeentiiando  cada  vez  más, 
basta  que  en  el  sigilo  XIV  se  deternnna  en  Sevilla  la  fonna 
llamada  "ótica  con  lodos  sns  caractéres,  alcanzándose  en  esta 
parte  una  ])erfeccion  grande,  y jnira  ello  nos  liastará  citar  las 
letras  de  la  inscripción  de  unaplanciia  de  bronce,  qnel'uó  cer- 
ramienk)  de  un  sepulcro  del  siglo  XTV  y que  hoy  se  guarda 
en  el  Museo  Sevillano. 

Para  nosotros  los  caractéres  fie  la  escritura  monumental 
están  sujetos  al  moviiniento  del  arle  en  cada  época,  y ellos  se 
peneirai!  fiel  sentido  dominante.  Cuando  la  Europa  llega  en 
urquitifcliira  á la  creación  de  las  catedrales,  y cuando  la  escul- 
tura y la  piiiUira  siguen  ai'mónicas  con  el  nuevo  espíritu  de  los 
pueblos,  aquellos  obedecen  al  mismo  impulso  y se  encuentran 
iiecesariamelite  la  forma  adecuada.  Pasará  este  momento  his- 
tórico y volverá  á iniluir  de  nuevo  el  antiguo,  y entónccs  re- 
aparecen las  formas  fundamentales  de  la  escritura  romana,  que 
es  lo  que  se  veriticó  eii  el  siglo  XVI,  quedando  los  rasgos  gó- 
ticos corno  monumentos  de  civilizaciones  que  pasaron. 

Se  deduce  de  las  precedentes  investigaciones,  (jue  los  vi- 
sigodos no  trajeron  de  su  pais  el  alfabeto  á ip.ie  se  dá  el  nom- 
bre de  gótico,  sino  que,  por  el  contrario,  adoptaron  flesde  bié- 
go  el  i'omano  tal  como  era  al  tiempo  de  la  invasión;  so  con- 
servó sin  alterarse  durante  algunos  siglos,  hasta  (pie  en  el  VII 
se  empieza,  aunque  tímidamente,  la  reforma,  que  fué  marcán- 
dose con  el  trascurso  del  tiempo.  Estas  formas,  como  consi- 
deramos los  alfabetos  intimamente  relacionados  con  el  arte, 
debieron  seguir  la  senda  que  éste  trazaba,  hasta  que  en  el 
ojival,  que  tan  hondas  raíces  echó  en  nueslro  suelo,  se  amol- 
dan al  nuevo  estilo  y aparecen  angulosas,  esbeltas  y ascen- 
donte.s;  es  que  la  idea  artística  lleva  en  si  una  fuerza  que  al- 
canza á determinar  las  formas  y el  carácter  de  todas  las  manl- 
teslaciones.  Sin  embargo,  en  España  no  es  de  extrañar  la  pre- 
sencia de  elementos  del  anltguo  mezclados  á los  góticos,  prin- 
cipalmente en  las  letras  decoradas,  y esto  lo  hicimos  notar  en 
los  artículos  publicados  en  la  Revista,  sobre  los  códices  ilus- 
trados de  la  Colomldna. 

E.Kaminarérnos  ahora  la  ornamentación  visigoda,  conforme 
4,  los  datos  que  ofrecen  estas  piedras  sepulcrales;.  La  de  San 
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lloiiorato  lleva  cu  la  pai-lo  inferior  de  sus  fres  caras  una  orla 
Ibriuada  de  dobles  ángulos  agudos  ligados  entre  si,  formando 
una  cinta  de  puntas;  estas  fajas  dejan  espacio  eiiti'e  ellas  para 
otra  de  la  luisma  íigiu'a,  pero  son  los  lados  del  ángulo  mucho 
más  cortos.  Eii  las  curas  laterales,  después  de  la  oída,  liay  un 
espacio  en  el  cual  se  ven  cuatro  circulu.s,  en  dos  de  ellos  hay 
una  llor  de  ocho  pétalos  ovales  agudos,  y en  los  otros  dos 
flores  radiadas,  cuyos  rayos,  que  nacen  de  uii  hoton  central,  se 
inclinan  todos  hácia  la  derecha.  Una  flor,  enmedio  de  dos  ra- 
mas hoidzontales,  separa  los  cuatro  círculos.  Desde  la  línea  en 
que  termina  este  oi'uato,  está  la  piedra  profundamente  tallada 
en  toda  su  extensión,  produciendo  un  dibujo  que  resulta  de  la 
combinación  de  una  faja  horizontal  de  circunferencias  tangentes, 
á la  que  corta  la  imneiliata  superior,  de  modo  que  las  de  esta 
segunda  son  secautos  á las  de  la  primera,  y así  sucesivamente 
en  las  demás.  Esto  forma  una  serie  do  flores  de  cuatro  péta- 
los, que  destacan  sobre  el  fondo  que  se  vació  al  trazar  las  cir- 
cunferencias. 

La  ejecución  de  estos  ornatos  es  vigorosa,  pero  no  esme- 
rada, ni  sujeta  á trazos  geométricos,  y de  aquí  resulta  desigual- 
dad en  las  formas. 

Dos  elementos  principales  observamos  en  ellos:  las  líneas 
quebradas  de  ángulos  agudos  iguales,  paralelas  entre  sí,  re- 
petidas tres  ó cuatro  veces,  y circunferencias  en  las  que  hay 
inscritas  ya  flores,  ya  liguras  de  cuatro  ángulos  y de  lados 
curvos:  esto  último  lo  hemos  señalado  también  en  el  fragmen- 
to de  la  piedra  de  un  túmulo  que  existe  en  el  Museo  Sevi- 
llano. Además,  en  la  lápida  de  Octavio  ántes  citada,  notamos 
las  dos  aves  que  se  acercan  á la  cruz,  cuyo  emblema  ha  veni- 
do de  las  catacumbas.  Por  último,  en  la  corona  votiva  que  lleva 
el  nombre  de  Recesvinto,  encontrada  en  la  Fuente  do  Guar- 
razar,  el  ornato  de  los  aros  so  compone  de  líneas  quebradas 
de  ángulos  iguales,  y en  el  remate  colgante  .se  ven  circuios 
con  figuras  inscritas. 

Ambos  elementos  se  emplean  en  el  arte  bizantino,  y el  de 
las  circunferencias,  que  llevan  figuras  inscritas  ó flores,  se  en- 
cuentra en  la  mayor  parte  do  lo.s  monumentos  de  e.ste  género. 
Entre  los  ornatos  que  decoran  la  iglesia  ds  Teotocos,  en  Gons- 
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nuy  profusión  do  círculos  con  figuras,  y entre  ello.s, 
süyiin  los  detalles  grabados  de  este  uionuinento,  liemos  visto 
ejemplares  exactamente  iguales  á los  que  decoran  la  piedra 
sepulcral  do  San  Honorato.  Estas  observaciones  nos  contir-^ 
man  en  la  idea  de  que  en  Espíala,  durante  el  período  visigodo, 
dominó  en  las  Artes  bellas  el  estilo  de  IJizancio,  por  más  que 
debemos  reconocer  en  el  delicado  emblema  de  la  lápida  de  Oc- 
tavio, que  también  llegó  á nuestro  suelo  el  espíritu  latino  que 
vivió  en  las  catacumbas  de  Roma. 

Los  restos  del  arte  visigodo  son  en  corto  número  en  Se- 
villa, y esta  circunstancia  nos  impulsa  á escribir  el  presente 
artículo;  pero  como  toda  investigación  artística  da  siempre  al- 
guna luz  para  el  conocimiento  de  las  épocas  pasadas,  nuestro 
ligero  estudio  viene  á confirmar:  la  permanencia  de  muchos 
datos  del  tiempo  del  imperio  en  España,  siglos  después  de  ci- 
mentada la  monarquía  visigoda;  la  presencia  del  elemento  la- 
tino de  las  catacumbas;  el  influjo  del  mundo  bizantino  en  nues- 
tra vida;  y,  por  último,  el  germen  de  una  tendencia  que  apar- 
taba al  hombre  délo  antiguo  para  llevarlo  á nueva  cultura. 

Claudio  Boutelou. 


CRÓNICA  ALBELDENSE. 
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52.  Adefonsus  Pelagii  generreg- 
navit  an.  XVIII.  Iste  Petri,  Canta- 
briie  Diu’is  fiUiis  fuit;  et  cluin  As- 
turias venit  Bermisindam  (1)  Pe- 
lagii  filiam,  Pelagio  praicipieiite, 
accopit.  El  duna  regmmi  accepit 
pi’íclia  satis  (2j  ciim  Del  jiivamiiic 
gessit.  Urbes  qiioque  Legionem, 
atqiie  Asturicain,  ab  inimicis  pos- 
sessas  victor  invasit.  Campos,  qiios 
cliciuit  Gothicüs,  usque  ail  ílumcn 
Doriiim  eremavit,  ct  Cbrisiiaiio- 
rura  llegnuui  exteiidit.  fleo  atipie 


la  página  AOS.j 

52.  Alfonso,  yerno  de  Pelayo, 
reinó  diez  y ocho  años.  Era  hijo 
de  Pedro,  duque  de  Cantabria,  y 
habiendo  llegado  A Asturias  casó 
con  Berniisinda,  hija  de  Pelayo, 
por  mandato  de  éste.  Luego  que 
ocupó  el  trono  llevó  á cabo  nume- 
rosas guerras  con  la  ayuda  de  Dios. 
Invadió  vencedor  las  ciudades  de 
León  y Aslorga,  que  se  hallahaii  en 
poder  de  los  enemigos:  devastó  los 
llamados  Campos  Gólirm  hasla  el 
Duero  y extendió  el  reino  de  los 
cristianos.  Fue  amalile  para  Dios 


(1)  Ermesimlam,  sñgim  PelUccr. 

(2)  Mariana  Rí^ade’.rmt/faí 
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liomiiiibus  amaljilis  extitit.  Morto 
propriü  flecessil. 

53.  Froiluülniseju,sn'!íiuivit  an. 
XI.  Victoi’ias  t'gil;  sed  aspei’  inoiá- 
bns  l'uit.  Fralrein  suum.  nomine 
Vimai'anum,  ob  invidiam  Ib'pnii  in- 
terfecil.  Ipse  ]>ost.,  oh  l'erilaiem 
menlis  in  Canicas  esL  iiiterfeclus. 
Era  DCCCVI. 

5-i'.  Aurelins regnavU an. VIl.Eo 
regnaiUc,  servi  doininis  suis  con- 
tradiceiiles,  ('jns  industria  capí  i iii 
pristina  sunt  sei'\  ilute  redncli.  Siio- 
qne  temporeSilo  fntnrnsHex,  Ado- 
sindarn,  Froilm  Regis  .soroiarrn, 
coiijiigein  accepil;  cuín  (|ua  puslea 
Rüguum  obtinuit.  Anrclius  veré 
projiria  inerte  decessit. 


55.  Silo  regnavil  an.  IX.  Lslc 
dum  Regnnin  accepitin  Pravia  so- 
liuin  lirmavil.  Cnin  Spania  ob  cau- 
sam  malris  pacem  lialniit.  Morte 
propria  decessit;  prolein  millamdi- 
niisit. 

51).  Maurecatus(l)regiiavitaii.V. 

57.  Vemnnndnsreguavitan.nl. 
Iste  per  anuos  III  clemen.s  adliiit 
et  ]iins.  Eo  regnante  prielinin  l'ac- 
tum  esl  in  Bnrliia  (”2).  Postea  vo- 
Inntarié  Regnuin  diniisil. 

58.  Adefonsus  magnns  regnavit 
an.  LI.  Iste  XI  regid  anuo  per  t)- 
rannidera  regno  expulsus,  Monaste- 
rio Abelaniai  est  retrusns.  lude  á 
(piadain  Tendaite,  vel  aliis  iidelibns 
reduclns,Regni(ineOveto  estcnlini- 
iie  restitu  tus.  Iste  in  Oveto  teinpluin. 
Saiicti  Salvatoris  XII  Apostolis  ex 
sílice  et  calce  mire  fabricavit.  An- 


(1)  El  Códice KnnUarumso  ana«le:í'/Fa»«í- 
ciiucepto  rcQ-fio  (Kl-n  e::). 

(2)  y tíurobfff.  mi  otras  eiíicinnes 
(Klorozi 
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y para  los  lioininvs  y laileció  de 
muerte  nal  lira  1. 

53.  Fi'uela,  Iiijo  del  anterior, 
reino  orna'  años.  Alcanzó  victorias, 
¡lero  era  áspero  wi  siisi-ostiimbres. 
Asesinó  [lor  celos  de  que  le  iisur- 
pára  el  Irono  á su  Inu'mano  Vima- 
raiio,  y más  tarde,  á causa  de  la 
liei'ezá  de  su  índole,  l'ué  é!  mismo 
asesinado  en  Canga-cenia  Era  800. 

51'.  Aurelio  ocupo  el  trono  siete 
años.  Duranle.  su  reinado  los  sier- 
vos ipie  se.  Iiabian  alzado  contra 
sus  señores,  sometidos  por  su  in- 
duslria,  fueron  reducidos  á su  an- 
tigua servidumbre.  En  su  tiempo 
laminen  Silo,  futuro  rey,  tornó  jior 
mujer  á Adosinda,  hérmana  del 
rey  Fruela,  con  la  cual  luego  subió 
al  trono.  Aurelio  falleció  dé  muerte 
llalli  ral. 

55.  Silo  reinó  nueve  años.  Lué- 
go  que  ocupó  el  solio  fijó  la  córte 
en  Pravia.  Mauiúvose  en  paz  r.on 
España  (u)  por  causa  de  su  madre 
y falleció  de  muerte  natural  sin  de- 
jar prole  alguna. 

5ti.  Man  regato  ocupó  el  trono 
cinco  años  (ó). 

57.  Rermudo  reinó  tres  años, 
duranle  cuyo  tiempo  se  condujo 
con  clemencia  y piedad.  En  su  rei- 
nado se  (lió  una  batalla  en  Burbia, 
y Inégo  alidicó  voliinlariamente  la 
corona. 

58.  El  gran  Alfonso  (c)  reinó  cin- 
cnenla  y nn  años.  En  el  undécimo 
de  ellos  fue  dcimesto  del  trono  por 
un  alzamiento  y encerrado  en  cd 
Monasterio  de  Ahelamia,  de  donde, 
sacado  luego  por  Temlis  y otros 
leales,  volvió  á ceñir  la  corona,  es- 
tableciendo la  capital  en  Oviedo. 
Allí  construy  ó de  sílice  y cal  el  mag- 
nílico  templo  de  San  Salvador  con 
los  doce  Apóstoles,  la  capilla  de 


(n)  Adviértase  qiio  el  cronista  llama  Es- 
paña á la  pal  te  ocupada  por  los  liralies. 

(h)  Según  id  Cüifice  h'ftiilianense,  ^uhió  (i. 
él  porniediüñ  ileizales. 

(»')  El  a)HílUulado  por  la  Historia  ol 
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liinujiic  Saiu'la'  Mai'i®  ciiiii  tribus 
aUaribiis  a’ililicavit.  Basilii'am 
í^aiietiTirsimii'üa^dilicio  ciini  luiil- 
tis  an^nilis  luiKlaiiK'iitavil.  Oniiu's- 
(jiie  lias  Domiiii  duinos  nuil  anús 
alqiio  rolunmis  inaniiorpis  aura 
ai’!íealO(|iie  diligeiitiT  oniavit:  si- 
iniiliiue  aun  Rogis  Palatiis  idctii- 
ris  diversis  deruravil:  oiimaiKinn 
(iolhormn  ordiiunn.  siaili  TnUdo 
liierat.  tam  iii  Kcriesia  iiiiain  l’ala- 
tio  iii  Ovpto  i’iunda  slaluit.  Suiicr 
Isniaf'ütas  vidovias  iiliiras  gessit. 
Cetidnriuiiiim'  luislns  uiiain  iiilVa 
Asturias  iii  luriuu  Lidis.  ct  aliam 
iii  Galla'ciu'  iiroviiiria  in  lormu  Aii- 
ren  |rra‘lio  superávit,  Siioqiie  tein- 
pore  qiiidain  de  Spania  iioinine 
Malianiut  á Rege  Cordohense  bi- 
gatus  aun  suis  ómnibus  Asturias 
ab  lioc  Pidnidpe  estsnsreptiis.Pos- 
teaque  adrebellinui  (I)in  Galltecia 
iii  Gasb‘0  Sanclaj  Cristiiuc  perver- 
snni,  ibidem  eiuii  bir  Re\  iiradio 
iiitert'ecit:  Gaslrnuiqiie,  ipsuiii  aun 
ómnibus  reliiis  sais  cepil.  Altsipie 
uxure  castissiinain  l itani  dn\il;  sir- 
que de  Regno  Ierra'  ad  Hegnnin 
transiit  co'fi:  qni  amela  pare  egit 
inpacc  qnievit,  liissena  quibiis  Iner 
altaría  saneta  l'undalaquo  vigent, 
lúe  tuiiiulatus  jacot. 


59.  Rancmirnsregna\it  an.  Vil. 
Virg'a, justicia'  l'iiit.  Latroues  oailos 
cvelendo  abstulit.ilagii'is  ])erigueiu 
liriem  imjiosíiit:  sibiqne  tvraunn.s 
mira  ederitale  subverlil,  atijuc  e.x- 
torminavit.  Priiis  Nepotianiuu  ad 
poiitem  Naveie  superávit:  et  sir, 
Regiuim  accepit.  lío  terniioi’p,  Lor- 
domaiii  primi  in  Asturias  venenmt. 
Postea  Ídem  Nepotiano  paritei'  riuu 
(jitodam  Aldroitü  orulos  ab  corum 


<1)  FeiTOias dicu; nU  ri:boltioiiL'iii  (Flurc¿), 
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I Santa  María  con  tres  altares  y la 
basílirn  de  San  Tirso,  de  admira- 
ble ai'ipiiterlnra  y ron  numerosos 
ángulos.  Todas  estas  casas  del  Se- 
ñor liiernn  exornadas  mu  arcos  y 
columnas  de  mármol  y con  oro  y 
plata,  y decoradas,  asi  como  tam- 
lúeu  los  n'alrs  palacios,  con  varia- 
das iiinturas.  Restableció  en  Ovic- 
: do  todo  el  órden  gótico,  tanto  en 
¡ lo  relativo  á la  Iglesia  como  al  pa- 
; lacio,  conforme  babia  eslailo  en 
: Toledo.  Alcan/.ó  inndias  victorias 
' sobre  los  ismadilas,  derrotando  á 
' sus  buestes  eu  dos  señalados  com- 
bates, duuu  por  lia, ¡o  de  Asturias, 
en  L)//os,  y el  idroen  .lucro,  eu  la 
provincia  de  Galicia.  En  tiempo  de 
este  Príncipe,  un  tal  Mobammed  de 
España,  ipie  luda  del  rey  de  Cór- 
doba, fui'  recibido  por  él  en  Astu- 
rias con  todos  los  suyos;  ]iero  ba- 
'.lú('udose  i'i'lidado  más  tarde  en  el 
castillo  de  Santa  Cristina,  lo  niató 
allí  Alfonso  eu  un  comliate,  cayen- 
do ('u  su  |iodci'  d mencionado  cas- 
tillo con  cnaidü  en  (T  balda.  Per- 
maiieció  ('(‘libe,  haciendo  nua  vid, a 
castísima,  y de(>ste  modo  pasó  del 
reino  de  la  tiei'ra  al  del  cielo,  lla- 
liiéndolo  becbo  lodo  en  pa/.,  murió 
del  iuismo  modo,  y yace  enterrado 
aquidomle  aún  subsisten  los  doce 
altares  erigidos  y fu  miados  por  élíu). 

,59.  Rainiroreinó  sieteaños.Euó 
la  \ara  de  la  justicia.  Acabó  con 
: los  ladrones,  sacámbdes  los  ojos, 
i y con  los  magos  ]ior  medio  del 
liu'go,  y derrotó  y exterminó  con 
admiraide  ¡iresteza  á los  tiue  contra 
él  se  rebelaron.  Primeramente  ven- 
I ció  á iNepociano  jtiido  alpiK'Utedd 
rio  Narcea.  llegando  de  este  nnabr 
á alcanzar  la  corona.  En  aquel 
tiempo  llegaron  los  .Normandos  por 
¡ jirimera  vi'Z  á Asturias.  Más  tardo 
ari’ancó  los  ojos  :d  ineucáouado  Ne- 
pociano  jtudamenlc  con  otro  re- 
tío Ksla  IVasi;  sirve  ile  fmidainentq  á l:i 
creencia  do  quo  la  Crónica  so  escriljió  eu 
Oviedo. 
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frontibiis  ejecil.  Superliumqiie  Pi- 
nioliira  viclor  iiiteirecit.  fu  locuni 
Ligno  dicto  Ecdesiiim  et  Palalia 
arte  fornicca  miré  coiistnixit.  Ihi- 
qiie  á sícciilo  rocessit,  el  Ovelo  In- 
molo requiescil  sub  die  Kal.  Fe- 
Imiar.  Era  DGCCLXXXVIll.  (Aii. 
850.) 

60.  Ordonins  lilius  ojos  regiiavil 
aii.  XYII.  Iste  Ghristiaiioriim  Reg- 
mim  cum  Dei  jovainine  am|iliavil. 
Legioiiem,  Asiurieam,  simul  cum 
Tude  et  Amagia  popula  vil;  luulla- 
que  et  alia  Gastra  munivit.  Supei' 
Sarracenos  viclor  smiiius  extilit.  Ta- 
lamaucam  civitalem  pradlo  ce|iit; 
Hegem  ejus  Mo/.eror  ibi  captum, 
voluutarié  cum  siia  uxore  lialkaiz 
in  Petra  Sacra  lilieros  aliire  ¡ler- 
misit.  Albaidamurbem  forlissimam 
similiter  pneliaudo  intravil,  Re- 
gemque  ejus  niminm  poteiilissi- 
mum  nomine  ¡\liiy.,  in  monto  l-a- 
tui’zio  in  insidiis  inventiiin.  etexer- 
ciliim  illiusgladio  debadum,  iiisius 
Muz  jaculo  vulneratum  ab  amico 
quondam  é iiostris  vertiincognos- 
citurfuisse  salvalum;  etin  tutiora 
loca  amico  (1)  equo  essesublatum. 


Ejus  lempore  Lordomani  ilerum 
venientes  in  Galbecim  mariliinis,  ú 
Petro  Gomite  interfeidi  suut.  Slaiiri 
in  navibus  venientes  in  treto  Gal- 
licano  (2)  devicti  sunt,  Giii  l’i-in- 
cipi  tanta  l'uit  aninii  benignitas,  et 
misericordia;  utilitas,  et  tantiiin 
ómnibus  extitil  piiis  ut  Pater  gen- 
tium  vocari  sil  diguiis.  Fine  paci- 
flco  Oveto  deci'ssit  sub  die  Vi  Kal. 
Junias  Era  DGGGGIV.  (An.  8Gb.) 


61.  Adefonsus  Filiiis  ejus  XVIII 
regni  deducit  annum.  ístum  in  pri- 


(1)  Ber^anza  dice:  amici  (Floreza. 

(2>  Femiras  y .luán  B.Perez  en  su  manus- 
crito, dicen:  Oaditmiu  (Florez). 

25  Enct'o  1S72. — To.mo  111. 
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belile,  llamado  Androito,  y dio 
muci’te  al  soberbio  Piniolo  después 
de  haberlo  vencido.  En  un  lugar 
llamado  íir/uo  construyó  un  tem- 
plo y palacio  de  admirable  fábrica 
en  arco,  y allí  murió,  siendo  se- 
pultado en  Oviedo  eldia  1."  de  Fe- 
brero de  la  Era  888.  (Año  8,50.) 

Gü.  Ordoño,  hijo  del  anterior, 
reinó  diezy  siete  años. Con  la  ayuda 
de  Dios  extendió  el  reino  de  los 
cristianos.  Pobló  á León.  Astorga, 
Tuy  y Amaya,  y fortilicó  otros 
muchos  casi  iílos.  Alcanzó  repetidas 
victorias  sobre  los  sarracenos  y se 
aiioderó  en  guerra  de  la  ciudad 
de  Salamanca,  haciendo  prisione- 
ro á su  rey ’dio4mu’,  á ([uien 
juntamente  con  su  mujer  ¡Mkaiz 
permitió  luego  oxpontáneamente 
que  se  retirasen  liltres  á Piedra 
Sacra,  d’ambien  penetró  comba- 
tiendo en  la  fovlisima  ciudad  de 
Albelda,  cuyo  muy  poderoso  rey 
liliiza  cayó  en  una  emboscada  en 
el  monte  Laturce,  donde  sufrió  su 
ejih'cito  gi'andes  pérdidas;  sabién- 
dose (jue  él,  herido  por  la  lanza 
de  Ordoño,  fue  salvado  por  un  ami- 
go de  entre  los  nuestros  y conduci- 
do á lugar  seguro  en  un  caliallodel 
mismo. 

Durante  su  reinado  los  norman- 
dos, que  arribaron  por  segunda 
vez  á las  costas  tle  Galicia,  fueron 
pasatlos  á cuchillo  ]ior  el  conde 
Pedro.  .Vsí  mismo  fué  también  der- 
rotada en  el  estrecho  de  Gibraltar 
una  escuadra  de  moros.  Tanta  fué 
la  benignidad  de  este  Príncipe  y 
tanta  su  misericordia  y piedad  para 
todos,  que  es  digno  de  ser  apelli- 
dado el  Padre  del  pueblo.  Acabó 
liacílicaiuente  sus  dias  en  Oviedo 
el  27  de  Mayo  de  la  Era  Ollí.  (Año 
8Glj), 

IH.  Alfonso,  hijo  del  anterior, 
se  halla  á la  sazón  (u)  en  el  déci- 


57 


(rr)  Año.SSu. 
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1110  lloro  ;i(lulosc('nti¡i‘,  iiriinoijiK' 
r(‘g'iii  ¡limo  el  siiie  iiiilivUiilis  XVI 11 

1111  íi|ion(alii  l'i'uilime.  Giillicia.'  Cn- 
inito.  |iér  iMimniilem  regno  priva- 
tur;  liisrapie  l\e\  CasU'llam  se  roii- 
lulil;  el,  luiH  posi  multo  l('m[iore, 
ipso  Froilaiie  tyrauuo  el  iufauslo 
liege  á íiileliluis  iiosU'i  Piáiir/iiús 
Uveto  interrerlo,  iilem  gloiáosiis 
puer  ex  (iaslella  i'evert.ilur  el  iii 
patrio  solio  reguaus  frürilor  ron- 
laUat.ur.  Qiii  ali  iiiilio  Hegiii  siiper 
iuiiuicos  favoreiii  virl.oriarum  lia- 
bet  semper.  Vasroiium  l'eritatem 
liiscMiu  exerrilu  siiu  routrivil,  at- 
iple iiumiliin  it.  lllius  leinporc  pru'- 
tei'ilu  jaimpie  mullo,  Ismahelili- 
ca  lioslis  ail  begioiiem  veuit,  duce 
Abiilmumlar,  lilio  Aiiderliamam 
Regis.  IValre  MaliomalCordoheusis 
Regis.  Sed  dum  veuit,  silii  impe- 
diit:  uam  ibi  multis  millibusamis- 
sis  ceterus  excrcitus  fugieus  eva- 
sit.  l[isisipie  diebus  alia  hostis  iu 
Vei’gidiim  iugressa,  usipie  ad  ui- 
biluiu  est  iiiterempta;  multosipic 
iiiiuiironmi  teiariimis  est  sorlitus. 
Dezam  Cnslrum  isle  ari‘e|iit.  An- 
tezam  pare  adipiisivit.  Coiiibriam, 
ab  iuimiris  possessam,  eremavil, 
et  Gallmcis  postea  populavil:  mul- 
taquii  alia  Castra  sibi  subjccit. 


C“2.  E.i'ts  tempore  Ecrh'sia  eres- 
cil  et  Reguum  ampliatur.  Ui'bes 
quoipu’  Rracbarcusis,  Portucaleu- 
sis  Auceusis,  Kmiiiensis.Vesensis, 
atiple Lameceusis  á Clirisliauis  po- 
luilaulur.  Istias  virtoria  Caiirieu- 
sis  Kgitanieiisis  et  eelei'as  busita- 
iPn’,  limites,  gladio  et  íaiue  eoii- 
su',ii|ila',  usipie  Eiueritam,  atque 
IVeta  maris,  ei'emavil,  et  destnixit. 
Parvoquo  iirocedeute  tempore,  Era 


mosestiiafio  do  su  reinado.  Eu  los 
lirimeros  albores  de  su  adolesreii- 
ria,  á los  diez  y orhoañosde  edad 
y iirimei'o  de  su  i.devariou  alliaiuo, 
id  ridjelde  Fíatela  lo  privó  de  i'd  ¡lor 
medio  de  uua  roiijurarioii,  leuimi- 
do  el  Rey  que  nd'ugiarse  eu  Cas- 
lilla;  lloro  poro  tiempo  después, 
asesinado  eu  Oviedo  el  tirano  é iu- 
i'austo  rey  Fiauda  imr  los  iiartida- 
riüs  de  nuestro  l’ríuripe,  vuelvo 
de  Castilla  este  glorioso  jiívea,  y 
desde  eulóuces reina  l'elizmeulc  en 
id  sólio  de  su  padre,  ron  general 
eomplareuria.  Desde  el  prioripio 
ha  obleiiido  siemiire  sobre  sus  ene- 
migos el  laurel  de  las  virtoiáas.  Dos 
veres  lia  liiimillado  laiii  su  ejiu'cito 
la  liereza  de  los  vasnmes.  Tra.s- 
currido  yá  uiiiclio  tiempo  de  su 
reinado,  vino  á Leiui  uua  luíoste 
ismaelita  mandada  por  Almondhir, 
hijo  del  rey  Abderraluuaii  y her- 
mano de  Moliaiuiued,  moiuirca  cor- 
dobés. Pero  esta  venida  l'iié  eu  su 
propio  llano,  pues  despiu.'s  de 
lialiei  perdido  miudios  miles  de 
liomhres,  el  resto  del  ejéi'cito  se 
salvó  iiiiyeiido.  lláeia  los  mismos 
(lias  otra  liiieste  ipio  penetró  basta 
Vcnjiilo  l'iié  complelaineute  ani- 
quilada, guuaiido  All'oiiso  graiiex- 
teiisiou  de  territorio  enemigo.  Con- 
quistó el  caslillo  de  Deza  y adqui- 
rió ¡i  Atiensa  por  medio  de  uu  tni- 
tado:  devastó  á Coimbra  cuando  se 
bailaba  en  poder  de  los  contraídos, 
y la  polilü  más  larde  con  gallegos, 
cayendo  eu  su  poder  otros  muchos 
castillos. 

()2.  En  su  tiemiio  la  Iglesia  se 
engrandece  y so  extiende  el  reino. 
Han  sido  ]iobladas  por  los  cristia- 
nos las  idiidades  de  Braga,  Oporto, 
Auca,  Emilia,  Viseo  y Lamego. 
Coria,  Egilania  y las  demás  de  la 
IVoiitera  de  Lusilania  han  sido 
consumidas  con  sus  Iriiiiil'os  por 
(d  hierro  y el  liambre,  y bu  yer- 
mado y destruido  basta  Mérida  y 
las  costas  del  mar.  Poco  tiempo 


LlTKríATUllA 

nCCCCXV Consnlo  Spaniíiu'Ülalio- 
iiialUegisconsiliariiií;  AlHiliaUMiel- 
lo  in  fines  (rallua'ia' laii.iiliir,  Ueu;i- 
ijiie  nostrn  in  Ovelo  ]ier(iiunlia'. 
Qni  únm  so  posleii  reileiniU  diins 
fralrossuos,  tUiumalíjue  suhriiium 
olisiiles  lieilil.  iliiousqiK'  (’enfuni 
inilUa  auri  solidos  Regí  porsulvU. 


(id.  Ipsisque  li ioluis  suh  Era 
DCCCOXVl  Almiindar,  filias  Regis 
Maliomaf:  ciuii  (lace  [hongaaim  al- 
qae  Iiosle  SaiTaceiioram  ex  Cór- 
doba ad  Stariram  (1)  alipu^  la'gio- 
nem  veaif.  Sed  manas  Ídem  (2)  lins- 
lis  ex  adverso  exercitam  soqaen.s 
qai  eranl;  de  Toleto,  Talamaaca, 
VaUilelliara,  vel  de  aliis  Casfris, 
sal)  ano  XIII  millia  in  locam  Pol- 
boraria  apud  Ibiviam  llrliicam  á 
Pria(dpo  nosiro  iafovrecLi  saaf. 
Idem  Alaiuadar  ad  Caslram  Su- 
bliuiliam  voleas  p(M'feadere,  cog- 
novil(|aod  geslam  fuei'al  ia  Pollio- 
raria,  (diaa'i  coaipiífieus  (piod  Rex 
nost(.'r  jam  in  Suldaaüo  Casl.ro  ciim 
Omni  exercitu  eum  Imllatarus  .spoc- 
tabaC  metnens  retro  aatebaamtem 
diem  verlitur  in  rngam.Deinde,  im- 
perante Ahubülil,  pro  tiábas  annis 
pax  in  utros(iae  Reges  l'ait. 


OI.  Postea  Rex  nostev  Sarrace- 
nis  inferensl)ellnm,  exercitam  mo- 
vit,  et  Spaiiiam  intravit  siil)  Era 
nCGCCXlX.  Sitapie  per  Provinciam 
Liisitania'.  Castra  de  Nepza  ]ira.‘- 
dando  pergens,  jam  Taciim  lln- 
minem  (3)  transito  ad  Eméritas  Unes 
est  [ii’ogn'ssns:  et  décimo  milliario 
ad  Eann'itam  pergeas  Aaam  Ihi- 
viuni  traascen(,iit,  et  ad  Oxil’eriiim 
montera  pcrvenit:  quod  aúllas  ante 
earii  Princeps  adire  teatavit.  Sed 
et  liüc  quidem  glorioso  e.x  inimi- 


Otros  esp-j’iben:  Aí^turiarn  (Floroz). 

(2)  Mariana  dice:  manas  uUa  ho}>lÍÑ(i'io- 
rcz). 

(j)  Debiera  decir:  Taco  ílu),iíne(J^\oYev.). 


\ Caísei.vs,  -i.')! 

después,  ea  la  Ei'a  '.115,  Alml-Walid. 
minisiro  y consejero  tiel  rey  Mo- 
lí,•immed. ' fm''  en  ana  i'xpedicion 
liecho  [irisionero.  mi  los  conlines 
di'  Calicia,  y comlnciibi  á Oviedo 
á presencia  de  nnestro  Rey:  y para 
recobrar  lm'‘go  sn  lilierlaiC  d(.'jó  en 
i'clienes  á dos  hermanos  sayos,  na 
hijo  y un  sobrino,  laista  tanloiiiie 
pago  á Alfonso  mil  sueldos  de  m-o. 

03.  Ilácia  el  mismo  tiempo,  i.m 
la  Era  010,  Almondiiir,  bijo  di'l 
c.'dila  Moliammed,  en  unión  del 
caudillo  Ibeagaaim.  dirigióse  iaicia 
Asturias  y Leoa  ron  na  i ji'Tcito  di' 
Sai'raci.saos.  Pero  ima  división  de 
la  misma  hueste,  compimsta  ile 
gentes  de  Toledo,  Salamanca,  Gaa- 
(lalajara  y otras  cimlmles.  que  ve- 
nía iior  la  parte  opuesta  á reunirse, 
á (liclm  cji'rdto,  íaé  liatida  por 
nuestro  Príuci|ie  en  Poh  oraría, 
jauto  al  rio  Orliigo,  pereciendo 
trece  mil  do  ellos.  El  mismo  Al- 
moadbir,  que  ijiieria  ir  contra  Su- 
blancla  supo  lo  sucedido  en  Polvo- 
raria,  y teniendo  además  noticia 
de  que  nuestro  Príncipe  lo  espe- 
raba en  aipiella  runlad  con  todo 
su  ej(.'‘i'citü  ]iara  liatirlo,  temeroso, 
retrocedió  huyendo  antes  tlel  ama- 
nei'.ei'.  En  seguida,  por  consejos  de 
Alml-Walid  se  ajustó  una  tregua  do 
tres  años  entre  los  dos  monarcas. 

t)k  Más  larde,  llevamlo  nuestro 
Rey  la  guerra  á los  sarracenos, 
mueve  su  ejinanto  y entra  en  el 
teri'itorio  de  aipu'líos,  en  la  Era 
01'.).  Recórrela  Lusitania,  saquean- 
do de  paso  los  custillos  de  Nepza; 
y ¡lasado  el  Tajo,  avanza  hasta  los 
(lonfincs  de  Mérida:  á diez  millas 
de  esta  ciudad  ali'aviesa  el  Gua- 
diana, y llega  al  monte  Oxiferio, 
cosa  que  liasta  ól,  ningún  príncipe 
lialiia  intentado.  Tamliion  en  esta 
expedición  olituvo  un  glorioso 
triuiiío  sobre  los  enemigos,  pues 
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cis  triumphavitevcnln;  nam  ¡11  eo- 
clem  monte  XV  (1)  caplta  amplhis 
iioscmitnr  esse  interrecta.  Sicifiie 
infle  l’riueeiKS  noster  enm  victoria 
Sedem  revei'titnr  Uegiam. 

()5,  Ali  lioc  t'rincipc  omnia  tem- 
pla Dumini  restaimmtnr;  eteivilas 
in  Oveto  cuín  regiis  anlis  ¡edilii'a- 
tnr;  statqne  sclentia  claras,  viiltn, 
ct  lialiitu,  .statvirapue  placidas.  ín- 
llectatf|ae  Dominas  ejas  semper 
animnin,  nt  iiié  regat  juipalain,rit 
post  longmn  principatiis  imperinm 
dellegno  terne  adRegnamtranseat 
Gndi. 


tiii . IIoc  siija'adicto  Princi]ie  reg- 
nante  in  Era  UC(.1CCXX  snprad irlas 
Alinmidar,  Mahomat  Uegis  tilias, 
íi  patro  sao  directas  enm  doce  Alin- 
lialit,  et  e.wrcita  SpauiaiLXXX mil- 
lia  á Córdoba  progrcssns,  ad  C;e- 
saraii gasta m est  profeetvis:  ribi 
Zmael  Iben  Hn/.a  slabal  adversas 
Cordobenses  iiil'estns.  Ilostis  diim 
ad  Cmsarangiislam  cirenivit  XXV 
dies  ibidem  |iiignavit;  sed  nihil 
victoria}  gossit.  Indo  in'ol'ec.tns  ad 
Tutelara  Castrara  pneliavit,  quod 
Fortnnio  Iben  Mu/.a  tenebat;  sed 
nihil  ibidem  egit. 

07.  Tañe  Ababdella  ipsequiMa- 
homat  iben  Lupi  qui  noster  sera- 
per  fuerat  árnicas,  siciit  et  pater 
ejns,  ob  invidiam  de  sais  tionibiis, 
cni  Rex  fllium  suum  Ordoninm  ad 
creandniB  dederat,  cuín  Cordoben- 
sibns  pacem  fccit,  fortiam([ue  sno- 
rnm  in  bostem  eornm  misil:  sic- 
qne  hostes  Cbaldoorarn  in  térmi- 
nos Hegni  nostri  intrantes,  primara 
ad  Gelloricnm  Caslrnm  piignave- 
rnnt,  et  nihil  egerunt:  sed  mulLos 
suos  ibi  iierdidmint. 

08.  Vigila  Scemeniz  eral  tune 


Filosofí.a, 

sílbese  que  fueron  pasados  á cu- 
chillo en  el  citado  monte  más  de 
cinco  mil  de  ellos  {a).  De  este  modo, 
pues,  volvió  nuestro  Príncipe  vic- 
torioso á su  córte. 

Or).  Por  este  Príncipe  están  sien- 
do restaurados  lodos  los  templos 
del  Señor,  y se  construye  en  Ovie- 
do una  cimiadela  con  alcázares  re- 
gios. Él,  además,  se  hace  esclare- 
cido por  su  ciencia  y agi'adable  por 
su  semblante,  iiortc  y estatura. 
Mueva  el  Señor  su  ánimo  para  que 
rija  piadosamente  al  puelilo;  y 
de  eso  modo,  tras  un  largo  princi- 
pado, pase  del  reino  de  la  tierra 
al  del  cielo. 

00.  Heinando  el  mismo  antedi- 
cho Prinri|ie  en  la  Ei'a  920,  el  ci- 
tado Almondhir,  hijo  del  califa  Mo- 
hannned,  enviado  por  su  padre  en 
compariía  de  Ahul-AValid  y un  ejér- 
cito de  ochenta  mil  hoiiibres,  so 
dii'igáó  desde  Córdoba  á Zaragoza, 
doiule  Ismael,  hijo  de  Muza,  se  ha- 
llaba sublevado  contra  los  cordo- 
beses. Puso  sitio  á flicha  ciudad, 
y la  combatió  durante  veinticinco 
dias,  pero  sin  obtener  ventaja  al- 
guna. Partiendo  de  allí  asedió  la 
plaza  de  Tudela  que  estaba  en  po- 
der de  Portan,  hijo  de  Muza;  mas 
tampoco  aquí  consiguió  nada. 

ü7.  Entóneos  Abilallah  ó sea  Mo- 
hamed,  hijo  de  Lupo,  que  habia 
sido  siempre  nuesti'o  amigo,  así 
como  su  padre,  por  celos  de  sus 
tios,á  quienes  el  Rey  habia  confia- 
do su  hijo  Oi’doño  para  que  lo  cria- 
sen, hizo  |>az  con  los  cordoliesesy 
unió  sus  fuerzas  al  ejército  de  ellos. 
De  este  modo,  entrando  las  hue.s- 
les  de  los  sarracenos  en  el  territo- 
rio do  nuestro  reino,  atacaron  pri- 
meramente el  castillo  de  Celorico, 
pero  sin  resultado  alguno  y con 
pérdida  de  muchos  de  ellos. 

()8 . Ahíla  J imenez,  era  á la  sazón 


(1)  Pcllicer  dice:  quhiquc  mUlia  ctipHti;  y 
Saz;  iniUUi  capita  (FIoitz), 


(íi)  Seguimos  en  este  punto  á Pellicer. 
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Comes  in  Alava:  ipsa  quoqno  hos-  I 
lis  iii  exlmiiis  Caslellfe  vo'nieiis  ad  j 
Caslrnni,  ciii  Pniile  i;.Hi'bam  iioracii  j 
est,  Irilms  (tieliiis  piigiiavil,  el:  iiiliil 
vic, loria’,  gessil:  sed  jilurimos  suo- 
rum  gladíu  viiidic(3  perdidil. 


f)9.  Didacns,  fdiuaRnderici.  eral 
Comes  in  Caslella:  Caslrmnipie 
quoíiue  Sigerici  ob  adventimi  Sar- 
rarenonim  Muiiio,  lilius  Nnnni; 
eremnm  dimissil,  quia  non  ci'ul 
adluic  slreinié  mnnilum. 

70.  Rex  vero  nosler  in  Legione 
urlie  ipsara  linslein  sperabat,  slre- 
mié  mnnilus  agniine  nnlilai'i.  ni 
cnni  ebs  Ic’gilinn’!  ad  CiviUdissnb- 
nrbinm  dimicarel:  sed  ipsa  lios- 
ti.s,  dnm  compei'it,  ipiod  Rex  nos- 
ler iliam  (jiiotidic  alacri  animo  ad 
ni'bem  propinipiina;  desiibravel, 
castiganle  (1)  llalndialit.  qiii  jam 
vivos  aspexerat  Regios  kmgi'  á Ci- 
vilate  XV  millibus,  i])sa  lioslis  Irans 
ílnmen  Eslora;  pervexit:  Caslella 
munita  snccendil:  etile  Campo  Al- 
copae  ad  lliivium  Urbicum  Missos 
Regí  noslri  direxil,  rogans  ul  (1- 
lium  siium  Abul-kazem,  quem  ad- 
liuc  Rex  lenebat,  reciperel.  Sirque 
iiliiim  Zmaelis  Iben  Muza;,  (piem 
de  Córdoba  palri  suo  causa  paris, 
adduxcranl,  parilcr([iio  Furlnni 
Iben  Alazela  (piein  in  Tutela  ai  le 
ceperant,  ad  noslrnm  Regem  Al»o- 
halil  direxil:  el  sic  rogans  per  mul- 
ta muñera  (llium  suum  reruperal, 
el  super  iliivium  Urbicum  uscpui  in 
Zelam  (2)  viain  l'ecil:  sicque  lunc 
Cordobara  i'ciliit.  Reversi  suul  in 
Cordolja  mense  Seplcmbiúo  rinde 
exierant  Jlarlio  mense.  El  poslea 
Rex  nosler  ipsos  deíSenikazi,  quos 
de  Ilabubalit  pro  ejus  libo  acce- 


(1)  Pellicer  dice:  rtb  urbe  appropinqumitc 
desideravet  Cíiscigare;  do  modo,  <iue  relacio- 
nando timbas  vorsíonos,  debo  leerse:  ad  ur- 
bem  appropinquuntem  dasiderarct  atatinare 
(Kiore/d. 

(2)  Más  abajo,  en  el  m'im.  75,  la  llama 
Züiam  (l’lorez). 
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I conde  en  .Álava.  Llegando  también 

I la  misnui  i-ilada  bueslo  al  caslillo 

i llamado  de  Panrorbo.  en  los  con- 
lines  de,  Caslilla.  lo  asediii  diiranb? 
tres  dias.  mas  no  l.•ousiguil')  veula.ja 
alguna,  pei'eiúendo.  por  el  cnnlra- 
riu.  nnirbos  de  ellos  al  Jilo  de  las 
es|iadasdo  los  dcíensores. 

(i',1.  Riego,  bijo  de  Rodrigo,  era 
conde  en  Caslilla.  .Muido,  bijo  de 
Ñuño,  á la  llegada  de  los  sarrace- 
nos, abamlonó  á Casirogeri/.  por- 
ipie  no  estaba  snlicientemenle  íor- 
tilicado. 

70,  Xuesirn  Rey,  l'uei'lemenle 
perirorbado  con  numerosas  Iropas, 
esperaba  en  León  á la  bueslo  de 
los  enemigos  para  pek'ai'lealmenle 
con  ellos  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad:  mas  bu‘go  que  aquello.s 
advii'lieron  (pie  All'onso  con  ánimo 
alegre  ansiaba  diariamente  que  se 
acercasen  para  castigarlos.  .Mnil- 
Walid,  el  cual  babia  divisado  álos 
canqieones  regios  á quince,  millas 
do  la  ciudad,  se  dirigió  al  otro  lado 
del  rio  Eslora,  incendió  los  castillos 
l'orlificados  y desde  el  campo  de 
yVlcopa  junio  al  Orbigo,  mandó  emi- 
sarios á nuestro  Rey,  rogándole  que 
pusiese  en  libertad  á su  liijo  Abul- 
Kaziin,  que  todavía  se  bailaba  en 
su  [inder.  Un  bijo  de  Izmael  ben 
Muza,  á quien  desde  Córdoba  ba- 
bian  traído  [lara  ;ijustarla  |iaz  con 
su  padre  y Foi'tun  ben  Alazela,  al 
cual  baliian  bocho  prisionero  en 
Tudela,  l'ueron  los  enviados  de 
Abul-Wabd;  y por  sus  gestiones 
acoiiquiñadas  ile  muchos  presentes 
logró  éste  rescatar  á su  bijo,  diri- 
giéndose luego  sobre  el  Órbigo 
basta  Coa,  desdo  donde  regresó  á 
Córdoba.  Esta  vuelta  tuvo  lugar  en 
el  mes  de  Setiembre,  habiendo  si- 
do en  Mai'zo  la  salida  de  aipiella 
ciudad.  Más  tarde  nuestro  Rey  de- 
volvió también  á su  familia  sin  res- 
cate alguno  á los  Boni-lvazim,  á qu  ie- 
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peral,  suis  lieiiique  ainicis  sine  pre- 
tio  dedil. 

71.  Supradiclus  queque  Aliab- 
clella,  filiiis  lub,  ob  arnidtiam  Cor- 
dobensium,  eonlra  suos  lies  el  ger- 
manos iu  odium  verütur:  el  Ínter 
eos  pugna),  orilur  quaístio;  sed  ipsa 
liieme,  ob  contumaciam  cjusdem 
AbabdellcO,  tius  suus  Zmael  llien 
Furliin,  exci’citum  inoverunt,  cir- 
citer  Vllmilba,  contra  cum  Abali- 
dellam  praslíum  agere  volentes. 
Ipse  qiioque  Ababdella  in  fragosa 
loca  eos  sperabat,  vel  expcctaliat. 
Sicque  venientes  amlio  Ziinaele.s 
levitate  (1)  deducti  in  ipso  fragoso 
monte,  ubi  eum  cognoverunt  esse, 
cuín  paucis  viris  el  famulis  ascen- 
derunt.  Abalidella  quoque  pneci- 
piti  cursi!  ad  eos  intuens,  illi  fii- 
gam  arripientes  ilii  Zmael  Iben 
Furtum  ex  equo  cecidit,  el  statim 
captas  est.  Simililer  quoque  et 
Zmael  Iben  Muza,  dum  subrimirn 
eripcrevoluit,  ibldem  capitiir;  mul- 
tique  ex  idoneis  Benikazi  ibidem 
capti  sunl.  Cetcrusexcrcitusiu  pla- 
na consistens  fugiens  evasit. 


(1)  Otros  dicen:  lenitatc  (Florez). 

(Se  concluirá. j 
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nes  Aluil-Walid  habla  dejado  en 
rehenes  por  su  hijo. 

71.  El  autedicbo  Abdallab,  por 
su  alianza  con  los  cordobeses,  ene- 
mistóse  con  sus  tios  y parientes, 
naciendo  entre  ellos  grandes  di- 
sensiones. En  el  mismo  invierno, 
tior  contumacia  de  aqm'd,  su  lio 
Ismael  y su  iirimo  Ismael  lien  For- 
tiin,  pusieron  en  movimienlo  un 
ejército  de  cerca  de  siete  miUiom- 
bres  pai'a  bacevle  gueri'a.  Et  los 
esperaba  en  lugares  fragosos,  y 
cuando  llegaron  los  dos  Ismaeles, 
siil)  ieron  i m p r e m e d i t a d a m e n te 
acompafiados  de  sus  criados  y po- 
cos hombres  más,  á las  aspereza.s 
donde  sabían  que  se  hallaba  Ab- 
dallali;  entonces  acometiéndolos 
con  jiresteza,  púsolos  en  precqñta- 
da  fuga,  en  la  cual  Ismael  lien  For- 
tun  cayó  de  su  caballo  siendo  al 
punto  hecho  prisionero  y la  misma 
suerte  cupo  á Ismael  lien  Muza  al 
querer  libertar  á su  solirino.  Otros 
muchos  allegados  de  los  Beui-Ka- 
zim,  fueron  lambien  hecbosallíiiri- 
sioneros,  y el  i'esto  del  ejército  que 
habia  permanecido  en  el  llano,  se 
retiró  huyendo. 

R.  B.  G. 
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I. 

Teoría  del  conocimiento. 

I. 

Reflexiones  preliminares. 

El  sistema  de  la  ciencia  comprende  todo  el  conocimiento, 
y,  por  tanto,  todas  las  ciencias  particulares  son  partes  ínter- 
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ñas  y subordinadas  del  .sistema  cientifico  y están  relaciona- 
das entre  sí  y con  el  todo,  como  los  miembros  y órganos 
del  cuerpo  se  ligan  y relacionan  unos  con  otros  y con  el 
cuerpo  mismo,  como  el  Lodo  á que  ])ertcnecen.  La  ciencia  es 
pensada,  pues,  como  una  unidad  orgánica,  do  la  cual,  el  or- 
ganismo ó sistematización  es  la  íorma,  así  como  el  saber  ó 
el  conocimiento  es  el  fondo  ó la  maloria. 

El  conocimiento  es  una  propiedad  e.sencial  ó ingénita  de 
nuestro  espíritu,  y que  suponemos  en  el  mero  hecho  de  pre- 
guntar determinadamente:  (jnó  es  saber,  creyendo  entendida 
la  pregunta  y |)Osible  la  contestación  mediante  algún  saber 
más  inmediato:  la  ciencia  empieza  nó  con  la  pura  ignorancia, 
sino  con  un  estado  genei'al  y anterior  de  conocimiento.  (1) 
El  saber  ó el  conocimiento  tiene  valor  cuando  lo  sabido 
es  verdadero,  y,  por  lo  mismo,  solamente  los  conocimientos 
verdaderos  son  cienlíUcos.  Verdad  es  la  adecuada  conformi- 
dad de  nuestro  conocimiento  con  lo  conocido  en  sí,  con  el 
objeto;  luego  la  ciencia  supone  que  podemos  reconocer  esta 
confonnidad  de  nuestro  conocimiento  con  su  objeto,  supone 
la  verdad  objetiva  dentifica:  si  esta  conformidad  es  real  y 
efectiva,  como  aijui  se  supone,  es  cuesüoa  que  ha  de  resol- 
verse dentro  del  sistema  mismo  científico. 

Veamos  previamente  cuales  son  las  condiciones  de  la  cien- 
cia como  sistema  ú organismo. 

Siendo  la  ciencia  el  conocer  entero,  el  saber  todo,  claro 
es  que  no  liay  más  ciencia  (jue  la  ciencia  misma,  y por  tanto 
ésta  es  una  ó tiene  unidad,  solire  la  oposición  que  pueda  exis- 
tir entre  el  sugeto  que  conoce  y el  objeto  conocido  (2).  Pe- 


(I)  Sülire  lo  expuesto  ))or  Tiliergliicn  en  este  párrafo,  pueden  consul- 
tnrso  la  .segunda  y tercera  carta  de  las  que  en  18(18  publicó  el  inolvidable 
D.  .Inlinn  Sanz  del  Tlio,  en  el  periódico  La  Enueñanza,  bajo  el  seudónimo 
do  C.  de  la  Paz;  y el  trabajo  de  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso:  Conceplo 
de  la  'Mein ¡'laica  y pUm  do  au  parto  anulUica,  inserto  en  el  Boletin-Iíevista 
de  la  Universidad  do  Madrid,  correspondiente,  al  10  de  Mayo  de  i870.  (N.  T.) 

fi)  Esta  condición  de  la  ciencia  liié  implícitamente  reconocida  j)or  Kant 
al  plantear  el  problema  sóbrela  legitimidad  del  conocimiento  tran.sitivo  y por 
Eiclite  y Sclielfmg  cuando  estos  lilósofos  hacen  notar  que  el  pensamiento  sub- 
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ro  como  el  sngeto  del  conocimiento  es  distinto  del  objeto, 
para  que  la  ciencia  sea  una  es  necesario  en  primer  lugar  que 
la  unidad  se  muestre  en  el  sugeto  y en  el  objeto  y en  segun- 
do que  estas  unidades  sean  tales  bajo  una  unidad  superior 
única  y total.  La  unidad  se  muestra  en  el  sugeto  como  una 
verdad  que  contiene  en  sí  todas  las  verdades;  y en  el  objeto, 
corno  una  realidad  que  es  fundamento  de  toda  realidad  par- 
ticular. Sin  embargo,  para  que  la  ciencia  tenga  unidad  se 
hace  preciso  que  el  objeto  de  la  ciencia,  como  fundamento 
que  es  de  toda  realidad,  lo  sea  también  de  la  ciencia  ó del 
conocimiento  mismo. 

Cuando  pensamos  que  la  ciencia  es  una  como  un  siste- 
ma de  conocimiento,  expresamos  esta  condición  diciendo  que 
la  ciencia  tiene  un  principio,  esto  es,  que  en  el  sugeto  que 
conoce  debe  darse  un  conocimiento  alrsoluto  y único,  funda- 
mento y razón  de  todos  los  conocimientos  particulares  por 
él  definidos  y demostrados;  en  el  objeto  conocido,  una  reali- 
dad, razón  y causa  de  todas  las  realidades  particulares;  y úl- 
timamente, y supuesto  que  el  conocimiento  es  como  tal  algo 
de  esencial  y real,  una  propiedad  del  espíritu,  debe  tener  su 
razón  y fundamento  en  el  principio  mismo  de  la  realidad,  el 
cual  será  por  lo  tanto  el  principio  de  la  ciencia. 

Siendo,  como  se  ha  dicho,  la  ciencia  el  saber  bajo  todos 
sus  aspectos,  es  evidente  que  la  ciencia  comprende  variedad 
de  ciencias  particulares,  ó ramas  especiales  del  saber,  y,  si 
la  ciencia  es  verdadera  ó corresponde  á su  objeto,  supone  la 
variedad  de  la  ciencia  una  variedad  igual  en  el  objeto,  ó una 
variedad  en  los  séres  conocidos;  hé  aquí  la  segunda  condición 
del  sistema  de  la  ciencia. 

Teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  se  llama  funda- 
mento de  una  cosa  a({uello  que  la  contiene  y da  de  sí,  de- 
terminándola según  él  mismo;  que  nosotros  mismos  nos  lla- 
mamos fundamento  ó causa  de  nuestros  actos  como  efectos 


jetivo  no  Conoco  legítunnmonte  el  objeto  pensado  sino  mediante  algo  que  sea 
superior  al  sugeto  y al  objeto;  quesea  fundamento  de  uno  y otro,  de  su  dis- 
tinción y de  la  posibilidad  de  que  el  uno  se  una  con  el  otro  conociéndolo. 
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imeslros  en  tanto  que  nosotros  mismos  ios  damos  y pro- 
ducimos de  nuestro  sér,  determinándolos  según  somos,  co- 
mo el  contenido  de  imestra  propia  ar.tividad;  y aplicando  esta 
nocion  de  fundmneido  á la  r>'laciou  en  que  están  los  cono- 
cimientos y las  esencias  pai'ticulares  con  el  principio,  pode- 
mos decir  que  todos  están  randados  en  c*l  y por  él.  La  rela- 
ción ésta  de  estar  una  variedad  de  cosas  nmJadas  en  y por 
otra,  es,  cuando  del  conocimiento  se  trata,  la  donostmeion. 
En  efecto:  de  un  oljjeto  ó conocimiento  paidicular  se  dice  que 
es  demostrado,  cuando  so  maniliesta  que  este  objeto  o cono- 
cimiento pai'ticular  debe  ser  en  un  todo  siqterior  lo  que  es 
en  su  realidad  particular,  estando  determinada  su  esencia  en 
la  esencia  del  todo  siqierior.  El  geómetra,  por  ejemplo,  de- 
muestra los  teoremas  geométricos,  las  [naqiieilades  del  ti'iún- 
gulo  ú otro  cualquiera,  cuando  prueba  que  delicu  ser  tales 
propieilades  en  las  lU'opiedades  generales  de  las  (iguras  y su- 
premamente, en  las  del  espacio.  La  tei'cci'a  comlicion  del  sis- 
tema de  la  ciencia  puede,  pues,  exiircsarse  diciendo;  que 
debe  ser  demostrativo,  ó que  debo  deducir  la  verdad  de  los 
conocimientos  particulares  y sus  relaciones  de  la  verdad  del 
pi'incipio.  Pero  la  verdad  del  principio  no  será,  según  lo  di- 
cho, demostrable  por  otra  verdad  ó cosa  anterior,  porque 
óutes  ni  sobre  lo  primero  y supremo  nada  pensamos,  ni  na- 
da hay  en  la  realidad  que  funde,  defina  ó pueda  demostrar 
lo  supremo  misino:  si  el  principio  de  la  ciencia  puede  ser 
reconocido,  lo  ha  de  ser  como  iiidemoslrable,  en  su  propia 
evidencia  y en  forma  absoluta  de  conocer,  con  conocimiento 
absoluto. 

Síguese  de  aquí  que  cd  principio  de  la  ciencia  no  puede 
ser  reconocido  en  forma  alguna  pai'ticular  ó relativa  de  cono- 
cer, como  la  idea,  el  juicio  ó la  conclusión.  Idea  es  el  pen- 
samiento de  lo  que  es  general,  eterno  é inmutable,  con  exclu- 
sión de  lo  individual,  temporal  ó sensible;  si,  pues,  conocié- 
ramos el  princij:)io  con  conocimiento  ideal,  nuestro  conoci- 
miento dcl  principio  no  seria  verdadei'o,  puesto  que  fuera 
de  él  quedaba  todo  lo  que  es  particular,  temporal  y sucesi- 
vamente bueno  y ]:>ello  en  la  vida.  El  juicio  expresa  una  re- 
lación entre  dos  términos;  el  sugeto  y el  predicado.  Cuando 
i>S  Ene, 'O  i Tomo  III . ,a8 
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decimos,  ]ior  ejemplo,  //o  soi/  yo  mismo  nos  referimos  como 
siigel.0  á iiosoU'os  mismos  como  objeto:  cuando  decimos;  Dios 
es,  Dios  existe  referimos  el  pensamiento:  la  existencia  al  pen- 
samiento: Dios,  porque  el  juicio  expresa  relación  y la  relación 
supone  el  conocimiento  de  los  dos  términos  en  ella  referidos. 
Pero  el  pi'iucipio  de  la  ciencia  no  está  ni  consiste  en  relación 
á otra  cosa  ó término  fuera  de  él;  es  en  si  sustantivo,  abso- 
luto y principio  de  toda  relación;  luego  no  puede  ser  cono- 
cido en  forma  de  juicio  ó juzgando. 

Con  mayor  razón  puede  decirse  que  no  puede  sor  cono- 
cido el  pi'incipio  de  la  ciencia  en  forma  de  discurso  ó con- 
clusión deducida  de  ciertas  premisas,  jiorque  fundándose  la 
conclusión  de  un  discurso  en  uno  ó más  juicios  sobre  ella 
conociilos  y afirmados,  supoudria  el  conocimiento  del  prin- 
cipio otros  conocimientos  y otra  realidad  anterior  y superior 
al  principio  mismo,  respecto  de  la  cual  éste  seria  segundo, 
inferior  y deducido. 

Tales  son  las  condiciones  formales  de  la  ciencia.  Esta 
es  verdadera  corno  sistema  de  conocimiento  cuando  concier- 
ta en  estas  formas  con  la  unidad  y variedad  interior  de  la 
realidad,  y cuando  esta  unidai.1,  como  fumlamGid,o  de  la  va- 
riedad, es  el  fundamento  o el  principio  de  la  ciencia  y el 
demostrador  en  ella  de  todo  conocimiento  particular. 

Siendo  la  ciencia  interiormente  varia  es  interiormente  di- 
visible: veamos,  pues,  cómo  se  divide.  En  primer  lugar  hay 
que  notar  que  cuando  bablamos  de  sistema  de  ciencia,  en- 
tendemos que  esta  ciencia  es  nuestra,  de  nuestro  propio  pen- 
samiento y conocimiento.  Pero  la  ciencia  no  os  posible  como 
tal  sino  mediante  un  principio  real,  cuyo  principio  no  nos 
es  claramente  conocido  en  el  estado  del  sen  lulo  común: 
es  necesario,  pues,  que,  partiendo  de  nuestro  conocimiento 
más  claro  y evidente,  levantemos  gradualmente  nuestra  cien- 
cia hasta  aquel  conocimiento  fundamental  y primero.  Este 
primer  trabajo  cientiílco  constituye  la  primera  parte  de  la 
ciencia,  que  comienza  por  el  conocimiento  de  nosotros  mis- 
mos, de  nuestro  espíritu  en  sus  propiedades  totales,  en  su 
oposición  interior,  en  sus  facultades,  funciones  y operaciones. 
Continúa  con  la  contemplación  del  mundo  exterior  que  nos 
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rodea  y observando  cómo  y bajo  qué  criterio  de  verdad  re- 
cibimos en  nuestra  conciencia  los  ulijctos  particulares  y los 
demás  espíritus  individuales  con  quienes  couiuuicainos  me- 
diante el  cuerpo  y los  sentidos,  y atendiendo  á los  elementos 
y supuestos  permanentes  de  nuestro  conocimiento,  reconoce 
el  fundamento  y principio  absoluto,  base  de  toda  ciencia. 
Esta  primera  parte,  puesto  que  empieza  en  nuestro  propio 
conocimiento,  se  llama  [larte  subjetiva  del  sistema  cienlifico 
y también  parte  analítica  porque  procede  despejando  y distin- 
guiendo los  elementos  de  nuestro  conocimiento  en  la  con- 
ciencia. 

Mas  una  vez  reconocido  en  su  evidencia  el  principio,  pro- 
cede el  espíritu  recomponiendo  y reconsti'uyendo  bajo  esta 
superior  base  toda  la  olu'a  analítica  anterior,  confirmando  la 
verdad  hasta  aquí  liallada,  e.xtendiéndola  y desenvolviéndola 
con  firme  certidumbre  y luz  clarísima,  bajo  el  conocimiento 
de  lo  que  el  principio  es  en  sí  y contiene  corno  objeto  abso- 
luto y fundamento  del  mundo  y del  sugeto  mismo  que  conoce 
y piensa.  Por  ello  recibe  esta  segunda  parte  deductiva  y cons- 
tructiva el  nombre  de  parte  objetiva  ó sintética  del  sistema 
de  la  ciencia. 

Ambas  partes,  la  analítica  y la  sintética,  son  igualmente 
verdaderas  y necesarias  en  la  ciencia  humana,  pero  no  cons- 
tituyen dos  ciencias,  sino  que  todo  lo  hallado  en  el  análisis, 
se  recibe  y amplía  en  la  parte  sintética.  No  hay  dos  cien- 
cias, sino  una  y un  sólo  sistema  científico:  esta  primera  dis- 
tinción de  la  ciencia  en  analítica  y sintética  hija  es  tan  sólo 
de  nuest!-a  limitación  histórica,  en  la  que,  olvidados  del  prin- 
cipio por  la  distracción  que  el  mundo  sensible  nos  propor- 
ciona, necesitarnos  recogernos  en  uosoti'os  mismos,  rehacer 
nuestro  conocimiento  y en  este  sentido  formar  la  ciencia. 

Considerada  la  ciencia  con  relación  á su  objeto,  habrá 
tantos  ramos  científicos  cuantos  sean  los  objetos  cognoscibles. 
Lo  que  podemos  conocer  es:  Dios,  la  humanidad,  la  natura- 
leza y el  espíritu.  Diciendo  la  humanidad,  entendernos,  en 
el  sentido  común,  los  hombres  reunidos  con  nosotros  en  es- 
pecie y vida  histórica  sobre  esta  tierra,  aunque  bien  conce- 
bimos en  idéa  racional  que  la  humanidad  se  extienda  y viva 
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Holji'o  los  iiuuirnei'ables  cuerpos  planetarios  en  relación  aná- 
loga á la  de  nui.'stra  especie  Immana  con  el  nui^stro.  Kn  In 
lunnanidad  y fuera  de  ella  dislinguiinos  de  un  lado  la  natu- 
j'aleza  ó el  supuesto  y contenido  elel  mundo  niateiáal,  sensi- 
ble, extenso  en  las  inmensas  regiones  del  espacio,  bajo  cier- 
tas propoi'ciones  de  magnitud,  distancia  y movimiento.  Del 
lado  opuesto  distinguimos  el  espíritu  ó el  concepto  y con- 
tenido del  reino  iiilelecluni,  que  penetra  y tiusciende  é iii- 
ñuye  con  pensamiento  y arle  sobre  el  mundo  natural  y so- 
bre sí  mismo.  Estos  ti'es  objetos  de  la  ciencia,  la  humani- 
dad, el  espíritu,  la  naturaleza,  constituyen  el  mundo,  el  uni- 
verso; líorn,  no  siendo  cana  cual  la  razón  <le  su 'mismo  sér 
ni  do  su  dislinciou  y relación  con  ios  otros  dos,  es  de  nece- 
sidad que  exista  un  I'tmdamenlo  superior  diodos,  y este  ob- 
jeto absoluto,  razón  y causa  de  todo  sér,  limitación  y relación, 
es  Dios.  El  pensamiento  de  Dios  es  el  más  elevado  que  el 
espíritu  puede  concebir,  y así  es  que  distinguimos  claramente 
el  pensamiento  de  Dios  del  pensuiniento  del  mundo  y con- 
sideramos éste  como  fundado  y causado  por  Dios.  En  esta 
relación  pensamos  á Dios  como  supremo  al  mundo,  ó como 
Sér  Supremo. 

La  ciencia  considerada  en  su  olqeto  es,  pues,  aún  para 
la  razón  coinim,  un,  todo  que  comprende:  la  ciencia  de  Dios 
ó del  Sér  (Ünlología  ó Teología);  la  ciencia  del  mundo  (Cos- 
mología) que  comprende  la  Fisiolorjía,  la  Psicología  y la  An- 
tropología, ó las  ciencias  de  la  natui'aleza,  del  espíritu  y de  la 
humanidad;  y la  ciencia  de  Dios  como  Sér  Supremo  y Provi- 
dencia sobre  el  mundo  (Teodicea). 

Veamos  ahora  para  concluir  estas  reflexiones  prelimina- 
res, lo  que  eu  la  doctrina  Krausiana  hay  de  superior  á todas 
las  que  la  han  precedido. 

Eu  primer  lugar,  puede  decirse  que  es  propia  de  esta 
doctrina  la  parle  analítica,  porque  cuanto  se  ha  considerado 
en  los  sistemas  anteriores  como  una  preparación  analítica  y 
psicológica  de  la  filoso  fia,  carece  de  carácter  científico  por  lo 
mismo  que  carece  do  certeza.  Por  otra  pai'te,  ninguno  de  estos 
trabajos  preparatoiáos  conduce  metodicaineiite  al  espíritu  hasta 
reconocer  el  primer  principio. 
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Es  también  caractei'  distintivo  y superior  de  la  doctrina 
de  Krause  íundar  en  la  esencia  do  Dios  d ¡trincipio  de  todas 
las  cienciiís  subordinadas  á la  ciencia  del  Ser,  la  moral,  el  de- 
recho, la  reÜL’ion,  la  estética,  etc.,  y poseer  una,  ciencia  orgá- 
nica de  la  huniaiddad  y una  determinación  de  la  metal'isica 
ó ÍUosot’ia  de  las  niateniáticas. 

En  cuanto  al  nombre  cjue  del)a  darse  á esta  doctrina 
hay  que  notar;  que  por  sn  forma  puedo  deiioininarse;  El  Sis- 
tema ó el  organismo  de  la  ciencia,  así  como  por  razón  de 
su  contoniilo  se  la  puede  apellidar:  La  ciencia  del  Ser  ó l(% 
cioicia  de  Dios.  Todas  las  demás  denominaciones  usadas  en 
sistemas  precedentes  son  impropias:  esta  doctrina  es,  bajo 
el  concepto  de  ser  ciencia  de  la  idea  un  idealismo,  pero  no 
al  modo  del  idealismo  de  Berkeley  y de  Ficbte,  sino  un  idea- 
lismo absolulo,  ó ciencia  de  lii  idea  absoluta.  También  le 
conviene  el  dictado  de  realismo,  porque  la  idea  absoluta  es 
el  Sér  absoluto  de  toda  realidad,  el  to  ó-jtoij  ¿v  de  Platón  y Aris- 
tóteles. Si  se  tiene  en  cuenta  por  fin  que  esta  doctrina  reco- 
noce los  diversos  oljjelos  de  la  realidad  tales  como  son  en 
s!,  relacionados  entre  sí  y con  su  í'uiidarnento  formando  un 
todo  sintético,  puede  dársela  el  nombre  de  armonismo  ó sin- 
tetismo  absolulo,  ó bien,  teniendo  en  cuenta  las  fuentes  de 
conocer:  racionalismo  armónico. 

(Se  coniinuará.j 


APQNTES  SOBRE  LA  TEORÍA  DE  DARWIN. 


En  varios  artículos  publicados  en  esta  Revista,  hemos 
tratado  incidentahnente  de  las  teorías  da  Darwin  ó del  Trans- 
formismo que  establece  la  mutabilidad  de  las  especies  ó séase 
la  evolución  gradual  en  el  tiempo  y en  los  medios  de  una  es- 
pecie á otra. 

Es  de  tanto  inlerés  para  los  naturalistas  y las  personas  que 
se  ocupan  del  adelanto  de  las  ciencias  el  conocimiento  de  la 
doctrina  darwiniana,  rpue  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar 
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una  idea  general  de  ella,  á fin  de  que  nuestros  lectores  pue- 
clan  apreciar  con  justicia  su  exactitud  y su  verdad. 

Acostumbrados  desde  nuestra  infancia  a la  teoria  general 
de  creaciones  instantáneas  ó repentinas,  liemos  admitido  sin. 
juicio  ni  razón  el  expontáneo  origen  de  las  diferentes  especies, 
tanto  en  lo  que  respecta  á las  jilantas,  como  en  lo  relativo  á 
los  animales:  las  épocas  ó períodos  en  que  una  causa  superior 
incomprensible  é inex[)lical)lc  pudiera  invertir  en  formar  nues- 
tro globo  y los  séres  que  lo  haliitan,  no  sólo  son  opuestas  ála 
majestad  de  la  Suprema  Sabiduría,  sino  contrarias  á la  ciencia, 
á la  razón  y al  recto  juicio:  nuestro  planeta  es  un  átomo  eii 
los  espacios  del  universo;  su  origen  está  ligado  con  el  de  los  de- 
más astros;  todos  fueron  creados  en  el  espacio  y el  tiempo, 
obedeciendo  á leyes  inmutables,  infinitas  y eternas;  la  inteli- 
gencia bumana  las  estudia  y poco  á poco  vá  descorriendo  el 
velo  que  las  envolvía  en  profundos  misterios. 

El  origen  de  las  especies  en  momentos  dados  é idénticas 
circunstancias  no  es  exacto:  el  conocimiento  de  las  capas  ó 
estratos  que  forman  los  terrenos  demuestra  todo  lo  conti'ario: 
la  materia  reviste  piámero  las  formas  orgánicas  mas  sencillas 
y vá  después  lentamente  y en  millones  de  siglos  com[)licándo- 
las.  Los  séres  actuales,  más  perfectos  en  su  comparación  con 
los  pasados,  habitan  hoy  lasuperlicie  de  la  tierra,  y entre  ellos 
se  encuentra  el  hombre,  cuyo  orgullo  le  permite  denominarse 
Rey  de  la  creación. 

Cuando  la  tierra  tenia  una  temperatura  elevada  que  alcan- 
zaba á su  superficie,  no  podían  existir  sino  animales  muy  sen- 
cillos: si  las  aguas  cubrían  todo  el  suelo,  no  era  posible  la  vida 
para  los  que  estaban  dotados  de  pulmones:  el  aire,  mezclado 
con  mayor  cantidad  de  ácido  carbónico,  impedia  la  presencia 
de  las  aves,  de  los  mamíferos  y del  hombre.  Los  séres  orgá- 
nicos acuáticos  fueron  los  primeros  poblailoi’es  del  suelo:  re- 
tiradas las  aguas  se  forman  las  islas  y los  pequeños  continen- 
tes: modificanse  entonces  las  especies  en  armonía  con  los  nue- 
vos medios,  y á medida  que  la  temperatura  descendía,  se  pu- 
rificaba la  atmósfera,  precipitábanse  los  gases  que  la  enrarecían, 
y el  sol,  fuente  fecunda  de  actividad  y de  vida,  permitía  la  evo- 
lución de  los  organismos  y la  transformación  de  las  especies. 
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Darwin  llama  en  su  auxilio,  para  desenvolver  su  teoría, 
dos  grandes  leyes:  ]irimcra,  la  elección  natural,  en  virtud  de 
la  cual  se  conservan  los  seres  de  condiciones  armónicas  coa 
los  medios  que  los  rodean  y se  eliminan  los  que  poseen  desvia- 
ciones opuestas;  hay  según  esta  ley  un  poder  incesante  en  la 
naturaleza,  para  desechar  lo  que  es  malo  y asegurar  conser- 
vando lo  bueno;  pero  esta  fuerza  no  supone  un  tacto  inteligen- 
te, sino  una  condición  fatal  que  niega  su  apoyo  á la  vida  de 
aquellos  seres  que  no  se  adaptan  á sus  principios  invariables; 
asi,  por  ejemplo,  muchos  reptiles. y rnamiferos  no  tienen  con- 
diciones de  existencia  en  los  climas  fríos,  y es  inútil  por  lo  tanto 
multiplicarlos  en  estas  temperaturas.  En  nuestro  clima  templa- 
do no  viven  serpientes  venenosas:  las  únicas  especies  conocidas 
en  Europa,  son  el  Pellas  Berus  y la  Vípera  Anwiodites,  y su 
veneno  no  es  bastante  enérgico  para  determinar,  .sino  en  raras 
ocasiones,  la  muerte  del  hombre.  Los  cuadrumanos  no  pueden 
vivir  en  nuestras  regiones  meridionales;  la  naturaleza  los  eli- 
mina, por  lo  tanto,  de  nuestro  continente. 

Las  plantas  ofi'ecen  también  repetidas  muestras  de  que 
faltándoles  las  condiciones  para  su  propagación,  no  pueden  vi- 
vir en  ciertos  iiaises:  algunas  resisten  á las  .causas  que  las  con- 
trarían, modiíican  su  estructura,  varían  la  disposición  de  al- 
gunos de  sus  ói'ganos,  como  observamos  con  las  procedentes 
de  las  r(‘giones  frías,  que  al  presentar  sus  brotes  pierden  la 
envoltura  (¡ue  antes  los  protegda.  Los  pueblos  del  África,  que 
viven  en  el  estado  salvaje  con  la  cabeza  descubierta  bañada 
j.)or  un  sol  ardiente,  modifican  sus  cráneos  y la  sutura  sa- 
gital se  ciei’i'a  ánles  que  la  occipital;  lo  contrario  sucede 
con  las  razas  blancas,  produciendo  en  su  consecuencia  en  el 
cerebro  de  aquellos  un  encogimiento  en  su  sustancia  que 
no  puede  desenvolverse  en  la  cavidad  huesosa.  En  Francia, 
y más  particularmente  en  Inglaterra,  los  agricultores  y ga- 
naderos cambian  por  elección  artificial  las  formas  y las  con- 
diciones de  muchos  animales  domésticos  y e.stablecen  no  sólo 
la  variabiliilad  de  las  especies,  sino  la  mutabilidad:  el  perro, 
el  caballo,  el  carnero,  sufren  tales  transformaciones  bajo  la 
dirección  que  imprime  á sus  organismos  la  mano  del  hombre, 
que  estos  seres  y los  vegetales  parecen  convertirse  casi  en  una 
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materia  plástica.  Leed  las  experiencias  de  Darwin  y los  bri- 
llantes resultados  obtenidos  en  Inglaterra  con  los  animales  do- 
mésticos, particularmente  los  palomos.  En  un  corto  periodo 
han  conseguido  tales  variaciones,  que  la  naturaleza  misma  no 
podria  hacer  expontáneamente  en  el  espacio  de  muchos  siglos. 

Este  trabajo,  á que  se  dedican  en  la  actualidad  con  tanto 
esmero  Darwin  y los  agricultores  ingleses,  lo  ha  hecho  el  hom- 
bre en  todas  las  é|iocas  sin  tener  en  cuenta  la  ley  electiva:  así 
vemos  que  los  animales  domésticos,  que  le  están  sujetos  desde 
la  antigüedad  más  remota,  han  ido  perfeccionándose  en  con- 
sonancia con  las  necesidades  y los  usos  á que  se  destinaban: 
cuando  un  cazador  reconoce  cualidades  eminentes  en  im  perro 
dedicado  á su  ejercicio,  procura  conservar  los  descendientes  de 
aquel  animal  y buscarle  una  compañera  que  posea  circunstan- 
cias armónicas  para  el  uso  ú que  se  destina;  sabemos  que  las 
cualidades  como  la  forma  se  trasmiten  por  herencia:  los  árabes 
cuidan  á sus  yeguas  y no  les  permiten  cruzarse  con  caballos 
imperfectos;  buscan  las  mejores  razas,  y á imitación  de  éstos, 
los  ingleses  y españoles  hacen  lo  mismo. 

Los  animales  salvajes  buscan  para  perpetuarse  los  indi- 
viduos más  robustos;  el  derecho  de  la  fuerza  triunfa  en  sus 
amoríos:  los  hijos  heredan  la  energía  de  sus  padres:  en  la  época 
de  celo  hay  seducción  natural  en  el  plumaje  de  las  aves,  y las 
hembras  prefieren  á los  machos  de  coloridos  más  brillantes: 
sentimiento  estético  que  existe  en  todos  los  séres  animados, 
aunque  el  hombi'e  le  crea  exclusivo  de  su  especie;  ved  á la 
perdiz,  al  faisan  dorado,  al  pavo  real,  después  de  vencer  á su 
rival,  ostentar  sus  plumas  de  variados  matices,  lucirlas  ante  la 
hembra  haciéndole  rueda.  Todo  conspira  á la  elección  natural 
para  conservar  las  especies;  cuando  los  medios  son  contrarios, 
la  multiplicación  disminuye  y acaba  por  extinguirse  comple- 
tamente. 

Las  formas  particulares  del  dinoíherium  eran  adecuadas 
á la  vida  en  un  terreno  pantanoso,  exuberante,  de  especial  ve- 
getación: en  el  momento  que  aquellas  condiciones  dejaron  de 
existir,  ha  desaparecido  la  especie. 

El  elefante  vivía  en  las  apacibles  orillas  del  Guadalquivii'; 
sus  restos  fósiles  hallados  en  el  düuvium  lo  atestiguan;  otras 
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muchas  especies  afines  habitaron  los  niismo.s  lugares;  canibia- 
rou  los  medios  y han  dejado  do  existir,  conservándose  otras 
contemporáneas  y cohabitantes  en  la  misma  región,  poro  trans- 
formadas en  sus  organismos. 

El  hombre  ha  podido,  estudiando  las  condiciones  genera- 
les de  los  terrenos,  el  clima,  las  plantas  que  lo  habitan,  mul- 
tiplicar en  ellos  especies  diversas  que  antes  no  existían,  y por 
el  contrario,  la  falta  de  cualquiera  de  estos  medios  es  un  obs- 
táculo perenne  que  acaba  por  aniquilar  la  vida  de  los  seres:  la 
persecución  constante  de  unos  animales  á otros,  los  hace  des- 
aparecer; por  elección  natural  se  conservan  muchos  indivi- 
duos dotados  de  organismos  enérgicos  con  los  cuales  resisten 
á influencias  destructoras:  la  historia  nos  indica  debió  aconte- 
cer asi  en  tiempos  antiguos  y modernos. 

Hemos  manifestado  en  varios  arliculos,  al  tratar  de  los 
ventisqueros  ó nieves  jierpóluas,  ([ue  mnebas  plantas  y ani- 
males viven  en  regiones  donde  antes  era  imposible  su  estancia 
y desaparecen  de  otras  que  halntaron  conslautemente,  con  lo 
cual  se  pruébalas  causas  electivas  de  lu  naturaleza,  fundadas  en 
las  variaciones  de  temperatura,  carencia  de  vegetales  y otra 
multitud  de  circunstancias  que  permitiendo  la  vida  de  ciertas  es- 
pecies, hace  imposible  la  permanencia  de  otra.s  á quienes  falta  el 
preciso  alimento:  hay  casos  dignos  de  nota  sobre  las  modifica- 
ciones en  la  exlructura  de  los  órganos  de  muchos  animales;  la 
presentación  de  instintos  nuevos,  nacidos  de  la  necesidad  de 
preservarse  de  una  activa  persecución,  se  observan  en  los  insec- 
tos como  medio  para  evUar  los  ataipies  de  sus  enemigos.  Mul- 
titud de  causas  lentas  y consecutivas,  repentinas  algunas  ve- 
ces, han  hecho  desaparecer  de  la  superficie  del  globo  varias 
especies  cuyo  organismo  tuvo  que  transfurmurso  de_  una  ma- 
nera tan  profunda,  que  sólo  el  estudio  detenido  de  la  teoría 
darwiniaria  puede  demostrar. 

Tenemos  ideas  tan  limitadas  del  tiempo  recorrido  por  los 
seres  orgánicos  en  sus  evoluciones,  que  apenas  nos  permite 
conocer  las  variaciones  sufridas  por  éstos  en  el  trascurso  de 
los  siglos;  fija  nuestra  mente  en  un  periodo  de  tres  á cuatro 
mil  años,  durante  el  cual  las  especies  existentes  permanecie- 
ron en  el  mismo  ostailo,  resolvernos  á priori  su  perpetuidad, 
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creyeiiflo  conservarán  los  rasgos  característicos  de  las  que  su- 
ponemos fueron  su  tronco  originario.  Pero  cuando  se  inves- 
tigan con  detención  las  diferentes  capas  ó estratos  de  los  ter- 
renos en  que  se  divide  el  suelo,  se  nota  la  scnriejair/a  de  aque- 
llos fósiles  más  próximos  en  la  superficie  de  lo.s  últimos  depó- 
sitos con  los  inmediatos,  indicándonos  el  tránsito  de  seres 
simples,  sencillos  y embrionarios  á otros  de  naturaleza  más 
complicada  en  su  organismo;  asi,  llevados  de  la  mano  por 
un  inmenso  mostruario,  llegamos  á las  especies  actuales  por 
sucesivos  progresos,  perfeccionándose,  por  lo  tanto,  las  espe- 
cies de  una  manera  gradual. 

Otro  sistema  de  estudio  que  corrobora  la  ley  de  elección 
natural  ha  seguido  Darwin  con  las  especies  domésticas.  Las 
transformaciones  obtenidas  durante  muchos  años  por  expe- 
riencias continuadas,  han  venido,  imitando  á la  naturaleza,  á 
poner  en  evidencia  los  trabajos  de  ésta  en  una  serie  no  in- 
terrumpida de  miles  de  años  y con  medios  más  poderosos  á 
los  que  la  inteligencia  humana  puede  emplear.  Mucha  pacien- 
cia y atención  se  necesita  para  comprender  la  incansable  per- 
severancia y la  constante  observación  del  sabio  autor  tlel  Trans- 
formismo, y nosotros,  admiradores  del  cuadro  completo  pre- 
sentado en  su  obra  inmortal  sobre  el  origen  de  las  especies, 
lo  i’ecomendamos  á nuestros  lectores  para  que  deduzcan  corno 
nosotros  sus  inevitables  consecuencias.  Darwin  no  impone  á 
nadie  sus  teorías;  ofrece  sólo  ejemplos  repetidos  de  los  estu- 
dios que  ha  liecho  sohre  los  animales  domésticos,  y nos  guia 
con  lógica  incontrastable  á deducir  por  nosotros  mismos  lo 
que  élj  con  verdadera  modestia,  no  se  atreve  á establecer. 
Guando  al  final  de  su  libro  expresa  sus  convicciones  como 
resultado  de  su  trabajo,  el  lector  está  convencido  yá,  áun  antes 
do  saber  la  opinión  del  expositor. 

La  otra  ley  sobre  el  transformismo  de  las  especies  es  la 
concurrencia  vital  ó el  combate  perpétuo  que  todos  los  séres 
vivientes  mantienen  entre  sí  para  alimentarse,  desde  el  car- 
nívoro que  devora  sus  parientes  más  próximos,  hasta  la  planta 
destructora  de  las  especies  distintas  é inmediatas.  Esta  ley 
viene  en  ayuda  de  la  anterior,  destruyendo  en  cierto  modo  los 
séres  abandonados  por  la  naturaleza;  es,  podemos  decir,  una 
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especie  de  genoralizaciou  do  la  ley  de  MalUis,  aplicada  á lodo 
el  Reino  orgánico.  Si  el  lioinhre  en  lioneficio  propio  ha  lle- 
gado á dominar  multitud  de  animales  para  converüi’lus  en  ra- 
zas domésticas,  extiriguido  unos  y mulliplicailo  otros,  la  natu- 
raleza hace  en  grande  y lenlamenlo  lo  (jue  aipiél  et'ecti'ia  con 
unos  pocos:  el  cahallo,  el  perro,  el  buey,  el  camello  é inli- 
nidad  de  aves  crecen  y so  multiplican  bajo  el  dominio  del 
primero;  los  ha  sometido  á su  capricho;  los  utiliza  en  sus  ne- 
cesidades, perfeccionando  sus  instintos,  modiücando  su  orga- 
nización y sirviéndose  de  ellos,  unas  veces  como  alimento  y 
otras  como  objeto  de  industria  y de  aplicaciones  prácticas  alas 
necesidades  de  los  pueblos.  Estas  razas  domesticas  han  sido 
defendidas  contra  la  naturaleza  misma  por  la  inteligencia  hu- 
mana. Muchas  especies  que  el  hombre  no  creyó  i'diles  de  do- 
mesticar, abandonadas  á si  mismas,  fueron  disminuyendo  por 
la  concurrencia  vital,  ó el  ataque  perpetuo  de  varios  animales 
que  cifraljan  en  ellas  su  alimento;  otras  han  desaparecido  por 
las  necesidades  de  la  industria,  del  comercio  ó de  las  ai'tes,  á 
medida  que  los  pueblos  prog're,sabau  en  el  camino  de  la  civili- 
zación; la  historia  no  nos  refiere  ni  la  tradición  consérvala  épo- 
ca en  que  los  grandes  herbívoros,  como  el  elefante,  rinoceronte 
y otros  mamíferos  indígenas  de  Europa,  eran  contení [loráneos 
del  león,  el  tigre  y el  oso  de  las  cavernas,  cuyas  especies  fueron 
extinguidas  completamente  sin  dejar  otros  recuerdos  do  su  larga 
estancia,  que  inmensos  osai’ios  acumulados  en  el  diluvíuni,  en 
las  grutas  y cavidades  del  suelo,  refugio  natural  del  hombre 
primitivo,  con  quien  vivirían  en  lucha  continua  en  concurren- 
cia vital  para  alimentarse.  ¿,Por  que  en  la  Améiica  meridional 
el  ganado  caballar  y vacuno  no  existia  cuando  los  españoles 
conquistaron  aquellas  regiones  y se  ha  multiplicado  después 
en  tan  gran  número?  Podemos  atribuir  á la  multitud  de  ani- 
males carnívoros  la  destrucción  de  aquellas  razas,  pues  Inex- 
periencia ba  demostrado  tenían  en  estos  climas  buenas  con- 
diciones de  vida  y abundantes  alimentos.  El  hombre  puede, 
con  su  constancia,  destruir  los  animales  que  lo  perturben;  así 
vemos  en  Inglaterra  desaparecer  el  lobo  por  una  persocucio 
continua  y los  premios  concedidos  á sus  perseguidores. 

Son  más  dignas  de  nota  y se  explican  mejor  las  circuns- 
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iaüci;i.;^  iliii'  coiuiiiTen  en  la  exUuciovi  de  cierLos  inamilei'os  ([i¡e 
en  la  de  las  aves  é iiisect.os;  pero  la  vjila  de  todos  se  India,  tau 
i’elaeioiKula  en  la  naturaleza,  ijuo  si  se  disnnnuyen  unos  anima- 
les, se  pi'oducc  aumento  en  los  otros:  en  Alemania  se  han  es- 
lablecido  reglas  para  protegerlos  pájaros  inseetivoi'os,  poiapic 
la  dosaparieioii  de  éstos  multiplica  de  una  manera  tan  extraor- 
dinai'ia  los  que  les  sirven  de  alimonlo,  ipie  las  [dantas  más 
útiles  sufren  á su  vez  extragos  [>or  su  [iredmninio. 

Ni'danse  también  en  los  peces  efectos  semejantes:  la  con- 
currencia vilal  acaba  con  ciertas  especies  ipao  sirven  de  pasto 
á olías  más  fuertes:  si  no  hay  obstáculos  en  la  comunica- 
ción directa  de  las  aguas  donde  imedan  pocrear  los  unos  sin 
dar  niilrada  á sus  enemigos,  se  extinguen  completameid.e,  pu- 
diendo  resultar  que,  faltos  de  alimento  los  perseguidores,  des- 
aparezcan también. 

En  la  ribei'a  del  lluczna  viven  tran([uilamente  las  truclias: 
las  condiciones  del  clima  y de  las  aguas  son  á propósito  para 
habitarlas  en  ciertos  limites:  la  separación  de  iiu  trozo  de  esta 
ribera  poldada  de  truclias,  y sin  comnuicaciones  con  la  cor- 
riente general  por  doinle  venían  otros  [lececillos,  ha  produ- 
cido en  iriénos  de  diez  años  la  extinción  coin[)lola  tío  ai|uéllas, 
liabicndo  desa|iarocido  qn-inicro  los  peces  que  les  servían  de 
alimento. 

.líe  aqui  explicadas  en  breves  palabras  las  dos  importan- 
tes leyes  de  Daivvin:  la  selección  y la  concurrencia  vital.  No 
podemos  en  esle  artículo  descender  á los  detalles  luminosos, 
y no  contrariailos  por  nadie,  del  observador  eminente  que  ha 
inmortalizado  su  nombre  dando  un  nuevo  giro  a las  creencias 
sobre  el  origen  de  las  especies. 

Si  en  otro  orden  de  idéas  queremos  explicar  la  formación  de 
los  séres  orgánicos,  se  puede  investigar  la  sucesión,  el  des- 
arrollo y las  evoluciones  de  la  materia  orgánica,  desde  la  cé- 
lula simple,  que  forma  en  el  terreno  laurencio  una  de  las 
primeras  capas  de  la  envoltura  sólida  de  nuesLro  globo,  donde 
aparece  la  vida  representada  en  individuos  muy  poco  compli- 
cados en  su  extruclura,  denominados  eozones  (aurora  de  la 
vida),  cuyos  restos  constituyen  grandes  depósitos  á más  de 
diez  mil  metros  de  profundidad  del  terreno  cambriano  y silu- 
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riano.  Las  coiidicioiies  naturales  del  clima  y de  los  medios 
no  permiüím  en  esta  época  la  existencia  de  oíros  seres;  el 
niovimieid,o  vital  no  podria  presenlarse  sino  do  nnn  ma- 
nera sencilla,  como  lo  verifica  hoy  en  el  rondo  del  mar  en 
infusorios  y madrciiuras. 

El  cazón  era  una  célula  orgánica  comimesta  acaso  de  los 
mismos  elemenlos  ([ue  íurinau  el  tejido  utricnlar  de  los  seres 
acluales,  y asi  lo  denniestra  su  extrucl.nra.  Á partir  de  este 
primer  embrión,  las  condiciones  natui'ales  del  clima,  la  lem- 
peralura,  la  composición  del  aire,  de  las  aguas  donde  se  des- 
envolvieron eslos  primeros  gérmenes,  se  raodilieaban  produ- 
ciendo acciones  distintas,  evoluciones  lentas  y graduales,  trans- 
ibnnáudoios  de  diversa  manera  y dando  origen,  por  lo  tanto, 
á seres  más  perfectos,  que  en  el  trascurso  de  muchos  millones 
de  años  han  llegado  á constilnir  las  especies  actuales;  el  estu- 
dio profundo  dol  organismo  de  éstas,  su  dependencia  iriutua,. 
sus  relaciones,  nos  descubren  nuaalinidad  y un  parentesco 
tan  positivo  entre  todas,  que  dcnuieslrau  nniilad  de  origen  y 
el  Iransformismo  lento  de  sus  distintos  organismos. 

Si  consideramos  la  cadena,  de  los  seres  vivientes  en  sus 
eslabones  extremos,  hallamos  tan  gran  distancia  de  unos  á 
otros,  que  parece  imposible  poder  armonizarlos.  ¿Qué  punto 
de  contacto  hay  entre  la  niadrépora  desarrollada  en  el  fondo 
del  mar  y el  hombre  viviendo  en  una  atmósfera  pura,  des- 
provista de  ácido  carbónico  ó con  una  pequeña  mezcla  de  este 
gas,  y sin  relaciones  de  forma  con  aquel  zoófito?  ninguna;  y 
sin  embargo,  los  sentidos  nos  engañan,  ocultando  ci- priori  hs 
estrechas  relaciones  de  dos  seres  aparentemente  inconexos  y 
desemejantes.  Pues  bien;  estudiemos  las  funciones  qne  uno 
y otro  ejercen,  y resultarán  idénticas:  ambos  viven,  crecen, 
se  desenvuelven  y multiplican,  buscando  su  alimento  para 
prepararlo  en  cavidades  más  ó menos  complicadas  y adap- 
tarlos á su  naturaleza  y desenvolvimiento.  Viven  en  relaciones 
con  los  objetos  qne  les  rodean  y se  mueven  expontáneamente 
por  una  determinación  interna  qne  los  lleva  á ejercer  actos 
convenientes  á su  actividad  orgánica,  se  multiplican,  procreaii 
ó se  reproducen  de  maneras  distintas,  poro  con  el  ün  de  con- 
servar su  especie. 
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En  una  palabi'a;  creada  la  materia  de  nuestro  globo  en  el 
espacio  y el  tiempo,  aparece  la  célula  según  los  medios  y las 
circunstancias:  multitud  de  evoluciones  la  han  transformado, 
dando  origen  á las  especies  pasadas,  de  las  c¡ue  derivan  las 
actualmente  existentes. 

Para  concluir,  diremos  que  las  doctrinas  de  Darwin  lian 
tenido  tan  gran  aceptación  entre  los  sabios,  que  según  se 
expresa  uno  de  sus  más  imparciales  críticos,  su  libro  sobre 
el  origen  de  las  especies  ba  becbo  una  revolución  en  la  Bio- 
logía, tan  trascendental  como  la  verificada  en  Astronomía  con 
los  Principios  de  Newton. 

Antonio  Machado  y Nuñez. 


ANALOGÍA. 

p 

¿Dormia?  ¿Velaba? 

¿Quién  puede  decir  al  rayar  el  alba  si  es  de  noche  ó si  es 
de  día? 

Mis  párpados,  pesadamente  caídos,  apenas  dejaban  pene- 
trar á través  de  mis  pestañas  hilos  delgados  de  dorada  luz  que, 
juntándose  en  pequeños  haces  que  se  entrecruzaban  en  todas 
direcciones,  se  confimdian  en  una  claridad  indistinta,  seme- 
jante á las  aureolas  con  que  los  pintores  cristianos  acostum- 
bran á circundar  la  cabeza  de  sus  santos. 

Un  vago  rumor,  parecido  al  que  producen  las  agostadas 
mieses  mecidas  por  la  pesada  brisa  del  verano,  era  lo  único 
que  hería  mi  oido. 

Un  placer  indefinible,  mezcla  indistinta  del  severo  goce 
del  deber  cumpliéndose  y de  la  dulce  languidez  que  precede 
al  sueño,  llenaba  todo  mi  sér. 

No  sabía  dónde  estaba. 

Y sin  embargo,  había  visto  acercarse  á mí  de  puntillas  la 
venerable  imagen  de  mi  madre;  la  había  visto  suspender  el 
beso  que  iba  á depositar  en  mi  frente  y retirarse  con  lentitud, 
murmurando:  «Está  dormido.» 
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Sentí  pesar  solire  mí  la  cariñosa  mirada  de  rní  esposa 
y leí  en  .su  sonrisa  alegre  y resignada;  «Dejémosle  descansar; 
¡cuánto  habrá  trabajado  por  nosotros  esta  noche!» 

Luégo  puso  rápidamente  su  [iCMpieño  dedo  sobro  sus  la- 
bios; un  grito  de  alegría  se  ahogó  en  los  aires;  mi  hijo  mayor 
quedó  suspendido  como  un  querubin,  con  los  brazos  abier- 
tos para  abrazarme.  í.o  sentí  después  caer  pesadamente,  perci- 
bí el  ruido  mal  apagado  de  sus  pisadas,  que  en  vano  (¡ueria  di- 
simular; le  oí  gritar  en  mi  puerta  á otros  que  se  acercaban 
penosamente:  «No  bagais  ruido,  que  papá  duerme.» 

Estaba  despierto. 

Mas  nó;  estas  imágenes  no  tenian  contornos,  no  tenían 
grueso,  nadalian  en  mares  de  púrpura;  eran  las  figuras  que 
veia  pasar  en  mis  meditaciones  de  quince  años. 

Sí,  porque  yo  sentí  á rni  padre  que  me  abrazaba;  á mi 
padre  que  olvidaba  un  momento  sus  dolores  para  sonreír  á 
mis  pequeños  triunfos  do  niño;  á mi  padre  que  escuchaba  la 
primera  confesión  de  mis  amores;  á mi  padre  que  me  bende- 
cía, que  amaba  á mi  amada,  que  escuchaba  ánles  que  yo  sus 
secretos,  que  la  enseñaba  á esperar  y á confiar  á mí. 

Y entónces,  todo  se  desvaneció;  yo  vivía  á la  par  en  di- 
versos lugares  y en  diversos  tiempos;  mi  razón  veia  con  una 
perfecta  claridad  resueltos  los  problemas  más  difíciles;  mi  fan- 
tasía rae  presentaba  atropelladamente,  lácos  de  belleza  y origi- 
nalidad, liliros,  cuadros,  tocatas  y poemas.  Yo  sabía  que  con- 
servando uno  solo  de  ellos  me  liubiera  hecho  inmortal.  Yo 
sabía  también  que  rae  era  imposible  conseguirlo. 

Y recordaba  lo  que  pensaba  cuando  dormía,  y recordaba 
el  origen  de  este  pensamiento  en  el  pensamiento  de  la  vela. 

Y las  imágenes  del  sueño  se  hacian  más  reales,  y el  ruido 
crecía  en  derredor  mió,  y se  hacía  cada  vez  más  distinto. 

Y hubo  un  momento  inconmensurable  en  que  yo  tuve 
conciencia  plena  del  sueño  y de  la  vela. 

Y abrí  los  ojos,  y las  imágenes  huyeron  y se  disiparon. 
Estaba  despierto. 

¿Qué  es  este  momento,  decidme,  entre  el  sueño  y la  vela, 
en  que  el  espíritu  tiene  conciencia  de  los  dos  mundos? 


Al"! 
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II. 

Leia. 

Mis  ojos  áun  nó  se  negaban  á mirar;  mis  brazos  sosteniaii 
perfectamente  el  libro. 

Pero  más  allá  de  mis  ojos  se  confundian  las  letras;  veia 
cosas  sin  forma  y sin  color. 

De  pronto  se  destacaban  en  medio  de  la  realidad  objetos 
que  no  existían,  objetos  que  yo  no  evoqué. 

Y estos  objetos  se  agrandaban,  y giraban,  y amenazaban 
cubrirlo  todo. 

Y sentía  un  dulce  sopor. 

Pero  la  realidad  triunfaba  y el  objeto  desaparecía. 

' Mis  pensamientos  se  sucedían  con  vertiginosa  rapidez. 

Y eran  juntamente  lo  leido,  el  recuerdo,  lo  pensado,  algo 
que  me  era  completamente  extraño  y que  en  vano  rae  esfor- 
zaba por  adivinar. 

Pero  todo  esto  vivo,  animado,  formando  un  panorama  que 
luchaba  con  el  panorama  exterior. 

Se  me  figuraba  dormir  y despertar  á cada  instante. 

Oia  distintamente  voces  que  á nada  respondian,  que  yo 
ni  nadie  pronunciaba. 

Languidecian  mis  miembros;  el  libro  se  cayó. 

Veia  la  realidad,  pero  cada  vez  más  indiscernible. 

Los  dos  panoramas  se  confundian  en  uno. 

Pero  el  extei'ior  se  habla  ido  haciendo  cada  vez  más  tenue, 
más  lejano,  al  paso  que  los  fantasmas  se  multiplicahan  y en- 
grandecian. 

Conocía  que  no  podría  sustraerme  á su  influjo. 

Todos  mis  amores,  todos  mis  pensamientos  se  concen- 
traban en  uno. 

Yeia  cielos  azules  con  estrellas  de  plata. 

Creía  vivir  al  mismo  tiempo  en  dos  universos. 

¿Velaba*-?  ¿Dormia? 

Cuando  los  más  oscuros  colores  de  la  luz  solar  se  juntan 
con  las  primeras  sombras  ¿quién  puede  contestar  á la  pre- 
gunta: es  de  día  ó es  de  noche? 

Mas  decidme  ¿qué  es  este  momento  supremo  entre  la  vela 
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y el  sueño,  en  que  el  espíritu  tiene  conciencia  ñe  los  dos 
mundos? 


111. 

¿Qué  es  lo  tjue  ve  el  hombre  cuando  nace? 

¿Qué  es  lo  (|ue  ve  el  liombre  cuando  muere? 

¿Tiene  entonces  conciencia  también  de  las  dos  vidas? 

FEnERico  DE  Castro. 


REVISTA. 

]. 

Sociedad  Antropológica  de  Sevilla. 

Yá  hemos  dado  cuenta  á nuestros  lectores  (Revista  del 
número  7)  de  la  constitución  de  esta  Sociedad,  dividida  en  tres 
secciones  correspondientes  á los  distintos  aspectos  en  que  pue- 
de ser  estudiado  el  hombre,  á saber;  el  hombre  como  sér  1‘isico 
(sección  fisica),  como  sér  de  espíritu  (sección  psíquica),  como 
sér  social  (sección  social).  Todos  los  bines  celebra  sesiones 
públicas  en  que  se  discuten  los  temas  presentados  por  los  so- 
cios. No  era  de  nuestro  propósito  el  ocuparnos  de  estos  deba- 
tes; mas  en  vista  del  interés  que  han  despertado  en  el  público 
sevillano,  nos  vemos  en  el  caso  de  hacer  do  ellos  siquiera  sea 
una  ligera  reseña. 

Sección  física. — Por  ella  dieron  comienzo  las  tareas  de  la 
sociedad,  leyendo  el  socio  Sr.  D.  Vicente  Chiralt  una  memo- 
ria sobre  el  Bioplasma  ó base  plástica  de  la  vida,  publicada  en 
el  número  anterior  de  la  Revista  (págs.  394  á 402). 

Abierta  discusión  sobre  ella  (30  do  Octubre  próximo  pa- 
sado), usó  de  la  ])alabra  en  contra  el  Sr.  D.  Gregorio  Meneses, 
indicando  la  necesidad  de  precisar  los  conceptos  de  vida  y de 
materia  como  indispensables  antecedentes,  sin  los  cuales  se 
caminalia  á tientas  en  la  cuestión  que  se  debatía.  Á la  verdad, 
que  sin  la  determinación  de  estos  conceptos,  los  debates  hubie- 
sen sido  estériles  y faltos  de  legítimo  fundamento.  Soljrc  este 
])unto  versó  principalmente  la  discusión,  en  la  que  aparecieron 
55  Enero  1875. — Tumo  IIJ.  (iO 
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i'lfsiliA  liié^ij  (los  oírnoslas  temlcneias:  la  yosilivlsta,  represen- 
tada por  í).  líafael  Tafion,  y la  radoiuilisla,  suslenuia  por  ilon 
]'’edcrico  de  Castro. 

Pensaba  el  primero,  (¡iie  era  imposible  (lelerminar  el  eon- 
ceplodc  vida,  como  tampoco  tos  de  mnertc,  tuerza,  salud,  etc., 
nombres  convencionales  en  el  lonouaje  cienlilico  para  la 
comprensión  de  cieidos  fenómenos  cuya  esencia  nos  es  desco- 
nocida. Declaróse  franco  y decidido  |iarüdario  do  la  experien- 
cia, como  única  fuente  de  conocimiento.  Sólo,  afirmaba,  pue- 
den conocerse  los  femimenos  y sus  causas  inmediatas:  el  in- 
finito mismo  no  iniede  ser  conocitlo  por  nosotros  sino  por 
medio  do  la  expeiámicia. 

Según  e!  Sr.  Castro,  la  experiencia  supone  conceptos  ra- 
cionales anteriores,  sin  los  cuales  ni  sei'ía  explicable,  ni  po- 
sible, ni  tendría  valor  alguno,  lleconocia,  no  obstante,  su  im- 
portancia, considerándola  como  insustituible  para  el  coiioei- 
miento  de  Las  últimas  detcrminnclones  do  las  cosas;  jamás, 
siu  embargo,  puede  llegarse  por  ella  al  conocimieulo  de  la  ley 
■y  de  lo  permanente. 

Explicó  el  Sr.  Castro  detenidamente  el  concepto  de  Na- 
turaleza, cuyo  carácter  es  la  totalidad  y el  com¡detü  encade- 
namiento do  las  partes  con  el  todo,  en  oposieion  al  del  espí- 
ritu, al  ipie  asignó  como  distintivo  la  absulutividad  y la  liber- 
tad. Hizo  Inégo  notar  el  carácter  universal  de  la  vida,  rpie  de- 
linió  como  la  realización  de  la  .Potencia  en  hechos,  y terminó 
alirmaudo  que  cu  la  Razón  se  daba  el  conocimiento  bajo  to- 
dos aspectos:  el  de  lo  permanente,  el  de  lo  mudable  y la  rela- 
ción de  causalidad,  pues  no  es  facultad  individual  y donde  cabe 
error,  sino  conocimiento  absoluto,  universid,  que  nos  muestra 
la  eterna  realidad,  modianto  la  cual  el  eiitemlimieuto  juzga  y 
los  sentidos  exjierimentan. 

También  tuvo  sus  reprosentantos  la  escuela  ecléctica  en 
los  Sres.  D.  Agapito  G.  Callejo  y D.  l'''rancisco  Prieto,  con  ca- 
1‘ácter  predorniminteinente  espiritualista  en  el  primero  y natu- 
ralista un  el  segundo. 

El  Sr.  D.  Piíifael  Caro  hizo  un  cientifeo  y detenido  exá- 
men  quimicu  de  la  célula,  eslndiáiulola  en  el  huevo  y en  el 
g-rano  de  Liigo;  y cuncluyé  afirmando  que  la  vida  vá  siempre 
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acompíifiada  de  matci'ia  i'osrúi'üa,  no  ex'isüondo  célula  vivaque 
carezca  do  esleí  itriiici[)io. 

No  lialjieiido  uinqim  sendo  epie  liicieTa  uso  dej  la  palabra, 
el  prcsieleuite  el(.e  la  seeadejii  1 1.  Anlejiiio  iMacliaelo  y Niiñez  rea- 
surnle')  el  elelíaleq  el  i;ual  eii  su  siudár  seí  balda  separado  un 
tanto  de.!  su  verdadoi'o  objedo,  que  era  eleterminar  lo  ipie  elebia 
enteiidcrsi*  [eur  Pi‘otop¡<ísina  ó primera  liase  íisica  de  la  vida; 
no  se  lanienlaba,  sin  embargo,  de  osla  desviación  en  cuanto 
liubia  sielo  motivo  de  la  intere:.isante  polednica  entablada  entre 
la  escuela  lilosófica  y la  positivista;  de  óslase  declaraba  parti- 
dario, si  por  ella  se  eiitendia  la  iniciada  por  Bacon  y puesta 
en  práctica  iior  el  inmortal  Cuvier  y otros  sabios  experimen- 
talistas,  mas  nunca,  como  se  balda  supuesto  por  algunos,  de 
la  que  adndto  por  su  jefe  y representante  á Augusto  Compte, 
cuyo  método  cioníilico  no  puede  satisfacer  á los  ijue  coucredan 
sus  ti'abajos  á la  investigación  fisica.  Volvió  iior  los  fueros  de 
la  materia  cuya  importancia  halda  sido,  on  su  sentir,  injusta- 
mente desconociila  poi'  algunos  socios,  aíirmamlo  su  eterni- 
dad y.  su  grandeza,  nunca  bastante  admirada,  ni  sentida. 

Terminó,  por  último,  explicando  detenidamente  lo  que 
entendia  por  Protoplasma,  citando  varios  ejernplo.s  que  faci- 
litasen su  comprensión,  expresando  los  elementos  químicos 
que  lo  consLituian,  ó indicando  también  ipie  los  vegetales  eran 
productores  de  aipiella  sustancia,  cuyos  elementos  tomaban 
del  i’eino  inorgánico,  acumulándolos  en  sus  tejidos  para  que 
sirvieran  después  de  alimento  á los  animales  y al  hombre. 
Igualmeidu  dió  á conocer  los  lazos  que  ligaban  al  reino  orgá- 
nico por  el  intermedio  del  aire  y las  transformaciones  que  el 
Protoplasma  ex^undineuta  en  los  seres  animados. 

Con  este  discurso  quedó  terminado  el  debate. 

Sección  social. — Aunque  la  sección  psíquica  seguía  en 
turno  á la  anterior,  tuvo  que  interrumpirse  el  orden  por  la 
repentina  indisposición  del  Sr.  socio  que  tenia  á su  cargo  el 
primer  tema,  pasando  á actuar,  por  consiguiente,  la  sección 
social.  El  Sr.  Secretario  de  la  misma,  leyó  el  proyecto  que  á 
coüLinuacioii  se  copia; 

Lns  í^uo  suscrilien  presenlnn  á la  aprobación  de  la  Sociedad  la  siguiente 
])r  oposición: 
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Aiit.  f."  So  iioinlirará  (Uiíi  comisión  |)¡u\t  oi'ii|iacs(í  oh  ol  más  iiccve 
jihuo  posihlo:  l’i'imero:  Di‘  i-cilHCtac  una  rirc.ular  dirigida,  ái  las  demás  socie- 
dades aidrojiolágicas.  inanifestaiido’  los  inconvenieutos  í|iu!  so  originan  de! 
maü'iuionio  celelirado  antes  del  |ilono  dcsaiTullo  lisien  y moi’al,  á lin  de  iine 
inllayan  (;ii  sus  res|K>e(,ivos  países  para  la  rcibrina  do  la  legislaciot)  en  osle 
|)Unto.  Segundo:  l.)e.  redactar  una  exposición  :i  las  Ciirle.s  Españolas,  jiara  ijuc 
no  se  permita  la  celebración  del  inatriinonio  entro  individuos  (p.io  no  hayan 
llegado  át  la  mayor  talud. 

Aut.  2."  Tanto  la  circular  como  la  exjiosicion  se  presentarán  :i  la  apro- 
bación de  la  Sociedad  y serán  discutidas  en  sesión  pública. 

Sevilla  11  de  Diciembre  do  1871. — Iíaeaei.  Álvauez  SuiiOA.— Manuel 
PoLEV. — Teófilo  Mautinez  de  E.sfüiiAit. 

Conce(.lida  la  palabra  al  Sr.  A lvarez  Sarga  para  apoyarla, 
comenzó  (.liciomlo  que  la  iilóa,  concebnia  por  algunos  señores 
socios  (le  que  la  filosofía  se  aliene  puramente  á cuesLiones 
abstractas,  sin  ilesceiuler  á la  realidad  de  la  vdda,  deberla  des- 
aparecer desde  el  momento  eii  que  algunos  asuntos  de  ca- 
rácter práctico  se  presentasen  al  público  debate,  discutidos 
dentro  de  la  esfera  metafísica  y recibiendo  toda  su  fuerza  y 
vigor  de  los  coaceptos  racionales,  como  sucedía  con  la  propo- 
sición preserdiada,  eminentemente  práctica  y fundada  en  la 
naturaleza  entera  racional  buinana. 

tánalizando  después  el  Sr.  A.  vSurga  el  fondo  de  la  pro- 
posición, mostró  que  así  en  el  hombre  corno  en  la  mujer  se 
dá  la  naturaleza  humana  entera,  pero  con  el  predominio  de  la 
facultad  intelectual  cu  el  hombre  y la  sensible  en  la  mujer, 
de  la  misma  manera  que  en  el  individuo  se  dislinguen  inte- 
riormente la  materia  y el  csidritu.  Y así  corno  dentro  del  hom- 
bre no  cabo  preguntar  soLire  la  superioridad  del  cuerpo  ó del 
espíritu,  siendo  ambos  coi'relativos  y armónicamente  unidos, 
así  tampoco  dentro  del  matrimonio  cabe  preguntarse  quién  es 
superior,  si  la  mujer  ó el  hombre,  siendo  ánibos  completa- 
mente mutuos  y unidos  annónicamente  dentro  del  nuevo  sér 
y personalidad  rnalrimonio. 

Marcó  más  adelante  las  diferencias  del  hombre  y la  mujer 
en  todas  las  esferas  de  la  vida,  discurriendo  por  todos  los  fines 
humanos,  así  en  la  religión  corno  en  la  ciencia,  así  en  las  ar- 
tes como  en  las  mismas  formas  orgánicas,  mostrando  con  es- 
tas diferencias  que  son  dos  séres  nacidos  para  completarse 
por  medio  del  matrimonio  en  la  realización  de  todos  los  fines 
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humanos.  De  esta  manera  el  malrlmonio  constituye  un  estaflo 
de  vida  que  como  tal  cae  bajo  (d_  dominio  del  Dereclio  y sus 
condiciones  extei'iias  de  capacidad  en  la  estera  dol  Estado, 
por  lo  cual  no  puede  ésto  reconocer  en  i ii;;or  jurídico,  sino  los 
matrimonios  que  reúnan  condiciones  de  capacidad,  los  ma- 
trimonios contraídos  en  la  edad  (¡ue  la  natuirdeza  tiumana 
marca,  pues  antes  de  esta  edad,  áun  ])ajo  el  aspecto  puramente 
do  conveniencia  tísica,  son  origen  de  trascendentales  pertur- 
baciones. Ni  considerando  el  matrimonio  sólo  como  contrato, 
concluia  el  Sr.  A.  Surga,  se  puede  negar  que  es  absurdo  que 
el  Estado  exija  la  mayor  edad  para  la  celebración  de  la  to- 
talidad de  ellos  y nó  para  lo  de  éste  que  obliga  á los  contra- 
yentes para  toda  la  vida. 

Animatlos  por  demás  fueron  los  debates  para  tomar  en 
consideración  el  proyecto  presentado,  usando  de  la  palabra  en 
contra  los  Sres.  D.  Luis  de  Góngora,  D.  Vicente  Ghiralt,  don 
Rafael  Caro,  D.  .José  Velai'de  y D.  Antoido  Benitez  de  Lugo, 
y eu  pró  los  Sres.  D.  Manuel  Poley,  D.Agapito  G.  Callejo  y 
D.  Antonio  Machado  y Álvarez.  Los  Sres.  Góngora,  Cliiralt  y 
Velarde,  aunque  con  cierta  tendencia  ecléctica  el  segundo, 
fundaron  sus  principales  argumentos  en  el  impulso  orgánico 
para  la  perpetuación  de  la  especie,  mediante  el  cual  los  sexos 
tienden  á unirse  desde  la  pubertad,  lo  que,  si  origina  males, 
no  son  remediables  por  la  reforma  jurídica,  sino  por  la  social, 
pues  nada  se  atlelantaria  con  la  prohibición  lega!,  cuando  los 
vicios  de  una  mala  educación  enervan  las  fuerzas  generadoras 
en  los  primeros  años  de  la  juventud;  el  Sr.  Caro  no  se  con- 
tentó con  exponer,  como  los  señores  anteriores,  lo  difícil  que 
es  fijar  taxativamente  por  número  de  años  la  mayor  edad  y lo 
variable  que  el  desarrollo  humano  se  encuentra  en  los  pue- 
blos según  sus  latitudes  y altura  sobre  el  nivel  del  mar  y en 
los  individuos  según  sus  hábitos  y naturaleza,  siuo  ([ue  aña- 
dió que  era  imposible  de  todo  punto  fijarla  por  ningún  medio, 
pues  cualquiera  afección  perturba  los  períodos  do  la  vida,  an- 
ticipándolos ó retardándolos;  el  Sr.  JB.  de  Lugo  combatió  la 
proposición  como  atentatoria  en  cierto  modo  á la  libertad  hu- 
mana, y bajo  algún  aspecto  socialista;  el  Sr.  G.  Galkijo  objetó 
á los  impugnadores  que  no  se  puede  considerar  la  moralidad 
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cuamlo  sijIü  se  iral,;),  ile  salisiVicoi'  á la,  iialui'aleza  lisiea,  sin 
tener  en  cuenta  otras  l■a/.(lnes  snpei'iures;  y los  Si'us.  l’oley  y 
iMacluulo,  sin  negar  la  imporlaiieiii  do  la  (.aiestion  social  ni  la 
dilicultad  lie  la  determinación  de  la  mayor  edad,  cuestión  que 
se  reservaban  deltalir  cuando  la,  (lomision  presentase  dictá- 
inen,  si  lo  propuesto  llegaba  á a[)robarse,  insistieron  en  la 
necesidad  de  ([no  la  ley  no  reconociese  más  niulrimonios  que 
los  celebrados  eulrc  individuos  capaces  de  eleccioii,  de  prestar 
coiiseutimiento  y de  conocer  los  deberes  anejos  á su  nuevo  es- 
tado, resoRvándose  es[ilanar  sus  ideas  cuando  el  pi'oyeci, o fue- 
se tomado  en  coiisideracioii,  pues  liasta  oulónces  sólo  debía 
tratarse,  en  su  seulir,  de  si  esto  asuid,o  merecía  ó nó  meditarse 
sin  enli'ur  en  el  fondo  de  la  criesüon, 

Esla  disensión  preliminar,  en  la  cual  todos  los  señores  cita- 
dos habhu'on  y reclin(,-;iron  direreiites  veces,  tei’unnó  en  la  se- 
sión del  18  del  mes  cilado,  siendo  lomado  el  proyecto  en  con- 
sideración por  im  escaso  número  de  votos  é interrumpiendo 
las  discusiones  públicas  con  inolivo  de  las  festividades  de 
Navidad. 

Reanudadas  las  tareas  en  10  de  Enero,  so  pasó  á discutir 
la  proposición.  Usó  de  la  [tnlubra  tm  pró  el  Si'.  Poley  y co- 
menzó diciendo,  que  so  halua  alirmadu  repeüdameute  por  los 
señores  que  se  muesU'au  coiiLi'arios  á la  proposición,  (p.ie  el  De- 
recho ni  el  Estado  deben  cuidarse  de  las  condiciones  para  la 
celebración  del  mali'imoiiio,  lo  cual  nada  de  una  equivocada 
idea  de  estos  conceptos,  que  importaba,  precisar  ante  todo,  si 
se  lialjia  de  disculii'  con  alguna  base. 

A.iia!izó  el  conceplo  Derecho,  bailándolo  en  la  relación  de 
condicionalidad  que  existe  en  la  vida  de  los  seres  racionales, 
condicioiialidad  que  se  refiere  tanto  á la  vida  inlei'ior  como  á 
la  exterior  social,  y el  concepto  Enlacio  en  la  posición  y de- 
terminación especial  del  sói'  para  la  realización  del  Derecho; 
por  lo  cual,  lauto  el  Dereciio  como  el  Estado,  babian  de  ser, 
como  formas  de  la  vida,  conformes  á ésta  y nó  arbitrarios.  En 
su  virtud,  pasó  después  á indagar  si  coufornraba  con  La  natu- 
raleza de  la  vida  lo  que  en  la  proposlciou  se  pedia. 

Hizo  la  disliaciou  entre  vida  interior  y exterior,  entre  la 
vida  individual  y la  social.  Desde  el  individuo  á la  sociedad 
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entera,  se  camina,  decía  el  orador,  por  una  gradación  de  per- 
sonalidades y sociedades  cada  vez  más  extensas,  procediendo 
por  oposiciones  y cuinpleineid,os,  una  de  las  cuales  es  la  opo- 
sición sexual,  uiediaide  la  (pie  se  cousldiiye  una  personalidad 
lolal,  el  luaLriiiiouio,  como  la  o[iosicioii  de  caracteres  dá  már- 
geii  á la  parcial  de  la  amistad.  JDosde  el  matrimonio  se  pasa 
por  la  Familia,  iMunicipio,  etc.,  hasta  la  personalidad  entera 
humana. 

La  constitución  de  cada  nueva  personalidad  se  verifica  en 
cii'cunstancias  detennimulas,  para  cuyo  conocimiento  dehia 
traerse  una  consideración  de  las  edades  como  periodos  que  se 
dán,  nú  en  la  vida  total  ([uíí  es  eterna  ó infinita,  sino  en  cada 
vida  particular.  Áuu  eii  la  vida  indivulual  humana  se  dán  la 
niñez  y la  juventud  en  td  periodo  del  desarrollo,  después  y 
como  (UuiumIío  del  cauiinn  la  edad  viiil,  y por  último,  la  vejez 
y ia  decrejiiliiil;  presontó  ios  cainctéres  de  cada  una  de  estas 
edades,  hallando  (|ue  en  la  niñez  no  es  posililc  el  matrimo- 
nio, poiapie  a[)énas  si  existe  la  o[iosicion  sexual  (jne  lo  liaco 
nacer;  ni  lo  es  lani|)Oco  en  hi  juventud,  porque  no  lia  llegado 
aún  la  comiileta  armonía  en  el  organismo  corporal  ni  en  el 
espiritual;  el  hombre  no  es  enteramente  hombre,  ni  la  mujer 
rnuje)';  existe  amor  é inclinación  d(í  un  sexo  hacia  otro;  pero 
de  una  manera  intuitiva  ó incompleta.  En  la  edad  del  pleno 
desarrollo  se  mueslra  la  armonía  entre  las  facultades  y órga- 
nos corporales  y espii'itiiales:  la  oposición  sexual  es  completa; 
el  amor  es  racional,  verdaderamente  humano,  pues  el  atiibuto 
de  la  ilazon  es  el  que  nos  hace  hombres;  hasta  entonces  no 
hay  verdadero  matrimonio.  Como  en  la  vejez  no  se  pierde  la 
armonía  racional  adijuirida,  pues  sólo  se  pierdo  en  fuerza  y en 
órganos  de  relación,  puede  subsistir  en  ella  el  matrimonio. 

Concluia  el  Sr.  Poley  esto  parte  de  su  discurso,  diciendo: 
«Si,  pues,  la  condicionalidnd  juiidica  ha  de  conformar  con  la 
vida  misma  y en  ésta  no  os  posifilc  el  matrimonio  hasta  la  ma- 
yor edad,  es  justa  la  relorma  que  se  pide,  y el  Estado,  según 
el  concepto  dicho,  no  debo  reconocer  como  matrimonio  sino  el 
celebrado  coji  estas  condiciones  de  capacidad.  Ciertamente 
que  en  Es¡iaña  a los  catoivo  y doce  años  no  ha  llegado  la 
edad  de  la  razón;  mas  si  algmio  se  encontrase  en  ella,  ese 
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sólo  SO  podría  casar,  nó  los  que  no  tengan  el  conveniente 
desarrollo.» 

En  este  punto  el  Sr.  Poley  se  ocupó  de  lo  dicho  por  el 
Sr.  Beuitez  de  Lugo,  que  había  calilicado  la  proposición  de 
socialista  y opuesta  á los  derechos  y libertad  individuales.  Hizo 
un  análisis  de  los  derechos  naturales,  originarios,  mal  llama- 
dos individuales,  según  el  Sr.  Poley,  porque  no  pertenecen 
al  individuo  como  individuo,  sino  en  cuanto  es  hombre  y sér 
racional.  Calificó  los  derechos  naturales  de  absolutos,  iguales 
en  todo  tiempo,  imprescriptibles;  entre  ellos  presentó  como 
fundamentales  y primeros  el  derecho  á la  personalidad  y el  de- 
i-echo  á la  vida,  y después  el  derecho  para  el  cultivo  de  los 
fines  espirituales  (libertad  de  pensamiento),  para  el  del  cuerpo 
y sus  relaciones  con  la  naturaleza  (derecho  de  propiedad), 
para  la  vida  social  (de  libre  asociación),  para  vivir  según  la 
forma  de  la  actividad  del  ser  racional  (derecho  de  libertad),  ' 
ninguno  de  los  cuales  se  atacaba  con  la  reforma.  A.nalizó  la 
naturaleza  del  derecho  de  libertad,  y dijo  cpie  si  se  entendía 
según  el  Sr.  Beuitez  de  Lugo,  no  podría  existir  la  tutela  ni 
la  patria  potestad,  que  también  pueden  presentarse  como  opues- 
tas á la  libertad  individual. 

Por  último,  defendió  la  proposición  del  dictado  de  so- 
cialista, calificando  de  exclusivos  c incompletos  tanto  al  socia- 
lismo como  al  individualismo. 

Habiéndonos  detenido  más  da  lo  que  en  un  principio 
pensábamos  en  el  oxámen  de  esta  importante  discusión,  la 
dejarémos  pendiente  basta  el  próximo  número,  breve  respiro 
que  nos  servirá  para  adquirir  algunos  datos  que  nos  hacen 
falta  y para  que  llegada,  como  esperamos,  á su  término, 
podamos  más  fácilmente  abarcarla  en  su  conjunto  y analizar 
lo  que  aún  nos  resta. 
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ser  humano  es  ei  campo  en  que  prosiguen  su  eterno  diálogo 
el  Materialismo  y el  Espiritualismo,  la  Física  y la  Metafísica,  la 
Ciencia  y la  Conciencia;  y como  la  palabra  es  el  punto  visible 
en  que  se  tocan  ámbas  esferas,  el  fenómeno  en  que  aparecen 
por  vez  primera  unidos  la  materia  y el  espíritu,  no  es  extra- 
ño que  todas  las  modernas  investigaciones  se  dirijan  inven- 
ciblemente liácia  esa  nueva  eslinje  de  la  ciencia  Antropológica, 
que  guarda  en  su  seno  los  hondos  problemas  del  origen  de  la 
Humanidad;  del  idioma  ó idiomas  primitivos,  organismos  del 
pensamiento;  de  la  genealogía  de  las  lenguas,  palabra  de  las 
edades  y de  las  razas;  y de  las  encarnaciones  del  Verbo  hu- 
mano en  el  símbolo,  en  la  escritura  y en  la  imprenta,  que  re- 
presentan tres  épocas  en  el  tiempo,  tres  desenvolvimientos  en 
el  espacio,  tres  fases  en  la  historia  del  espíritu  universal. 

No  yá  en  un  breve  y pobre  discurso,  sino  en  muchos  y 
grandes  libros  escritos  por  verdaderos  sabios,  cabria  apénas 
asunto  tan  levantado  y sublime,  que  requiere  múltiples  y pro- 
fundos conocimientos  en  ciencias  que  no  siempre  andan  pa- 
rejas y acordes,  como  la  Psicología  que  ha  de  enseñarnos  los 
fenómenos  interiores  del  espíritu;  la  Fisiología  que  ha  de  des- 
cribirnos la  extructura  y mecanismo  de  los  órganos;  la  Física 
general  para  el  sonido;  la  Física  meteorológica  y geográfica 
para  las  influencias  tópicas  naturales;  la  Filosofía  para  los  prin- 
cipios y fundamentos  de  la  Gramática  general;  y la  Historia 
para  las  graves  cuestiones  de  origen,  que  en  tal  materia  nece- 
sariamente se  suscitan. 

No  extrañéis,  pues,  que  sólo  os  presente  un  ligero  bo- 
ceto, que  á grandes  trazos  y en  rasgos  generales  compendie  y 
resuma,  siquiera  sea  de  un  modo  incompletísimo,  este  ramo 
importante  de  la  ciencia  Antropológica.  Hoy  sólo  trataré  de 
la  palabra,  considerada  en  sí  como  facultad  humana;  en  otra 
Ocasión  proseguiré  el  estudio  del  lenguaje  como  organismo,  de 
la  clasificación  y división  de  las  lenguas,  y de  la  encarnación 
ó materialización  de  la  palabra,  si  es  que  en  tamaña  empresa 
me  alientan  vuestra  atención  y benevolencia,  y si  la  audacia 
del  emprenderla  no  es  castigada  con  la  impotencia  para  ter- 
minarla. 
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Antecedentes  iiisTómcos. 


Los  liliros  Índicos,  Fd  estudio  del  Sanskrit. — Los  libros  Ilebniicos.  El  Góne.sis. 
— Los  libros  IleliínicOH.  Doctrina  de  Platón  y Aristóteles. — Lo.s  gramá- 
ticos Estoicos.  Alejandrinos,  Latinos  y Orientalistas. — Los  filósofos; 
Leibnitz,  Condillac,  Bonald,  Herder. — Doble  asjiecto  de  la  cuestión, 
considerada  fisiológica  y psicológicamente. 


En  todo  tiempo,  señores,  el  marat'illoso  fenómeno  de  la 
palabra  fué  motivo  de  meditación  para  los  Itombres  pensado- 
res, y en  todos  los  pueblos,  ó mejor  dicho,  en  todos  los  ciclos 
filosóficos  y literarios,  se  encuentran  nociones  profundas,  aun- 
que casi  siempre  vagas  é incompletas,  acerca  de  esta  facul- 
tad peculiar  y exclusiva  de  la  especie  humana;  pero  de  esas 
nociones  indeterminadas  y confusas,  mezcladas  y revueltas  con 
otras  extrañas,  que  tuvieron  los  antiguos,  á la  rica  y variada 
colección  de  noticias  ordenadas  y sistemáticas  que  poseen  los 
modernos,  hay  la  misma  diferencia  (valiéndome  déla  elegante 
frase  de  un  autor  contemporáneo)  que  la  que  existe  entre  la 
invisible  semilla  que  arrastra  el  viento,  y el  árbol  que,  pro- 
cediendo de  ella,  extiende  á gran  profundidad  sus  raices,  y 
cubre  un  grande  espacio  con  sus  ramas. 

Para  comprobarlo  conviene  dirigir  una  mirada,  siquiera 
sea  breve,  bácia  lo  pasado,  comenzando  por  aquellos  monu- 
mentos antiquísimos,  los  libros  índicos,  los  libros  líebráicos 
y los  libros  Helénicos,  fuentes  primitivas  á que  es  forzoso  i’e- 
montarse  siempre  que  se  trata  de  los  orígenes  de  la  Humani- 
dad; porque  en  efecto,  los  libros  índicos  contienen  las  pri- 
meras nociones  escritas  de  la  ciencia  Aryana,  los  libros  He- 
bráicos  las  reraojjas  tradiciones  de  la  ciencia  Semítica,  y los 
libros  Helénicos  representan  la  conjunción  del  genio  de  ám- 
bas  razas,  desenvuelto  en  sistemas  más  elevados  y profundos. 
Nadie  ignora  que  los  estudios  sobre  el  Sanskrit,  lengua  sa- 
grada de  la  India,  iniciados  en  el  siglo  XVII  por  Roberto  de 
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Nobilis  y Enrii]ue  Rotli,  y proseguidos  en  el  XVIII  por  los 
misioneros  Coeiirdoux,  Calinel,  y Paulino  de  San  Bartolomé  (1) 
y por  los  viajeros  Ampiolil  Duperron  y William  Iones,  han  al- 
canzado en  nuestro  siglo  un  desarrollo  inmenso.  Los  insignes 
filólogos  Colebrooke  (2),  Sclilegel  (3),  Wilson  {í),  Burnouf  (5), 
Oppert  (6),  j\Iax-Muller  (7),  Grimm  (8)  y Bopp  (9),  cuyas  obras  . 
y cuyas  doctrinas  habré  de  citar  y de  exponer  en  el  curso  de 
este  trabajo,  han,  por  decirlo  asi,  descorrido  el  misterioso  velo 
que  cabria  al  antiguo  extremo  Oriente,  mostrando  á la  asom- 
brada Europa  una  civilización  que  muchos  siglos  antes  de 
nuestra  Era  contaba  yá  con  legisladores  como  Manó,  reforma- 
dores como  Euddlia,  filósofos  como  Vyasa,  Gotama,  Kapila, 
Ranada  y Patandjali;  poetas  como  Valmiki,  creador  de  la  gran 
epopeya  Ramáyana,  y como  Kálidása,  autor  del  gran  drama 
Sákuntala,  que  son  el  Hornero  y el  Eschylo  de  la  India;  y gra- 
máticos como  Kautsa,  Kiska,  Pánini  y otros  muchos  (10),  todos 
investigadores  profundos  y cultivadores  incansables  de  su 
magnifico’ idioma.  Y sin  embai’go,  es  lamina  tan  rica  é inago- 
table, que  puede  asegurarse  que  su  explotación  está  muy  á 
los  principios;  y si  bien  en  los  monumentos  que  nos  lian  dado 
á conocer  los  sabios  filólogos  citados  se  percibe  alguna  luz 
sobre  varios  aspectos  que  se  relacionan  con  los  orígenes  de 


(■1)  Fikí  el  primer  europeo  que  publicó  una  gramática  sanskrita  en  -1790. 

(2)  Publicó  una  gramática  sanskrita  en  Calcuta,  1805,  y dió  á luz  va- 
rias traducciones. 

(3)  Yíibar  dio.  sprachfí  und  Weisheit  der  Indicr. — i 808. 

(4)  A Dietionnu)'!/  Sanskrit  and  EiiglisJt. — Oxford,  1832,  seg.  cdic. 
The  Smihlu/a. — Oxford,  1837. 

(5)  Lo  Bouddhisme  Indicn, — París,  -1844. 

(G)  Grammairc  Satmkrilc. — París,  1804,  seg.  odíe. 

(7)  A Grammar  of  Ihc  Sunshnil  languugc. — Oxford,  1865. 

(8)  Trata  con  extensión  y profundidad  del  Sanslu’it  en  su  Historia  de  la 
lengua  Alemana.  {Goschichle  der  Deutschem  ,y;rac/ie.— jl867  tere,  edic.) 

(íl)  Kriiicha  rinmimatih  der  SansUrila  sprache. — 1868. — Cuarta  edic. 

(10)  Puede  consultarse  sobre  este  punto  á Max-Muller,  A History  of 
ancicnt  Sanskrit  lUteraturé,  págs.  164  y sigs.,  seg.  edic.  do  1860. — Este  au- 
tor da  noticia  basta  de  sesenta  y cuatro  gramáticos  indios  (Vaiyákaranas), 
siendo  el  último  Vopadeva,  que  vivió  en  el  siglo  XIII  de  nuestra  Era. 
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la  civilización,  úiin  no  es  posible  afirmar  qué  ideas  contienen 
acerca  de  la  palabra  bumana. 

II.  En  los  libros  Ilelu'áicos,  por  el  contrario,  merced  al 
Cristianismo  desde  remota  edad  conociilos  y estudiados,  encon- 
tramos desde  luego  aseveraciones  terminantes  y claras  sobre  la 
materia,  expuestas  con  aquella  sencillez  sublime  que  caracteriza 
álas  lenguas  del  grupo  Seinitico,  y muyen  particular  á la  an- 
tigua lengua  del  pueblo  de  Israel.  ElGénesis  dice:  «Luego,  pues, 
que  el  Señor  Dios  hubo  formado  de  la  tierra  lodos  los  animales 
terrestres,  y todas  las  aves  del  cielo,  llevólas  á Adain  para  que 
viese  cómo  los  habia  de  llamar:  porque  todo  lo  que  Adam 
llamó  ánima  viviente  eso  es  su  nombre  (I).»  Y contim'ia:  «Lla- 
mó Adam  por  sus  nombres  á todos  los  animales  y á todas 
las  aves  del  cielo,  y á todas  las  bestias  de  la  tierra  (2)»;  de 
cuyos  pasajes  resulta  claramente  que  Adam  y nó  Dios  impuso 
los  nombres  á las  cosas;  que  Adam  tenia,  por  tanto,  facultad 
para  hacerlo,  y que  lo  hizo  en  efecto  acertada  y propiamente. 

III.  En  pleno  acuerdo  con  los  te.xtos  bíblicos  que  dejo 
citados,  y de  los  cuales  se  deduce  la  expontaneidad  y pro- 
piedad del  lenguaje  humano,  se  halla  la  doctrina  de  Platón 
acerca  de  este  punto.  Dícese  que  Pronápides,  á quien  se  tiene 
por  maestro  del  inspirado  autor  de  la  Iliada,  trabajó  sobre  eti- 
mologías y fué  el  iniciador  del  método  de  escritura  llamado 
occidental  ó sea  de  izquierda  á derecha.  Sábese  que  Pitágo- 
ras,  Heráclito,  Demócrito  y Epicuro  hicieron  obsei’vaciones 
curiosas  y notaldes,  pero  vagas  é indeterminadas,  sobre  el 
lenguaje;  que  enti’e  los  sofistas,  Protágovas  escribió  sobre  los 
géneros  y modos,  Hippias  sobre  los  sonidos,  Pródicos  sobro 
los  sinónimos  (3);  y que  lodos,  incluso  Sócrates,  determinaron 
más  ó menos  rectamente  la  etimología  de  muchas  palabras, 
asegurándose  que  el  último  enseñaba  que  el  lenguaje  se  ori- 
ginó con  el  hombre  (Se-rsi);  pero  es  lo  cierto  que  al  divino 
fundador  de  la  Academia  cabe  la  gloria  de  ser  el  primero  que 


(D  Génesis,  cap.  II,  vers.  19. 

(2)  Id.,  id.,  vers.  20. 

(3)  V.  M.  Geel. — Hisfnria  crUica  nophitiliiriini . 1823. 
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trató  (le  la  palabra  buraana  con  verdadero  sentido  filosófico. 
En  efecto,  en  el  diálogo  intitulado  Kratylo,  este  interlocutor, 
inspirado  en  la  doctrina  Socrática  y combatiendo  las  opinio- 
nes de  Hermógenes,  lujo  de  Hippónico,  sostiene  que  los  nom- 
bres no  son  cosa  convencional  y arbitraria,  sino  que  respon- 
den y afectan  á las  cualidades,  propiedades  y naturaleza  de 
las  cosas.  En  el  diálogo  El  Sofista  se  supone  que  Sócrates, 
discutiendo  con  Teodoro  y Teetito  sobre  el  nombre  y el  verbo, 
afirma  que  éste  representa  la  acción  y aquél  el  que  la  ejecuta, 
constituyendo  ambos  el  pensamiento,  «que  es  el  diálogo  inte- 
rior del  alma  consigo  misma.»  Así  Platón  condena  la  teoría, 
yá  iniciada  en  su  tiempo,  de  que  los  nombres  eran  el  resul- 
tado del  común  acuerdo,  y enseña,  por  el  contrario,  que  pro- 
ceden do  la  naturaleza  íntima  de  la  cosa  nombrada,  pudiendo 
por  tanto  ser  los  nombres,  como  los  discursos,  propios  ó im- 
propios, vei’daderos  ó falsos;  y definiendo,  por  último,  la  pala- 
bra de  una  manera  admirable,  como  la  pintura  ó imágen  de 
la  esencia  misma  de  las  cosas  (1).  Aristóteles  en  su  Herme- 
néutica trata,  aunque  de  un  modo  incidental,  la  cuestión  del 
lenguaje,  y en  ésta  como  en  otras  materias  contradice  la  doc- 
trina Platónica.  «Nombre,  dice,  es  una  palabra  ({ue  por  con- 
vención significa  alguna  cosa  (x«rá  o-üv;v.»v)  sin  determinar  tiem- 
po, y cuyas  partes  separadas  no  tienen  significación  al- 
guna (2).»  La  ciencia  moderna,  como  veremos  más  adelante, 
ha  venido  á dar  la  razón  al  discípulo  de  Sócrates  sobre  el 
maestro  de  Alejandro;  pero  nótese  desde  luégo,  que  las  teo- 
rías de  estos  dos  grandes  filósofos  son  como  los  gérmenes  de 
todas  las  que  (aparte  de  la  teoría  mística,  que  indicaré  des- 


(1)  Sin  perjuicio  de  consultar  las  ediciones  griegas  y las  versiones  la- 
tinas, pueden  verse  las  siguientes  traducciones  en  lenguas  vulgares  de  las 
obras  completas  de  Platón:  la  italiana  de  Bembo,  A'enecia,  primera  edic., 
1601;  segunda,  174-Í2;  la  inglesa  de  Taylor,  Londres,  1804;  la  francesa  de 
Cousin, París,  1823-1840;  yla  española  de  Azcárate,  Madrid,  1871  (en  prensa). 
Hay  además  una  notable  traducción  alemana  de  Schleiermaclier,  1804-1828. 

(2)  Hay  dos  traducciones  en  lenguas  modernas  de  las  obras  completas 
de  Aristóteles;  la  inglesa  de  Taylor,  1801-12  y la  de  Mr.  D.  Saint-Hiluíre. — 
París. 
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pues)  se  han  formado  hasta  el  ella  sobre  la  naturaleza  íntima 
de  la  palabra  humana. 

IV.  Nada  dicen  acerca  de  este  problema  fundamental  los 
gramáticos  Estoicos,  entre  los  cuales  se  cuentan  algunos  tan 
notables  como  Krates,  que  llevó  este  linaje  de  estudios  á 
Roma,  y como  Krysippo,  que  siguiendo  á Aristóteles  ensanchó 
su  clasificación  de  nombres  (ovo¡j.«tu)^  verbos  (fA-j.arx')  y partícu- 
las (ír4v3-(Tij.ot);  nada  tampoco  los  gramáticos  Alejandrinos,  Zeno- 
doto,  primer  bibliotecario  de  Alejandría,  que  añadió  los  pro- 
nombres á la  clasificación  de  Aristóteles;  Aristarco,  el  famoso 
censor  de  Homero;  Dionisio  de  Tracia,  su  discipulo,  autor  de 
la  primera  gramática  Griega  que  mereció  este  nombre;  y 
Tyranion,  del  cual  justo  es  decir  que  tal  vez  fue  el  primero 
que,  saliendo  de  la  esfera  de  los  trabajos  gramáticos  internos, 
hizo  un  ensayo  de  Filología  comparada,  estudiando  las  rela- 
ciones del  Griego  con  el  Latin.  Nada  en  las  obras  de  los  escri- 
toreslatinos  Varron (1),  Quintiliano  (V)  y Verrio  Flacco  (3),  ni  en 
los  gramáticos  de  segundo  órden  Q.  Vargunlcio,  Clodio,  Nica- 
nor, Scauro,  Apolonio  Discolo,  Herodiano,  Valerio  Probo,  hasta 
Donato,  maestro  de  San  Gerónimo,  que  yá  pertenece  al  si- 
glo IV,  Priciano  al  VI  (4)  y el  insigne  San  Isidoro  de  Sevilla, 
lumbrera  del  siglo  VII  (5),  cuyos  rellejos  han  llegado  hasta 
nuestros  dias,  atravesando  las  tinieblas  de  la  Edad  Media. 

Por  su  parte  los  Orientalistas,  aunque  limitando  igual- 
mente sus  trabajos  á la  elaboración  interna  de  su  idioma,  pro- 
seguian  la  tradición  gramatical,  conservada  en  los  targuns  y 
talmudes  por  los  Masoretas,  cuya  escuela  arranca  del  gran  con- 


(1)  Marco  Terencio  Varron.  De  lingua  laliiut.  Lil).  XXIV. — De  estos 
veinte  y cuatro  libros  sólo  se  conservan  seis  incompletos  (del  quinto  al  déci- 
mo) y fragmentos  de  los  demás. 

(2)  Instüiitionum  oratoriarum.  Lib,  XII. — En  el  primero  trata  do  la 
Gramática,  desde  el  capítulo  quinto  al  déciinotcrcio. 

(3)  Do  vorborum  significaliono.  De  ortographia. 

(4)  Communtarioruin  grammatic.orum.  Lib.  XVIII. 

(5)  Etimologiarum  sive  originum.  Lib.  XX. — Véanse  sus  obras  com- 
pletas. Edición  princeps,  París,  '1580:  ó la  de  Roma,  1797  á '1803,  siete  volú- 
menes. En  el  tei'ccro  y cuarto  están  las  etimologías.  En  ellas  tratado  la  Gra- 
mática, como  una  de  las  siete  disciplinas  liberales. 
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cilio  de  Jcrnsalern  celebrado  después  de  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia. Los  gramáticos  Hebreos  y Árabes  continúan  en  los 
siglos  medios  los  estudios  lingüísticos,  proseguidos  con  nuevo 
ardor  desde  los  primeros  albores  del  Renacimiento.  Estable- 
cida solemnemente  en  Roma  la  enseñanza  del  Hebreo  por  dis- 
posición de  Clemente  V (1),  desde  los  primeros  años  del  siglo 
XIV,  renovado  el  estudio  del  Griego  á fines  del  mismo  siglo 
por  Manuel  Krisoloras  (2),  cultivado  en  España  el  estudio  del 
Árabe  (3),  traidos  de  Oriente  por  los  emigrados  de  Gonstanti- 
nopla  conocimientos  varios  en  las  lenguas  Siriaca,  Armenia, 
Kópticay  Etiópica,  reconocida  la  lengua  del  Lacio  como  univer- 
sal para  la  Ciencia,  no  es  de  exlrañar  que  en  medio  del  gran 
movimiento  lingiiistico  del  siglo  XVI,  se  manifestasen  ciertas 
tendencias  de  comparación  entre  las  lenguas  del  grupo  semí- 
tico y las  antiguas  clásicas.  Y sin  embargo,  en  las  numero- 
sas obras  gramaticales  y lexicológicas  ipie  vieron  la  luz  durante 
aquel  siglo  y en  los  dos  siguientes,  no  puede  apuntarse  una  sola 
idéa  que  ni  remotamente  se  refiera  á la  cuestión  fundamental 
de  la  naturaleza  de  la  palabra  humana. 

V.  No  son  más  explícitos  los  filósofos  que  los  gramáticos 
acerca  de  este  punto,  si  bien  puede  asegurarse  que  entre  aque- 
llos predominó,  aunque  de  un  modo  vago,  la  teoría  Aristotélica, 
siguiéndole  toda  la  escuela  Epicúrea.  Lucrecio,  en  su  poema 
De  rerum  natura,  algunos  Santos  Padres  como  San  Gregorio 
de  Nyssa,  los  Escolásticos  y los  filósofos  del  Renacimiento,  to- 
davía inspirados  por  las  doctrinas  Peripatéticas,  las  escuelas 
materialistas  de  Locke  y Condillac  y el  mismo  Rousseau,  el 
cual,  sin  embargo,  en  alguna  de  sus  obras  parece  inclinarse  al 
Misticismo-  (4). 

Leibnitz,  de  quien  con  razón  se  ha  dicho  «que  conducía 
de  frente  todas  las  ciencias»,  utilizando  el  concurso  de  los  fi- 


fi) Dictada  en  el  Concilio  de  Viena  de  1311. 

(2)  Embajador  en  Italia  del  emperador  Paleólogo,  en  1.391. 

(3)  Con.sta  que  en  España  yá  en  1401  se  enscñalw  en  Salamanca  nó 
sólo  la  lengua  Árabe,  sino  la  Caldea  y la  Hebrea.  (Pedro  Chacón,  IJisioriu  de 
dicha  universidad.) 

(4)  En  su  opúsculo  Sur  le  oriyino  des  langucs. 
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lósolbs  de  su  época,  la  instrucción  de  los  misioneros  y su  in- 
Ilujo  personal  con  Pedro  el  Grande,  reunió  datos  ninnerosos, 
y pudo  yá  indicar  el  método  inductivo  en  el  estudio  comparado 
de  los  idiomas  (1).  Los  famosos  catálogos  do  trescientas  pa- 
labras escritas  en  diversas  lenguas,  formados  poi' orden  de  Ga~ 
talina  II  (‘2),  inspiraron  las  primeras  oliras  verdaderamente  li~ 
lolágicas,  como  lo  fueron  el  Millirklates  de  Juan  Cristóbal 
Adelung  (3),  y la  Idea  dciruniverso;  saggio  iwalico  dclle  lin- 
gae,  de  I^orenzo  Hervas  y Panduro.  Este  sabio  español  dá  no- 
ticia (4)  do  más  de  cuarenta  gramáticas  y catálogos  de  pala- 
bras de  muchos  idiomas  y dialectos:  indica  la  semejanza  entre 
el  Griego  y el  Sunskrit,  y sienta  el  laminoso  principio  de  que 
la  afinidad  de  los  idiomas  no  debe  buscarse  tanto  en  el  léxico 
como  en  la  gramática,  principio  que  sirvió  de  base  á Scblc- 
gel  en  su  Eusago  sobre  la  lengua  ij  jilosofia  de  los  ludios,  y 
por  el  cual  merece  aquél  y no  éste  el  honor  de  ser  conside- 
rado como  el  fundador  verdadero  de  la  Filología  comparada. 

VI.  Vemos,  pues,  según  el  ligerísimo  resúmen  histórico 
que  acabo  de  hacer,  que  la  cuestión  fundamental  de  la  natu- 
raleza y origen  del  lenguaje  babia  llegado  íntegra  á los  um- 
brales de  nuestro  siglo,  y tal  cual  la  plantearon  Platón  y Aris- 
tóteles. Las  escuelas  Materialistas  pi'edominantes  en  el  siglo 
anterior  parecían  decidirse  por  la  doctrina  de  éste;  una  es- 
cuela iriás  política  que  lllosótlca,  fermentada  al  calor  de  la  re- 
crudescencia religiosa  que  se  operó  en  Francia  ú la  caída  del 


(■1)  Vóase  su  disertación  titulada:  Brevis  designa! io  mcdilalionum  de 
originibiis  ijenliimi,  diiclis  poíissimum  c.r  íiidi'cis  linijuarimi.  En  sus  obras 
conijdelas,  edición  latina  de  Berlin,  tStO. 

(2)  El  torno  de  sn  BiceUmavio  imperial  so  publicó  en  1787;  contiene 
285  voces  tradncidiis  á cincuenta  y una  lenguas  europeas  y ciento  cuarenta 
y nueve  asiáticas. — La  scg.  edio.  do  1791  está  adicionada  con  nuevos  dialec- 
tos, basta  el  número  do  dosciento.s  setenta  y dos. 

(3)  Esta  obra  inserta  El  Ladre  Nuestro  traducido  á quinientas  lenguas 
y dialectos. 

(1)  En  su  CcUálogo  da  las  lenguas  de  las  naciones  y numeración  de 
éslas  según  la  diversidad  de  sus  idioynas. — Madrid,  1800  á 1802. — Tros  vo- 
lúmenes en  cuarto  de  cuatrocientas  [láginas. — (La  dedicatoria  lecha  en 
Roma  en  1798.) 
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Imperio,  ourefialia  por  coiulucto  do  su  órpiiiio  más  ruitori/íido, 
]\Ir.  (le  l’oiiald,  ¡pie  el  lenguaje  es  de  iral.nraloza  divina,  y <pie 
la  pulaljra  l'iié  dircclamoido  rov(jlada  al  homJu’e  por  Dius; 
pero  eu  lanío,  otra  (íscuída  nacida  en  medio  del  gran  movi- 
miento táentiüco  do  Alemania  é iniciada  por  llerdei',  resta- 
bleció la  doctrina  platónica  dri  la  ex])oidantíidad  del  Irmguaje, 
doctrina  (jue,  adíjplada  en  su  esencia  por  todos  los  ñlólogos 
más  eminentes  de  Alomaina,  Francia  ó Inglaterra,  es  la  que 
predomina  casi  sin  contradicción  en  las  esferas  de  la  ciencia 
contempüi’ánea.  Todos  están  acordes  en  reconocer,  prestda- 
diendo  de  la  cuestión  morafisica  solire  la  matei'ia  y el  espirita, 
que  la  facidlad  de  la  palabra  es  una  facultad  mixta,  (í  mejor 
diclio,  compleja,  que  responde  á la  manera  de  ser  externa  é 
interna  del  hombre,  á sus  condiciones  inferiores  y superiores, 
que  tiene  su  raiz  en  el  mundo  orgánico  y su  desenvolvimiento 
en  el  mundo  moral,  y ([ue,  por  tanto,  debe  ser  paralelameidn 
estudiada  con  el  ciiterio  do  las  ciencias  naturales  y con  el  cri- 
terio de  las  ciencias  morales,  pues  parece  ser  corno  el  \dnculo 
que  las  une.  Vamos,  pues,  á estudiar  el  fenómeno  de  la  pa- 
labra, siguiendo  en  un  todo  tan  autorizado  y sabio  pi'ocedi- 
iniento. 


n. 

La  palabra  según  la  Fisiología. 


El  movimiento:  el  sonido;  la  voz  — Fonoloo-ía:  aparatos  ev])losivo  y aiuliüvo, 
— Elementos  del  leiifíiiajo.  Leira,  .sílalia.  palabra,  oración. — Orígenes 
onoiiia1óp('icos. — Propiedades  de  la  palabra:  cantidad,  acento. — Auxi- 
liares de  la  palabra:  lenguaje  mímico;  su  alcance  y naturaleza. 

I.  Para  estudiar  la  palabra  bajo  su  aspecto  oxtei'iio  y sen- 
sible, forzoso  es  (pie  fijemos  nuestra  atención  en  la  naturaleza 
física  que  la  determina,  en  los  órganos  fisiológicos  ipic  la  rea- 
lizan, en  los  elementos  fonéticos  que  hi  constituyen,  y en  to- 
dos los  demás  fenómenos  exteriores  ([ue  la  complomcnlaii  ó 
avaloran.  Puntos  son  estos  de  suyo  difíciles,  y más  para  quien 
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como  yú,  lego  y prorano,  ha  liniidamoiite  de  al)0!;darlos  anl,e 
quienes  son  consumados  maosLi'os  en  dis  siddimes  ct(3ucias  do 
la  uatm'aloz.a. 

Todo  en  olla  eslá  somc'Udo  á la  li;y  su|»i'eina  del  movi- 
miento, tjue  os  el  alma  del  mundo.  Desde  las  menudas  arenas 
que  duermen  en  el  l'ondo  de  los  mares,  hasta  las  miriadas  de 
astros  que  pueblan  eoino  arehi[úélagos  luminosos  el  cielo  in- 
linito;  desde  el  musgo  invisildo,  hasta  el  gigantesco  cedro; 
desde  el  microscópico  infusorio,  hasla  el  hombre,  lodo  se  ma- 
niliesla  en  constante  y perpétuo  movimiento  en  el  espacio  y 
en  el  tiempo.  iMoviinieido  es  la  electricidad  y el  magnetismo;  mo- 
vimiento la  luz  y (d  oidor;  movimiento  el  sonido,  que  no  es 
otra  cosa  que  las  vihi'acione.s  que  inquámen  en  el  aire  los 
cuerpos,  que  cuando  son  regidarcs  llamainos  sonidos  propia- 
monte  diclios,  y ci.iando  irregulares  denominamos  ruidos.  Pue- 
de decirse  que  la  mdairideza  vivo  en  una  atmósfera  de  ruidos 
y áun  de  soinilos  snhlinics;  todo  lo  (juc  hay  en  ella  de  bello 
y elevado  tiene  una  voz;  el  volcan  su  tcriii)le  estallido,  la  mon- 
taña su  crugir  suhtei'iúneo,  el  ciclo  su  estruendosa  tormenta, 
el  mar  sus  aterradoras  tempestades,  el  desierto  su  simoiin  es- 
pantoso, la  selva  el  murmullo  de  sus  hojas,  el  arrollo  el  su- 
surro do  sus  aguas,  las  ñeras  su  rugido,  las  aves  su  canto,  que 
parece  anunciar  con  su  armonía  el  sonido  isócrono  de  la  voz 
humana. 

11.  Pero  p\'escindiendo  de  esta  clase  de  eonsidei’acionos, 
que  pudieran  ti'aer  sohi'e  nuestra  cabeza  el  juslo  anatema  de 
fantásticos  soinidores,  cerrando  los  ojos  ante  los  vagos  ó inde- 
cisos, pero  magníñeos  y hrilhintes  horizonlcs  ile  la  imagina- 
ción, madre  do  esas  suldimes  locuras  que  se  llaman  el  Arle  y 
la  Poesía,  onti'emos  con  i'cspoto  en  el  frió  y severo  laboratorio 
de  la  Ciencia.  Allí,  ante  la  mesa  marmóre^a  ilol  disector,  pre- 
guntaréinos  si  la  facultad  de  la  palalrra  lione  un  órgano  inte- 
rior tangible  y visible  que  pi’esida  y condieione  su  existencia 
en  el  complicado  mecanismo  del  cuerpo  lunnano.  La  Ciencia 
nos  contestará  alirinativamente:  la  Anatomía  nos  expondrá 
sus  últimos  admirables  descubrimientos,  y entre  ellos  nos  de- 
mostrará haber  encontrado  el  punto  preciso  que  cori’esporide 
en  el  cerebro  á la  función  del  lenguaje  articulado.  Siempre,  nos 
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dirá,  qnc  se  encuentra  un  enfermo  en  estado  de  ajibemia  ó 
do  mudez,  sin  que  su  inteligencia  parezca  afectada,  se  puede 
diagnosticar  una  lesión  déla  torcera  circunvolución  del  lóbulo 
frontal  izquierdo,  con  la  certidumbre  de  que  la  autopsia  del 
cadáver  confirmará  el  diagnóstico  (;1).  Las  fibras  motrices  del 
lóbulo  cerebral  anterior,  están  en  intima  conexión  con  las  li- 
bras longitudinales  de  las  pirámides,  en  las  cuales  el  nervio 
(jran  hypofilosso  tiene  su  origen.  En  cuanto  á la  localización 
en  el  bemisferio  izquierdo,  se  explica  por  la  observación  cons- 
tante del  desarrollo  superior  de  éste  sobre  el  derecho;  y te- 
niendo presente  la  ley  inversa  de  la  dirección  de  los  miem- 
bros dobles,  do  los  cuales  los  derechos  son  dependientes  del 
bemisferio  izquierdo,  y al  contrario,  se  comprenderá  que  el 
niño  que  comienza  á hablar  casi  al  salir  del  estado  embrionario, 
y que  ha  menester  un  largo  liábito  para  aprender  á coordinar 
los  movimientos  necesarios  para  sus  articulaciones,  ejerza  con 
preferencia  aquel  de  los  dos  hemisferios  cuyo  desenvolvimiento 
está  más  avanzado.  Si  la  Anatomía  cerebral  nos  muestra  el  ór- 
gano interior  del  sonido  humano,  la  Anatomía  fisiológica  nos 
dará  á conocer  la  serie  de  estudios  y hasta  la  invención  de  ins- 
trumentos que  han  sido  necesarios  para  conocer  la  intima  na- 
turaleza de  los  órganos  inmediatos  (jue  producen  la  pala- 
bra humana.  El  larinjoscopio  perfeccionado  últimamente  por 
Mr.  Czerrnak  y los  minuciosos  análisis  de  Mr.  Helmhot’z,  ilus- 
tre catedrático  de  Heidelberg,  expuestos  en  su  obra  Sobro  las 
impresiones  sonoras  como  fundamento  de  la  teoría  de  la  Mú- 
sica (2),  resumen  todo  lo  que  se  ha  hecho  y sabido  hasta  el 
dia,  respecto  á este  ramo  de  la  Física  moderna.  El  sonido  hu- 
mano delre  ser  estudiado  en  su  aparato  explosivo  y en  su  apa- 
j'ato  receptivo,  puesto  que  ámbos  tienen  idéntica  importancia, 
y ámbos  concurren  en  propia  y esencial  inanci'a  al  fenómeno 


(1)  Vénnso  los  tnibajos  do  Mfs,  Aulmrün,  liroca  y Roiiillarid,  Dolletins 
di!  la  Socicló  d'Anihropoloijii:  di:  Parió. — Atio  do  18t)5. — Rloureiis,  Ikt  sijole- 
m e 1 lervciu:  . — P re  la  c(; . 

(2)  Sülü  c.ono/.Go  el  aimrato  de  Mr.  CzoniiLdt  y la  obra  do  Mr.  Holmliotz 
por  la  dcscriiieinn  y cxiinsicioii  que  hace  de  ellos  Mr.  Laiigel  en  su  libro  La 
wi.c,  l’oiáe  el  lamusiquc. — París,  '1807. 
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de  la  palnl)ra.  La  voz  es  im  sonido  análog'o  á los  que  produ- 
cen los  insti'mnen(.os  llamados  de  ieiiyiiola  (oboe,  IVigot,  du- 
rinete):  los  bordes  de  la  glotis,  más  ó inéuus  cxleiididos  por 
las  cuerdas  ó ligamenlos  vocales,  son  corno  la  lámina  vibraid,c 
en  aquellos  iustrumentos;  la  laringe  es  el  tubo  cu  que  está  co- 
locada, y los  [)ulmones,  la  cavidad  torácica  y la  Inrca,  son  apa- 
ratos de  impulsión  ó resonancia,  á la  manera  de  cajas  armó- 
nicas que  aumentan  la  potencia  ó modifican  las  condiciones 
del  sonido.  Los  órganos  que  forman  la  boca,  por  medio  de  sus 
movimientos  determinan  las  articulaciones  de  la  voz  y consti- 
tuyen así  la  palalrra.  í^a  perfección  do  este  aparato  es  propia 
del  hombre;  la  Anatomía  comparada  prueba  (jiie  áun  en  los  ani- 
males superiores,  como  los  monos,  la  laringe  está  Interrum- 
pida por  ventrículos  que  impiden  la  arliculacioii  de  los  sonidos. 

No  menos  curioso  que  el  aparato  ex^dosivo,  es  el  aparato 
receptivo  ó auditivo  del  sonido.  A las  anliguas,  iucompleta.s  ó 
poco  exactas  teorías  de  la  audición,  se  han  sustituido  nuevas 
y completas  ol)servaciones.  La  onda  sonora  formada  en  el  aire, 
cual  forma  ondas  en  el  agua  la  caida  de  ima  piedra,  atraviesa 
primero  el  oido  externo  y medio  y penetra  en  el  interno,  ó sea 
lo  que  llaman  los  anatómicos  el  laberinto  y el  caracol:  allí 
existe  un  verdadero  piano  nervioso,  compuesto  de  cerca  de 
tres  mil  cnerdas,  llamadas  de  su  descubridor  fdamentos  de 
Corsi;  el  sonido,  descompuesto,  como  la  luz,  por  el  prisma  á 
consecuencia  de  los  medios  que  atraviesa  en  las  regiones  del 
oído,  mueve  las  fibras  nerviosas  que  son  análogas  á los  ele- 
mentos que  lo  componen,  do  la  misma  manera  que  al  resonar 
una  nota  cerca  de  un  instrumento  de  cuerda,  entran  en  vibra- 
ción las  que  son  análogas  al  sonido  producido.  Siendo  tan  gran- 
de el  número  de  filamentos  nerviosos,  se  comprende  cómo  se 
pueden  apreciar  todas  las  múltiples  combinaciones  y gradua- 
ciones del  sonido.  Llámase  Fonología  á esta  parte  de  ios  es- 
tudios sobre  la  palabra,  y harto  se  alcanza  su  interés  al  con- 
siderar la  admirable  organización  del  aparato  explosivo,  que 
puedo  modificarse  de  infinitas  maneras,  aumentando  ó dismi- 
nuyendo la  extensión  y llexibilidad  de  los  bordes  de  la  giótis, 
de  la  boca,  de  la  laringe  y del  tórax,  y la  disposdeion  no  me- 
nos admirable  del  aparato  receptivo,  cuyo  organismo,  tan  apro- 
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piado  y múltiple  para  percibir  todas  las  i^Tadaciones  drd  sonido, 
explica  la  riqueza  iiiuruiierablta  de  eCectos  (pie  pi'oducíi  la  [)a- 
laljra  humana. 

in.  Do.scoinpouieuilo,  según  lo  expuesto,  los  elementos 
de  la  voz,  encoidramos  desde  luego  el  sonido  ai'ticida.ilu  sim- 
ple, que  llamamos  lotea,  elemento  lijo  y primario  del  lenguaje. 
Llámanse  letras  vocales  las  que  consisten  en  sonitlos  absolu- 
tos, permanentes,  que  existen  por  si,  y pueden  rediicii'se  á 
tres  primitivas,  a i u,  que  forman  un  triángulo  vocal,  llamado 
de  Orchell,  á quien  se  supone  primer  observador  de  esta  ley, 
aunque  á la  verdad  ora  destic  muy  aidiguo  conocida,  puesto 
que  se  encuentra  claramente  inilicada  por  el  graiuático  indio 
Pánini,  que  vivió  quinioidos  años  antes  do  nuestra  Era.  Entre 
las  tres  vocales  primarias,  se  forman  oLi'as  secundarias  ó iidx'r- 
medias,  inmediatas  como  la  c y la  o,  ó modialas  como  la  í/,  fran- 
cesa y varios  diptongos;  y asi  en  el  Sanskrit,  por  ejemplo,  so 
cuentan  hasta  catorce  vocales.  Llámase  consonantes  á los  so- 
nidos relativos,  dependientes  y que  sólo  existen  luridos  á una 
vocal.  Su  clasificación  más  autorizada  os  la  tpie  las  distingue 
en  tres  griqios;  labiales,  dentales  y piahidiales:  y cada  uno  de 
estos  tres  grupos  en  tres  clases;  explosivas,  aspiradas  y na- 
sales: términos  todos  harto  claros  y expresivos  para  que  haya 
menester  entrar  en  mayores  y prolijas  explicaciones.  Sólo  diré 
que  esta  división  importaidisima  se  relaciona  con  la  ley  ú re- 
gla de  permutación  observada,  expuesta  y comprobada  por 
Grimm  (1)  en  su  célebre  Gramática  Alemana,  y que  tanto  ha 
contribuido  á los  estudios  de  derivación  lingüística  heebos  eii 
nuestros  dias,  especialmente  en  la  familia  de  lenguas  Indo- 
Europeas. 

La  combinación  de  las  letras  produce  las  sílabas,  que  es 
la  molécula  orgánica,  ó si  se  quiero  la  célula  ó el  protoplas- 
ma  del  lenguaje.  Las  silabas  pueden  constar  do  dos  ó más  le- 
tras, con  tal  de  que  su  reunión  pueda  emitirse  debajo  de  un 
acento,  ó,  como  dice  elegantemente  nuestro  Nebrija,  por  una 
sola  herida  de  voz.  La  combinación  de  silabas  produce  las  pa- 


(1)  VeutHch  GrammalU:. — Tres  volúmPiies. 
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labras,  y las  palabras  pnoden  reducirse  á tres  categorías  ])ri- 
miüvas  ó esenciales,  á saber;  interjección,  intorinedio  ú pasaje 
entre  el  grito  del  animal  y la  Ycrdailcra  palabra  Imrnana;  nom- 
hre,  indicación  del  sér;  verho,  expresión  de  la  acción  del  sér. 
Estas  dos  últimas,  que  son  las  vor(ladoramentc  racionales,  el 
nombre  sér  cu  si,  jaíirmacion  subjetiva;  el  verbo  sér  por  si,  ac- 
ción objetiva,  se  resuelven  en  una  categoría  superior,  la  ora- 
ción os  ralio,  razón  hablada,  espíritu  que  se  reconoce  y que 
tiene  conciencia  de  si  mismo.  He  aquí,  pues,  en  brevísimo  re- 
súmen, todo  el  mecanismo  externo  del  pensamiento;  sonido 
simple,  letra;  sonido  compuesto,  sílaba;  sonido  sintético,  pala- 
bra; sonido  i’acional,  oración.  Cuanto  pudiera  añadirse  saldría 
yá  de  la  idea  genérica  de  la  palabra,  y correspondería  bien  á 
la  g'ramática  general,  bien  á la  lingüística  práctica. 

Aun  reduciendo  todos  los  sonidos  simples  ó letras  al  nú- 
mero de  voiidicuatro,  residía  de  sus  combinaciones  un  nú- 
mero enorme  ile  sonidos  acentuados  ó sean  sílabas  de  dos, 
tres,  basta  cuatro  letras;  combinadas  á dos,  ]n'oducen  quinien- 
tas setenta  y seis  combinaciones;  ú tros,  trece  mil  ochocientas 
veinticuatro;  á cuatro,  trescientas  treinta  y un  mil  setecientas 
setenta  y seis;  y aunque  liayan  de  desquitarse  las  nueve  déci- 
mas partes  de  estas  combinaciones  por  repetidas,  impronun- 
ciables, etc.,  las  veinticuatro  letras  pueden  producir  más  de 
treinta  mil  sílabas  regulares.  Calcúlese  el  número  de  palabras 
que  es  posible  l'ormar  con  las  combinaciones  silábicas  y aca- 
bará de  comprcmlerso  la  índole  superior  del  lenguaje,  que  en 
esto,  como  en  todo,  tiene  algo  de  iníinito;  y la inaravillosu  or- 
ganización que  lo  produce  fisicamento,  y que  en  vano  se  tra- 
tará do  imitar,  ni  con  la  cabeza  parlante  que  diz  poseía  Alberto 
el  Grande,  ni  con  los  pueriles  é iniitiles  ensayos  modernos 
llamad  o s Tec  n e fu  n es . 

IV.  Lo  que  no  ]mode  dudarse  es  que  el  gran  tecnefon  de 
la  naturaleza,  tan  rico  y vario  en  sonidos,  deliió  ser  la  primera 
guia  y ruudamental  maestro  en  las  aplicaciones  iniciales  del 
sonido  humano,  especialmente  en  la  nominación  de  las  cosas 
sensible.^;  y en  lal  concepto,  encierra  una  gran  verdad  la  teo- 
ría do  los  orígenes  onomató|ioicos  de  los  idiomas.  Es  posible 
que  los  sonidos  y ruitlüs,  áunlosdela  naturaleza  inorgánica,  in- 
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Huyeran  en  el  lenguaje  do  los  primeros  hombres,  y con  mayor 
razón  los  del  mundo  organizado,  los  del  reino  animal,  como 
los  mugidos  de  los  rumiantes,  los  rugidos  de  los  carniceros,  y 
muy  principalmente  el  canto  de  las  aves,  que  es  una  especie 
de  lenguaje  con  inlinitos  dialectos  (1).  Yá  Homero  atribuye  ú 
las  golondrinas  una  voz  humana,  (íuBá)  (Í).  Aristóteles  indica 
que  el  origen  del  lenguaje  se  confunde  con  el  canto  de  los  pá- 
jaros, y en  general,  reconoce  la  iuiluencia  de  sonidos  anima- 
les en  el  Griego,  como,  por  ejemplo,  el  oAwyw  del  mochuelo  (3). 
El  famoso  grito  de  Casandra  oro-rnoToi rorroí,  que  nada  significa 
¿,qué  es' sino  el  grito  de  un  pájaro  (4)‘?  Todo  el  mundo  ha  oido 
hablar  del  pájaro  burlón  de  América  llamado  el  Polígloto  ó el 
pájaro  do  las  cuatrocientas  lenguas  por  su  facilidad  en  asimi- 
larse los  sonidos  humaiios;  y muchos  recordarán  á este  pro- 
pósito la  bellísima  descripción  que  hace  Plinio  del  canto  del 
ruiseñor,  plenus,  grauis,  acuíus,  creher,  extensus;  ubi  visum 
est  vibrans  sumnms  meclius,  imus^,  que  es  una  verdadera  tra- 
ducción en  la  hermosa  lengua  latina,  de  la  armoniosa  lengua 
del  Homero  de  las  aves  (5).  Buffon  (6),  Barintong  (7)  y Pic- 
tet  (8),  entre  los  escritores  modernos,  confirman  las  observa- 
ciones de  los  antiguos,  y Max-Muller  dice  que  las  lenguas  de 
ciertas  tribus  de  Africa,  formadas  á lo  sumo  de  unas  ciiaid,as 
raices  monosilábicas  y diversificadas  por  el  acento  en  altas, 
graves  o medias,  son  verdaderas  lenguas  de  pájaros  (9),  que 
bastan,  sin  embargo,  para  las  condiciones  de  una  vida  reba- 
jada al  más  intimo  grado  de  la  humanidad.  No  cabe  duda  qué 
los  cantos  de  los  pájaros,  liquidas  avimn  vocis,  como  los  11a- 


(1)  Edgm-íl  Quinet.  La  crealion.  T/ib.  IX,  cap.  VI. 

(‘i)  V.  Oihjsisea,  canto  YI,  vers.  '125. 

(3)  iirri  ZílílN  I2TOWAZ  fllisloria  de  los  aniinalcsj,  lib.  IV,  cap.s,  IX 
y X.  V.  Alhcuco,  Vltt,  pág.  332. 

(4)  Escliylo. — Ar/amennon. — Esc.  XIY. 

(5)  Plinio. — ¡[¡sí.  Nal— Lihvo  X,  cap.  43. 

(6)  Ilist.  A'al. — Tomo  XII,  i>¡ig.  I'IO. 

(7)  E.vjierimenls  and  obsermUions  on  ihe  singing  of  Bii'ds. — Transuc- 
iions  Phüosoph. — Tomo  XLIII,  págs.  280-87. 

(8)  Puleonlologia  Uni/nisliqiic. 

(9)  Science  of  ihe  lanyuaje.  Tomo  II. — TraJ.  do  Harris  y Perrot. 
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rna  Lucrecio  (i),  cont.i'iimyen  ú íbrinar  las  iiilorjoccioiies  ono- 
matópcicas,  reliquias  oblileradas  do  las  primeras  edades,  ensa- 
yos, vagidos  de  la  liuinanidíid  naciente,  ya  sordos  por  el  miedo, 
breves  por  la  cólera,  agudos  por  la  angustia,  )ionotrantes  por 
el  dolor,  suaves  por  la  alegría,  tiernos  poi'  el  amor.  En  este 
primer  ball.)ucear  del  género  liumano,  las  cosas  suaves  y de- 
licadas como  el  murmullo,  el  perfume,  debieron  tener  nombre 
de  modulación  delicada  y suave;  las  cosas  estruendosas  y rá- 
pidas como  el  ti'ueno  y el  relámpago,  nombres  acentuados  y 
fuertes,  que,  como  se  observa  todavía,  parecen  responder  á 
la  naturaleza  de  la  cosa  nombrada.  Áuu  en  tiempos  muy  re- 
cientes y en  lenguas  yá  del  todo  formadas,  han  surgido  ono- 
rnatopeyas,  como  por  ejemplo,  el  nornljre  dado  al  cañón  de 
batir  cuando  se  inventó,  que  fuá  llamado  Bombarda.  Así  se 
procedió  ciertamente  respecto  á todas  las  cosas  dotadas  de  so- 
nido habitual,  como  se  nota  avm  en  las  palabras  Irramido,  sil- 
bido, zumbido,  estallido,  murmullo,  susurro,  Iralido,  relincho, 
gruñido,  etc.,  etc.  Es  probable  (pie  después  se  abdicase  la  ouo- 
matopeya  áun  á las  cosas  relativas  á la  vista,  que  aunque  pri- 
vadas de  sonido,  parecen  tener  con  los  que  las  expresan  cier- 
ta íntima  relación,  v.  g.,  ñuidez,  concavidad,  delicadeza,  vio- 
lencia, etc.,  etc.;  y áun  para  los  conceptos  morales  é intelec- 
tuales, encuóntranse  en  las  anliguas  lenguas  nombres  cuyas 
raíces  son  la.s  mismas  (jne  las  de  ciertos  ol.qetos  que  tienen  con 
aquellas  ideas  analogías  más  ó ménos  reales  (2). 

V.  A,  fin  de  no  dejar  incompleta  esta  matínia,  conviene 
indicar  ciertas  propiedades  intrínsecas  en  la  palabra,  ó mejor 


(;i)  T)e  revum  naltira.  til).  V,  vors.  ]378. 

(2)  Kii  tu  hüigua  Hebrea,  por  ejemplo,  ol  concepto  de  cólera  tiene  la 
misma  miz  ([un  los  di;  espuma,  calor,  resoidido;  el  do  de.salicnto  la  misma  ipn; 
derretimiento;  el  do  dese.s[ieracion  la  propia  (pu;  disolución,  etc.  No  deben  con- 
fundirse las  verdaderas  ononiatopeyas  con  las  voces  onomalúpeicas  301  compae.s- 
tas  ó derivadiis,  (pie  :mn([ue  eonservan  a(juel  carácter  son  de  orífí-on  posterior  y 
en  el  (pie  iiillu3aui  el  clima,  la  higiene,  las  costiirabros  5Hiasla  las  preocupacio- 
nes de  las  diversas  razas  3'  ¡aieblos,  Por  ejemplo,  ele  relucir,  viene  la 

fciicslra  latina,  y la  iiiisnia  cosa,  tomada  en  otro  concepto,  produjo  vcvUtiui  de 
yen/n.s  en  es|>ai"iol  y ¡aiiclla  áa  jawia  en  portugau’s.  Cuiiditlaio  proviene  del 
tiaige  Illanco  (¡no  vestían  ciertos  cm[docidos  Romanos,  ele.,  (de, 
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dicho,  de  sus  elementos  silábicos,  como  lo  son  la  cantidad  y el 
acento,  que  inlluyen  mucho  en  su 'simplificación.  Llámase  can- 
tidad al  tiempo  que  se  emplea  en  la  pronunciación  de  una  sí- 
laba, por  lo  que  éstas  se  dicen  breves  si  se  emiten  en  una 
unidad  de  tiempo,  y largas  si  en  dos  ó más  unidades.  Llámase 
acento  á la  entonación,  modulación  ó inllexion  que  se  dá  á la 
sílaba,  y es  grave  ó agudo  según  el  tono  que  á éste  se  impri- 
ma. De  la  cantidad  dependía  la  antigua  métrica,  y bajo  este 
concepto,  la  prosodia  clásica  era  como  el  proemio  de  la  Poesía. 
De  aquí  que  Griegos  y Romanos  considerasen  á la  Música  co- 
mo elemento  esencial,  nó  yá  sólo  de  artas  ó ejercicios  inferio- 
res como  la  lucha  y la  danza,  sino  de  la  Poesía  y de  la  Elocuen- 
cia, y así  lo  dice  expresamente  Aristóteles  respecto  á la  Tra- 
gedia. Strabon  afirma  que  en  las  épocas  primitivas  sólo  se  es- 
cribía en  verso,  y que  más  tarde  Cadrao  Pherecides  y Ilecatteo, 
aunque  escribieron  yá  en  prosa,  conservaron  la  medida  y la 
entonación.  Isaac  Vossius  indica  (i)  que  la  Música  y la  Poesía 
fueron  una  sola  cosa  en  su  origen,  y que  aquélla  no  tenia  ne- 
cesidad de  notas  ó cifras  especiales,  pues  la  bastaban  los  acen- 
tos colocados  en  las  palaliras  de  la  letra,  opinión  que  acepta 
en  nuestros  dias  Adolfo  Pictet  (2).  Siquiera  estas  aseveraciones 
sean  un  tanto  exageradas,  es  lo  cierto,  que  muchas  composi- 
ciones poéticas  tienen  nombres  musicales,  v.  g.,  tragedia,  co- 
media, oda,  que  os  la  radical  de  las  otras,  y que,  como  es  sa- 
bido, significa  canto.  La  declamación  antigua  (de  clamare)  en 
los  poetas,  oradores  y actores,  se  acercaba  mucho  á la  natu- 
raleza del  recitado  en  la  Música,  y casi  podía  fijarse  con  notas 
musicales  y acompañarse  con  instrumentos,  lo  cual  explica  el 
indispensable  recitado  de  los  coros  Griegos,  y recuerda  la  flauta 
con  que  se  dice  que  Cicerón  hacía  acompañar  sus  ensayos 
oratorios.  En  los  idiomas  modernos,  la  cantidad  ha  dejado  de 
ser  apreciable,  y por  consiguiente,  lia  desaparecido  de  ellos  la 
métrica  y el  ritmo,  que  han  sido  sustituidos  por  lo  que  llama- 


(1)  Etymologicon  lingu/e  latiN/E,  por  Gerardo  Juan  'Vossio, — Adi- 
ciones por  su  hijo  Isaac. — Edición  de  Ñápeles,  4762. 

(2)  Ori¡jines-Indo-E>iropnonncs.  Les  Arijas. — Tomo  I,  pág.  478.-  -Pa- 
rís, 4803. 
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nios  tono  ó entonación,  elemento  ménos  artístico,  pero  más 
profundo  y expresivo.  Es  de  notar,  poi'  i'dtimo,  (jue  en  ciertas 
lenguas  antiguas,  á fm  de  sustituir  la  falta  de  concepto.s  ade- 
cuados al  orden  moral  o intelectual,  eran  muy  usados  los  tro- 
pos, liguras,  meti'ifora.s  y comparaciones;  asi  se  observa  toda- 
vía en  muclios  lüalectos  salvajes,  y se  nota  en  lenguas  forma- 
das y relativamente  perfectas,  como  eran  varias  de  Oriente, 
de  lo  cual  nació  la  locución  vulgar,  pero  exactísima,  de  estilo 
oriental. 

VI.  Áun  á riesgo  de  ser  molesto,  no  he  do  poner  término 
á esta  parte  de  mi  discurso  sin  decir  algo  acerca  de  una  cues- 
tión incidental  (jue  se  suscita  siempre  al  tratar  del  origen  y 
naturaleza  de  la  palabra:  me  refiero  al  lenguaje  llamado  de  ac- 
ción. Suponer  que  esta  especie  de  lenguaje  mudo  es  anterior 
al  leng-naje  'hablado,  que  es  a|ito  para  expresar  por  si  solo  el 
pensamiento,  y que  hubo  una  época  do  mutismo  que  precedió 
á la  palabra  articulada,  son  errores  que  en  parto  (piedan  re- 
futados con  lo  (juc  llevo  expuesto,  y que  ([uedarán  del  todo 
desvanecidos  con  las  razones  (pie  alegaré  después.  La  acción, 
como  la  palabra,  es  condición  propia  del  hombre,  como  lo  son 
de  todos  los  cuerpos  organizados  y sensibles  el  movimiento  y 
el  sonido.  Pero  si  la  palabra  es  facultad  privativa  del  hombre, 
la  acción  ó expresión  miinica  es  común  al  hombre  y á todos 
los  animales,  bien  entendido  que  siempre  más  extensa,  variada 
y signiücativa  en  arpiél,  como  superior  que  es  en  todo  á las 
demás  criaturas.  Y es,  que  si  la  palabra  está  llamada  á ser 
forma  del  pensamiento,  la  acción  sólo  es  apta  para  significar 
la  sensibilidad,  común,  auiujue  en  distinto  grado,  al  sér  ra- 
cional y al  sér  irracional.  La  palabra  corresponde  á una  región 
superior,  y es  el  pasaje  de  la  naturaleza  al  espíritu,  y la  ac- 
ción no  sale  de  la  esfera  zoológica.  Esto  es  tan  exacto,  que 
áun  en  ella  misma  se  observa  cierta  gradación;  porque  en 
efecto,  la  acción  mímica  procede  del  cuerpo  en  general  ó de 
la  fisonomía  en  particular:  en  el  cuerpo  se  manifiesta  por  mo- 
vimientos más  ó ménos  rápidos,  por  posturas  más  ó menos 
violentas,  por  ademanes  más  ó ménos  exagerados;  en  la  fiso- 
nomía por  el  gesto,  la  risa,  el  llanto,  que  son  casi  exclusivos 
del  hombre.  Entre  ámbas  formas  de  expresión  mímica  hay 
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mm  (üíbrencia  análoga  á la  que  exisle  entre  el  gesto  ó qciojido 
iiiaiiiciihulo  y la  exclamación  ó iuterjecciun,  princiiiio  de  la 
palalii'a;  aquella  con’es]iomlü  en  total  á la  naiarale/.a,  ésta  pa- 
rece aminciar  yá  la  aparición  del  espíritu.  Con  la  iniinica  su 
podrá.  Ilegal’  liasta  la  expresión  de  más  puro  soiitiinicid,o,  poro 
es  irnposilile  ipio  con  ella  se  baga  comprender  una  idea.  Por 
ejemplo,  un  hombre  poslrado  en  tierra,  con  las  manos  cruza- 
das y los  ojos  levantados  al  cielo,  puede  representar  la 
ci’eencia  en  un  Sér  Supremo-;  pero  nadie  podrá  deducir  cómo 
aquel  hombre  concibe  y se  da  razón  del  Sór  que  adora.  La 
acción  mímica  no  es,  por  tanto,  más  que  un  auxiliar,  á veces 
preciosísimo,  de  la  palabra,  sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  á 
necesidades,  deseos,  pasiones  y basta  sentimiento;  especie  de 
pintura  ó ])lástica  en  acción,  que  sin  duda  entró  [»or  mucho 
en  la  formación  de  los  primeros  idiomas,  ó entre  las  trilnis  ijuc 
liablabau  diversas  lenguas;  como  la  emplean  todavía  los  que 
quieren  hacerse  entender  de  un  sordo-mudo,  ó de  un  extran- 
jero, ó expresarse  en  un  idioma  quo  no  conocen  bien.  Nadie 
ignora  la  importancia  que  daban  los  antiguos  á la  gesticula- 
ción, de  la  cual  liablau  varios  clásicos  como  de  cualidad  muy 
coiivenieide  al  orador  y al  actor;  así  es,  que  la  acción  de  los 
actores  y oradores  Griegos  y Piomaiios,  era  rnucbo  más  ex- 
presiva quo  la  nuestra.  Roscio  nos  hubiera  parecido  un  loco, 
y sin  embargo,  sabida  es  su  famosa  competencia  con  Cicerón 
sobre  expresar  im  concepto  el  ilustre  orador  con  mayor  va- 
riedad de  frases,  y el  célelrre  cómico  con  mayor  variedad  de 
gestos.  La  magnitud  enorme  de  sus  teatros  hacía  necesaria  la 
exageración  do  las  gesticulaciones  y el  amneuto  de  la  estatura 
y de  la  fisonomía,  y de  aquí  el  coturno  y la  máscara;  á veces 
habia  para  un  solo  papel  dos  personas,  una  que  declamaba, 
y oirá  que  gcsticulalia;  siendo  tamliien  muy  comunes  las  re- 
presentaciones puramente  pantomímicas,  frecuentísimas  en 
tiempo  de  Tiberio. 

Pero  el  lenguaje,  el  verdadero  lenguaje  liumano  consiste 
principalmente  en  el  sonido,  entre  otras  cansas,  porijue  el  oido 
es  órgano  más  independiente  y más  seguro  que  la  vista.  Ésta 
necesita  de  la  luz,  que  no  es  im  fenómeno  constante;  aquél 
sólo  há  menester  del  aire,  que,  como  condición  indispensable 
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(le  la  vida,  nos  roilea  sioinitro  y en  Lodas  parles.  No  sin  ra/on 
se  lia  dicho  que  el  oido  es  la  pnerLa  más  ininediala  al  sagrado 
del  alma. 

¡Se  coucluii'ií .J 

Fuant.tsco  KscrnKP.o  v Ihamsso, 

EL  NIÑO  Y EL  ROSAL. 

I. 

En  uno  do  lo.s  más  pintorescos  pueblos  délas  Alpujar- 
ras,  vivia  liacc  algunos  años  una  mujer  pobre  en  bienes, 
pero  tan  rica  en  virtud,  que  las  sencillas  gentes  del  lugar  la 
llamatian  á una  voz  la  santa  mujer. 

Y á fó  que  su  i'ortale/.a  y su  paciencia  babiansido  puestas 
á prueba  de  una  manera  terrilde.  .Tóven  aún,  babia  visto  par- 
tir á su  esposo  para  esa  guerra  gigante  en  que  nuestros  pa- 
dres vencieron  ai  vencedor  de  las  naciones,  y el  beso  de  des- 
pedida fué  el  último  que  recibió  de  su  boca,  porque  la  pri- 
mera noticia  que  de  él  tuvo  fué  la  de  su  muerte. 

Húmedas  aún  sus  mejillas  con  las  primeras  lágrimas, 
una  partida  francesa  entró  en  el  pueblo  y saqueó  la  casa  del 
hrigant,  dejando  a la  infeliz  viuda  sin  pan  para  sí  ni  allier- 
guc  jiara  su  hijo. 

El  patriotismo  y la  caridad  de  sus  convecinos  subvinieron 
á sus  primeras  necesidades,  y un  trabajo  incesante  pudo  su- 
ministrarle  los  ahoi'ros  necesarios  para  labrar  una  pequeña 
huerta  con  cuyo  producto  vivia.  Pero  la  desgracia  no  babia 
cesado  de  perseguirla:  un  dia  la  arrojaron  de  la  casa  y de  la 
huerta,  y la  pobi-e  madre  tuvo  ([ue  retirai’se  á una  pequeña 
choza  que  hizo  eililicar  con  sus  últimas  monedas;  allí  levan- 
taba continuamente  su  corazón  á Dios,  miéutras  su  ágil  lan- 
zadera y las  yerbas  campestres  que  su  niño,  que  entónces 
contaba  apónas  unos  odio  años,  recogía  en  el  cercano  monte 
y los  labradores  más  pudientes  le  compraban,  bastaban  á las 
reducidas  necesidades  de  su  presente;  pero  al  contemplar  la 
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bullicioso,  alegría  de  aquella  criatura  tan  inocente  y tan  her- 
mosa, dice  el  anciano  que  me  contó  esta  historia,  que  la  po- 
bre madre  balbuceaba  entre  suspiros  esta  plegaria: — ¡Prote- 
gedle, Dios  mió;  no  hagais  caer  sobre  el  hijo  el  crimen  de 
sus  padres!  ¿Qi,ió  será  de  este  ángel  el  dia  que  le  falte  yo? 

Tales  eran  sus  palabras  y las  únicas  quejas  que  habían 
salido  de  su  corazón.  Cuando  alguno  se  lastimaba  impruden- 
mente  de  su  fortuna,  levantaba  sus  manos  al  cielo  y ense- 
ñaba á confiar  en  Aquél  que  dá  á la  rosa  su  vestido  de  púrpu- 
ra y su  aroma,  á los  pájaros  sus  pintadas  plumas,  luz  á la 
tierra  y entendimiento  al  hombre.  Y el  niño  juntaba  también 
sus  tiernas  mauecitas,  é hincaba  sus  rodillitas  en  la  tierra, 
con  lo  que  el  más  desesperado  sentía  renacer  la  paz,  y aquel 
á quien  más  agitaban  las  pasiones,  las  veia  desaparecer  á la 
primera  lágrima. 

Serian  las  cinco  de  la  madrugada  de  un  hermoso  dia  de 
Marzo,-  cuando  la  santa  mujer,  sentada  en  su  telar,  contem- 
plaba alternativamente  el  movimiento  de  sus  delgados  hilos, 
y á su  hijo  que  separaba  cuidadosamente  las  plantas  aún 
aljofaradas  por  el  rocío  de  la  mañana,  empresa  en  que  fué 
interrumpido  por  un  sonoro  beso  que  hizo  asomar  á su  ros- 
tro el  más  hermoso  rubor  que  se  vió  jamás.  Sorprendióle  su 
madre,  y echándole  entrambos  brazos  á su  cuello,  le  dijo 
entre  triste  y cariñosa: — ¿Por  qué  te  avergüenzas  así  de  mis 
caricias?  ¿Qué  mal  lias  hecho,  hijo  mió? 

— Yo  no  sé  si  es  un  mal,  pero  siento  dolor  como  si  lo 
fuera.  Al  descender  al  valle,  á que  tú  llamabas  el  otro  dia 
nuestro  jardín,  arranqué  un  rosal  que  crecía  entre  dos  ro- 
cas: ¿qué  daño  he  hecho  á nadie  con  esto?  ¿Podia  liacerle 
daño  al  rosal  tampoco?  ¿No  cria  Dios  los  rosales  para  nos- 
otros? Pues  á pesar  de  lodo,  al  traer  a(|uí  las  plantas  que  es- 
toy separando,  no  sé  qué  impulso  me  ha  conducido  de  nuevo 
donde  estaba  el  rosal;  y al  verlo  tendido,  con  las  hojas  mus- 
tias, los  tallos  caídos,  las  llores  m;irchitas,  no  sé  por  qué  me 
han  dado  ganas  de  llorar.  Desde  entonces  yo  no  puedo  apar- 
tar de  mí  la  imagen  del  rosal,  antes  tan  hermoso  y ahora.... 
no  quisiera  entristecerte;  pero  siempre  que  lo  recuerdo,  sin 
querer,  me  viene  á la  memoria  la  muerte  de  mi  padre.  ¡Ma- 
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dre  rnia!  ¡madre  mía!  dijo  el  niño  sollozando;  ¿lie  hecho  mal 
en  arrancar  el  rosal,  madre  mía? 

— Tu  conciencia  no  te  engaña,  hijo  mió,  dijo  la  santa  mu- 
jer, has  hecho  mal.  ¿Qué  daño  tu  hacia  esa  pobre  planta? 
Miéntras  trabajabas,  recreaba  tus  sentidos  con  su  aroma  y 
su  color;  cuando  volvias,  nunca  te  dejaba  venir  sin  una  ñor 
para  mi,  que  te  valia  un  beso.  ¿Te  parece  el  [ireeio  escaso? 
Ya  salirás  algún  día,  con  dolor,  que  no  hay  nada  que  pueda 
pagar  el  beso  de  una  madre.  Cierto  es  que  al  rosal  no  has 
hecho  daño,  pero  te  lo  has  hecho  á tí  en  ser  desagradecido; 
sí,  ahora  como  siempre,  el  criminal  es  el  que  más  sufre  su 
delito.  ¿Crees  tú,  por  ventura,  que  Dios  cria  las  ñores  sólo 
para  que  nosotros  las  destruyamos?  ¿Crees  tú  que  Dios,  que 
las  crió,  no  las  ama  también  á ellas  como  a hijos?  Si  al  po- 
nernos sobre  la  tierra  nos  dió  una  fuerza  y una  inteligencia 
que  nos  hace  superiores  á ellas,  fuó  para  que  lo  imitásemos 
á él  y lo  ordenásemos  todo  según  la  razón,  no  según  el  ca- 
pricho. La  naturaleza  nos  dá  la  luz  con  que  vemos,  el  aire 
que  respiramos,  el  agua  que  templa  nuestra  sed,  la  tierra  que 
nos  sustenta,  el  animal  que  nos  ayuda,  la  belleza  que  nos  ha- 
laga y nos  levanta  hasta  Dios,  y nosotros  pagamos  sus  bene- 
ficios arrebatándole  su  belleza,  arrancándole  sus  hijos....  ¿Qué 
sería  de  mí  si  otro  más  poderoso  te  arrancase  de  mis  brazos, 
hijo  mió? 

— He  hecho  mal,  he  hecho  mal;  pero  ¿cómo  remediarlo? 
¿Cómo  volver  á esa  planta  la  vida  que  la  he  arrancado  sin 
razón? 

— Para  remediar  el  mal  nunca  es  pronto;  ve,  hijo  mió,  que 
el  arrepentimiento  borre  tu  culpa;  ve  y busca  á la  pobre  planta, 
y yá  que  la  has  privado  de  la  tierra  que  la  sustentaba,  hazte 
tú  su  protector,  y si  alguno  se  rie  de  tu  cuidado  y del  agrade- 
cimiento que  puedes  prometerte,  contéstale  sin  vacilar  que  no 
hay  bien,  por  pequeño  que  sea,  que  merezca  despreciarse; 
y que  el  que  en  el  bien  busca  el  agradecimiento,  busca  su  uti- 
lidad y no  el  bien.  Seamos  buenos,  porque  debemos  serlo,  y 
dejemos  á Dios  el  cuidado  de  premiarlo. 

Así  dijo  la  santa  mujer;  y el  niño  corrió  como  se  corre  en 
su  edad  para  hacer  una  buena  obra;  el  rosal  fué  puesto  en  un 
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excelente  tiesto,  y los  cuidados  le  reanimaron  al  punto  de  ser 
el  asombro  del  puelilo  y cuenta  que  éste  era  tan  fértil,  que 
le  llamaban  las  gentes  el  Horero  de  las  Alpujarras. 

II. 

üs  dejaba,  hijos  mios,  tan  contentos  con  la  suerte  del  ro- 
sal, que  temo  entristeceros  ahora;  pero  no  tengáis  cuidado,  que 
Dios  es  justo  y misericordioso,  como  decia  la  santa  rnujei'. 

Sucedió,  pues,  que  la  pobre  madre  enfermo  y se  encon- 
tró al  cabo  de  algunos  (.lias  sin  ningún  recurso.  Un  rico  señor 
do  las  cercanías  intentaba  ontónces  celebrar  una  fiesta,  y en- 
vió comisionados  á este  pueblo,  por  la  fama  que  en  todos  sus 
alrededores  sus  llores  alcanzaban.  Ninganias  vio  más  hermosas 
que  las  del  rosal  de  la  santa  mujer,  y noticioso  de  su  estado, 
ofreció  por  él  una  cantidad  mucho  mayor  de  lo  que  razona- 
blemente pudiera  prometerse. 

Mucho  amaba  el  niño  al  rosal,  pero  queria  más  a su  ma- 
dre; asi  que,  obedeció  resignado  la  órden;  pero  al  entregar  á 
aquel  hijo  de  sus  cuidados,  al  mirarle  quizás  por  última  vez, 
no  pudo  contener  sus  lágrimas. 

— Mira,  hijo  rnio,  lo  dijo  la  santa  mujer,  como  Dios  es 
justo;  tú  hiciste  un  mal,  y él  to  castiga;  poro  no  te  entre- 
gues al  (lolor,  ni  desconfíes;  que  si  es  justo,  es  misericordioso 
también;  y si  castiga,  es  para  corregir  y no  para  matar. 

Asi  dijo  la  santa  mujer;  pero  se  olvidó  decir,  que  al  par 
que  castigaba  á su  hijo,  premiaba  su  bondad  para  con  el  ro- 
sal, dándole  por  su  medio  parte  del  socorro  que  necesitaba. 

Yá  se  hallaba  ésta  convaleciente,  poro  incapaz  todavía 
para  el  trabajo,  cuando  concluyó-  de  gastar  el  dinero  que  le 
habia  producido  su  bueña  obra,  y meditabunda  no  sabía  qué 
partido  .tomar,  cuando  hé  aquí  i[ue  oye  gran  alboroto  en  el 
pueblo  y el  ruido  de  un  coche,  cosa  por  aquellos  contornos 
desusada.  Mayor  fué  su  admiración  cuando  ve  venir 'á  casi 
todos  los  habitantes  del  lugar  tirando  al  aire  los  sombreros 
y dando  gritos  capaces  de  hacerse  oir  del  más  sordo,  y de 
dejarlo  al  que  no  lo  fuera. — -¡Ánimo,  albricias,  buena,  santa 
mujei'! — ¿Qué  será  esto?  pensaba  ella;  pero  sin  dejarle  hacer 
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más  conjeluras,  hó  aquí  (j[ue  Itaja  el  señor  del  coche,  y lle- 
gándose á ella,  le  dice,  des[iiies  de  susegudo  un  poco  aquel 
tumulto: 

— Hija  mía,  yo  soy  el  padre  de  tu  desgraciado  esposo; 
yo  soy  el  que  por  calumnias  iníundadas  te  he  perseguido, 
pero  liénie  a(paí  arrodillado  ú tus  pies;  acabo  de  sabor  la  his- 
toria del  rosal,  y Dios  me  ha  hecho  ver  la  verdad;  á tí  te 
destinó  ú ser  la  Providencia  de  esa  pobre  planta;  á mí,  para 
expiar  mis  yerros,  rae  destina  á ser  la  tuya  y de  tu  hijo, 

— Gracias  ¡Dios  mió!  dijo  la  santa  mujer;  y ella,  el  ca- 
ballero, los  circunstantes,  todos  se  abrazaban  y lloraban,  y 
saltaban  y besaban  al  niño,  que  á su  vez  abrazaba  el  rosal, 
que  el  caballero  habia  hecho  traer  á prevención. 

Un  rayo  de  sol  que  penetró  por  entre  las  pajizas  cañas 
de  la  choza,  les  [pareció  á todos  una  sonrisa  divina,  y el  an- 
ciano de  ([Lie  yá  os  he  liahlado,  me  dijo  i[ue  nunca,  ni  áun 
en  el  dia  en  que  nació  su  primer  hijo,  hizo  con  ménos  pa- 
labras una  oración  mejor. 

La  santa  mujer  no  se  olvidó  de  sus  amigos  en  su  feli- 
cidad, y reuniendo  en  torno  suyo  ú todas  las  mujeres  del 
pueblo,  les  dijo; — Enseñad,  hermanas  mias,  á vuestros  hijos 
cómo  ningún  bien  hay  despreciable;  hacedles  comprender  có- 
mo Dios  liace  nacer  del  mal  el  arrepentimiento,  del  arrepen- 
timiento el  bien,  y del  bien  la  felicidad:  enseñadles  que  no 
pongan  precio  á sus  acciones,  sino  que  obren  con  desinteró's; 
que  Dios,  cuyo  ojo  lo  ve  todo,  les  dará  premio  doblado. 

La  santa  mujer  no  abandonó  tampoco  de  obra  á sus 
antiguos  convecinos,  que  en  malos  años  y en  desgracias  tu- 
vieron siempre  en  ella  su  amparo. 

Hijos  rnios,  si  alguna  vez  teneis  en  vuestro  poder  im 
pájaro,  un  perro  ó un  rosal,  acordóos  de  la  historia  déla  san- 
ta mujer,  y si  siguiendo  sus  consejos  sentís  que  el  corazón 
rebosa  de  felicidad,  pedid  á Dios  con  vuestra  inocente  len- 
gua que  haga  siunqn'e  bueno  ú vuestro  amigo 

Federico  de  Castro. 
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EN  Lk  CAPILLA  DE  SAN  ANDRÉS  DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 


La  mayor  parle  de  las  capillas  de  luieslra  Catedral  contie- 
nen importantes  olnais  de  pintura  y escultura,  de  modo  que 
sin  salir  de  su  recinto  se  encuentran  ejemplares  sulicientes 
para  estudiar  el  movimiento  artístico  de  Sevilla  desde  el  si- 
glo XIII  al  XVIII.  En  el  lado  Sur  hay  una  dedicada  á San  An- 
drés, cuyo  nombre  lleva;  es  Irastante  oscura  por  no  tener  nin- 
guna ventana,  y sin  embargo,  preciso  es  examinar  los  objetos 
que  allí  hay,  que  son  de  bastante  interés.  .Tustilica  su  título  un 
lienzo  que  se  ve  cu  su  único  retablo,  y que  representa  el  mar- 
tirio del  Santo:  esta  pintura  es  copia  de  un  buen  cuadro  ori- 
ginal de  Pioelas,  que  se  conserva  en  el  Museo  Sevillano.  En  el 
muro  frente  al  altar  está  colocada  una  gran  tabla,  que,  según 
todos  los  datos,  fué  pintada  por  Alejo  Fernandez;  representa 
la  Adoración  de  los  Reyes  y son  las  figuras  de  tamaño  natu- 
ral. La  oscuridad  de  la  capilla  y el  abandono  en  que  se  ha  de- 
jado esta  pintura,  que  está  cubierta  de  polvo,  impiden  el  apre- 
ciar su  estado  y sus  cualidades,  pero  siempre  que,  por  estar 
abiertas  las  puertas  de  la  Catedral,  entra  algún  rayo  de  luz, 
se  descubren  en  este  cuadro  principalmente  la  Virgen  sen- 
tada con  el  Niño  Jesús  y uno  de  los  reyes  arrodillado,  y no 
puede  menos  de  impresionar  la  belleza  y sentimiento  que  hay 
en  estas  figuras. 

El  pintor  Alejo  Fernandez  es  una  de  las  glorias  de  nues- 
tra patria:  representa  en  la  pintura  el  período  de  transición 
del  arle  gótico  al  Renacimiento,  en' el  que  se  mantiene  todo 
lo  bueno  do  los  siglos  Xlll  y XIV,  fundido  con  los  progresos 
que  se  ván  haciendo  en  el  dibujo,  en  las  formas  y en  todos 
los  elementos  de  la  obra.  Parece  lucir  más  el  sentimiento 
cuando  no  disuena  ninguna  incorrección,  y cuando  el  artista, 
poseído  de  la  idea,  no  traspasa  sus  limites  y no  olvida  la  de- 
licadeza en  sus  creaciones,  por  mucho  (pie  le  halague  la  her- 
mosura de  las  formas.  Este  moineulo  es  muy  apreciado  en  la 
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liistoriíx  do  la  pintura,  y jior  ól  pasaron  todas  las  grandes  es- 
cuelas italianas  en  el  siglo  XV. 

I)es[)nós  del  niovindonto  comiinirado  ;d  arto  occidontid. 
para  irse  desprendiendo  de  la  severidad  lii/.aiilina  y entraren 
una  senda,  do  progreso,  lo  rfuo,  inir'iado  algún  lienpio  áid,es,  se 
determina  por  Ciiuabué  y se  do.saiTolla,  por  ( liotto,  el  gran  im- 
pulso dado  poi‘  el  jefe  de  la  pintura  en  el  siglo  XI  V.  [vartieudo 
de  Florencia,  llega  tamijien  á iloma,  Venecia,  la  Loinbardia  y 
á todas  las  ciudades  de  Italia.  Cada  uno  de  estos  ceid,ros,  que 
lomando  ))or  norte  el  sentimiento  cristiano,  ván  á seguir  dis- 
tintos derroteros  que  señalen  sus  peculiares  teudencios,  tienen 
dignos  representantes  en  el  mencionado  momento  de  transi- 
ción, en  Masaccio,  Perugino,  Mantegna,  los  IJellinos  y otros. 
El  mismo  Rafael,  miénlras  se  conserva  liel  á las  inspiraciones 
de  Perugino,  corresi)ondo  á este  grupo:  las  oliras  do  estos 
maestros  son  muy  estimadas  imy. 

El  artista  que  ocupa  osle  lugar  en  la  i)iidura  sevillana,  es 
Alejo  Fernandez,  pero  apenas  es  conocido  ni  muebo  méiios 
apreciado  su  gran  mérito.  Como  si  todo  cuutrilmyera  á dificul- 
tar el  juicio  de  las  obras  de  este  pintor,  tiene  la  desgracia  de 
que  la  Adoración  de  los  Pieyes,  que  liemos  citado,  esté  aban- 
donada en  una  oscura  capilla,  y que  otras  dos  grandes  com- 
posiciones que  se  dicen  del  mismo  autor,  se  hallen  colocadas 
en  la  sacristía  alta  del  altar  mayor  de  la  Catedral,  donde  reina 
también  oscuridad  profunda.  Por  fortuna  existe  en  Sevilla  una 
phiLura  de  Alejo  Fernandez,  bien  conservada  y en  sitio  donde 
puede  verse,  y ella  sola  es  bastante  para  cimentar  la  reputa- 
ción de  un  artista.  Nos  referimos  á la  Imágen  de  la  Virgen 
con  el  Niño  Jesús  que  estii  en  el  respaldo  del  coro  de  la  igle- 
sia de  Santa  Ana  en  Triana.  Esta  iglesia  parroquial,  funda- 
ción de  I).  Alonso  el  Sabio,  cuya  circunstancia  le  dá  interés 
histórico  y artístico,  porque  se  conservan  muclius  partes  en 
su  estado  primitivo,  además  de  guardar  otros  monumentos  de 
valor,  es  la  única  donde  podemos  estudiar  una  obra  del  in- 
signe pintoi'  Alejo.  Nos  limitamos  á las  indicaciones  hechas, 
porque  el  examen  de  la  parroquial  de  Santa  Ana  y el  juicio 
de  la  pintura  que  hemos  citado,  serán  objeto  do  artículos  es- 
peciales, y en  este  tenemos  el  propósito  de  dar  á conocer  so- 
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]amenl.o  los  sopiilcros  ele  la  capilla  iloSaii  Andrés  en  l;i  Catedral. 

líay  en  ella  cuati'o  esláUias  yacent(,‘S  de  mármol  blanco  y 
de  tamaño  natural,  llepvesentan  dos  antiguos  guerreros  con 
fuertes  armaduras,  y dos  damas,  más  joven  la  una  que  la  otra. 
Estas  estátuas  llaman  la  atención  al  entrar  en  la  sombría  ca- 
pilla, infunden  respeto  por  su  carácter  y llevan  al  espectador 
ú, épocas  que  pasaron. 

Sabiendo  i]ue  la  construcción  de  la  Catedral  .se  acordó  por 
el  Dean  y Cabildo  en  el  año  de  1401,  en  cuya  obra  se  invir- 
tió mucho  tiempo;  al  mirar  estos  sepulcros  y adquirir  el  con- 
vencimiento, por  su  estilo  y por  los  trajes,  de  que  son  ante- 
riores al  siglo  XV,  iiay  que  convenir  en  que  fueron  traslada- 
dos á la  capilla  de  San  Andrés  de  la  nueva  iglesia,  desdo  la 
juimitiva  en  que  estuvieron. 

Los  ganadores  de  Sevilla  y sus  descendientes,  cuando  se 
consagró  en  el  lugar  mismo  de  la  mezquita  la  iglesia  mayor 
])ajo  la  advocación  de  Santa  María,  eligieron  sus  sepulturas  en 
Jas  capillas  qne  se  erigían  y la  extendieron  en  otras  levanta- 
das en  las  naves  del  Palio  de  los  Naranjos.  Hoy  sólo  subsiste 
do  estas  antiguas,  en  el  exteiior  de  la  iglesia,  la  de  la  Granada; 
las  demás  (]ue  ludio  en  la  misma  nave,  son  aliora  oficinas  y 
almacenes,  quedando,  como  recuerdo  de  su  anterior  destino, 
algunos  escudos  de  armas  en  el  muro  que  dá  al  interior  de 
este  claustro.  Erente  á esta  nave  imbo  otra,  donde  hoy  es  la 
iglesia  ]iai’roquial  del  Sagrario,  qne  debii'i  contener  también 
capillas  con  los  enterramientos  do  los  caballeros,  cuando  lle- 
vaba el  nombro  áe  Nave  de  los  Conquistadores.  A.i\uí  estuvie- 
ron depositadas  mucl ios  años  la  imágeu  de  la  Virgen  de  los 
Ptoyes  y la  de  marfil,  conocida  con  el  nombre  de  las'  Batallas, 
[lor  sor  la  que  llevaba  San  Fernando  en  el  arzón  de  la  silla: 
también  se  colocaron  en  la  misma,  los  restos  mortales  de  los 
reyes  que  bubo  en  la  primiliva  real  capilla,  hasta  qne  en  el 
ano  1579  se  trasladó  todo  con  gran  solemnidad  á la  nueva  que 
se  liabia  erigido. 

I, a de  la  Granada  ánn  tiene  en  el  exterior  oimamoiitacion 
lie  arabescos,  que  apesar  de  estar  bastante  borrosos  por  las 
vnuclias  capas  de  cal  que  so  los  han  dado,  se  conoce  que  corres- 
ponden á la  anligua  mezquita,  y esta  capilla  debió  ser  el  iu- 
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gi'osode  la  torro,  á cuyo  muro  occidental  está  adosada.  Obser- 
varemos do  pasada,  que  eii  la  parlo  siipoi’ior  ó fiáso  do  estos 
arabescos,  el  dibujo  es  exactnmciito  igual  al  que  decora  las 
■ plaucbas  de  bronce  (jue  revisten  las  deshojas  de  la  puerta  del 
Patio  de  los  Naranjos,  llamada  del  Perdón,  y que  pertenecie- 
ron á la  mezquita. 

En  una  de  las  capillas  de  la  bgiesia  Vieja  estuvieron  los 
sepulcros  que  boy  se  ven  en  la  de  San  Andrés,  donde  se  tras- 
ladaron cuando  se  levantó  la  actual  Catedral.  Más  afortuna- 
dos que  sus  compañeros  fueron  los  personajes  representados 
por  estas  esculturas,  porque  los  restos  de  la  mayor  jiarte  de 
los  conquistadores  de  Sevilla  y sus  descendientes,  no  sólo  fue- 
ron sacatlos  de  sus  primitivas  sepulturas  cuando  se  construia 
la  nueva  Iglesia  para  reunirlos  todos  en  un  panteón,  sino  que 
después  tos  volvieron  á sacar  del  lugar  que  tes  destinaron,  para 
que  ocupasen  su  puesto  otros  caballeros  de  siglos  posteriores 
que  batiian  dotado  cuantiosamente  á la  iglesia;  y para  dejar 
plaza  á ios  restos  de  los  hombres  de  la  época,  no  se  titubeaba 
en  remover  las  cenizas  de  los  antiguos.  En  efecto,  cuando  el 
Dean  y Cabildo  acordaron  la  construcción  do  la  Catedral  en  8 
de  Marzo  de  1401,  mandaron  hacer  un  libro  en  que  se  escri- 
biesen las  capillas  y entierros  que  babia  en  la  Iglesia  vieja  y 
en  las  naves  del  Patio  de  los  Naranjos.  Concluido  este  libro,  se 
sacaron  y sepultaron  los  huesos  de  los  padres  de  la  nobleza  se- 
villana, en  una  iglesia  que  se  labró  en  el  colegio  de  San  Miguel; 
más  tai'de,  el  Cabildo  mandó  enterrarlos  en  la  capilla  de  San 
Pablo,  haciendo  poner  una  lápida  con  inscripción  latina,  en 
el  año  1520.  Luego  esta  capilla  so  dió  á D.  Conzalo  Nuñez  Jo 
Sepúlveda,  caballero  de  Santiago  y veinticuatro  de  Sevilla, 
quien  hizo  la  gran  dotación  de  la  fiesta  y octava  de  la  Concep- 
ción, y entóneos  los  huesos  de  los  ganadores  de  la  ciudad,  se 
sacaron  de  allí  y se  depositaron  provisionalmente  en  la  capilla 
do  los  Cálices. 

Dice  Cean  Bermudez,  que  con  anuencia  del  conde  de  Ci- 
fuentes,  patrono  do  la  capilla  de  San  Andrés,  soban  arrimado 
á la  pared  varios  sepulcros  de  mármol  de  sus  ascendientes,  que 
conservan  bultos  bien  trabajados.  Investigando  nosotros  quié- 
nes son  los  personajes  representados,  hemos  encontrado  que 
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ol  princi[iíil  es  D.  Alvai'  Perez  de  Criizmiin,  que  para  s¡  y sn;-; 
descoiidieiiles  Uivo  una  ciqiilla  cu  la  Iglesia  vieja,  segim  se 
contiene  en  el  libro  mandado  hacer  por  el  Caltildo  en  1 íOi  al 
prior  y racionero  Diego  MarLintiz,  cuyo  códice  se  acal>ó  de  es- 
cribir en  lid'];  en  cambio,  ■ les  dió  el  Cabildo  lado  San  Andrés, 
trasladándose  á ésta  los  pi'opios  sepulci'os  que  tuvieron  en  la 
antigua. 

D.  Alvar  Perez  de  tluzman,  almirante  mayor  de  Castilla, 
D.“  Maria  de  Ayala  su  mujer,  y D.‘‘  Isabel  de  Guzman  su  liija, 
todos  estuvieron  sepultados  en  la  capilla  de  D.  Alvar  Perez  do 
Guzman  ol  Viejo,  lujo  de  1).  Pedro  de  Guzman,  rico  hombre 
del  Santo  rey  D.  Fernando.  Á esta  l'amilia  ilustre  pertenecía 
D.  Ñuño  de  Guzman,  arzolúspo  IX  do  Sevilla  después  de  la 
reconquista.  Por  todos  estos  datos  que  hemos  podido  recoger, 
resulta  que  las  estátuas  que  vamos  á estudiar  corresponden  al 
siglo  XIV,  cuyo  punto  iinpoi'taba  fijar  para  conocer  ol  estado 
del  arte  sevillano  en  aquel  tiempo  y comparar  estas  obras  con 
otras  que  se  conservan,  é ir  poco  apoco  orientándose  al  exa- 
minar la  marcha  que  siguieron  las  artes  bellas  desde  la  época 
de  San  Fernando. 

En  medio  de  la  capilla  estuvieron  los  sepulcros  Iiasta  que 
se  arrimaron  á la  pared  en  el  siglo  pasado,  donde  Iioy  se  con- 
servan. Solu’o  una  grada  qne  ocupa  todo  el  largo  del  muro 
frente  al  altar,  descansan  tres  estátuas:  la  primera  es  la  de- 
D.®  Elvira  <le  Ayala;  la  segunda  de  D."  Isabel  de  Guzman;  y 
la  tercera  de  ü.  Alvar  Perez.  La  grada  contbiúa  adosada  al 
basamento  do  la  reja  de  la  capilla,  y sobre  ella  hay  otra  esta- 
tua de  caballero,  que  deberá  sei’  uno  de  los  Guzmanes.  Pa- 
semos ahora  á hacer  la  descripción  de  estas  notables  esculturas. 

La  primera,  al  entrar  en  la  capilla,  es  la  que  está  junto  á 
la  verja,  y representa  un  guerrero  con  la  mano  derecha  sobre 
el  pecho  y la  izquioi'da  en  la  cruz  de  la  espada.  Sus  formas 
son  nobles  y vigorosas,  la  figura  es  de  buenas  proporciones,  y 
la  actitud  general  digna:  la  cabeza  está  en  parte  mutilada,  por 
lo  que  no  pueden  apreciarse  todas  las  facciones.  Lleva  el  ca- 
bello largo  por  áud)OS  lados,  y parece  debió  estar  recortado 
por  la  frente,  según  la  moda  del  siglo  XIV,  del  mismo  modo 
que  se  ve  en  una  de  las  más  antiguas  pinturas  del  Monasterio 
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úe  San  ísiilro  del  Campo,  prírtcnccienlo  ú la  época  en  (|uo  Ini- 
liilaban  allí  los  monjes  del  Cislcr.  Cidev  la.  enheza.  un  biiTcle 
ajnslado,  el  cnal  Uone,  un  anelio  burde  vuello  y ccñitio,  en 
cuyo  centro  liay  un  Iml.on  ú cauiat'eeí  cu’cular.  ItoJea  el  cuello 
una  oslcecba  gola,  que  parece  ser  la,  j)ai'le  que  se  ve  de  una 
cola  de  mallas:  sobre  la  amiadiira  lleva  un  justillo  ó lúnica 
corla  ceñida,  que  deja  apreciar  muy  bieu  las  formas  del  torso: 
está  abierta  por  el  pecho  y sujola  con  l:iülon(;s;  es  la  manga 
perdkla,  y se  nolau  los  brazales  que  entran  hasta  la  copa 
de  la  manopla.  Estas  son  imiy  elegantes,  correctamente  dibu- 
jadas, con  mucho  adorno,  é iudicados  lodos  los  juegos  para  el 
movimiento  de  la  mano  y do  los  dedos.  La  túnica  llega  sola- 
rnoule  á la  raíz  de  los  muslos;  dtihajo  se  vea  unas  paulas,  rpie 
por  su  relieve  en  la  piedra  se  conoce  son  el  remate  de  la  ar- 
madura. En  ancho  cinto,  decorado  do  ñores  relevailas  que  des- 
tacan sol.)re  cuadrados,  ciñe  las  caderas  y sajela  un  tahalí  sen- 
cillo que  pasa  porel  homhio  <lerocho.  T^as  piernas  llevan  toda  su 
ai'inadura  de  defensa  y constan  de  inusleras,  rodilleras,  espini- 
lleras y escarpes  de  aguda  punía.  Toilas  estas  i)iezas  están 
nuiy  bien  detalladas,  y en  especial  las  rodilleras  bástanle  de- 
coradas; los  escarpes  son  de  planchas  paralelas,  sin  duda  para 
facilitar  el  movimiento  del  pió.  La  ancha  espada,  cuya  alistase 
ve  bien  marcada,  descansa  sobro  el  cuerpo  del  caballero,  y 
aunque  rota  por  difereiiLes  partos,  se  ve  está  guarckula  en  la 
vaina,  cuya  chapa  superior  lleva  cmnedio  un  escudo  de  ar- 
mas; correas  cruzadas  la  ciñen  y sobre  ellas  se  repiten  las  flo- 
res que  decoran  el  cinto.  Su  empuñadura  es  de  cruz,  y el  pomo 
lo  forma  un  medallón  circular  muy  decorado,  cu  cuyo  centro 
vá  el  escudo  de  armas.  En  este  medallón  hemos  encontrado 
un  adorno  de  ramos  finos,  flexibles  y que  se  arrollan  en  es- 
qfiral,  que  es  de  origen  romano,  pero  que  se  empleó  mucho 
en  el  siglo  XIV.  Nosotros  lo  hemos  visto  yá  en  el  pontifical  del 
obispo  de  Calahorra,  que  se  guarda  en  la  Coloinlñna;  en  el 
manto  de  la  Virgen  de  los  Remedios  de  la  Puerta  del  Lagarto, 
y en  la  anligna  pintura  del  trascoro  de  la  Catedral.  También 
nos  lian  llamado  la  aleneion  las  flores  relevadas  del  cinto  del 
caballero  y de  las  correas  que. envuelven  la  espada,  jiorque 
vienen  usadas  en  el  arle  romano  bizantino.  El  guerrero  des- 


de  San  Isidro  dol  Campo,  perloiiedenl.i;  á la  épocii  en  cpio  lia- 
})il,abaii  allí  los  inoiijes  del  Cisler.  Culn'e  la  eabeza  un  liii'relo 
ajustado,  el  cual  üone  un  unelio  borde  vuelto  y eefiido,  en 
cuyo  centro  bay  un  buton  ó camareo  circular,  llodea  el  caiellu 
una  estrecha  gola,  ijue  parece  ser  la  parto  que  so  ve  de  una 
cota  do  mallas;  sotire  la  armadura  lleva  mi  ¡uslillo  ó lúnica 
corla  ceñida,  que  deja  apreciar  muy  bien  las  rormas  dtd  torso: 
está  abierta  por  el  pedio  y sujela  con  liotonos;  os  la  manga 
perdida,  y se  notan  los  brazales  que  entran  basta  la  copa 
de  la  manopla.  Estas  son  irniy  elegantes,  correctamente  dibu- 
jadas, con  mucho  adorno,  é hulicados  Lodos  los  juegos  para  el 
movimienlo  do  la  mano  y de  los  dedos.  La  lúnica  llega  sola- 
menle  á l;i  raíz  de  los  muslos;  debajo  se  ven  unas  puntas,  que 
por  su  relieve  en  la  piedra  se  conoce  son  el  reñíale  de  la  ar- 
madura. [Ju  ancho  cinto,  decorado  de  llores  relevadas  ipie  de.S“ 
tacan  sotiro  cuadrados,  ciñe  las  caderas  y sujela  im  tahalí  sen- 
cillo que  pasa  porel  hombi  o derecho.  Las  piernas  llevan  toda  su 
armadura  de  defensa  y constan  do  ninsleras,  rodilleras,  espini- 
lleras y escarpes  de  aguda  punta.  Todas  estas  piezas  están 
muy  bien  detalladas,  y en  especial  las  rodilleras  bástanle  de- 
coradas; los  escarpes  son  de  planchas  paralelas,  sin  duda  para 
facilUar  el  movimiento  del  pió.  La  ancha  espada,  cuya  alistase 
ve  bien  marcada,  descansa  sobro  el  cuerpo  del  caballero,  y 
aunque  rola  por  diferenLes  parles,  se  ve  está  guardada  en  la 
vaina,  cuya  chapa  superior  lleva  enmedio  un  escudo  de  ar- 
mas; correas  cruzadas  la  ciñen  y sobre  ellas  se  repiten  las  llo- 
res que  decoran  el  cinlo.  Su  empuñadura  es  de  cruz,  y el  pomo 
lo  forma  un  medallón  circular  muy  decorado,  en  cuyo  centro 
vú  el  escudo  de  armas.  En  este  medallón  hemos  encontrado 
un  adorno  de  ramos  finos,  üexibles  y que  se  arrollan  en  es- 
piral, c|uc  es  de  origen  romano,  pero  que  se  empleó  mucho 
en  el  siglo  XIV.  Nosotros  lo  hemos  visto  yá  en  el  ])ontiíical  del 
obispo  de  Calahorra,  que  se  guarda  en  la  Colomliina;  en  el 
manto  de  la  Virgen  de  los  Remedios  de  la  Puerta  del  Lagarto, 
y en  la  atiügna  pintura  del  trascoro  de  la  Catedral.  También 
nos  lian  llamado  la  atención  las  llores  relevadas  del  cinto  del 
caballero  y de  las  cori'cas  que  .envuelven  la  espada,  por(|ue 
vienen  usadas  en  el  arle  romano  bizantino.  El  guerrero  des- 
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aliajo;  lleva  al  cuello  uii  collai'  ó ca<lciia  con  dos  viicUas:  so- 
bre la  lúiiica  tiene  un  manto  4110  le  cubrí;  la  cabeza  y llega 
basta  la  IVente.  lista  ligara,  es  muy  r;>l)L‘ll;r.  en  la  mano  iz- 
quierda tiene  un  lilii’o  y con  la  dercclia  sujeta  el  manto.  A sus 
pies  hay  una  riguivi  sentada  con  la  cabeza  cubierta  por  un 
immto,  leyendo  en  un  lihi'o. 

(Se  eonclnirá.j 

CtÁimio  Boutelou. 
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Eviiongamos,  desjmr's  de  lo  dicho,  la  parte  analilicaú  sub- 
jel.iva  del  sistema,  de  la  Ciencia;  esta  parte  del  sistema  tolal 
cientilico  nos  conducirá,  metódicamente  al  conocimiento  cier- 
to del  principio. 

11. 


Al  coincn;.'.ar  las  investigaciones  lilosóficas  deliemos  exa- 
iiiinar  en  primer  término  cuál  e.s  el  paulo  de  paríala  de  la 
(aeiicia.  Esto  debe  sor  una  verdad  tan  ahmlalaíiieiite  derla, 
(]ue  sea  reconocida  corno  condición  de  la  diula  misma  basta 
por  el  escepticismo  más  sistemático  y j.iertlnaz;  debe  además 
ser  una  verdad  inmedial amenic  derla,  lo  cual  vale  tanto  co- 
mo decir  que  entre  el  siigeto  y objeto  de  tal  eonociiiiiento 
no  medie  nada  que  pueda  considerarse  como  razón  ó runda- 
nientü  del  punto  de  partida;  debe  ser  ésto,  eii  fm,  una  verdad 
nniuersahnenle  cierta  ó que  se  encuentro  en  cada  espirita  y 
en  toda  conciencia  sin  necesidad  de  una  previa  cultura  inte- 
lectual. Resulta,  pues,  que  la  corteza  alisoluta,  la  certeza  in- 
mediata y la  certeza  universal  son  las  tres  condiciones  que 
exije,  por  su  naturaleza  tie  tal,  el  punto  de  [mrtida  de  la  Cien- 
cia; poco  importa,  por  lo  demás,  que  sea  fiuito  ó infiiuto,  que 
suponga  ó no  un  principio  superior  ó absoluto  del  cual  depen- 
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(la;  liásialü  para  ser  pimío  do  partida  ipie  sea  aJ'Suliila,  ia- 
mediala  y iiuiversaliinailo  cierto. 

¿liallamoseii  iiuestru  conocimiento  una  verdad  que  reúna 
las  tres  condiciunos  dichas?  A.  esta  pregunta  tal  vez  responde- 
ría el  sentido  común  diciendo  que,  en  etecto,  hay  en  nuestro 
conocimiento  verdades  ¡ino  reúnen  aquellas  condiciones,  co- 
mo sucede  coa  el  conocimiento  que  tenemos  de  nosotros  mis- 
mos, con  el  que  tenemos  de  los  demás  homtires,  nuestros 
semejantes,  y con  el  coiiochniento  que  tenemos  do  los  objetos 
sensibles  de  la  naturaleza. 

Pero  semejante  contestación  es  parcialmente  infundada. 
Electivamente;  el  conocimiento  de  los  objetos  exteriores  y 
sensibles  en  la  naturaleza  no  es  inmediato,  ni  absoluta  ni  uni- 
vcrsalmcnte  cierto  [lara  nosotros.  No  es  imnedialo,  porque 
entre  el  sugeto  que  conoce  y el  objeto  conocido  median  los 
sentidos,  basta  el  [umto  de  que,  sin  éstos,  nos  serian  desco- 
nocidos los  objetos  e.vteriores  en  su  iudividuabdad.  No  es 
absoluto,  porque  depende  del  estado  del  sentido  coi’poral,  de 
la  manera  como  la  fantasía  se  represente  la  impi’esion  del 
sentido,  y de  la  manera  como  ei  entendimiento,  aplicando  las 
ideas  do  la  razón,  interpi’cte  las  representaciones  de  la  fan- 
tasía. Tampoco  es  universalmentu  cierto,  ponpie,  faltándole 
las  condiciones  anteriores,  ha  habido  sistemas  iilosóflcos  que 
negaron  la  existencia  del  mundo  sensible  exterior. 

Lo  mismo,  y áuu  con  mayor  razón,  puede  decirse  del 
conocimiento  que  tenemos  de  los  demás  hombres,  nuestros 
semejantes:  ponpio,  en  cuanto  á sus  cuerpos,  no  los  podernos 
conocer  sino  mediante  los  sentidos  y las  mismas  condiciones 
de  las  que  depende  el  conocimiento  de  los  objetos  sensildes 
en  la  naturaleza;  y,  en  cuanto  á sus  espíritus,  los  conoce- 
mos tan  sólo  mediante  el  lenguaje,  que  e.s  una  expresión  del 
cuerpo.,  conocida  uiodiante  los  sentidos  de  nuestro  projiio 
cuerpo,  y que  siqioiie,  por  lo  tanto,  que  el  conocimiento  del 
espíritu  do  los  demás  hombres,  lejos  de  tener  aquellas  con- 
diciones, es  doblemente  mediato,  doblemente  condicionado, 
y por  tanto,  no  reconocido  por  toilos. 

Despréndese  ele  lo  diebo  que  ni  el  conocimiento  de  los 
objetos  sensibles  e.xtei'iores  ni  el  conocimieuto  de  los  demás 
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liombros,  nuestros  semejantes,  son  alisoluta,  ni  inmediata  ni 
univei'salmenic  ciertos,  inulieinln  sobre  uno  y otro  provocar- 
se las  sip,niente‘s  eacsrunies:  /,FA.isLe  realmente  el  mundo  ex- 
terior? /,No  podemos  pensar  (jiic  lodo  el  conjunto  de  cosas 
que  nos  rodea  sea  una  pura  creación  de  nuestro  projno  espí- 
ritu, sin  realidad  alaquia  exteriíjc,  como  lo  son  las  creaciones 
del  sueño?  Verdad  es  (uio  pudiera  contcsiarse  que  nosotros 
dislinqidmos  perfectamente  el  oslado  do  vigilia  y los  conoci- 
mientos que  en  él  tenemos  del  estado  do  sueño  y los  conoci- 
mientos tpie  á tal  estado  acompañan;  poro  la  diücnllad  sub- 
siste, jiorqnc:  //[uién  dice  que  la  misma  distinción  de  sueño 
y vigilia  no  os  una  pura  creación  de  nosotros  mismos,  sin 
nada  real  ([in;  le.  corresiionda?  Pues  (¡m'.;  /,no  liacemos  esta 
misma  distinción  durante  el  sueño  y soñamos  que  dormimos 
y despertamos? 

Podernos,  juros,  legilininmente  ditdar  tarrto  del  conoci- 
miento de  los  objetos  sensitrles  exteriores  como  del  conoci- 
miento de  los  demás  bornbi’os,  nuestros  semejantes,  basta  lan- 
ío que  no  adqnii'nmos  una  ra/.on  de  la  certeza  con  (jne  se  alir- 
mau  tales  conocimientos. 

Falta  averiguar  sijuieden  siiscilai'se  iguales  dudas  respec- 
to del  conocimiento  de  nosotros  mismos  ó si,  por  el  contra- 
río, es  éste  absoluta,  inmediata  y univei'salmente  cierto.  lu- 
dudalrlementc:  el  conocimiento  de  nosotros  mismos  es  tan 
absolutamente  cierto  que  no  depende  de  ninguno  oti’O  y es 
él  la  condición  |)rimera  de  loilo  otro  coiaocimiento  nuestro  y 
basta  de  nuestro  conocimiento  del  piáiicipio.  Es  adenrás  co- 
nocimiento inmediato,  porijuenada  media  entre  el  sugeto  que 
conoce  y el  objeto  conociilo.  Es,  poi'  (In,  tan  uuiversalmente 
,1'econocido  que  le  alirmau  hasta  los  escéjiLicos  más  absolutos. 
Piosulta  de  acjiií  que  con  relacirjii  al  conocimiento  Ib  no  pue- 
de agitarse  duda  ai  cuestión  alguna;  por  ser  absoluta  su  cer- 
teza no  depende  su  vei'dad  de  los  estados  de  sueño  ó vigilia, 
úntes  al  contrario,  si  yo  sueño,  Yo  soy  el  que  me  encuentro 
eii  tal  estado;  si  velo.  Yo  soy  el  que  estoy  en  vela.  El  cono- 
cimiento de  nosotros  mismos  es,  pues,  el  único  que  puede 
servir  de  punto  de  partida  de  la  Ciencia,  no  siendo  la  parta 
analítica  de  ésta  otra  cosa  que  el  desenvolvimiento  do  la  idea 
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tlel  Vo  ú ver  el  cúiileiiido  de  la  iiiluiciou  Ya  (Dio  Ausclia- 
liuii!^’  des  Icli)  (I). 

Esta  primera  verdad:  Yo,  es  tan  clara  y tan  simple  que 
parece  no  deberiamos  detenernos  más  en  ella;  sin  embargo, 
conviene  que  la  observemos  atentamente  á fin  do  apoderar- 
nos de  lo  que  ella  es  y desechar  caíanlo  no  le  pertenezca.  Ca- 
da cual  se  vo  en  la  conciencia  corno  un  sér  loUil  (ein  gauzes 
Wesen),  sin  pensar  que  sea  un  sér  con  diferentes  manifesta- 
ciones y sin  pensar  tampoco  eu  ninguna  relación  particular, 
en  tal  ó cual  propiedad  detenniuada.  En  la  intuición  total  y 
primera  del  Yo,  no  pensamos,  pues,  en  la  oposición  de  lo 
interior  contra  lo  exterior  en  nosotros  mismos,  ni  es  indis- 
pensable la  afirmación  del  mundo  exterior  para  tener  concien- 
cia de  nosotros  mismos,  como  pi'etendia  Eiclite.  El  contenido 
de  la  intuición  de  que  tratamos  no  puede  espresarse  en  las 
proposiciones  siguientes;  Yo  soy  espiriín,  yo  soy  cuerpo,  yo 
soy  hombre,  porque  toda  proposición  expresa  una  relación  en- 
tre dos  ideas  á lo  menos,  y cu  verdad  ([ue  de  propia  concien- 
cia nosotros  sabemos  cp.ie  el  conocimiento  de  nosotros  mis- 
mos es  anterior  al  de  todas  las  cosas  relacionadas  cu  la  pro- 
posición. Por  la  misma  razón  el  conocimiento:  Yo  no  es 
cipiivalente  á:  Yo  soy  (existo),  ó:  Yo  pienso  ú yo  soy  activo, 
como  pensaron  Descartes  y Leibnitz,  poi'que  la  cxislencia,  el 
pcnsaraienlo,  la  actividad  son  propiedades  nuestras,  y el  cono- 
cimiento de  nosotros  puede  existir  sin  pensar  para  nada  en 
nuestras  ]iropiedades.  Sin  duda  alguna  nos  atribuimos  la 
existencia  y la  actividad,  cuando  nos  pregmdarnos  a nosotros 
mismos  si  tenemos  estas  propiedades;  pero  en  el  hecho  de 
atribuirnoslas,  nos  afirmamos  como  el  sugeto  de  ellas,  donde 
es  maniliosto  que  no  podemos  coid'undir  el  Yo  con  sus 
propiedades,  porque  éstas  le  suponen  como  el  sugeto  del  que 
se  afirman  como  determinaciones  suyas. 


(1)  La  palalira  idea,  tomaiTa  oii  su  acepción  eUuiológica,  expresa  exac- 
lamentc  el  coiiocirnicnto  del  Yo,  ijuo  indica  la  ludalira  aleiuaua  Sclui¡mng;\a 
la  palalira  yli(.sc/uiíiU)¿í/ puede  tradiicii'so  tambiem  por  la  palabra  iiiUiicion, 
si  se  prescinde  Jed  seiil.ido  ipic  ordinariauunite  so  dá  á esta  palabray  se  atiende 
tan  sólo  á su  etimolugía. 
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Li'i  cerlezii  de  la  inlnieioii  dd  Yo  es  una  corta-za,  iiiino- 
díala  y aduinás  al.isulula  i¡iie  uu  exijo  11111-1111:1  condición 
aatei'ioi'  ó sii[»oi'ior;  el  escoyiüi'ismo  la  alinaa  al  diidac  y liasla 
cuando  duda  que  duda.  1.^:1  inluicion  Yo  osLi'i  sobre  la  o[io.si- 
sion  (|tie  qiioda  exislir  enü'cj  el  siigelo  y el  objelo  del  coiio- 
ciinienlo,  qorí[ue  cuando  alinno  y di-o;  Yo,  no  me  dislin-'o 
todavía  como  sujeto  y objeto  del  coiiociinieiito,  ánles  al  con- 
trario, sólo  mediante  la  absoluta  unidad  ó identidad  del  Yo, 
puedo  considerarme  como  suyelo  y objeto  de  mi  conocimiento 
y decir:  Yo  me  conozco:  el  Yo  110  os  propiamente  sugeto  ni 
objeto,  sino  el  Yo  total,  uno  sugcto-olijoto  á la  vez:  (1)  tal 
es  la  intuición  del  Yo,  considerado  011  su  unidad  y totalidad 
indivisa  y como  punto  de  partida  de  la  Filosolla. 

Comprénderise  desde  luego  los  puntos  semejiintcs  y las 
diferencias  que  existen  entro  el  [mnto  do  partida  admitido 
por  Krause  y el  reconocido  ijor  los  lilüsofo.s  que  le  precedie- 
ron. Aunque  semejante  al  de  Descartes  el  [irocodimiento  de 
Krause,  éste  sin  embargo  analiza  prurmidamcute  el  principio 
que  le  sirve  de  punto  de  partida,  le  estudia  en  su  unidad 
absoluta  ó corno  Yo,  antes  de  estudiarlo  como  existencia, 
como  actividad,  y antes  de  comenzar’  todo  estudio  mitológico. 

¡Se  continuará. j 


Publicación  impox'tante. 

Hemos  reeilrido  las  primeras  entregas  de  la  obra  que  pu- 
blica en  esta  ciudad  el  Sr.  D.  /\,id,onio  Delgado  con  el  título 
de  Nuevo  método  de  dasi ¡Icacion  do  las  medallas  autónomas 
de  España.  En  ellas  y Irajo  el  epígrafe  de  Pi'olcgómciios  se 


(1)  Vorlcmnujen  ühe>'  das  Sijslrii  der  Phllosophiu,  ji.  30-49. — Yáase 
tiuubien;  Vorlesuiujm  ül/er  die  Gi'iiiulioalirhcilcn  der  Wisscuschafl , IV. 
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lian  algunas  nociones  generales  solare  el  origen  de  las  mone- 
das y la  iin|iorL¡nicia  de  sn  esUidio,  siendo  por  demás  curioso 
el  arlienlo  de  las  Vicisiludes  ele.,  el  cuid,  por  las  inueliasno- 
Licias  y acertados  juicios  que  conlicno,  ¡incdei  considerarse  co- 
rno una  compendiosa  y verdíidera  historia  de  los  escritores  más 
insignes  que  iluminaron  tan  oscura  sonda;  pues,  como  acer- 
tadamente dice  el  autor,  hay  que  dejai'  á un  lado  y sin  nom- 
hrar  á aquellos  que  nada  nuevo  ó útil  adujeron. 

Considerando  á las  antiguas  monedas  como  ricos  monu- 
mentos que  prestan  deducciones  útilísimas  á la  historia  in- 
terna y externa  de  los  siglos  que  pasaron,  se  comprende  la 
necesidad  de  prevenir  á los  estudiosos  contra  las  íalsilicaciones 
de  cualquier  clase  que  piiodea  ocasionar  rácilmeute  errores 
trascendentales,  y una  vez  liecho  esto  en  el  articulo  tercero, 
queda  lilire  de  malezas  el  campo  ú la  buena  semilla. 

Damos  el  parahieu  al  Sr.  Delgado,  porque  saliendo  del 
retraimiento  á que  le  condona  sn  modestia,  prueba  una  vez 
más  que  nó  sin  razón  es  conocido  su  nombre  en  Europa  por 
los  originales  trabajos  solare  aliahetos  primitivos  de  España, 
y nos  llena  de  complacencia  ver  que  al  último  pliego  impreso 
por  Mr.  Alois  Heiss,  siga  el  primei'o  do  una  obra  puramente 
española. 

Pero  nos  atrevernos  á observar  ijue  el  titulo  de  Meda- 
llas autónomas  no  parece  el  más  adecuado  á las  que  fueron 
y circulaban  como  verdaderas  monedas  con  valor  propio  en 
las  ciudades  antiguas  ni  está  probada  la  aulonomía  de  tales 
municipios  para  acuñarlas,  antes  es  tan  dudosa  que  se  inscri- 
be en  mucb'as  el  permiso,  PERM-CAES-AVG,  y otros  signos 
demostrativos  de  la  falta  de  luyes  y autoridad  propia. 

Respecto  á las  falsilicuciones,  bubiérainos  preferido  ver 
descritas  todas  las  piezas  en  que  se  cometieron,  para  evitar  el 
enojoso  trabajo  de  recurrir  á las  del  P.  Florez  que  se  cita;  y 
en  cuanto  á la  parte  tipográfica,  concluirérnos  recomendando 
mayor  esmero  cu  las  láminas,  tintas  y sombras  verdaderas, 
perfdes  vigorosos  y más  fuerza  de  claro  oscuro,  para  conser- 
var el  carácter  de  los  originales. 

Nada  queremos  decir  todavía  del  fondo  de  esta  obra,  que 
desearnos  ver  terminada  y cuya  adquisición  recomendamos  á 
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nucsli’os  ledoi’cs  como  pi'cmla  de  gmn  valia  y gloria  nacional. 


II. 

Descubrimiento  arqueológico. 


Á los  H8",  45’  de  latitud  N.  y á los  2",  2li’  do  longitud  1']. 
del  meridiano  de  Madrid,  en  los  montes  i[ue  llevaban  cu  la 
antigüedad  el  noinbi'e  de  Orñspcda  y ({ue  separaban  por  su 
parte  boreal  el  territorio  de  los  hastitanos  del  de  los  oleadcsi, 
pueblos  ámbos  ab-origenes  de  nuestro  suelo,  en  la  ])rovincia 
de  Albacete  y término  de  Montealegre  y entre  esta  población 
y la  de  Yecla,  se  encuentra  un  cerro  ipiie,  por  el  gran  número 
de  fragmentos  de  esculturas  encontrados  cu  él  y que  han  ser- 
vido hasta  el  presente  para  las  construcciones  ilel  país,  es  lla- 
mado por  los  naturales  de  los  Sendos:  Media-Darha,  monte 
elevadisimo  y semicircular  que  se  encuentra  á su  frente,  y el 
barranco  do  ¡os  Muerlos,  nó  muy  distante,  son  también  dig- 
nos de  notarse  por  los  restos  anUguos  en  (juc  abundan,  como 
todos  aquellos  contornos. 

Alli  debió  encontrarse,  según  afirman  los  PP.  Escolapios 
de  Yecla  en  la  Memoria  de  que  hace  tiempo  ofrecimos  ocu- 
parnos, la  antiquísima  ciudad  de  AUia  según  Polibio  ó Altea 
según  Estéfano,  capital  de  los  oleados;  en  corroboración  de 
cuyo  aserto  viene  la  frase  del  Cronicón  de  Destro  Altea  prope 
CarUujincm  Spcirlaniain,  la  de  Demetrio  el  gidego  Althea 
urhs  olcadum,  olcades  autem  gens  /hiiiima  Caríacjini,  y el  di- 
cho de  Tito  Divio  de  que  Anníbal,  después  de  destruir  á Altea 
en  la  guerra  de  Sagunto,  se  dirigió  á (darlagena,  lo  que  hace 
presumir  que  no  estuviera  muy  lejana,  y estos  lugares  son 
los  más  próximos  á Cartagena  de  los  que  ocupaban  el  anti- 
quísimo pueblo  de  los  olcades.  La  época  en  que  esta  ciudad 
fué  destruida,  e.vplica  perfectamente  que  todos  los  vestigios 
encontrados  hasta  ahora  en  aquellas  cercanías  correspondan 
á objetos  del  primitivo  pueblo  ibérico.  Detalladamente  des- 
critos y con  minuciosidad  clasificados  se  encuentran  en  la  no- 
table Memoria  á que  hacemos  referencia  y en  la  cual  se  ha- 
cen á su  vista  y examen  acertadas  consideraciones  sobre  la 
organización,  cultura  (ésta  un.  tanto  e.xagerada),  religión,  etc. 


.V2U  ÜIÍVISTA  [)K  FiI.OSOI'ÍA, 

(le  .'uineilas  "enic's:  tal  vez  hasta  lioy  no  liaya  datos  más  pre- 
ciosos y i|uc  más  luz  arj'ujeu  sohi'e  los  priniilivus  [lubladoros 
(le  iiiioslra  hoi'mosa  |)átria. 

Pero  ¿cóiiU)  expli(;ariios  (p.ie  en  ol  Cerro  de  los  Sanios,  lii- 
ífai'  más  prcíferenlemento  explolado,  existan  hacinados  tantos 
y tan  variados  objetos  y de  épocas  tan  i'emotaa  entre  sí,  al 
parecer,  ampie  todas  primitivas?  Los  PP.  Escolapios  dári  á 
esta  pi'egiuila  una  satisfactoria  respuesta:  allí  se  elevaba  un 
adoratorio,  y los  puehios  siempre  han  acumulado  en  sus  templos 
lodo  lo  (jue  pai'a  ellos  tiene  imjiorlancia  y valor,  y en  su  orna- 
mentación y en  los  mil  vaiiados  ohjetos  (¡ue  en  él  encierra  y 
en  la  especial  idea  religiosa  á que  allí  se  rinde  adoración  y 
hoinenajo  se  encuentra  retratada  toda  su  vida,  bastando  para 
conocerlos  intimamente  y reliacer  su  historia,  civilización  y 
costumhres  estudiar  á fondo  su  i'eli;pon  y exanunar  detenida- 
mente los  lugares  en  (jue  se  celehi'ahan  las  ceremonias  del 
culto.  La  fornia  misma  ilel  cdilicio  dcscuhierto  cu  el  yá  famoso 
cerro,  sus  columnas,  su  escalinata,  la  disposición  de  su  pavi- 
mento y paredes  están  indicando  para  ijué  fin  se  construyó. 

Millares  de  vasos,  tosquísimos  unos,  |U'imorosameute  fa- 
Inácados  otros,  de  variadas  fuiaiias,  destinados  á conteucr  esen- 
cias y perfumes  y Lodo  género  de  oli'endas;  osamentos  de  ani- 
males sacrificados;  armas  ahundantisimas  de  múltiples  aplica- 
ciones, oxidadas  y quelu-adizas  todas,  quizás  cogidas  en  dife- 
rentes é[)ocas  :d  enemigo  y depositadas  en  aquel  sitio  como 
trofeos  (h.‘ gloria;  toros,  uncidos  y sueltos,  de  pié  y recostados, 
caballo.s,  á veces  con  su  ginete,  y leones,  todos  mejor  ó peor 
ejecutados,  siempre  con  alguna  rudeza,  de  melal,  piedra  ó 
hari’o,  y colocados  tal  vez  como  votos  poi’  lahradores  y guer- 
reros (.)  en  sustitución  y emblema  de  los  animales  destinados 
al  sacrificio;  toda  una  inmensa  galería  de  estátuas  humanas 
que  tienen  con  frecuencia  lotrei’os  en  el  pecho,  de  pié  y en 
posición,  si  revereid,e,  encogida;  unas  con  caperuzas,  mitras 
ó tocas  en  la  calieza,  largo,s  maidus  y túnicas  con  lleco  que  les 
arrastra  por  el  suelo,  ceñidas  ol  talle  con  una  faja,  tres  collares, 
anillos  en  las  manos,  que  sostienen  un  vaso  á nivel  de  la  cin- 
tura, y unos  lazos  en  forma  do  estrella  á entramhos  lados  de  la 
cabeza,  de  los  cuales  se  desprenden  pesados  cordones  que  se 
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imcn  cu  la  milrul  del  pedio;  oleas  culiierlas  con  iin  cascjiide  de 
aiidúsimos  llecos  que  llegan  á los  ojos,  rovudlas  y emltozadas 
en  ancho  manto  (jutí  sujela  á veces  bajo  la  garganta  un  me- 
dallón, areles  en  las  orejas  y la  una  mano  extendida  sobre 
el  pecho  y la  ol,ra  soslouLondo  un  uljjelo  ipie  no  ha  podido 
delerminarse;  algunas,  en  lin,  de  marcial  aspecto,  con  idéntico 
casquete,  coa  el  manto  prendido  al  hombro  por  un  broche, 
pulseras  en  los  brazos,  armados  á veces  y sosteniendo  siempre 
una  copa  de  cuatro  caras  aplanadas;  todos  estos  y otros  mu- 
chos objetos,  estudiados  y descritos  en  la  Memoria  con  agra- 
dable prolijidad,  entretienen  sabrosamente  al  lector  y arro- 
jan haces  de  luz  sobre  los  estudios  arqueológicos. 

Imposibilitados  de  lijarnos  en  tanto  monumento  notable 
ó investigación  acertada  como  el  pequeño  opúsculo  contiene, 
eligiremos  un  soto  punto,  el  más  interesante  en  nuestro  en- 
tender. ¿Qué  representa  esa  inagotable  estatuaria  que  á la 
ligera  y de  pasada  hemos  descrito?  Los  hombi'es  célebres  de 
tan  remotos  tiempos,  sin  disputa;  druidas  quizás  los  primeros, 
bardos  ó vates  los  segundos,  guerreras  los  últimos;  tal  vez 
sus  nombres  están  expresados  en  las  letras  turdetanas,  inin- 
teligibles para  nosotros,  que  ostentan  sobre  su  pecho.  De  aquí 
que,  como  hedías  en  muy  diversas  y distintas  épocas,  toda  su 
historia  escultural  se  puede  leer  á su  simple  inspección.  En 
tres  períodos  se  puede  lijar  el  desenvolvimiento  de  este  arte  en 
aquel  pueblo,  habiéndose  encontrado  nó  pocas  estátuas  que 
ván  marcando  la  paulatina  transición  de  uno  á otro  período, 
lié  aqui  ciímo  los  autores  de  la  Memoria  describen  las  escul- 
turas correspondientes  á cada  uno  de  ellos: 

Primer  período. — «Aparecen  en  primer  término  unas  estátuas,  si  esto 
nombre  merecen,  de  hasta  3 ó 4 decímetros  de  altura.  Pudiera  decirse  que  eran 
verdaderos  cilindros  de  piedra,  uno  de  cuyos  extremos  rebaja  uii  poco  hacia  un 
lado  para  presentar  dos  triángulos,  que  hacen  de  pies.  En  el  otro  extremo  tienen 
de  la  misma  piedra  un  peda-zo  irregular,  que  liace  de  cabeza.  Los  ojos  y la 
boca  están  marcados  por  líneas,  la  nariz  es  la  nitsma  piedra  adelgazíida  en 
forma  de  cuña,  los  brazos  son  unas  tajas  marcadas  por  líneas,  que  salen 
del  cuello  y caen  verticalmente  casi  liasta  los  pies;  ó bien  arrancan  de  la  es- 
palda, y van  á j\intar.sc  las  manos  solire  la  parte  que  delie  corresponder 
al  vientre.  De  los  vestidos  no  se  conoce  otra  cosa  que  una  especio  de  cue- 
llo do  la  túnica,  que  sulie  por  detrás  de  las  orejas  basta  la  calieza.  No  se 
25  Febrero  lS"í~’. — Tomo  lil.  66 
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^aiiiirilaii  si  Ki'  les  coiisidem  de  |m'‘.  Xada  más  lüsco  i|iic  semejanles  eseiiUu- 
j’as.  I’ero  lal  i:s  eii  ludos  los  |mii‘Ii1os  el  oríeeii  de  mi  arlo  iiuc  dos|uiés  co- 
|iia  y mejora  la  naliiraleza;  y (|ue  en  el  que  nos  oraqia  lloiíú  :i  sór  ininn- 
rioso  en  los  di‘tallos  y oxcesivaiucnte  esmerado  en  la  ejeiairion.» 

SKcrsüo  i'nnionn. — «l’ara  que  se  pueda  l'ormar  una  idiái  de  lo  que  son  os- 
las ostáluas,  desca'iliiriamis  una.  que  a unque  no  tiene  calieza  es  muy  oarae.ton's- 
liea.  Ks  lina  ligiira  casi  cilíndi'iea,  algo  a|ilas(aila,  de  4 deeímetros  de  altura  por 
2 de  nncliiira.  Viste  una  tú  nica  ajustada  al  cuello,  y que  por  delaiile  le  deja  des- 
riiliLerlos  los  dos  [des.  Una  especio  de  banda  le  cubre  el  hombro  derecho  y 
iiaja  (lor  el  pecho  y por  la  espalda  á juntarse  dehajo  del  hiar/o  izquierdo. 
La  parte  que  viene  de  la  espalda  cae  sülire  la  otra  y sigue  hasta  la  mitad  del 
peclio,  de  donde  baja  la  punta,  ipic  termina  en  una  borla.  La  banda  tiene  20 
i-enti'inetros  de  aiicba  en  el  extremo  inlerior  y en  el  siqiorior  10.  El  bra- 
zo izquierdo  tiene  del  liomliro  al  codo  13  centímetros  y desde  el  codo  hasta 
el  extremo  de  los  dedos  17.  En  la  muñeca  tiene  una  pulsera  ou  espiral. 
Esto  brazo  está  todo  desrnhierto.  El  brazo  derecho  tiene  desde  el  hombro  :'i 
la  oxlreinidad  de  los  dedos  IS  eenlímeiros:  estái  lodo  él  euhierto  con  la  banda, 
esreiilo  la  mano  y la  miificca  ipic  salen  por  una  abertura,.  En  la  mano  y el 
prr.ho  tiene  practicado  un  agujero  corno  liara  tener  alguna  lanza  ú cosa  se- 
mejante. Tal  os  con  poca  dileroncia  el  aspecto  general  de  las  estatuas  de 
segunda  época  del  arte.» 

Teuceu  PERÍODO. — «Las  cstátnns  de  esta  época  presentan  todas  un  as- 
peclogravo  y tranquilo.  Y niimpie  en  direreníe  posición,  todas  llevan  túnica  3’ 
inanto.  Tienen  por  regla  general  seis  módulos  de  allura,  lomando  por  múilulo 
la  caliezn.  La  ancliuni  de  los  liomliros  estío  dos  niúilnlos.  La  (‘jeciicion  en  los 
ropajes  es  bastante  buena:  en  la  cabeza  os  esmerada;  pero  en  las  oxtreraidados 
es  iiiqiorrecta.  Poca  aüeion  denotan  estos  pueblos  á la  observación  del  natural 
y menos  aún  á la  Anatomía.  Todas  las  estatuas  tienen  abultada  la  cabeza,  el 
enlrecejo  saliente,  la  boca  pequeña,  las  cejas  arqueadas,  los  ojos  grandes  y 
aindiados,  la  nariz  lina  y arqueada.  La  cara  se  divido  en  tres  partes  io'ua- 
los,  siendo  á voces  la  nariz  un  poco  mayor  que  las  otras  dos.  Las  orejas  son 
]ior  lo  coinuu  muy  grandes  y mal  ejecutadas,  y los  labios,  delgados,  están 
cerrados  siempre.  La.s  manos  son  largas  y estrechas,  el  dedo  pólice  suele 
estar  separado  de  los  demás,  los  otro.s  cuatro  están  siempre  junios;  el  ín- 
dico es  el  más  largo  y van  disminuyendo  sucesivamente  los  otros  en  la  mis- 
ma cantidad.  Los  pies  son  muy  abultados.  Están  se|iarado.s  entre  sí.  En  nivis 
eslútuas  están  dirigidos  hacia  adelante,  en  otras  el  izquierdo  hacia  adelante 
y el  derecho  indina  la  punta  liácia  un  lado. 9 

En  comprobación  de  la  legitima  importancia  del  folleto 
que  en  brevísimas  palabras  hemos  dado  ú conocer,  concluimos 
co[)iando  el  siguiente  suelto  que  la  mayor  parte  de  los  perió- 
dicos lian  reproducido  en  Marzo  do  1871: 

. lian  lerminado  yá  la.s  gl  andes  ccscavacioiies  del  Cerro  do  los  Santo»;  en 
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i‘'jii])0/.n<l;is  lince  nl;¿un  tieinpn  poi'  cutMila  (h*l  ii'oi»i»‘rnn.  Ln  «‘iiuiihiou 
del  Museo  Ar<|iu‘nl<')ü,¡on  Nncionnl  (|ne  las  lia  prart irado  rivr  «le  suma  impor- 
laiuáa  para  la  historia  aulinua  y l>«‘llas  Arlrs  d«'  ]-'.spaua  esl«‘.  luonumenlal 
des(:ul)i'iinÍ«ailo.  romo  peiii'iií'rionU'  a)  pinitiii\(»  piiohlo  il)ri‘o,  Las  idmis  emi- 
tidas ]M5r  los  PP.  Escí^lu.pins  i‘,i  la  Mrinnría  ]’f'cica  jiahlit'ada  ru  rs/»í  Córti' 
sií  lian,  hasta  a«p.ií  al  im’aios,  «“oiilinoado.  tu«la  ve/ «iur.‘ los  s«‘‘ih'i‘es  romisioiia” 
«los  están  cu  todo  coiit'ormes  ron  lo  di«*)io  pi»r  ellos.» 


IIL 

Sociedad  antx'opológica  de  Sevilla. 


Sección  social. — Conlimiaroii  en  ella  los  debates  sobro  la 
edad  en  qne  el  mati-imonio  debía  ser  aiitoir/ado  por  el  Derecho 
jiosilivo,  cuestión  que,  si  descuidada  entro  nosotros,  empieza 
boy  á agitarse  en  otros  pmdilos  y que  en  tiempos  l)ien  remo- 
tos íué  resuelta  de  un  modo  análogo  al  que  se  pide  en  la  ¡tro- 
posicion  (|ue  dimos  á conocer  en  nuestro  m'imero  anterior. 
Dos  citas  liaremos  únicamente  para  comprobar  nuestro  aserto 
histórico:  Tácito  afirma  que  los  germanos  consideraban  el  ma- 
trimonio como  unión  de  nn  solo  hombre  y una  sola  mujer  y 
que  tan  alta  idea  lenian  de  él  que  lo  celebraban  non  tanquam 
marüurn,  sed  tanqnarn  rnairimoniwm,  indicando  que,  en  vir- 
tud de  este  concepto,  mediante  el  cual  no  verificaban  esta 
unión  liasta  la  edad  del  [lleno  desarrollo,  mantenian  el  vigor 
de  su  raza;  Julio  César  dice  de  estos  [Hieblos:  «Qni  diutissimé 
impúberes  pernianserunt,  ma.vimam  intersuos  feriint  laudem: 
boc  ali  statiiram,  ali  lioc  vires,  nervosque  coiilirmare  putant; 
iiitra  atinumv  eró  vigessimuin  [eminm  iiotitiain  liabuisse,  in  tur- 
pissimis  liabent  rebus.  Ciijus  rei  milla  est  ocultatio;  quód  et 
promiscué  in  íluminilms  peiiuuntur,  et  pellibu.s,  antparvis  rhe- 
nonum  teguinentis  utuiitur,  magna corporis  parte  nuda  (G.  Julii 
Gffisaris  commentarium  de  bello  gallico,  liber  sextus,  caput 
quintus).»  Simples  cronista.?,  apuntamos  estos  antecedentes 
históricos  sin  comentario  alguno  y continuamos  extractando 
la  discusión. 

Hablo  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto  el  Sr.  Góii- 
gora  y en  pro  el  Sr.  García  Peña  (D.  Manuel). 
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J'^I  pi'imero  ataci'i  la  proposición,  liimlado  en  su  vaguedad 
y en  que  no  lljal)a  do  una  manera  pi'ocisa  el  uiomento  del 
conqileto  desarrollo  humano,  e.\ poniendo  además  los  graves 
inconvenienlos  que  á su  ])arecer  eiiciíu'i'a  el  malriinonio  ce- 
lohrado  eii  edad  yá  cailura  [lara  realizar  sa  lili  principal  y acaso 
único,  el  de  la  procreación,  y cuando  el  cálculo,  iriús  que  el 
amor,  impulsa  á los  cónyuges;  la  imposihdidad,  adoptando  el 
criterio  que  se  pretendía,  de  reparar  el  honor  de  una  mujer 
áiites  de  (]iie  llegase  el  momento  en  que  áinhos  pudieran  le- 
galmente  unirse;  y la  escasez  de  malrhnonios  prematuros  que 
hoy  se  celohran,  lo  cual  indica  que  iio  hay  necesidad  do  cor- 
regir un  mal,  si  es  ereclivamente  un  mal,  que  apenas  existe. 

Ei  Sr.  García  Pefia  oljjetó  que  se  lialúan  expuesto  argu- 
inentús  eii  contra  déla  proposición  que  se  discutia,  pero  nó 
desarrollado  ninguna  leoria  en  su  oiiosicion,  siendo  muy  con- 
venieiile  que  asi  se  hiciera  para  lacililar  el  debate,  que  do 
otro  modo  se  liada  punto  meaos  que  iraposilde:  añadió  que,  si 
para  no  involucrar  cuestiones,  se  dejaba  que  la  comisión  deter- 
minase cuándo  se  dá  propiamente  el  malriinonio  y debe,  por 
lo  lanío,  ser  reconocido  por  el  Estado  Nacional  como  un  es- 
tado especial  de  la  vida  liuniaiia,  era  para  que  ahora  se  pudiese 
disculir  y lijar,  como  yá  se  liabia  heclio,  el  concepto  bajo  el  cual 
iba  á determinarse;  que  nadie  pretendía  la  celebración  del 
matrimonio  en  edad  caduca,  aunque  en  esta  edad  lo  aulori- 
zase  también  con  justicia  la  ley  vigente,  sino  cuando  los  con- 
trayentes tuviesen  conciencia  del  acto  que  iban  á verificar  y de 
los  deberes  que  imponía,  cuando,  por  otra  parte,  fnesen  ca- 
paces de  elección;  que,  ú ser  cierta  la  pérdida  del  lionor  por 
un  solo  acto,  jamás  ni  por  nada  dejaría  de  haberse  perdido, 
exponiendo  los  muchos  casos  en  que  áuii  dentro  de  la  ley  ac- 
tual no  es  forzoso  ni  áun  jiosible  el  subsiguiente  matrimonio, 
y el  absurdo  de  obligar  á un  hombre,  por  el  temor  al  castigo 
que  en  otro  caso  se  le  impone,  á uinrse  con  una  mujer  que 
no  llena  sus  aspiraciones  todas,  aun  liabióiídose  unido  á ella 
canialmente  y quizas  por  esa  misma  fragilidad;  y,  por  último, 
que  si  esta  generación  apenas  contraia  enlaces  prematuros, 
por  libertarse  de  las  quintas  los  babian  contraido  con  frecuen- 
cia generaciones  muy  próximas  á nosotros,  siendo  boy,  que  la 
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costuniín’G  no  la  cont.radecia,  la  ocasión  propicia  de  plantear 
la  ley. 

No  liabiendo  quien  pidiera  la  palalira  en  contra,  el  señor 
Presidente  de  esta  sección  D.  Federico  de  Castro  dió  por  ter- 
minado el  debate  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  Secretario  dio  lectura  á la  enmienda  que  á conti- 
nuación se  copia: 

Los  socios  que  .siiscrilieii  tienen  el  honor  de  proponer  que  el  proyecto 
que  se  discute  quedo  reducido  á un  solo  iirtículo  redactado  en  los  siguientes 
términos: 

Se  nomlirará  una  comisión  compuesta  de  individuos  de  las  tres  secciones, 
la  cual  se  encargará  de  estudiar  .la  parte  que  en  la  aparente  decadencia  de  la 
raza  humana  luicdan  tener  los  matrimonios  prematuros  y do  proponer  lo.s 
medios  de  remediarla. 

Sevilla  15  de  Enero  de  \81"2.— -Vicenta  Chiralt. — Rafael  Tunon. — José 
Sánchez. 

Como  firmante  de  la  enmienda,  el  Sr.  Cliiralt  usó  do  la  pa- 
labra en  su  apoyo.  Expuso  en  primer  lugar  que,  amante  do  la 
discusión  libre  y amplia,  se  habla  opuesto,  sin  embargo,  á que 
se  tomase  en  consideración  la  proposición  principal,  porque 
indicaba  desde  luego  el  sentido  y ios  medios  de  llevar  á cabo 
la  reforma  y remediar  el  mal  de  los  matrimonios  prematuros, 
cuando  él  creia  que  la  cuestión  debia  dejarse  intacta  á la  co- 
misión que  se  nombrase,  por  lo  mismo  que  se  observaban  dis- 
tintos pareceres  entre  los  Sres.  Socios  y él  juzgaba  que  por  la 
reforma  social  y nó  por  la  jurídica  se  conseguiria  el  remedio, 
pues  la  última  era  inútil  para  evitar  los  matrimonios  clandes- 
tinos; que,  por  otra  parte,  pensaba  que  una  sociedad  naciente 
no  debia  aconsejar  á sociedades  acreditadas  y poderosas;  y 
estas  consideraciones  le  movían  á pedir  se  redactase  la  pro- 
posición en  la  forma  que  acababa  de  leerse. 

Opinaba  que  el  matrimonio  existe  desde  que  los  indivi- 
duos son  aptos  para  la  procreación,  desde  que  podían  los  cón- 
yuges realizar  los  fines  del  matrimonio,  que  no  eran  en  su  en- 
tender todos  los  humanos,  porque  ¿qué  fin  religioso  es  po- 
sible entre  ateos?  ¿qué  fm  científico  entre  gentes  iletradas? 
Creia,  si,  que  la  educación  parcial  de  los  hijos  era  fin  del 
matrimonio,  contribuyendo  la  madre  á formar  su  sentimiento 
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y ol  jiaih'c  su  iuteliooiicia;  pLU'o  cuiiiiili)  osla  eiliioaoiou  lueso 
iiooosima,  ya  Ins  paiires  i.lc  oaloroo  y iloriaanos  respoclivamoiilL' 
lialiiioüi  llopuiio  a i;,  luayui' cilail.  lü/.u  nuUu'  lamlácu  oii  esto 
puiiln  (|iu;  los  aiiiinalos  prodiiooii  sus  liijus  más  ooltuslos  cuamlo 
So  uiiC'U  011  ol  iiiouioiilu  do  la  rapacidad  coiioraLiT/.  No  olis- 
lauto,  convoiiia  ni  (juo  ol  maliámoido  cololji'ado  caiaudo  osla 
capacidad  no  se  ha  desenvuelto  aún  realmeiito,  corno  solia 
acoulecor,  era  nii  mal;  pero  que  oii  la  aolualiilad  evitaba  ma- 
yores males,  pues  lioy  á los  jóvenes  do  veiid;o  años  aquejan 
eufenuedades  sin  ciieulo  que  dáu  origen  á generaciones  eii 
exlreniü  raquilicas,  eufennodades  que  en  el  estado  matri- 
mouial  se  liiiliieraii  evitado:  no  indicaba  esto  que  nuestros 
tiempos  liieraii  más  iniuorales  ni  peores  en  ningún  sentido  que 
los  anteriores,  exiioniondu  el  Sr.  Cliiralt  las  razones  que  le 
asislian  para  creer  ipio  la  inoraliil-ul  como  la  l'uerza  y vigor, 
tan  ponderados  en  los  antiguos  tinnpus,  tenian  nú  poco  de 
imaginación  y lantasia. 

Concluyó  el  orador  asegurando  que,  de  todas  maneras,  el 
mal  que  se  trataba  de  remediar  era  pequeño  y que  los  ma- 
yores males  de  la  sociedad  presente  eran  el  concubinato  y el 
celibatismo. 

El  Sr.  García  Peña  afirmó  que  lodo  mal,  por  pequeño 
que  fuese,  dobla  ser  i'einediado  y no  podía  de  ning’un  modo 
sancionarse  por  el  Estado:  ante  esta  consideración  dosapare- 
ciaii  ea  su  seuUr  todas  las  demás.  Greia  que  la  moralidad, 
como  todo,  liabia  progresado,  aumpie  todavía  quedase  mucho 
por  hacer,  conlriliuyenclo  un  tanto  el  considerar  al  matrimo- 
nio como  piu’a  unión  caiaial  á la  inmoralidad  que  áuu  nos 
aqueja,  corno  también  el  desconocimiento  del  ileber  cu  los 
individuos  qoe  componen  la  familia.  «Si  los  positivistas  con- 
sideran al  espíritu,  áuu  cuando  únicamente  corno  i'csultado 
de  la  inateriíi)  reccion  y dirección  por  consiguiente,  según  las 
leyes  mecánicas,  ó como  una  materia  más  téuuo  y sutil,  más 
selecta  por  lo  tanto,  decía  el  Sr.  Garda  Peña,  ¿por  qué  no 
toma  parte  nlguiia  en  la  unión  matrímoniab?  El  matrimonio  es 
unión  para  todos  los  linos  lunnauos,  si  bien  no  puedan  darse 
eu  él  los  íiids  ‘foo  no  se  dón  separadamente  en  cada  uno  de 
los  convimcs;  y no  hay  duda  que  éstos  so  encuentran  tanto 
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más  unidos  cuanto  más  hayan  cultivado  su  naturaleza  racional.» 

El  Sr.  Poloy  pidiii  que  la  enmienda  íuosu  tomada  en  con- 
sideración para  que  más  ampliamente  se  discutiera. 

Pil  Sr.  Presidente  considen.)  que  no  dehia  someterse 
esto  e.vtremo  á votación,  puesto  que  respecto  de  él  todos  pa- 
recían hallarse  en  completa  conrorinkhul. 

En  este  [umto  el  Sr.  Caro  insistió  en  las  consideraciones 
que  anteriormente  Imhia  O5’puesto,  trabándose  un  ligero,  si 
im|.iortante,  debate  solire  los  conce[itos  de  fuerza  y matei'ia 
eid.ro  el  disertante  y el  Si‘.  Garda  Pona,  con  motivo  de  algu- 
nas de  las  frases  que  este  i'illimo  habia  pronunciado. 

El  Sr.  Álvarez  Surga  aseguró  que  todos  liabian  convenido 
en  el  concepto  racional  de  matrimonio,  pues  todos  lo  conside- 
i’aban  unión  de  hombre  y do  mujei',  y por  lo  mismo,  de  todo 
lo  que  cada  uno  de  ellos  fuese,  sin  que  pudiera  verificarse,  por 
lo  tanto,  basta  (jiie  entrambos  se  hubiesen  plenamente  desen- 
vuelto. En  su  Opinión,  siendo  ul  matrimouio  unión  para  todos 
los  tiñes  humanos,  éstos  se  daban  en  él  de  un  modo  propio  y 
peculiar  suyo,  sin  lo  cual  no  teudria  razón  de  ser.  Concluyó 
diciendo,  que  el  desarrollo  espiritual  y el  físico  eran  armóni- 
cos, indicando  el  momento  preciso  señales  palpables  é inequí- 
vocas, entre  ellas  la  entereza  de  la  voz  y el  crecimiento  de  la 
barba;  que  se  verificaba,  sin  duda,  en  la  mujer  ántes  que  en 
el  hombre;  y que  sin  ipie  entrambos  hubiesen  llegado  á él, 
no  podían  los  cónyuges  mantener  su  estado  de  marido  y mu- 
jer, ni  áun  bajo  el  aspecto  carnal,  siendo  menos  perjudiciales, 
aunque  sensibles,  ciertos  vicios  hijos  de  necesidades  todavía 
ficticias. 

Expuso  luego  el  Sr.  Chiralt,  que  el  matrimonio  era  unión 
de  hombre  y mujer  para  fines  que  no  podían  cumplirse  por 
uno  solo  de  ellos,  creyendo  los  positivistas  que  era  un  mal  su 
celebración  prematura,  por  la  mortalidad  que  entre  los  cón- 
yuges producía.  En  su  comprobación,  leyó  el  siguiente  cuadro 
estadístico  que  acompaña  alinim.  4 del  cuarto  año  de  La  filo- 
sofía positiva,  revista  dirigida  por  E.  Littré  y G.  Wyrouboít: 
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Uevista  de  Filosofía. 


FRANCIA.— riíRÍODO  DE  1857-GG. 


Fallecimientos  de  individuos  do  quince  á veinte  años  por  mil 
vivientes  en  cada  estado  civil. 


IIoMitnEs. 


MmEDES, 


Casíulos 

Oélihes 

Viudos 


50.  Casadas 

7.  Célilie.s 

lOOyinás.  Viudas 


12. 


De  individuos  do  veinte  d veinticinco  años¡ 


Hommies. 

Casados 9. 

Célilies 13. 

Viudos 50. 


Md,iekes. 

Casadas 10. 

Célibes 8,5. 

Viudas 23,6. 


Por  lo  demás,  dijo  el  Sr.  Chiralt,  los  que  quieren  que  todo 
sea  resuelto  por  el  Estado  son  verdaderos  centralizadores:  este 
mal  sólo  se  corrije  llevando  la  moralidad  al  seno  de  la  familia. 

El  Sr.  García  Peña  contestó  que  para  acusar  de  centra- 
lizadores era  preciso  decir  qué  era  Estado  y cuáles  eran  sus 
atribuciones,  pues  de  lo  contrario  todo  quedaba  reducido  á 
una  simple  afirmación,  destruida  desde  luégo  con  la  afirma- 
ción contraria;  y el  Sr.  Machado  y Nuñez  hizo  ver  que  la  le- 
gislación vigente-  en  la  materia  era  hija  de  las  costumbres 
judaicas  y la  teología  de  los  tiempos  medios,  invitando  á to- 
dos á que  pidieran  se  borrase  una  ley  fundada  en  principios 
contrarios  á la  Ciencia  moderna. 

Algún  tiempo  mantuvieron  todavía  el  interés  de  este  de- 
bate en  la  sesión  del  29  de  Enero  los  Sres.  Tuñon  y Poley; 
pero,  cansados  yá  los  ánimos,  ausentes  un  gran  número  de 
sócios,  se  apeló  á la  votación,  resultando  aprobada  la  en- 
mienda. 

Hemos  sabido  que  en  sesión  privada  fueron  nombrados 
aquella  misma  noche  presidente  de  la  comisión  que  ha  de  pre- 
sentar dictámen  D.  Federico  de  Castro  y vocales  los  seño- 
res Chiralt,  Góngora,  Poley  y Álvarez  Surga. 
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PRELIMINARES 

DE  LA  CIENCIA  DEL  LENGUAJE, 
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Sesión  dei,  5 de  rEiiiiEiio  de  187‘2. 



DE  LA  FACULTAD  DE  LA  PALABRA. 


{Coiilinuaciou  de  la  púijiim  HOi.l 


III. 


La  palabua  según  la  Psicología. 


íntima  relación  del  pensamienln  y de  la  palaln-a. — Oría-oii  de  la  palabra:  Teo- 
rías Sensualistas. — Teorías  Racionalistas;  Renán,  Griinm,  Max-Muller, 
— Exposición  doctrinal  del  Idealismo. — Su  trascendencia  y c.xtension. 
—Sublimidad  de  la  facultad  de  la  palabra. 

I.  Si  después  del  examen,  harto  prolijo  quizás,  de  la  ma- 
nera de  ser  de  la  palabra,  que  hemos  hecho  con  el  criterio  de 
la  observación  y de  la  experiencia,  preguntamos  á la  razón 
por  su  manera  de  ser  interna,  la  razón  nos  dirá  que  ese  orga- 
nismo perfecto,  que  esos  iniinitos  elementos,  que  esa  varie- 
dad innumerable  de  sonidos,  que  ese  admirable  microcosmos 
que  se  llama  hombre,  es  el  sér  en  que  la  naturaleza,  adquiriendo 
conciencia  de  si,  vá  á recibir  al  espiritu.  La  palabra  es  el 
primero  y supremo  momento  en  que  coinciden  el  espíritu  y 
la  naturaleza:  la  palabra  es  el  instrumento  maravilloso  en  vir- 
tud del  cual  la  especie  humana  adquiere  la  unidad,  la  conti- 
nuidad, la  solidaridad  de  que  carecen  todos  los  demás  seres 
del  universo.  Eu  tal  sentido,  puede  decirse  que  la  palabra  es 
el  hombre,  es  la  familia,  es  la  patria,  es  la  humanidad,  es  la 
historia,  es  la  civilización.  No  se  concibe  al  hombre  sin  lapa- 
labra,  como  lio  se  concille  sin  el  pensamiento;  aquélla  es  uii 
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l'oiiúincno  íisiolúi^ieo  quo  in’oceilo  ilc  las  l'acnltailos  lisicas;  éstu 
es  im  ronruiieiio  [ísicolúyico  (¡ue  ¡trocéelo  tic  sus  facullailes  in- 
lelecliiales;  y uno  y oLru  coinciden  uecesariainonlo,  iiu  pu- 
cliendu  oxislir  el  uno  sin  el  olru,  cuino  no  puedeii  oxisLir  el 
organismo  sin  la  vida  y la  villa  sin  el  organismo.  El  pensa- 
rnienlo  sin  la  palalira  es  una  abslraccion,  un  principio  aislado 
y en  cierlu  modo  inúül-.  la  palabra  sin  el  pensamiento  es  un 
sonido  vacio.  No  bay  cuuslion  ¡tosiblc  de  prioridad  ni  de  preexis- 
tencia. Yá  decia  Platón  que  todo  pensamiento  es  una  palaltra 
que  se  dice  el  espirita  á sí  mismo;  Saidxt  Tomás,  que  las  ideas 
se  intunden  en  las  palabras  en  el  momciito  de  ser  concebidas; 
y JIumboldt,  que  el  pensar  es  un  hablar  silencioso.  La  ciencia 
moderna,  coidlrmando  estas  autoridades  ilnslres,  considera 
corno  un  axioma  la  inlaiciun  instantánea  é idéntica  del  pen- 
samiento y (le  la  palabi'a  corno  gérmenes  que  se  desarrollan 
progresiva  y ¡laraielamenle,  asi  en  el  individuo  particular  como 
en  la  especie  entera.  Observad  un  nino  reciennacido:  el  pri- 
mer periodo  más  ó menos  largo  de  su  infancia  es  el  puso  del 
estado  de  natni’aleza  al  estado  de  espíi'itu;  ni  piensa  antes  de 
liablar,  lü  liabla  ántes  de  ¡tensar;  y aunque  esto  último  fuese, 
balda  en  él  el  es¡i¡i'iln  de  su  madre  del  cual  es  un  eco  vago, 
liasta  que  so  vá  formando  y comiuir/a  á l'imcionar  su  pensa- 
miento individual.  Nadie  ha  sentido  ni  expresado  coa  tanta 
verdad  e.ste  primer  momento  vacilante  y transitorio  del  niño, 
como  una  tierna  madre  é inspirada  poetisa,  que  en  unos  ver- 
sos dedicados  á su  hijo  en  la  cuna,  dice  así; 

«Te  hablo  y no  me  cscncltas,  hijo  mió; 
¿,Duerines7  ¡Necia  de  mi!  qué  desvarío.... 
¿Oyérasme  despierto  por  ventura? 

Veo  la  liilaza  de  tu  mente  oscura 
Enmarañada  aún....  ¡Olí!  deja,  deja 
Que  do  tu  alma  devane  la  madeja.» 

De  la  misma  manera,  cualquiera  (¡ue  sea  el  lugar  y cd  momento 
en  que  apareció  la  especie  humana  sobre  la  tierra,  la  natu- 
raleza su  madre  y su  padre  el  espíritu,  coincidieron  en  el  des- 
arrollo progresivo  y paralelo  del  pensamiento  y del  lenguaje 
de  las  primeras  razas,  como  lo  comprueban  de  un  modo  in- 
dudable las  leyes  necesarias  del  desenvolvimiento  de  las  leu- 
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guas  (jue  más  adelante  esLudiaréinos.  Estas  consideraciones  son 
sulicierdes  para  qne  se  comprenda  el  escaso  valor  cienlilico 
de  nnu  cnesüon  á la  que  siempre  se  ha  dado  y se  dá  todavía 
exagerada  inqiorlancia.  Me  ndiero  al  origen  del  lenguaje,  cues- 
tión idéntica  en  el  fondo  á la  del  origen  del  lioml.ire,  ijuo,  como 
anteriores  á toda  historia  y á toda  individualidad,  no  lian  po- 
dido ni  pueden  resolverse,  segnn  algunos  lian  inocentemente 
pretendido,  con  un  criterio  histórico  subjetivo. 

n.  Yá  iudiipié  más  arriba  que  pueden  rediicdrsc  íi  tres 
las  opiniones  ó sistemas  expuestos  acerca  de  este  punto. 
Bien  pudiera  excusar  el  exámen  de  uno  do  ellos,  que  más  es 
im  sueño  mistico  que  una  tesis  cientifica.  Pretenden  sus  de- 
fensores, coidra  las  razones  más  evidentes  y áun  contra  el  texto 
de  los  libros  sagrados,  en  los  cuales  fiuscarian  en  vano  la  afir- 
mación qne  no  existe,  de  la  aparición  solirenidural  del  len- 
guaje, ipie  ésle  procede  de  una  revelación  inmediata  y directa, 
por  la  intervención  de  un  acto  trascendente  y divino.  Dios  ha 
liablado  y el  liombre  ha  repelido  la  palabra  do  Dios.  Yá  lie- 
mos visto  que  los  textos  del  Génesis  cüidirman  el  origen  bu- 
rnano  del  lenguaje,  y la  simple  razón  nos  dice  ijue  el  sistema  de 
la  revelación  tropieza  con  infinilas  imposibilidades  é incurre 
en  absurdos  evidentes.  En  primer  lugar  la  tal  teoría,  si  este 
nombre  merece,  no  hace  más  ([uo  alejar  la  dificultad  sin  re- 
solverla, pues  si  Dios  enseñó  personal  y dlreclameiite  á hablar 
al  liombre,  el  lenguaje  preexislia  y serta  necesario  explicar 
cómo  se  formó.  En  segundo  lugar,  siendo  Dios  puro  espíritu  y 
la  palabra  una  facultad  mixta,  no  se  concibe  corno  pueda  exis- 
tir en  Dios  un  medio  de  ex])resion  para  el  cual  son  necesarios 
órganos,  indignos  de  su  naturaleza  absoluta,  y que  revelan  la 
limilucion  del  boral.ire,  por  más  que  la  palabra  sea  en  ésle  in- 
dicio del  espíritu  y facultad  privativa  que  le  distingue  de  todo 
lo  creado.  Hagamos,  pues,  justicia  ú este  Deus  ex  machina  del 
misticismo  sensualista,  declarándolo  ageno  á todo  estudio  ra- 
cional y borrándolo  del  cuadro  de  la  Ciencia. 

Otro  sistema,  sensualista  como  el  anlerior,  aunque  parte 
de  uu  'punto  enteramente  opuesto,  pues  aquél  toma  por  su- 
geto  á Dios,  y éste  a la  voluntad  bnniana,  es  el  que  inició  Aris- 
tóteles, y que,  como  dejo  arriba  expuesto,  ba  subsistido  casi 
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sin  conlradiccion  liasUi  nueslros  días,  aposar  do  su  evidente 
ialsedad.  Eu  cl'ei'to,  alriijuir  el  origen  de  la  palahi'a  á la  con- 
\'encion  délos  lionibres  entre  si,  envuelve  un  error  tan  gro- 
sei’o,  (|ue  hasta  la  niodcrini  escuela  Positivista,  heredera  del 
iUaterialisnio,  enemiga  ó al  ménos  agena  á toda  iMetarisiea,  y 
qne  sólo  admito  corno  instrnineido  dialéctico  la  iiulnccion, 
lo  ha  reconocido,  aharulonando  y hasta  condenando  tan  absur- 
da teoría,  ([ue  se  basa  en  el  mismo  falso  fundamento  que  el 
famoso  contrato  social  de  Rousseau.  Este  sistema  tiene  de  co- 
nmn  con  el  anterior  el  error  de  que  la  palabra  sólo  lia  podido 
ser  conocida  por  el  liombrc  do  un  modo  externo  y con  la  ayuda 
de  los  senüdos,  se|)arándoso  en  la  cuestión  de  causa,  pues 
según  el  uno,  los  nomlircs  fueron  oidos  y aprendidos  por  los 
primeros  hombres  de  Iioca  del  mismo  Dios;  y según  el  otro, 
fueron  acordados  por  el  mutuo  convenio  de  aquéllos.  Fácil- 
mente se  comprende  ([uo  para  que  ios  homfires  pudieran  acor- 
dar algo  expresamente,  era  necesario  que  tuviesen  yá  medios 
de  comunicarse  sus  ideas  y do  convenir  en  el  acuerdo  ile  su 
voluntad,  ú lo  que  es  lo  mismo,  que  tuviesen  yá  una  especie 
de  idioma,  en  cuyo  caso  queda  la  cuestión  integra  y la  difi- 
cultad sin  resolver  en  su  esencia. 

III.  El  sistema  lioy  aceptado  por  todos  los  hombres  de 
ciencia,  es  el  qne  puede  denominarse  Idealista-racionalista. 
Herder  fue  el  primero  que  en  la  Edad  Moderna  enlrevió  el  ca- 
rácter expontáneo  del  lenguaje,  y su  aparición  eu  el  hombre 
al  propio  tiempo  que  el  pensamiento.  Sin  embargo,  áun  den- 
tro de  esta  teoría  se  dividen  las  opiniones  en  cnanto  á la  ma- 
nera de  concebirla  y explicarla.  Mr.  Renán,  por  ejemplo,  afir- 
ma (I)  su  naturaleza  expontánea,  pero  exagerándola  basta  el 
punto  de  creer  que  el  lenguaje  no  solo  es  innato  en  el  hombre, 
sino  que  desde  luego  apareció  con  lodos  sus  caracteres  y per- 
feecione.s,  sin  que  la  libertad  humana  obi'e  en  su  formación  y 
desarrollo,  sino  qne,  por  el  contrario,  sólo  produce  su  cor- 
rupción y decadencia,  y que  por  lauto  las  lenguas,  á me- 
dida que  se  apartan  de  su  fuente  primiliva,  pierden  su 


(1)  L'oriyine  dii  lamjacje. — f’íirli!,  I84S. 
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elevación  y lielleza.  Esta  teoría,  más  brillante  y poética  que 
sólida  y verdadera,  no  resiste  :i  una  severa  critica  cien- 
tilica.  Sin  perjuicio  de  volver  á tratar  de  lleno  este  punto  in- 
teresantísimo cu  su  lugar  oportuno,  diré  tan  sólo  que  la  teoría 
de  Renán,  de  ser  cierta,  constituiria  una  aceiiciou  única  é 
inexplicable  de  la  ley  universal  del  progreso;  que  las  lenguas, 
como  todo  elemento  humano,  están  y no  pueden  monos  de  es- 
tar sometidas  á esa  ley  inmutable,  como  lo  comprueban  la  ob- 
servación y la  e.xperiencia;  y que  lo  que  parecen  perder  en 
belleza  y extensión  lo  ganan  en  profundidad  y filosofia.  En 
efecto,  si  los  idiomas  modernos  no  tienen  la  forma  musical, 
las  bellezas  melódicas,  la  grandilocuencia  poética,  la  armonía 
artística  de  los  idiomas  antiguos,  son  en  cambio  instrumentos 
más  apropiados  para  su  objeto  racional,  el  cual  consiste  esen- 
cialmente en  manifestar  al  es|nritu  humano  en  todas  sus  fases 
y bajo  todos  sus  aspectos,  aun  los  más  elevados  y melal'isicos. 
En  talos  consideraciones  funda  su  rcqiutaeion  del  sistema  de 
Renán  el  sabio  académico  prusiano  Griinm(;l),  que  sostiene, 
al  propio  tiempo  que  el  carácter  expontáneo  del  lenguaje,  la 
libertad  en  sus  progresos.  Con  la  libertad  entra  en  las  len- 
guas, como  en  todo  elemento  humano,  la  ley  de  perfectibilidad, 
y por  eso,  repito,  las  lenguas  que  más  se  apartan  de  sus  fuen- 
tes dejan  de  ser  sonoras  y pintorescas,  por  lo  mismo  que  son 
más  analiticas  y más  apropiadas  para  la  Filosofía  y para  la  Cien- 
cia. Asi  opina  también  Max-Muller,  dando  mayor  extensión  y 
haciendo  aplicación  de  esta  teoría  ('2).  Este  insigne  filólogo 
dice,  que  así  como  todos  los  objetos  de  la  naturaleza  produ- 
cen sonidos,  también  los  produce  el  hombre;  pero  que  éste, 
desde  su  primer  momento  racional,  ó lo  que  es  lo  mismo,  des- 
de su  primer  momento  verdaderamente  humano,  no  sólo  es- 
taba dotado  de  la  aptitud  de  expresar  sus  sensaciones  por 
medio  de  interjecciones,  y sus  percepciones  por  medio  de  ono- 
matopeyas,  sino  que  poseía  desde  luego  la  facultad  de  dar  una 
expresión  articulada  por  medio  de  tipos  fonéticos  primarios  á 


(t)  Deutsche  grarnmaiik. — Berlín,  1862. 

(2)  Lcclures  of  thc  scicncc  of  langucujc. — Lond.-t 864-60- 
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los  (’üiicoplos  (le  su  razón,  (Icseiivolviiunioso  ('>sl,;t  al  par  (¡ue 
aípK'lla,  se;^iui  la  ley  del  progreso.  'I’al  es,  oii  resúimui,  l;i  úl- 
liuia  palahra  de  la  rieiicia  Aniropolúgica  respoíílo  á esto  pru- 
liloina  fniidamonlal.  .\uii  halii'í?  de  recordar  esta  sáhia  d(;c- 
triiia  cuando  trate  de  la  cuestión,  idí'adlca  (Ui  el  l'ondo  pero 
dislinta  en  la  Ibrina,  acerca  de!  idioma  ó idiomas  primitivos. 

IV.  El  gravo  eri'or  ([ue  durante  laníos  siglos  lia  heclio 
imposililo  la  rosuhicion  del  proldema  relalivo  al  origen  y na- 
turaleza del  leugtiaje,  error  rundameutal  ijue  ha  contagiado  á 
casi  todas  las  ciencias  lilosúlicas  ipie  iieneii  por  olijeto  al  lioin- 
bre,  impidiendo  sn  constUucion  racional,  consiste  en  suponer 
el  sér  humano  dividido  en  dos  entidades,  no  yá  sólo  esencial- 
mente distintas,  sino  radicalmente  conlraiáas,  (jue  pueden  por 
la  ahsiraccion  escindirse  y estudiarse  se[Kiradameiite;  el  cuer- 
po y el  espíritu,  Y áuu  iio  han  faltado  escuelas  ipie  han  ad- 
ruilido  una  tercera  entidad  llamada  alma,  en  el  sentido  de  vida, 
especie  do  mediador  plástico  ó elemento  do  unión  ó engra- 
naje entr'e  el  espíritu  y el  cuerpo.  Fácil  es  comprender  la  di- 
ficultad de  resolver  uii  proldema  ipie  se  proseiitaha  con  tales 
datos,  á la  vez  conpilicados  y contradictorios.  Desde  luego  el 
alma,  ó sea  la  vida  sensible  de  doado  se  formó  anemos 

en  gi'iego,  anima  eu  latía  y almaan  castellano),  es  la  condi- 
ción de  ser  propia  de  la  materia  organizada  y casi  de  la  mate- 
ria en  genei'al,  y en  tal  concepto  es  condición  común  á todos 
los  animales,  no  sería  extraño  atribuirla  á los  vegetales,  ni 
absurdo  sospecharla  eu  los  grandes  cuerpos  y sistemas  cpie, 
como  verdaderos  organismos,  viven  en  el  espacio,  y por  lauto, 
el  alma  nada  tiene  que  ver  con  el  urden  psicológico,  y no  sale 
del  orden  cosmológico  universal.  Descartado  este  pretendido 
intermediario,  que  corresponde  eidero  al  concepto  cuerpo, 
diré  que  no  es  mi  intento  negar,  sino  por  el  contrario,  afirmar 
la  realidad  del  cnei'po  y del  espíritu,  pero  nó  como  esencias 
contrarias,  sino  como  modos  diversos  de  lo  absoluto,  que  coin- 
ciden por  vez  primera  eu  el  sórbnmano.  El  hombro  es  cuerpo 
sensible  y espíritu  pensante,  no  concebidos  como  distintos  en 
esencia,  sino  corno  gradaciones  dol  sér.  Y si  se  me  pregun- 
tase cuál  de  esos  dos  modos  de  ser  considero  como  superior, 
no  vacilaría  en  contestar  (aunque  la  pregunta  envuelve  una 
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abstracción  por  tralai’se  de  conceptos  igualmente  esenciales  y 
necesarios  c inconcebibles,  )ior  tanto,  el  uno  sin  el  otro),  rjiio 
entiendo  superior  id  espiritu.  Asi  como  en  la  tan  debatida 
cuestión  entre  A'italistas  y organicistas,  lii  Ciencia  ba  demos- 
trado que  silos  órganos  son  la  condición  do  lavula,  la  AÚda  es 
la  causa  creadora  y íinal  de  los  órganos;  asi  creo  que  en  el  pro- 
blema más  concreto  del  bomljre,  si  el  cuerpo  es  la  condición 
del  espiritu,  el  espiritu  es  la  causa  creadora  y Iinal  del  cuer- 
po; así  creo  que  en  el  iiroblerna  del  lenguaje,-  si  la  palabra  es 
la  condición  del  pensamiento,  el  pensamiento  es  la  causa  crea- 
dora y íinal  de  la  palabra.  Sí;  el  hombre  verdadero  es  el  hom- 
bre que  piensa;  miéntras  el  pensamiento  no  aparece,  el  niño 
no  puede  llamarse  en  rigor  ser  liumauo:  es  un  górmen  en  el 
que  hay  yá  vida,  sensibilidad,  pero  en  el  cual  áun  no  funciona 
el  espíritu.  Cuando  el  pensamiento  se  debilita,  cd  anciano  co- 
mienza á decrecer  en  su  sér  propiamente  humano;  en  las  enfer- 
medades mentales,  en  la  embriaguez,  en  el  sueño  mismo,  el 
liombrc  sufre  una  interdicción,  un  parentosis  de  su  ser  ra- 
cional. Cl  homliro  es,  pues,  el  espiritu  determinándose  en  la 
naturaleza  cuando  ésta  ha  llegado  á su  última  evolución  ma- 
terial, viviente  y sensible.  Considerado  asi  el  hombre,  se  ilu- 
minan los  tenebrosos  horizontes  de  la  antigua  Psicología  y se 
resuelven  fácilmente  problemas  que  untes  se  consideraban  in- 
solubles, y entre  ellos  el  que  se  reiiere  al  origen  y naturaleza 
del  lenguaje. 

V.  .luzgad,  señores,  si  con  este  criterio  la  famosa  senten- 
cia socrática  yjwOt  conócete  á ti  mismo,  generalizada  á la 

conciencia  del  sér,  no  aparece  como  la  idea  más  grande  ex- 
puesta al  género  humano.  Medilarl  qué  asombrosa  intuición 
no  revela  el  incógnito  Brahmán  que  escribió  en  el  antiquísi- 
mo libro  de  los  Vedas  esta  frase:  «La  [lalabra  ha  creado  el 
mundo»  (1);  considerad  la  sabiduría  conque  el  divino  maestro 
de  Platón  dijo,  que  «El  bien  hablar  es  indicio  del  bien  pen- 
sar» (2);  la  profundidad  con  que  los  Hebreos  daban  al  liom- 

(1)  V.  n.  AVilson. — Riij-vcda  Sanhila,  ct,  collectioiis  of  uncicnt  Hindú 
Ilymns,  U'unslaled  from  Sanskrit. — 1860. 

p2)  El  texlo  platónico  dice:  tó  ¿i;  roO  cu  ¡icytirrou 
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bre  ol  dictado  de  alma  parlante;  la  propiedad  con  que  los  Grie- 
gos significaron  en  un  solo  vocablo,  el  pensamiento  y la 
palabra;  el  acierto  con  que  los  Romanos  fonnaron  el  verbo 
intcllif/erc,  inUis  légere,  leer  dentro  de  si  mismo;  y la  verdad 
con  que  la  escuela  de  Alejandría  llamó  Verho,  esto  es,  palabra, 
al  concepto  del  sér  como  realidad  univei'sal,  sentido  en  cpre 
lo  usó  San  Juan  (1),  y antes  que  ól  el  Psalmista  (2),  y después 
que  él  el  Filósofo  de  Aquino  (3). 

Y sin  embargo,  preciso  es  que  no  confundamos  el  pensa- 
miento con  la  palabra,  el  espíritu  con  el  cuerpo.  La  palabra 
no  es  el  pensamiento,  sino  el  signo  que  lo  expresa  y que  se 
cambia  y modifica  miéntras  aquél  permanece  invariable:  la 
unidad-pensamiento  se  manifiesta  en  forma  de  variedad-palabra, 
que  se  desenvuelve  en  organismos  vivientes,  las  lenguas,  que 
son  la  palabra  de  las  razas  y de  las  edades.  Así  no  puede  de- 
cirse en  absoluto  como  Locke,  que  la  Science  est  un  langage 
bien  fail  (4),  ó como  Condillac,  que  pensor  c'esl  parlcr  (5). 

VI.  Pero  si  la  palabra  no  es  el  pensamiento,  es  lo  que 
hay  de  más  alinal  pensamiento,  la  expresión  más  alta,  el  ins- 
trumento más  perfecto,  la  imágen  más  viva  que  lo  revela.  Es 
el  intermedio  ó pasaje  de  la  naturaleza  inconsciente  al  pen- 
samiento puro,  y en  tal  concepto  la  palalira  resume  á la  na- 
turaleza entera  y presupone  entero  al  espíritu;  así  á la  atmós- 
fera con  todas  sus  relaciones  astronómicas  y meteorológicas,  á 
la  materia,  al  organismo;  como  á la  sociedad,  puesto  que  la 
lengua  existe  para  que  el  hombre  se  comunique  con  sus  se- 
mejantes; á la  humanidad,  puesto  que  el  lenguaje  hace  soli- 
darias á todas  las  generaciones;  y al  mundo  de  las  ideas,  puesto 


(1)  Capítulo  I,  vers.  I y XIV. 

(2)  Psalino  XXXII. — Vers.  VI. — V.  El  E eclesiástico,  que  dice;  «In  lin- 
gua  sapientia  digtioscitur.]) — Cnju'tulo  IV,  vers.  29. — Royos  en  la  versión  griega 
de  los  setenta,  Vhabhur  en  los  origin.ales  lleVireos). 

(3)  Santo  Tomás  dice:  «que  el  verho  es  todo  lo  inteligible,  y de  aquí, 
que  como  Dios  entiendo  por  un  solo  acto,  tiene  un  solo  verbo,  miéntras  que  el 
hombre  necesita  de  muchos.» 

(4)  Essai  philosophirpie  concernant  l’cntondemmt  humain. — Amster- 
dam,  1700. — Traducción  de  Mr.  Coste. 

(5)  Essai  sur  V origine  des  connaissances  humaines. — París,  174(5. 
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que  la  palalira  tiene  por  olijoto  la  CNprosion  ilel  pensamiento 
corno  rnanil'estacion  liliro  del  cspiriln,  corno  articulación  viva 
de  la  razón  limnana. 

Aeostuinlirailos  á usar  de  esta  racultad,  la  miramos  sin 
asombro,  corno  miramos  el  lirmamento  estrellado,  inénos  ma- 
ravilloso que  ella.  Pero  ¡cnárita  y cuán  g'rarule  no  debo  sor  la 
admiración  ijire  produce  en  el  sér  pensador,  rinreo  entro  lodos 
los  sores  capaz  de  relloxion,  único  capaz  de  adquirir  plena  con- 
ciencia de  sí,  ,el  estudio  de  esa  facultad,  que  consiste  en  la 
manifestación  concreta  del  pensamienlo,  esto  es,  de  su  pro- 
pio espíritu  que  piensa  y es  pensado,  siendo  á la  vez  objeto  y 
sugeto  eir  el  acto  de  pensar...!  ¡Verbo  Inmiano  verdaderamente 
divino,  oi'ígen  del  pingreso,  órgano  de  la  tradición,  signo  su- 
blime de  nuestro  ser  racional,  hilo  misterioso  rpie  nos  une  en 
el  espacio  infinito  y en  el  tiempo  eterno  con  el  Sér  absoluto  y 
perfecto,  coa  Dios,  causa,  íiu  y esencia  de  todo  el  universo, 
lie  dicho. 

F II AMUSCO  Escudero  y Perosso. 
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Por  esta  breve  descripción  se  comprende  que  estas  obras 
corresponden  al  siglo  XIV:  ámi  cuando  no  tuviéramos  otros 
fundamentos,  los  trajes  lo  dejan  conocer.  Notable  es  el  tra- 
bajo en  mármol  en  cstátuas  de  tamaño  natural,  muy  particu- 
larmente en  las  de  los  dos  caballeros,  y nos  hace  ver  el  es- 
tado de  adelanto  en  que  se  encontraba  la  escultura  en  aquel 
siglo.  El  modo  de  concebir  los  asuntos,  las  proporciones  de 
las  figuras,  las  formas,  el  diljujo,  el  esmero  y elegancia  en 
todos  los  detalles  del  trajo  y de  las  piezas  de  la  armaílura 
son  bien  dignos  de  observarse.  Encontramos  en  estas  cstá- 
35  Mai-:o  J87V.— Tomo  iíl,  (i8 
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illas  más  lihc'i’Lail  cii  ol  cscnUor,  (|uc  en  las  qiio  ro|‘ii’oson- 
laii  imágenes  del  ciillo,  y al  misinu  lioin[>ü  una  rnii'ada  se- 
gui'a  para  ver  la  i’ealidail  de  su  asunto,  tanlü  en  ol  fondo  co- 
mo eu  la  furnia,  por  sí  mismo,  y siempre  en  el  senlido  eslé- 
lico.  Nos  explicamos  esto  nuevo  punto  de  vista,  porque  se 
trataba  do  la  representación  de  lo  i'cal,  de  lo  puramente  hu- 
mano al  hacer  las  estátuas  de  damas  y de  caballeros,  y por 
eslo  el  artista  obró  con  entera  cxpoutaneidad;  cuando  habia 
do  rcqu'esentar  las  imágenes  del  culto,  teidan  que  respetarse 
las  tradiciones  y los  eslilos  dominantes.  Estas  cuatro  estátuas 
vienen  áconlirmar  la  idea  ipie  hemos  emitido  eu  otros  artícu- 
los acerca  del  sello  especial  del  arte  español.  Á nuestra  patria 
llegan  las  inlluencias  de  los  dos  grandes  focos  del  Arte  eu 
Enrolla;  hay  talento  para  penetrar  el  sentido  de  i’nnlius,  pero 
desdo  ol  principio  se  husca  la  síntesis  y se  marca  la  tendencia 
al  conocimiento  de  la  realidad,  vista  estéticamente,  donde  los 
opueslos  viven  y se  armonizan. 

El  artista,  al  representar  damas  y caballeros  españoles  del 
siglo  XIV,  tuvo  primero  que  coid'ormarse  á las  leyes  déla  es- 
cultura, y como  ésta  iio  eiitra  en  los  delalles  paidicnlares  de 
la  personalidad,  sino  que  ofrece  tipos  más  hieii  ipie  indivi- 
duos, llevó  al  escultor  á penetrarse  de  los  rasgos  fuudaraen- 
lalcs  del  carácter  de  la  iiofileza  española  de  aquel  tiempo.  Para 
realizar  su  pensamieiito  se  aprovecha  de  la  enseñauza  italiana 
y de  la  germana,  poro  sin  dejarse  dominar  por  ninguna.  La 
primera  le  gida  para  lijarse  en  el  ideal  del  asunto,  y la  segunda 
le  lleva  á dirigir  uua  mirada  á la  naturaleza:  comldnaudo  ám- 
Jias  tendencias,  el  resultado  es  el  punto  de  vista  español. 

En  los  personajes  patrios  del  siglo  XIV,  predomina  la 
dignidad  y el  valor  sereno  del  liomhru  acostumbrado  á la  vida 
guei’rera;  en  Lotlos  resalla  un  marcado  carácter  militar:  la  no- 
bleza, la  energía,  la  conciencia  de  su  valor  y otros  rasgos  le- 
vantados siempre  los  distinguen.  Al  mismo  tiempo  hay  en  ellos 
piedad  cristiana,  la  que  modilica  la  rudeza  de  la  vida  de  los 
campamentos,  suavizando  su  carácter  y comuidcáiidoles  la  se- 
rciudud  y benevolencia  que  originan  el  amor  cristiano,  y esa 
sencilla  confianza  que  tienen  en  los  seros  de  su  devoción. 
lAlucado  el  artista  convenicutemcute  por  la  Italia  y por  el 
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Norte,  lleí:;'ó  ú desarrolliir  la  idéa  di'  la  lielieza  do  i¡iio  ha  sido 
dolado  el  liomí)i’o,  y eiihdu'os  se  enooulm  eim  la  n¡iUtad  iio- 
cesaria  para  ver  lodo  lo  oseiidal  ipie  hahia  en  sus  luodtdus,  y 
]iudo  eoncehir  Idcn,  en  el  conceplo  eslélicu,  los  asuntos  que 
iba  á realizar  en  su  oln'a. 

Como  eii  la  realidad  varían  estos  rasaos  do  oaráider  sepan 
la  edad  y según  el  sexo,  el  artista  tuvo  i[uc  penetrar  el  modo 
de  ser  de  la  alta  dama,  mujer  do  D.  Alvar  Pei'oz,  y el  de  iloña 
Isabel  de  Guzrnan,  que  es  una  júven.  Las  mujeres  españolas 
de  la  alta  nobleza,  además  del  seuümieiito  de  su  rango,  ijuc 
las  mantcnia  en  ima  región  de  dignidad,  por  razón  de  su  sexo 
teiiian  más  dulzura  y sencillez,  pero  también  el  sentimiento 
religioso  inlluia  poderosamente,  lo  que  les  daba  un  sello  es- 
pecial. Después  veremos  basta  (|ué  punto  consiguió  el  escultor 
su  propósito.  Como  un  buen  ejenqdo  do  los  rasgos  es[)arioles, 
citarémos  los  retratos  del  mariscal  D,  Diego  Caballero  y de  su 
familia,  pintados  magistralmeuLe.  por  Pedro  de  Campagna,  y 
que  existen  en  una  capilla  de  la  Catedral,  t/a  [áulura  es  más 
inteligible  que  la  escidlura,  y en  estos  retratos  se  relleja  c!  ca- 
rácter patrio  de  un  modo  notable:  son  dignos  y levantados  y 
á la  vez  religiosos  los  caballeros;  son  dulces,  dignas  y piadosas 
las  damas. 

No  so  crea  que  el  artista,  en  el  momento  de  liacer  las  es- 
tatuas, fuera  deliberadamente  á estudiar  todos  los  elementos 
del  carácter  de  los  personajes  que  iba  á representar.  Viviendo 
en  aquella  sociedad,  del:)ió  tener  una  idea  de  las  diferentes 
clases,  y entre  ellas  ludao  de  ocupar  su  atención  la  nobleza. 
Cuando  obraba  como  artista,  entúnces,  sin  darse  cuenta,  con 
el  lenguaje  de  la  belleza  expresaba  la  idea  áiites  formada,  y 
por  eso  en  su  obra  ha  ifaedado  todo  lo  que  eu  el  fondo  de  su 
espíritu  babia  respecto  al  asunto. 

En  otro  aiiícnlo  hemos  dicho  que  para  apreciar  una  óhra 
es  [U'eciso  penetrar  el  sentido  del  artista  en  el  modo  de  con- 
cfqacion,  porque  esta  clave  determina  todo  lo  demás.  En  efecto, 
guiado  por  la  idea  de  la  belleza,  elige  el  punto  de  vista  que 
considera  más  conveniente  á la  expresión  do  su  pensainionto, 
y por  la  armonía  que  existe  entre  la  idea  y su  manifcslacion, 
todos  los  elementos  sensiljlcs  de  la  obra,  quo  se  perciben  por 
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los  senLidos,  obedecen  á iiqnél.  Por  eso,  scgim  sea  el  grado 
de  prol'Lindidad  cu  la  coueepcion,  así  lafonna  torna  dU'erontes 
aspectos.  Es  evidente,  que  esta  armonía  superior  sr)lo  se  en- 
cuentra realizada  en  los  artistas  de  genio,  poro  es  tal  la  fuerza 
de  la  idea,  que  dado  el  progreso  técnico  do  una  época,  el  ar- 
tista la  emplea  en  buscar  esa  armonía  basta  el  grado  posible. 

Es  bastante  difícil  concebir  y coirqroner  una  iigura  sola 
en  el  reposo  de  la  muerte,  y que  deje  comprender  el  carácter 
del  personaje.  La  actitud  general  del  cuerpo  y la  dispo- 
sición de  sus  miembros,  son  las  primeras  palabras  del 
lenguaje  artístico,  porque  una  vez  conseguido  esto,  el  detalle 
se  ajusta  al  todo  y es  más  fácil  acertar.  La  figura  humana  ina- 
niíiesta  los  rasgos  fnndamentalcs  del  carácter  por  la  forma  y 
proporciones  del  cuerpo,  y la  vitalidad  del  espíritu  por  medio 
de  la  acción,  la  cual  la  realiza  por  el  movimiento.  Lo  primero, 
esencial  en  la  escultura,  lleva  á la  concepción  ideal  del  asunto, 
y[iara  ello  se  exige  un  profundo  conocimiento  déla  forma  hu- 
mana en  general  y de  cada  uno  de  los  miembros,  pero  de  tal 
modo,  que  siempre  las  formas  sean  armónicas  con  la  idea  dol 
personaje  representado.  De  gran  enseñanza  será  en  lodo  tiem- 
po para  los  escultores  el  arte  griego,  donde  se  ofrecen  los  di- 
vei’sos  momenlos  de  la  edad  del  hombre  admirablemente  es- 
tudiados y siempre  con  belleza.  Lo  segundo  ó sea  la  vitalidad 
del  espírilu,  tuvo  grande  incremento  en  la  Edad  Media  y cons- 
liluye  uno  de  los  medios  más  poderosos  para  la  Imdleza  moi'al. 
Nótese  que  para  conseguir  la  representación  de  un  carácter, 
el  artista  no  ba  de  concentra!"  todo  su  empeño  en  la  forma  y 
exiorcsioH  do  la  cabeza,  sino  que  también  el  cuerpo  y cada 
uno  de  sus  miembros,  han  de  reflejar  la  misma  idea. 

En  las  estatuas  yacentes  que  examinamos,  además  de  las 
formas  generales  de  la  figura,  que  nos  parecen  dignas  y le- 
vantadas, liay  que  obsoí'var  el  senlimionto  exquisito  de  la  be- 
lleza que  animaba  al  arlisla  para  la  comi)osicion  do  cada  una. 
No  es  indiferente  la  posición  de  la  cabeza  al  reposar  en  los 
abnoliadones;  hoy  una  aclilnd  igualmente  distanlc  del  aban- 
dono y de  la  rigidiiz,  ([iie  dá  idea  de  la  dignidad  del  perso- 
naje y á la  v('z  i'claciona  ¡)erfecLamonto  la  cabeza  con  el 
tronco.  Lo  mismo  decirnos  de  las  manos,  tanto  por  sus 


l.rnji-v'i  1' ,,A  s ! 1 ! N.  r ' . ' , i 

lormas  como  poi'  la  simcilli;/  ila  l¡i  coinjiosiciou  <:  la 
licadeza  con  que  so  :i¡)oyan  on  el  cuerpo.  Por  liaher  com- 
prendido el  escultor  la  idéa,  do  los  persoiiaies  que  halda  de 
representar,  Ira  conseguido  en  su  obra  darnos  una  nodeia 
muy  verdadera  de  los  caballeros  y de  las  señoras  ilel  siglo  XlV, 
con  su  noble  carácter  digno  y reposado,  en  el  que  predomina 
el  sentimiento  religioso;  la  actitud  geneird  y la  disposición  de 
los  miembros  del  cuerpo  son  armónicas  con  la  idea;  los  pa- 
ños están  plegados  con  severidad  y abundan  las  lineas  rectas, 
prolongadas  y paraUdas. 

En  resúrnea:  el  artista  se  rigió  por  la  idea  de  sus  perso- 
najes y mucho  consiguió  en  la  representación.  Damos  impor- 
tancia al  modo  de  concelrir  un  asunto  con  prol'uudidad,  y al 
propósito  de  que  la  idéa  se  revele  en  todos  los  elemerdos  de 
la  obra,  porque  en  esto  consiste  la  alteza  del  artista.  Hay  cs- 
tátuas  muy  superiores  alas  que  examinamos,  en  la  corrección 
y en  la  pureza  del  (.ül.)ujo;  pero  si  les  falta  la  idéa  que  las  vi- 
vilica,  si  el  asunto  no  está  concebido  cstélicameiitc,  y si  no 
aparece  en  caila  uno  de  los  elementos  perccqitibles  de  la  obra, 
entonces  no  está  allí  todavía  el  verdadero  artista.  Cuando  á 
todo  esto  fundamental  se  asocia  un  gran  perfeccionamiento 
técnico,  la  obra  merece  una  gran  estimación. 

Encontramos  en  estas  ofjras  la  presencia  de  las  dos  in- 
fluencias italiana  y germana.  La  primera  en  el  modo  profundo 
de  concepción  y en  la  tendencia  al  ideal;  la  segunda  en  la  mo- 
dificación de  este  mismo  ideal  para  hacerlo,  más  inteligilde  y 
en  relación  con  la  realidad.  Eu  cuanto  al  dibujo  y á las  formas, 
en  especial  las  de  los  caballeros,  creemos  que  se  mantienen  las 
tradiciones  del  arte  antiguo,  no  así  en  las  damas,  cuyas  pro- 
porciones son  muy  prolongadas;  el  sistema  de  paños  es  deci- 
didamente Norte.  El  estudio  de  las  piezas  de  la  armadura,  he- 
cho con  tanta  verdad,  revela  el  gusto  é inteligencia  con  que 
so  lia  mirado  la  naturaleza. 

No  cpieremos  dejar  pasar  desapercibido  el  empleo  en  el 
ornato  de  elementos  romano-bizantinos  y tle  elementos  góti- 
cos. Al  primer  estilo  coi'resqionden  las  flores  relevadas  que 
decoran  los  anclios  cintos  do  los  caballeros  y las  correas  que 
envuelven  las  espadas;  al  romano  pcrlcnece  ese  ligero  adorno 
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(le  ramas  Unas  y ílexibUes,  con  teiulencia  á la  espiral,  que  he- 
mos hecho  noLar  en  la  oila  (.leí  [)oino  de  las  espadas;  de  gusto 
antiguo  son  los  camafeos  con  bustos  que  embellecen  la  diade- 
ma de  I).'‘  Isabel  de  Guzman.  De  estilo  gótico  es  el  cuello  del 
justillo  que  viste  el  primer  caballero,  eljum[uillo  ondulante  de 
la  diadema  de  D."  Isabel,  las  figuras  inscritas  en  las  medallas 
compuestas  de  seis  ojos,  y otros  muchos  detalles  que  en  estas 
esculturas  se  encuentran.  Todas  estas  observaciones  prueban 
la  presencia  de  las  dos  inlluencias,  pero  no  se  olvide  que  es- 
tán compenetradas  formando  un  todo,  yen  él,  como  antes  he- 
mos dicho,  ai)arece  el  ospiritu  peculiar  del  arte  patrio  con  ras- 
gos propios,  además  de  ([ue  la  formación  de  esta  síntesis  sea 
por  sí  sola  un  título  de  originalidad. 

En  los  estudios  que  venimos  haciendo  acerca  de  algunos 
monumentos  del  arte  en  Sevilla,  desde  el  siglo  XflI,  llama  pri- 
mero la  atención  la  estatuita  de  marfil  conocida  bajo  el  nombre 
de  La  Virgen  de  las  Balallas.  Según  nuestra  opinión  es  una 
obra  de  principios  del  siglo  X.III,  que  señala  el  estado  del  arte 
en  España  ántcs  de  la  recon(¡uista  de  Sevilla.  Gomo  esta  imá- 
gen  era  la  que  llevaba  San  Fernando  en  el  arzón  déla  silla 
en  sus  guerras  (íon  los  moros,  durante  el  sitio  de  la  ciudad,  al 
apoderarse  de  (ésta,  del)ió  ser  la  imágen  de  marfil  muy  ve- 
nerada, y serviría  de  modelo  su  estilo  para  las  muchas  obras 
de  arte  que  se  liicieron  desde  entonces  en  Sevilla:  su  carácter 
predominante  lia  de  encontriirse  en  los  trabajos  sevillanos  du- 
rante todo  el  siglo  XIII.  Á finos  de  este  siglo  y principios  del 
siguiente  se  marca  más  el  sello  Norte,  y por  eso  es  de  interés 
la  escultura  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  que  está  sobre  la 
Puerta  del  Lagarto,  pues  señala  un  segundo  período.  Las  es- 
tátuas  yacentes  i|ue  hemos  examinado  en  esto  artículo,  mar- 
can más  decididamente  la  presencia  del  arte  meiidional,  que 
entra  en  mayores  proporciones  en  la  obra  y vá  levantando  la 
concepción  de!  asunto,  pero  admitiendo  todavía  en  gran  escala 
el  espíritu  del  gótico,  todo  lo  c¡ue,  en  nuestro  juicio,  deter- 
mina un  tercer  período  en  la  historia  del  arte  sevillano,  que, 
siempre  consecuente  con  su  punto  de  vista  sintético,  vá  pro- 
gresando hácia  la  realidad,  viendo  cada  dia  nn.yjor  el  fondo  y 
la  forma.  En  la  sério  de  artículos  que  sobre  esta  materia  nos 
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proponemos  escril^ir,  irórnos  estiuliando  los  difei’onles  pasos 
del  arte  en  Sevilla,  haciendo  siempre  la  comproljacion  por 
los  monumentos  (pie  so  conservan. 

Cláuioo  Boutei.ou. 
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SECCION  PRIMERA. 

Diversidad  de  lo  Bello  según  las  esencias  ó propiedades 
en  que  se  dá. 

CAPÍTULO  1. 

Diversidad  de  lo  Bello  según  las  Modalidades  de  la  Exislenda. 

40.  Distinguimos  para  nuestro  fin  sijlamcnto  las  siguien- 
tes cuatro  modalidades  (modos  existendij:  la  existencia  infini- 
ta absoluta,  la  eterna  ó ideal,  la  temporal  y la  compuesta  de 
estas  dos  últimas;  según  lo  cual,  la  .Belleza  también  existe  de 
este  cuádruple  modo:  ó como  Belleza  absoluta  é infinita,  como 
eterna  é ideal,  como  real  (temporal  individual),  como  ideal- 
real  juntamente. 

41.  Tienen  existencia  absoluta  é infinita,  ante  todo  y su- 
premamente, Dios  y todas  y cada  una  de  sus  propiedades  y 
esencias,  en  virtud  de  lo  cual  existe  asimismo  infinita  y ab- 
solutamente la  Belleza  de  Dios.  Pero  también,  subordinada- 
mente, son  el  Espíritu,  la  Naluralcza  y la  Humanidad — cada 
uno  e'n  su  género— absolutos  ó infinitos,  y por  tanto  lo  es  igual- 
mente el  Universo,  en  cuanto,  si  Ineii  causado  por  Dios,  es 
en  su  esfera  el  absoluto  ó infinito  compuesto  de  todos  los  sé- 
res  finitos. 

Todo  lo  general  y necesario,  todas  las  ideas  y conceptos 
existen  (de  eterno,  no  do  temporal  modo)  teniendo,  pues,  su 
unidad  orgánica — esto  es,  su  Belleza — eterna  existencia  tam- 
bién. Tan.  eternamente  bellas  corno  verdaderas  son,  v.  g.,  las 
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iigin-as  geométricas,  las  series  numéricas  del  Análisis  mate- 
mático, las  leyes  eternas  del  Espíritu,  de  la  Natui'aleza,  de  la 
Huinanidad  y de  toda  vida. — Por  el  contrario,  todo  lo  t[ue  vi- 
ve, esto  es,  todo  lo  que  se  realiza  en  el  tiempo,  es  comple- 
tamente finito,  individual,  absolutamente  determinado  y con- 
creto; en  cuyo  respecto  se  le  llama  efectivo  por  antonomasia, 
siendo  su  Belleza,  por  consiguiente,  temporal  é individual,  en 
oléctividad  determinada.  .Son  bellos  en  esta  esfera  todos  los 
sores  como  seres  vivos,  siendo  su  individual  Belleza  única  y 
propia  en  cada  momento,  con  absoluto  sustantivo  valor. — Y 
pues  todo  sér  vivo  desenvuelve,  según  propias  regulares  le- 
yes, su  eterno  concepto  en  el  tiempo,  consiste  su  perfecta 
Belleza  precisamente  en  (]ue  exprese  de  un  modo  pleno  y 
acabado,  individual  y único,  su  misma  Belleza  eterna,  esto 
os,  cu  que  sea  á un  tiempo  ideal  y realmente  Bello. 

Ahora  bien;  pues  el  hombre  vive  en  un  doble  mundo  in- 
dividual, el  de  la  fantasía  y el  exterior  que  le  rodea,  distin- 
gue la  Belleza  efectiva  en  el  primero  de  la  que  en  el  segundo 
aparece:  su  interior  Belleza  representativa  y la  exterior,  en 
que  halla  como  una  imagen  en  contraste  con  aquélla.  Es- 
ta Belleza  en  la  región  de  su  fantasía,  ([ue  también  suele  lla- 
marse ideal  (el  helio  ideal),  puede  luego  expresarla  también 
externamente  como  artista  en  el  mundo  de  los  sentidos,  uno 
y común  para  todos. 

Además,  siendo  bello  lo  temporal-efectivo  sólo  en  cuan- 
to en  su  unidad  orgánica  individual  expresa  su  idea,  se  sigue 
de  a(pú  que  todo  lo  que  es  verdaderamente  Bello  en  la  vida 
i‘eal  cmicuerda  con  el  bello  ideal  del  Espíritu;  conformo  á lo 
cual  es  juzgado  y medido  según  su  propia  esencia  cuando  lo 
es  según  las  ideas  ó ideales  de  éste.  La  total  y completa  de- 
terminación infinita,  ó la  individualidad,  no  se  dá  siempre  en 
toda  Belleza,  sino  solo  en  la  viva,  en  la  de  la  vida,  y aun 
ésta  no  debe  en  las  obras  de  Arte  ser  más  determinada  y de- 
tallada de  lo  que  se  requiere  para  la  manifestación  sensible 
de  las  ideas  esenciales  y eternas  (1). 


(I)  Uno  (le  los  HUÍS  írusc, eliden  lalcs  errores  de  la  Eslélica  reinante 
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Diversidad  de  ¡o  Bello,  según  las  Edades  de  los  séros 
finilos  en  su  vida. 

42,  Los  seres  vivos,  de  cualquier  género  y grado,  expre- 
san toda  su  idea  en  una  serie  do  edades  ó periodos  de  vida. 
Cada  una  do  estas  edades  tiene  un  contenido  esencial  y pro- 
pio, que,  una  vez  realizado,  desaparece;  es  en  si  y de  por 
sí  real  y sustantiva,  tiene  peculiar  dignidad  y valor;  pero  es 
también  juntainonte  l>ase  de  la  que  le  sigue,  liácia  la  cual 
tiende  y se  encamina.  .Esta  periodicidad  se  muestra  en  todo,s 


está  en  no  estiniiiv  la  llelleza  sino  en  la  iiuliviilnulitlad,  enor  ailemús  diarne- 
tralmenlo  contrario  al  scnlido  coinnn  y á la  e.\|ierienciii  diaria  de  la  vida,  en 
la  cual  á cada  nionienlo  ludíanlos  llelleza  en  las  idéa.s  de  la  razón,  las  cua- 
Ic.s  nos  enajenan  á veces  ron  poderoso  sentimiento  qne  ciertamente  no  cedo 
al  que  la.s  inanilest.ac.ione.s  indiviilnalcs  nos  iirodnce.  Si  no  liubiora  hallas 
ideas  ¿de  dónde  tomarian  cuerpo  los  sentimientos  estéticos  de  la  Religión, 
de  la  Moral,  de  la  Ciencia,  de  la  Patria,  del  Arto  mismo,  como  idea  y fin 
total  de  la  vida?  ¿de  dónde  viene,  la  profunda  emoción  del  pensador  que  ba- 
ila un  liori/.onte  ideal  más  auc.bo  ante  su  vista,  emoción  que  le  anima  en 
.sus  indagaciones,  irnposildes  á la  larga  sin  este  calor  y encanto?  ¿Cómo  fuera 
posible  el  mal  llamado  poema  didáctico,  id  la  oratoria,  ni  las  bollas  páginas 
con  que  en  el  Feiloii  ha  cantado  la  inmortalidad  y la  virtud  el  más  poeta 
de  los  fdüsüfos? 

Abora,  ahno  sean  bellas  las  ideas,  esta  os  yá  otra  cuestión,  para  re- 
solver la  ciiid  basta  que  cada  nud  atienda  á la  Conciencia.  No  está  su  Belleza 
ciertamente  en  su  pura,  simple  unidad,  sino  en  el  interior  ovíjanismo  que 
como  un  nuevo  mundo  de  inagotable  riqueza  abren  á nuestra  contemplación. 
Mientras  la  idea  no  es  así  vista  en  toda  esa  plenitud  (cuyo  presentiiniento 
nos  comnaeve  yá,  áun  ántes  de  sujetarla  á idéas  otra  vez  y alirazarla  en  un 
sistema  rollexivo)  no  os  tampoco  esléticaniento  sentida,  ó más  bien,  no  lo 
es  sino  en  cuanto  y liasta  donde  deja  vislumbrar  su  contenido  orgánico. — 
De  aquí  la  avidez  (hislóvicn)  de  mnebas  Ciencias,  tal  como  so  tratan  hoy 
todavía  en  su  dogmatismo  inteloctuai  y escolástico,  corno  las  Matemáticas, 
la  Lógica,  la  Química.  Pero  cuán  ]iooo  proceda  esta  aridez  y sequedad  de 
BU  propia  naturaleza,  lo  nniestra  el  ejemplo  de  aquellos  espírilus  superio- 
res que  han  sabido  roiuper  lo.s  límite.s  de  su  tiempo,  llonaudo  su  corazón 
del  más  ferviente  entusiasmo  por  asuntos  que  todavía  hielan  y desvian  hoy 
á la  generalidad.  {/V.  del  T.) 
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los  seres  liiiUos  y eii  todas  las  edades  de  la  vida,  en  la  Na- 
turaleza, en  el  Espíritu  y en  la  Muinanidad. 

El  primero- de  estos  periodos  puede  llamarse  periodo  del 
germen,  o embrionario,  Idrmándose  en  él  el  sérlinito  en  indi- 
visa unidad  con  su  todo  superior  inmediato  y bajo  su  amparo 
y protección,  y poniendo  entonces  la  baso  de  todos  sus  ulte- 
i'iores  desenvolvimientos.  La  Humanidad  terrena  presiente  es- 
te primer  momento  en  las  tradiciones  poéticas  de  la  edad 
do  oro. — La  segunda  edad  es  la  del  libre  desarrollo  en  c|uo 
el  sér  finito  despliega  y educa  en  su  vida  y en  proi.iia  sustan- 
tiva l'uerza  todas  sus  actividades  y órganos;  es  la  edad  de  la 
infancia  y de  la  juventud. — El  tercer  periodo  es  el  de  la  ple- 
nitud oi'gánica  del  sér  fnnto  en  si  mismo  y en  la  convivencia 
de  sus  universales  relaciones  con  su  todo:  es  la  edad  madura, 
la  edad  de  la  razón. — Desde  aqvd  comienza  la  serie  á declinar 
en  órden  rigorosamente  inverso,  a través  de  la  edail  decre- 
ciente y de  la  vejez,  hasta  la  resolución  de  aquel  circulo  total 
de  vida  y el  consiguiente  ingreso  en  otra  nueva  esfera. 

43.  Ahora  bien,  siendo  la  vida  toda  de  cada  sér  finito 
una  unidad  orgánica,  es  también  una  total  Belleza.  Y pues 
la  vida  entera  atraviesa  ]ior  todas  sus  edades  como  por  una 
série  orgánica  de  informaciones  vitales  y orgánicas  también, 
tiene  cada  sér  finito  en  cada  uno  ile  esos  pei'iodos  una  pro- 
pia y peculiar  Belleza.  Esta  Belleza  de  las  diversas  edades 
forma  en  si  una  série  estética,  creciente  primero,  decreciente 
después;  como  la  forman  las  edades  del  hombre;  los  períodos 
do  la  vida  do  la  Naturaleza  (dias,  años  y otros  mayores),  las 
de  la  vida  de  las  naciones,  las  de  toda  nuestra  Humanidad. 

Pero  cada  sér  finito,  lo  mismo  el  individuo  que  los  pue- 
blos, que  la  Ilumanidad,  sólo  es  perfectamente  bello  en  su 
género  cuando  llega  al  tercer  período  de  su  desarrollo  y con 
él  al  punto  culminante  de  su  madurez  y plenitud.  Por  esto 
también  esperamos  que  áun  aquí  en  la  Tierra  resplandecerá 
tanibion  la  más  elevada  y uinversal  Belleza,  en  la  futura  ter- 
cera edad  armónica  de  nuestra  Humanidad. 

.La  Belleza  de  los  seres  vivos  crece  y decrece  con  todo  su 
desenvolvimiento,  permaneciendo  y subsistiendo,  pues,  cuto- 
do  éste,  no  sólo  en  talos  ó cuales  de  sus  grados,  como  si  fue- 
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se  im  elemento  transitorio,  meramente  propedéntico,  ni  mo- 
nos suplementario,  ni  menos  ánii  superüuo  c indiferente,  que, 
aunque  esencial  en  aquédlos,  debiera  borrarse  en  la  época  de 
la  plena  niailnrcz  (i). 


SECCION  SEGUNDA. 

Diversidad  de  la  Belleza  según  los  distintos  grados 
de  los  séres. 

M.  En  la  conciencia  común  cultivada  presentimos  á 
Dios  y creemos  en  El  como  en  el  Sor  uno,  inlinito,  absoluto; 
y como  subordinado  á Dios  y causado  por  El,  reconocemos  al 
Mundo  ó Universo,  que  consta  de  la  Naturaleza  o Mundo  cor- 
poral, del  Sér  espiritual  y de  la  Humanidad,  conteniéndose 
en  ésta  todos  los  individuos  liumanos.  Presentimos  y creemos 
tarnlden  que  el  Mundo  es  y vive  en  relación  con  Dios,  el  cual, 
como  Providencia,  sigue  y gobierna  la  vida  universal.  Y en 
toda  esta  serie  gradual  do  los  seres,  que  la  Metalísica,  como 
Ciencia  fundamental,  conoce  sistemáticamente,  se  dá  también 
diversidad  cualitativa  de  Belleza. 

45,  Se  lia  indicado  Antes  (§§.  21  y 22)  que  Dios  es  ab- 
soluta ó infinitamente  bello,  y que  á cada  una  de  sus  esen- 
cias divinas  ]iertenoce  también  esta  propiedad  de  igual  abso- 
luto é infinito  modo,  siendo  por  tanto  la  Belleza  finita  de 
todos  los  séres  particulares  limitados  análoga  ála  de  Aquél. 
Esta  idea  de  la  Belleza  de  Dios,  ó,  en  otros  términos,  de  su 
abísoluta  é infinita  unidad  orgánica,  es  clara  y sencilla,  y de 
ningún  modo  quiméiáca  ó fantástica,  ni  bailada  en  la  intui- 
ción sensible;  antes  bien,  se  concibe  al  punto  que  la  Belleza 


(1)  Compárese  eou  osla  doctrina,  la  contraria  de  ITegel  en  su  Estética. 
En  general,  es  de  notar  rpie  á vueltas  de  los  importantísimos  servicios  cpie 
á esta  Ciencia  ha  prestado  Ihjgcl,  ha  venido  á consagrar  con  su  autoridad 
muchos  prejuicios  vulgares,  con  los  cuales  so  iirofana  y degrada  la  dignidad 
de  la  Iiolleza  y el  Helio  Arte  á la,  categoría  de  una  frivolidad  y mero  recreo 
y pasaticnijio. — ’V.  .si  nó  el  tomo  TI  (Lrad.  franc.).  Fin  del  Arte,  romántico' 
(lY.  del  T.) 
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misma  de  Dios  no  puedo  aparecer  cu  lo  (inilo,  ni  por  con- 
sigiiienie  expresarse  en  imágenes  y obras  individuales  de  Ar- 
te, siendo  tan  sólo  contera plable  y sentida  inteligiblemente, 
en  pura  total  razón. — Pero  en  la  Belleza  fundamental  de  Dios 
distinguimos  la  de  su  vida,  pues  que  Dios  es  Dios  vivo,  á sa- 
ber, como  el  absoluto  Ser  racional,  personal  y viviente,  en 
cuyo  concepto  rige  también  el  Mundo  con  igual  inlinita  Be- 
lleza; y entonces  pueden  expresarse  estcticaraento  las  direc- 
ciones de  este  Gobierno  universal  divino,  en  el  Arte  religioso, 
y especialmente  en  la  Poesía  sagrada,  como  en  la  Mesiada 
de  Klopstock  y en  la  Donatoa  de  Sonnenberg. 

40.  De  la  Belleza  del  Espíritu  consideramos  aeprí  sólo 
la  de  los  séres  racionales  linitos,  puramente  como  tales,  sin 
atender  á la  corporal  que  ofrecen  además  como  bomlires. 

La  Belleza  i'eunida  de  los  espíritus  individuales  es  la  de 
la  sociedad  y reino  todo  espiritual,  que  ciertamente  no  es  ob- 
jeto de  experiencia  inmediata  sensible,  pero  sí  de  representa- 
ción estética  en  la  fantasía.  La  Belleza  del  Espíritu  se  dá  en 
la  del  pensar,  sentir  y querer,  cuya  armonía  funda  y condi- 
ciona la  de  toda  su  vida  (1)  y muestra  en  el  espíritu  finito 
la  imagen  y semejanza  de  Dios. — El  pensar  es  bello  como 
actividad,  en  su  libre  dirección  y cu  la  intuición  y conocimiento 
formado  por  él  mismo,  ora  en  la  esfera  sensible  de  Iti  fanta- 
sía, ora  en  la  puramente  inteligible  del  entendimiento  y la  ra- 
zón.—La  Belleza  del  sentir  ó del  corazón  consiste,  tanto  en 
la  de  la  actividad  del  ánimo,  su  movimiento,  impresionabili- 
dad y fle,\ibilidad,  cuanto  en  la  Belleza  objetiva  del  sentimiento 
mismo,  cuyos  caractéres  son:  pureza,  desinterés,  amor,  bon- 
dad, valor,  lealtad  y nobleza. — Por  último,  la  Belleza  del  que- 
rer tiene  su  base  en  la  recta  y divina  intención  perseverante 
de  realizar  solo  el  bien,  asi  como  cu  la  íirraeza  y íidelidad 
de  esta  voluntad  en  medio  de  todos  los  obstáculos  y contra- 
riedades, ya  de  las  inclinaciones  sensibles,  ya  de  la  corriente 
del  Mundo  y la  suerte. 

Ifl  carácter  general  ó la  fonna  de  la  Belleza  del  Espíritu 


(1)  Cüuipárosr  i'üu  los  ^¡5.  ú i>7. 
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es  la  Mbcrlad  ideáis  esto  es,  el  poder  de  determinarse  pro- 
piamente segiin  ideas  etenias;  de  manera  rpie  todo  lo  indi- 
vidual se  forma  y produce  cu  la  vida  ilel  Espiritu  según  es- 
tos conceptos  de  linalidad,  por  propia  elección  moral  y pro- 
pia expontánea  determinación;  no  por  necesidad,  pues,  según 
los  términos  precedentes  de  la  serie  individual  en  el  tiempo. 
Esta  libertad  idea!  del  Espiritu  la  muestra  en  el  pensar,  el 
sentir,  el  querer,  en  toda  su  vida.  Imlaga  liliremente  según 
idéas,  y engendi'a  do  igual  modo  sus  creaciones  interiores 
en  la  fantasía,  áun  representándose  lo  corporal;  v,  g.,  liga- 
ras, sonidos,  uiovimienlos,  todo  un  nuuido  imaginario  y fabu- 
loso. Precisamente  este  poder  constituye  la  facultad  funda- 
mental de  la  poesía  del  Esidritu  y de  todas  las  bellas  Artes. 
Igualmente  es  la  base  de  la  Belleza  de  nuestros  sentimientos 
é inclinaciones,  así  como  de  toda  Belleza  moral.  Finalmente, 
en  él  descansa  también  la  receptividad  del  Espíritu  para  todo 
lo  Bello  exterior,  de  cualquier  género  y clase  que  sea,  y su 
capacidad  para  corregii'lo  y reproducirlo  interiormente. 

47.  Á la  Belleza  del  Espíritu  se  opone  la  de  la  Natui’a- 
leza,  entendiendo  bajo  este  nombre  el  sér  que  nos  aparece 
en  los  sentidos  corpoi’ales.  No  significa,  pues,  aquí  natural 
lo  contrario  al  Arte,  ni  Belleza  natural  por  tanto  la  contra- 
puesta á la  artistica. 

La  idea  déla  Naturaleza  es  cognoscible  rnctafisicamente; 
mas  aquí  nos  atenemos  sólo  a ella  tal  corno  se  dá  en  el  co- 
nrirn  presentimiento  y ci'eencia  de  la  conctcncra  culta,  cjue 
la  reconoce  corno  un  sér  condicionado  y causado  por  Dios, 
aunque — en  su  género — absoluto  é iiríiuito,  y que  errgendr’a 
en  sí  todas  sus  obras  con  la  misma  ])ermanente  regtdaridad, 
manifestando  su  propia  eterna  esencia  en  una  séiie  de  pr'O- 
cesos  y pi’oductos;  de  suerte  que  todo  en  él  vive  y se  realiza 
segrrn  fines  é idéas;  merced  a lo  cual  podernos  también  abra- 
zar cienlíficametjto  sus  actividades  y creaciones  en  un  vei’da- 
dero  sistema  natui'al. — Consideramos,  pues,  la  Natui’aleza 
como  mr  sér  rpre  posee  unidad  orgánica  y Belleza  por  tanto, 
y áun  le  atribuimos  una  peculiar  libertad,  aunque  esencial- 
mente distinta  do  la  del  Espíritu.  Esta  es  la  idea  que  el  nir'ro, 
el  liomfire  bien  sentido  y despreocupado,  el  poeta,  el  na- 


üKvis'j'A  nn  Fii.okoi'Í.a 


TiriO 

tui'alista  que  parte  de  im  punto  de  vista  dinámico  tienen  de 
la  Naturaleza,  y cuya  verdad  demuestra  en  su  lugar  la  Meta- 
física; á ella  se  opone  la  idea  anti-poótica,  atomística  y me- 
cánica de  la  Naturaleza,  como  regida  sólo  por  la  mera,  ciega 
y temporal  necesidad. 

Esto  supuesto,  corresponde  á la  Naturaleza  Belleza  pro- 
pia y peculiar  en  un  doble  seidido.  Primei'arnente,  como  sér 
total  en  su  género,  infinito  y absoluto;  después,  como  conte- 
niendo en  sí  actividades  y productos  iiiUnitamente  determi- 
nados. En  este  segundo  respecto,  tienen  eterna  Belleza  sus 
propiedades  ó esencias,  sus  actividades  y fuerzas  y los  conceptos 
de  todas  sus  criaturas.  Luén'o,  muestran  Belleza  individual 
todos  sus  actos  y creaciones  fonnados  cu  el  tiempo  y en  la  serie 
entera  y gradual  de  sus  procesos  y de  las  cosas  naturales  fini- 
tas engendrados  en  éstos;  á saber,  en  el  proceso  general  di- 
námico, en  el  químico  y en  el  orgánico  de  las  Plantas  y Ani- 
males, y sobre  todo,  de  la  perfecta  y panarmonica  obra  na- 
tural finita  del  cuerpo  humano,  que  no  es  sólo  una  imágen  de 
la  Naturaleza  toda,  sino  do  todo  el  Mundo,  y áun  una  expre- 
sión en  sus  límites  simbólica  y emblemática  de  las  esencias 
divinas,  constituyendo  por  consiguiente  el  más  I)ello  sér  finito, 
(esto  es,  el  plenamente  bello)  en  la  Naturaleza. 

/Se  continuará.)  Fuancisco  Giner. 


CRÓNICA  ALBELDENSE. 

¡Contimuicion  da  la  púijiiiu  ^i5d.J 


72.  Aljalidella  vero  acta  vic.to- 
ria,  ipsos,qiios  cepit  adsuumCas- 
trum  Beccaria  eos  ferro  vinctos 
transmisit.  Ipse  quidem  ind(!  pro- 
gressiis  ad  Caisaraiigiislam  venit: 
eamqiie  sidj  nomine  pads  sine  gla- 
dio  cepit,  juriquosuo  snhjecU.  Sla- 
limquc  muidos  ad  Cordiibammisit, 
quasi  pro  grada  Regis  luce  omnia 
egisset,  ita  ut  in  ómnibus  Odelis 
extiteret.  Sed  cum  á Rege  Cordo- 
beiise  ipsa  Givitas,  vel  ipsi,  quos 


72.  yVbdallah  luego  que  alcanzó 
la  victoria,  condujo  encadenados  á 
su  castillo  de  Becaria  á los  que  Ba- 
bia cogido  jirisioneros.  Partiendo 
inmediatamente  de  allí  dirigióse  á 
Zai'agoza  y,  en  paz  y sin  valerse  de 
la  fuerza,  se  aiiodéró  de  ella,  so- 
metiéndola á su  dominio.  En  se- 
guida envió  mensageros  á Córdoba 
én  sentido  de  ipie  todo  lo  había 
hecho  á nombre  del  Califa  y le  per- 
manecia  üek  mas  al  serle  pedida 


LlTEIlATUIlA  Y CtENC'IAS. 


ccpei'iit,  pelerciilnr,  ct,  lioo  Abali- 
d('llu  múIiiUíDiis  admuM'ct,  mox 
(juoqiic  Gordobeasos  in  ira  siml 
coinmoü;  el  isü  in  una  sniil,  com- 
cordiam  versi.  Tiinripie  Ababde- 
11a  tinm  dimissit,  el  oh  inde  Valtcr- 
ram  GasU'uin  al)  illo  acix'pU:  sinii- 
liler  el,  congenrummn  dirnisil:,  ob 
id  Tukdain,  al, que  Castrum  Sandi 
Skqiliani  al)  eo  arcepit:  el,  Giesa- 
raugnsbnn  ipse,  sicnli  eam  coperal, 
el  olitinuil  el  oblinct. 


73.  Ipsisqne  dii'busáGomiUbiis 
Caslella;  el  Alavac  Didaco  el  Vi- 
gila, iniülas  pei'seruliones  el  jnig- 
nas  Idem  Ababdella  snslinnil;  el 
dnm  vidil  se  valde  obpriini  al) 
eis,  slalim  legatos  jii’o  pare,  l\egi 
noslro  dii'cxil, el sa',pins (lirigil;  sed. 
adliue  lmcns(pie  :i  Ib'inripe  nnlla- 
lemis  pacem  arripit  liianain.  lile 
lamen  in  nostra  ainicilale  p(‘rslilit 
el  pci'sislere  velel;  .sed  liex  nosler 
el  adhuü  non  eonsentit. 


Tí.  Postea  q no  que  in  era 
DCGCCXXI  qine,  csl  |)i'ícsenti  anuo, 
jam  supral'alus  Almnndar,  Malio- 
jnat  Regis  liliiis,  cuín  (luce,  Abolia- 
lit,  el  curn  ornne,  exercilii  Spanúe, 
á Paire  suo  ad,  Ga^saianiguslain  di- 
rectas est:  iibidum  venil,  Ababdc- 
llam  inliis  invcnil.  lliiobiis  lantúm 
diebns  ibi  ])ugnavit:  labores  el  ar- 
busla  diripuil,  non  tanlúm  ad  Ca)- 
.sarangiislam,  sed  in  omiu'jn  tc)'- 
ram  deVenikazisimiUlei'  egil.De- 
gimn  ex  pai'te  inP'uvil,  el  (bquxe- 
davit:  sedmdlamde  Givilalilins  vel 
Castris  copil,  sed  jam  (1)  po|uila- 
vil.  Postea  qnoqiio  ipsa  lioslis  in 
tenninis  nostri  Regni  inlravil:  pri- 
mnnnpie  ad  Castnim  Celniáriim 
pugnavil,  miillosíjuo  inlerl’eclos  (i 
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por  el  monarca  conlob('s  tanto  la 
ciudad  como  los  prisioneros,  no 
quiso  Abdallab  acceder  en  modo 
alguno,  lo  cual  produjo  gi-ande  es- 
citacion  en  G(.)rdoba,  mi(‘id,ras  que 
eulre  (d  \ sus  pai'ieules  se  veiálico 
una  avenencia.  Con  este  motivo 
|inso  en  libertad  á su  lio,  recibien- 
do de  ('1  en  re)U)nip)U)sa  d .(Uj^slillo 
de  Valleri'a.  y lo  iiiismoTisu 'puá- 
mo,  del  ([ue  recibió  á Tíldela  y el 
caslillo  do  San  Estéban:  además, 
desde  ipie  Zaragoza  cayo  en  su  po- 
der la  lia  conservado  y la  conserva 
aún. 

73.  Al  mismo  tiempo  tuvo  tam- 
bién .Abdallab  que  sostener  repeti- 
dos atai[iies  y luchas  de,  parte  de 
Diego  y Vida,  condesrespeclivamen- 
lo  de.  (¡asidla  y de  Álava;  y cuando 
vió  (jiie  era  fiiei'temenle  oprimido 
|ior  ellos,  011  vil)  embajadores  á nues- 
tro Rey  para  obtener  la  jiaz:  otras 
miiclias  veces  los  ha  dirigido,  pero 
sin  ipic  basta  abora  baya  alcanzado 
ilel  monarca  la  celebración  de  un 
tratado  estable.  Y a4inqiie  él  per- 
manece y quiero  permanecer  en 
nuestra  amistad,  All'ousonoselaba 
otorgado  todavía. 

74.  En  el  pi'e.seiite  año,  Era  921 , 
el  yá  citado  Almondbir,  hijo  del 
cabía  Mobamed,  íué  enviiulo  por 
su  padre  á Zaragoza  en  unión  con 
el  general  Abiil-Walid  y todo  el 
ejid’cito  sarracmio.  Á su  llegada  en- 
contró á Abdallab  dentro  de  la  ciu- 
dad; sin  embargo,  no  se  detuvo  á 
pelear  allí  más  que  dos  dias:  de- 
vastó los  campos  no  sólo  do  las 
cerc.aiiías  de  Zaragoza,  sino  que 
bizo  lo  mismo  en  ía  tierra  de  los 
Reni-Cassim.  Penetró  por  parte 
del  territorio  tie  Regio  ylosa([iieó 
sin  tomar  dmlad  ni  ca.stillo  algu- 
no, sino  sólo  arrasándolos.  Des- 
pués la  misma  bueste  entró  tam- 
bién en  los  couliiies  de  nuestro 
reino  y atacó  iirimeramente  el  cas- 
tillo de  Gelórico,  defendido  por  el 


(1)  Mai'i.'uia  Gscrilio  mu!  ea  (Klorcz). 


,j'5'2  llEMSTA  IlH 

íluis  ¡lii  ilimisU.  Vigila  Comes  mu- 
isiehíU  ipsiim  Casli'iuri, 

75.  Deimle  ad  términos  Casto- 
¡lío  in  Ponte  Cnrl)o  Castro  perve- 
nit;  ilji(|ne  siia  volnntate  pugnare 
cepit,  sed  tcriio  dio  victins  valde 
indo  rectídit.  Didacns  comes  erat. 
Deiii  hiucCastellnm  Sigerici  rtuiui- 
tum  invenit,  sed  niliil  in  en  egit. 
Angustoqne  menso  ad  IjOgionenses 
términos  accésit.  Si-d  dn'in  Hegem 
nosLriimiu  eudem  nrlio  esseandi- 
vit,  ct  qina  in  Sidilantio  Castro 
enm  eis  iiradiare  jam  d(qinitnm 
esse  comiici'it,  do  lliivio  Zelai  nodo 
pi'íomnvit,  et  íur.esr.ente  diouü  ip- 
snm  CasLrnin  pervenit,  antcqnam 
rio.slor  ('xercitus  ilinc  peri'exisset: 
sed  nilnl  in  eo  Castro  prader  va- 
cuas domos  invenit.  Alio  tanien 
die  enm  alai'ritate  eos  Uex  noster 
ad  urhem  nugnatviros  speraliat; 
sed  ipsa  hostis  non  tantnm  ad  Le- 
gionem  non  venit  sed  el  viain  pra;- 
teriti  anni  nullatemisarripuit,  nec 
Estoram  llnvimn  trascendit:  sed 
per  Castnim  Coiaiicam  ad  Zejam 
iterum  reversi  snnt;  «lomninqiic 
Sanctonim  Eaimmii  et  Priinilivi 
nsqne  ad  rmidamenta  dirneriint. 
Sicqne  reti'ó  i'cvcrsi  por  poidiim 
qni  diennt  Balatcomalti  inS¡ianiam 
ingressi  snnt.  Ipse  vero  Aliolialit 
diim  in  términos  Legionenses  l'iiit, 
verba  piara  pro  pace  Uegi  nostrn 
diroxit.  Pro  cpio  etiam  et  Rex  iios- 
ter  legatnm  nomine  Dnlciílitim, 
Toletanao  urins  Pre.sbyterum  (mm 
opistolis  ad  Cordobeiisera  Regem 
direxit  Septembrio  mense;  mulo 
adbucnsipie  non  est  reversas  No- 
vembrio  discnri'onte. 

70.  >Snpradie,tns  quoqiie  Abab- 
della  legatos  pro  pace,  et  gratia  Re- 
gis nostri  siepiiis  dirigere,  non  de- 
sinit;  sed  adlinc  (1)  perl'octnm  crit, 
quod  Domino  plaraieiit. 


: I<  n.o.son'x, 

conde  Vela,  donde  perdió  nuicba 
de  su  gente. 

75.  .En  seguida  dirigióse  al  cas- 
tillo de.  Panrorho  en  la  Irontei’a  de 
Castilla,  donde  era  conde  Diego,  y 
comenzó  las  hostilidades,  mas  tuvo 
([lie  retirarse  con  grandes  pérdi- 
das; pasó  desde  ídlí  á Gaslrngeriz, 
(jiie  encontró  íoi'tiUcadn,  y nada 
hizo.  En  el  mes  de  agosto  acer- 
cóse ,'i  los  cnnliues  de.  León,  y al 
tener  noticia  de  qiio  se  hallaba  allí 
nuestro  Rey  y estaba  acordado  [ire- 
sentarb‘  balalla  en  el  castillo  de, 
Siibtancia,  muévese  por  la  noche 
desde  ('1  rio  Zea  y llega  al  amane- 
cer á diclio  castillo  áid;es  (juc  nues- 
tro ején'itu  hubiese  llegado,  no  en- 
contrando en  él  más  ([iie  las  casas 
vacias.  Nnesti'ü  Rey,  sin  (‘inbargo, 
espei'aba  al  oiro  dia  con  denuedo  á 
los  enemigos  [tara  combatir  con 
ellos  junto  á la  c,indad,masla  hues- 
te, nó  solamente  no  se  aproximó  á 
León,  sino  (pie  ni  áuu  tomó  la  ruta 
(juo  el  año  anterior  ni  traspasó  el 
rio  Eslora,  ánles  bien,  volvióse  de 
nuevo  al  Zea  porCoyanza,  destru- 
yendo de,  paso  hasta  los  cimientos 
el  monasterio  de  los  santos  Fae, nu- 
do y Primitivo.  Retrocediendo, 
pues',  [lenetró  en  España  por  el 
puerto  que  llaman  Ralatcomalli. 
Mientras  Abiil-Walid  estuvo  en  las 
íi'oni, eras  de  León,  envió  repetidas 
proposiciones  á nuestro  Rey  en  fu- 
voi'  de  la  [laz.  Por  lo  cual  el  mo- 
narca mandó  también  en  el  mes  (le 
Setiembre  un  embajador  llamado 
Dnlcidio,  príísldtcro  de  la  ciudad 
de  Toledo,  con  cartas  para  el  calila 
de  Córdoba,  de.  donde  á la  .sazón, 
que  corre  Noviembre,  no  ha  vuelto. 

7().  También  el  repetido  Abda- 
llah  no  deja  do  enviar  mmdias  vo- 
ces b'gadosá  nuestro  Roy  pidiendo 
paz  y gracia,  mas  todavía  sucederá 
lo  ([ue,  al  Señor  plazca. 


(1)  Tal  vüz,  ad  liou  (l  'loruz). 


LlTEn¡VTUIU 

ITM  INGT\ESSIO 

SARIlACENOllUM  IN  SI’ AMA  ITA  EST. 

77.  Sictil,  jiuu  supva  ivtulimus 
Riulci'iro  vegiiante,  Golliis  in  Spn- 
iiia,  pL'r  lilios  ViUzaiü  Regís  oritiir 
(loUüs  rixaniin  ilisccssio:  iia  iit 
una  pars  eonim  Regiinin  diniUim 
vidoi'c  desideraveiil:  quorum  eliam 
favore  atiiiie  farmulio  pi),  Sarraceni 
Siiaiiiam  siint  iugressi  armo  Regiii 
Riideric.i  lerlio,  rlie  III  Idus  No- 
vernlnás,  Era  DCCLII.  RegruniLo  in 
Al'ric.a  Ulil.  Amiralmumiuiii  filio 
de  Alidelmelic,  anuo  Aralimn  G. 
Ingres.sus  eslqirimum  Aliznhura  (2) 
in  Spania  suli  Muza  Duce  in  Africa 
conmanenfe  cL  Maurorum  palrias 
defecante  (3). 


78.  Alio  anuo  ingressns  osL  Ta- 
i'ic.  Tertio  anuo  jain  eodein  Taric 
jirailio  agente  cuín  Ruderico,  in- 
gressiis  est  Muza  llieu  Miizeir,  et 
periit  Regnum  fiotliornm,  et  tune 
omnisdecor  Gotliicai  ge.ntis  pavore 
reí  ferro  periit. 

De  Rege  ipioipie  eodem  Ruderi- 
co  nulli  causa  interitns  ejus  cog- 
iiita  inanet  usqno  in  pnesentein 
diem. 

llfSÜNTDUGESAMRUM, 

QUI  REGNAVEllUNT  IN  SPANIA. 

71).  Supradietns  (luorpio  Muza 
Ilien  Muzeir  ingressus  Spaniam 
reg.  an.  I,  raens.  111. 

Abdelaziz  Ríen  Muzreg.  an.II, 
mens.  VI. 

Aiul)  reg.  mens.  I. 

Allior  reg.  an.  II,  mens.  X. 

Zaina  reg.  an.  )lí. 

Ahderahaman  reg.  an.  I. 


(1)  Mariana  formal ia  (Fiorez). 

(2)  SHgim  ol  PiUic.nBü  Ahnznr<ii^\í].) 

(U)  fUi  fiweiUc  (Id.) 

'Jú  ü/arTfí  ■Í¡j72. — Tomo  ilJ. 


Y CrFNCT.\S.  í'íOÍi 

LA  INVASION 

DE  LOS  SAIinACENOS  EN  ESPAÑA, 
EIJÉ  DEL  .MOHO  SIGUIENTE. 

77.  Gomo  yá  hemos  arriba  re- 
ferido, siendo  Rodrigo  en  España 
rey  de  los  godos,  nacieron  entre 
estos  disensiones  y rivalidades  por 
cansa  de  los  hijos  de  AVitiza,  hasta 
tal  punto,  que  una  parte  de  ellos 
desea  lia  ver  destruido  el  reino; 
así,  pues,  con  su  favor  y iior  me- 
dio de  un  pacto,  entraron  los  sar- 
racenos en  España  en  el  año  ter- 
cero del  reinado  de  Rodrigo,  el  dia 
1 1 (le  Noviembre  de  la  Era  7.52,  año 
ciento  de  los  árabes,  bajo  el  cali- 
fato de  AValid-ben-Alidelmelik.  El 
primero  (]ue  entió  finí  Abou-Zora 
por  órdeu  del  caudillo  Muza  que 
se  hallaba  en  el  África  para  sujetar 
la  Mauritania. 

78.  Al  año  siguiente  entió  Ta- 
rik,  y al  tercero,  cuando  yá  líste  se 
hallaba  pideaudo  con  Rniirigo,  en- 
tró  Muza  beiiNoseir,  teniendo  en- 
tiínces  lin  el  reino  de  los  godos  y 
pereciendo  toda  la  gloria  de  este 
pueblo  porelmiedo  ójiorel  hierro. 

Hasta  el  presente  de  nadie  es 
aún  conocida  la  causa  de  la  muerte 
del  rey  Rodrigo. 


LOS  EMIRES  ÁRABES 

QUE  HUBO  EN  ESPAÑA,  SON 
LOS  SIGUIENTES. 

70.  El  antediidio  Muza-ben-No- 
S(dr,  habiendo  entrado  en  España, 
la  gobei'uó  un  año  y tros  meses. 

Al  II  lelazis-ben-M  u z a g o b e r nó 
dos  años  y seis  me,ses. 

Ayub  un  mes. 

Aibaiir  dos  años  y diez  meses. 
Zaina  tres  anos. 

Al)dorrahman  un  año. 
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rir)'!.  lÍKVISTA  DI-; 

Iloílera  tvg.  :m.  I. 

.laliia  veg.  aii.  1.  mans.  VI. 

Jlodilía  n'g.  maiis.  V(. 

Aiiliimaii  i’i'g.  liu'iis.  IV. 

(¡dailani  uicuí.  X. 

AlKlelnu'lic  irg.  aii.  II. 

Aiuaiba  rag.  an.  IV,  mí’iis.  V. 

Abdelniolio  itanini  reg.  aii.  I, 
jnens.  I. 

Ahiilliataflltendiinafireg.an.  li. 

Taul)a  n'g.  aii.  1,  meus.  II.  Sub 
anuos  X.VVIÍ,  luciis.  XII  (I). 

Ilii  doces  bn‘ve.  |irinciiialos  sol 
agcbaiit  li‘in|ois,  (|iiia  siicc.edcbaol, 
alii  alds,  ]0'ool  dcstinalom  ci'al:  ;ib 
Ainu'alniaomiii'm.  Nouiiullos  veia'i 
viliu  liiiis  tciiti'mavU,  ((m)iis(|iie 
AVoiiluuncia  in  Spaidam  venei'iinl;. 

ITlíM  lli  SllNT  (im 
niíi:;N,\.vioiuiMr  in  (aiiiimiiA  nniiiís 
DE  OlllOINE  VENlllU.MEIA. 

<S0.  .losof  veg.  ao.  XI. 

AdeiTalimaii  Ibón Mavia  reg.  ao. 
XXXIII. 

líisi'.ain  la'g.  ao.  VIL  mriis.  VI. 

A Ibacam  reg.  a o . XX  V 1 , imois . VI . 

Abdio'i'alimaii  i'cg.  ao.  XXXII, 
Oleos.  VI.  Islo  i'í'goaote  Oi'dooios 
rrioi'.e|)s  Cdirislimiorom  io  S|iaoia 
vicltii'ias  omitas  (‘gil.. 

M;di:onal;lil,ricesiffiomsecioolom 
regid  iieragil.  aooom.  Islios  teio- 
l.ioi'i'  Abolialil.  I’i'ioreiis  exere, Uo.s 
illios,  siciit  jaoi  sopra  io  oialiioi 
llcgiim  oosl.rornio  diximos,  io  li- 
oilios  (¡alhneiai  capitm',  et  Ri'gi 
Doiaioo  Adel'ooso  Uveto  perdoei- 
Iiir.  Miill.a’i|oe  viel.oi'ia!  á Cdiristia- 
ois  io  Spaoia  niod,. 

Sol)  non  omoesaooi  Arabooiio 
Spaoiaio  L’iLXVlllI  et  dit' III  idirs 
Novi'oiliris  ioeipioot  eeotesioimi 


(•1)  norji^nn/n  dicn  su/í  L/ííííí.s  X.MIf 
Xlí.  y.-A/.,íivhnunotrJ7.  Unbu  lüiTSO  si(b  uvo 
aimi  MXVll,  etc- 


Filosofía, 

llodeira  loi  ai'io. 

Yaliva  00  afo)  y seis  inese.s. 

Iludeil'a  seis  meses. 

Otmao  eoali'u  meses. 

Alhailam  diez  meses. 

Abdelmelik  dos  anos. 

Ceba  coairo  ailos y eioco me_ses. 

Abdelmelik,  de  ooevo,  uo  ano  y 
uo  mes. 

Abolelialar  lien  Dhirar  dos  años. 

TJiiieba  lio  año  y dos  meses. 
Total,  reiiitü  y siete  años  y doce 
oo‘ses  (ii). 

Estos  jefes  maodabao  breve 
tieoi[io,  por(|iie  se  sorediao  unos  á 
otros  segon  la  voluntad  del  Calil'a. 
Algunos,  sin  embargo,  liabian  ter- 
minado su  vida  L'iiaiido  loslleoi- 
liumcyas  viiiieroo  á España. 

LOS  CALILAS  DE  ORÍGEN 

IIEMimSIEYAS  Ullli  OKINARON  EN 

CÚnUÜBA,  SUN  LOS  SIOLIIENTES. 

80.  Jiisiif  reinó  once  años. 

Abderra  liman  lien  Moavia  treinta 
y tr(‘S  años. 

ÍIÍM'111  siete  años  y seis  meses. 

Albakem  veintiséis  años  y seis 
meses. 

Abderrahrnaii  treinta  y dos  años 
y seis  meses.  En  el  nónado  do  éste, 
(Irdoño,  iiríiicipe  dolos  cristianos, 
ganó  ranchas  victorias  on  Espaiia. 

Molianicd  v;i  á la  sazón  en  el  tri- 
g(’‘sinin  segundo  año  do  su  reinado. 
Eli  su  tiorii[io  Abiil-AVatid,  goiiecral 
de;  su  ejército,  coiiio  yá  liemos  di- 
^ dio  arriba  en  la  série  de  nuestros 
ri‘yes,  l'u(‘  hedió  prisionero  on  las 
l'ronteras  de  Galicia  y conducido  á 
Oviedo  á poder  del  rey  1).  AU'onso. 
Jíudias  victorias  so  olitieneii  á más 
en  Eispaña  por  los  cristianos. 

En  resúineii,  llciaii  los  árabes 
LUI  Jísiiaña  ciento  sosiuita  y nueve 
Liños  y el  dia  II  de  Nov ienibre  eii- 
Iraii  LUI  el  denlo  setenta,  y desdo 

(fi)  .Smn.imld  loíi  .ifiüs  y me;;e¡;  f|iu!  c.ilii, 
vuinliciiidu  iifiosy  cuulro  mursos. 


LmUíATlilíA 

septiiagesimiim:  ol.  ilo  pi';i'ilicalio- 
lU!  ¡iiiqiiissiMii  Malimnat  iii  AlVic.-i 
sniit.  C,(.;L.\X  in  lira  qiiiu  muir,  i.lis- 
ciiiril,  DíK'.CCXXI . 

iSl.  Athlildiii  liic  (1(1  oi'dw:  Ouoil 
Sarrarcui  S|iauiaui  iiili’aviTUul. us- 
(|ii('  iini'si'uU'm  linmi  MXlJtl  liiml, 
(ICLXIl.  Kldi'  iMahomal:  luaiiiissi- 
mo  Proplirla  iisipu;  pra'scuiem 
Erain  MXllll  liiml  aimi  CIXILXIII. 

ITEM  EXOTílH  üiM  S,\  liTÍACEXORUM 

SIC'LiT  II.U  IIXISTIMANT. 

82.  SaiTarciii  purvcrsi  s(']uilaiit 
ussc  ox  Sarra.  Vuriiis  Agamii  ali 
Agar,  el,  Ísiuaelilaí  ali  Ismaele. 


Aliraliam  gaumU  Ismaelem  i'x 
Agar.  Ismael  geiiiiil  Kaklar.  Kaldar 
gemiit  Nepli.  Nepli  geimil:  Allm- 
mesea.  Alliimiesra  geimil  lildaiio. 
lildaiiü  geimil  .Mmielier.  .Mmielier 
geimil  lixip.  Exrili  geimil  .laman, 
.laman  geimil  Aulilli.  Aiililli  geini.it 
Alina n . Aliñan  geniiit  Malial. 
Malial  geimil  Nizar.  Ni/.av  geimil 
Miildar.  Muldar  ge  nuil  Ilimlaf. 
.liiml, al'  geimil  Mntirik.  iMnlirik 
geimil  lliimeia.  Ilnmeia  gennit 
Kinana.  Kinana  gemí  i t Jl  eli k . 
Melik  geimil  Feliir.  Fehir  geimil 
Galil).  (lalili  geimil  .liiliei.  .Iiiliei 
gi.miiirMiiira.  lílnrra  geimil  Kelili. 
.Ki'lili  geimil  Cii/.U‘i.  (.lir/.U'i  gennit 
Al.idiinielid'.  AlHlilmeleígeiiiiildiios 
lilios,  Eseim  el  Aluliseemiz.  Ahdis- 
cemiz  el  Eseim  l'ralres  íneriml.  Es- 
eini  gimnil  Alidelmiilalil).  Alii.lel- 
.mulalili  geimil  Ahdella.  Alidella 
geimil Maliomat,  qiii  piilaUir  á siiis 
prol'(.‘.lam  csse. 

Alidíscemiz  l'ratci'  do  Eseim  gc- 
miil  lliimeia.  lliimeia  geimil  Alii- 
laz.  Abilaz  geimil  Aocam.  Aceam 


V CmNeiiXS. 

la  prediciRunri  del  malvado  Malio- 
iiia  en  Alriea  liasla  la  Era  arliial, 
1121,  \áii  dosrir'iilns  selenla  años. 

81.  Atin’diido  id  mánjcn:  Dt.'sde 
(liie  los  smrar.enns  entrarun  en 
Esiuiña  hasta  la  jiresenli'  Era 
•1014,  lia\  dnsdeulos  sesenla  y 
dos  años,  y desde  Malioma  liaslii 
la  misma  Era  adnal,  Irescienlos 
selenla  y tres. 

Om'flEiN  DE  LOS  SARRACENOS 
suGU.N  SU  .mían. 

82.  Los  pierversos  sarracenos 
creen  traer  sn  origen  de  Sara,  pero 
verdaderamenleesileAgardeipiien 
loman  el  iioiiilire  de  agareiios  y do 
Ismael  el  de  ¡smaelilas. 

Aliratiam  liivo  á Ismael  de  Agar; 
Ismael  engendró  Kaldar;  Kaidar 
á Nepli;  Niqili  á Alluimesca;  Allni- 
mesr.a  á EIdan:  Eldaii  á Miinelier; 
.Minielier  á Exrip:  Exciii  á .laman; 
.laman  á Aulieli:  Anlicli  á Adiiaii; 
Admin  á ilaail;  Maad  áNa/.ar:  Na- 
zar  ,á  Modliar;  Mndliar  á Alyas; 
Alyas  úMoilreca;  Modreca  á llozai- 
iia;  llozaiiia  á Keiiaimli;  Keuanah 
á Malee:  Malee  á Feliir;  Eeliir  ¡i 
Galeli;  Galeh  á Jnliei;  .luliei  á Mor- 
ra; Morra  á Kelab;  Kelab  á Kosa; 
Kosa  á Alnlmenal':  Abdiueiiafliivo 
(los  liijos,  Ilasem  y Abdiscoiniz: 
llasem  y Aliiliscem'iz  rncron  hcr- 
maiins;  llasem  e.iigeudi ó á Abdel- 
iiinlaleb;  Abdelmolalel.i  á Alidalali; 
Abdalali  á Malioma,  ipie  es  juzgado 
lirol’ela  por  los  suyos  (n). 


Alidisccmiz,  hermano  de  Ila- 
sem,  engendró  á Omeya:  Omeya  á 
Abilaz;  Abilaz  á Accaiii;  Aecarn  ;l 


(a)  Tiada  lii  corrnpfiion  con.que  la  mayor 
parto  (le  k)S  nombres  están  escritos  en"  la 
Cnínica,  hemos  tomado  muchos  de  ellos  lUira 
la  iradnceion,  de  autores  modernos,  princi- 
palmente Conde.  ('I'.  t,  cap.  l,  neta.) 


r)r)fi  Rf, VISTA.  iiE 

gemiit  Mai'oan.  Maroan  gennil  Ali- 
(lelmelic.  AlHlelmelicgeimit  Iscem. 
IscEm  gt'imU,  Mavia.  Mavia  genuit 
Abdenahainan.  AbdeiTaliainaii  ge- 
nuil  Isuem.  Iscem  gonuil  llacrain. 
Ilaecam genuit  Abderrabamau . Alj- 
deiTahainan  geuuit  Mabomal.  Ma- 
Iiomat  genuit  Aluioudar. 

83.  Iste  Maliüinat  regnavit  in 
Era  priEdictaDGCCCI  atquepra'lia- 
vit  cum  Rege  Ovetense  nomine 
Adefonso.  Deliinc  piaetenuitlendü 
et  numquam  adjiciendo  nomina  Is- 
maelitarum;  divina  clcmenlia  in- 
di l'erenter  (1)  :i  nostris  Proviiiciis 
prmdictoa  trans  maria  e.xpeliat;  et 
regnum  corum  á íideliinis  Cbristi 
possidendum  perpetin  concedat. 
Amen. 

ITEM  EXPLANATIO  GENTIS 

(iOTIlORUM. 

8T.  A Gog  quidem  gens  Gotlio- 
rum  cst.  Et  sicut  pro  omni  genere 
Ismaelitarum  solus  Ismael  infra 
scribitur  cum  dicitur  Propbetm: 
Pone  fiiciein  Inani  roiiira-  Lsiiuielem; 
ita  et  pro  omni  Gothoi'um  gente 
Gog  nominalur,  de  cujus  m’iginc 
veniunt.  lude  et  vocabulum  ti'axe- 
runt.  Et  quia  Gotliorum  gens  et 
Magot  venit,  adfirmat  Chronica  id 
Gotliorum  (D.  Isidori)  cum  dicit; 
Gotliorum  antiquissimam  esse  gen- 
tern;  quorum  origo  á Magog  Olio 
.laphet  dcscendit,  mide  et  nomina- 
tur,  á similitiuline  ultirmn  sillabai, 
Ul  ost  Gog;  et  magis  de  Ezecliiolo 
Proplieta  id  colligentes.  Lilier 
eliam  generationum  similiter  ad- 
Ormal  (piia  de  Magog  Olio  .lal'et  ve-' 
niuiit  Gollii,  et  Gotida,  el  Scia  (á) 
á Magog  uominata  suiil. 


85.  Item  quod  Sai'raccni  terram 


(1)  hulifnrerHiir,  esto  es,  ubsiiiic  dihaionn. 
(r'lai'G7.). 

(21  üoytitt  (Flü¡’e7). 


Fii.osofía, 

Mcruan;  Meruan  á Abdelraelic;  Ab- 
delinelic  á 1 lixem;  Ilixcrn  á Moavia; 
Moavia  á Abdcrraliman;  Abder- 
rainau  á llixem;  Ilixem  á xVllia- 
kem;  Alhakem  á Abderrahnian; 
Abderra liman  á Mobamed;  Moha- 
med  á Almondhir. 

83.  Este  Mobamed  reinó  en  la 
antedicha  era  '.)()b‘,  y peleó  con  el 
rey  de  Oviedo  AU'onso.  La  divina 
clemencia,  disminuyendo  desde 
ahora  y nunca  aumentando  el  po- 
der de  los  ismaelitas,  losarrojecuan- 
to  iniles  de  nuestras  provincias  al 
otro  latió  de  los  mares  y permita 
que  su  reino  sea  poseido  perpá- 
tuamente  por  los  Ocles  de  Cristo. 
Amen. 


ESPLICACION  DE  LA  RAZA  GODA. 

8.Í.  El  pueblo  godo  viene  de 
Gog.  Y á la  manera  que  en  vez  del 
linaje  de  los  ismalitas  se  nombra 
sólo  á Ismael  cuando  se  dice  abajo 
al  ]U'ol'eta;  Pon  tu  rostro  frente 
Jsmael,  así  también  en  vez  de  toda 
la  i-aza  de  los  godos  se  nombra  á 
Gog,  do  cuya  raiz  provienen  y del 
cual  recibieron  el  nomlirc.  Y ([ue 
el  pueblo  godo  viene  de  Magog, 
alírinalo  la  Grónim  de  los  godos  úe 
San  Isidoro,  cuando  dice:  que  el 
linaje  de  éstos  es  antiquísimo,  y 
que  traen  su  origen  de  Magog,  hijo 
de  Jaíet,  del  cual  toman  también 
el  nomhre  porla  semejanza  de,  la 
última  silaba,  esto  es,  Gog.  Áuu 
más  .se  di'diice  esto  del  profeta 
l'lzequiel.  Asi  mismo  el  libro  do 
las  generaciones  alirma  que  de 
Magog,  hijo  de  , lal'et,  vienen  los 
godos,  y que  la  Gothia  y la  Scitia 
toman  siis  nomhres  do  Magog. 

85.  Que  los  sarracenos  hablan 


Ltthuatdua 

Golhormn  eraiit  pnssessuri,  inve- 
iiimus  exiiide  ilic-ta  in  libro  Pane- 
cillo (1)  E/.cchidis  Pi'0|ilu“laí;  Tii 
fili  hominÍH  pour  farim  íunm  a>?i- 
tra  Ismni'líim , <‘l  loijiurr  mi  co.s 
(Hmifi:  Forlissiwii'iii,  (/milihiis  ilcili 
ffí:  intilliplinrri.  le:  romihoruri  le: 
el  pomi  iu  dexlera  tiiii  glaílium,  el 
sinislra  lúa  sugUlus,  ’ul  couteriis 
f/eiiles,  el  sternaiilur  aiile  fudem 
luam,  :iiciil  sHpulaunle  fucietn  i(j- 
vis:  el  inf/redieri.'t  tevrww  Uog  pede- 
plano:  el  eoncides  üog  gladio  liw, 
el  pones  pedem  in  cervice  ejns  fa- 
ciesqite  servus  tributarios. 


80.  Jam  lioc  (:om]ilcl,iim  esso 
ílignoscinius.  Toi'ca  i|ui(Ji'in  (log 
Spaiiia  desigual, nr  siili  regiminé 
Güllionim;  in  (iiiatsmaclibo,  i>rop- 
Icr  delicia  genlis  Golhicu',  iiigressi 
siini,  el  ('OS  gladio  concideniiil, 
aUjue  li'iluilai'ios  sibi  l'ecci'iml,  si- 
cnli  imesenli  teiiipore  palel.  Qnod 
vero  Ídem  Propbela  ad  Ismaelem 
itenim  dicil:  Quia  derdiíjuisli  Do- 
mimnn,  el  ego  derelinquam  le,  el 
tradarn  imnnnu  Gog,  el  reddel  vi- 
cem  Ubi  poslqucmi  afjli.m'is  eos. 
CCLXX  lenrpora  fueieni  Ubi,  sicnl 
f'ecisli  ei.  Spes  ii ostra  Glir islas 
esl,  quod  (íomplelisiiroximiori 
temporí'GCGXX  anuís  de  (jiioSpa- 
íiiam  ingressi  sanl,  inimici  ad  ni- 
liilum  rediganlnr,  el  pax  Glirisli 
Kcdesiíe,  Sancla^.  i'eddalür;  i(nia 
témpora  pro  anuis  iionuntiir. 
Qnod  pneslel  Deas  omnipoPms,  ul 
ínimicornm  (irebro  delícienle  au- 
dacia, in  melins  sempei'  r.rescal 
(ialbolícorum  Kedesia.  Amen. 


Y Ciencias.  •>■>1 

do  posei'f  la  líerra  de  los  godos,  lo 
encontramos  lambien  en  las  si- 
gnienli's  palabras  del  proíela  Eze- 
ipiiel;  Tú,  hijo  del  huinbre,  pon  Iu, 
rostro  frente  n Ismael  y Itáblalc 
diciendo:  le  he  hecho  la  mú.s  fuerle 
de  todas  las  naciones;  le  he  inulli- 
plicado:  le  he  dado  fuerzas  y he 
paeslo  en,  lu  dieslra  la  espada,  y en 
la  izquierda  las  flechas  para  c¡ue 
subyugues  á las  naciones  y se  pos- 
Iren  unle  la  rostro  como' la  arista 
líale  el  fuego;  y eulrarás  en  la  tierra 
de  Gog  con  pié  seguro  y herirás  á 
Gog  con  lu  espudu  y pondrás  el  pié 
en  sn  cerviz  y harás  á sus  hijos, sier- 
vos Iribularios. 

80.  Yá  hemos  conocido  cómo 
oslo  ha  tenido  cnmplimienlo.  pues 
jior  la  tmrra  de  Gog  se  signilica  la 
España  bajo  el  ri'gimeii  d('  los  go- 
dos, en  la  cual  entraron  los  ismae- 
litas á r,ausa  de  los  crímenes  do 
aipiel  imeblo,  los  hirieron  con  su 
espada  y los  hiciei'on  tribularios 
(;omn  se  ve  al  presente.  Mas  el  mis- 
mo prol'ela  dice  de  nuevo  á Ismael: 
Porque  abandonaste  al  Seíior  yo 
laminen  te  ubandimiiré  y te  entre- 
garé en  manos  de  Gog  y lomará  re- 
presalias  de  U de.spués  que  le  hubie- 
res afligido.  Doscientos  seícnla  íietm 
pos  ilarará  su  poder  sobre  li  como 
el  lugo  .sobre  él.  En  Cristo  tenemos 
la  esperanza  de  ipio  cumplidos  den- 
tro de  poco  tiempo  los  doscientos 
setenta  años  de  su  entrada  en  Es- 
paña, los  enemigos  serán  aniqui- 
lados y SI'  devolverá  la  paz  á la 
Santa  iglesia  de  Cristo,  pues  se 
ponen  liempos  en  lugar  de  años, 
llaga  Dios  omni)ioleate  (|ue  desi'a- 
llecieinlo  cada  voz  más  la  audacia 
de  los  en(.'.migos,  crt'zcu  siempre  y 
se  mejore  la  Iglesia  católica.  Amen. 


1.1)  Vaíicííui  (floi'oi'). 


Tirifí  Ruvist.v  dk 

■ (ADDITIO  DE  DEC  IDUS 

l’AMPlUliN'H-NSlliUS.) 

87 . Iii  lira  D( K’GCX Elll  smTfN:it 
in  Pamiiiloua  Di'\  nomine  Saimio 
Garseanis.  Eidei  Glivisti  inseparalú- 
lUcniiu!  vem'ranlissimus  fnil.  i>íiih 
in  omniliüs  liiU'lihns,  misericors- 
qiie  o|)jiressis  Galhulicis.  ()uid  inul- 
ta? la  omnilms  o|ierilnis  opliiniis 
perstitil.  Belligeralov advcrsiis  gen- 
tes Ismaelitannu:  mnUiiilirile)' 
stvages  gessit  sniitT  ten-as  Saira- 
cenonim.  ídem  cepil.  per  Caiita- 
liriam  á Nagei'eiisi‘  iirlie  imipie  ad 
Tnlelam  omnia  Castra.  Tei'ram 
fjiiidem  Degeiisem  eiim  oiipidis 
runctam  jiossedivit.  Arliani  (1) 
namfpic  Pampilouensmn  siio  jniá 
suhdidit:  necmmrmn  Casiris  oinim 
territorinm  Aragmieiise  rapit.  J)e- 
liinc  expulsis  omniíius  líiotenatis 
XX  regni  sai  anuo  migravité  s:u- 
crilo,  SepuUiis  Sancti  Stephani  pór- 
tico regnat  cuni  Cliristo  in  Polo. 

Item  üliiis  ejus  Garsca  Rex  reg- 
navit  an.  XE.  Renignus  líiitet  oc- 
cisiones mallas  egit  conti'a  Sarra- 
cenos: et  sic  decessit.  Taauilatus 
est  iii  Castro  Sancti  Stepliani. 

Snpersan  oJas  lilii  in  patria  ip- 
sins:  videlicetSancio  et  l'raterejas 
Ranirairus:  qaos  salvct  ümis  om- 
nipotens  per  multa  curricula  an- 
norum.  Amen. 

D I sen  u n e n t e p u .e  s e n t i E n a 
MXllII. 


* Sin  Ululo,  pero  con  un  espacio  vacio  in- 
Icrmculio  si(j;ueun  ol  Cúclico  allieiulenso:  In 
Era.  vtr.  (Florez). 
el)  Tal  voz  Urbem. 


Imlosofía, 

ADIGÍOX  SORRE  EOS  REVES 

llE  PAJIPl.ONA. 

87.  En  la  Era  iUIIse  levanló  e,u 
Pamplona  el  rey  Sancho  Garda. 
Ta\()  sienqire  gran  veneración  á 
la  le  de  Cristo  y l'iié  piadoso  para 
todos  los  Heles  y misericordioso 
con  los  oprimidos  católicos.  ¿A  qué 
más?  En  todas  sus  obras  se.  mostró 
Imenisimo.  Llevó  sus  armas  con- 
tra los  ismaelitas  é lii/.o  grandes 
estragos  en  las  tierras  de  ellos.  So 
apoderó  á Iravés  de  la  Cantabria, 
de  todos  b.is  castillos  desde  Nájora 
liasla  Tíldela:  [loseyó  también  iodo 
el  teri'itorio  de  Regio  con  sus  pin- 
zas; puso  bajo  su  poder  lu  ciudad 
di'  Pamplona  y tomó  además  todo 
el  territorio  aragonés  con  sus  cas- 
tillos. Expul.sados  de  allí  todos  los 
enemigos,  rallec.ió  en  el  vigésimo 
año  de  sn  reinado:  l'iii'  se[nül.aüo 
en  el  pórtico  de  San  Esti'vban  y reina 
con  Cristo  en  el  Cielo. 

Sil  hijo  el  rey  García  ocupó  asi- 
mismo el  trono  cnareula  años.  Filé 
Jii'iiigiio,  hizo  miiclias  matanzas 
entre  los  sarracenos,  y murió,  sien- 
do sepultado  en  el  castillo  lie  San 
Eslé'lian. 

Roy  ([iiedan  en  supáirla  sus  dos 
hijos,' Sandio  y Ramiro,  á quienes 
Dios  omnipotcnle.  conserve  por 
muchos  años.  Amen. 

T r a s c 11  r r i e n d o 1 a p r e s e n t e 
Era  luli. 


B.  B.  G. 
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EL  CORCEPTO  DE  RACION 

COMO  POSTULADO  DE  LA  HISTORIA  GENERAL. 

i'CüiiluiHaeioti  de  la  ¡n\y. 

Esta  VOZ  de  la  patria,  rpie  resuena  cu  lo  prufundo  del  es- 
])íritii  de  cada  hombre  como  la  de  una  conciencia  superior 
(p.io  se  impone  con  fuerza  de  ley  á su  conciencia  sugetiva,  la 
que  hace  que  hasta  el  miserable  que  se  aviene  de  buen  grado 
con  su  propia  degradación  resista  y quisiera  ser  mejor  para 
que  en  él  no  padeciera  esto  nuestro  primer  honor  sobre  la 
tierra  (1),  la  que  obliga  al  más  egoísta  á admii'ar  á Codro  sa- 
crificándose porque  Atenas  triunfo,  á Sricrutes  por  consei'var 
sus  leyes,  áun  injustas,  inviolables,  á Guzmau  ofreciendo  por 
España  su  hijo  en  holocausto  (i?),  al  Dictador  romano  consa- 
grándose cu  vida  y en  muerte  á los  dioses  infernales  porque 
Roma  consiga  la  victoria,  la  que  cauta  con  el  epicúreo  Hora- 
cio que  es  bello  morir  por  la  ]>átiia  y con  el  poeta  árabe  que 
estamos  ligados  á nuestra  tribu  con  lazos  raáis  fuertes  que  los 
que  existen  entro  el  marido  y la  mujer  (3),  es  el  universal  tes- 
timonio que  cada  cual  baila  en  sí  mismo,  áun  el  que  irrellexi- 
varnente  lo  contradice,  de  esa  identidad  esencial  solire  nues- 
tra sugetividad  histórica,  que  al  par  que  nos  distingue  de  los 
otros  bornlires,  nos  liace  solidarios  en  un  mismo  sér  por  ap- 
titudes comunes,  por  el  no  interrumpido  cruzamiento  de  las 


ql)  Sauz  del  Rio. 

(2)  ¡A.li!  tú,  piidiT!  do  Espaúa,  ore.s  priiaoro. 

Qniid.aiia.  Oda  ú (!ii~)iian  el  tliwiw. 

('?)  Moliiirrad,  pág.  — La  liiiraanidad  ciinturá  siempre  con  Hora- 
cio «dulce  y f^lorioso  es  morir  por  la  patria;»  siempre  dirá  con  aquel  poeta 
grififi'o  «lioHii  e.s  el  amar  á los  hijos;  pero  la  patria  tiene  derecho  á nuestras 
]irimoras  alcccioiios;»  repetirá  con  Cicerón  que  «siendo  la  patria  nuestra  ma- 
di'o,  antes  que  la  ipie  nos  lia  dado  el  sér,  le  debemos  más  reconoeimiento  ipie 
á nuestros  ¡iropios  padres.» — /í.sí/idíos  sohi’C  la  llintoria  de  la  humanidad , 
por  1>',  Laureiit.  'I'radueeioii  de  la  seg'imda  edición  l'ranuesa,  por  L. 
t'..pág.  ;«). 


500 


líiiviSTA  DE  Filosofía, 


geuei’aaioiiGs,  por  una  conciencia  constante  y Lajo  ésto  por 
los  signos  más  exteriores  del  lenguaje,  aspecto  físico  y morada 
terrena  (1). 


( I ) Los  iirinioros  linenmentos  do  toda  Haciomiíídad  nos  los  ofrece  la 
{/cot/rafia,  los  primeros  destellos  de  su  principio  generador  el  nombre  con 
que  es  conocida  en  el  inundo.  Acrisólase  en  las  guerras  interiores  y exterio- 
res; corroljórase  con  las  relaciones  mercantiles  y con  el  goce  de  su  indepen- 
dencia, rió  sin  hallar  á,  veces  poderosos  obstáculos  ni  sin  describir  rnoviixiien- 
tos  a]iarentenienic  retrógrados,  y llega  por  Un  á su  complemento,  á su  pxor- 
teccioii  ideal  cuando  á todo  oslo  se  agrégala  unidad  de  religión,  de  lenguaje, 
de  costumbres,  do  goliierno,  do  instituciones,  quedando  confundidos  en  una 
sola  entidad  el  estado  y la  nucion.... 

Como  yó  liemos  dicho,  la  posesión  do  lenguaje,  leyes  y gobierno  pro- 
jóos  contribuye  mucho  á robustecer  y caracterizar  las  nacionalidades;  no  son, 
•sin  embargo,  alributos  tan  esenciales  que  éstas  desjiojadas  de  ellos  se  reduz- 
can á meros  cutes  de  razón. 

Por  lo  tocante  al  lenguaje  nos  permitirémos  hacer  dos  iireguntasá  la  Ga- 
ceta Klcraria.  ¿Considera  como  francesa  bajo  el  aspecto  do  la  nacionalidad 
A la  repúlóica  do  Haití  cuyos  ciudadanos  son  casi  todos  de  raza  negra?  13e 
seguro  nos  contestará  negativamente.  Pues  allí  so  habla  el  idioma  francés. 
¿.Tiizga  comprendida  en  la  nacionalidad  inglesa  á la  repi'dilica  de  Litieria  com- 
puesta de  negros  también?  Creemos  que  nos  dará  igual  respuesta.  Pues  allí 
jiredoiniiia  el  idáom a inglés.  Luego  la  nacionalidiid  de  un  pueblo  no  es  incom- 
jiatililo  con  bi  carencia  de  idioma  propio.... 

Á la  manera  que  dentro  do  una  nación  pueden  existir  varios  estados  como 
en  Alemania,  en  Italia  y en  nuestra  jienínsula  sucede;  así  también  en  un  esta- 
do y bajo  un  régimen  más  ó iiiéno.s  iinit'orine  caben  diversas  naciones,  de  lo  que 
son  patentes  ejemplos  el  Austria  y la  Rusia.  Esto  so  verificó  justamente  en  el 
imperio  de.  los  eésares,  el  cual  nunca  constituyó  una  verdadera  nación  en  el 
sentido  lUosótico  de  la  jiabibra,  sino  más  bien  un  agregado  do  naciones  so- 
nioLidíis  á un  centro  común  do  unidad.  Por  eso  extrañaríamos  aidicar  átodo 
el  imperio  la  expresión  nacionalidad  roniuna,  al  paso  que  encontramos  propio 
llamar  á Uoina  la  reina  do  las  naciones.  Aliora  bien,  no  absorbida  ni  anona- 
dada la  iiacioiialidad  española  |ior  la  romana  ¿jior  cuál  otra  pudo  serlo?  Si 
lo  huliicra  sido  ¿cómo  liabria  llegado  á revivir?  ¿Cómo  á establecerse  la  rela- 
ción de  .soíbiaridacl  que  liemos  visto  entre  la  Espiifia  cristiana  y la  España 
primilivn?  ¿Son  adinisibles  en  la  historia  paréntesis  enievamente  cerrados? 

Uoina,  jtor  consiguiente,  no  aniquiló  nuestra  nacionalidad,  ántcs  bien, 
parece  que  la  impulsó  y acrcconló  providenciiibiicnte,  conceiilráiidola,  uni- 
foriiiándobi  y disciplinándola,  jiara  (pío  con  mayor  facilidad  la  ganase  el  cris- 
tianismo, y con  ayuda  do  ésto  más  capaz  estuviese  de  soliropoiierse  á la  bar- 
búrle  feudal.  Sin  la  dominación  latina  probable  es  que,  unido  al  antiguo  fraccio- 
imniiciilo  el  espíritu  individualista,  y por  decirlo  así,  centrífugo,  de  los  puoldo.s 
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Es,  pues,  el  pueblo  (1)  ese  hombre  mayor  (Í2)  que  cada 
uno  es  y reconoce  solu'e  su  sugeto  histórico  (españoles  sobre 
todo),  cuyo  gónio  se  rnaniliesta  á través  de  las  vicisitudes  y 
de  los  tiempos  con  caracteres  tan  indelebles,  que  Stald  lo  lla- 
maba la  vocación  divina  de  una  nación  (3),  en  cuya  unidad  nos 
reuidmos  como  miembros  de  un  todo,  que  expresamos 
con  un  nombre  único  en  el  mundo  tan  sólo  á sus  individuos 
aplicable. 


dol  norte,  nuestra  patria,  víctima  de  la  más  espantosa  confusión,  hnbieso 
tardado  inlinidad  do  siglos  en  regiilarizarso. 

El  párrafo  á (jiie  so  rellcre  nuestro  autor  en  ol  penúltimo  de  los  tras- 
critos, es  el  siguiente:  «De  lo  contrario,  si  la  nacioiuiUdad  eupauola  no  hu- 
biese nacido  ánies  de  la  dnminaeion  romana  /podría  la  E.spíula  actual  consi- 
derar como  projiios  los  laureles  de  Sagnnto  y de  Nuinancia,  de  Tndibil  y Mán- 
denlo, de  Viriato  y Oauson?  ¿En  (|ué  fundaríamos  semejante  Nolidavídud  su- 
puesto que  la  Holidat'idad  nacional  radica  cu  la  nacionalidad  dol  propio 
modo  <pie  la  hinnana  eu  la  humnnidad,  si  no  siid/iérainos  arder  en  nuestras 
entrañas  el  misino  generoso  csiiiritn  cpic  animó  un  día,  aquellos  berúicos  pue- 
blos y caudillos?»  Ensayos  cvíUcos  sobre  Filosofía,  Literulnru  ¿ Inslrnccion 
pública  csjiuñolas,  por  el  Edo.  D.  Gumersindo  Laverde. — Lugo,  1808. — Oh. 
saroai'ioncs  en  defensa  di;  la  IKslovia  crilica  da  la  Literatura  española,  dei 
Sr.  I).  .losé  Amador  de  los  Ríos,  ]iág.  07  y siguientes. 

Eu  sentido  no  ojiuesto  á nuestro  pi'ojiósito  eideramente,  se  e.vpresadou 
.Tiian  Valora  en  el  prólogo  al  libro  citado,  pág.  XXVI:  «Eu  la  historia  general 
de  una  nación  todo  cabe,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes,  transforma- 
ciones y cámliios  por  donde  dicha  nación  lia  pasado.  La  unidad  de  tul  historia 
estriba  en  el  suelo  y en  las  ra/.as  que  le  han  habitado  y habitan.  Pero  la  uni- 
dad de  una  literatura,  y por  tanto,  la  do  su  historia,  no  están  en  el  estilo  ni 
en  la  solidaridad  nacional,  como  pretende  el  Sr.  Laverde,  sino  en  la  lengua, 
extendiéndose  á lo  sumo  á los  dialectos  que  simultáneamente  se  hun  hablado 
en  el  mismo  jiaís  y que  lum  venido  al  cabo  á descuidarse  y ú dejar  do  ser 
idiomas  literarios.» 

(1)  «Una  totalidad  do  familias,  de,  amistades  y de  círculos  libres  so- 
ciales que  hablan  una  lengua  común,  que  observan  comunes  costumbres  y 
usos,  y cultivan  en  común  la  ciencia  y el  arte,  forma  un  pueblo,  esto  es,  una 
sociedad  y hombre  inmediatamente  superior  á las  familias. » — Krause, — Sauz 
del  Rio. — Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida. — El  pueblo  y los  pueblos  uni- 
dos.— l'll  pueblo  terreno. — Segunda  edición,  págs.  152  y 153. 

(2)  Id.,  loe.  cil. 

(3)  EL  caráclur  nacional  es  la  vocaeion  divina  de  una  nación.  Stald. 
Filosofía  del  derecho,  pág.  230. 

25  Marni  /,S72.— To.mo  111. 
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Ninguna  nación  hasta  ahora  ha  realizado  cumplidamente 
la  unidad  de  su  naturaleza.  La  mayoría  han  vagado  mucho 
tiempo  por  la  tierra  ántes  de  encontrar  el  lugar  de  su  destino, 
han  balbuceado  palabras  extraídas  ántes  de  lijar  el  idioma  de 
su  espíritu,  su  conciencia  nacional  se  ha  extraviado  frecuen- 
temente con  errores  ó preocupaciones  que  las  han  apartado  de 
su  íin,  y hasta  su  independencia,  el  olijeto  más  importante  de 
su  solicitud,  como  que  es  la  efectuación  sensible  de  su  nacio- 
nalidad originaria,  ha  sufrido  eclipses,  ya  por  la  interposición  de 
astros  mayores,  ya  [)orla  disgregación  de  parles  mal  ligadas  en 
su  interior  organismo.  Ni  áun  las  más  adelantadas  pueden  va- 
nagloriarse al  presente  de  haber  señalado  yá  definitivamente, 
sin  temores  ni  aspiraciones,  su  límite  territorial;  lejos  está  de 
ser  claro  en  la  inteligencia  de  sus  individuos  el  conocimiento 
de  su  misión  y do  reinar  sobre  los  motivos  segundos  del  egoís- 
mo y del  interés  la  voluntad  de  practicarla:  las  instituciones, 
en  general,  son  inadecuadas  y vacilantes;  las  lenguas  provin- 
ciales (pie  todavía  subsisten,  muestran  cuánto  falta  aún  para 
obtener  una  comunidad  de  ideas  y sentimientos,  que  sólo  len- 
tamente se  vá  infiltrando  en  las  costumbres,  apesar  de  lo  que 
favorece  su  pro[)agaci(.in  la  i'apidez  de  las  comunicaciones  y la 
facilidad  del  comercio  social. 

Pero  esta  misma  exigencia  que  liacemos  á los  hechos,  esa 
misma  imperfección  en  que  los  encontramos,  los  trabajos  que 
para  mejorai’los  ernpi’endernos  y cuyo  fruto  recogerán  gene- 
raciones que  lian  de  tardar  muchos  siglos  en  nacer,  como  el 
interés  con  que  hacemos  nuestras  las  glorias  y las  desgracias 
de  nuestros  mayores,  dicen  cómo  sobre  el  pueblo  histórico 
está  el  pueblo  eterno,  sobre  el  pueblo  de  hoy  el  pueblo  de 
siempre. 

Mas  este  pueblo,  en  que  todos  los  ciudadanos  somos  unos, 
que  es  en  cada  cual  órgano  y centro  de  relaciones  insustitui- 
ble, y por  tanto,  que  afirma  sus  personas  y sus  individuos,  sus 
edades  y sus  obras,  con  propia  dignidad  y respeto,  al  paso 
que  los  refiere  á sí  ligándolos  con  el  amor  pálido  en  modo  se- 
mejante, aunque  superior  al  en  (jue  el  cuerpo  físico  man- 
tiene su  jiropiedad  en  cada  una  de  sus  moléculas  con  la  ley 
de  repulsión  que  la  aísla  y su  totalidad  con  la  de  atracción 
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que  las  encadena,  debe  tener  su  fuiidaincnlo  on  algo  más 
alto  que  sus  interiores  referencias,  circulo  vicioso  con  que 
se  explica  lo  mismo  por  lo  mismo,  ó más  bien,  lo  más  por 
lo  menos. 

Así  nos  lo  declara  la  conciencia  al  dictarnos  (¡ue  las  le- 
yes patrias  no  deben  obedecerse  ni  son  tales  leyes  cuando  son 
contrarias  á los  mandatos  de  la  humanidad,  enseñándonos  que 
somos  hombres  sobre  ser  los  hombres  de  tal  pais;  así  vá 
dicho  en  el  nombre  de  nación,  que  si  se  aplica  á un  orga- 
nismo humano,  sólo  en  la  humanidad  puede  tener  su  razón 
y limites. 

«Lis,  pues,  manifiesto  (i)  que  ningún  pueblo  antes  de  la 
reunión  con  los  otros  pueblos  y con  todos  puede  entrar  en 
lleno  de  las  relaciones  y condiciones  de  su  destino  universal, 
ninguno  en  particular  tiene  el  entero  conocimiento  de  estas 
condiciones,  ni  de  los  medios  para  realizarlas,  sino  cuando 
todos  reunidos  con  todos  en  un  pueblo  y estado,  se  comu- 
niquen recíprocamente  en  forma  de  derecho  los  dones  del  es- 
píritu y los  beneficios  de  la  naturaleza,  (que  ésta  reparte  irre- 
g'ularmente.» 

«La  humanidad  abraza  eternamente  todas  sus  sociedades 
antes  de  la  división  y oposición  histórica  de  pueblos,  familias, 
individuos.  Y aquí  en  la  tierra  junta  en  uno  el  hombre  y la  mu- 
jer, las  edades  sucesivas,  las  naciones,  los  pueblos  en  paz  y 
amor,  para  que  todos  unidos  reconozcan  su  naturaleza  y las 
ideas  fundamentales  contenidas  en  ella,  y para  que,  organiza- 
dos en  una  sociabilidad  ordenada  en  todas  sus  relaciones,  rea- 
licen en  ciencia  y arte  su  capacidad  para  todo  lo  bumano,  pro- 
yecten y ensayen  una  vez  y otra  el  plan  de  la  vida  en  el  todo  y 
en  las  partes  y desenvuelvan  este  plan  con  progresiva  perfec- 
ción y belleza  (2).)) 

«Dios  quiere,  y la  razón  y la  naturaleza  lo  muestran,  que  so- 
bre cada  cuerpo  planetario  en  que  la  naturaleza  ha  engendrado 

l; 

Si 

(1)  ICrausc, — Sanz  del  Rio. — Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida. 
— Segunda  edición,  púg.  220. 

(2)  Id.,  id,,  id.,  pág.  35. 
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dúos,  algo  de  esencial,  algo  de  divino  (1)  superior  á la  volun- 
tad de  cada  uno. 

Pero  no  son  cualquiera  determinación  humana,  sino  la 
que  á diferencia  de  las  sociedades  parciales  abraza  todos  los 
fines,  á diferencia  de  los  individuos  es  permanente  y eterna 
la  que  á diferencia  de  la  provincia  y del  municipio  se  basta  á 
si  misma,  es  soberana.  La  cualidad  la  separa  de  aquéllos,  la 
cantidad  de  éstos. 

La  unidad  en  que  el  pueblo  junta  á sus  esfei’as  é indivi- 
duos á través  de  los  tiempos,  que  está  en  cada  uno  y hace 
de  todos,  sin  perjuicio  de  su  individualidad,  miembros  de  un 
mismo  sér,  es  lo  humano,  pero  lo  humano  á través  de  un 
prisma  especial,  la  luz  en  uno  de  sus  colores. 

Porque  la  arraonia  del  espíritu  y la  naturaleza  exige  que 


(1 ) «Existe  en  la  humanidad  un  elemento  de  unidad  y otro  de  variedad. 
Este  último  le  constituyen  las  naciones,  las  cuales  no  son,  como  se  ha  creído 
largo  tiempo,  un  producto  arbitrario,  que  cambia  con  las  circunstancias  do 
tiempo  y de  lugar;  las  naciones,  como  los  individuos,  tienen  su  principio  cu 
Dios.  El  genio  particular  que  las  distingue  es  el  sello  providencial  de  su  mi- 
sión. La  humanidad  tiene  una  misión,  que  no  es  otra  sino  la  de  los  indivi- 
duos que  la  constituyen;  tal  os  el  desenvolvimiento  y pcrreccionamiento  do 
todas  las  criaturas  (racionales).  Hay  variedades  infinitas  en  la  naturaleza 
humana  y en  las  facultades  que  Dios  le  ha  concedido.  El  ideal  consiste  en  el 
desenvolvimiento  completo  y armónico  de  todas  estas  facultades.  Para  con- 
seguir esto  íin,  necesario  es  cu  alguna  manera  repartir  el  peso  entre  los 
diferentes  miembros  que  constituyen  la  familia  humana;  de  aquí  la  división 
de  la  humanidad  en  naciones,  teniendo  cada  una  su  ministerio  (su  misión)  en 
la  obra  común.  Los  individuos  aislados  no  podrían  realizar  su  destino;  era 
necesario  unirlos  en  grupos,  para  darles,  con  la  asociación,  una  fuerza  do 
que  carccian  viviendo  aislados.  Ri  los  más  grandes  genios  fueran  apartados 
de  aipiella  nacionalidad  de  la  cual  son  nobles  representantes,  so  les  imposi- 
bilitaria  de  cumplir  su  misión;  y lo  que  es  verdadero  en  las  oscepciones,  lo 
es  también  en  la  regla  general.  No  podemos  desenvolvernos,  ni  perfeccio- 
narnos en  todas  nuc.stras  facultades,  sino  como  miembros  de  una  sociedad 
determinada,  ú la  que  nos  liga  nuestro  nacimiento  y nuestra  raza.  Hay  una 
solidaridad  indisoluble  entro  el  individuo  y la  nación  en  que  lia  nacido.  líé 
aquí  por  qiió  decirnos  que  las  naciones,  como  los  individuos,  proceden  de  Dios. i' 
Estudios  sobra  la  llisloria  de  la  humanidad,  por  F.  Laureiit.  Traducción 
déla  segunda  edición  francesa,  iior  L.  A.  F.,  púg.  Itl. 

Excusamos  señalar  las  semejanzas  y las  diferencias. 
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se  dó  la  armonía  entre  las  parles  do  estos  opuestos  y la  ar- 
monía resultante  de  estas  armonías. 

Cada  uno  de  los  Ihics  liumanos,  siendo  Un  armónico,  puede 
contener  bajo  sí  los  otros  Unes,  puede  constituir  el  ideal  más 
sencillo  de  un  pueblo.  Así,  los  indios  y los  hebreos,  bajo  el  fin 
religioso,  organizan  su  ciencia,  su  estado,  su  agricultura,  su 
industria,  su  comercio,  su  arte,  sus  ejércitos.  Los  l'enicios  bajo 
el  fin  mercantil,  los  griegos  bajo  el  fin  estético,  los  romanos 
bajo  el  del  dei-echo  todas  las  esteras  sociales.  La  armonia  de 
estas  armonías  forma  las  nacionalidades  compuestas  de  que 
las  europeas  suministran  repelidos  ejemplos. 

Estas  formaciones  se  hacen  por  medios  humanos,  y por 
consiguiente,  siguiéndolas  leyes  de  la  vida.  Todo  sér-rnuestra 
su  esencia  en  hechos;  los  seres  finitos,  no  pudiendo  mostrarla 
de  una  vez,  sucesivamente.  La  humanidad,  en  cuanto  infinito 
relativo,  lleva  en  sí  un  edemento  de  linilud  que  bu  de  aparecer 
también  en  el  tiempo.  Por  eso  en  nuestro  planeta  se  muestra 
en  la  serie  sucesiva  de  sus  edades.  En  todas  ellas  está  toda, 
mas  de  diversa  manera.  Y,  pues,  la  unidad  es  lo  primero  y 
dentro  de  lo  uno  se  dá  lo  vario  y lo  vario  se  junta  armónica- 
mente en  lo  uno,  hay  tres  grandes  edades  en  que  predominan 
estos  tres  términos  en  el  mismo  orden. 

En  la  primera,  en  la  edad  edénica,  la  humanidad  aparece 
como  confundida  con  Dios,  con  la  naturaleza  y con  el  espí- 
ritu, como  el  niño  en  el  seno  de  la  madre  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  concejjeion.  En  este  periodo  de  inocencia  se  for- 
ütica  el  conocimiento  y sentimiento  de  fraternidad,  como  el 
amor  de  familia  en  el  bogar  paterno.  Los  gérmenes  de  distin- 
ción, sin  loa  cuales  ni  áun  esta  unidad  simple  pudiera  ser  con- 
cebida, se  desarrollan  sin  embargo,  la  humanidad  so  extiende 
por  el  suelo  de  su  destino,  se  divide,  y más  ó ménos  tarde  se 
fija  cada  grupo  en  los  lugares  más  adecuados  á sus  aptitudes. 
La  necesidad  de  aplicarlas  preferentemente,  el  aislamiento  (1) 


(1)  «Los  antiguos  no  concobinn  siquiera  una  existencia  superior;  el  ais- 
lamiento do  tal  manera  ora  la  expresión  de  sus  sentimientos  y de  sus  idéas^ 
que  vieron  en  él  una  especie  de  ideal.» 

«Todos  los  pueblos,  cuando  aparecen  en  la  e.scena  del  mundo,  viven 
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que  produce  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  este  eusiinis- 
mamieiito  que  los  priva  de  condiciones  exteriores,  la  costum- 
bre de  no  considerar  más  que  á si  propios,  dá  márgen  á la 
oposición  que  caracteriza  la  segunda  edad  y que  se  traduce 
en  continuas  luchas.  Estas,  prueba  evidente  de  que  ningún 
puelilo  se  satisface  consigo,  deben  llegar  á trocar  en  amor  y 
en  claro  conocimiento  la  ignorancia  y el  odio  que  las  inspira. 
Porque  sujetar  ó dominar,  es  confesar  que  se  necesita  de  aquel 
á quien  se  reduce  á servidumbre,  y mal  puede  este  ayudar- 
nos entre  hierros  y de  poco  servirá  su  ayuda  al  que  se  cree 
dispensado  de  hacer  otra  cosa  más  que  imponer  su  voluntad. 
Por  eso  la  guerra  es  un  elemento  de  civilización,  porque  don- 
de ([uiera  que  los  liombres  se  reúnen  nace  al  cabo  un  hombre 
mayor.  Ya  por  este  medio  negativo,  ya  por  los  positivos  del 
comercio  ó las  emigraciones,  los  contrarios  bajo  las  relaciones 
más  inmediatas,  á quienes  las  inclinaciones  atraen,  á quienes 
la  tierra  reúne  en  comarcas  contra  los  otros  defendidas,  se 
buscan  con  impulso  irresistible  como  el  varón  y la  mujer.  De 
estos  grandes  matrimonios  ván  naciendo  unidades  más  y más 
ricas.  «Asi  nuestra  humaiddad  (1),  que  en  la  historia  antigua 
vive  y crece  en  .simple  unidad  como  el  árbol  do  su  tronco  de- 
recho, cuyos  medros  son  sim[)lcmente  rectos  y el  más  robusto 
mata  entretanto  á los  demás,  crece  yá  más  relativa  y más  llena 
do  vida  en  la  Instoriu  moderna  en  grandes  brazos  que  parecen 
no  tocarse  entre  si,  y ([uc,  sin  embargo,  se  sufren  al  lado  unos 
de  otros  (derecho  de  (jcnlcs),  aunque  cada  uno  se  apropia  la 


una  vida  saparaitn;  son  c.a.si  desomiocidos  los  unos  á los  otro.-!.  So  |iuode  decir 
qiii;  o.sití  aisUnnienlo  ora  nooc.sario,  providencial.  Las  fuerzas  de  diferentes 
naciones  lian  deliidn  reconcentrarse  )ior  medio  do  línntcs  extensos  para  po- 
derse dcsidegar  con  energía.  Cada  fracción  de  la  Inunanidad,  teniendo  por 
misión  desarrollar  una  fase  particular  déla  vida  general,  debo  tenor  su  ca- 
rácter original;  y,  para  conservar  esta  originalidad,  es  muy  útil  que  los  puc- 
Ido.s  en  su  infancia,  cuando  su  esjiíritu  se  abre  á todas  las  induuncias  y re- 
cibe fácilmente  loda,  esjiecie  do  impresione, s,  vivan  más  ó menos  aislados.') 
T'tnliidius  soliee  la  Uisloria  de,  la  lliim anidad,  ]ior  F.  La urent.  Traducción  de 
lii  segunda  edición  francesa,  por  L.  F.,  págs.  117  y 118. 

(1)  Krausc. — Sauz  del  llio. — hleal  de,  la  humanidad  para  la  vida. 
Segunda  edición,  jiág.  17. 
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vida  del  todo  y se  cree  el  único  ó el  primer  hijo  de  la  madre 
común.»  Y completándose  continuamente  estas  relaciones,  se 
llegará  en  la  tercera  edad  á la  humanización  completa  que  cahe 
sobre  la  tierra.  Entonces  los  pueblos  alcanzarán  su  mayoría, 
habitarán  sus  moradas  correspondientes  en  el  organismo  geo- 
gráfico («que  un  asiento  y morada  terrena  y una  sociedad  hu- 
mana sobre  ella,  son  términos  que  se  corresponden  asi  en  la 
idéa  como  cu  la  realidail  histórica)  (1)»,  determinarán  plcna- 
jrientc  su  dirección  espiritual  y se  penetrarán  más  y más  el 
espiritu  y la  naturaleza  desde  el  individuo  linsta  el  lodo  en  la 
vocación  humana.  «Entónces,  alojado  á los  extremos  do  cada 
Pueblo  y Estarlo  el  calor  apasionado  de  las  cnesLioues  políticas, 
cuando  se  interesa  en  ellas  el  todo  por  el  todo,  se  convertirán 
los  Pueblos  á cultivar  en  relación  pacífica  (como  lioy  la  fa- 
milia en  el  pueblo)  los  demás  fines  más  intei'iores;  ciencia, 
arte,  religión,  á que  están  llamados  y á que  convida  el  co- 
mercio pacífico  exterior.  Entónces  estimará  cada  pueblo  euro- 
l>eo  su  carácter  nacional,  su  ciencia,  su  poesía,  sus  cosLum- 
hres  nacionales,  en  noble  emulación  con  los  demás  miembros 
de  la  familia  común,  para  ocupar  entre  ellos  un  digno  lugar. 
Entónces,  siendo  más  elevado  el  fin,  y las  concurrencias  más 
multiplicadas,  el  esfuerzo  de  cada  pueblo  pai'a  su  propia  civi- 
lización será  más  sostenido,  más  sistemático,  comprendiTá 
bajo  una  idea  común  y un  espírilu  'público  todos  los  luiemln'os 
de  este  pueblo:  la  ciudad,  la  familia,  el  individuo  (Ü).» 

Ley  semejante  sigue  cada  uno  de  los  pneldos  en  su  vida 
interna.  Del  tronco  común  se  ván  separando  los  elemeidos  que 
han  de  constituirlo,  que  se  aglomeran  en  lugar  oportuno,  co- 
mo la  sávia  en  elboton  donde  ha  de  brotar  la  yerna.  Aili  viven 
en  oscura  vida  hasta  que  se  ván  delineando  los  contornos  de 
sus  personas  y sociedades  interiores  (las  reales  como  las  forma- 
les), predominando  y casi  ab.sorhiendo  á los  otros  el  fin  que  le 
es  más  característico,  hasta,  que  del  movimiento  incesante  de 


(1)  Krausc. — Sauz  dcl  Rio, — Ideal  de  la  humanidad  paca  la  vida. — 
Sogimdíi  edición,  pág.  210. 

(2)  Id.,  id.,  págs.  24  y 25. 
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eso  mismo  íiii  se  prodiico  la  luz  que  iluiniua  sus  limbos  iute- 
i'ioi'es  y el  caku'  ([uo  ensanchándolo  lo  acercadlos  otros  pueblos. 

Mas  este  proceso  no  so  verifica  de  una  manera  mecánica, 
sino  Inimana,  esto  es,  armónicamente  libre,  y quien  dice  li- 
bertad dice  conocimiento.  «Sólo  el  pueblo  que  posee  un  ca- 
rácter nacional  y conoce  claramente  su  íin  histórico,  acierta 
á conocer  las  condiciones  permanentes  y las  actuales  cada  vez 
de  su  vida  y sabe  hallar  los  medios  oportunos  y legítimos 
para  cumplirlas  (1).» 

Su  ciencia  es,  pues,  la  revelación  divina  de  su  persona- 
lidad, es  la  conciencia  popular.  Dentro  de  ella  se  dá  la  cien- 
cia histórica  como  dentro  de  la  conciencia  la  conciencia  empí- 
rica. «Lahistoria  es,  respecto  á los  pueblos,  lo  que  la  antropología 
respecto  de  los  individuos;  á aquellos  lo  mismo  que  á éstos  puede 
dirigirse  el  inmortal  oráculo  nosce  te  ipinim.  Es  imposible  que 
un  pueblo  que  ignore  su  historia,  so  conozca  á sí  mismo.  Vi- 
virá en  continuo  presente  en  una  perpetua  infancia,  privado 
del  jugo  tradicional  que  es  el  alma  de  las  sociedades,  porque 
no  Sídier  la  propia  historia,  equivale  á carecer  de  ella,  equi- 
vale á no  haber  existido  (2)». 

El  pueblo  en  su  inliuicia,  no  tiene  como  el  niño  más  que 
el  lenguaje  de  acción,  dá  testimonio  de  si  con  sus  hechos,  luego 
deja  la  piedra  como  recuerdo,  ni ás  tardo  le  presta  forma  y voz 
con  el  arte  y la  escritura.  Como  su  inexperta  mano  no  acierta  á 
grabar  con  claridad  su  pensamiento,  su  inteligencia  áun  nó 
cultivada  no  acierta  á discernir  el  ideal  del  hecho  y los  con- 
funde -en  la  leyenda  y en  el  mito.  La  historia  verdadera,  la 
historia  escrita,  no  nace  sino  con  la  conciencia  reílexiva  de  que 
es  espejo  y vá  siguiendo  sus  diferentes  grados.  Ciencia  que 
descansa  en  la  fe  moral,  que  merece  el  pueblo  ó sus  tutores, 
no  tiene  más  valor  que  el  que  inspire  el  conocimiento  del 
narrador,  que  basta  allí  conocemos  nuestras  determinaciones, 
hasta  donde  nos  conocemos  á nosotros  mismos;  hé  aquí  por 


(Ij  Knuisi!. — Síiii/  del  Rio. — Ideal  de,  lu  humanidad  para  la  vida. — 
Segunda  udic.ioii,  pág.  tM8. 

(2)  Ijiivoi'dc. — línsayos  crUicos. — Del  plan  de  catudio  y la  hialoría  in- 
ielccluiU  de  Eajiaña,  inig.  2^0. 


qué  la  historia  genera]  ha  sido  por  nmclio  tiempo  liistoria  de 
individuos,  de  clases  ó de  instituciones.  Hó  aquí  por  qué  la 
historia  no  llegará  á su  complemento,  hasta  que  el  pueljlo  ad- 
quiriendo completa  conciencia  de  sí,  no  sea  su  propio  histo- 
riador. 

Pero  si,  no  podemos  sabernos  de  los  hechos  patrios, 
sino  hasta  donde  de  nuestra  nacionalidad  somos  sabidos, 
el  concepto  de  nacionalidad  es  una  verdad  anterior  á la  his- 
toria general  que  ésta  supone  y comprueba  parcialmente, 
pero  que  no  demuestra;  es  el  postulado  de  la  hísloria  ge- 
neral. Si  se  demuestra  en  otra  ciencia  esto  probará  á lo  sumo 
que  no  es  la  historia  la  ciencia  primera. 

Federtco  de  Castro. 
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